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CIO 


HASTA HACE POCO TIEMPO, una publicación como “Todo es Historia” era inpen- 
sable. La posibilidad de que aparezca hoy una revista cuyo tema es nuestro pasado, 
proviene del vigoroso interés por conocer mejor todo lo argentino que se ha des- 
pertado en los últimos años. La aparición de “Todo es Hostoria” se corresponde, 
pues, con el llamado “boom” del libro argentino, con el surgimiento de nuevas 
formos de expresión plástica típicamente nacionales, con la elaboración de voces 
musicales asociadas a la tradición folklórica de nuestra tierra. Es, en una palabra, 
una expresión más del nuevo y hondo interés por el pais que singulariza a nuestro 
tiempo: para satisfacerlo es que emprendemos esta publicación. 

El título de nuestra revista establece con claridad cuál es la intención que nos 
anima, Por historia no entendemos solamente los sucesos que tienen acogida en las 

Ñ crónicas más o menos notorias. Historia es todo; y todo es historia. Historia no es 
únicamente la linea de las grandes efemérides: es también el amor y los crimenes, 
las modos y las costumbres, las formas de vida, las creencias, hasta las mentiras... 
Todo es historia. Todo nos interesa porque todo se refiere a nuestro pais y a su pasado. 

Del mismo modo, tampoco ponemos limites temporales a nuestro temo: lo que 
sucedió ayer mismo, también es historia. Y si esta revista dedica su atención prefe- 
rente a lo argentino, ello no ocurre porque nos interese con exclusividad. 

Esa misma amplitud nos mueve a tratar de incluir en números sucesivos notas 
que abarquen épocas distintas y regiones diferentes del pois. No queremos parcia- 
lizar la sustancia: de nuestra revista. Con una razonable equidad y dentro de nuestras 
posibilidades iremos publicando artículos que se refieran tanto a Buenos Aires como 
a las provincias, tanto a épocas más o menos remotas como a las modernas. Y como 
tenemos un concepto amplio y abierta de la Patria, tal vez porque vemos estas tie- 
rras con criterio y visión histórica, trataremos de insertar notas sobre el pasado de 
los paises hermaños, pues los orígenes "comunes imponen romper las valoraciones 
estrechas de nacionalidad para hablar en términos de Patria Grande. 

Dos caracteristicas de “Todo es Historia” queremos señalar muy especialmente. 
Nuestra revista será veraz. Contaremos la historia libremente, sin prejuicios de nin- 
guna clase. Por eso no hay exclusiones en nuestras páginas, ni de temas ni de 
personajes ni de épocas ni de autores. Todos tienen cabida en esta revista sin otro 
condición que la de participar del propósito que nos inspira. No hay, por tanto, 
nada que no pueda ser dicho aqui por prejuicios o reticencias. Pero' una de las 
condiciones que se imponen a los colaboradores es no afirmar nada que no pueda 
ser documentalmente acreditado. De modo que los lectores pueden tener la seguriaad 
de que cada hecho que se menciono, cada afirmación que se formula, está abonada 
“por la responsabilidad de sus autores y por la de la revista. 

La otra caracteristica que deseamos señalar es que ésta aspira a ser una revista 
popular. “Todo es Historia” es un órgano de divulgación, no de investigación; de 
difusión, no de erudición. Respetamos profundamente las publicaciones cientificas y 
creemos que ellas son —nos son— indispensables. Pero “Todo es Historia” no trans- 
cribe notas al pie de página ni lastra sus páginas con citas eruditas. Sus artículos 
serán livianos, legibles por todos, pues queremos llegar al mayor número posible de 
lectores. Pero a no equivocarse: la circunstancia de que nuestras páginas sean ame- 
nas, profusamente graficadas y lavadas de transcripciones engorrosas no significo 
que “Todo es Historia” no sea seria. 

Nos lanzamos a esta nueva empresa editorial porque el país está maduro para 
recibir un mensaje como el de “Todo es Historia”. Queremos promover el conoci- 
miento de nuestro posado y contribuir, de este modo, al robustecimiento de la con- 
ciencia nacional. Deseamos que este mensaje no muero en el horizonte estrecho de 
pequeños circulos especializados: que tenga un destino de grandes publicos, ha 
ande largos caminos y suscite muchas vocaciones, muchas curiosidades, muchas 
reflexiones. 
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Don Juan Manuel de Rosas, sobre 
cuya vida pública tonto se ha es- 
erito, tuvo una discreta y poco co- 
nocida vida privada. El artículo de 
Felipe Cárdenas (h.) la describe. 
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O fue Rosas un apasionado de las mu- 
jeres. Sus pasiones estaban dirigidas a 
otras cosas: el poder, el manejo de los 

hombres, la omnipotencia. Nunca fue un mu- 
jeriego aunque su legendaria apostura física, 
el amor que le tuvo el pueblo de Buenos Ai- 
res y su imponente personalidad le hubieran 
facilitado cualquier conquista galante. Sin 
embargo, el Restaurador fue un hombre con 
una escasa vida sentimental. Los historiado- 


res han hurgado inútilmente a ños n- 
contrar más episodios que” 4d ti- 


nuación relataremos y que importan, cierta- 
mente, un balance bien magro en el plano 
amoroso para un hombre que —no lo olvide- 
mos— llegó al gobierno a los 35 años de edad 
y se mantuvo en él durante casi un cuarto 
de siglo. Un hombre a cuya voz se inclinaban 
los pueblos y que por consiguiente tenía todo 
en su mano para que las mujeres se le rin- 
dieran. 

Tal vez se suponga que Rosas era un hom- 
bre frío en el plano/erótico,o que no le inte- 
resaban laspmajeres: No 7es así; ¿sin embargo. 


BASIInÍA Y 


LAS TRES 
MUJERES 
_ DE DON 


Tuvo buenas amigas: Josefa Gómez, por 
ejemplo, con quien mantuvo una asidua co- 
rrespondencia desde el exilio, Mariquita Sán- 
chez de Thompson —esa especie de Madame 
de Stiel criolla, árbitro de la elegancia fe- 
menína y dictadora de modas en la sociedad 
porteña—, con quien siempre tuvo una afec- 
tuosa relación, inclusivé después del volunta- 
rio exilio de la' dama a Montevideo. O Juanita 

Sosa, de la cual los diarios unitarios decían 
que “era la novia del tirano”. 

Rosas gustaba de la compañía femenina y 
las amigas de su hija Manuelita habían he- 
cho una pequeña corte alrededor del gober- 
nante. Era bromista y galanteador con las 
damas: Juan Bautista Alberdi, que lo trató 
bastante durante su exilio británico, relata 
que en las reuniones estaba siempre rodeadc 
de un círculo de damas inglesas a laa que 
“el general” entretenía con sus chistes, di- 
chos en mal inglés. 

- No era, pues, misantropía ni desinterés pol 
el bello sexo lo que llevó a Rosas a abste- 
nerse de aventuras eróticas. Había alguna 
otra razón. Quien ha estudiado algo su fi- 
gura y sobre todo su correspondencia, ha de 
concluir, forzosamente, que este recato de 
Rosas se debió, hasta su viudez, a su fideli- 
dad a Encarnación Ezcurra, su esposa y com- 
pañera. Y después de enviudar, a la necesi- 


dad de ocultar antes sus enemigos cualquier. 


flanco personal que lo mostrara débil o vul- 
nerable. Rosas debía ser siempre “el gran 
Rosas”, no solamente en el plano de la alta 
política, sino también en su vida cotidiana. 
Y el gran Rosas no podía darse el lujo de 
andar haciendo el Don Juan o corriendo tras 
las hembras como un hortera. .. Era en cier- 
to modo su orgullo, su tremendo orgullo de 
hombre superior lo que impidió andar a Ro. 
sas por los fáciles caminos de amoríos oca- 


sionales. Esto y además una energía volcada 


exclusivamente a otros objetivos que «nada 
tenían que ver con las mujeres, 
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Por eso sus dos grandes amores fueron 
Encarnación Ezcurra y una criollita llamada 
Eugenia Castro, que compartió más de diez 
años de vida del rubio dictador y sobre la 
cual hablaremos más adelante. Un amor, este 
último, que Rosas ocultó cuidadosamente y 
que sólo trascendió después de su muerte, 
en 1886, cuando los hijos de Eugenia y Rosaz 
peticionaron judicialmente la herencia que 
creían les correspondía. Dos amores solamen- 
te en la vida de este hombre que alcanzó los 
ochenta años y que durante veinticinco, por 
lo menos, tuvo en su mano todo el poder que 
podía abarcar un hombre en estas violentas 
tierras del Plata... Convengamos que, fren- 
te a estas dos mujeres que llenaron los CAUu- 
ces sentimentales de don Juan Manuel, nc 
puede negarse que el dictador porteño fue 
extremadamente sobrio en esta materia. Muy 
al contrario de algunos de sus contemporá- 
neos, entre ellos Urquiza —cuyos hijos casi 
llegan al centenar—, o el general Fructuoso 
Rivera, a quien se llamó “el padrejón” por 
su exuberancia erótica, o a tantos otros 
hombres públicos de esos singulares tiempos. 

En realidad, la temperancia de Rosas sólo 
puede compararse a la de su compañero Juan 
Facundo Quiroga, de quien Vicente Fidel 
López dice que era casto y fiel a su esposa, 
aun en su épocas de gloria y al que sólo se le 
conoce una ambigua relación sentimental: la 
de Severa Villafañe. Pero esto es otra his- 
toria y alguna vez la contaremos. .. 


LA HEROINA DE LA FEDERACION 


Doña Encarnación Ezcurra fue una exce- 
lente compañera para Rosas. Se habían co- 
nocido muy jóvenes: tan jóvenes que doña 
Agustina López Osornio de Ortiz de Rosas — 
madre del futuro Restaurador— se opuso 
terminantemente a un noviazgo que conside- 
raba una locura, dada la edad de los mucha- 
chos. Frente a estas dificultades, Juan Ma- 
nuel resolvió apelar a una treta para obtener 
el ansiado consentimiento: instruyó a su no- 
via para que le enviara una esquela cuyo 
contenido diera a entender que se encontra- 
ba encinta. Y una vez que tuvo la carta en su 
poder, la “olvidó” en su habitación... De mo- 
do que cuando doña Agustina se enteró de 
semejante novedad, le faltó tiempo para or- 
denar el casamiento que repararía el desliz 
de su hijo con una niña de las mejores fa- 
milias de Buenos Aires... Historiadores con- 
temporáneos han negado el hecho fundándo- 
se en la publicación del acta de casamiento 
de Rozas, que menciona la publicación de las 
clásicas amonestaciones en todas las parro- 
quías de Buenos Aires, como era de uso en la 


| 


£ época: pero el documento no destruye la tra- 


dición de esa estratagema, tan propia del ca- 
rácter astuto y conocedor de la naturaleza 
humana que siempre demostró Rosas. 

Encarnación, repetimos, fue una excelente 
compañera para Rosas. El futuro gobernador 
de Buenos Aires empezó a hacerse de una 
posición con su trabajo personal y sin capital 
de ninguna clase, pues rechazó toda ayuda 
de sus padres. Probablemente, la “broma” a 
que debió apelar para casarse con su amada 
no debió hacer ninguna gracia —una vez des- 
cubierta— a su madre, doña Agustina, que 
era una mujer de fortísimo carácter. (Tan 
fuerte era el carácter de la madre de Rosas 
que, como cuenta su sobrino-nieto, Lucio V. 
Mansilla, su testamento fue formulado en 
completa oposición a las leyes testamenta- 
rias, en la seguridad de que aún después de 
muerta sus hijos respetarían su voluntad, co- 
sa que ocurrió). De esta época de su casa- 
miento data también la modificación de su 
apellido: ya no firmó “Juan Manuel Ortiz de 
Rozas”, sino simplemente “Juan Manuel de 
Rosas”, eliminando el Ortiz y convirtiendo 
la o” en “sg. 

Tal vez esta modificación significaba en 
Rosas el rompimiento con su pasado de hijo 
de familia y el comienzo de una actividad en 


Lo coso de Rosas 

en Palermo. 

Miles de árboles 
piantados por 

el dictador durante 
años fueron 
cunvirtiendo el paraje 
en un poseo para 

la sociedad porteña. 


las estancias del Sur que le permitiría ama- 
sar una gran fortuna. Pues fue en el pobla- 


. miento de estancias y en la incipiente indus- 


tria saladeril que Rosas se hizo rico. Pero 
era también una actividad difícil, dura y lle- 
na de peligros. Los indios siempre andaban 
cerca y el trabajo de años podía verse arra- 
sado en un día, con un solo malón. .. Encar- 
nación no anduvo con su marido en esas pe- 
ripecias camperas. Vivía en Buenos Aires, 
en su casa, y Rosas venía de tiempo en tiem- 
po a visitarla. 

De su matrimonio hubo tres hijos. Juan, 
que continuaría con el apellido y uno de cu- 
yos hijos, a su vez, sería gobernador de Bue- 
nos Aires bajo la presidencia de Figueroa 
Alcorta; Manuelita, “la Niña”, la fiel conse- 
jera y amiga del dictador, apoyo de su vejez 
y manantial de inagotable dulzura en los vio- 
lentos tiempos de la tiranía; y otro hijo, que 
murió párvulo. 

Fue un matrimonio unido. Encarnación era 
una mujer de las de antes, locamente devota 
a su marido, dócil y fiel a sus intereses. Su 
dormida vocación política despertó brusca- 
mente cuando Juan Manuel empezó a conver- 
tirse, después del fusilamiento de Dorrego, 
en “el hombre fuerte” de Buenos Aires. Fue 
desde entonces cuando Encarnación Ezcurra 
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se convirtió en la mejor colaboradora de su 
marido. Ella se ocupaba de atender a la gente 
de menor cuantía, montó una verdadera 
“central” de chismes e informaciones, convir- 
tió su casa en un comité cuya puerta estaba 
abierta para todos los “apostólicos” y de don- 
de salían los planes para enfrentar a los “cis- 
máticoa”, los “lomonegros”, los “logistas”... 

Los retratos de la época corroboran esta 
impresión: una mujer de trazos más bien 
hombrunos, maciza y angulosa, con un brillo 
fanático en sus negros ojos. Una mujer que 
estaba dispuesta a dar la vida por su hombre 
y que, en su adoración por Juan Manuel, 
iba más allá que él en la calificación de sus 
enemigos. Hay una nutrida correspondencia 
de Encarnación con su esposo, cuando éate 
andaba conquistando el desierto: ella le pide 
órdenes, le transmite toda clase de informa- 
ciones —dAesde los traslados de oficiales has- 
ta las trampas con que algunos tahures están 
desplumando a Quiroga— y lo impone de to- 
do el chismerío menor que Rosas necesita 
saber para seguir siendo el hombre mejor in- 
formado del país. 

Cuando Rosas retorna al gobierno, en 1885, 
con la suma del poder público y las facultades 
extraordinarias, doña Encarnación es ya “la 
Heroínu de la Federación”: se ha ganado su 
título con el incesante comercio que ha ejer- 
cido esos años con los negros y los sectores 
más bajos del pueblo, con su copiosa corres- 
pondencia con los federales del interior y, so- 
bre todo, con su fanática adhesión a la causa 
de su marido. E 

Pero Doña Encarnación sólo gozará doe 
años su alta posición. En octubre de 1838 
fallece y toda la Federación 'se pone de lutc 
por ella. Los gobiernos provinciales tiran de- 
cretos de pomposos conceptos adhiriendo ai 
pesar del Restaurador de las Leyes y se ge- 
neraliza el uso del “luto federal”, una cinta 
negra que va al lado del cintillo punzó que 


ya caracteriza Aa ¿CUURI de Rosas. 


¿Amó el Restaurador a su esposa? Sus 
enemigos pretendieron que durante su últi. 
ma enfermedad Rosas ni siquiera iba a ver- 
la; pero hay una carta del médico que la 
atendió, en la que dice que ella murió en 
brazos de su esppso. Y dos años después, 
cuando Rosas da por terminado el “luto fe- 
deral” en una proclama, escribe a Manuelita 
que “he llorado tanto, desde que la escribí 
días pasados y hoy acordándome de ti, a 
quien quiero más que a mi vida”. 

Esto era en 1840, el año crítico del régimen 
de Rosas: el año del bloqueo francés, del le- 
vantamiento de la Liga del Norte, de la in- 
vasión de Lavalle, de la Mazorca descontro- 
lada... La sombra fanática, casi monacal de 
doña Encarnación, ya se desvanecía en el pa- 
sado. En la vida de don Juan Manuel de Ro- 
sas empezaba un nuevo amor. O, tal vez más 
exactamente, una “liasón” que se prolonga- 
ría hasta su derrocamiento. Mientras se des- 
dibujaba la imagen rigurosa de la “Heroína 
de la Federación”, crecía la silueta de una 
criollita de vivarachos ojos negros llamada 
Eugenia Castro, a quien su amante llamaría 
“la Cautiva”... 


LA CAUTIVA DEL RESTAURADOR 


El comandante Juan Gregorio Castro era 
un militar muy udicto al Restaurador. Ha- 
cia 1885, poco antes de morir, nombró a Ro- 
sas tutor de sus dos hijos, Eugenia y Vi- 
cente. No parece que Castro haya tenido ma- 
yor intimidad con el gobernante porteño; en 
realidad, la tutoría encomendada era uno de 
esos gestos casi simbólicos. como los padri- 
nazgos que actualmente ejercen en ciertos 
casos los presidentes de la Nación. Cuando 
murió Castro, Rosas llevó a Eugenia a su 
casa, en la actual calle Moreno. Era entonces 
una chiquilina de 13 años. Vivía aún dofía 
Encarnación y la pequeña huérfana ocupaba 
en lo de Rosas una posición ambigua: “un 
lugar intermedio entre el de criada y parien- 
ta pobre”, dice uno de los biógrafos de Rosas. 

Hacia 1840 la familia del Restaurador se 
muda al caserón construido en Palermo. Lo 
que hasta entonces había sido un enorme 
pantano se estaba convirtiendo en un par- 
que arbolado donde las familias porteñas so- 
lían pasear los días de fiesta. Dominaba la 
enorme extensión la casa del dictador: una 
construcción baja, rectangular, en cuyas de- 
pendencias se instalaron los hijos de Rosas, 
sus criados, sus edecanes y ordenanzas, los 
empleados de su secretaría y una cohorte de 
peones, soldados de guardia, viejos servido- 
res y protegidos. 

Y en en pequeña corte, Eugenia Castro. 


Manuelita Ortiz de Rosas 

y Ezcurra. Este retrato, 
original de Prilidiano 
Pueyrredón —y actualmente 

en el Museo de Bellas 

Artes de Buenos Aires—, fue 
realizado a pedido de 

un grupo de adictos de Rosas. 


Ya en 1840 se ha convertido de ahiíjada en 
amante del Restaurador. Es una discreta re- 
lación. Muy poca gente está enterada que 
Rosas se consuela de su viudedad con los crio- 
llos encantos de Eugenía. En realidad, la pren- 
sa unitaria de Montevidéo —<que siempre está 
acechando cualquier debilidad del dictador 
porteño— no alude jamás a la irregular sí- 
tuación que vive Rosas y le achaca, en cam- 
bio, un noviazgo con una niña de la sociedad 
porteña. Indudablemente Rosas debió ocultar 
su situación con Eugenia: sus enemigos !lle- 
garon a acusarlo de mantener relaciones in- 
cestuosas con su hija Manuelita... y no 808- 
pecharon que en la propia casa del Restaura- 
dor vivía su amante. 
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No existen retratos de Eugenía Castro, Es 
de suponer que sería una graciosa criollita, 
pues sus atractivos le valieron el favor de 
Rosas durante doce años. En 1841 la mucha- 
cha tiene su primera hija: Mercedes. Luego 
viene Angela. Después, llegan otros vásta- 
gos: Nicanora (Canora o la Gallega), Ange- 
lita (“el Soldadito”, que parece haber sido la 
preferida de su padre), Justina, Arminio (“el 
Coronel”) y Joaquín. Después de Caseros, ya 
en Inglaterra, Rosas sabrá del nacimiento de 
su último hijo natural: Adrián. El dictador 
juega con sus hijos a su modo, siempre un 
poco brutal, hace azotar a las mayores por 
“salvajes unitarias” —<uidando que no se 
lastimen poniendo unos cartones bajo sus ves- 
tidos—, les da apodos cariñosos a todos. Eu- 
genia hace de “valet” y de enfermera, lo ayu- 
da a afeitarse, a veces se sienta en la mesa 
con Rosas y su familia. De cuando en cuando 
sale a pasear en coche con su amante y los 
hijos. Eugenía cumple en Palermo los menes- 
teres menores de una ama de casa más o me- 
nos clandestina y servicial, haciendo las fun- 
ciones que Manuelita no puede asumir, ab- 
sorbida como está en las actividades de “*re- 
laciones públicas” ——<como se diría hoy— a 
que su padre la dedicaba. 

Un capítulo curioso de esta situación, man- 
tenida por Rosas desde 1840 hasta que su 
derrota de Caseros y posterior viaje a Ingla- 
terra la interrumpe abruptamente, es el que 
se refiere, precisamente, a las relaciones en- 
tre Manuelita Rosas y Eugenia Castro; entre 
“la Niña” y “la Cautiva”: entre la hija y la 
querida del Restaurador. Cabe suponer que 
Manuelita no vería con buenos ojos la rela- 
ción de su padre con una muchacha de clase 
inferior. Su formación religiosa, la pacatería 
propia de su tiempo, inclusive los naturales 
celos que debía inspirar la presencia de una 
íntrusa que reemplazaba a su madre en el 
lecho del Restaurador, todo haría que “la 
Niña” aborreciera íntimamente el clandestl- 
no amorío de su padre. Señalemos que, por 
otra parte, en 1852 Rosas tenía casi 60 años: 
una edad en que esta clase de devaneos suele 
parecer un poco ridícula, aun a una sumisa 
hija como era Manuelita. .. 

Sín embargo, nada autoriza a pensar que 
Manuelita se opuso formalmente a esa rela- 
ción. Ella la toleró, convivió con Eugenia en 
la misma casa y nunca formuló —al menos 
que se sepa— el menor comentario al res- 
pecto. Más aún. Hay un curioso episodio que 
relata Manuel Gálvez: un canónigo escribe a 
Eugenia Castro una carta de salutación. El 
borrador de la contestación es redactado por 
Rosas. .. ¡y es Manuelita quien escribe de su 
puño y letra la respuesta a nombre de Euge- 
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LAS TRES 
MUJERES 
DE DON 


nia!... Sobre la poca simpatía que podía te- 
ner la hija de Rosas por la amante de su pa- 
dre, un poder incontrastable la obligaba a 
rodear a Eugenia del “status” debido. El mis- 
mo poder que había triunfado en varias gue- 
rras de sus enemigos internos, el mismo que 
había derrotado a Francia e Inglaterra, el 
poder de ese hombre singular cuya férreas 
voluntad todo lo doblegaba a su arbitrio. .. 


CASI UNA SOLTERONA... 


Manuelita era algo más que una hija para 
Rosas. Era una confidente, un auxiliar in- 
dispensable de su política: la reemplazante 
de su madre, pero no bravía como doña En- 
carnación, sino dulce y sumisa. Es notable 
la evolución de Manuelita, desde que empie- 
za a aparecer al lado de su padre hasta las 
últimas épocas del gobierno de Rosas: la mu- 
chacha casi iletrada, preocupada solo de cin- 
tas y adornos, apegada a sus amigas, se vé 
convirtiendo en una aplomada mujer que se- 
duce a diplomáticos extranjeros, es interme- 
diaria ante su padre de centenares de pedi- 
dos y es propuesta, inclusive, para suceder a 
Rosas en la dirección del Estado. 

Pues, hacia 1840 se promovió un movimien. 
to entre los federales más fanáticos, tendien- 
tes a convertir a “la Niña” en la sucesora 
formal de Rosas, en caso de muerte de éste, 
Gente muy sería y respetable de Buenos Ai. 
res consideró gravemente la probabilidad de 
la desaparición del Restaurador -y la necesi- 
dad de que los negocios públicos quedaran 
en manos de quien los conociera profunda- 
mente; y llegaron a la conclusión de que Ma- 
nuelita era la indicada para ser la futura 
“gobernadora”. Ya se la llamaba “la Nueva 
Heroína de la Federación” y el asunto tuvo 
trascendencia periodística, hasta que Rosas 
puso punto final a ese despropósito. 

Pero, de todos modos, Manuelita cumplía 
funciones importantes, Y fundamentalmente 
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se había consagrado por entero a su padre, 
al punto de renunciar a su propía vida como 
mujer. En efecto, ella tenía un pretendiente 
eterno: Máximo Terrero, su novio de siem- 
pre, hijo de Juan Nepomuceno Terrero, ami- 
go y socio de Rosas. Máximo la cortejaba 


" discretamente y era valor entendido en las 


dos familias que algún día se casarían. Pero 
corría el tiempo y el casamiento no se con- 
cretaba. En 1852 ya tenía Manuelita 35 años : 
para el criterio de esa época, era ya una sol- 
terona sin remedio... Ella estaba decidida a 
quedar al lado de su padre y brindarle todas 
ero horas. Y Caseros resultó ser su libera- 
ción... 

Carlos Ibarguren y Antonio Dellepiane han 
dedicado sendos libros a Manuelita Rosas. De 
esos trabajos surge la imagen de una niña 
dulce y sumisa, perfectamente consciente de 
que está entregando en holocausto lo mejor 
de su vida a la absorbente personalidad de 
su padre. Lo hacía con alegría. Pero quien 
ha visto el magnífico retrato de Manuelita 
Rosas por Pridiliano Pueyrredón que se con- 
serva en el Museo de Bellas Artes de Bue- 
nos Aires, debe reconocer que esa criolla dis- 
tinguida y llena de vida debía sufrir íntima- 
mente por la antinatural postergación de sus 
esperanzas de mujer... 

La batalla de Caseros habría de modificar 
sustancialmente el destino de las dos muje- 
res de Rosas: el destino clandestino de Eu- 
genia Castro y el de Manuelita. Cuando Má.- 
ximo Terrero se va para cumplir su deber 
como buen federal, su novia le da un pañuelo 
punzó para que lo lleve en recuerdo suyo; 
Terrero cae prisionero de los urquicistas y 
alcanza a mandar la prenda de su amor a 
bordo del “Conflict”, en el que Rosas y Ma- 
nuelita viajarán a Inglaterra. Y en cuantc 
puede, Máximo va tras de su amor. En octu- 
bre de 1852 Máximo y Manuelita se casan. 
“La Niña” ya está liberada de su compro- 
miso con el padre. Ya madura, puede iniciar 
su vida de esposa, de madre. Será feliz en 
su matrimonio, tendrá dos hijos y varios nle- 
tos y morirá en Londres en 1898. Pero su 
padre no le perdonaría nunca su casamiento: 
lo califica de “crueldad inaudita” y rezonga 
a los parientes que alguna vez lo visitan en 


.. el exilio, que Manuelita no ha cumplido con 


él compromiso que tenía cgn él... Sin em- 
bargo, los años liman estas asperezas de pa- 
dre demasiado absorbente y, aunque Rosas 
ha de vivir en Southampton y Manuelita con 
su familia en Londres, se escriben siempre 
y se ven una o dos veces por año. 

En los finales del régimen rosista, dos es- 
critores unitarios —José Mármol y Miguel 
Cané— se “complotaron” para publicar sen- 


Burguess Farm, la casa donde Rosas pasó los últimos años de su vida, 
rodeodo de los recuerdos de su actuación pública y de los papelas 
oficiales que trajo desde Buenos Aires. 


dos trabajos analizando la personalidad de 
Manuelita y crear, en la forma más sutil po- 
sible, cierto distanciamiento entre el padre 
y la hija. Aludiendo a “la Niña” y al renun- 
ciamiento en que vivía, a su noviazgo demo- 
rado, al egoísmo de Rosas, Mármol y Cané 
creían poder introducir una cuña en la soli- 
daridad férrea entre padre e hija. Consta que 
Manuelita conoció a esos escritos —<que 
fueron publicados en Montevideo y circula- 
ron profusamente—, pero se ignora si ellos 
contribuyeron a hacerle tomar conciencia de 
su situación. Lo cierto es que, apenas llegado 
Máximo Terrero a Inglaterra, contraía ma- 
trimonio con su novia. Rosas puso dos con- 
diciones: no asistir a la ceremonia y no vivir 
con la pareja. Pero aunque haya costado lá- 
grimas a Manuelita, ese casamiento le per- 
mitió realizarse vitalmente. Casi solterona, 
había logrado reconstruir su vida... 


“TU MALDITA INGRATITUD...” 


Pero estábamos en los últimos años del 
gobierno de Rosas. Aparte de Eugenia Cas- 
tro, ¿tiene el Restaurador alguna otra rela- 
ción amorosa? No hav constancias de ello. 
Lucio Vo Mansilla. <» sohrino, ha escrito que 
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Rosas solía tomar de cuando en cuando al- 
guna mujer para saciar sus urgencias, de la. 
infinidad que venían a Palermo para hacerle 
pedidos o manifestarse adhesión. Pero nada 
corrobora la afirmación de Mansilla —que 
por otra parte, era muy fantasioso en sus 
aserciones—. También se dijo, muchos años 
más tarde, que Marcelina Alem, la madre de 
Hipólito Yrigoyen, había sido favorita del 
Restaurador en sus últimos años de poder; 
pero, aunque barajando ciertas fechas y cir- 
cunstancias, puede construirse una seducto- 
ra teoría sobre la posible paternidad del cau- 
dillo radical, tampoco existe ningún elemen- 
to de juicio serio que ratifique semejante 
conjetura. 

En realidad, fuera de Eugenia —cuya 
constancia en sus amores con Rosas quedó 
certificada con la proliferación de hijos du- 
rante la década del 40— no hay notícias de 
que otras mujeres hayan ocupado las afeccio- 
nes del dictador porteño. Este seguía cum- 
pliendo, dicho sea de paso, con sus funcio- 
nes de tutor de los Castro: hace cobrar los 
alquileres de la casita del barrio de la Con- 
cepción que dejó su padre a Eugenia y Vi. 
cente, manda repararla, compra un terrenc 
advacente v se lo regala a su manceba. Lue- 
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go hace que Eugenia compre —con dinero 
.que su tutor le regala, probablemente— la 
parte de su hermano. 

Cuando ocurre la batalla de Caseros, Ro- 
sas, embarcado en el buque británico “Con- 
flict” y a punto de viajar a Inglaterra, re- 
suelve finiquitar las responsabilidades de 
su tutoría. El 8 de febrero de 1852 —<inco 
días después de Caseros el dictador derro- 
cado deposita en poder de Juan Nepomuceno 
Terrero, su íntimo amigo y futuro consue- 
gro, los títulos de propiedad de la casa de 
Eugenía, así corho $ 41.000 de propiedad de 
ella y $ 20.000 de su hermano. Deja estable- 


cido que esas sumas le corresponden “por ' 


herencia y réditos, mientras yo los manejé”. 
La diferencia de dinero a favor de Eugenia 
se debe al regalo que le ha hecho Rosas. ¿Vio 
Rosas a su amante antes de embarcarse pa- 
ra Inglaterra? No parece probable: el dic- 
tador fue desde los campos de Caseros direc- 
tamente a la Legación Británica, sin pasar 
por su casa de Palermo, y poco después se 
embarcó en un buque inglés; por su parte, 
Eugenia estaba encinta de su hijo Adrián, 
lo que hace poco presumible que Haya ido a 
verlo a bordo. Pero, seguramente,. se comu- 
nicó con ella y supo de sus pasos, pues en 
una carta posterior le habla de un apero que 
ella sacó de su casa “poco después del 3 de 
“febrero de 1882”. 

Ya instalado en Inglaterra, Rosas recibe 
cartas de Eugenia en diciembre de 1852 
(dándole cuenta del nacimiento de Adrián, 
seguramente), marzo del 63, mayo del 54 y 
febrero del 55; una carta por año. Estas car- 
tas no se conservan: el pudor de Rosas por 
ocultar su relación con Eugenia lo indujo sin 
duda a destruir esa correspondencia. Sabe- 
mos, sin embargo, que Rosas envió durante 
el primer año de su exilio dos cartas a Euge- 
nía lamándola, pidiéndole que viniera con 
sus hijos a acompañarlo. Ante la proximi- 
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dad del casamiento de Manuelita, el deste- 
rrado no se.resignaba'a la soledad. Tal vez | 
la costumbre o-el afecto creado en tantos 

años de vida en común lo llevaron a recla- 
mar su presencia en Inglaterra. Quizás que- 
ría conocer al hijo desconocido, Adrián, na- 
cido después de Caseros..: Pero Eugenia no 


Quiso ir. No conocemos: sus razones, pero son 


fácilmente conjeturables. Sus hijas mayores 
eran ya adolescentes, la ex manceba del Res- 
taurador temía dar un páso tán extremo, 
abandonando todo —-—por poco que fuera— 
para seguir a un hombre que era casi un an- 
ciano. Nada pudieron las “dos muy expresi- 
vas y tiernas cartas” que le envió Rosas a su 
antigua querida. Esta, por su parte, al des- 
deñar los reclamos de su patrón —como Ro- 
sas gustaba hacerse llamar por ella—, volvió 
a la oscuridad de su origen y ní siquiera pu- 
do criar a sus hijos con instrucción. 

* En 1855, la cuarta carta de Eugenia le in- 
cluye un escapulario de la Virgen de las Mer- 
cedes y un pañuelo bordado por Angelita, “el 
Soldadito”. Le contesta, entonces, agrade- 
ciendo el regalo, con una carta a medias pla- 
fiidera, a medias rezongona. Habla de su po- 
breza, asegura que no puede ayudarla, ex- 
presa que lo que tiene apenas le alcanza “pa- 
ra vivir muy pocos años en una moderada 
decencia”, anuncia que si siguen así sus co- 
sas tendrá que conchabarse de peón, “pues 
a nadie he de incomodar ni he de admitir 
un solo real”. Eugenia le ha dicho que se 
siente muy desgraciada: él le recuerda su 
ofrecimiento de venir a Inglaterra y le dice 
que si es desgraciada lo debe culpar a su 
“maldita ingratitud”. Anuncia que si le de- 
vuelven sus bienes (que han sido confisca- 
dos por sus enemigos de Buenos Aires) po- 
drá hacerla venir con todos sus hijos. Le 
agradece el escapulario y le pide que le man- 
de el apero que ella sacó de su casa después 
de Caseros, porque lo necesita. “Te bendigc 
como a tus queridos hijos”, termina la carta. 

Al día siguiente escribe un mensaje a An- 
gela, su predilecta. Le agradece el pañuelo 
que le envió, desmiente que se haya casado 
(seguramente Angela se lo había pregunta- 
do) y le anuncia el envío de $ 100 de regalo. 
Le recomienda abrazar en su nombre “a tu 
querida mamá y hermanos” y cierra la es- 
quela con un cariñoso “Adiós, mí querida 
Soldadito”. 

En 1862 Rosas redacta su testamento. En 
tres cláusulas del documento recuerda el de- 
pósito del título de la propiedad de Euge- 
nía en poder de Terrero y del dinero que 
también dejó a su amigo: “entiendo haber 
éste entregádolo ya a Eugenia”, dice. Y en 
otra clásula manda que sus albaceas entre- 
guen a Eugenia Castro la suma de $ 800 


ARRIBA: Fotografía de la casa de Rosas en Palermo, 
poco antes de ser demolida, á fines del siglo pasado. 
ABAJO: En el album de Manuelita Rosas, el pintor 
Coomaño dibujó esta acuarela en la casa de Palermo. 


“en correspondencia al cuidado con que asis- 
tió a Encarnación, a habérmela ésta reco- 
mendado y a la lealtad con que me cuidó en 
mis enfermedades”. Ni en el testamento ni 
en el codicilo agregado años más tarde alu- 
de Rosas a los hijos habidos con ella. Por el 
contrario, niega tener otros vásiagos que 
Juan y Manuelita. 

¿Hubo otra correspondencia entre Euge- 
nia y don Juan Manuel? Lo ignoramos. En 
1870 escribe una breve carta a Eugenia man- 
dándole tres pañuelos. “No les mando algo 
bueno porque sigo pobre”, se disculpa el an- 
ciano. La despedida de la esquela es signi- 
ficativa: “Bendice a Uds. su afectísimo pa- 
trón”. Después, nada. Los años iban cargan- 
do los hombros del exiliado, oscureciendo su 
clara inteligencia, devastando sus cabellos. 
Pero nunca más escribió a su antigua aman- 
te ni a sus hijos naturales. 

En 1886, un abogado español patrocinó a 
tres de los hijos naturales de Rosas en un 


liv por petición de herencia que éstos ini- 
iaron contra Manuelita Rosas de Terrero. 
La demanda fue desestimada por razones de 
jurisdicción, pero los actores agregaron al 
expediente las cartas que habían recibido de 
su padre y la prensa se ocupó profusamente 
de este episodio, desconocido hasta ese mo- 
mento para el gran público en Buenos Aires. 
Recién entonces se supo que la larga viudez 
del Restaurador había tenido un refugio de 
ternura en aquella criollita que entrara como 
ahijada en la casa de Rosas. Años después, 
el doctor Rafael Calzada, abogado de los hi- 
jos del dictador, relató en un libro la situa- 
ción en que se encontraban sus clientes. Ni.- 
canora vivía en Lomas de Zamora, donde 
trabajaba como lavandera: “tenía todo el ai. 
re de una persona bien nacida”, refiere 
Adrián también vivía en Lomas de Zamora 
y era pocero. “Alto, de ojos azules, rubio, 
buen mozo, de un parecido sorprendente a 
Rosas pero de modales más bien toscos. Ha- 
bía sido criado en el trabajo y la pobreza”. 
En cuanto a Joaquín, andaba por Tres Arro- 
yos y era peón de estancia; se lo conoce ía 
como “el chileno Rosas”. 

Cuando se inició esa demanda, hacía nue- 
ve años que Rosas había muerto. Tal vez en 
sus últimos años, el anciano dictador recor- 
daba sus épocas de gloria, cuando los pue- 
blos de la Confederación Argentina y las na- 
ciones poderosas de la tierra tuvieron que 
inclinarse ante su voluntad. Y entre esos re- 
cuerdos, tal vez la imagen austera de Encar- 
nación o la atractiva gracia de Eugenia po- 
nían un poco de ternura en sus solitarias no- 
ches bajo el cielo inglés... La devoción de 
aquellas mujeres y la sumisión filial de Ma- 
nuelita habían sido los únicos refugios de 
amor en la vida de aquel hombre cuyas pa- 
siones no habían tenido nombre de mujer, 
sino de épicos lustros argentinos. .. 
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Retrato de Rosas, de autor anónimo, obtenido duran- 

te el exilio del dictador en Inglaterra. La edod y las 

viscisitudes han cavado el rostro de quien fuera uno 
de los hombres más hermosos de Buenos Aires. 


APENDICE 


Las cartas de Rosas a Eugenia Castro y a su 
hija Angelita que se transcriben fueron pu- 
blicadas en el libro “Cincuenta Años de Amé.- 
rica” por el doctor Rafael Calzada. Sus origi- 
nales están agregados al expediente iniciado 
por los hermanos Castro contra Manuelita. 


Southampton, junio 5 de 1855. 

Mi querida Eugenia: No es por falta de los me- 
jores deseos que he retardado hasta 'hoy la contef- 
tación de tus apreciables datadas a 4 de diciembre 
de 1852, marzo 13 del 53, mayo 7 del 54 y febrero 
5 del presente. 

Si hay en la vida algunos deberes sociales que 
cuando más se retardan en su cumplimiento es cuan- 
do más se anhela, hay también circunstancias en que 
algunos hombres son obligados por su situación a 
demorar el reribo de una persona cuando por virtud 
de su vida retirada tiene que hacer lo mismo con 
otras. 

He mandado a don Juan Nepomuceno Terrero el 
testimonio por el que se encontrará en la escribanía 
de su referencia la disposición de don Juan Grego- 
rio Castro, dejándote, y a Vicente, por sus herede- 
ros, y facultándome para testar. Es todo lo que ten- 
go, con lo que hay bastante para que no te quiten 
la casa ni los terrenos. 

No puedo, en mis circunstancias, hacer más en tu 
favor, pues de lo muy poco que tengo, sólo me al- 
canza para vivir muy pocos años en un moderada 
decencia. Si el gobierno de mi patria no me devuelve 
mis bienes, tendré que conchabarme de peón para 
poder vivir, puesto que a nadie he de incomodar ni 
de persona alguna he de admitir ni un sólo real. 
Y si así me faltase la salud, moriré triste por falta 
de recursos para atenderla, pero siempre conforme 


con la voluntad de Dios. Go gle 
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La suma importe por la venta de la estancia 
“San Martín”, no alcanzó para pagar créditos pre- 
sentados contra mí, los gustos de comisión que 
aboné a los hijos del señor Nepomuceno Terrero 
y otros precisos desembolsos. 

Si cuando quise traerte conmigo, según te lo 
propuse con tanto interés en dos muy expresivas 
y tiernas cartas, hubieras venido. no habrías sido 
desgraciada. 

Así, cuando hoy lo sois, debes culpar solamente 
a tu maldita ingratitud. Si como debo esperarlo 
de la justicia del gobierno, me son devueltos mis 
bienes, entonces podría disponer tu venida con 
todos tus hijos y la de Juanita Sosa, si no se ha 
casado ni piensa en eso. 

Te agradezco mucho los escapularios de Nuestra 
Señora de las Mercedes que me enviaste. Nada me 
has dicho hasta hoy de mi apero con todo lo que le 
corresponde, que sacaste de mi casa poco después 
del 3 de febrero de 1852. Ese apero me hace ya 
en ésta muchísima falta. Entrégalo al señor Juan 
N. Terrero para que me lo mande. El recado y la 
cincha que has remitido y que tanto agradezco, 
no son aparentes, porque el recado es muy corto 
y me lastima. El mío referido y que vos tienes es 
una cuarta más largo que los comunes, de una 
cabezada a la otra. Es ese un recado muy bueno, 
difícil de encontrarse, ni de que se haga otro igual. 

Luis y Martínez se acuerdan de vos y de tus 
hijos. 

Nada más. Adiós, querida Eugenia. Memorias a 
Juanita Sosa. sí es que aún sigue soltera. Te ben- 
digo como a tus oueridos hijos. Bendigo también a 
Antuca y te deseo todo bien como tu afectísimo 
paisano, 

Juan Manuel de Rosas 


Southampton, junio 6 de 1855. 

Mi querida Angelita Castro: 

Con mucho gusto recibí tus muy apreciables es- 
critas a 7 de mayo de 1854 y 14 de febrero último. 

El pañuelo que me enviaste lo sigo usando en 
tu nombre. 

Es ¿muy bueno. 

No me he casado, porque no tengo con qué man- 
tener una mujer, y yo con mujer con plata no quiero 
casarme. Por eso verás que en lo que me dices te 
han engañado. 

Abraza en mi nombre a tu mamá y a tus her- 
manos. 

Mañana te enviaré una libranza de cien pesos de 
nuestro papel moneda corriente, 

Memorias a Camilo y a la ingrata y desleal 
Juanita Sosa. 

Adiós, mi querida Soldadito. Recibe el constante 
cariño de tu aftmo. paisano. 

Juan Manuel de Rosas 
Southampton, junio 8 de 1855 

Mi querida Angelita: 

Es adjunta la libranza por los cien pesos moneda 
corriente de esa que en mi carta de ayer te dije 
mandarte hoy. 

Te bendice como a tu querida mamá y hermanos 
su afectísimo paisano. 

Juan Manuel de Rosas 
Abril 8 de 1870 

Mi querida Eugenia: 

Uno de los tres pañuelos es para vos, el otro 
para el soldadito y el otro para Canora. 

No le mando algo bueno porque sigo pobre. 

Rendice 

a Uds. 
su afectísimo 
patrón 
Rosas 
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Que sabe poco de música? Bueno, es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces... ''maneje'' su propia or- 
questa. con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 
escuchar a su intérprete preferido, a su música favorita, 
como en una sala de conciertos. Asi, con toda fidelidad 
AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportará al 
mágico mundo de la música. de esa música que a usted 
le agrada escuchar, sin interrupciones ni interferencias 
de ningún tipo 

AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine, 
y ya está realizado el toque mágico. La música lo en 


vuelve, lo deleita, lo fascina...! Sólo su imaginación 
Fácil de instalar 3000 puede superar esta experiencia! 
Fácil de operar 
Con circuito totalmente transistorizado 
Libre de perturbaciones Es un producto de KENIA S.A. 1.0. Div. Electrónica 
De pequeñas dimensiones Bajo licencia de Clarión Shoji - TOKYO - JAPON - 
.y más fácil de encender que un cigarrillo! Emilio Mitre 1843/55 - T. E. 922-4618/923-9185 - Buenos Aires 
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conmovió a un régimen 


por OSVALDO BAYER 


Durante las maniobras 
militares en Cordobo, el 
Presidente Roberto M 
Ortiz en compania del 
ministro de Guerra, ge 
neral Carlos D. Marquez 
A su lado, el goberna 
dor de Córdoba, doctor 

Amadeo Digktiimeah by 


ginal from 


VERSITY OF TEXAS 


L 2 de agosto de 1040 Buenos Aires sufrió un im- 
pacto emocional. El diario “Crítica” alcansó ese día 
una tirada record. ¿Qué había ocurrido? Un políti- 
co, un diputado nacional, se había quitado la vida. 
hecho se comentaba en los concurridos cafés de avenida 
de Mayo, en los alrededores del Congreso y llegaba 
hasta los barrios alejados del centro, casi siempre im- 
permeables a la política, pero que esta ves habían sido 
secudidos por la raís sentimental de este suicidio. 
“La Prensa” trajo la noticia casi con vergllenza, ape- 
nas 8 líneas de cuerpo 7. “Falleció el diputado nacto- 
na] Víctor Juan Guillot”. “La Nación” fue un poco 
más amplia e informaba que el legislador se “había 
quitado la vida”. Agregaba que la esposa del ex legis- 
lador, Laura Alcira Monzón de Quillot, se había ne- 
gado a que velaran a su esposo en el Congreso. Por el 
velatorio —realizado en el domicilio de la familia Gui- 
Not, Cangallo 2630— desfiló una interminable fila de 
políticos radicales. En silencio, con mucha preocupa- 
ción en los rostros. Afuera se había reunido el vecin- 
áario, que rumoreaba sordamente cuando vela entrar 


=A Guillot lo llevaron al suicidio, La culpa la tie- 
nen los políticos. En el asunto de El Palomar están 
metidos todos... y los platos rotos los paga Guillot, el 
que menos tuvo que ver en el asunto. . 

EL PALOMAR. lisas eran las palabras que tenían 
preocupado a todo el país en el año dificil de 1940, 
Justamente cuando los alemanes, victoriosos en FPran- 
cía, lensaban la brutal “blitekrieg” aérea contra la 
capital de Inglaterra, Londres. 

El argentino medio asistió atónito en agosto de ese 
a la investigación del “affaire” de las tierras de 
Palomar, donde aparentemente estaban emporcados 
el presidente de la Nación hasta conocidos dipu- 
y conservadores, pasando por el minis- 
y otro general de la Nación. Todo esto 
te, el doctor Roberto M. Ortiz, en- 
de muerte, casi ciego, que trataba de relvindi- 
históricamente haciendo cumplir la ley Sáens 
el respeto del sufragio, cosa que lo llevó al en- 
miento con los conservadores, representados por 
vicepresidente Castillo. 
de julio de ese año, Ortis delega el mando 
por consejo médico. La junta de faculta- 
aconseja reposo absoluto. Pero no era con 
juto que Ortiz.se iba a reponer. La dia- 
se lo permitiría, y será así que ya no regresará 
. Pero antes debería afrontar las consecuen- 
“affaire” que quizá haya tenido más reso- 
uestra historia política. La investigación 
se desarrolla como una apasionante no- 
. Paso a paso van quedando al aire todos 
a urdimbre del negociado. Caen persona- 
otros padres de la patria deben realizar múl- 
explicaciones para salir del paso. El pueblo es 
espectador. El porteño se siente justificado 
sempiterno pesimismo: “son todos iguales”, 
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OSVALDO BAYER - Periodista, ex director de la 


revitta “Imagen”. Go gle 


A pasar nada”, “se van ae cubrir entre todos”. 
Pero no es así. Los hechos demuestran que no todos 
son iguales. Que hay hombres en el Senado que no 
se dejan intimidar por las presiones y que, a veces 
con apasionamiento, a veces con gran temor por. las 
consecuencias, van haciendo lus en el asunto, caiga 
quien caiga. . 

En julio, y ya antes, todo el mundo habla del 
negociado de El Palomar, aunque a ciencia cierta 
nadie conoce los detalles. En los pasillos del Congreso, 
en Pasos Perdidos, en las asambleas partidarias, se 
habla en voz baja y tono misterioso. Los rumores 
exigen una investigación, ya no cabe otra instancia. 
¿Pero quién le pone el cascabel al gato? 

En el Senado de la Nación hay un personaje cu- 
rioso. Es un viejito provinciano casi octogenario que 
ha asombrado a la Cámara Alta con sus discursos 
mechados de frases altisonantes y de citas de Víctor 
Hugo y Gaspar Núñez de Arce. Los planteos del sena- 
dor jujeño Benjamín Villafañe son temidos aun por 
las personas más probas. Porque cuando comienza a 
hablar arrasa con todo. No queda títere con cabeza, 
y guay do quien quiera interrumpirio. Será anatemati- 
sado. Tiene una voz francamente chillona y es sordo. 
Muchas veces recurre al insulto directo y, cuando su 
contrincante le va a respon:ler, desconecta su aparato 
audífono -y mira al techo. En la sesión del 16 de 
mayo, cuando se había terminado una discusión acalo- 
rada sobre el proyecto de Sánches Sorondo acerca de 
la interpelación al ministro del Interior por la inter- 
vención de las provincias de Buenos Aires y Cata- 
marca, el senador Villafañe, como un francotirador, 
saca de: la manga una bomba y dice con vos mono- 
corde que trae “algo que no se puede menos de calí- 
ficar de horroroso”. Es la denuncia de las tierras de 
El Palomar, que se la acaba de dar en un pasillo el 
periodista nacionalista José Luis Torres, de la revista 
“Ahora”. Y propone que sobre tablas se apruebe la 
formación de una comisión investigadora integrada por 
senadores de todas las tendencias políticas. El vice- 
presidente Castillo vo enseguida la gran posibilidad 
política del proyecto. En la Cámara Alta nadie se 
opone. Es el arma secreta que poseerán los enemigos 
de Ortis para hacerlo trastabillar y, al mismo tiempo, 
terminar con su programa elecciones libres en 
todas las provincias. 

Castillo sabe que sólo se necesita una investigación 
absolutamente imparcial para que la verdad salga a 
lus, Y por eso designa a tres hombres de distintas 
tendencias, insospechados: Alfredo L. Palacios, socia- 
lista; Gilberto Suárez Lago, conservador de Mendo- 
sa, y Eduardo Laurencena, radical. 

Villafañe —autor de un libro llamado "L. chus- 
mocracia”— ha dicho, para consternación de los que 
lo oyen, que en el asunto de El Palomar “está afec- 
tada la dignidad del ejército”. 

Comienza la investigación. El trabajo que se toma- 
ron Palacios y Suárez Lago es increíble. Cuando se 
lee el voluminoso despacho con decenas de interro- 
gatorios parece mentira que en tan poco tiempo pu- 
dieran trabajar tanto y con tanta ecuanimidad. 

El 25 de julio. Palacios —presidente de la comisión 
investigadora— anuncia; le; dimisión del senador Lau- 
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rencena a dicho organismo. Es reemplazado por Gon- 
zález Iramain. Es que ya la comisión ha comprobado 
la culpabilidad del ex diputado entrerriano Aguirre- 
zabala, pariente directo de Laurencena. 

El 8 de agosto, ante un recinto que aguarda sus 
palabras, Palacios anuncia que ha llegado a su fin 
la investigación. “Ayer hemos firmado el despacho 
—Aice— con una gran amargura en el alma pero 
con el convencimiento profundo de que servíamos 
lealmente al país”. Se aprueba que el despacho sea 
tratado en la sesión del 19 de ese mes. ¿Cómo es el 
negociado? En pocas palabras, éste fue el trámite: 
dos particulares, Jacinto Baldassarre Torres y Néstor 
Luis Casás, compraron 222 hectáreas en El Palomar 
a 65 centavos el metro cuadrado, y en el mismo mo- 
mento de firmar las escrituras se la vendieron a la 
Nación a peso 1,10 el metro cuadrado. ¿Ganancia 
neta? Un millón de pesos limpio de polvo y paja. 
Alrededor de 150 millones de pesos de ahora. 

Pero para llegar a esa ganancia se han necesitado 
años de trabajos, múltiples entrevistas, gestiones in- 
acabables y, por sobre todo, el soborno o, mejor di- 
cho, exactamente, la “colma”. 

Todo comienza en 1934 cuando las señoras María 
Antonia Pereyra Iraola de Herrera Vegas y María 
Luisa Pereyra Iraola de Herrera Vegas, propietarias 
de las 222 hectáreas en El Palomar, ofrecen el te- 
rreno al Ministerio de Guarra a un peso el metro 
cuadrado. Las tasaciones, empero, de la Dirección 
General da Ingenieros del Ejército señalan que esos 
terrenos son anegadizos y de poca calidad, y fijan un 
precio máximo de 19 cantavos por unidad métrica. 
Las propietarias hacen mútiples gestiones para que 
el ministerio cambie de opinión, pero éste se mantiene 
impertérrito: las tierras sólo cuestan 19 centavos el 
metro euadrado. 

Pasan tres años. El 24 de diciembre de 1937, las 
señoras de Herrera Vegas hacen saber al director ge- 
neral de Ingenteros, general Juan Bautista Molina, 
que retiran la oferta de venta. 

Dos días antes, las propietarias habían firmado un 
contrato de compraventa de las tierras con el señor 
Néstor Luis Casás, a 65 centavos el metro cuadrado. 
Se da un plazo de 120 días para la firma de la escri- 
tura. Y ahora sí comienza el trabalo febril de Casás 
—4 través de su apoderado, Jacinto Baldassarre To- 
rres— para vender al Estado esas tierras sin gastar 
un solo centavo y obteniendo una ganancia líquida 
de casi el ciento por ciento. 

Por eso, el primer paso de Baldassarre Torres es 
ir a verlo al ministro de Guerra, general Pertiné. 
Para ello se hace presentar por el general Alonso 
Baldrich, muy amigo de Baldassarre Torres. Pertiné 
escucha a éste pero le dice que su ministerio no tiene 
dinero, que le interesa el terreno para ensanchar las 
instalaciones del Colegio Militar y para unificar todo 
el acantonamiento de Campo de Mayo, pero que defi- 
nitivamente su ministerio no disponía de fondos para 
realizar tal compra. 

Y aquí, Baldassarre Torres le insinúa: “¿Y si el 
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Congreso vota una partida especial en el prebupuesto 
del próximo ejercicio?” “Ah, entonces, encantado”, 
le responde Pertiné. 

Comenzará entonces Baldassarre Torres el traba- 
joso intento de que la comisión de Presupuesto y Ha- 
cienda de la Cámara de Diputados aconseje la compra 
de tales terrenos por el “precio de un peso diez el 
metro cuadrado”. Preside la comisión el diputado de- 
mócrata nacional por Mendoza Gregorio Raúl Godoy. 

Las cosas se hacen hábilmente. Se llama al ministro 
Pertiné y al general Juan Bautista Molina al seno 
de la comisión para preguntarles sus opiniones sobre 
la compra de los terrenos. Los dos jefes militares, 
viendo la oportunidad de ensanchar las instalaciones 
de El Palomar, se pronuncian favorablemente y apo- 
yan la compra. Pero no se habla de precio. Posterior- 
mente, en otra reunión de la comisión se propone que 
el proyecto diga que se autoriza la compra pagando 
1,10 pesos el metro cuadrado. Protestan los diputados 
Julio A. Noble y Américo Ghioldi señalando que no 
se tenía por qué poner precio, ya que éste tendría 
que ser determinado por las tasaciones. Este incon- 
veniente hace tambalear los planes de Baldassarre 
Torres, pero viene una propuesta del presidente de la 
Cámara de Diputados, Juan Kaiser, que salva la si- 
tuación: se pondrá que para la adquisición se fije 
un precio de “hasta 1,10 el metro cuadrado”. 

La ley de presupuesto —con el artículo de las tie- 
fras— se sanciona el 27 de enero de 1933; la promulga 
el P. E. el 8 de febrero. En febrero, el general Juan 
Bautista Molina se dirige al ministro de Guerra, ge- 
neral Pertiné, recordándole que existe la autorización 
para comprar Jas tierras, y le acompaña un proyecto 
de decreto del P. E. por el que se ordena la formali- 
zación de la compra. Pero ahi el expediente se detiene. 
Para desgracia —o suerte del intermediario Baldas- 
sarre Torres— cambia el gobierno. Ortiz sucede a 
Justo. Y el general Márquez al general Pertíné. El 29 
de julio de 1938, Márquez toma su primera resolución 
como ministro. Es justamente una nota a Baldassarre 
Torres en el sentido de que debe acompañar los tí- 
tulos de propiedad. Pero Baldassarre Torres no puede 
acompañarlos porque no los tiene. Sólo posee un bo- 
leto de compra-venta, vencido ya, en el que se tras- 
pasa la propiedad a nombre de Casás. Sin embargo, 
Baldassarre Torres no es hombre de amilanarse, y dos 
días después se dirige por nota a Márquez señalán- 
dole que acompaña los títulos de propiedad de las 
señoras de Herrera Vegas y el boleto de compra-venta 
de éstas a Casás. Márquez, sin dilación, lo eleva al 
presidente Ortiz. Pero, ¡oh gran inconveniente!, Ortiz lo 
rechaza y, por intermedio del jefe de la Casa Militar. 
coronel Carlos Kelso, devuelve el expediente a Már- 
quéz señalándole que deberá acompañar los títulos 
definitivos que atestigien que la propiedad es de Casás. 

Aquí se produce casi un derrumbe moral en Bal- 
dassarre Torres. Porque para acompañar los títulos 
definitivos había que escriturar primero, y para escri- 
turar había que pagarles a las señoras de Herréra 
Vegas más de un millón de pesos. Y para esto ya no 
convenía el negocio. Porque, ¿quién le aseguraba a 
Baldassarre Torres que una vez adquiridas las tierras, 
y pagadas, el gobierno las iba a comprar? ¿Invertir 
tanto dinero sin seguridad? ¿Y si después del pago 
el presidente de la Nación no firmaba el decreto? 
No. El negocio, para ser negocio, estaba en pagar a 
las señoras de Herrera Vegas 65 centavos en el mis- 
mo momento que a él el gobierno le pagaba 1,10. Es 
decir, con la suma recibida del gobierno, sacar un 
poco más de la mitad para las propietarias reales y 
el resto, ganancia líquida. 

Para cumplir con lo ordenado por el presidente de 
la República, Casás-Baldassarre tenían que desembol- 
sar 1.480.000 pesos, más honorarios, gastos de escri- 
tura, etc. 


Al llegar a este punto tomemos las palabras del se- 
nador acusador Suárez Lago en su vibrante alegato 
en la sesión del 20. de agosto de 1940: “¡Cómo iban 
a realizar Casás y Baldassarre Torres un desembolso 
de ese monto dada su insolvencia, y, además, si no 
era eso lo convenido cuando el negocio se planteó! 
Sit todo iba a marchar sobre rieles, ¿qué significaba 
este entorpecimiento imprevisto? ¡Debió haber sobre- 
venido un indignado desconcierto y un atroz descon- 
suelo para esta gente! El 3 de setiembre de 1938 les 
comunican que deben presentar la escritura. ¿Quíf 
ocurre desde el 2 de setiembre al 20 de octubre? 
¿Cuántas conversaciones, cuántos trotes, cuántos via- 
jes en auto, cuántos cabildeos! Pero el 20 de octubre, 
espontáneamente —yo tomo como base la documen- 
tación enviada por el ministro de Guerra, genera) 
Márquez—, el capitán Giraud, jefe accidental de Cam- 
pos, Propiedades y Barrios Militares de la Dirección 
General de Ingenieros, le envía una nota a Casás, soli- 
citándole quiera pasar por su oficina. ¿Qué se tenía 
que conversar con el señor Casás el 20 de octubre 
sobre el ofrecimiento de venta de la propiedad des- 
pués de la orden terminante, no dejada sin efecto. 
impartida por el presidente de la República?” 

Ahora los hechos se precipitan. No se sabe qué ocu- 
rrio en la conversación con Casás, al que acompaña 
Baldassarre Torres. Lo único que se pudo comprobar 
zon las consecuencias de esa conversación: una nota 
fechada el 11 de noviembre de Casás al ministro Már- 
quez proponiéndole que, en vez de la presentación de 
las escrituras de propiedad, “se haga un trámite me- 
nos engorroso”. Este trámite era en síntesis lo sí- 
guiente: hacer tres escrituraciones simultáneas: por 
la primera, pago de la deuda hipotecaria de las se- 
fioras de Herrera Vegas al Estado que pesaba sobre 
los terrenos; escrituración de venta de las propieta- 


rias al señor Casás, y, tercer paso, escrituración de * 


Casás a favor del Estado. Es decir, todo al mismo 
tiempo y todo con el mismo dinero: el del Estado. 
En un solo acto, de 65 centavos a 1,10 el metro cua- 
árado. 

El 15 de noviembre se produce una orden verbal de 
Márquez al general Verdaguer. Esto se sabe por la 
nota que ese mismo día Verdaguer le eleva a Már- 
quez: “Cumplimentando la orden verbal telefónica re- 
cibida del señor ministro, en la fecha le elevo el expe- 
diente con proyecto de decreto en acuerdo de minis- 
tros autorizando la adquisición del terreno en El Pa- 
tomar. Sobre este asunto debo informar primero que 
el ofertante ya ha presentado a esta dirección general 
los documentos exigidos para justificar el carácter in- 
voeado, de conformidad al pedido que se le formulara 
en oportunidad, como asimismo la esa de los 
acreedores hipotecarios”. 

Pero la verdad era otra. Casás no habia presentado 
nada. En sus declaraciones posteriores ante la comi- 
sión investigadora del Senado, el general Verdaguer 
responderá con indignación: “Señores, mientras yo 
be sido director general de Ingenieros no he ofrecido 
otro precio que el de 40 centavos por metro como 
máximo. Si la operación se ha realizado, ha sido de- 
terminada por el Poder ¿Ejecutivo —digase el ministro 
de Guerra—, del cual nosotros no somos otra cosa que 
instrumentos ejecutores. La responsabilidad, pues, re- 
cae sobre él”. 

Pero las explicaciones vendrán después. Lo cierto 
es que con el proyeóto de decreto que Verdaguer 
eleva a Márquez se dá un paso casi definitivo para 
el éxito del negociado. 

Y ese paso definitivo se da el 11 de enero de 1939 
cuando el presidente Ortiz estampa su firma en el 
decreto 21.683 autorizando la compra a un precio no 
mayor de 1,10 pesos el metro cuadrado. 

“Ese decreto resulta inexplicable —acusa el senador 
Suárez Lago— porque yo no puedo el mí ima- 
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ginación no supera a mi perplejidad, cómo pudo el 
ministro de Guerra hacerle firmar al presidente de la 
República un decreto que autoriza a comprar un in- 
mueble «de propiedad —así dice el texto— de don 
Néstor Luis Casás o de quien resulte propietario». 
¿Cómo se pudo llevar a la firma del presidente de la 
República, que el 4 de agosto ordenó terminante- 
mente que se paralizara por completo el trámite de 
esta venta, hasta que Casás probara su condición de 
propietario, con escritura pública que acreditara la 
transferencia del dominio de la propiedad a su favor, 
cómo con esa orden y sin que ella se cumpliera 
cómo pudo desobedecer el ministro la orden del pre- 
sidente y hacerle firmar dicho decreto? ¿Cómo hubo 
desaprensión para dejar de tal modo estampada la 
desobediencia y la situación inenarrable de autorizar 
la compra de un bien raíz «de propiedad de Néstor 
Luis Casás o de quien resulte propietario?» ¡Incom- 
prensible!"”. 

Ahora ya se tiene el decreto, falta establecer el 
precio. Porque el decreto dice hasta 1,10 el metro. Eso 
ocurre el 16 de marzo de 1939. En este sentido dice 
el senador Suárez Lago: “El 16 de marzo de 1939 el 
ministro Márquez produce su espectacular salto en el 


_ vacío. Suscribe la orden urgente y terminante de que 


se firme el boleto de compra-venta al precio de 1,10 
con el señor Néstor Luis Casás. ¡Ya no es «con quien 
resulte propietario» sino con quien está probado en el 
expediente que no es el propietario! Para él es un 
hecho axiomático y necesario que Casás es el propie- 
tario de la tierra”. 

Ya está fijado el precio. Ahora irá todo sobre rieles. 
El 21 de marzo, un representante del director general 
de Ingenieros suscribe con Jacinto Baldassarre To- 
rres el boleto de compra-venta por el cual este último 
se obliga a transferir al gobierno de la Nación el 
campo de El Palomar. Un día después el Poder Eje- 
cutivo, por decreto-acuerdo 26.641, aprueba el boleto 
de compra-venta. El 24 de abril queda consumado el 
hecho: con todo descaro y sin que se levante una sola 
voz de protesta, se firman las tres escrituras simul- 
táneas en dependencias del Banco Central, aunque 
se las hace figurar en los protocolos como firmadas 
en la ciudad de La Plata. 

En el acto de las firmas de las escrituras se reali- 
zan tres pasos sucesivos. Primeramente el gerente de 
la sucursal La Plata del Banco de la Nación Argen- 
tina declara cancelada la hipoteca que gravaba la 
propiedad de las señoras de Herrera Vegas. En se- 
gundo término, las señoras de Herrera Vegas venden 
el campo de El Palomar a Néstor Luis Casás, repre- 
sentado por Jacinto Baldassarre Torres en la suma 


de 1.447.906 pesos. Por último. Casás le vende al go- 


bierno nacional el mismo terreno en la suma de 
2.450.303 pesos. Es decir, que en el mismo momento 
Casás gana la suma de 1.003.000 pesos a costa de la 
Nación. Pero el detalle más desvergonzado viene aho- 
ra: el pago es en orden inverso a la firma de las es- 
crituras. El gobierno paga en primer término a Casás 
la suma de 2.460.303 en títulos del Crédito Argentino 
Interno y del Empréstito de Repatriación. Casás paga 
en segundo término a las señoras de Herrera Vegas 
1.447.906 pesos en títulos del Crédito Argentino In- 
terno y del Empréstito de Repatriación. Por último, 
las señoras de Herrera Vegas cancelan su deuda hi- 
potecaría que pesa sobre el terreno (723.963 pesos) al 
Banco de la Nación con los mismos títulos recibidos 
de Casás. Es decir, que Casás se ha ganado más de 
un millón de pesos sín poner un solo centavo. Todo 
se ha hecho a costa del dinero del Estado. 

Pero aunque el negociado es tan evidente que hasta 
un niño podría darse cuenta, nadie protesta, nadie 
denuncia nada. Ni el escribano Cristián Fernández. 
Madero, que autoriza las dos primeras escrituras, ni 
e! escribano zeneral de la Nación. doctor Enrique 
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La gran víctima del 
negociado de 

El Palomar: el 
diputado Víctor 
Juan Guillot. 


Garrido, que firma el tercer protocolo, ni las autorí- 
dades del Banco de la Nación. 

El negociado había llegado a felíz término. Ahora 
había que cumplir con los que habían allanado el 
difícil camino de las gestiones de Jacinto Baldassarre 
Torres. Es aquí donde han quedado las huellas digi- 
tales de los que intervinieron en el negociado. Porque 
si el Estado hubiera pagado en dinero en efectivo. 
nunca se hubiera podido descubrir a los coautores. 
Pero el. pago se hace en títulos, y Baldassarre Torres 
no se molesta en vender los títulos y luego pagar los 
servicios. No, paga directamente en títulos, y es por 
eso que la comisión logra saber los nombres de los 
beneficiados y rescubrir a los implicados. 

Cuando se conocen los nombres de los que han reci- 
bido títulos de Baldassarre Torres, el país queda estu- 
pefacto. ¿Es posible que gente tan encumbrada haya 
podido hacer eso? Sí, es posible. Así lo dice la comi- 
sión investigadora. Con lenguaje parco y claro: “de la 
ganancia líquida obtenida por la venta del terreno de 
El Palomar, participaron las personas que a continua- 
ción se indican: Juan G. Kaiser, ex presidente de la 
Honorable Cámara de Diputados de la Nación, con 
137.000 títulos, que liquidados le produjeron 126.925,18 
pesos; doctor Gregorio Raúl Godoy, ex presidente de 
la Comisión de Presupuesto y Hacienda de la Hono- 
rable Cámara de Diputados de la Nación, con 177.000 
títulos y además con 140.689,28 pesos en un cheque 
de Jacinto Baldassarre Torres; doctor Miguel Agui- 
rrezabala, con 30.000 títulos, los que vendidos le pro- 
dujeron 25.373,85 pesos; diputados nacionales José Gui- 
llermo Bertotto y doctor Víctor Juan Guillot —actuul 
presidente de la Comisión de Presupuesto y Hacienda 
de la Honorable Cámara de Diputados—, con 15.000 
títulos que llevan juntos al Banco Español del Río 
de la Plata. El producto de dichos títulos —12,612.,8— 
lo recibió el diputado Bertotto”. 

Añade la comisión que títulos por valor de 35.000 
pesos han sido cobrados por una señorita que se pre- 
sentó con el nombre falso de Ana Gómez (este miste- 
rioso nombre lleva encerrado quizá el drama que pro- 
vocó el suicidio del diputado Víctor Juan Guillot). 
La comisión añade: “los diputados mencionados esta- 
rían comprendidos dentro de las disposiciones penales 
que se refieren al cohecho o a las negociaciones in- 
compatibles con el ejercicio de funciones públicas”. 

Pero siguen los acusados: “los señores Franklin Fer- 
nández Lusbín, empleado O sole” de la 
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Nación hasta el 27 de marzo de 1939, y Agustín Mar- 
celo Echevarrieta, empleado de la Honorable Cámara 
de Diputados de la Nación y ex secretario del diputado 
QGregorio Raúl Godoy, recibieron de Jacinto Baldassa- 
rre Torres on títulos las sumas de 167.000 y 10.000 
pesos, respectivamente; el general (8. R.) don Alon- 
so Balldrich, quien recibió del señor Jacinto Baldassa- 
rre Torres 10.600 títulos, los que vendidos le produ- 
jeron 8.871 pesos; los señores Néstor Luis Casás y 
Jacinto Baldassarre Torres habrían incurrido en no- 
toria responsabilidad penal”. : 

Hasta ahí los civiles. Pero había un capítulo más 
interesante todavía para la avidez pública, y que iba 
a tener 1 chadas repercusiones políticas: el capí- 
tulo referido a las implicancias que en el asunto ha- 
blá tenido el propio ministro de Guerra, general 

La comisión senatorial acusa al general Carlos D. 
Márquez de haber infringido la ley 3.727 sobre orga- 
nización de los ministerios nacionales, el artículo 1 
de la ley de expropiación N* 189, y los artículos 26, 
43 y 41 de la ley de contabilidad N? 428. También, en 
ese sentido, se acusa al presidente de la contaduría 
general de la Nación, doctor Mario de Tezanos 
Pintos. Y termina diciendo el despacho: “estarían com- 
prendidos, por lo tanto, el señor ministro de Querra, 
general Carlos D. Márquez. y el presidente de la 
contaduría general de la Nación, doctor Mario de 
Tezanos Pinto, en la disposición del artículo 248 del 
Código Penal. pues habrían incurrido en la violación 
de los deberes de los funcionarios, con las responsa- 
billdades civile: emergentes”. 

En la sesión del Senado del 19 de agosto de 1940 
concurre el general Márquez a defenderse. Su argu- 
mento principal es la urgencia de la compra, y que 
ú el Congreso había autorizado ess compra él no 
Uinía por qué oponerse. Agrega que el precio no le 
parecía desmesurado porque otras tierras expropiadas 
en las cercanías de Campo de Mayo habían costado 
aproximadamente un peso el metro cuadrado. Además 
bace un grave cargo al general Juan Bautista Molina 
al decir que éste “jamás me planteó cuestión alguna 
ni formuló objeciones que pudieran haberme indu- 
cido a adoptar una resolución contraria". Y vuelve a 
fepetir una y otra vez que “hacía ya aproximada- 
mente tres meses que el Colegio Militar estaba en 
Su nuevo edificio y había que ocupar el terreno 
inmediatamente para no entorpecer el desarrollo de 
la instrucción diaria”. 

Aquí se equivoca. Márquez. Le contestará en forma 
implacable el senador Suárez Lago: “según lo que 
hemos oído de boca del señor ministro de Guerra, 
general Carlos Márquez, había una extraordinaria 
Urgencia de carácter militar en adquirir el campo. 

necesitaba como oxígeno para resolver las dificul- 
tades de la enseñanza y de la práctica de ejercicios 
én el Colegio Militar, pues, por las razones que dio 
el ministro de este recinto, parecía que los cadetes 
se ahogaban en ese pañuelo de tierra en que está 
edificado el Colegio. ¡Imagino cuál sería la alegría y 
satisfacción del director del Colegio Militar cuando 
sUpO QUe se había realizado la compra de la propiedad 
úndera! Pero no +*s así. ¡No bien comprado los te- 
frenos a Casás, se dan en arriendo a un particular 
para la explotación de la industria tambera a 40 pesos 
la hectárea! Se pagó 11.000 pesos, señores senadores, 
la hectárea para en seguida arrendarla a 40 pesos 
anuales. ¡Oh sarcasmo irritante!”. 

Y Suárez Lago , luego de este argumento irrebatible, 
pasea su mirada patética por los rostros serios e 
inmóviles de los demás senadores. Se have un pro- 
fundo y largo silencio. Suárez Lagc sufre de algo 
de tartanvudez, pero cuando se entusiasma en una 
pieza oratoria apabulla con sus gestos, sus gritos, sus 
argumentos. Pesa casi 140 kilos. pero su banca gira 
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y se mueve para todos lados al impulso del empuje 
del senador conservador por Mendoza. . 

Después del silencio se oye de nuevo la vos de 
Suárez Lago que se va levantando cómo un mur- 
mullo: “que cada ciudadano que ame a nuestra Patria, 
que cada inteligencia en acción orientadora, que cada 
órgano que representa y que hace opinión, que cada 
uno y que todos, interpreten y comprendan el pro- 
fundo y trascendente significado moral de la labor 
que hemos cumplido; que interpreten y que compren- 
dan el profundo y excluyente sentido ejemplarizador 
del despacho y de las conclusiones de la comisión 
investigadora del Senado. Así y solo así nuestro tra- 
bajo improbo, nuestro esfuerzo penoso y nuestro do- 
lor íntimo —todo en persecución de la verdad— no se- 
rán estériles. Nada más”. 

El despacho se vota por unanimidad en lo referente 
a que se envien a la justicia los antecedentes delic- 
tivos del negociado. La segunda parte, en el que la 
Alta Cámara pide a Diputados que inicie juicio polí- 
tico contra el ministro Márquez, solo tiene la oposición 
de cinco senadores: Tamborini, Cepeda, Cantoni, Lau- 
rencena y Eguiguren. , 


El escándalo gana la calle. Al ministro de Querra 
se lo llama “Palomárquez". En el teatro San Martín 
—Qque estaba situado en Esmeralda 255— se estrena 
la revista “Se alborotó... El Palomar”. Sobre este 
estreno dice el circunspecto crítico teatral de “La 
Prensa”: “la novedad glosa en forma humorística o 
satírica el negociado de la venta de terrenos en El 
Palomar. que es de conocimiento público. Se inicia 
con un cantable también con alusiones al mismo 
motivo, que se complementa con un discreto número 
coreográfico. Luego, otro sketch, de formas irreveren- 
tes, con algunas alusiones de relativo gusto. Sigue 
otro pasillo cómico que reproduce, en caricatura, sesio- 
nes de una Cámara de Diputados y que, también, se 
refiere a dicho negociado. Sobre el mismo tema va 
el cuadro final. Carmen Lamas, Alberto Anchart, 
Carlos Morganti. Vicente Climent y demás intérpretes 
fueron, con justicia, aplaudidos por el público”. 

La situación política se pone tensa. Hay quienes 
interpretan que todo es una maniobra política de 
los conservadores para desprestigiar a Ortiz. Otros son 
menos generales en sus apreciaciones y se quedan 
en lo anecdótico. Señalan, por ejemplo, que es una 
venganza del senador Alfredo Palacios contra el dipu- 
tado Guillot porque éste en una oportunidad le ganó 
de mano en un “affaire” amoroso. Otros manifiestan 
que los hilos los maneja sutilmente el general Justo y 
el ex gobernador Fresco, quien no le perdona a Ortis 
el haberle intervenido su provincia. Los hechos se 
precipitan. Mientras tanto también pesa en el am- 
biente lo que ocurre en el Viejo Continente. Aquí, 
los nacionalistas que defienden al Eje luchan a calle 
abierta contra los de Acción Argentina. Y precisamen- 
te, los nacionalistas, que apoyan a Castillo, tratan 
de exagerar la trascendencia del negociado para vol- 
tear a Ortíz, que es sostenido por todas las fuerzas 
que apoyan a los aliados. . 

En su editorial del (22 de agosto, el diario “La 
Prensa” hace referencia a la situación institucional. 
En la misma exige la renuncia del gabinete, ya que 
“por enfermedad del Presidente de la Nación que 
lo mantiene alejado de su despacho desde hace dos 
meses, se ha creado una situación diremos no difícil 
pero sí complicada debido a que el reemplazante cons- 
titucional. el vice, está gobernando com ministros en 
cuya designación, verosímilmente, no intervino”. 

Un día después se produce una noticia sensacional. 
Los titulares de los diarios lo expresan con letras de 
cuerpo “catástrofe”: “Como consecuencia de la recien- 
te sanción del Senado sobre el negociado de El Palo- 
mar renunció el presidente de la República”. 
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El texto de la renuncia es dramático: “El H. Se- 
nado de la Nación me ha implicado —sin nombrarme— 
en su pronunciamiento sobre la investigación realiza- 
da con motivo de la compra por el Estado de las tie- 
rras de El Palonar. Mi investidura resulta así salpi- 
cada en el negociado promovido por un grupo de 
ciudadanos inescrupulosos, algunos de los cuales son 
o han sido miembros de ese Parlamento, elevada je- 
rarquía que pusieron al servicio de sus propósitos in- 
confesables. Nadie —que mo sea un malvado— podría 
insinuar siquiere que yu haya encubierto o facilitado 
la venalidad en ningún momento de mi ya larga vida 
política y de funcionario. concepto en que incluyo al 
señor ministro de Guerra, el dignísimo general don 
Carlos D. Márquez”. 

“Protesto v no acepto —sigue Ortiz— la intención 
de vincularme a esta menguada confabulación de in- 
tereses —que repudio y condeno—, en la que se ha 
puesto al Poder Ejecutivo como cabeza de proceso, 
rompiendo el equilibrio que debe existir entre los 
des poderes como condición necesaria para la perma- 
nencia de nuestra organización institucional. No se ha 
excluido la posibilidad de tan irritante equívoco y 
es por ello que envío a vuestra honorabilidad mi re- 
nuncia de presidente de la Nación Argentina, a' cuya 
alte magistratura fui elevado el 20 de febrero de 
1938 por la voluntad soberana del pueblo de la Re- 
pública”. 

“El escándalo de las tierras de El Palomar —prosi- 
gue Ortiz— ha sido puesto enfrente de nuestro sistema 
democrático como si fucra una consecuencia necesa- 
ria del mismo, relación que se establece para conmo- 
verlo. El afán de lucro deshonesto es resultante de 
la imperfección humana y no consecuencia de ningún 
orden institucional. Se ha querido establecer la ver- 
dad y eso es necesario y plausible, pero es sugerente 
que no se haya profundizado más la investigación 
a fin de poner en descubierto las raíces mismas del 
negociado, que apuntan en las entrelíneas del proceso”. 

Este es el párrafo fundamental de la renuncia de 
Ortiz, Habla de que “no se ha profundizado la in- 
vestigación a fin de poner en descubierto las raíces 
mismas del negociado”. ¿Qué quería decir Ortiz? El 
propio presidente de la Nación denunciaba que la 
investigación no se había realizado a fondo, que 
había alguien detrás de todo esto. Y, en efecto, Or- 
tiz siempre estuvo convencido de una confabulación 
y que todo el negociado había sido movido por el 
general Agustín P. Justo. En la asamblea legislativa 
que dos días después rechazó la renuncia de Ortiz, 
el senador Suárez Lago recoge el guante que le había 
tirado el presidente de la Nación y aclara un poco 
el misterio de las palabras de éste en su renuncia. 
En esa sesión, relata Suárez Lago lo siguiente: “Des- 
pués de un mes de trabajo y aunque no poseíamos, 
todavía, prueba concreta alguna que individualizara 
nomnbres y fijara responsabilidades personales. tenía- 
mos, sim embargo, el juicio de conjunto sobre el 
asunto que estábamos estudiando. Yo había percibido 
su sentido grave. Me Y Ol ale. del Se- 
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nado, doctor Robustiano Patrón Costas. Lo informé 
de mis impresiones, de la convicción moral que iba for- 
mando, y le pedí que gestionara una entrevista en 
el domicilio particular del presidente de la República, . 
doctor Roberto M. Ortiz. El doctor Patrón Costas 
me dijo dos días después que teníamos fijada audien- 
cia en la residencia presidencial. Concurrimos juntos. 
Expuse allí al señor presidente todo lo que preveía 
ya entonces, como consecuencias gravísimas de la 
investigación, claro que, todavía, sin perfeccionar mi 
impresión en el detalle de las responsabilidades admi- 
nistrativas y personales. Le dije: señor presidente, me 
habría resultado inexcusable no traerle a usted este 
informe; informe que, naturalmente, en ningún caso 
podía significar subordinación de mi conducta ni 
de mi criteric a una norma que no fuera dictada ex- 
clusivamente por mi propio albedrío y conciencia. El 
Dr. Ortiz coincidió explícitamente, calurosamente, con 
los propósitos de la comisión de ir hasta los últimos 
extremos en su función investigadora, y me dijo: ¡de- 
ben ir ustedes hasta el fondo, caiga quien caiga!”. 
“Esta conversación —continuó diciendo Suárez La- 
go — se ha realizado, como digo en presencia del 
doctor Robustiano Patrón Costas. Es más; el primer 
magistrado me prometió colaboración, a cuyo efecto 
ofreció enviarme una cantidad de antecedentes que, 
me dijo, había reunido él mismo, hacía algún tiem- 
po, cuando —enterado del rumor insistente y reiterado 
de que el asunto de venta de tierras de El Palomar 
había significado un negociado escandaloso— él dís- 
puso una investigación dentro de lo que ya estaba 
permitido en su órbita ejecutiva. Estos antecedentes 
—me reiteró— voy a hucerlos llegar a usted. Me señaló 
en particular, además, el nombre de un ex empleado 
de una gran repartición pública que, según la informa- 
ción que tenía, había participado con una utilidad 
grande en el negociado. Le dije: «Presidente, la co- 
misión conoce el antecedente que implica a ese ex 
empleado, y ya se ha dispuesto citarlo a su seno». El 
señor presidente creia que atrás de dicho empleado 
se escondía alguien, como auténtico beneficiario de 
la participación que dicho individuo aparecía perci- 
biendo”. Y poco despues: vuelve a recalcar Suárez 
Lagc : “recuerden los señores legisladores el detalle 
que acabo de dar: el presidente de la Nación creía 
que atrás del empleado estaba oculto un encumbrado 
ex funcionario, quien realmente habría recibido el 
beneficio deshonroso, y no el empleado que cobró.” 
Pero la investigación, en este aspecto, no pudo 
lNegar a buen término, tal cual lo quería Ortiz. Porque 
Ortiz sospechaba del general Justo. El “ex funcionario 
encumbrado” era nada menos que el ingeniero Do- 
mingo Selva, ex presidente de Obras Sanitarias de 
la Nación, y el empleado a quien se le comprobó ha- 
ber recibido dinero del negociado de El Palomar era 
Franklin Fernández Lusbín, ex secretario privado de 
Selva. Ortiz tenía conocimiento que el general Justo 
y el ingeniero Selva eran muy amigos. Fernández 
Lusbín fue hombre a quien manejó Baldassarre To- 
rres (0 Selva, esto no está comprobado) para obte- 
ner por medio de dinero el voto de los diputados im- 
plicados. Para abundar en más detalles diremos que 
la ambición del general Justo era llegar a la segunda 
presidencia. Por eso, cuando llegó en 1937 la hora 
de designar un sucesor, Justo promovió a Ortiz, sa- 


“biendo, quizás, que éste padecía una enfermedad 


incurable que lo llevaría a la tumba, y como vice- 
presidente a Miguel Angel Cárcano. Pero, finalmente, 
Justo no pudo imponer la candidatura de Cárcano 
a la vicepresidencia. Los conservadores lo impusieron 
a Ramón $8. Castillo (1). 

(1) Ortiz fue el quinto presidente que renunció a 
su cargo desde que Rivadavia ocupó la primera ma- 
gistratura. 

Bernardino Rivadavia_lo hizo el 27 de junio de 1227 


ARRIBA: Una fotografía con 
dos presidentes que 

fallecerían poco tiempo 
después: el mandatario 
argentino Ortiz y el presidente 
del Paraguay, general 
Estigarribia. Acompeñándolos, 
el vicepresidente Castillo, 

el gobernador ae Buenos 
“mires, Manuel Fresco, el ministro 
del Interior Diógenes Taboada, 
el ministro de Relaciones 
Exteriores José Luis Cantilo, 

y los generales Guillermo Mohr, 
Rodolfo Martínez Pita y 

Nicolás Accame. 


ABAJO: En un banquete 
oficial, el doctor Juan 6. 
Koiser, presidente de la Cámara 
de Diputados, uno de los 
implicados en el negociado, 

y el ministro de Guerro 
general Carlos D. Márquez. 
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ante la violenta oposición de los caudillos del intertor. 
Santiago Derqui —quien había sucedido a Urquiza en 
1060--, derrotado el ejército nacional en Pavón, decidió 
renunciar y comunicó su propósito al viceprestáente, 
general Pedernera, y aunque no redactó la dimisión, 
de hecho resignó el cargo, abandonándolo. Nicolás 
Avellaneda, el 12 de agosto de 1880, renunció por des- 
inteligencias con el Congreso sobre cesación de la 
Legislatura de Buenos Aires. El conflicto se resolvió 
con el rechazo de la renuncia y el veto por el prest- 
dente de la ley que disponta dicho cese. La Revolución 
de 1890 provocó la renuncia del presidente Juáres Cel- 
man. Como resultado de un acuerdo entre los par- 
tidos ocupó la presidencia el doctor Luis Sáenz Peña, 
quien sufrió una oposición continua, al eztremo de 
verse obligado a renunciar el 22 de enero de 1898. 
El Congreso aceptó su renuncia. 


Por último, como consecuencia de la revolución del 
pi eos renunció el presidente Yrigoyen, en 


Pero volvamos al 22 de agosto de 1940, jueves. La 
gran ciudad daba entretenimiento para todos los gus- 
tos. Mientras en la avenida de Mayo se armaban 
grescas ante las pisarras de los diarios, el gran pú- 
blico de la avenida Corrientes se mantenía indife- 
rente ante los acontecimientos políticos. En el Gran 
Rex, el maestro Leopoldo Stokowsky daba su último 
concierto con su gran orquesta All American Youth. 
En el cine Monumental), gran acontecimiento de la 
cinematografía local: “Flecha de Oro”. con Pepe Arias. 
En el teatro París —Suipacha 193— Luis Arata estre- 
nada “El sol de los viejos”, de Arniches y Escobar. 
En el cine Suipacha “llega a su novena y última se- 
mana triunfal “Rebeca, una mujer inolvidable”, con 
Lawrence Oliver y Joan Fontaine”. 


Hacía frío en Buenos Aires. De ahí los grandes 
avisos de La Piedad. ofreciendo “sobretodos de pura 
lana forzo de rayón con un retaso para gorra al pre- 
cio de 17,50 pesos". Y ese día, gran oferta para las 
amas de casa: las Grandes Despensas Argentinas 
ofrecen el kilo de azúcar a solo 0,32. 


Pero en las altas esferas el horno no está para 
bollos. Al saber la decisión de Ortiz concurren todos 
sus ministros a la residencia presidencial de la calle 
Suipacha. Además del gabinete, están allí el director 
del Banco Hipotecario Nacional, escribano Alfonso 
Romanelli; el rector de la Universidad, doctor Vicente 
Gallo: el director general de Correos y Telégrafos, 
Adrián C. Escobar; el director general de Ferroca- 
rriles del Estado, ingeniero Pablo Naugués; el conce- 
jal Reinaldo Elena y el presidente del Banco de la 
Nación, Jorge Santamarina. 

La dimisión se anunció después de la visita del 
vicepresidente. Oficialmente fue dada a conocer por 
el ministro del Interior, doctor Diógenes Taboada, 
en su despacho. Hasta tanto la Cámara de Diputados 
no debata el problema de las tierras, los ministros 
continuarán en sus carteras. Se le da licencia al mi- 
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nistro de Querra, general Márques, haciéndose cargo 
de ese ministerio el almirante León Scasso. 

Se produce una fisura en el ejército. general 
Ramón Molina envía una carta al senador Palacios 
felicitándolo por su investigación y llevando un vio- 
lento ataque al general Márquez. Otro general, Juan. 
Bautista Molina, be dirige al Senado señalando: 
“no puedo ocultar que he sido ingratamente sorpren- 
dido por la actitud del señor "ministro de Guerra, 
quien, lejos de hacer su defensa frente a la acusación 
que pesa sobre él. se ha preocupado en atacar in- 
justamente a sus camaradas ausentes del debate”. 
Y luego rebate uno a uno los argumentos del general 
Márquez expuestos ante el Senado. La reacción de 
Márquez es inmediata. Se ordena el arresto de los 
dos generales. 

-La policía mantiene guardias reforsadas en todos 
los lugares claves de la ciudad. La situación puede des- 
embocar en cualquier cosa. Al caer la tarde se orga- 
niza un manifestación que llega a la residencia de 
Ortiz. Entre los manifestantes que iban dando vítores 
a la democracia y al doctor Ortiz, avansen los diri- 
gentes radicales Aníbal Arbeletche, Julián Sancerni 
Giménez, Alberto Stainoh, Emilio Ravignani, Emir 
Mercader, Oscstr Rositto, Camilo Stanchina, Fran- 
cisco Turano, etc. Los oradores se trepan a la verja 
y desde allí hablan Emilio Ravignani, Emir Mercader 
y Mario Posse, que termina su encendida arenga con 
esta frase: “Morir antes que se quiebre la democra- 
cla”. 

Asi termina la jornada del jueves. Mientras, el Se- 
nado remite los antecedentes de la investigación a 
la justicia. Be anuncia que el procurador fiscal pro- 
moverá ante el juzgado federal del doctor Jantus las 
acciones pertinentes. 

Amanece el viernes 23 de agosto de 1940. El escán- 
dalo llegará este día a su punto culminante. Se suici- 
da uno de los acusados: el brillante diputado nacional 
Víctor Juan Quillot, que une a su personalidad de 
legislador dotes poco comunes de escritor y perio- 
dista. Ha sido acusado de haber recibido una suma 
irrisoria en el negociado: 15.000 pesos junto con Ber- 
totto. Es decir, apenas 7.500 pesos... Pero la verdad 
es otra y bastante desgraciada. Hay una mujer de 
por medio, la misteriosa “Ana Gómez”, que ha cobrado 
36.000 títulos del negociado. ¿Quién es Ana Gómez? Los 
allegados a Quillot guardan reservas. Por ahí alguno 
hace resbalar una confidencia. Dicen que es la bella 
hija del ex diputado Perrarotí. Algunos atan cabos. 
Y recuerdan que Ferraroti refugió en su casa a Guillot 
en el año 30 ante las persecuciones de Uriburu. Lgs 
que creen valer más dicen en vos baja que Jay 
dos hijos de ese amor apasionado y que Guillot siem- 
pre ocultó la verdad a su familia. “Quillot se sentía 
viejo —tenía 51 años— y su sola entrada era la 
dieta”, dice un periodista a manera de explicación. 
"El no quiso nada del negociado, pero votó a favor 
del proyecto porque sabía que «Ana Gómes» iba a 
recibir una suma que la ayudaría a educar a sus 
hijos”. . 

Se conoce una gestión personal del senador Tam- 
borini para salvar a su amigo Guíllot. Concurre a la 
casa de Palacios y le pide que en lo posible no lo 
haga figurar a Quillot en el dictamen. Pero Palacios 
se mantiene inconmovible. Luego lo acusarán de ven- : 
garse de Guillot por un episodio amoroso. 

La misma gestión hace el diputado conservador 
mendocino Godoy —uno de los principales implica- 
dos— ante su amigo Suárez Lago , el implacable se- 
nador acusador. Pero la entrevista termina con este 
diálogo. 

—Gilberto, ¿qué podés hacer por mí? Vos que sos 
mi amigo... ¡No me podés dejar en la estacada! 


IZQUIERDA; El gran 
fiscal del negociado, 
o cuya sagocidad »e 
debió el esclareci- 
miento del hecho: el 
senador por Mendoza 
Gilberto Suárez Lago. 
DERECHA; El senador 
por la Capital Fede- 
ral, Alfredo Palocios, 
. . en la época de su ae: 
2 a) tuación en la Comi- 
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— Mirá, Gregorio —le responde Suárez Lago —, ¡u 
Único que podría hacer por vos en este momento sería 
morirme 


Escalada. 


El suicidio de Guillot conmueve a toda la opinión 
publica. El episodio de El Palomar tiene ahora el 
tinte sentimental que le faltaba al porteño. Pese a 
su delito, el porteño admirará esos días a Quillot 
comparándolo con otros políticos flojos. “Se portó co- 
ro un macho, supo ser hombre ante su amor y no 
vendió su secreto”, dirá un orador juvenil en un acto 
radical en su homenaje. 

Una comisión de legisladores despedirá sus restos 
en la Chacarita: Américo Ghioldi, José Luis Cantilo, 
Ismael López Merino, Romeo BSaccone, Fernando de 
Prat Oay, Pío Pandolfo, Urbano de Iriondo y José 
Aguirre Cámara. Los oradores fueron: Luis Boffi, Ma- 
nuel Pinto, Eduardo Araujo, Luis García Conde, Ama- 
deo Brunetti y Carlos Alfredo Tornquist. 

Pero no hay tiempo para lamentaciones. Alvear lo 
considera así y concurre a visitar a Ortiz —dos años 
antes su enemigo en las urnas— para darle su soli- 
daridad. En cambio, los conservadores dan a cono- 
cer un comunicado en el que protestan por los tér- 
minos usados por Ortiz en su renuncia. 

Por la noche se realiza una concentración monstruo 
en el Luna Park realizada por la C.G.T. en apoyo a 
la democracia, a los aliados y al presidente Ortiz. Lue- 
go de actuar los actores Gloria Ferrandiz y Fernando 
Ochoa hablaron los dirigentes obreros Camilo Almar- 
sa, José Domenech, Angel Gabriel Borlenghi y Fran- 
cisco Pérez Leirós. Por último, luego de tomarse un 
“juramento democrático a la concurrencia”, se orga- 
nizó una manifestación hacia la casa del presidente 
de la República. Centenares de personas atravesaron 
el centro al grito de “El país quiere a Ortiz”. La al- 


gasara duró hasta las 0.15 del sábado. Y “La Pren- 
sa” anota: "algunas señorites q Ta ma- 
nifestación sufrieron Cesvátiecim a de 
la aglomeración frente a la residencia dencial”. 


El segundo acto del drama será apurado el sábado 25. 
Pese al “sábado inglés” una impresionante multítud se 
halla concentrada frente al Congreso ante una nutrida 
guardia de la montada. Está reunida la asamblea le- 
gislativa para tratar la renuncia de Ortiz. Comienza a 
las 16 y termina bien entrada la noche. El ambiente 
en el recinto está por demás caldeado. Hay tres posi - 
ciones definidas: los radicales, que rechazan la renun- 
cla y apoyan el texto de la misma; los conservadores, 
que rechazan la renuncia, pero censuran agriamente 
su texto; y los socialistas, que también la rechazan, 
pero exigen el cambio de gabinete. Pero hay otra po- 
sición, una muy personal, de francotirador. Es el único 
que se atreve a decir su verdad, tal cual la siente, Y 
la dice así, brutalmente. Es el senador nacional Ma- 
tías Sánchez Sorondo. Dice que la renuncia de Ortiz 
es el principio de la prueba que al presidente de la 
República le va “faltando idoneidad constitucional”, y 
es el único que vota aceptando la dimisión del primer 
mandatario para “acabar con este período de septice- 
mía institucional”. Pero Sánches Sorondo no puede 
hilvanar bien su discurso, Raúl Damonte Taborda y 
Agustín Rodríguez Araya lo interrumpen a cada frase 
para sacarlo de quicio. Al final se vota: se rechasa la 
renuncia por 170 votos contra 1. Delirio en los cente- 
nares que aguardan el resultado en torno al Congreso. 
El sábado termina con una gresca descomunal en el 
hall de la Facultad de Medicina. Se enfrentan estu- 
diantes de la FUA contra grupos nacionalistas. Son 
más de doscientos. Ocho detenidos y tres estudiantes 
heridos: Salomón Rusak, Mario Greischman y Alberto 
Alvarez Pereyra. 

El domingo establece una pausa a tanta pasión des- 
bordada. Son más importantes que todo eso los dos 
clásicos del fútbol: ante 50.000 personas River le gana 
a Racing nada menos que por 5 a 1, Los goles, 3 de 
Pedernera, 2 de Labruna y.1 de Deambrosi; el de 
Racing, el half José Garcia. Boca le da una paliza a 
San Lorenzo: 4 4. ),! dor soles (de Iméó!> Sarlanga y 
dos de Gandulla; Fabrini, el del perdedor. Los inicia- 


ALOMA 


dos de la noche porteña van al velatorio de la ecu- 
yere “Rosita de la Plata”, la compañera del payaso 
Frank Brown. 

El lunes 26 la comisión de Diputados resuelve acon- 
sejar la separación del diputado radical por Santa Fe 
José Guillermo Bertotto, por hallarse implicado en el 
negociado. El expediente Guillot se archiva “ante la 
trágica desaparición del inculpado”. 

El invierno arrecia, la mínima es de 8 décimas bajo 
cero. El presidente de la Nación comunica que acepta 
la decisión de la asamblea legislativa y retira su re- 
nuncia. Siguen los incidentes callejeros. Hay lucha a 
palos en un acto de la Alianza de la Juventud Na- 
cionalista, en el que hablaron Adolfo Sánchez Zinny, 
José Lorenzo Bó y Alberto Bernardo, en Corrientes y 
Callao. Esa noche los dirigentes radicales “están en 
la precisa”. Saben que el general Márquez se levan- 
tará en armas y marchará hacia la Casa Rosada. Hay 
dos personas que llevan los hilos de la conspiración: 
el mayor Pedro Eugenio Aramburu y el diputado na- 
cional Emir Mercader. Al tener noticia del inmediato 
levantamiento —que tenía por fin reponer a Ortíz y 


gobernador en su nombre—, Alvear se dirige a la rest- 
dencia de la calle Suipacha y conversa con el enfermo 
primer mandatario. Sin perder un minuto, Ortiz llama 
a su gabinete, incluido el propi Márquez, y rechaza 
el movimiento. Señala que un gobierno cuestionado 
por el negociado no podía haceráe cubrir por una re- 
volución, por razones éticas. Y las aspiraciones de Már- 
quez fracasan. 

El martes 27 se produce, en cambio, un golpe de 
efecto parg hacer olvidar y salvar las posibles culpas 
en el asunto de El Palomar: renuncia todo al gabinete, 
incluido Márquez. Pero el ejército exige que Márquez 
siga en el cargo hasta que se termine el juicio polí- 
tico que tiene que llevar a cabo la Cámara de Dipu- 
tados. Los días siguientes Castillo iniciará consultas 
para formar ya “su” gabinete. Ortiz y su gente, con 
la crisis de gabinete, han salvado sy honor, pero han 
perdido definitivamente el poder. 

El jueves 29 la Cámara de Diputados, por unanimi- 
dad, separa de su seno al diputado José Quillermo 
Bertotto por hallarlo culpable del delito de cohecho. 

El 2 de setiembre se llega al acto final: se da a co- 
nocer el nuevo gabinete nacional: en Interior, Miguel 
Culacciati reemplaza a Taboada; en Obras Públicas, 
Salvador Oría' al ingenicro Barbieri: en Agricultura, 
Daniel Amadeo y Videla a Cosme Massini Ezcurra; en 
Relaciones: Exteriores, Julio A. Roca a Cantilo; en 
Guerra, Tonazzi a Márquez; en Marina, Mario Fincati 
a León Scasso; en Justicia e Instrucción Pública, Gui- 
llermo Rothe a Coll, y en Hacienda, Federico Pinedo 
a Pedro '(Groppo. 

El 5 de ese mes, por 69 votos contra 27, la Cámara 
de Diputados rechaza el pedido de juicig político con- 
tra el general Márquez. Un día después, una tragedia 
hacer olvidar un tanto los hechos políticos: en un 
accidente de aviación mueren en Altos San Bernar- 
dino el presidente paraguayo, José Félix Estigarribia, 


IZQUIERDA: Motías Sánchez 
forondo, senador por Buenos 
lres, pronunciando en la Cáma- 
ra alta uno de los discursos re- 
ferentes al negociado de El Pa- 
lomar. DERECHA: Juan G, Kai- 
ser, en el recinto de la Cámara 
de Diputados, usando de la 
palabra. 
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y su esposa. quienes meses antes habían visitado 
nuestro país. 

Terminaban así las actuaciones políticas suscitadas 
por el negociado de El Palomar. Mejor dicho, aparen- 
temente. Porque esta crisis fue a desembocar defini- 
tivamente en la revolución del 4 de junio de 1943. 

Pues el escándalo que suscitó el negociado de El Pa- 
lomar, unido a otros sucesos no menos condenables, 
como el “affaire” de la. CHADE, los colectivos, los “ni- 
fios cantores”, etc., fueron creando un ambiente en 
la opinión pública que los revolucionarios del 4 de ju- 
nio interpretaron correctamente al aludir, en la pro- 
clama revolucionaria, a la necesidad de moralizar la 
administración. Así, un suceso de orden casi policial 
se convertiría en una de las causas profundas de un 
movimiento que tendría vastas consecuencias en la 
política argentina. A 

El otro aspecto, el judicial, tuvo un trámite por de- 
más enredado. Los beneficiados por el negociado: los 
ex diputados Kaiser, Godoy, Bertotto y Aguirreza- 
bala, y los tres gestores: Fernández Lusbin, Balda- 
sarre Torres y Casás, recién tuvieron la condena de- 
finitiva el 7 de abril de 1945. Kaiser y Godoy fueron 
condenados a seis años de prisión e inhabilitación 
perpetua; Aguirrezabala, Bertotto, Baldassarre To- 
rres, Casás y Fernández Lusbín, a cinco años de 
prisión e inhabilitación perpetua, salvo Casás y Bal- 
dassarre Torres, cuya inhabilitación se limitó a nue- 
ve años. Bertotto, Kaiser, Aguirrezabala y Fernán- 
dez Lusbín se hallaban prófugos en Montevideo. A 
Godoy se le comunicó que su pena se cumpliría el 
24 de marzo de 1951. A Casás y Baldassarre - Torres 
la pena les vencía el 26 de marzo de 1980. 

Pero el presidente Juan Domingo Perón indulta en 
1947 a José Guillermo Bertotto y lo recibe en la Casa 
Rosada, a la que el ex penado concurrió en compañía 
de su amigo el señor Colom, director del diario “La 
Epoca”. El 6 de mayo el mismo Perón indulta a los 
ex legisladores Kaiser y Aguirrezabala. 


¿Qué se hizo luego de los siete culpados? Salvc 
Bertotto, que tuvo una pequeña actuación con el pe- 
ronismo como director de una biblioteca en Rosario, 
los demás fueron como muertos en vida. El 8 de mayo 
de 1943 falleció Jacinto Baldassarre Torres: el ex pre- 
sidente de la Cámara de Diputados, Juan Gaudencio 
Kaiser, murió en Luján el 1? de febrero de 1952; el 
12 de mayo de ese año fallecia en esta capital Miguel 
A. Aguirrezabala. El ex diputado conservador Gregorio 
Raúl Godoy falleció en Mendoza en 1961. En su me- 
moría, su viuda regaló una valiosa biblioteca ala 
Universidad de Cuyo. Franklin Fernández Lusbín fa- 
lleció e: el año 1965, a la edad de 75 años. De Néstor 
Luis Casás se sabe que falleció, pero se ignora en 
qué año. El único que vive todavía es Bertotto, quien 
cuenta actualniente 77 años y está radicado en 
Mar del Plata. 


¿Y de Ana Gómez? ¿Quésse hizo de ella? ¿Quién 
era en realidad? En toda la investigación se guardó 
absoluto silencio sobre ella, como si hubiera existido 
un pacto de caballero entre todos. Como si el suicidio 
de Guillot la hubiera lavado de todas las culpas. Sólo 
en el interrogatorio al contador público Mauricio 
Greffier —quien fue el que individualizó a los que 
habían recibido los títulos— hay una leve referencia. 
Dice Greffier: “Por conversaciones, dicen que es uns 
niña de 22 años, morocha, elegante, conversadora, 
simpática, que el empleado la recuerda perfectamen- 
te”. Eso es todo. El silencio absoluto. Silencio cómpli- 
ce tal vez, pero hidalgo en el fondo. El propio jefe de 
policía, general Andrés Sabalain, contesta a la co- 
misión investigadora sobre la identificación de Ana 
Gómez que “no se han logrado resultados satisfac- 
torios”; poco después contesta en el mismo tenor 
el jefe de la división Investigaciones, inspector ge- 
neral Miguel A. Viancarlos. 


Quizá eran otros tiempos... Otros tiempos, sí, a pe- 
sar de que solo han transcurrido 26 años. 
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O BERNARDINO RIVADAVIA 


Levemente inclinada hacia atrás y más bien 
piramidal que espaciosa, su frente presentaba 
esas líneas fluyentes que, según dicen, de- 
notan proporciones fantásticas. De buen ti- 
po, su cabeza se erguía con arrogancia en 
medio de una espalda demasiado ancha para 
su estatura. Hasta aquí todo era respeta- 
ble; pero los brazos eran tan pequeños que 
parecían de otro cuerpo y, allí nomás, a mí- 
nima distancia del pecho, sobresalía tan abul- 
tado vientre que producía el efecto material 
de una esfera sostenida en dos palitos, nada 
correctos ni derechos siquiera. Tenía los ojos 
redondos y abiertos al ras de las cejas, con 
una mirada satisfecha, inmóvil, pero franca 
y sin ceño; los labios gruesos y tendidos ha- 
cia afuera, con cierto gesto de orgullo, pero 
benevolente y protector al mismo tiempo. 

...Rivadavia tenía un trato demasiado so- 
lemne con los hombres, que jamás degene- 
raba en chiste o en conceptos familiares. Con 
las damas, a cuyo trato era muy dado, mo- 
dificaba su formalismo, pero nunca el dec«- 
ro de los conceptos ni la elevación de la idea... 


Vicente Fidel López 


O SARMIENTO 


...Su pluma tenía, como las espadas, filo, 
contrafilo y punta. Casi todos sus libros son 
alegatos; no escribió ninguna página de pa- 
satiempo. Su pensamiento era acción. Se 
descongestionaba escribiendo... 

...Su aspecto era plutónico; parece que hu- 


biera brotado de 'alguna rajadura de la tie- 


rra. Tiene planta de jornalero, manos rudas, 
media estatura, cargado de hombros; pero es 
calvo y este rasgo desorienta: no es jorna- 
lero... 

...Fue un hombre “humano”, de “humus”, 
tierra, producción ingenua y fuerte de la 
tierra madre, pero producción violenta y ca- 
tastrófica, porque él era sin duda de forma- 
ción volcánica. Se veía con evidencia en su» 
ángulos, en sus aristas y en sus puntas, en 
sus silencios y en sus estallidos, la tragedia 
del parto de la tierra. 


Original from Octavio R. Amadeo 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


O ECHEVERRIA 


- Don Esteban Echeverría era delgado de 
cuerpo, alto de estatura, de rostro pálido, de 
cabello recio, ensortijado y renegrido; tenía 
regulares las facciones de su fisonomía y ele- 
vada la frente. En sus modales y en toda su 
persona se traslucía la sencillez de su carác- 
ter. Pero, bajo la apariencia de una modestia 
de buen tono, podía advertirse fácilmente la 
satisfacción de su propia suficiencia... Su 
palabra era dogmática y se explicaba casi 
siempre con fórmulas de escuela, de tinte fi- 
losófico y técnico. 
Juan María Gutiérrez 


O CALENDARIO 


Los griegos no tenían calendario. Por eso 
es que cuando se dice que algo sucederá “pa- 
ra las calendas 'griegas”, es que se trata de 
un acontecimiento sin determinada fecha po- 
sible, cuya realización se deja librada a que 
ocurra alguna vez o nunca.. 


o CONTESTE :SI SABE. 


1. ¿Cuándo falleció Juan Manuel de Rosas, 
y qué edad tenía exactamente al morir, 
en años, meses y días ? 

2. ¿Cómo se llamaba el médico de Rosas 
que lo atendió en Inglaterra hasta sus 
últimos instantes ? 

¿Cuáles fueron las últimas palabras de 

Rosas ? 

. ¿Cuál es el nombre completo de Bernar- 
dino Rivadavia? 

¿Cómo se llama en la actualidad la calle 
de la ciudad de Cádiz en que está la casa 
en que vivió y murió, en el destierro, 

Rivadavia ? 

6. ¿Quién se quedó con el famoso caballo 
moro del general Quiroga, que Facundo 
estimaba enormemente, al que se le atri- 
buían condiciones de brujo para prede- 
cir el éxito o fracaso en los combates ? 

7. ¿De qué color era el caballo del general 
Juan Lavalle? 

3. ¿Qué instrumento musical sabía tocar el 
general José de San Martín ? 

9. ¿De qué color eran los ojos del general 
Manuel Belgrano? 

10. ¿Qué idioma aprendió, ya en su vejez, 
Vicente López y Planes, el autor de la 
letra del Himno Nacional ? 


de Y 
. 


dl 


Soluciones en la pág. 79 


Google 


O ROGATIVAS 


Una novena ofrecida al patrono de la ciu- 
dad “Nuéstro Glorioso Señor San Martín”, 
fue iniciada el sábado 4 de septiembre de 
1779, en la Catedral, “a fin de que con su 
intercesión se consiga de Dios Nuestro Señor 


-€l agua que tanto se necesita, por la seca 


que se está experimentando en la ciudad”. 


O RETRATO DE 
JUSTO JOSE 
DE URQUIZA 


Era fornido y no muy alto. Respiraba no- 
bleza, como en el cuadro de Pickdam. Sus 
ojos claros, de mirar firme, centellesban con 


frecuencia. Un par de patillas a la inglesa 


recuadraban el rostro severo. Tenía la frente 
despejada y amplia. Su gesto estaba todo en 
la boca, apretada y voluntariosa, y en el 
mentón, robusto y potente, con energía de 
mando. 

Se presentía su carne de estatua, y el pe- 
cho soberbio reclamaba en vida, la consagra- 
ción del bronce. Era, sin duda, lo que daba 
marcialidad a su planta. Los viajeros ingle- 
ses que lo visitaron en San José dicen que pa- 
recía más bien un “gentleman farmer”, con 
su sencillo traje de brin blanco y su gran 
sombrero inclinado sobre la nuca. 

Era jovial y franco, con esa alegría ingé- 
nita que viene de la buena sulud. ¿Sería un 
caso del “vitalismo” de Guyau? 

En la sobremesa cordial, su lenguaje, pin- 
toresco y expresivo, tenía esa puntería nati- 
va para definir en dos trazos, sin los embro- 
llos y rudeos de los doctorea. 

Fue hombre de hacer, no de teorizar. Es- 
tabn más cerca de la tierra que Rivadavia y 
más lejos que Rosas... 

Conocía físicamente, por los cinco senti- 
dos, ayudado tal vez por una especie de “*pál- 
pito” criollo —intuición— que suplía con 
ventaja la información libresca. 

Sabía “calar” como Roca y adivinaba la 
intención en los ojos. Despreciaba la adula- 
ción y la lisonja.. 

Era justo, como su nombre. Juez de paz 
sin juzgado y por derecho propio, aplicó la 
vara romana de la equidad, con su fntimo 
sentido de la concordia, para arreglar cues- 
tiones de dominio entre herederos desconten- 
tadizos, v asuntos familiares que discernía 
como un gran patriarca conciliador. 


los 
días 
y la 
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Hizo respetar la propiedad. Durante su 
gobierno nadie se quejaba con objetos per- 
didos. 

No era vengativo ni rencoroso. Devolvió 
sus bienes a Rosas y asignó al desterrado de 
Sothampton una pensión anual de mil libras 
esterlinas, que aquel agradeció. 

Vivía en su Palacio de San José, comien- 
do poco y bebiendo menos. 

Blanes pintó en los corredores sus ocho 
batallas. En su jardín había mayólicas y ár- 
boles raros, que él amaba y conocía. 

Madrugaba. A las cinco estaba en pie , 
atendía hasta las doce. No fumaba y hasta 
dicen que fue vegetariano. 

En su mesa había vinos de calidad, peru 
no para él sino para sus invitados, que siem- 
pre eran muchos. Embajadores, sabios, viz- 
condes: todos salían encantados de la cor- 


CONTESTE SI SABE... 
SOLUCIONES 
1. El 14 de marzo de 1877. Exactamente, Rosas 


tenía 83 años, 11 meses y 16 dias de edad. 2. 
John Wibblin. 3. “No sé, niña”, dichas a su hi- 


ja Manuelita cuando le preguntaba cómo se sen 

tía de salud. 4. Bernardino de la Trinided Gon- 

zxález Rivadavia. 5. Cínovas del Castillo. 6. Es- 

tanislao López. 7. Rulio rojizo. 8. La guitarra. 

9. Mtre dice que eran celestes, pero según un 

retrato pintado en Londres, parecen haber sido 
de color pardo claro. 10. El alemán. 
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dlalidad de brazos abiertos con que recibía 
Urquiza 

El quemaba fuegos de artificio, organiza- 
ba bailes y regalaba mates de plata a sus 
amigos. 

Disciplinó su ejército. Ahorró la sangre 
de sus lanceros y contuvo los instintos que 
marean a la soldadesca en la embriaguez de 
la victoria. 


O Documentos 


NO BAILEN, RIOJANOS... 


En 1767, el Ilustrísimo Señor Don Manuel 
Abad Ileana, Obispo de Tucumán, hizo su 
recorrida pastoral por tierras riojanas. Co- 
mo acostumbraban hacerlo los obispos en 
estos casos, revisó cuidadosamente los libros 
de nacimientos, matrimonios y defunciones 
que llevadan los curas en cada iglesia parro- 
quial, y en algunos casos dejó formuladas 
observaciones para que los registros se hi- 
cieran en la forma más cuidadosa posible. 
En los libros parroquiales que se conservan 
en la iglesia de Aimogasta, el Obispo de Tu- 
cumán dejó consignadas instrucciones al 
cura párroco de los Sauces —jurisdicción 
eclesiástica que comprendía entonces las ac- 
tuales departamentos riojanos de Castro Ba- 
rros, Arauco y Pelagio B. Luna— que en su 
conjunto revelan un escrupuloso deseo de 
mejorar las costumbres de la época. 


Hay un fragmento de estas instrucciones 
que reproducimos por lo curioso: se trata de 
recomendaciones sobre los bailes que se ha- 
cían. Indudablemente, el Ohispo de Tucumán 
no era partidario de las danzas, y así lo dejó 
consignado. 


“Y haviendo oído Su Señoría Illma. que los 
más de los matrimonios se profanan con bai: 
les que pueden durar gran parte de la noche, 
si no toda, mandava y mandó peno de esco: 
munión maior que ni en día de boda ni en 
otro cualquiera del año se baile en casa algu: 
na a puerta cerrada de noche y sólo permite 
de día algun baile onesto y en que no se en- 
lancen ni manoseen hombres y mugeres y q 
sea en sitio tan público y delante de tal 
Personas que no se pueda cometer Atentad 
alguno contra la honestidad. Y el presen 
Cura intima a los feligreses de su curattó 
este Decretto de Su Señoría Illma., el qu 
si fuere despreciado y no pudiesse toma 
cuenta deste desprecio, se toma y mui estre-fh 
cha en el terrible Juicio de Dios.” 


; Soluciones en la pay. ?$ 


A 
RSE 


Y 
A a A , 
E . 


ENE 


(A 


E 
y 


las academias porteñas: 
baile... y algo Mas 
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locales de baile y algo más... 


M uy pucas veces se ha hablado, tanto en el 
pasado como en el presente, de las aca- 
demias que funcionaron en Buenos Aires a fines 
del siglo pasado: lugares de diversión acerca de 
los cuales se posee escasa literatura documental 
y que carecieron, al revés de las academias mon- 
tevideanas, de las proyecciones que supo darles 
Vicente Rossi con su interesantísimo “Cosas de 
Negros” al referirse a los orígenes del tango. (No 
es necesario aclarar que en ninguno de ambos 
casos se trata de academias de baile en el sen- 
tido de locales dedicados a la enseñanza de la 
danza; por otra parte, aunque es de imaginar 
q originariamente se las denominó academias 
e baile, tal nombre no perduró: se las conoció, 
por lo que sabemos, aquí y en la orilla de enfren- 
te, sola y exclusivamente por el de academias). 
El único texto conocido o recordado por quie- 
nes consagran sus afanes al estudio de los temas 
de la lunfardía y del tango pertenece al doctor 
Francisco De Veyga, que fue profesor de medi- 
cina legal a principios de siglo y colaboró en los 
“Archivos de Psiquiatría, Criminología y Ciencias 
Afines”, fundados por José Ingenieros, con al- 
gunos curiosos trabajos sobre su especialidad. 


LOS CAFES CON CAMARERAS 


En el titulado Los auxiliares del vicio y del 
delito, ue data de 1904, el Dr. De Veyga se re- 
ficre a los —en un tiempo —fumosos cafés con 
camareras que hubo en Buenos Aires y en los 
que la presencia de la mujer tenía un fin preciso: 

“Se sabe perfectamente lo que es un brasserie 
—dice De Veyga—: es un café servido por ca- 
mareras, esto es donde los mozos han sido reem- 
plazados por mujeres. Tomamos el nombre fran- 


LUIS SOLER CAÑAS, de la Academia Porteña del 
lunfardo. Escritor y periodista. Autor de “Negros, 
Gauchos y Compadres en el Cancionero de la Fe- 
deración”, “Origenes de la Literatura Lunfarda”, etc. 


En ellas, y en el último tercio del siglo XIX, 
Horeció el tango danzado por pesados y compadres. 
Según el poeta Francisco Soto y Calvo, eran 


tes, Ernesto Quesada, que con su peculiar labo- 


cés porque es el que se está adoptando entre 
nosotros, sin que tampoco en su acepción pura 
la palabra brasserie signifique eso, sino expen- 
dio de cerveza. Pero en francés corriente ella se 
emplea como la estamos empleando nosotros ac- 
tualmente; nuestro lenguaje nacional tenía un 
término propio que ha desaparecido con el obje- 
to mismo: academia”. 

Y a continuación nos informa acerca de qué 
debe entenderse por esta última: 

“La academia era simplemente un café en que 
servían mujeres y se tocaba música, generalmen- 
te el organillo; allí se bebía aconipuñado por es- 
tos dulces estimulantes, y se bailaba entre copa 
y copa, con la misma camarera. Institución crio- 
lla en su origen e italianizada más tarde, ha 
muerto, al menos en la capital, con tantos otros 
elementos de barbarie o de delictuosidad primi- 
tiva, como el gaucho por ejemplo, que más de 
un literato, inocente de su significado real, cree 
todavía de su deber llorar amargamente.” 


El ASOMBRO DE ERNESTO QUESADA 


Según el Dr. De Veyga, por lo tanto, para 
1904 las academias eran ya un recuerdo del pa- 
sado. (O menos que un recuerdo. Dos años an- 


riosidad había emprendido el examen crítico de 
cierto tipo de literatura criolla o criollista, con- 
fesaba en el transcurso de ese trabajo desconocer 
las academias, no haber sabido nunca de qué se 
trataba. No era el suyo un reconocimiento hu- 
milde, por cierto, sino un asombro escéptico. Ocu- 
o mgpres don Ernesto en esa crítica de un poema 

e Francisco Soto y Calvo titulado Nostalgia, 
aparecido en 1901, a cuyo final había acoplado 
el autor, para mejor inteligencia del texto, parte 
de un vocabulario criollo que estaba preparan- 
do para publicar por separado (y que nunca edi- 
tó más tarde). 

“Y hay de todo en este prolegómeno de glosa- 
rio —tronaba enojado Quesada—: el autor se 
muestra amicísimo de todo género de retruéca- 


academias 


nos pero debo confesar que algunas acepciones, 
—a mí, argentino por los cuatro ladus— me lle- 
nan de asombro. Así, academias resulta “en crio- 
lo” significar “lupanares”. 

Soto y Calvo, en efecto, inscribe en su Voca- 

bulario como una de las primeras palabras me- 
recedoras de explicación esa de Academias, ha- 
ciéndola seguir de estas definiciones: “Tugurios; 
lupanares y casas de baile”. 
- Como puede verse, va un poco más allá que el 
Dr. De Veyga: éste da a entender que las aca- 
demias eran lugares donde podía tavorecerse la 
prostitución, además de beberse” y hailarse; Soto 
y Calvo dice, redondamente, que tenían función 
de prostíbulos además de la danzante. En todo 
caso, se trata tan solo de matices. 

¿Cómo explicar, empero, la ignorancia de Er- 
nesto Quesada? Muy simplemente: -por la misma 
razón por la cual Miguel Cané asombrábase muy 
de veras al descubrir, a través del estudio del 
criollismo hecho por aquél, la existencia de toda 
una vasta literatura populachera y buratera de 
cuya realidad lo separaba abismalmente su con- 
dición social y, svbre todo, su falta: de curiosidad 
social (Quesada, al menos, fue capaz de descu- 
brir esa infraliteratura ...). Pero lo cierto es que 
este último, a principios de nuestro siglo, igno- 
raba con toda buena fe que hubiesen existido en 
Buenos Aires locales de diversión —populares, 
claro está— llamados academias, destinados a 
dar satisfacción a su clientela por medio del bai- 
le, de la bebida y del sexo. Argentino por los 
cuatro lados, defínese Quesada, pero ese argen- 
tino, por lo visto, no había tenido modo de en- 
terarse de los escándalos, sangrientos muchas ve- 
ces, en que terminaban las funciones danzantes 
de las academias porteñas allá por el 80, según 
se verá más adelante... . 


LAS “ACADEMIAS” MONTEVIDEANAS 


No es menester sorprenderse demasiado, tam- 
poco, si la literatura culta —si exceptuamos el 
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citado poema de Soto y Calvo— no menciona 
las academias. Haga historia el lector, o memo- 
ria, y vea cuándo aparece el tango como ingre- 
diente de nuestras letras cultas. Salvo las referen- 
cias de los primeros sainetes, zarzuelitas y revis- 
tas criollas, en la última década del siglo XIX, 
que flampoco era teatro culto, sino emimente- 
mente pop.lar en su extracción y en sus proyec- 
ciones, ninyún escritor trae referencia alguna del 
tango más tude universalmente famoso. Sólo en 
1904, y en las páginas de una revista también 
popular, como “Caras y Caretas”, un poeta culto, 
el entrermano Aníbal Marc Giménez, habría de 
publicar el primer poema cuyo tema es el tango, 
auticipándose en algunos años a Marcelino Sei 
Mazo, Ricardo Giiiraldes y Julián Enciso. 

Pero volvamos a las academias, 

Lás hubo en Montevideo, y Vicente Rossi, que 
las describe en Cosas de Negros, no habla para 
nada de los locales con ese mismo nombre y 
parecida finalidad (las orientales no servían, di- 
ce, al libertinaje) en Buenos Aires. ¿Qué eran 
las academias montevideanas? “Salones de bai- 
les públicas”, define Rossi, “con el consabido 
anexo de bebidas”, surgidos a impulsos de la po- 
pa conquistada en la capital oriental por 
a danza llamada milonga. Añade que más o me- 
nos hubo una por barrio y que no alcanzaron a 
media docen:; que las más famosas fueron las 
llamadas “Solís y Gloria” y “San Felipe”, siendo 
esta última la única que aclaraba debajo del 
nombre, la especialidad del negocio a que se de- 
dicaba el local: “academia de baile”, expresión 
que se generalizó para todas las demás. Pero al 
local de la “San Felipe” se lo conocía como “la 
Academia” por antonomasia. Duró hasta 1899 y 
allí, señala Rossi, “se incubaba el famoso Tango, 
entre mujeres de la peor facha, compadraje pro- 
fesional temible y ambiente espeso de humo, 
polvo y tufo alcohólico”. 

Los locales de las academias —me atengo a 
los informes de Rossi— alumbrábanse con kero- 
sén y la música proveíala media docena de to- 
cadores de oído, que pulsaban instrumentos de 
viento en su mayoría. Las danzarinas, blancus y 
pardas, y el grueso lo constituía “el desecho fe- 
menino del suburbio alegre”. 

.No era un ambiente selecto, si- bien nuestro 
autor insiste en un detalle fundamental: allí no 
se utilizaba la danza como antesala del liberti- ' 
naje, a diferencia de otros locales en que el hai- 
le era meramente un medio, como la bebida, de 
favorecer la prostitución, de estimularla. 


UBICACION DE LAS “ACADEMIAS” PORTEÑAS 


Al referirse Vicente Rossi a las casas de bai- | 
les públicos establecidas en distintas épocas en ; 
Buenos Aires señala que contaban con anexo de 
bebidas y de juego, añadiendo textualmente: “No | 


A A AA AA 


E, E A E A 


tenian ninguna sentejanza con las montevidea- 
nas”. También dice que “no tuvieron más desig- 
nacion que la de sus propios nombres, el de sus 
propietarios o el de su ubicación”. 

Vicente Rossi no habla para nada de acade- 
mias en Buenos Aires. 

Y, sin embargo, hubo academias en la ciudad 
que fundó Garay. De su existencia a fines del 
pasado siglo quedan pocas huellas. O se han des- 
cubierto pocas hasta la fecha. Pero los escasos 
datos que obran en nuestro poder. permiten afir- 
mar que hubo un género de locales de diversión 
con ese nombre. Y resulta sobremanera extraño 
que Vicente Rossi, tan conocedor del ambiente 
porteño de esa época, ni siquiera los mencione. 
Cita sin embargo, en su libro, algunos salones 
que para Viejo Tanguero —seudónimo utilizado 
a principios de nuestra centuria por un periodis- 
ta que también escribió sobre los orígenes y pri- 
meros desenvolvimientos de nuestro tango— 
eran lisa y llanamente academias... Aclaro que 
Viejo Tanguero escribió sobre el tango con una 
antelación de doce años a la publicación del li- 
bro de Rossi. 

Para Viejo Tanguero, nuestra danza ciudadana 
tue tomada de los negros —y posiblemente 
transformada, aunque no lo dice expresamente— 
por los compadritos de nuestro arrabal, que la 
llevaron a los peringundines, donde se bailaba 
la tradicional milonga. El nuevo baile arraigó y 


no tardo en extenderse del barrio de los Corra- 
les, donde tuvo su primer florecimiento (y de ahí 
que el poeta Miguel A. Camino haya escrito que 
nació en los Corrales Viejos), a las demás zonas 
de la urbe. Fue entonces cuando aparecieron 
las academias, que funcionaron en distintos ba- 
rrios ciudadanos: la Boca, Barracas, San Cristó- 
bal, el Bajo... 

Viejo Tanguero menciona las que estuvieron 
ubicadas en Solís y Comercio (actual Humberto 
19), Solís y Estados Unidos e Independencia y 
Pozos. Esta última señala quizás la más famosa 
“por la gente de bronca que la frecuentaba y 
por el prestigio de las bailarinas que concurrían”, 
alcanzó a congregar en sus salones a un público 
heterogéneo, si se quiere; pues al elemento com- 
padre, a los varones “de avería” que la frecuen- 
taban, flor y nata del malevaje, sumáronse en de- 
terminado momento los exponentes de otra con- 
dición social, “cajetillas” o “niños bien”, a quie- 
nes se pudo mirar al principio con sobradora sor- 
na —no se dude—, pero que se hicieron respetar 
del sabalaje que allí “funcionaba” por dos razo- 
nes sustanciales: la primera porque enfrentados 
en hombría con los compadritos demostraron 
que eran capaces de trenzarse con ellos y mos- 
trarse tan hábiles con el “fierro” como —y aquí 
la segunda fundamental razón— lo eran con los 
pies cuando se trataba de dibujar sobre el piso 
los firuletes del tango... Tanto unos como otros 


En un típico patio de conventillo, bailando tango. Adviértense las cha- 
pas acanaladas que forman la pared, elemento característico de las 


construcciones humildes de la época. 


1  . 
Me. 
ES 


PAGINA 37 


4 


iban cn busca de danzarines renombrados del 
arrabal, soberanas indiscutidas de aquellos bailes 
de rompe y raja acabados no pocas veces en trá- 
gica forma. Eran —para nombrarlas por los pin- 
torescos apodos con que se las conocia— la Par- 
da Refucilo, María la Tero, Pepa la Chata, Lola 
la Petisa, La Mondonguito, La China Benicia, 
María la Vasca... 


EL TESTIMONIO DE SOTO Y CALVO 

A través del poema Nostalgia, de Francisco 
Soto y Calvo, que es la historia de un inmigran- 
te italiano en la Argentina, spa tener una 
visión más intima, por así decir, de lo que era 
un local de academia. Soto y Calvo publicó su 
libro en 1901, pero con toda evidencia sitúa la 
acción de su poema en una época anterior: quin- 
ce, veinte u treinta años atrás. Narra allí, en ver- 
sos de clásica estructuración, las andanzas de su 
héroe en una academia situada en las vecinda- 


des de la Plaza de Mayo. Esa academia era un. 


lugar donde no solamente se bailaba y se bebía, 
sino que también oficiaba como casa de prosti- 
tución. Es éste, el de Soto y Calvo, quizás el 
único testimonio concreto y directo conocido so- 
bre la existencia de establecimientos que aúnan 
las tres especialidades bajo el rubro común de 
academia (Viejo Tanguero omite toda referencia 
que no sea a la danza y a los habitués de las 
academias), pero, dados los detalles con que So- 
to y Calvo describe el local y las escenas que en 
él se suceden, cabe aceptarlo como verídico. No 
es de creer que el escritor haya fantaseado al 
respecto. 


EN El PASEO DE JULIO 

Vittorio, el joven inmigrante protagonista del 
poema, dispónese una noche a dormir, en la ca- 
sa donde trabaja, cuando el cochero de la mis- 
ma lo llama para decirle que la noche está lin- 
dísima y «que siente tentaciones de “salir a 
farrcar”. Vamos —lo invita— “a divertirnos al 
Paseo de Julio, a recorrer las Academias...” Y 


Google 


-JODO ES HISTORIA N 1 


como para que la tentación se apodere también 
del muchacho le cuenta que “hay una donde hay 
chinas muy bonitas, que tienen pa bailar más 
zandungueo...” 

Vittorio está cansado, quiere dormir, pero su 
compañero insiste: “¡Veníte!” “Hay tres mucha- 
chas que bailan como ángeles...” Consiente por 
fin Vittorio y salen ambos. Por la calle Bolívar, 
negra como boca de lobo, alumbrada muy de 
trecho en trecho por escasos faroles, desigual- 
mente empedrada, los dos jóvenes se dirigen ha- 
cia la zona de las academias. Son las once de la 
noche y en el camino encuentran la plaza de 
Mayo, entonces llamada de Victoria, donde al 
italianito asombran la revuelta muchedumbre 
que circula como si fuera la hora agitada y fe- 
bril del mediodía, los cafés de grandes puertas, 
los restaurantes, los teatros, el local de un dia- 
rio, los carruajes con sus respectivos “cotheros 
compadritos” y un “tronar de cornetas de tran- 
vía”. 

Ya en la calle de Mayo —señala el poeta—, 
“desde lejos pudieron presentir las Academias al 
oír el chillar de los flautines, la variedad de tur- 
bulentos gritos, el maullar raspador de los violi- 
nes y el gruir de los agrios organitos”. 

Ya van llegando a destino. Ya se detienen an- 
te una puerta. Hay un “¡Entrá, mamón!” y una 
mano que lo empuja al muchacho hacia dentro. 
Ya están, Pascual el cochero y Vittorio el men- 
sual, en la academia 

Antes de proseguir, recapitulemos algunos da- 
tos que el escritor nos ha ido entregando al azar 
de sus rimas y de su lirismo, y que conviene it 
anotando: las academias —porque, evidentemen- 
te, se trataba de más de una— estaban situadas 
en el Paseo de Julio, en la zona céntrica de Bue- 
nos Aires conocida como “el Bajo”, en los mis- 
mos lugares, posiblemente, que albergaron más 
tarde a cafetines y “dancings” de ínfima catego 
ría y con similares funciones; contaban con bai- 
larinas eficaces en su arte, y además, bonitas; 
eran sitios más bien bullangueros y por ello mis: 
mo audibles y reconocibles desde varias cuadras 
a la redonda; la música con que en ellos se bai- 
laba era abastecida por flautas, violines y orga- 
nitos. 


UNA “ACADEMIA” POR DENTRO 


Vamos a ver, ahora, cómo eran por dentro. 
conforme a la descripción hecha por Soto y Cal- 
vo: “Era la pieza donde aquella Academia fun- 
cionaba —dice— fea y ahumada. Aunque de te 
chos altos con tirantes de palmas, presentaba 
mínimo espacio al humo. A través de éste y del 
fétido ambiente, se dejaba apenas estudiar. Prin- | 
gosos muros blangueados antes, pero relucientes |: 
del frote y el sudor de los clientes, mostraban | 
cual diseños ostensibles trazados al carbón, las 
formas de éstos”. 


| 


ARRIBA: Vista del Paseo de 
Julio, con sus clásicos 
escaparates protegidos por 
lona; al frente, la ribera, 
que entonces llegaba hasta 
"lo que hoy es la avenida 
Leandro N. Alem. 

ABAJO: Bailando tango 

en un salón de danzas. 
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Había un largo diván para que se sentaran los 
parroquianos, y “en los sórdidos rotos cojines al 
diván unidos, mujeres y hombres de diversas 
menas, mezclados y apretados se veían, entre el 
humo y las miasmas tan hundidos, que a descu- 
brirlos se alcanzaba apenas”. 

El despacho de vinos y cigarros hallábase en 
un rincón, sobre una tarima, iluminado por un 
candil: junto a un tosco estante colmado de bo- 
tellas y vasos, la patrona del lugar, “mujer fa- 
cha de furia” defínela el poeta, “que, inválida del 
vino y la lujuria, en un cajón de kerosén se sien- 
ta”. Otra fémina se dedica a despachar el alco- 
hol que se le pide, borracha al solo olor de la 
bebida. 

Luego viene la descripción de la “orquesta”: 
dos chicos de rostros en los cuales se pinta el 
hambre tocan, si aquello es tocar, uno el arpa y 
otro la: flauta; una niña escrufulosa “da vueltas 
sin cesar el organito” y un viejo repugnante, que 
parece ser el director de aquella musicantería 
elemental, “lude las tripas de un violín maldito”. 

¿Y la concurrencia? Veamos quiénes son los 
parroquianos de la casa. Su clientela la forman 
carreros procedentes de Barracas al Sur (Avella- 
neda), de los Corrales (actual Parque de los Pa- 
tricios), compadres del centro de la ciudad, ven- 
dedores de diarios (que todavía no responden al 
apodo de canillitas), changadores del puerto y 
boteros que ejercen su oficio en la Boca. Los hay 
porteños y los hay orientales, porque se trata de 
una época en que existía una más frecuente y 
efectiva comunicación entre ambas orillas pla- 
tenses, pero también muchos italianos —son ma- 
yoría— y algún español. En cambio son cinco, 
apenas, las “doncellas del arte coreográfico”. P:s- 
cual habíale prometido a Vittorio “chinas muy 
bonitas”, “que bailan como ángeles”. ¿Era así 
la realidad? Parece que no, porque Soto y Cal- 
vo describe una estampa distinta al referirse a 
Juanita, la correntina que todavía no ha cumpli- 
do quince años y que led el al de la acade- 


mia sacúdese cet zpeloy for, la) ql y fuma un 


Za o o ccoo a 


Original from 


A 


y gran cigarro con el que chamusca el chaquetón 
de un asistente, en tanto que de su tierna boca 
de adolescente brotan torpes expresiones. Ella, 
al observar que Vittorio se queda como petrifi- 
tado (mientras Pascual se adosa a una de las 
muchachas y se entrega a las delicias de un 
vals; no se habla para nada del tango, ni siquie- 
n de la milonga), es la que se dirige al cochero 
inquiriéndole groseramente: 
:"—Contestá, che nene: ¿Qué, no viene á bai- 
lar tu compañero, ni á...? pues entonces, ¿pa 
qué cuernos viene?” 
:' Entretanto circula en los vasos la “ardiente ca- 
ña enlimonada”. 

El italianito se enreda al fin con la chinita, 

y, por lo leído, la danza, aunque no se 

especifica cuál. es con quebradas y, como quien 
dice, cuerpo a cuerpo... El baile cumplía su 
función “introductoria” y daba paso prestamente 
a la restante ocupación de las mozas danzarinas: 

“Otras parejas en contorno bailaban: de repen- 
te entre risas y chanzas de la gente pasaban una 
puerta, allá en el fondo del ahumado recinto. .. 

parecían poco después... mas nunca el com- 
ero como él, Vittorio, con la misma dama, 
seguir. Sus ojos se salían de las órbitas 
se inflama de pronto un polvorín, el 
ino partió de la chinita de la manos mientras 
A qe en redor reían...” 
A lo había podido resistir, el pobre muchacho, 
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El célebre Pabellón 
a n, en Palermo. 
¡Uno larga polémico 
ye ha entablado sobre 
34 se boilaba tongo 
0. no, en lo de Hansen. 


lemesa “Rubio Mireya”, 
[Cuyo nombre está 
d asociado con el 
o establecimiento. 


a la seducción y a la cercanía de uquella carne 
joven apretada contra él en el calor de la danza. 
Y cumplíase asi la función de la academia, cuya 
práctica puerta al fondo del salón de baile con- 
ducía, sin duda, a las habitaciones reservadas 
para el amor de paso... 

No falta en el poema un conato de incidente 
entre Pascual y otro cliente. Nada extraños, por 
lo demás, en aquel ambiente en el que una 
muerte o una puñalada eran cosa de casi todos 
los días o de cualquier momento, sobre todo 
cuando el amor propio del compadre se encen- 
día o lo emborrachaba el fuego del licor que 
trasegaba, más aún si el asunto era por polleras. 


LA LEY DEL MALEVAJE 


Viejo Tanguero, a quien ya nombré antes, al 
referirse a la academia que funcionó en Solís y 
Estados Unidos, añade, para dar una idea de lo 
que aquello fue: “De sangrienta memoria”, frase 
que, sin decir nada más, da a entender mucho y 
evoca escenas de peleas, heridos y muertos. 

La de Independencia y Pozos tuvo que clau- 
surarse allá por 1884 y pue que el “cerrojazo” 
debióse a los duelos criollos que habían concluido 
por convertirse en el pan de todos los días o, 
mejor dicho, de todas las noches. El comisario 
de la seccional 18? dispuso, ante la frecuencia de 
aquellos sangrientos incidentes, que la concurren- 
cia masculina fuera “palpada de armas” a la en- 
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trada del baile; pero la requisa era burlada há- 
bilmente, a veces, y entonces sucedía lo que se 
quería evitar, cuando la sangre calentábase exce- 
sivamente por culpa de una china que andaba 
demostrando preferencia por uno e indiferencia 
por otro. 

Pero el mulevaje, en medio de todo, tenía su 
ley caballeresca. Se jugaba a lo varón, derecho 
viejo, de frente y en igualdad de condiciones. 
Y para ilustrar a este respecto, copio el relato 
de un viejo empleado de policía: ; 


“—Figúrese que una noche salió desafiando . 


Pancho, el pesao de los Corrales, con otro que 
también tenía fama de guapo, y al salir a la ca- 
lle le preguntó: ¿Tenés armas? A lo que el otro 
le contestó: ¡No, pero es lo mismo, porque te 
voy a pelear a trompadas! 

Esperate un momento, le dijo, que ya vengo. 
No te muevas de aquí —y salió corriendo hacia 
una ferretería que había frente a la academia. 
A los pocos momentos regresó, encontrando a su 
rival en el mismo punto. 

“—Bueno, aquí tenés para defenderte, le dijo, 
alargándole una daga de 40 centímetros de lar- 
go. Luego agregó: Ahora preparate porque te 
voy a poner un barbijo en la jeta pa que te acor- 
dés de mí. Y en la oscuridad de la noche se tren- 
zaron en terrible combate. Cuando acudimos de 


la comisaría, los dos estaban tendidos en el sue- 


lo, atravesados por más de veinte puñaladas.” 


UN INCIDENTE EN El “BAILE DE MANI” 


Otra noticia de índole policial puedo añadir a 
esta información sobre las academias porteñas 
de fines del siglo pasado. La encontré en un 


ejemplar del diario “La Pampa” del año 1879, y, . 


a la vez que documenta la relativa antigiiedad 

de estas “instituciones”, sirve también com” tes- 

timonio revelador —una vez más— de que no 

se trataba de lugares demasiado tranquilos. La 

noticia de referencia figura en la Crónica del 

día, sin título especial, y dice textualmente: 
“Anteanoche el 1 iy a] Espensa, pe- 
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netró a la casa calle de Suarez y las de Gral. 
Brown y Necochea, academia conocida por “Bai- 
le de Maní”. En una pieza interior estaba la mu- 
jer Irenea Romero. Espensa, sin mediar cuestión 
alguna la dio de bofetones y la arrastró de los 
cabellos. Esta pudo escapar y se refugió en la 
cocina de la casa, pero aquél la siguió y renovó 
allí su brutal tratamiento contra aquella infeliz. 
Un sargento de la 14 sección de Policía, avisado 
por otra persona de la casa llegó y apresó a Es- 
pensa, quien prodigaba al agente los mayores 
insultos. Hoy, aquél ha sido pasado a la Cárcel 
Correccional”. 

De modo que hubo, como puede advertir el 
lector, academias en la Boca del Riachuelo ya 
en 1879, como ésta, tan elegantemente denomi- 
nada "Baile de Maní”; y lo que podría hacer allí 
la mujer que fue castiguada, así como las causas 
de la paliza brutal que le propinó el individuo, 
son cuestiones que la noticia no aclara y que en- 
tran en el terreno resbaladizo de las conjeturas, 
pero que desde luego autorizan también ciertas 
suposiciones. . 


UNA MENCION DE GHIRALDO EN 1906 


¿Hasta cuándo subsistieron las academias? No 
lo sabemos, por lo mismo que su historia está to- 
davía por escribirse. Pero su memoria se conser- 
vó hasta principios de este siglo, como lo de- 
muestra la detallada evocación de Soto y Calvo 
en su poema Nostalgia, la mención del Dr. De 
Veyga en Los auxiliares del vicio y del delito y 
los detalles que sobre la ubicación de algunas de 
ellas y su elemento característico proporcionó 
Viejo Tanguero. Si Ernesto Quesada nada supo 
ni nada recordó, en consecuencia, en cambio el 
“nablo y su memoria llegan hasta un volume: 
de cuentos mbhlirados por Alberto Ghiraldo er 
1906, Carne doliente. En una de las piezas del 
volumen, La llegada al aire, se habla de una bai- 
larina de tangos y habaneras, verdadera artista 
de la danza, única entre todas las de su condi- 
ción en el mísero rancho del poblado en el que 
se rinde culto a Terpsícore: “Jamás en el pue- 
blo había memoria de que cuerpos como el suyo 
hubieran pisado un salón de academia”. 

Y par finalizar, ya que se mentó el tango, di- 
ré que así como Vicente Rossi vincula la existen- 
cia de las academias montevideanas con el auge 
de la Milonga, antecesora directa del tango (se- 
gún él), nuestro Viejo Tanguero recalca que las 
academias porteñas fueron los templos —valga 
la remanida expresión— en que se rindió culto 
al tango en sus primeros tiempos: “En la acade- 
mía de Independencia y Pozos —afirma— fue 
donde el tango tuvo su mayor apogeo, adoptán- 
dose un sistema cadencioso y acompasado que 
hoy no existe, porque se ha modificado enorme- 
mente, perdiendo el cachet típico que solo los 
bailes de aque). tíempo sabían imprimirle”. 
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de la Organización Nacional, la ciudad 

de Catamarca era una pequeña aldea que 
albergaba escasamente a seis mil almas, Para 
lox viajeros que accedían a ella, después de 
recorrer largas y fatigosas jornadas, la ciu- 
dad se descubría como un desgranado casería 
salpicado de huertas y quintas que le daban 
un aspecto amable. La edificación se compo- 
nía de casas bajas, de una sola planta, que 
cubrían unas pocas cuadras desde la plaza 
mayor. Hermann Burmeister, caracterizado 
viajero y hombre de ciencia alemán que la 
visitó hacia 1360, calculaba su extensión de 
norte a sur en 8 ó 9 cuadras, asignándole 
apenas 5 o 6 de este a veste. 

En ese modesto pueblo sobresalía la Casa 
de Gobierno, construída por el gobernador 
Octavino Navarro e inaugurada el 25 de ma- 
yo de 1859, con ocasión de trasmitir el man- 
do a Samuel Molina, su sucesor. Era un 
edificio monumental para la época ya que 
según la autorizada opinión de Burmeister 
“habría sido un adorno para cualquier ciu- 
dad europea”. Su aguda observación permi- 
tióle registrar las características salientes 
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C UANDO el país daba los pasos iniciales 
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del edificio: su estilo, su muy hermosa fa: 
chada del lado norte, y la posición preemi: 
nente que le daban sobre el contorno sus dos 
plantas y su apropiado emplazamiento. 

Por esos años recién se hallaba en cons 
trucción la nueva Iglesia Matriz, de la que 
estaba muy necesitada la ciudad va que ls 
vieja “semejante a un galpón, no merecía est 
nombre”. Sin embargo, desde su púlpito sel! 
habían dicho palabras trascendentales pará 
el país, cuando al ser jurada la Constitución 
de 1853 fray Mamerto Esquiú exhortó a susi 
compatriotas a obedecerla, pues, según 4 
inspirado pensamiento, “sin obediencia nv 
hay ley; sin ley no hay patria ni verdaders(f 
libertad”, 

Destacando esa impresión amable que le 
produjo la ciudad, nuestro viajero agreg* 
que casi todas las casas “están dotadas de 
un montecito de naranjos en el patio, cuyo 
árboles ocultan las casas cuando se las mir]! 
de lejos”. Este detalle hacianla aparecer c0 
mo un verde oasis en el desierto, pues sU 
contorno presentaba el aspecto de un árido)! 
arenal, cubierto con una vegetación mezqu'f| 
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MUERTE POR SORTEO 


' la muerte estaba en 
el recodo de cada 
camino durante la 
ardua época de 
huestras guerras 
civiles. Pero lo que 
pocas veces se vio fue 
a la muerte sorteándose 
entre condenados ... 
Eso ocurrió en 
Catamarca, en la 


década del 60 del 
siglo pasado... 


VICTOR MAUBECIN: 
“Orden y no Libertad”. 
Puso el cúmplase o lo 

pena de muerte mós 

original de la historia 
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na de matas o en parte totalmente desnudo. 
Tal era la imagen de la Catamarca de an- 
taño, un siglo atrás. 


Ciudad todavía colonial y apacible, siem- 
pre que la pasión política no viniera a encen- 
derla en trágica llamarada. Modesto gajo de 
una democracia joven e incipiente, su pueblo 
supo también de convulsiones y de lucha 
esciós. Por sus calles polvorientas habían 

nado muchas veces el tropel de la caba- 
llería, los pasos de la gente en armas, las 
descargas de la fusilería. Veinte años atrás, 
la ciudad había sido testigo de uno de los 
episodios más sangrientos de la guerra civil: 
la matanza ordenada por Mariano Maza, si- 
cario de Oribe, que hizo morir a muchos ca- 
tamarqueños enrolados en la Coalición del 
Norte. En su plaza rodaron entonces las ca- 
bezas degolladas de José Cubas, sus minis- 
tros y colaboradores, víctimas inmoladas a 
los dioses crueles de la discordia civil. 


VICTOR MAUBECIN: ORDEN Y NO LIBERTAD 


Hasta 18362, Catamarca había disfrutado 
de una etapa de paz bajo los progresistas 
gobiernos del federalismo. Pedro Segura, 
Sinforiano Lascano, Octaviano Navarro y 
Samuel Molina rigieron sus destinos duran- 
te una década contando con el apoyo popular 
y preocupados por levantar el andamiaje del 
orden: una Constitución provincial, la de 
1855, administracción, rentas, caminos y 
correos. Pero los bienes de la paz no se ha- 
bían afianzado del todo en el solar catamar- 
queño. Un hecho de armas ocurrido fuera de 
sus fronteras vino a alterar la paz tan difi- 
cultosamente conseguida. Pavón no significó 
solamente el eclipse del federalismo, sino que 
trajo consigo un cortejo de perturbaciones 
políticas, derivadas del propósito de implan- 
tar por la fuerza un nuevo régimen, en el 
país. 

Este fenómeno en Catamarca asumió las 
formas más crudas. En el corto lapso de un 
año, desde 1862 a 1863, los catamarqueños 
vieron pasar por el sillón de Avellaneda y 
Tula a siete gobernadores y a un dictador. 
el sargento Juan Piqueño, adueñado de la 
ciudad durante dos días merced a un oscuro 


motín cuartelero. La pj gle” cam- 
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bios no ocurrieron pacíficamente. La crónica 
lugareña ¡ilustra sobre devoluciones y golpes 
de Estado, conspiraciones e intrigas, inva- 
siones y refriegas, cuya relación ha. dado te- : 
ma apasionante para los historiadores. 

Cuando los espíritus estaban cansados de 
lucha y de inseguridad surgió el hombre ' 
dispuesto a devolverles la paz. Se llamaba 
Víctor Maubecín, tenía escasamente 30 años, ; 
y había sido capaz de derrotar a Felipe Va- : 
rela (marzo de 1863) al frente de las mali- | 
cias que mandaba como jefe de la plaza. Su 
gobierno vino a llenar un vacío de poder y 
a poner remedio a la anarquía imperante. 
Al asumir el mando se planteó la cuestión de ' 
qué era más importante, si el orden o la li- 
bertad. Y resueltamente optó por lo primerc. 
Gobernó sin contemplaciones ni debilidades. 
con mano de hierro. No paró mientes en ' 
formalismos legales, y cuando la ley signifi- 
có un estorbo para mantener el principio de ; 
autoridad —tal como lo concebía—, prefirió 
guiarse por su inspiración personal, aun a 
riego de ser arbitrario. En esto fue fiel a su 
discurso-programa: “Soy un convencido de |. ' 
que Catamarca necesita un gobierno de fuer- ' 
za y no de debilidad.” 

Esa energía le permitió sostenerse en el, 
poder durante tres años ——caso excepcional || 
en la década del 60— pero también le gran- 
jeó hostilidades que a la postre decretarían 
su caída. 


El CONTINGENTE PARA LA GUERRA 
DEL PARAGUAY 


La tarea que Maubecín acometió con ma- ], 
yor entusiasmo durante su gobierno fue la h 
formación del contingente con que la Provin- 
cia debía contribuir al Ejército del Paraguay. h 
Guerra impopular esta de la Triple Alianza. 
Tradiciones y documentos nos hablan de la 
resistencia que demostró parte dde nuestro 
pueblo frente a la recluta ordenada por el 
Gobierno Nacional. Algo decía al sentimiento 
de nuestros paisanos que esa contienda nin- 
guna gloria agregaba a los lauros de la pa | 
tria, y que tampoco existían motivos pars 
pelear contra un pueblo más acreedor a su [| 
simpatía que a su rencor. En Entre Ríos, lo: 
gauchos de Urquiza desertaron en masa, pest 
a que en otras ocasiones fueron leales hasta [| 
la muerte con su caudillo. En la Rioja, tl 
contingente fue sublevado en Catuna por Au: 
relio Zalazar, caudillejo de tercera magnitu( 
en el grupo de hombres que formaron el es | 
tado mayor del Chacho. 

Similar resistencia se. manifestó en Cata [| 
marca. Manuel Soria nos dice que el eontir 
gente de 350 hoftmbres asignado a la Provin 


FILEMON POSSE. Adversario 
, del gobernador Moubecín. 
Testigo de los hechos 
vinculados con la sublevación 
de los “voluntarios” 
cotomarqueños. 


cla se reclutó entre la gente de la más baja 
esfera social. Un testigo calificado, el juez 
nacional Filemón Posse, explicaba al Minis- 
_ tro de Justicia, Eduardo Costa, los procedi- 
¡ Mientos compulsivos que había utilizado el 
gobierno local al expresar que “se ponían 
guardias hasta en las puertas de los templos 
para tomar a los hombres que iban a misa, 
sin averiguar si estaban eximidos por la ley.” 
El método usado para el reclutamiento, tanto 
Pi el duro trato a que fueron sometidos 
los Voluntarios” durante los tres meses que 
duró la instrucción militar, fueron causa de 
Varias sublevaciones, El mismo testigo señala, 
, * ese respecto, el estado de desnudez de la 
tropa, lo cual movía la compasión del vecin- 
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dario cuando salía a la plaza. para recibir 
instrucción. “Más parecen mendigos que sol- 
dados que van a combatir por el honor del 
pueblo argentino”, afirmaba sentenciosamen- 
te, agregando que tal situación suscitó la 
piadosa intervención de la Sociedad San Vi- 
cente de Paul que les proveyó de ropa y 
comida. Acusaba también al gobernador 
Maubecín de incurrir en una errónea inter- 
pretación del estado de sitio, cuando exigía 
al vecindario auxilios de hacienda y contri- 
buciones forzosas para costar los gastos de 
la movilización. 

La situación que se ha descripto veíase 
agravada por el trato duro e inhumano que 
se daba a los reclutas. José Aguayo, uno de 
los oficiales instructores, ordenó cierta vez, 
por su cuenta, la aplicación de la pena de 
azotes en perjuicio de varios soldados. Olvi- 
daba o ignoraba, quizá, que la Constitución 
Nacional prohibía expresamente los castigos 
corporales. Este hecho motivó un proceso 
criminal en contra del autor, cuando los dam. 
nificados denunciaron el vejamen ante el 
Juzgado Federal. Su titular falló la causa 
condenando a Aguayo a la inhabilitación por 
diez años para desempeñar oficios públicos. 
y a pagar las costas del juicio. Dicha senten- 
cia disgustó a Maubecín, quien negó juris- 
dicción al magistrado para intervenir a pro- 
pósito de los castigos impuestos en el cuartel 
“a consecuencia de una sublevación”. El go- 
bernador calificaba de “extraña” la inter- 
vención de Posse y afirmaba que esa ingeren- 
cia era “una forma de apoyo a los opositores 
sublevados”. El choque entre el juez y gober- 
nador originó un pleito sustanciado en la 
esfera del Ministerio de Justicia y dió mate- 
ria a una sonada interpelación a Costa por 
parte del senador catamarqueño Angel Au- 
relio Navarro. 


LOS “VOLUNTARIOS” SE SUBLEVAN 


El mes de octubre de 1865 llegaba a su 
término. Faltaban pocos días para la partida 
hacia Rosario del batallón “Libertad” cuando 
un incidente vino a conmover a la población. 
La tropa de “voluntarios”, cansada de priva- 
ciones y de castigos, se amotinó con el pro- 
pósito de desertar. No es aventurado suponer 
que para dar ese paso debe haber influído 
un natural sentimiento de rebeldía contra la 
imposición de abandonar la tierra nativa, a 
la que seguramente muchos no volverían a 
ver. Actores principales de la revuelta fue- 
ron poco más de veinte reclutas, pero la 
tentativa fue sofocada merced a la enérgica 
intervención de los jefes y oficiales de la 
fuerza de custodia. 
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Inmedintamente, por disposición del pro- 
pio Gobernador, jefe de las fuerzas movili- 
zadas, se procedió a formar consejo de guerra 
para juzgar a los culpables. El tri' unal 
quedó integrado con varios oficiales de me- 
nor graduación y la función del fiscal fue 
confiada a aquel teniente José Aguayo, pro- 
cesado criminalmente por el Juez Federal a 
raíz de la pena de azotes impuesta a otros 
soldados, 

Actuando en forma expeditiva, el cuerpo 
produjo una sentencia severa y originalísima 
en los anales de la jurisprudencia argentina. 
Los acusados fueron declarados convictos 
del delito de “amotinamiento y deserción”. 
Tres de ellos, a quienes se reputó los cabecí- 
llas del motín, fueron condenados a la pena 
de muerte aunque condicionada al trámite de 
un sorteo previo. Solamente uno sería pa- 
sado por las armas, quedando los otros dos 
destinados a servir por cuatro años en las 
tropas de línea. Los demás acusados, 18 en 
total, recibieron condenas menores que varia- 
ban entre tres años de servicio militar y ser 
presos hasta la marcha del contingente. 


LA MUERTE EN UN TIRO DE DADOS 


La sentencia fue comunicada a Maubecín, 
quien el mismo día —28 de octubre—— puso 
el “cúmplase en todas sus partes” y fijó el 
día siguiente a las 8 de la mañana para que 
tuviera efecto la ejecución. Un acta conser- 
vada en el Archivo Histórico de Catamarca 
nos ilustra sobre las circunstancias que ro- 
dearon el hecho. 

A la hora indicada comparecieron en la 
prisión fiscal, escribano y testigos. El prime- 
ro ordenó que los reos Juan M. Lazarte, Pe- 
dro Arcadé y Javier Carrizo se pusieran de 
rodillas para oír la lectura de la sentencia. 
Enseguida se les comunicó que “iban a sor- 
tear la vida” y, a fin de cumplir ese espeluz- 
nante cometido, se les indicó que convinieran 
entre sí el orden del sorteo y si la ejecución 
recaería en quien echara más o menos pun- 
tos. En cuanto a lo primero, quedó arreglado 
que sería Javier Carrizo el primero de tirar 
los dados, y respecto de lo segundo, que la 
pena de muerte sería para quien menor pun- 
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.esas formalidades previas, Javier aaa 


Ajustado que fue el procedimiento, se ven- 
dó los ojos a los condenados y se trajo una | 
“caja de guerra bien templada”, destinada 
a servir de improvisado tapete. Cumplidas 


recibió un par de dados y un vaso, 

No cuesta mucho imaginar la dramática | 
expectativa de aquel instante, el tenso silen- | 
cio precursor de esa definición. La muerte |! 
rondaba sombría y caprichosa como la for- +: 
tuna en torno a la cabeza de esos tres | 
hombres. Es probable que hayan formulado | 
una silenciosa imploración a Dios para que + 
ese cáliz de amargura pasara de sus labios. 

Javier Carrizo metió los dados dentro del 
vaso. Agitó luego su brazo y los desparramó 
sobre ei parche... ¡Cuatro! Tocaba a Lu-¿ 
zarte repetir el procedimiento de su compn- 


fiero de infortunio. Tiró... ¡Siete! Las mira- 
das se concentraron entonces en la cara y en 
las manos del tercero. Pedro Arcadé metió 
los dados en el cubilete, agitó el recipiente 
y tiró... ¡Sacó cinco! La suerte marcaba « 
Javier Carrizo con un signo trágico. 

El acta nos dice que se llamó a un sacer- | 
dote a fin de que el condenado pudiera pre- 
parar cristianamente su alma. Después de : 
haber sido desahuciado por los hombres, sólo | 
le quedaban el consuelo y la esperanza de la | 
fe. Otro Tribunal, infalible y supremamente | 


“justo, cuyas decisiones no están sometidas 


al capricho de un tiro de dados, debería ha- ' 
cerle la definitiva justicia. 

Aparte de una alusión del juez Posse, en | 
el capítulo de sus cargos contra el goberna- 
dor Maubecín —nota al Ministro Costa, 2 | 
de diciembre de 1865—, no conocemos otro | 
testimonio que trasunte la repercusión que 
el hecho produjo en la opinión pública de la , 
época. El pueblo catamarqueño, que tantas ; 
veces fue sacudido por hechos crueles deri- 
vados de las luchas civiles, nunca había sido 
testigo de un fusilamiento precedido de cir- 
cunstancias tan insólitas. 

En otro orden de cosas, parece niceaatdo 
decir que la pena de muerte aplicada a Ja- 
vier Carrizo cumplió el propósito de escar- 
miento que la inspiraba. A lo que sabemos, 
no se produjo más tarde ninguna sublevación 
del batallón de “voluntarios” Libertad. Con- 
ducido por el propio Maubecín, hasta el 
puerto de Rosario, llegó a destino y sus com- 
ponentes pelearon en el frente paraguayo 
dando pruebas de heroísmo. Estuvieron en 
las más porfiadas y sangrientas batallas: 
Paso de la Patria, Tuyutí, CurupaytÍ y otras. 
De los 350 soldados que salieron del Valle, 
el 6 de noviembre de 1865, solo regresarían 
115 al cabo de 5 años. Los demás murieron 
en los fangrles; de, los esteros paraguayos. 
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ABIA que ver lo que era el Chaco santa- 
fesino en mis años mozos. Una colmena 
humana trabajaba en los obrajes. 

No se pagaba del todo mal. Y, con tanta 
peonada, corría el dinero. De algo tenían que 
valerse los gringos para atraer a la gente a 
esa vida brutal de los quebrachales. La em- 
presa había organizado hasta el detalle la ex- 
plotación de la selva. Pero más, la del hom- 
bre. 

El setenta por ciento de lo que se pagaba 
el sábado —solía decir uno de los gerentes— 
estaba de vuelta el lunes en la caja de la ad- 
ministración. a, través de Ja, proveeduría y 
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el despacho de bebidas, abierto en todas par- 
tes justo a la salida de la ventanilla de pagos. 
Del resto, una parte quedaba en manos de 
los aviadores de las canchas de taba, o ahí 
mismo, en el boliche, sobre el paño verde de 
las mesas de choclón. 

Los sueldos de los comisarios los pagaba 
la empresa. Además, cada uno de ellos “ven- 
día los juegos” de su distrito a explotadores 
profesionales. Hubo quien lo hizo en mil 
pesos mensuales y aun más. Y con mil pesos 
en la mano cualquiera se podía aviar en esos 
tiempos de un rodeíto de setenta a noventa 
vacas compradas al corte, y no del todo malas. 

Lo que quedaba del pago de la semana iba 
a parar a las casas de baile. Las de Vera, 
donde vivía el jefe de policía, eran mentadas. 
Todavía quedan edificios de algunas, en el 
centro del pueblo, que ocupan más de un 
cuarto de manzana. Tenían al medío un enor- 
me patio cubierto y embaldosado —como no 
lo tuvo nunca una escuela, si la hubo, enton- 
ces— rodeado de piezas donde las bailantas 
hacían el verdadero oficio. El dinero de es- 
tas casas y el de los juegos, también volvía 
a la administración de la empresa por uno u 
otro camino, 

Después del cobro, las mujeres y en ocasio- 
nes las madres viejitas o las hermanas de los 
peones, se desbandaban con las caras largas. 
Iban ya de mañana a esperarlos, con la ilu- 
sión de llevarlos a sus ranchos no bien co- 
braran. Se las veía tempranito nomás, con los 
chiquilines rotosos, algunos con los culitos al 
aire, amontonaditos, en esas mañanas de in- 
vierno, como pollitos con frío. ¡Pero de an- 
de!... 

Los hombres les tiraban con algún peso, 
las hacían a un lado con sus gurises y sus 
ruegos y se zambullían con los compañeros 
en los despachos de bebidas. Horas después, 
babosos ya, con los chiripases mugrientos y 
algunos con los culeros con el barro del mon- 
te, enderezaban para las casas grandes. Mu- 
jeres blancas, bañaditas, pasadas de perfu- 
me. Unas francesas rubias, maduras ya, pe- 
ro baqueanas del todo... unas paraguayitas 
cachorronas, aprendizas todavía... tiernitas. 

Así, en cuestión de horas, a veces, volában 
los pesos. La gente se quedaba sin un real, 
sin un triste cuartíllo de lo que había gana- 
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do en la semana a costa de tanto esfuerzo, 


de tantas privaciones, durmiendo a la intem- 
perie, comienzo sancochos de maíz y carne 
descompuesta o fariña con los gorgojos ne- 
greando. 

Los comisarios hacían de jueces de paz. El 
peón que intentaba desertar sin pagar a la 
proveeduría las deudas atrasadas, iba a la 
barra, con una marimba de palos en el lomo, 
de yapa. Y ahí quedaba, con los aros de los 
hierros en los tobillos, largo a largo en el 
suelo, boca arriba, al sol, al frío, a veces a 


la lluvia, durante días si se había retobado. : 


Salían mansitos. 
Recuerdo que no bien Hee. uno de los 


. contratistas fuertes me pidió que mandara 


atajar a un peón, que se le había escapado 
debiéndole. Me negué, claro. Y tuvimos unas 
palabras. Nunca más me llamaron. Pero 
tampoco me pagaron un solo mes de sueldo. 
Ni se los reclamé. ,- 

Desde el sábado hasta el domingo a la 
noche, a lo largo de toda la línea desde Cal- 
chaquí hasta Los Amores —más de 40 le- 
guas— y también en los desvíos que entraban 
hasta el corazón de la selva, ardían las can- 
chas de taba, las mesas de juego, los boliches 
y bailongos. El tren que bajaba los lunes des- 
de Resistencia para Santa Fe, traía a la je- 
fatura de Vera los presos y heridos de las 
peleas. Lo llamaban el tren hospital. A los 
muertos se los envolvía en un cuero y se los 
enterraba en cualquier parte. Los chanchos 
y a veces hasta los peludos solían en ocasio- 
nes desparramarles los huesos. 

Quien quiera tener una idea de los que 
caían en pelea, no tiene más que repasar los 
libros del registro civil de esa época. Eran 
ralitos los que morían en la cama. Se desflo- 
ró la selva inmensamente rica y se aniquiló 
al trabajador nativo. Allí se destruyó física- 
mente lo mejor de la población obrera de Co- 
rrientes. Nadie fue más sufrido que el peón 
correntino para dar al hacha sin resuello en 
ese infierno de la selva, acosado, encima, por 
los tábanos, polvorines y mosquitos. Se los 
trataba igual que a los bueyes de los cacha- 
peses. Al buey, con los costillares hechos una 
llaga viva con los latigazos de los arreadores 
con punta de cuero de gato que retumbaban 
como tiros y que desde la culata del cachapé 
alcanzaban a la tercera yunta, y a ese heroico 
criollo que lo martirizaba, se les debe toda- 
vía la estatua en el Chaco argentino, que sin 
emhargo tienen algunos que se enriquecieron 
sin mavor esfuerzo con su sudor y sufrimien- 
tos. Que Dios me oiga y no me deje morir 
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sin llegar a ver sobre la Ruta 11, al llegar a 
Calehaquí. la estatua del cachapesero y sus 
- pobres bueyes, 

Yo fui en 1908 y me destinaron al Km. 24 
del ramal a Colmena. 

El primer día de jugada, o reunión, como 

: le decían, tuve siete peleas. Era el estreno 
: que la gente acostumbraba a dar a los comi- 
: saríos nuevos, cuando no se les ocurría to- 
: parlos directamente, que era lo más común. 

Yo obré de otra forma. Les entraba al me- 
: dio econ el 44 en la mamo; gritándoles que se 
pararan. Me les metía sin'atorarme, movien- 
do el arma a derechtk e izquierda, el ojo listo 
, para sacarme cen el caño de siete pulgadas 
, alguna puñalada perdida. Tuve suerte y me 
- les ímpuse de a poco. Nunca hay que demos- 
trar miedo, ni pasarse al otro lado. Cuando 
se la trata con firmeza, pero con respeto y 
algo de paciencia, la gente entiende. 

Aquel día, salvo algunos tajos, nada ocu- 
rrió. Pero yo pasé un mal momento, sin em- 
¡bargo. Se armó una discusión y cuando vi 
que iban a desenvainar, intervine. Hice en- 
jeerrar a uno y me dispuse a prender al 
otro, un moreno de buena estampa. OÍ que 
¡uno me soplaba: 

—Tenga cuidau. Ese es Cambá Romero. 

Ya había oído hablar de ese hombre temi- 
fble, aun entre esa gente. Me le acerqué con 
[Prudencia y le pregunté: 

—¿Tiene arma? 

—Sí, tengo. 

i Peló un espadín y ahí nomás dio un salto 
fatrás, 


—Matemé, “ent y 
a pero no m'en ts gle 


. . nadie fue 
más 

sufrido que 
el peón 
correntino 
para darle 
al hacha sin 
resuello 

en ese 
infierno 

de la selva... 


Anduvimos dando vueltas un rato largo. 
Yo, con el revólver listo queriéndolo reducir 
por las buenas. Y él, a no dejarte convencer. 

El resto de la gente, más de cien tal vez, 
nos miraba. Pero no faltó un buey corneta. 
Se cortó del grupo ¿cuándo no? un correnti- 
no borracho, haciendo revolear una botella, 
tropezando en la faja colorada que se le ha- 
bía caído. 

—¡No le deje llevar por preso a Cambá 
Romero! —tartajeó, animando a los demás, 
mientras se me venía. 

Al oirlo, la gente comenzó a arremolinarse, 
cerrándose en media luna sobre mí. Juan 
Ramírez me cuidaba la espalda. Eramos los 
dos sólos. Claro que si había un toro en todo 
el norte, ese era Juan Ramírez. 

—.¡Quédese tranquilo, que aquí no va a ha- 
ber nada! —le advertí con energía al borra- 
cho, que se me venía arrastrando toda la 
gente. Mientras los encaraba con el revólver, 
Juan Ramírez entró a hablarlo a Cambá Ro- 
mero, que porfiaba a pie firme. 

—Metamén bala, si quieren; pero no m'en- 
trego. Ya una vez les hice caso y me dejé 
agarrar. Cuando me tuvieron en la barra me 
rompieron los giiesos a palos. Dos veces no 
me la hacen. 

Lo convencimos al fin. Entregó el arma y 
lo detuvimos. Llegamos a ser grandes ami- 
gos con Cambá Romero. Con él y con Juan 
Ramírez, no digo a un pampa, como decía 
Fierro. A un malón se le podía hacer frente. 

Todo esto lo contó en Helvecia don Ri- 
cardo, que fuera comisario en el Km. 24 
de Colmena, allá: par 1908. 
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En esta sección se transcribirán, en ca- 
da número, fragmentos de las memorias o 
testimonios más interesantes de nuestro 
pasado. 

No han sido pocos los que consideraron 
conveniente dejar anotadas para la poste- 
ridad sus impresiones y recuerdos de de- 
terminados episodios de su trayectoria. 
Las memorias, en general, reflejan un mo- 
mento histórico y sus protagonistas, y tam- 
bién expresan la personalidad de su au- 
tor. Por ello consideramos de interés trans- 
cribir periódicamente algunos de esos tes- 
timonios. 

“Así contaron la Historia”... se inicia 
con un fragmento de las “Memorias Póstu” 
mas” del general José María Paz: el que 
se refiere a su cautiverio en Santa Fe, des- 
pués de haber sido tomado prisionero por 
las tropas federales de Estanislao López a 
causa de un afortunado tiro de boleado- 
ras. Aunque las “Memorias Póstumas” de 
Paz han dejado de estar revestidas del res- 
peto reverencial que en un principio las 
rodeó, siempre son una fuente veraz y 
significativa de una época, avalada por la 
personalidad de su autor, uno de los gran- 
des estrategas de nuestra historia militar 
y cuya prosa no deja de tener el clásico 
encanto de su académica formación. 

El fragmento que sigue detalla las peri- 
pecias del general Paz desde el momento 
en que cae prisionero, cerca de El Tío 
(Córdoba). j 


Desde ese: punto se fue reuniendo gente que sa- 
lía de la población a la escolta que marchaba tras 
de mí y del oficial que venía a mi lado; no sé si 
de intento o por inadverténcia que avónzó éste a 
unos cuarenta pasos de la pequeña columna y dio 
lugar con esto a la escena que voy a describir. 

Se había oumentado considerablemente el núme- 
ro de los que me seguían, mientros yo ma 
solo e impasible al frente, oyendo las mil pregun- 
tas que hacian a mis aprehensores sobre las circuns: 
tancias del hecho; las felicitaciones al que hizo el 
tiro de bolas que enredó mi caballo y otras mil 
cosos de este jaez. Progresivamente iba siendo mós 
viva la olgarabía a mis espaldas y más directas los 
alusiones chocantes que me dirigían; últimamente, 
un joven que había sido tambor del batallón 5? de 
cazadores y que se había pasado sin duda al ejér- 
cito federal, empezó a insultarme del modo más tor- 
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pe. Para que fuese más conocida de mí la persona 
que me dirigía estos denuestos marchaba fuera de 
lo columna, hacia la derecha y un poco más de la 
olturo a que yo iba. Hablaba a gritos a mis apre- 
hensores, increpóndolos porque no me hablan muer- 
to, excitándolos a que lo hiciesen aún y acompa- 
ñando sus interpelaciones con los dictados de “pl- 
coro y malvado” que me prodigaba. Por primera 
y segunda vez lo miré con desprecio y nada le con- 
testé; pero viendo que seguía y recomendaba sus 
propósitos, llame en voz alta al oficial que, como 
se ha dicho, se había ido adelante, sin duda para 
hacer la desecha, y en tono la más solemne que pu- 
de le dije: “Señor Oficial, cumpla usted con sus ór- 
denes; éstas le previenen que no permita que se 
me falte en estos términos; hágalos usted respetar; 
este hombre me insulta con desenfreno y usted de- 
be impedirlo”. A lo que el joven repuso: “¡Quél 
¡Todavía se atreve este pícaro a levantar la voz y 
hablar con ese garbol” A lo que sólo contesté, diri- 
giéndome al oficial y diciéndole: “He aquí la prue- 
bo de lo que he dicho”. Entonces el oficial le pre- 
vino muy pacíficamente que se moderase, con lo 
que se calmó aparentemente la tempestad. 

Es de saberse que el del tambor era un fatuo, 
conocido en todo su batallón como tal; jamás había 
recibido de mí ninguna clase de castigo ni tengo no- 
ticio que lo recibiese de ninguno de sus jefes, su 
fuga, pues, del ejército debió ser efecto de su mis- 
mo insensatez. Las injurias que me prodigó eran 
inspirados por un grave personaje que venta a su 
lodo cuando las decía y que se inclinaba sobre él y 
le hablaba al oído siempre que quería que las re- 
pitiese. El tambor fue después agregado a la parti- 
do que me condujo a Santa Fe, sin que recordase 
después lo que había hecho ni aun se apercibiese 
que yo debía recordarlo: sus insultos fueron exclu- 
sivamente obra del personaje a que me he referido; 
era un viajo flaco, vestido de chaqueta y pantalón 
de buen paño azul que semejaba (si no era él) a un 
hermano, que había visto alguna vez en el Tío, del 
coronel don Nazario Sosa. La elección de la perso- 
na que debía dirigírmelos fue la más villana y tor- 
pe que podía hacerse; buscaron uno de mis subor- 
dinados para que me fuesen más sensibles: pero que 
no me engañó en su origen y creo que algo dije de 
esto, para que ni aún entonces les quedase duda. 

Luego que el oficial arregló aquello a su modo 
y que salvó al menos las apariencias, ya no se oye- 
ron voces desacompasadas como las anteriores, pe- 
ro seguía un murmullo sordo a mi espalda, de que 
siempre percibia algunas ofensivas y aun amenazas; 
pero ni a esto ni a los repetidos actos de preparar 
tercerolas que practicaban para mortificarme, no di 
la más mínima señal de atención. 

Entretanto, la comitiva crecía rápidamente en 
proporción que nos acercábamos al Cuartel Gene- 
ral del señor lópez. A cada instante nos encontra- 
ban bandadas de soldados sin orden ni concierto, 


que pasaban a incorporarse A al pañon 


la olgazara crecía y mi situación iba a ser crítico 
con la venido de los indios que ya se anunciaba, 
cuando apareció un jefe a quien conoci que respe- 
taban y que alguna me dijo ser el coronel don Pas- 
cual Echagve; habiendo llegado hasta veinte pasos 
de mí, dio vuelto su caballo y siguió la misma direc- 
ción, de modo que vine a quedar detrás de él a al- 
guna distancia. Así seguimos bastante espacio, has- 
ta que un oficial vino a decirme que dicho jefe me 
llamaba, a cuya insinuación, haciendo trotar con mu- 
cho trabajo mi pobre caballo, logré colocarme junto 
a él. 

Me trató con la mayor urbanidad y me insinuó 
que sentía verme tan mal parado. Es oportunidad 
de decir cuál era mi traje: un pantalón de brín, que 
era el que tenía puesto cuando caí prisionero, la ca- 
misa, y sobre ésta un ponchillo hecho hilachas que 
me había prestado uno de los soldados y con el que 
había pasado dos noches de helada, y una gorrita 
de munición en extremo vieja y sucia, y además cu- 
bierta de insectos que no dejaron de atormentarme, 
completaban mi atavío; el de mi caballo era un lo- 
millo que era enteramente inservible, no tenía faldas 
ni caronas, con unas nudosás y toscas riendas; mi 
caballo era igual:a su aderezo y todo completaba 
el conjunto grotesco que conmovió al señor Echagúe. 
A su urbana insinuación, recuerdo que le contesté 
que a mí me hacia menos impresión que a él, consi- 
derando que era entonces el mismo hombre que 
cuando estuviera lleno de bordados, plumas y galo- 
nes, en lo que él convino con facilidad. Luego ha- 
blamos de cosas indiferentes, y con ocasión de ha- 
berse presentado los indios y lo que ahora referiré, 
le pregunté qué tales soldados eran para la pelea, y 
me contestó: Que, acompañados por los cristianos, 
eran excelentes, sobre todo en la persecución, pe- 
ro que solos no valian nada. 


Desde que empezaron a presentarse las primeras 
partidas de indios, no hacían éstas el mismo movi- 
miento que los otros, es decir, no pasaban a nues 
tra retaguardia, sino que a cierta distancia de nues- 
tro frente volvían los caballos con extraordinaria ce- 
leridad y seguían la misma dirección, haciendo mil 
y mil caracoles y cabriolas, ya lanzando los caballos 
de carrera, ya sujetándolos y haciéndolos volver so- 
bre el cuarto trasero, para volver a emprender de 
nuevo la carrera, ostentando su consumada destre- 
za; acompañaban estos extraordinarios movimientos 
con el grito mil veces repetido: La Yapa la Paz, La 
Yapa la Paz, en lo que yo creía ver y creo hasta 
ahora una amenaza o injuria, pero que el señor 
Echague, con. su urbanidad acostumbrada, se empe- 
faba en traducir el omigo Paz, para darme a en- 
tender que, si no era un halago, era por lo menos 
una expresión de regocijo por mi venida y mi cap- 
tura. En medio de esta confusión, un indio que se 


fi presentaba por primera vez cubierto todo su cuerpo 


con una piel de tigre, se lanzó a carrera tendida y 
estaba ya a dos pasos de mi dirección cuando el 
señor Echagúe se intarpuidrgnlo obligó a tomar otra 
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dirección, lo que hizo con la mayor destreza, dando 
un descomunal alarido. Es seguro que la décima 


porte de lo fuerza de violencia del indio hubiera . 


dado con el mio en tierra, tal era la debilidad y mal 
estado del que yo cabalgaba y que hubiera sido así 
a no ser la interposición del señor Echagúe, que fue 
acompañada de un dicho jocoso al insolente indio, 
porque, según entiendo, éste es el único medio que 
tienen estos jefes de manejarios. En cuanto a mí, 
estaba en un grado de insensibilidad que, aunque 
lo notaba todo y todo lo veia, todo me era casi 
indiferente. 

MI comitiva se componía de más de quinientos 
hombres cuando llegamos al Cuartel General del se- 
for López: éste sólo se diferenciaba del resto del 
campamento por un birlocho que estaba inmediato a 
un ranchillo, un poco más elevado que los de los 
demás del campo. A la puerta de él me bajé del ca- 
ballo, y allí mismo me presentaron al expresado Ge- 
neral, que me recibió con atención, invitándome a 
que ocupase una de las dos únicas sillos que habla; 
rohusé tomar la mejor de ellas, porque tenía espal- 
dar, pero insistió y la aceptó, quedando él con la 
sin respaldo. Se formaron en rededor nuestro y a 
corta distancia muchos círculos sucesivos de hombres, 
unos detrás de los otros, quedando los jefes en el 
más inmediato, luego los oficiales, en seguida la tro- 
pa que estaba desmontada, y la que estaba monta- 
da, en lo último, hasta verse muchos hombres de pie 
sobre sus caballos, porque de otro modo no hubieran 
podido alcanzar a ver lo que sucedía en el centro 
de tan compacta circunferencia. 

El señor López me preguntó cómo me había ido, 
a lo que le dije, poco más o menos, lo siguiente: 
Que de lo que habia pasado no debía hacerse 
cuenta, pero que esperaba que, cualquiera que fue- 
se la suerte que se me deparara, no se me insul- 
tase en lo sucesivo. No sé el sentido que dio a estas 
palabras mías, pero su contestación fue decirme que 
nada tenía que temer por mi suerte; a lo que repuse 
que vela claramente no haberme engañado al de- 
sear que me trajesen cuanto antes a su Cuartel Ge- 
neral; y era efectivo que lo había deseado y soli- 
citado, porque quería salir de las manos de los mi- 
nistrles subalternos y librarme de sus impertinen- 
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cias. En cuanto a su contestación, fue una positiva 
seguridad que me quiso dar en cuanto a mi vida; 
pero no sé por qué capricho no la he recordado mi 
a él ni a nadie durante el triste periodo de ocho 
años, en que tantas veces he creído omagados mis 
días del modo más inminente. 

Luego se habló de las circunstancias de mi prisión, 
y satisfice completamente a cuantos quisieron saber, 
pero sin dejar de observar los semblantes de todos 
los que me rodeaban, de los cuales, a los que no 
conocía me indicaron después quiénes eran; hablo 
en clase de jefes. Uno de éstos fue el coronel Ra- 
mos, en quien noté un aire seco y circunspecto; en el 
coronel Quevedo, una mira constante y pifiona, que 


nunca se desmintió; en el coronel García, un aspec-. 


to de burlona complacencia, que luchaba con un 
sentimiento más generoso, el que al fin triunfó; en 
Latorre, la moderada sonrisa que le era habitual; en 
Navarro, también coronel, una especie de franqueza 
que me indicaba no tener motivo alguno de resen- 
timiento conmigo; de los cordobeses, como Bustos, 
Arredondo, Bulnes, me parecía que dudaban hasta 
qué punto debían odiarme, y que ni ellos mismos 
podian definir en estos momentos sus verdaderos 
sentimientos; mas lvego percibí que los alarmaba la 
tal cual consideración que se me dispensaba, y sos- 
pecho que pondrían en juego su influencia en des- 
ventaja mía. 

Después de este entretenimiento, que debo llamar 
público, porque era de todos, fui invita- 
do a pasar al ranchillo del señor López, donde que- 
damos solos; se habían colocado algunos centinelas, 
para que nadie entrase ni se aproximase demasiado; 
pero, sin embargo, a alguna distancia, había gente 
apiñada, mucha gente, y yo que estaba colocado de 
modo que miraba necesariamente a. la abertura que 
servía de puerta. Entre estos espectadores, estaba 
uno de facciones aindiadas y muy marcadas, mirar 
fuerte y aspecto siniestro; sospechoso que alguno lo 
hizo situar allí, para que me perturbase en el curso 
de la conferencia que iba a tener lugar. Hacía con 
dirección a mí las señas más violentas; me miraba de 
hito en hito; me amenazaba con furor, y concluía 
echando la mano al cuello, para indicarme que iba 
a ser degollado. Al principio ensayé no mirarlo, pe- 
ro la posición que ocupaba me lo hacía indispensa- 
ble; después lo miré con firmeza, más siempre con- 
tinvaba en sus desmanes y visajes; últimamente pro- 
curé manifestarle desprecio, revistiéndome de impa- 
sibilidad, lo que hizo al fin cansarlo de tan inútil 
como miserable pantomima. Es de advertir que el 
General López no podia advertir lo que pasaba 
fuera, y que los que rodeaban al mudo 
que he decripto, o hacían el papel de no verlo, o lo 
aplaudían silenciosa o socarronamente. No recuer- 
do que estuviese por allí ni jefe ni oficial conocido. 

Quizá algún día me ocuparé de lo que se trató en 
esta conferencia, sin que se crea que tengo que ha- 
cer arandes revelaciones. Mi franco y delicado mo- 
do de pensar hizo luego ver al general López que 


no podía sacar otra ventaja de mi prisión que el 
vacío que podia dejar mi ausencia del ejército; se 
limitó a decirme que podía escribir algunas cartas 
que llevaría un parlamentario, que se mandaría al 
efecto. Así lo hice, anunciando que el señor López 
estaba dispuesto a entenderse con los jefes que me 
habían reemplazado, y pidiendo alguna ropa, de 
que carecía. Se me pidió una recomendación para 
que se permitiese al oficial parlamentario pasar has- 
to Córdoba, y lo hice en términos tan generales que 
no agradó al señor Benítez, secretario de S. E., el 
que me dijo que estaba seguro que mi recomen- 
dación sería ineficaz, como lo fue efectivamente, pe- 
ro tampoco podía ser de otro modo. 

Se me servió en seguida un almuerzo frugal, y me 
invitaron a que descansase en el birlocho que ya he 
mencionado; dormí un par de horas y luego que me 
desperté recibi la visita de Latorre, que me trajo al- 
guna friolera de ropa; lo mismo hizo el coronel Gar- 
cla con una casaquilla vieja, pero que me puse in- 
mediotamente, porque no tenía más; y Navarro, unos 
pantalones y camisa listada. Con este nuevo atavío 
bajé al birlocho; comí ya tarde con el señor Bení- 
tez, y supe por García que marchaba a esta ciudad 
(Buenos Aires), con la noticia de mi captura; se me 
ofreció y acepté su oferta, escribiendo a mi madre 
una corta que se publicó en los periódicos antes que 
la recibiese. Recuerdo que García tenía puestas las 
espuelas que me habían quitado, cuando mi cap- 
tura, y me dijo que le habían costado mucho más de 
lo que valían, pero las había comprado por llevar 
una prenda mía. 
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Continuamos nuestra marcha, y habiendo pasado 
en canoas el paso de Santo Tomé, en el Salado, que 
estaba extraordinariamente crecido, llegamos a las 
4 de la tarde a Santa Fe, sin ave nadie nos espera- 
se, porque, a mi solicitud, no se hizo anunciar con 
anticipación al oficial conductor; lo que me sustrajo 
a la impertinente curiosidad de la multitud. 

Fui luego recibido por el ayudante Oroño, que 
regenteaba en el edificio conocido por la Aduana, 
en el que estó también la Casa de Gobierno y que 
sirve al mismo tiempo de cárcel, de cuartel, de de- 
pósito de indios e indias, de almacén, parque, pro- 
veeduría, etc., etc. Al rato de estar allí se presenté 
el gobernador delegado, don Pedro Larrachea, el 
cura doctor Amenábar y dos personas más, que no 
conocí al momento, pero que luego supe que una 
era don Domingo Cullen, que después ha represen- 
tado y representa aún un papel tan extraordinario, 
y la otra don Juan Maciel, oficial primero de la se- 
cretaría. De la pieza que habitaba el ayudante 
Oroño pasamos a la Casa de Gobierno y de allí, ya 
entrada la noche, a la que me estaba destinada 
Había en ella un cama, una mesita y tres o cuatro 
molas sillas. Al día siguiente trajeron otros muebles 
mejores que mandaba el señor Cullen, llevando lo: 
que había, que eran del señor Larrachea. 

Después que cené, me cerrarona_nuertaTpar fue. 

¡A 


ra, después de colocar centinelas, y me dejaron solo 
entregado a mis amargas reflexiones; no puede for- 
morse idea justa de lo que sufría mi espíritu en aque- 
llá ocasión; cuando marchaba, cercado a cada ins- 
tante, mudaba la escena por la variedad de perso- 
nas, lugores y circunstancias; la misma diversidad de 
sensaciones, aunque desagradables, embota el alma 
y se hacen más llevaderas las penas; por otra par- 
te, los padecimientos físicos, que son consiguientes en 
un camino destituido de todas comodidades, contri- 
buyen también a distraer nuestra imaginación y un 
sufrimiento debilita el otro, pero cuando me vi fi- 
nalmente consignado a una sala, una cama donde 
indefinidamente debía esperar la decisión de mi des- 
tino, y que éste se presentaba revestido de los tintes 
más siniestros, me acometía una intolerable congo- 
ja. ¡Qué mutación tan violenta la de mi estado! 
¡Qué transición tan repentina: del poder a la depen- 
dencia más absolutal Es preciso haber pasado por 
algo que se parezca a esto para apreciar debida- 
mente los padecimientos de un hombre constituido en 
tan tristes circunstancias; pero esto no era sino la 
muestro de mis infortunios. 


.... +. ++... ............«.....«.....02..0. .—«. .«..«. ..«....<. 


Ya se ha dicho antes que la Aduana de Santa Fe 
es un vosto edificio que servía a una multitud de 
usos y ahora es preciso agregar que el jefe a cuyo 
inmediato cargo corría era un oficial de guardia, 
guarda-almacén, carcelero, etc. Ocupaba este em- 
pleo el teniente Oroño al tiempo de mi arbitrio, y lo 
continuó por cerca de un año. No se movía de la 
Aduana sino los domingos, que ensillaba por la ma- 
ñana su caballo para ir a misa. Era sumamente ig- 
norante, pero de buen corazón y humano. le me- 
recí atención y buenos modos; le conservo recono- 
cimiento. El año de 1834, cuando había vuelto a 
servir en su cuerpo de Dragones, fue muerto por los 
indios en una de sus incursiones. 
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Resuelto el problema por lo pronto sobre mi exis- 
tencia, resolvió López, en sus consejos, sujetarme a 
una prisión rigurosa e ilimitada. La sala que habi- 
taba tenía el desahogo de una ventana al campi- 
thuelo ave está delante de la Aduana; aunque alto, 
le daba vista y no estaba enteramente secuestrado 
de la perspectiva de seres humanos. Se acordó que 
me mudara de habitación y se empezaron a hacer 
los preparativos con reserva. Se me eligió un cuarto 
de muy poca luz, situado en un ángulo del edificio 
en el extremo del corredor, el cual estaba ya cerra- 
do por una pared. Según el plan de Pancho Echa- 
gúe, éste debía prolongarse, de modo que mi habi- 
tación hubiera quedado con una completa oscuri- 
dad; si no se verificó fue, sin duda, al ayudante que 
le sucedió, que no quiso prestarse a esta crueldad 
inútil; sin embargo, se tapiaron algunas ventanas, se 
pusieron rejas a unas aberturas que daban luz a 
un cuarto inmediato, se restablecieron las cerraduras 
dobles. candados, etc., y el 28 de setiembre fui ins- 
talado en mi nuevo habitación, 
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Este es el edificio de la Aduana de Santa Fe, donde el general Paz 
estuvo recluido desde 1831 hasta 1835. Aquí contrajo matrimonio con 


Sin que por el movimiento me liamase la atención, 
vi entrar al patio una negra vestida con ageo, la que 
parecía forastera, pues se hizo indicar con aiguno al 
ayudante, al que se dirigió inmediatamente. Debió 
interesarle lo que la negra le dijo porque se separó 
un poco del grupo para contestarle, quizá avergon- 
zado de que le hubiesen sorprendido en tan vil ocu- 
pación, y noté también que se fijaba en mí, y aun 
me señalaba; la negra entonces se dirigió al ángulo 
del edificio que yo ocupaba, y levantando la voz 
me dijo que mi madre acompañada de mi sobrina 
Margarita acababan de llegar; que ella (la negra 
Isabel, antigua criada de mi familia) las venía sir- 
viendo y que se le había mandado a saludarme. 
Contesté convenientemente y me entregué a reflexio- 
nes innumerables. 


Al anochecer se cerró mi calabozo como de cos- 
tumbre y yo estaba acostado, cuando a las ocho 
se abrió la puerta, y el ayudante me anunció que 
mi madre había obtenido el permiso de verme y que 


iba a entrar; me vestí corriendo, y ya estaban en : 


la puerta mi madre, Margarita, la criada, y cl ayu- 
dante que debía presenciar la visita. La primera que 
se me presentó fue Margarita, que al abrazarme 
dejó escapar un gemido, pero se contuvo inmedia- 
tamente, porque le dije en tono decidido: nada de 
lloros, nada de lloros. Margarita me comprendió per- 
fectamente y se esforzó en manifestar una firmeza 
que seguramente estaba lejos de su corazón; mi ma- 
dre no necesitaba mi advertencia porque aquella 
señora, que no carecía por otra parte de sensibili- 
dad, había perdido la facultad de llorar. Quería a 
sus hijos, era capaz de hacer cualquier sacrificio, 
como el que practicaba viniendo desde Buenos Ai- 
res, por acompañarme, pero no derramaba una lá- 
grima; más bien, cuando una emoción dolorosa la 
dominaba, quedaba en un estado de estupor, pare- 
cido a la insensibilidad. 


Pasado aquel Goin" muy 
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su sobrina (Dibujo de Fortuny). 


tranquilos durante media hora hasta que se retiró 
mi familia, y mi puerta volvió a cerrarse. Así pasó 
esta escena sin dar el placer a López, Cullen y demás 
empleados de gobierno, que habían concurrido a la 
Aduana ansiosos de presenciar y oír una de llantos, 
lamentos y desesperación, como se lo habían pro- 
metido. Todos ellos atisbaban hasta los menores mo- 
vimientos que pasaban en mi habitación, y hasta 
los soldados de guardia, según supe después, se 
había agrupado lo más cerca posible para no per- 
der nada de la comedia. Todos quedaron chasquea- 
dos y del mismo modo que el populacho, a quien se 
le ha anunciado un espectáculo interesante, se re- 
tira mohíno y disgustado, cuando éste, por algún 
accidente, no ha podido verificarse, así, los emplea- 
dos del gobierno y soldados de Santa Fe quedaron 
desabridos, porque no habían podido gozarse en 
las manifestaciones de dolor de una madre y de 
sus hijos. Al día siguiente me expresaban mis guar- 
dianes su extrañeza en términos tan candorosos que 
me hubieran hecho reír si yo hubiera sido capaz de 
entregarme a este sentimiento. 

Mi madre estuvo con López después que salió de 
mi habitación y nada agradable o consolatorio le 
dijo. El gaucho hacía alarde de su incivilidad con 
las señoras, sin embargo que era uno de los hom- 
bres más disolutos que pueden darse, atendida su 
edad, su posición social y su estado; pero en lo 
común, eran de la última plebe, y más que todo, 
indias, los idolos antes quienes quemaba sus incien- 
sos. Hasta en esto manifestaba la prevención que 
lo animaba contra lo que era civilizado. ¿Qué mu- 
cho era, que al sólo oir hablar con cultura, al ver 
a un hombre ilustrado, a la simple manifestación 
de una idea de progreso, se revelase su espíritu, y 
lo diese a conocer hasta en su semblante? Otro 
tanto y peor sucedía cuando llegaba a citársele una 
ley o un derecho. Hubo un sujeto de los presos de 
Córdoba que habiendo obtenido ya libertad, se 
atrevió en una conversación a usar el derecho de 
gentes, lo que isabido, por López, lo envió otra vez 


qu 


ol calabozo, de donde lo había sacado pocos días 
antes. 


me preporaban, pero en esa época hubo vislumbre: 
de esperanzas que nos hicieron contar por seguro 
que se me permitiria salir del país, a condición y 
dando una fianza de no volver a él sino con con- 
sentimiento del Gobierno. Por otra parte, los traba- 
jos sobre mi evasión iban tan adelantados que, aún 
cuando no obtuviese el permiso deseado, contaba 
con mi libertad por el otro medio. 

En vista de estas esperanzas y aumentado progre- 
sivamente nuestro cariño con el trato diario, se pen- 
só seriamente en ajustar nuestro enlace, y de acuer- 
do con mi madre, le hablé el 3 de agosto del 34 
a Margarita, que no desechó mi proposición. Nues- 
tro plan fue concebido en estos términos: Libre que 
yo fuese de la prisión, por cualquier medio, me diri- 
giría a la Banda Oriental, mientras mi madre y Mar- 
garito irían a Buenos Aires; allá mandaria un poder 
y, efectuada la ceremonia, iría Margarita a reunirse 
conmigo. 

Era el 23 de febrero, cuya tarde la empleamos 
toda en poner en limpio los pedimentos y en escrl- 
bir a mi hermana Rosario, que iba a ser mi suegra, 
y cuyo consentimiento ya teníamos, para que ella 
misma hiciese correr las diligencias. Al ponerse el 
sol, hora en que siempre mi madre y Margarita se 
retiraban, acabado de hacerlo, yo habla quedado 
solo en mi prisión, cuando vino muy alborozado 
el ordenanza o asistente del ayudante Vélez, que 
era generalmente el que cerraba y abria mi cala- 
bozo, a comunicarme una gran noticia, por la que 
me pedía “albricias”. Fácil es conjeturar que me 
apresuré a interrogarlo, creyendo algo favorable 
que me concerniese. Júzguese mi asombro cuando 
me dijo que Quirogo había sido asesinado en Cór- 
doba, y que siendo mi enemigo debía yo celebrarlo. 
Este hombre hablaba con ansiedad y, por más que 
le dije que para mi no era un motivo de alegría, 
estoy seguro que no me creyó, dándome ocasión 
de admirar esos instintos salvajes que hacen de la 
venganza un inefable goce, y el candor con que me 
suponía animado de iguales sentimientos. En otra 
ocasión me había sucedido una cosa idéntica cuan- 
do otro, que no recuerdo, me anunció la muerte de 
aquel famoso Ceballos, que boleó mi caballo cuan- 
do fui hecho prisionero, y a quien fusilaron los 
Reinafé. 

En Santa Fe fue universal el regocijo por este 
suceso y poco faltó para que se celebrose pública- 
mente: Quiroga era el hombre a quien más tenía 
López, y de quien sabía que era enemigo declarado. 
No abrigo ningún género de duda que tuvo cono- 
cimiento anticipado y acaso participación en su 
muerte. Sus relaciones con los Reinafé eran íntimas. 
Francisco Reinafé habla estado un mes antes, habla 
habitado en su misma caso 430 muchos días 


oogle 


* en conferencios misteriosas. Otros muchos datos po- 


drían aglomerarse, pero no es lugar de tratar este 
asunto. 


Por marzo del 34 llegaron las dispensas del Obis- 
po de Buenos Aires para mi cosamiento y la autori- 
zación para que lo bendijese el doctor Cabrera. 
El dio los pasos necesarios y se le permitió verme. 
El Gobierno no puso embarazo alguno; mas hubo 
ciertos Incidentes que si no envolvian otros miras, 
no tenían más objeto que el de mortificarme. Cuan- 
do todo parecía allanado y que se aproximaba su 
celebración, vino el ayudante a decirme que había 
antecedentes para temer una sublevación de algu- 
nos indios que se conservaban aún en lo Aduana 
y que, como llegado este caso, tanto peligraría yo 
como cualquiera de ellos, se hacía preciso tomar 
precauciones con respecto a mí. Una de ellas con- 
sistía en que al punto de las doce, hora en que se 
cerraban las oficinas y él se iba a su casa a comer 
y dormir su siesta, se cerrase la puerta, no de mi 
calabozo, sino la de la escalera que conducía al 
piso alto donde yo estaba. De este modo quedaba 
encerrado durante tres o cuatro horas al día, cosa 
que naturalmente debía ser muy incómoda a mil 
familia. Además, el peligro de una sublevación que 
pudiese haber, aunque fuese por corto tiempo y una 
señora en poder de los salvajes, debía llamar nece- 
sariamente nuestra atención. Felizmente, sin que yo 
insistiese de manera alguna, Margarita conoció la 
supercheria y despreció altamente tan miserable ar- 
bitrio. El casamiento se llevó adelante, y ellos, des- 
pués de encerrarnos ocho o diez días, se cansaron 
en este sentido, que sería prolijo enumerar y que 
por eso los omito, pero no dejaré de decir que en 
todos ellos veía la mano del intrigante Cullen, cuyas 


miras, planes y deseos no puedo hasta ahora dis- 
cernir bien. 
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tarde, me casé con Margorita, dándonos las bendi- 
ciones el doctor Cabrera, y siendo padrinos su so- 
brino, don Manuel, y mi madre. Temiendo que algún 
estorbo repentino viniese a interponerse por las ma- 
niobras de Cullen, habíamos hecho entender que no 
se verificaría la ceremonia hasta después de olgu- 
nos días, y hasta la hora que se eligió fue la'de 
más soledad en la Aduana. Para llevar adelante 
este inocente engaño, mi madre y Margarita se re- 
tiraron esa tarde a las horas de costumbre y no fue 
sino al otro día que se supo en la Aduana que yo 
estaba casado. Sin embargo, Margarita se retiró 
como de costumbre, y no fue sino el 2 de abril que 
vino el buen ayudante Vélez a decirme muy mara- 
villado que había ignorado la celebración del casa- 
miento, pero que, astando hecho, podía mi esposa 
quedarse a vivir conmigo, como efectivamente su- 
cedió desde entonces, quedando mi madre sola en 
su casa, lo que no era poca pena para todos. 
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Dolmacio Vélez 
Sársfield: 

“...Su nombre 
legitimo, su 
nombre de 
honor es el 
de Provincios 
Unidos d-! 

Río de la Plato 


HERMANOS .. 


ODOS sabemos que la historia no se re- 

pite. Empero, en el devenir de los tiempos, 

los que amamos el pasado —por puro 
goce estético algunas veces; yendo, otras, en 
procura de sus sabias enseñanzas— sabemos 
también que en la vida de los pueblos, en 
determinados períodos de su historia, reco- 
nocense hechos de innegable semejanza. 


De tal suerte, evocamos hoy uno de estos 
episodios históricos que, en su época, suscita- 
ron acaloradas polémicas en la dilucidación 
de sus más importantes problemas sociales 
y políticos, y que aun hoy mismo, por urgen- 
cias de vigorosa nacionalidad, logran algunos 
cobrar relieves verdaderamente actuales y 
destacar siempre todos el pensamiento de 
acrisolado patriotismo de nuestros prohom- 
bres. * 


Demanda ahora nuestra atención el deba- 
te parlamentario del 11 de mayo de 1860, en 
la Convención del Estado de Buenos Aires, 
uño de los más importantes de la vida públi- 
ca argentina, donde triunfa precisamente el 
sentimiento de la nacionalidad. Donde, repe- 
timos, se entierran, por decirlo así, pasados 
conflictos de ideas e intereses y disensiones 
de partidos políticos a fin de unirse y man- 
Ccomunar anhelos y esfuerzos por la paz y 
prosperidad futuras de la Patria. 


Pero antes de trazar una síntesis de esta José Mármol: “El sentimiento de Patria no se sentía 
Jornada recordativa, señale —desd? lue- sino en los campon ida ¡Emtolla, lejos de la madre 
Ko que también a ysándes Lo Ca- OmÚnO E 7 
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“na reforma cuterna a la Constitución Ar- 
yentina. Su nombre legítimo, su nombre de 
honor, es el de Provincia Unidas del Rio de 
la Plata. 


Efectivamente, quien así se ha expresad: 
es don Dalmacio Vélez Sársfield, dando e: ; 
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racterísticas de aquella época, que lo era bien 
triste, por cierto, para el país. 


Se trataba por entonces de la reincorpo- 
ración de Buenos Aires a la vida nacional, 
esto es, a la Confederación Argentina, y 
eso desató una vez más una lucha trágica 
y fratricida entre unitarios y federales. Al 
cabo transigió Buenos Aires en ingresar a 
la Confederación, pero exigiendo primero 
revisar la Carta Fundamental que habría de 
regir a la Nación: la Constitución del 53. A 
tales efectos se celebra la Convención del 
Estado del Buenos Aires, que abre sus sesio- 
nes el 6 de enero de 1860 y que luego de 
sancionar una serie de reformas cierra sus 
trabajos el 11 de mayo del mismo año con 
el presente debate, como quedó dicho. 


Entre sus convencionales más conspicuos 
se encontraban Sarmiento, Vélez Sársfield, 
Luis Sáenz Peña, José Mármol, Adolfo Al- 
sina, Francisco Javier Muñiz, Juan María 
Gutiérrez, Luis María Drago, Rufino de Eli- 
zalde... y la lista podría ser ampliada con 
otros muchos nombres no menos ilustres. 


Y ya es hora que nos ubiquemos en plena 
sesión, en momentos en que terminaba la 
polémica suscitada por Félix Frías —distin- 
guido político y ferviente paladín de la fe 
católica—, al hacer por primera vez moción 
en las Asambleas argentinas sobre la orien- 
tación religiosa de la Nación. 

El presidente acaba de agitar la campani- 
lla imponiendo orden y silencio. Es entonces 
cuando: 


VELEZ SARSFIELD: Si se ha concluido 
la discusión, si no hay nuevas reformas, yo 
tengo que proponer una que es sobre el tí- 
tulo de la República, pero solamente lo haré 
si no lleva más aditamento esta Constitución. 


PRESIDENTE: Se ham acabado las re- 
formas. 


VELEZ SARSFIELD: Señores: voy a pro- 


poner como lo_anuncié Gouste sesión, 
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asunto principal del presente debate que en 
seguida se desarrollará con tanta vehemer 
cia como elevado patriotismo. 


Este ilustre político y jurisconsulto nuci. : 
en Córdoba en 1798, y luego de una brillant: ' 
sima carrera pública, cuya fama trascendi: 
a América y Europa, murió en 1875. Con su- 
dotes superiores de talento y cultura, con | 
tribuyó poderosamente a la organización de ' 
la Nación: fue el autor del “Código Civil Ar- 
gentino”; y asimismo colaboró con la co. 
fección del “Código de Comercio”. Bajo +! 
gobierno de Sarmiento desempeñó de man: 
ra sobresaliente el Ministerio del Interior. 

Y es precisamente a Sarmiento a quien dl. 
en la presente sesión oportunidad para bri:.- 
dar una elocuentísima pieza oratoria en pr: 
de la unidad nacional. 


Pero no nos apartemos del debate. Pros:- 
gue, pues, en su discurso el doctor Vélez Sárs. 
field, haciendo una relación de los nombre» 
de Confederación Argentina y el de Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, abogand: 
porque este último sea el nombre futuro de 
la República. Se funda para ello argumentan- 
do que ése se lo había dado la Primera Asam- 
blea Nacional de 1812, y bajo de “él se hizu 
la declaración de la Independencia de 1816: 
además, insiste, equivocaríamos las ideas del 
mundo sobre nuestra política, llamándose 
Confederación Argentina. Y después de ana- 
lizar la época rosista, formulándole cargos, 
entre ellos el de la sustitución de ese nombre 
muy ilustre de Provincias Unidas del Río de 
la Plata, concluye: 


VELEZ SARSFIELD: Al restituir las co- | 
gas a su antiguo estado, restituyamos los nom- || 
bres que les corresponden y por el cual obtu- 
vimos la atención del mundo. Tomemns, pues, 
nuestro nombre propio: Provincias Unidas 
del Río de la Plata en el momento solemne 
en que se van a unir y formar una sola na- 
ción. He dicho. 


Aplausos, “bravos”, “muy bien”, rubrica- 
ron su discurso, y, sobre todas, se levantó la 
voz estremecida de 


MARMOL: Me permitirá el orador que de- : 
ja la palabra agregar algunas sobre el tra- 
tado a qu hantécho referencia: el del 4 de | 


Domingo Faustino Sarmiento: “Pongo las palabras 
de Provincias Unidas del Rio de la Plata pora reu- 
nirme a los que fueron mis enemigos...” 
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enero de 1831. Y asi, pues, puede decirse con 
toda la solemne verdad de nuestra historia, 
que en nuestro país no ha habido jamás na- 
ción, sino provincias. El hermoso nombre de 
argentinos ha sido sustituido humildemente 
con el de porteños, cordobeses, santafecinos, 
etc. El sentimiento de la patria no se sentía 
sino en los campos de batalla, lejos de la ma- 
dre común, cuando nuestro ejército peleaba 
por la independencia de todo el mundo. 


Inmediatamente la barra reconoció al ora- 
dor como al poeta José Mármol, y así alguien 
comentó que muy fuerte debió ser ese sen- 
timiento de la patria lejana en el antiguo 
proscripto de la tiranía... 


MARMOL: Pero en el límite argentino, 
aquel hermoso sentimiento se refundía en el 
estrecho espacio del amor provincial; y ja- 
más los argentinos hemos marchado de un 
punto a otro de la República a encontrarnos 
con los brazos abiertos como hermanos sino 
con los brazos armados como enemigos. 


Si el libro de Sesiones de la época, que he- 
mos consultado, no nos dice que al autor de 
“Cantos del Peregrino”, de la romántica 
“Amalia”, una profunda emoción le em- 
bargaba la voz, cábenos suponer que sí. 


MARMOL: Así hemos asesinado la idea y 
cl sentimiento de la patria; y todo esto, se- 
ñores, no por inspiración del espíritu popu- 
lar, sino por los celos y la ambición de los 
yobiernos. 


Hubo aplausos, y voces levantadas, hasta 
que el presidente ordenó: “¡Silencio en la 
barra !” 


MARMOL: En su naturaleza, en sus ten- 
dencias, ¿qué nos enseña la espantosa yue- 
rra en que ha ardido la República por tantos 
años? ¿Qué ha sido sino la lucha de los pue- 
blos contra sug opresores, buscando la paz 
de las instituciones, la paz que da la libertad, 
que da el derecho, la yrandeza y la felicidad 
que da el amor? Es recien hoy, y es porque 
los pueblos pueden alzar su voz, que marcha- 
mos a esas hermosas conquistas, y en entre 
ellas, a la unión bajo el sistema federal; y 
permitidme, señores, verter aquí la expre- 
sión ingenua y profunda de mis convicciones. 
Yo no soy federaal. No creo que los resulta- 
dos de este sistema correspondan a las espe- 
ranzas que en él se fundan. Pero, en nombre 
de mi época, y consagrado a la vida pública, 
yo debo acompañar a mi país y correr hasta 
la suerte de sus propios errores. La opinión 
pública en favor de ese Sistema es un hecho 
de fuerza! eitro nosotios y yo dd acepto como 
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un hecho, y lo respeto como una expresión del 
voto público, 


(Aplausos, etc.). 


La barra comentó esas frases y esa acti- 
tud como un admirable ejemplo para los hom- 
bres de entonces y del futuro; y el condigno 
deber de acompañar siempre a la patria, re- 
legando a un segundo término los propiós in- 
tereses y convicciones. 


Con voz tonante tomó la palabra Domingo 
Faustino Sarmiento. Y desde ya, que levan- 
tó juicios dispares en la concurrencia: que 
es un hombre excepcional... que entablará, 
como de costumbre, nueva polémica... que 
es rudo e incomprendido... pero, también, 
que su único y elevado afán es el de servir 
y engrandecer a su país... 


“No ayregaré sino unas pocas palabras a 
las hermosísimas que ha escuchado la Con- 
vención, como para poner fin a este laryo de- 
bate resumiéndolo en un pensamiento sinté- 
tico. Tomado así como bandera de concilia- 
ción y de paz, el nombre ilustre de Provin- 
cias Unidas sería un bálsamo para las pasio- 
nes que dividen la República Argentina. Una 
de las cosas más hábiles que pudiera hacer el 
genio de los hombres, sería transformar el 
campo de lucha de los partidos, cambiando 
la cuestión por medio de la« palabras nobles. 
¿Por qué no ha de quedar escrito al frente 
de la Constitución, como un monumento im- 
perecedero, el acto de Buenos Aires sacri- 
ficándolo todo en aras de la unión de los ar- 
gentinos? Pero, para que esta esponja, diré 
así, que va a borrar todos los pecados del 
pueblo, y abrir una nueva era con un nom- 
bre glorioso y significativo, pueda obrar so- 
bre todos los espíritus en las actuales cir- 
cunstancias y reunir todos los ánimos en un 
centro común y hasta olvidar las disensiones 
de los partidos, poniendo fuera de camino to- 
dos los hechos aciagos y los recuerdos que 
puedan estorbar nuestra época de progreso 


y unión, seríg ¿Preciso Edge pu- 
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en Chile, católico militante, hombre cabal siempre. 
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diera elevar un yrito unanime, universal, di- 
ciendo a todas sus hermanas: pongo las pa- 
ltabras de Provincias Unidas del Río de La 
Plata al frente de la Constitución, para reu- 
rirme a los que fueron mis enemigos, olvidar 
nuestras antiguas disensiones y abrazarnos 
como hermanos que vuelven a verse después 
de largos años de separación. 


(Aplausos, voces de aprobación, etc.). 


UNO DE LA BARRA: —¿No lo decía? 
Ved, pues, cuál es su afán, su patriótico afán: 
¡que confraternicemos todos los argentinos! 


Otro: —¡Sí! ¡Que olvidemos nuestras di- 
sensiones de partidos, nuestros conflictos de 
ideas e intereses! 


Otro: —¡Que nuestras aspiraciones sean 
comunes para el futuro! 


SARMIENTO: Pero para hacer efectivo 
este clamor es preciso que la Convención lo 
diga; que aquella palabra mágica: sea un 
vínculo de unión entre las diversas opiniones 
que hayan podido olvidarla, y que se levan- 
ten todos con nosotros diciendo: Queremos 
ser las Provincias Unidas del Río de la 
Plata a fin de que no haya motivo de desunión 
en lo sucesivo. (Aplausos, etc.). 


UNO: DE LA BARRA: —¡Eso! ¡Eso es lo 
que debemos hacer: unirnos y Mmancomunar 
nuestros anhelos y esfuerzos en el bienestar 
y prosperidad de la Patria! 


Otro: —¡Que tengamos conciencia que so- 
mos una sociedad indestructible! 


SARMIENTO: Hemos principiado este de- 
bate tan difícil en los términos más acres y 
con el corazón cargado de hiel, pero el de- 
bate con la razón, con la verdad, produce 
siempre los mismos resultados que ha: pro- 
ducido aquí. Todas las pasiones hóstiles han 
desaparecido. Todos hemos concluído por ha- 
cernos justicia. ¡Que se levanten, pues, y que 
exclamen, pues, con nosotros: queremos unir- 
nos, queremos volver a ser las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata! 


Hubo verdaderamente gritos: ¡Viva las 
Provincias Unidas del Río de la Plata! ¡Vi- 
va la Convención de Buenos Aires! ¡Viva 
Sarmiento! Así, de esta manera, poniéndose 
la Convención de pie en masa; las tribunas 
de la barra conmovidas y sofocadas por el 
inmenso concurso; el presidente y los secre- 
tarios, levantándose de sus asientos, y todos 
los convencionales dándose las manos y pro- 
rrumpiendo en vítores; así, y todo en medio 
de inmensa emoción, termina este célebre de- 
bate, diríamos de manera casi apoteótica. 
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Juan María Gutiérrez: formado al lado de Esteban 
Echeverría, su ideal fue la fusión de partidos postu- 
lada por la Generación del 37 


Adolfo Alsina: el caudillo porteño, el tribuno exal- 
tado que supo deponer los orgullos autonomistas de 
Buenos Aires en aras de la unión nacional. Luis Ma- 
ría Drago: su nombre se inmortalizó con la doctrina 
que defendía la soberania americana frente a las 
agresiones, de los. potencios europeas. 
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EL LADO FLACO DE 
FELIPE VARELA 


Ya se sabe, “todos tenemos nuestro lado flaco”. Ningún ser humano 
está exento de debilidades. En algunos, el punto débil tiene nombre de 
mujer o color de vino o expectativa de juego... El lado flaco del coro- 
nel Felipe Varela, el célebre caudillo catamarqueño que protagonizó la 
batalla del Pozo de Vargas —cuyo centenario acaba de recordarse--, fue, 
indudablemente, su propia imagen .. 

Es evidente que ello fue así si tenemos en cuenta la cantidad de to- 
tografías que existen del jefe que enfrentó a Manuel Taboada en las 
cercanias de La Rioja. Son bien conocidas las fotografías de Felipe Varela 
—tocado con un blanco panamá, chalina al cuello, uniforme claro y altas 
botas— con sus compañeros de insurrección, obtenidas en San Juan en 
enero de 1867. En una está de pie, acompañado por el coronel Juan de 
Dios Videla; en la otra está sentado, rodeado de montoneros de hetero- 
góneo aspecto. 

Pero hay además una fotografía menos conocida: Varela y el doctor 
Carlos Juan Rodríguez —dirigente de la revolución federal de 1867— es- 
tán vestidos de levita, con sendas galeras en la mano, de pie, con un aire 
muy ciudadano. Esta foto se publicó por primera vez en el libro “Los Cau- 
dillos”, de Félix Luna. 


Y se conocen dos fotos más: una fue obtenida en Copiapó, un año 
antes de su muerte (acaecida en 1870), en la que el caudillo aparece ves- 
tido de chaqueta civil, chalina y panamá. Se lo ve delgado y decaído: 
probablemente la tuberculosis ya estaba haciendo estragos en su or- 
ganismo. 


La fotografía que publicamos en la página contigua es totalmente 
desconocida. Varela se la hizo sacar en Chile entre 1865 y 1867. Como 
se advierte, viste un elegante frac cubierto por un paletó de la época. 
Usa patillas “a la unitaria” y en su mirada, viva y dura, se percibe la vi- 
gorosq: personalidad de quien fuera uno de los personajes más discuti- 
dos de la época, vilipendiado por unos como un simple bandolero y exal- 
tado por otros como un héroe de la causa federal y americana. 

Héroe o bandido, su carnadura humana nos resulta más perceptible 
con esta nutrida iconografía —que no está completa en la breve relación 
que hacemos— que expresa cierta vanidad de buen mozo cuya imagen 
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DE ELBA 
A PARIS, 
EN BRAZOS  ' 


por JEAN-MARIE ROSTENDE 


iniendo de Niza hacia Cannes, por el ca- 

mino que bofdea esa costa llamada con jus- 

ticia “Costa Azul”, se llega a una peque- 
ñu bahía que generalmente está poblada de ya- 
tes y lujosas embarcaciones de paseo. Es Golfo 
Juan, una de las villas de veraneo del sur de 
Francia, enclavada entre las últimas estribacio- 
ncs de los Alpes de Saboya y el mar Mediterrá- 
neo. Cuando los turistas de verano abandonan la 
Costa Azul, también Golfo Juan queda despobla- 
do: vuelve a ser un pequeño pueblo de casitas 
de pescadores y chalets para la estación. Pero en 
1815, Golfo Juan no era ni siquiera esto: era. 


. 
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simplemente, una playa desierta, bordeada con 
un breve bosque de olivos. Y. por supuesto, tam- 
puco en 1815 existía el monolito que se alza hoy 
frente al pequeño-puerto y que recuerda a quien 
quiera leer su inscripción que fue allí dunde, el 
1% de marzo de 1815, el emperador Napoleón 
desembarcó de su viaje desde la isla de Elba, 
para iniciar la más bella campaña de su vida... 

Porque fue ésta, sin duda, su empresa militar 
más hermosa: la que habría de llevarlo, en un par 
de semanas, desde el destierro hasta las Tulle 
rías, de la condición de reyezuelo de un islote 
del Mediterráneo a su recuperada índole impe- 
rial. Todo ello en una excursión militar hecha 
a fuerza de coraje, sin disparar un tiro, en bra- 
zus de su pueblo, derrumbando con su sula pre- 
sencia y la fuerza de su prestigio el aparato mi- 
litar de dos Borbones. 

Vale la pena recordar esta historia. .. 


“A CASA...” 


Después de su desastrosa campaña eu Husa 
y de los desastres de su ejército en España, 
Napoleón, cercado por sus adversarios, se dis- 
pone a negociar su abdicación. Todo parece 
perdido para quien fuera, hasta un año autes, 
el árbitro del mundo. Ahora lo estrechan las 
armas de Gran Bretaña, Austria, Prusia y Rusia 
Los franceses están hartos de guerra y los pro- 
pios generales de Napoleón desen persuadir al 
emperador que es necesario abdicar. En Fontai- 
nebleau, el 6 de abril de 1814, Napoleón renun- 
cia a la corona imperial y acepta recluirse en la 
isla de Elba —frente a las costas de Italia— don- 
de se le permitirá tener a sus órdenes a un mi- 
llar de soldados. 

Pero a fines del año 14 Napoleón está harto 
de ese minúsculo reino. No ignora que se están 
Google 


TODO ES HISTORIA N' 


Uammarndo conjuras para estado aleitadas poor 
Borbones, que no pueden permanecer tranquilos 
en París mientras “el usurpador” esté tan cercie 
de Francia. Sabe también que en el Congreso 
de Viena Talleyrand proyecta hacerlo raptar de 
Elba para recluirlo en algún lugar más seguro. 
Y. lo que es aun más grave, Luis XVIII nu le 
gira los 2.000.000 de francos que debe pagarle 
por año, según lo convenido. Napoleón sabe que 
sus soldados lo adoran: pero que si nu puede 
pagarles su salario deberán abandonar Elba, de- 
jándolo indefenso ante sus enemigos. . Para col- 
mo de mezquindad, su amada María Luisa no 
ha venido a reunirse con él y casi ni le escribe. 
(Napoleón cree o finge creer que la indiferencia 
de su esposa se debe a sus enemigos pero lo cier- 
to es que la princesa austríaca nou tiene ningún 
interés en reanudar su vida conyugal con Na- 
poleón). 

En febrero de 1513 Napoleon se decide. Vol- 
verá a Francia. Volverá a ocupar el trono ¿Có- 
mo? Simplemente, desembarcando allá y mar- 
chando sobre Paris. Cuenta con sus 1000 tieles 
y sabe —lo que es mucho más importante— que 
el pueblo frances está harto de estos restaurados 
Borbones y de aquellos exiliados “que nada han 
aprendido y nada han olvidado” Los franceses 
añoran lps tiempos gloriosos de Napoleón. Un 
año ha bastado para que su regreso sea soñado 
por muchos hombres y mujeres que bajo sus 
águilas vivieron tiempos de exaltada gloria. ¿Qué 
esperar, entonces? 

El 26 de tebrero u la tarde. “los de Elba” se 
embarcan en Porto-Ferrario en siete barquichue- 
los. Las naves transportan a los 1000 soldados de 
la guardia imperial, los miembros de la corte del 
Emperador y un regular bagaje de papeles, ca- 
jones conteniendo dinero y algunos cañones. En 
el brick “Inconstant” viajan Napoleon —con su 
clásico capote verde y la escarapela tricolor co- 
sida en el sombrero— y unos 500 soldados. Cuan- 
do el Emperador aparece en el puente del “In- 
constant”, un rugido de alegria se alza sobre las 
naves. “¡Viva el Emperador!” se oye bajo las an- 
chas velas y el barullo es tan grande que resulta 
imposible a Napoleón dirigir la palabra a sus 
fieles. La ocasión es heroica y también es heroico 
el tono del momento: Napoleón empieza en ese 
instante los días más brillantes de su trayectoria. 

Dos días dura la navegación: el punto de cita 
cs Gulfo Juan y cada nave deberá llegar allí en 
lorma separada, para evitar que la operacion sea 
descubierta. En dos oportunidades la naye de 
Napoleón se cruza con buques, pero el “Incons- 
tant” pasa inadvertido. Y el 1% de marzo al alba 
aparecen en el horizonte las costas de Niza y el 
cabo de Antibes; pocos después. las velas de los 
restantes buques. Ya frente a Golfo Juan, Napo- 
león ordena arriar la bandera de Elba que hasta 
entonces llevaba su buque. Eu su lugar sube, 
airosa y colorida la bandera roja. blanca y azul 
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de li Francia revolucionaria... Una cu Limacion 
Irarorosa resuena frente a las playas desiertas de 
Golto Juan: Napoleón está por echar pie a tierra. 

Primero hace desembarcar a un destacamente 
de veinte granaderos para que se aproxime a la 
hatería de Antibes (donde hoy está instalado el 
Museo Picasso) y reduzca a sus defensores. Y a 
la una de la tarde comienza el desembarco gene- 
ral. Muchos soldados se lanzan al agua sin es- 
perar los botes que deben transportarlos. Algu- 
nos besan la tierra francesa, de la que estaban 
ausentes desde hacía diez meses. Napoleón. se- 
reno, alegre, haciendo bromas a sus veteranos, 
baja también a las cuatro de la tarde. Caía la 
noche cuando los últimos soldados, los últimos 
cajones de impedimento eran desembarcados. En 
un olivar que se alza a unos 500 metros de la 
costa se improvisa el vivac, por cuyas tiendas y 
togatas pasea Napoleón largo rato, feliz de reco- 
nocer el viejo espíritu de Marengo y Austerlitz. 

Momentos antes ha llamado a Cambronne. 

—0s confio la vanguardia de mi más bella 
campaña —le dice—. No debéis disparar un ti- 
ru; quiero rescatar mi corona sin derramar una 
gnta de sangre... 

Esa noche no es noche de dormir. La excita- 
ción reina en el pequeño ejército de aventure- 
ros. Ya se ha enterado Napoleón que el destaca- 
mento enviado a Antibes ha sido forzado a ren- 
dirse: el minúsculo contraste no empaña su op- 
timismo. 

—El mejor modo de remediar este inconve- 
viente es caminar hacia París más ligero que la 
noticia de mi llegada —comenta el emperador. 

Y antes de medianoche da Ja orden de levan- 
lar el vivac y marchar subre Cannes. Allí ha le- 
gado horas antes Cambronne con la vanguardia. 
Nadie cree que son soldados de Napoleón: la pa- 
cífica población supone que han desembarcado 
piratas argelinos. Se cierran puertas y ventanas 
y una atmósfera de fría desconfianza los recibe. 
Es entonces cuando un viajero se cruza con el 
emperador: se trata del príncipe de Mónaco —el 
tatarabuelo del actual príncipe Rainiero—, a 
quien Napoleón conoce por haber sido caballe- 
rizo de su primera mujer, Josefina. Ambos cam- 
bian breves palabras. El de Mónaco no sale de 
su asombro por esta aparición increíble. 

—¿No queréis venir conmigo, principe? 

—Sire, yo voy a mi casa... 

—Y yo —dice Napoleón estallando en una 
Eran carcajada— ¡también voy a mi casal 


POR LA RUTA NAPOLEON 


“Ir hacia París más ligero que la noticia de mi 
llegada”. Como siempre, Napoleón ha determi- 
nado correctamente su táctica. La sorpresa será 
el factor fundamental de su éxito. Sin llegar al 
centro de Cannes, el pequeño ejército hace un 
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Napoleón 
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siempre adelante, está encargado de llegar a 
Grasse —un pueblito qué domina el camino ha- 
cia Cannes— para buscar raciones y alojamien- 
to para los hombres. El alcalde de Grasse no 
quiere dar crédito a Cambronne cuando éste le 
anoticia que Napoleón viene atrás con un millar 
de hombres; la noticia trasciende en el pueblo 
_ y se produce el mismo retraimiento ocurrido en 
Cannes. Cuando Napoleón se entera de esto pre- 
fiere no entrar: hace acampar a su gente en el 
llano de Roccavignon —hoy llamado llano de 
Napoleón— y duerme a pierna suelta sobre unas 
bolsas de trigo, mientras los soldados se restau- 
ran con algunos barriles de vino. A la mañana si- 
puente —3 de marzo— el emperador come con 

uen apetito un pollo. Y por primera vez, mien- 
tras se desayuna, se escuchan vivas a Napoleón 
dichos por campesinos y gente de pueblo: son 
muy pocos pero han venido para ofrecer vino a 
los soldados y flores a Napoleón. 

El plan de Napoleón es llegar lo más rápida- 
mente posible a Grenoble. Tiene sus razones. 
Pero para tomar la ruta a Grenoble hay que lle- 
gar a Digne y no hay caminos entre Grasse y 
Digne. Es menester andar por senderos de ca- 
bras y atravesar alturas regulares. Además, to- 
davía se está en pleno invierno: la nieve y el 
barro dificultan la marcha. Napoleón ordena 
marchar a toda costa, abandonando los cuatro 
cañoncitos que truía hasta entonces la columna. 
Ese día la marcha se hace penosa. Los jinetes 
desmontan y caminan con las monturas en las 
espaldas. Napoleón también camina a gentil com- 
pás de pies, empapado hasta las rodillas pero 
siempre de buen ánimo. 

Esa jornada les significa a los aventureros un 
salto de cuarenta kilómetros. Cuando a la noche 
llegan a Seranon, a 1400 metros de altura. están 
todos exhaustos pero satisfechos. Temblando de 
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frío, Napoleón se aloja en la casa del alcalde 
pe no está— y después de sacarse cun gran 
trabajo las mojadas botas, se echa a dormir fren- 
te al fuego de la chimenea. 

Al otro día, otros cuarenta kilómetros, tan pe- 
nosos como los anteriores, hasta alcanzar Bare- 
me. En mitad de la jornada han hecho un bre- 
ve alto en Castellanne. donde todavia se conser- 
va la casa donde Napoleón reposó unos instan- 
tes antes de proseguir la marcha. Ahora, cada 
población que atraviesa Napoleón ofrece un es- 
pectáculo muy distinto al de los primeros dias: 
el pueblo se arremolina para ver al emperador, 
lo aclama, le ofrece flores y alimentos. El 5 de 
marzo Napoleón llega a Sisteron: está a dos o 
tres jornadas de Grenoble. El alcalde de Siste- 
ron recibe al emperador luciendo una gran flor 
de lis en la solapa. Pero Napoleón no da impor- 
taancia a la insignia borbónica. 

—Quitaos eso mientras yo esté aquí —le di- 
ce— porque mis soldados podrían insultaros. .. 

Habla con todos. Pregunta la impresión “que 
causará su regreso entre el pueblo. Un funciona- 
rio le declara francamente que el pueblo acogerá 
con entusiasmo su retorno pero que no dejará 
de temer las levas de soldados con que el em- 
perador alimentó durante años las exigencias de 
sus campañas militares. 

--Reconozco que he hecho algunas tonterías 
—manifiesta el emperador sin ambages— pero 
yo repararé todo eso. Mi pueblo será feliz. 

Esa noche, Napoleón duerme en el castillo de 
Malijai. Decir “dormir” es, en realidad, solo una 
palabra: la inguietud lo tiene sobre ascuas pese 
a su aspecto optimista. No hay noticias de Cam- 
brone, que debe estar marchando sobre Gap, la 
población más importante antes de Grenoble. Y 
es aquí, en Grenoble, donde se cifra el destino 
del Aguila. Aquí lo espera una guarnición impor- 
tante cuyo jefe es un fanático realista. En Gre- 
noble será la prueba de fuego de esta marcha 
que ha sido hasta ahora una excursión campes- 
tre. Pero también en Grenoble... 


(INTERVALO PARA UNA CONSPIRACION) 

A principios de febrero —casi un mes antes 
del desembarco de Napoleón en Golfo Juan— 
un habitante de Grenoble llamado Du Moulin 
recibió una carta de Porto Ferraio. El mensaje 
agradecía las indicaciones que Du Moulin había 
transmitido en una carta anterior y declaraba 
que se aguardaba una ocasión favorable, que de- 
pendía de la llegada del señor L. B. a su puesto. 
La carta no' tenía firma. Los espias de Luis 
XVIJI interceptaron la misiva —como se hacía 
con casi todas las que venían de Elba— y la pasa- 
ron al jefe de policía. Este la archivó... Lo mis- 


“mo ocurrió con otra carta fechada en Elba el 23 


de febrero, que aludía a los socorros que se espe- 
ban hallar en Grenoble. También fue archivada. 
¿L. B.? Justamente el coronel La Bedoyére se 


! 


hacía cargo, en esos días, de su puesto militar 
en Chambery, a cincuenta kilómetros de Greno- 
ble, como comandante del 79% regimiento de lí- 
nea. He aquí la explicación del apuro de Napo- 
león en llegar a Grenoble. He aquí la clave de 
su decisión de abandonar el camino real y alcan- 
zar Digne por senderos de montaña, abando- 


nando equipajes y cañones, llevando en hombros 
la impedimenta ¿Y marchando él mismo a pie 
—hubo de abandonarse la berlina requisada en 


las cercanías de Golfo Juan— para ganar tiempo 
y llegar a Grenoble. Pues aquí, la presencia del 
coronel La Bredoyére era, en alguna medida, 
cierta garantía de seguridad. Aunque, natural- 
mente, con o sin ese misterioso amigo de Napo- 
león, si el gobierno de Luis XVIII tomaba un 
mínimo de medidas militares, ese millar de va- 
gabundos agotados, mal dormidos y temblorosos 
de frio que más parecían gitanos que soldados, 
serían aplastados de un solo y desdeñoso golpe. 
Pero aquí hay que hacer otro intervalo para otro 
increíble episodio. 


(INTERVALO PARA UNA VACILACION) 


El general Massena había servido a las órde- 
nes de Napoleón desde sus primeras campañas. 
Ello no le había impedido servir ahora a los Bor- 
bones —al igual que Ney, Soult y otros jefes que 
debían todo al emperador-— desde su puesto de 
jefe de la guarnición de Marsella. Cuando Mas- 
sena se entera del desembarco de Napoleón lan- 
za tras la columna imperia] un destacamento, 
que no llega a alcanzarla debido a la endiabla- 
da velocidad que el desterrado imprime a' sus 
marchas. Pero Massena hace otra cosa más útil: 
envía un mensajero a Lyon con órdenes de ex- 
pedir por telégrafo —que por entonces solo lle- 
gaba a Lyon— un mensaje al Secretario de Es- 
tado haciéndole saber la novedad. 

Hacía cinco días que Napoleón se encontraba 
en tierra francesa —en ese momento estaba en 
Sisteron, almorzando en una posada— cuando 
Vitrolles, secretario de Estado de Luis XVIII, re- 
cibe el increíble despacho telegráfico. ¡Bonapar- 
te en Francia! Va volando a las Tullerías, pide 
hablar con el Rey. Cuando es llevado a su pre- 
sencia, le tiende el despacho. Luis XVII lo abre, 
lo lee y se limita a decir: 

—Se trata de ese Bonaparte... Ha desembar- 
cado en la Provenza. Llevad esto al ministro de 
Guerra. El dirá lo que hay que hacer. : 

Nueva carrera de Vitrolles, esta vez para bus- 
car al mariscal Soult, también un antiguo “napo- 
leónico”. Soult está paseando por la rue Saint 
Dominique; el Secretario de Estado hace detener 
su carruaje, le muestra el despacho. El ministro 
de Guerra muestra menos estolidez que su real 
señor: su rostro refleja incredulidad y sorpresa. 
Una hora más tarde manda un despacho telegrá- 
fico a Lyon, ordenando que 0 ele de 
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Grenoble refuercen aquel punto. Eso es todo. 
Ninguna otra medida. Indudablemente, el go- 
bierno borbónico cree sinceramente que el regre- 
so de Napoleón es una aventura de locos que se- 
rá fácilmente reprimida. El diario oficial dirá al 
día siguiente: “Un acto de demencia que será 
ajusticiado por unos pocos guardias civiles”. 

Pero Vitrolles no las tiene todas consigo. Des- 
pués de dejar a Soult corre a buscar al hermano 
del Rey, el conde de Artois. El futuro Carlos X 
es un hombre distinto a su hermano: él puede 
asumir la gravedad de la situación. Para Vitro- 
lles, Napoleón avanzando por territorio francés 
es una bomba que hará saltar a los Borbones. Pe- 
ro Vitrolles debe aguardar un buen rato para ver 
al conde de Artois: “Monsieur” está orando. 
Cuando sale de la capilla y hace venir a Vitro- 
lles, el conde de Artois finge no conocer la noti- 
cia y le resta importancia. Durante un buen rato 
Vitrolles argumenta, suplica, demuestra la gra- 
vedad del momento. El conde se limita a cami- 
nar por su despacho, en silencio. Finalmente y 
como a desgano, balbucea: 

—¡Bien! Supongo que tenéis razón... Habrá 
que hacerse lustrar las botas y partir. , 

—Monsieur, hay que partir aunque sea con las 
botas sin lustrar... 

Esa noche, el conde de Artois partía para 
Lyon, seguido del duque de Orleáns —futuro 
rey Luis Felipe—, pero ya Napoleón había gana- 
do siete días a la inercia y a la vacilación del 
gobierno real... á 


HACIA GRENOBLE 


El 6 de marzo Napoleón y su hueste habían 
pernoctado en Corps; al día siguiente siguen via- 
je, siempre con Cambronne a la vanguardia... 
Ya no puede demorar el momento en que impe- 
riales y realistas deben tomar contacto. Y el epi- 
sodio se produce el 7 de marzo: Cambronne, al 
frente de cuarenta cazadores y un.pelotón de 
caballería ligera de Polonia, se topa con una com- 
pañía del 5% de línea, perteneciente a la guar- 
nición de Grenoble. Prudentemente, ambos jefes 
conversan, intercambian noticias y se despiden 
cortésmente. Pero el jefe realista manda a revien- 
tacaballos un mensaje al general Marchand, rea- 
lista convencido, que está a cargo de la guarni- 
ción de Grenoble. Y Marchand ordena al ler. ba- 
tallón del 5? de linea a que marche rápidamente 
a enfrentar “al Usurpador”. Además, ordena al 
coronel La Bedoyére, en Chambery, que acuda 
con el 79 de línea a su cargo. Las instrucciones 
son muy concretas: detener la marcha de Napo- 
león y matarlo si se resiste. 

Por su parte, Cambronne ha vuelto grupas pa- 
ra dar cuenta a Napoleón de la novedad. El em- 


. perador ordena seguir adelante. Ahora la colum- 


na imperial camina por una ruta estrecha y rec- 
ta que a su izquierda está flanqueada por pe- 
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queñas alturas y a la derecha cae sobre tres pro- 
fundos lagos: un camino como para atacar o pa- 
ra huir. Imposible hacer otra maniobra allí. Un 
camino para vencer o morir... 

Adelante manchan los lanceros polacos, lue- 
go, los cazadores y granaderos de la Guardia Im- 
perial, casi todos a pie, algunos montados en ca- 
rretones comprados a los campesinos. Á retaguar- 
dia viene el emperador en un carricoche descu- 
bierto. Un ordenanza lleva su caballo de las rien- 
das. Instantes más y aparecerá la tropa realista, 
cubriendo en orden de ataque la ruta. 

Cuando ambas fuerzas se avistan, Napoleón 
echa una ojeada sobre el enemigo con sus ge- 
melos. Sus soldados bajan precipitadamente de 
los carruajes y arman sus fusiles. El emperador, 
sereno y preciso, imparte la orden de no tirar, 
pase lo que pase. Pero en ese momento un jine- 
te se desprende de la tropa imperial. Es el coro- 
nel Raoul, que en un galope se pone sobre las 
fuerzas borbónicas. Intenta hablar pero el co- 
mandante Delassart, que las comanda, lo inte- 
rrumpe. , 

—Estoy dispuesto a cumplir con mi deber —le 
dice—. Si no os retiráis, os haré arrestar. 

—Pero... ¿seréis capaz de ordenar fuego? 

—Haré mi deber. 

Mientras los soldados realistas permanecen 
inmóviles, la columna de Napoleón sigue avan- 
zando lentamente. Están a poco más de cien me- 
tros. Un nuevo jinete salva rápidamente la “tie- 
rra de nadie”, se planta a diez metros de las fi- 
las realistas y grita que “el emperador hace al 
comandante Delassart responsable de lo que 
ocurra, frente a Francia y la historia”. Y vuelve 
grupas. 

Ya están a cincuenta metros unos y otros. Un 


silencio espantable da marco a esa escena. Allá, 
los lanceros ¡polacos a caballo ndo al pa- 
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so; aquí los tiradores del 5%, con sus escarapelas 
blancas, inmóviles, impasibles, con el comandan- 
te Delassart al flanco, sabile en mano, listo para 
dar la orden de fuego. Un espacio neutral que 
sigue achicándose... Y entonces, lo increíble. 
El gesto ¡que solo Napoleón podía” efectuar, con 
ese golpe de corazón que siempre le indicó 
cuándo debía decir las palabras exactas y cómo. 

—¡Alto! —manda a sus hombres. 

Y agrega, dirigiéndose al coronel Mallet: 

—Ordenad poner el fusil al hombro, Que des- 
plieguen la bandera. Y que la banda toque la 
Marsellesa. Ñ 

En tres segundos se cumple la orden. Ahora el 
cielo de la Saboya se pinta con la bandera tri: 
color y el silencio de la mañana se rompe con los 
acordés marciales, crispantes de La Marsellesa 
Y entonces, Napoleón se abre paso entre las fi- 
las de sus soldados y avanza hacia la tropa ene- 
miga, completamente solo, con su capote gris 
verdoso, con -su tricornio tocado con la escara- 
pela tricolor. Solo frente a quinientos fusiles. 
Solo, frente a la historia. ... 


¡ l 
(INTERVALO PARA LA REPRESION) 


Entretanto, el conde de Artois y el duque de 
Orleáns marchaban hacia Lyon. Ya se había ex- 
tendido por toda Francia la increíble noticia. El 
ministro de Guerra, comprendiendo al fin la gra- 
vedad de la situación, había ordenado «que 
30.000 hombres que habían salido de París pocos 
días antes, rumbo a Italia, desviaran su camino 
para reforzar la guarnición lionesa y aplastar así 
a marcha del Usurpador, si es que para enton- 
ces no había sido detenido. 

Lo cierto es que todo hacía presumir que Na- 
poleón se dirigiria a París por Lyon. Nadie. po- 
día creer que se iba a desviar hacia el este, pues- 
to que Grenoble no solamente no quedaba so- 
bre la ruta sino que era una guarnición impor- 
tante con un jefe de absoluta lealtad al régimen 
borbónico. Era, pues, bastante inteligente con- 
centrar las fuerzas represivas en Lyon, y allí mar- 
charon los principes y hacia allá se dirigió la 
columna que iba a Italia, 

Y aunque nos adelantemos en tres días a los 
acontecimientos, vale la pena saber lo que ocu- 
rrió en Lyon. El conde de Artois, una vez Me- 
gado a la ciudad de la seda, logró reunir tres 
regimientos y unos 1500 guardias nacionales. No 
eran muchos hombres pero para hacer frente a 
1100 aventureros, sobraban. Sin embargo, la tro- 
pa no parecía muy decidida a marchar contra 
el emperador: silenciosos y desganados, los sol- 
dados obedecían las órdenes sin entusiasmo. El 
mariscal Macdonald —otro jefe formado al la- 
do de Napoleón— promete al conde de Artois 
arengarlos. Se forma la tropa en la Plaza Belle- 
cour, en el centro de Lyon, bajo una lluvia to: 
rrencial. Macd0ñald/"con el conde de Artois y el 


duque de Orleáns al lado, pronuncia una encen- 
dida arenga. Al finalizar grita: 

—La única garantía de lealtad que os pido es 
que gritéis conmigo: ¡Viva el Rey! 

Ni un solo grito. La tropa inmóvil, en rígida 
posición militar... Entonces interviene el conde 
de Artois. Su oratoria no es inflamada: trata de 
ser persuasiva y bondadosa. Mientras habla se 
acerca a los soldados. Ahora se dirige directa- 
mente a un veterano, un soldado de dragones. 
Con una voz cálida y emocionada le habla de su 
coraje, de las medallas que lo decoran, de la leal- 
tad que debe a su Rey... Le propone que grite 
“¡Viva el Rey”!... Un solo grito... vamos... 
“¡Viva el Rey!”. El conde de Artois parece un 
paciente padre convenciendo a su hijo caprichoso 
que debe pedir perdón... Pero el hijo no dice 
nada: el veterano permanece en posición de fir- 
mes, el rostro en tensión, los ojos perdidos al 
frente. Macdonald también se acerca al soldado, 
el coronel del regimiento se aproxima, ahora son 
seis o siete brillantes uniformes que rodean al 
empecinado dragón... Vamos, hombre, grita 
“¡Viva el Rey!”... Nada. Absolutamente nada. 

Todos entran al Palacio del Arzobispado con 
la sensación de haber hecho . ridículo. La mul- 


titud que se apiña;en la, plak: veGpiger con 


En el Museo de los 
Inválidos, en París, 

se encuentra este retrato 
de Napoleón por 
Delaroche. El emperador, 
con su clásica 

casaca de Cazador de la 
Guardia, medita. 


indiferencia. El silencio está derrumbando a los 
Borbones... Y tanto los Borbones como los ha- 
bitantes de Lyon sabían que Napoleón ya había 
entrado como vencedor en Grenoble. ¿Cómo ha- 
bía ocurrido esto? Volvamos al hilo de nuestra 
historia. 


¡VIVA El EMPERADOR! 


Cuando Napoleón avanzó solo hacia la tropa 
enemiga, solo se oyó un grito: 

—¡Allí está! ¡Fuego! 

Es el capitán Randon —sobrino del jete de la 
guarnición de Crenoble— el que aúlla la orden. 
Pero en la tropa realista solo se advierte comu 
un repeluzno, un estremecimiento: ningún fusil 
es echado al hombro. Ahora ha llegado el mo- 
mento para Napoleón. A no más de quince pasos 
de las filas del enemigo se detiene y habla. Con 
voz fuerte, imperiosa. 

— ¡Soldados del 5%! ¡Reconocedme! ¡Soy vues- 
tro emperador! * 

Todavía avanza dos o tres pasos. Está en el 
medio justo de las dos fuerzas. Entreabre su ca- 
pote con las dos manos, como presentando el pe- 
cho a las halas y, grita, ahora: 
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—Si hay entre vosotros algún soldado que 
quiera matar a su emperador... ¡aquí estoy! 

Un fragor inmenso rebota contra las colinas. 
El 59 de línea es ahora una garganta que grita 
“¡Viva el Emperador!”. Las filas se rompen, los 
soldados rodean a Napoleón, le besan las manos, 
tocan su capote, sus botas... El pobre capitán 
Randon (que llegará muchos años después al 
mariscalato y será ministro de Guerra de Napo- 
león III) golpea con su sable a su caballo y huye 
para dar cuenta a su tío del desastre. El co- 
mandante Delessart, humillado y conmovido, se 
limita a entregar su espada al emperador, que 
lo abraza y cambia algunas palabras amistosas 
con él. Los soldados que instantes antes se ha- 
bían enfrentado, ahora confraternizan, bromean 
y se abrazan. Y mágicamente, las cocardas blan- 
cas que lucían sobre los gorros de las tropas 
dra son reemplazadas por la escarapela tri- 
color... 

Puede decirse que Napoleón había recobrado 
ya su condición imperial. Pero todavía faltaba 
el hueso duro: Grenoble. El emperador marcha 
hacia allá, con aire de vencedor. El 5% de línea 
ahora está a la vanguardia: sus oficiales lo han 
pedido como un especial privilegio. Mil qui- 
nientos campesinos rodean la columna. Esa jor- 
nada es“un paseo glorioso, jubiloso. En cada 
pueblo se arma espontáneamente un mítin polí- 
tico: Napoleón arenga a los habitantes, habla 
de aquellos exiliados que han regresado con los 
Borbones para perpetuar sus privilegios. Es 
ahora el joven general Bonaparte de las guerras 
de Italia, el genio de la Revolución llevado en 
Fi de su pueblo en una manifestación caó- 

ca. 

Pero el general Marchand está en Grenoble. 
dispuesto a terminar con ese carnaval. Ha lNega- 
do de Chambery, el (orops! je ]tesevas con 
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su regimiento, el 7% de línea y efectivos del 11 
de "nea. Marchand los hace formar frente a las 
forulicaciones de la ciudad y pasa revista a la 
tropa. Después de proveerlos de cartuchos, el 
general Marchand ordena al coronel La Bedo 
yére: 

—Ahora, coronel, ¡camplid con vuestro deber! 

El coronel desenvaina su espada y se dirige 
a sus soldados. Tiene 29 años y ha sido uno de 
los más brillantes oficiales del Ejército Imperial. 

—¡A mí, soldados del 79! —dice—. ¡A mí, ca 
maradas! ¡Os mostraré el camino del honor! 
¡Adelante! 

Y entonces, todo el regimiento explota en un 
formidable grito: 

—¡Viva el Emperador! 

Y mientras el general Marchand, frenético. 
ruge Órdenes que nadie atiende, el 7% regimiento 
con Le Bedoyere a la cabeza sale de renoble 
repitiendo sus vivas a Napoleón. Después de 
abandonar las fortificaciones —la villa es una 
de las pocas de Francia que está todavía amut- 
rallada y se cierra con una gran puerta de ma- 
dera y hierro— el coronel manda hacer alto y 
saca de su bolsa de viaje un águila de bronce. 
una de aquellas águilas que los ejércitos napo- 
leónicos pasearon por toda Europa. La clava en 
una rama del árbol, tira la bandera borbónica - 
y marcha al encuentro del Emperador, a quien 


encuentra una hora más tarde. Son 1.800 hom- 


bres que engruesan esa columna enloquecida de 
júbilo que rodea, como un negro Mar rugiente. 
a la berlina en la que marcha el emperador. 

A las siete de la tarde de ese inolvidable 7 
de marzo llega la hueste a Grenoble. Marchand 
ha hecho cerrar la puerta de la muralla. Tanto 
E" Habrá que echarla abajo. Sobre las mura- 
las están los tiradores de la guurnición, pero 
casi todos lo miran con sorda ira. Y una mu: 
chacha cantinera canta tranquilamente: 

“¡Bon! ¡Bon! 
Napoleon 
Va rentrer dans sa maison...” (*) 

Es interesante saber que La Bedoyére (que 
será fusilado cinco meses más tarde, después de 
Waterloo, por el restaurado gobierno de la Bor- 
bones) al encontrarse con Napoleón se utreve 
a endosarle un pequeño “sernión”. “Basta de am- 
biciones, sire —le dice—, basta de despotismo. 
Queremos, los franceses, ser libres y telices. Es 
necesario abjurar del sistema de conquistas y de 
esa política de poder que ha hecho la desgracia 
de Francia y vuestra propia desgracia”. Napo- 
león reconoce que está dispuesto a hacerlo. Está 
exultante y feliz. Ha pasado —lo sabe bien— el 
peor momento y ahora, una vez ocupada Gre- 
noble, su viaje a París será un paseo. 


(1) Bueno) ¡bueno ¡Napoleón vuelve a uu Casa. 


Muerte de Napoleon en la isla de Santa Elena. El emperador destro- 
nado. rodeado de su pequeña corte, recordaba “su más bella campaña”. 


Cuando llega a Grenoble, el espectáculo es 
indescriptible. Ya es de noche y una multitud, 
en la «que soldados y paisanos se mezclan con- 
fusamiente, rodea a Napoleón. Sobre la mura- 
lla, un oficial de Marchand. 

—¡Abrid la puerta! —grita el emperador. 

—Sólo recibo órdenes del general Marchand 
—responde el oficial. 

—¡Yo lo destituyo! 

—Conozco mi deber. Sólo obedezco a mi ge- 
neral. ; 

Entonces La Bedoyere, al lado de Napoleón, 
se dirige a los soldados de la guarnición y les 
grita: 

— ¡Arrancadle las charreteras! 

Pero la súbita degradación del oficial no es 
suficiente para abrir la pesada puerta: Marchanc 
se ha llevado las llaves. Hachas, garrotes y pa- 
lancas comienzan a trabajar, alentados por los 
gritos de los soldados de la guarnición que, des- 
de lo alto de las murallas, cambian bromas con 
los “atacantes”. Napoleón, arrancándose dificul- 
tosamente de las efusiones de la multitud, se 
refugia en un pequeño albergue cercano. Des- 
pués de dos horas cae la puerta con gran estré- 
pito: un enorme grito saluda el único acto de 
violencia que ha debido cometer Napoleón en 
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esta campaña. Y cuando éste entra triunfante 
a la ciudad, y en la hostería de “Los Tres Del- 
fines” recibe, ya como monarca, el saludo de los 
magistrados, los sacerdotes, los burgueses de la 
villa, tiene ya la sensación cabal de que ha 
triunfado. Más tarde dirá: 

—Hasta Grenoble, yo era un aventurero. 
Después de Grenoble, fui un principe... 

En efecto, había ganado ya la más bella cam- 
paña de su vida. Dos jornadas más tarde entraba 
a Lyon, recibido por el pueblo y el ejército con 
enorme entusiasmo: por su parte, el conde de 
Artois y el duque de Orleáns escapaban hacia 
París, mientras la vanguardia de Napoleón en- 
traba en los suburbios de Lyon. A Paris llegaría 
el 20 de marzo, y Luis XVII y su corte habían 
huido horas antes. Empezaba para el Empera- 
dor ese período intenso «que se conocería más 
tarde como “los Cien Días”, cuyo fin estaría 
signado por el nombre ominoso de Waterloo. 

El Aguila había llegado, por fin, a Notre 
Dame. Pero no había arribado “volando de cam- 
panario en campanario llevando los colores na- 
cionales”, como dijera Napoleón en su procla- 
ma firmada en Golfo Juan, al empezar la in- 
creíble aventura. Había llegado en brazos de su 
pueblo. Y por encima de su hazaña militar, esto 
sería. probablemente, su más perdurable gloria. 
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EL DESVAN 
DE CLIO 


ROSAS RECOMIENDA A FACUNDO UN 
REMEDIO CONTRA EL REUMATISMO 


Juan Facundo Quiroga —el temido y tam- 
bién admirado caudillo riojanc— solía sufrir 
de ataques reumáticos, producto de su inten- 
sa vida en campaña a la intemperie. El 25 
de febrero de 1835, Juan Manuel de Rosas 
le envió una carta con una receta para curar 
el reumatismo, carta que el destinatario no 
llegó a recibir, pues fue asesinado en Ba- 
rranca Yaco nueve días antes, el 16 de fe- 
brero. a eso de las once de la mañana. De 
cualquier manera, la carta de Rosas, que con- 
serva su interés, dice, incluso con sus parti- 
cularidades ortográficas: “Mi querido compa- 
fiero, Señor Dn. Juan Facundo Quiroga - Ha- 
viendo mi primo el Señor Dn. Tomás Ancho- 
rena adquirido la noticia del remedio siguien- 
te me ha parecido conveniente comunicarlo 
a V. por si de algo le sirve su conocimiento, 
pues en la clase de males que V. padece, ge- 
neralmte., donde menos se piensa suele en- 
contrarse el alivio de la Divina Providencia - 
Pero yo sería de opinion q. V. se resolviera 


TODO ESDIISTORÍA (0 gle 


a tentarlo, no debía ser hasta qe. regresace 
y gosace ya de un completo sosiego. 


| 


“Un griego qe. tiene Fonda en Sn. Isidro, | 


muy hombre de bien me ha referido qe. sien- 
do el joven cuando Napoleon fue al Egipto, 
su padre fue salvado con este remedio. 


“Tomó una porción de ajos, los peló y co- 
locó sobre un pedazo de lienzo de camisa de 
ilo usada: en seguida pulverizó aquellos ajos 
con polvo de mercurio dulce en una dosis co- 
mo de dos narigadas de rape, y doblando el 
lienzo lo coció en forma de bolsa o saco ce- 
rrado por todos lados - Después tomó una 
olla de dos orejas en qe. cabrían como sinco 
o seis botellas de agua y colocó en ella la bol- 
sa pendiente por unos ilos de las dos orejas 
de modo qe. estando dentro de la olla, se man- 
tubiese el aire como en una maroma: Acto 
continuo le echó agua fría en la olla, pero co- 
sa que la bolsa no tocase en la agua; la tapó 
con un plato y engrudó por las orillas para 
que quedase ermeticamente serrada la olla; 
puso un peso sobre el plato para qe. no se 
moviese, y colocó la olla asi tapada y cerrada 
con fuego de carbon fuerte en donde la tubo 
irviendo como hora y media, cuidando mu- 
cho de reponer. y pegar el engrudo donde se 
desprendía para qe. no saliera ningún vapor 
de la olla. 

*“Después de esta operación separó la olla 
del fuego y cuando había aflojado el calor la 
destapó, sacó la bolsa, y cerrada y caliente 
cuanto podía sufrirse en las manos, las ex- 
primio con las mismas manos sobre una fuen- 
te haciendole echar una especie de' aceite que 
lo acomodó despues en un frasco o botella. 
Con la brosa de los ajos exprimidos le frotó 
los miembros enfermos para eprovechar el 
jugo o aceite qe. tenían dejando en ellos las 
brosas que se quedaban pegadas; y las en- 
volvió después con unos lienzos usados — 
Concluida la primera cura, lo despidió entre- 
gándole el frasco del exprimido aceite para 
qe. se diese con él a mano caliente dos frota- 
ciones al día, una al acostarse a la noche y 
otra al levantarse por la mañana, y le previno 
qe. cuando se acavase volviese por más - ob- 
servó exactmte. la instruccion y a los tres 
días ya movía los miembros qe. se le habían 
adormecido del todo, a los nueve días caminó 
por sus pies sin muleta, y sanó del todo hasta 
el presente, sin necesidad de repetir la con- 
fección del medicamento - No le quedó otro 
defecto que cierta desigualdad a la vista, y 
entre el nudo de una muñeca y el la otra qe. 
me lo hizo notar, y qe. cuando quiere hacer 
mucha fuerza, le flaquea al rato el brazo 
izgdo. qe. fue el enfermo. Siempre de Vd. 
affmo. amigo. J. M. de Rosas”. 


. . murió en París (Francia) el gran poeta 
Carlos Baudelaire, autor de “Las flores del 
ma”, que falleció el 31 de agosto de 1867? 


¿QUE PASABA 
AQUI CUANDO... 


. murió Jorge Was- 
hington, el ilustre de- 
mócrata norteameri- 
cano, en Mont Ver- 
non, el 14 de diciem- 
bre de 1799? 

Gobernabu el Virrei- 
nato del Río de la 
Plata el Marqués de 
Avilés, teniente gene- 
ral Gabriel de Avilés 
y del Fierro, designa- 
do por Carlos IV en 
1797, y cuyo gobier- 
no duró desde el 14 
de marzo de 1799 al 


Un día antes, en Molinos (Salta), el co- 
ronel Pedro Díaz derrotó al caudillo mon- 
tonero Felipe Varela, quien, a su vez, el 
29 de agosto del mismo año, es decir. dos 
días antes, había derrotado en Amaicha 


20 de mayo de :1810. 


(Salta) al coronel José Frías. 


CASAMIENTOS 


En este lugar de mi mando, en Amblayo 
12 de Agosto de 1882 de este año del Se- 
ñor, delante de mi como que soy Juez y 
Comisario y Teniente del Escuadron de 
la Viña, se me vino y se me presentaron 
en mi delante, la tal Maria Cruz con su 
hija la Josefa Cruz que el marido no me 
dicen nada porque es finao, y como el 
término de las cosas andan aquí, no hay 
porqué nombrarlo pues, volviendo al 
asunto, todos se han juntao para venirme 
a ver, aquí donde estoy sobre la china 
Josefa Cruz, pa que se case con el tal 
Ascencio Santillán, y que la china Joseta 
Cruz es mujer linda y grande y libre y 
sin adisión pa casarse, y yo como Juez 
y como Comisario y como Teniente de 
la Viña, y como cristiano y como catéó- 
Mco y como romano, y como han venido 
a verme sobre la china Josefa Cruz doy 
la certificada, pa que el Cura Párroco y 
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Teniente y Maistro de la Iglesia de San 
Carlos pueda hacerlos que se topen en 
matrimonio y samparle el Sacramento. 
«Este mi certificado velay y aquí esta es 
la misma fecha de allá arriba. Amblayo 
12 de Agosto de 1882 de este año del 
Señor. 


Fdo. PANCHO FRANCISCO BRUNO 


Esta curiosísima acta de matrimonio 
procedente de Amblayo (Salta), está re- 
gistrada en el Archivo de Tribunales de 
esta provincia. La transcribimos con su 
original ortografía para regocijo de nues- 
tros lectores. Agregamos que mo pode- 
mos dar noticias sobre si Ascensio San- 
tillán y la china Josefa Cruz fueron feli- 
ces, con semejante casamiento 
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“ARGENTINA 


Y, en realidad, las hazañas de los corsarios 
sudamericanos daban motivos para muchos 
comentarios fantásticos. ¿No habían paseado 
barcos con esa bandera nueva —celeste y 
blanca— por el mar de las Antillas, dificul- 
tando el comercio de La Habana? Y en la 
misma península, ¿no se habían atrevido con 
la flota del puerto de Cádiz? Y en el Pacífico 
¿no habían atacado al Callao y a. la ciudad 
de Guayaquil? Se remontaba la imaginación 
con el relato de estas aventuras. Aventuras 
de corsarios. Aventuras del mar. Tormentas, 
. abordajes, cañoneos, desembarco por sorpre- 
sa en ciudades despavoridas, capturas de fra- 
gatas cargadas de tesoros... Guillermo 
Brown, un irlandés aventurero, ya se había 
rd famoso por sus correrías en el Pací- 

co. 

Pero ahora, el que prepara una nueva sa- 
lida al mar es Hipólito Bouchard, un francés 
acriollado, a quien los criollos llaman —más 
familiarmente— Buchardo. Ya hace años que 
está en el país. Ha tomado parte en el primer 
combate naval de la revolución, el de San 
Nicolás, con mala suerte, pues se vio obliga- 
do a abandonar el barco que le habían confia- 
do y salvarse a nado. 

En las calles de Montevideo los realistas 
se burlaron de la flota argentina y de los 
patriotas que se reunían en el Café de Marcos, 
con unas décimas intencionadas: 

“Aunque se rompan los sesos 
allá en el café de Marcos 

no evitarán que los barcos 
zozobren o sean presos. 
Gaste millones de pesos 

la República Argentina, 
agote de Famatina 

ese mineral tan vasto, 

que a pesar de tanto gasto 
no puede tener marina.” 

Si en el combate de San Nicolás no resultó 
afortunado, Buchardo se rehabilitó como gra- 
nadero a caballo, dirigido por San Martín. 
En el combate de San Lorenzo arrebató la 
bandera enemiga. Buchardo era un hombre 
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grandote, sanguíneo, de ademanes abundan- 
tes, nariz agresiva y melena revuelta. Se lu- 
ció como granadero, pero volvió al mar. Nc 
en vano se había criado a la orilla del mar. 
Pre nacido en Saint Tropez, cerca de Mar- 
sella. 

Actuó en el Pacífico con Guillermo Brown. 
Después del asalto a Guayaquil ambos se re- 
partieron las presas en una de las islas Ga- 
lápagos. A Buchardo le tocó la fragata cap- 
turada frente al Callao: la “Consecuencia”. 


" LA FRAGATA “ARGENTINA” 


Vuelto a Buenos Aires, un abogado de la 
ciudad, el doctor don Vicente Anastasic 
Echevarría, se constituyó en armador de la 
fragata. Le cambiaron el nombre y la equi- 
paron para una larga expedición corsaria. 
La llamaron la “Argentina”. En junio de 
1817 ya estaba lista para correr nuevas aven- 
turas. Sus tres palos se dibujaban bien sobre 
el horizonte del río. Era un lindo barco, 
de 677 toneladas, fuerte y ágil como un po- 
tro de raza. Cargaba 42 cañones y 250 hom- 
bres. 

Los barrios bajos, los cuerpos cívicos, la 
población heterogénea y cosmopolita del 
puerto, habían contribuido a formar esa tri- 
pulación. El día antes de la partida, mari- 
neros borrachos armaron una sublevación que 
fue reprimida violentamente. Resultaron va: 
rias víctimas: dos muertos fueron arrojado: 
al agua; cuatro heridos, trasbordados a una 
fragata de guerra inglesa. Buchardo dio or- 
den de partir inmediatamente para alejarse 
del puerto. Se demoró todavía algunos días 
en la ensenada de Barragán. 

Varios ingleses iban en los puestos de 
mando: Somers, capitán de bandera, Shipsi. 
primer teniente... Un criollo de Montevideo, 
José María Piris, mandaba la infantería de 
desembarco. Como aspirante iba un muchacho 
de 19 años. Tomás Espora, porteño, huérfano; 
ya a los 15 años se había embarcado como 
pilotín en otro barco de Buchardo, el “Hal- 
cón”. Su nombre habría de agrandarse luego 
en la historia de la marina argentina. 

El capitán de la fragata corsaria apenas 
había cumplido sus 33 años. Dejaba a su mu- 
jer en Buenos Aires, pero se llevaba a sus 
dos cuñados: Agustín y Cayetano Merlo, en 
calidad de simples pilotos. 

El 9 de julio de 1817 —día del primer ani. 
versario de la declaración de la independen- 
cia— la “Argentina” infló sus velas y partió 
rumbo al oriente. Se proponía llegar a Ma: 
dagascar. Pero todos los mares del mundo 
podían servir de escenario a su sed de aven:- 
turas. 


“La Argentina” 
surcó por primera 
vez aguas 

del Pacífico que 
hasta entonces 
no conocían 
embarcaciones 
tripuladas por 
blancos desde los 
tiempos de 
Magallanes y 

El Cono. 


DIPLOMACIA EN HAWAI 


A los veinte días de viaje, cruzando el 
trópico, tuvieron que sofocar un incendio a 
bordo. El 4 de setiembre fondearon en el 
puerto de Tamataya, en la isla de Madagas- 
car, A solicitud de un funcionario inglés, la 
fragata vigiló el puerto durante diez días, im- 
pidiendo que negreros franceses e ingleses 
cargaran esclavos. Los decretos abolicionis- 
tas de la Asamblea del año 13 se hacían efec- 
tivos así en los mares del mundo. La “Ar- 
gentina” fue relevada de su vigilancia por 
una corbeta británica. Y marchó a las cos- 
tas de Bengala, tratando de encontrarse con 
los barcos mercantes de la ruta de Filipinas. 
En el estrecho de Sonda la enfermedad se 
cebó en sus tripulantes. En el estrecho de 
Macassar, detenida por una calma chicha, 
la “Argentina” fue atacada por varias 
“proas”, barcos coracterísticos de los piratas 
malayos. Se produjo una lucha cuerpo a 
cuerpo. 

“A la hora y media de fuego —escribió 
Buchardo en su diario— y del golpe de las 
armas, el capitán de la proa, viendo frus- 
trados sus designios, se dio dos puñaladas 
y se arrojó al agua. Lo mismo hicieron otros 
cinco, y el resto de la tripulación se defendió 
muy poco tiempo después”... 

De los prisioneros, veintitantos malayos pa- 
saron al servicio de la fragata. Los otros fue- 
ron hundidos con su barco de un cañonazo. 
Perduró algún tiempo el recuerdo de los pi- 
ratas que al hundirse en tón gritaban 
desesperados, invosendac € 3 e 


—¡Ala! ¡Ala! 

A fines de enero de 1818 la “Argentina” 
estaba frente a Manila, capital de las islas 
Filipinas y centro de todo el comercio de Es- 
paña en Oriente. En dos meses apresó 16 bu- 
ques mercantes y los echó a pique. Se apo- 
deró de otros para reforzar su crucero. Se 
le dispersó la flota en las tormentas... En 
agosto llegó a las islas de Hawaii o Sandwich, 
o como escribió Buchardo en su diario de 
viaje: “San Duche”. Allí reinaba un gran 
rey: Kameha Meha. Su estatua puede verse 
ahora, adornada siempre con flores frescas, 
en una plaza de Honolulú. . 

Kameha Meha ya era un héroe nacional. 
Hacía 30 años que reinaba en el archipiéla- 
go. Los viajeros extranjeros que lo habían 
visitado lo llamaban el Pedro el Grande de 
los mares del Sur, o el Napoleón de la Poli- 
nesia. Era un rey pacífico y organizador, que 
había confederado bajo su mando gran parte 
de las islas del archipiélago. La capital del 
reino era Karakakowa, en la isla de Hawaii. 
Cabañas de caña, árboles de pan, cocoteros, 
indígenas atléticos, piraguas con balancines, 
muchachas bonitas: todo ese mundo idílico 
que más tarde había de divulgar el cinema- 
tógrafo. 

En el puerto de Karakakowa se encontró 
Buchardo con una fragata argentina: la “San- 
ta Rosa” o “Chacabuco”, cuyos tripulantes 
se habían dedicado a la piratería por los ma- 
res del Sur, y luego habían vendido el barco 
al rey Kameha Meha, por cuyos dominios 
se dispersaFQR- UNIVERSITY OF TEXAS 
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El Soberano Congreso de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata había encomendado 
a Buchardo la captura de los autores. 


“Habiendo llegado a noticias de esta s0- 
beranía el escandaloso exceso de la tripulación 
de la corbeta nombrada “Santa Rosa”, se 
ha expedido poder al Sargento Mayor de la 
Marina de este Estado, y comandante de la 
fragata “Argentina” de guerra, don Hipólito 
Bouchardo, para que corra por donde dicha 
corbeta cruzaba, y para que con tódo en cua- 
lesquiera destino que sea hallado este buque 
pueda apresarlo o reclamarlo de cualquier go- 
bierno”... > 


Dispuesto a parlamentar con el soberano de 
Hawaii, Bucardo se dirigió a su residencia, 
- siete leguas al interior de la isla, Kameha 
Meha lo recibió vistiendo un uniforme de 
tapitán de la marina inglesa. Un oficial norte- 
americano le servía de intérprete. La nego- 
ciación se volvía dificultosa. El rey sostenía 
su derecho de propiedad sobre la corbeta. La 
había comprado a sus tripulantes por dos 
pipas de ron y seiscientos quintales de sán- 
dalo. En cuanto a los marineros piratas, unos 
habían partido para Cantón, otros andaban 
desparramados por las is'as ... Se convino, al 
fin, que Kameha Meha devolviera la “Santa 
Rosa”, a cambio del valor del sándalo que le 
había costado y entregaría los marineros pre- 
via una indemnización por los gastos de asilo. 
Así terminó la negociación entre Buchardo 
y el rey de las islas Sandwich, el primer tra- 
tado internacional celebrado por la Argentina 
—dice Mitre— y de unión para la paz, la gue- 
rra y el comercio, reconociendo el rey la in- 
dependencia argentina, obligándose a poner 
a disposición de su gobierno todo buque que 
llegase a aquellas islas, como la “Chacabuco”, 
y a suministrar los auxilios que necesitase la 
fragata”... : 

Y en prueba de amistad le facilitó algunos 
naturales para que completaran la tripula- 
ción, y le entregó los marineros refugiados, 
en número de setenta, aproximadamente. Bu- 
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Así aparecería 
por los 

mares australes 
la gallarda 
silueta 

de “La Argentino” 
en plena 
navegación. 


chardo retribuyó atenciones con el nuevo alia- 
do: le regaló una espada, sus doradas charre- 
teras de comandante, su sombrero, y además 
uh uniforme y despacho de teniente coronel. 
Kameha Meha quedó convertido en militar 
argentino. Sus súbditos debieron festejar el 
acontecimiento bailando ruidosos y ondulan- 
tes “hula hula”... 


UNA VUELTA AL MUNDO 


La hazaña de Buchardo y de los tripu- 
lantes de la “Argentina” son para contarse 
en una novela de aventuras. No cabe en 
una nota periodística. Las velas blancas. de 
la fragata se inflaron con todos los vientos. 
Su banderita celeste inauguraba los mares 
del mundo. 

La vieron los arrecifes de coral, las islas 
del mar del Sur, Morotoi, Wahoo, Atoy.-: 
Después la “Argentina”, seguida de la “Cha- 
cabuco”, atravesaron el océano Pacífico para 
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inquietar a las ciudades españolas de la costa. 

Las dos embarcaciones poseían ahora 56 
cañones y la tripulación se había aumentado 
con 60 hombres de la “Chacabuco” más 30 is- 
leños cedidos por el soberano de Hawaii. 

El 22 de noviembre de 1818 fondearon en 
la bahía de Monterrey, en California, que en 
aquel tiempo pertenecía a México. Con 200 
hombres armados con fusil y 130 con picas de 
abordaje dominaron a la ciudad y enarbola- 
ron la bandera argentina en la fortaleza, don- 
de permaneció seis días. Durante ese tiempo 
los corsarios se ocuparon de inutilizar la ar- 
tillería enemiga y en saquear la ciudad, de la 
que sólo fueron respetadas las iglesias y las 
casas de los americanos. 

Como tres siglos antes, cuando las hazañas 
de Sir Francis Drake, las ciudades españolas 
del Pacífico temblaban ante la aparición de 
la “Argentina”. Así fueron ocupadas San Juan 
y Santa Bárbara, y bloqueadas San Blas (el 
25 de enero de 1819), Acapulco y Sonsonate. 
En Realejo. sobre la costa de dol des- 
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pués de una violenta lucha, se apoderaron de 
numerosos barcos enemigos. 

Un 9 de julio —el de 1819—, dos años des- 
pués de su partida, llegó al puerto de Valpa- 
raíso. Había dado, prácticamente, la vuelta 
al mundo, realizando una de las aventuras cor- 
sarias más pintorescas de la historia. Crio- 
llos, ingleses, malayos, hawaianos, se confun- 
dían en su tripulación como testimonios vi- 
vientes de su presencia en las lejanías del 
mar. Traían barcos capturados, tesoros; ha- 
bían castigado a los piratas e impedido el trá.- 
fico de esclavos. 

Al llegar a Valparaíso, el almirante Cochra- 
ne, jefe de la escuadra chilena, pretendió apo- 
derarse de las embarcaciones de Buchardo, lo 
que originó un largo y enojoso pleito. Pero ésa 
es otra historia. 

Lo fundamental era que las naves argenti- 
nas habían dado la vuelta al mundo, captu- 
rando presas enemigas y paseando por todos 
los mares la bandera de “la nueva y gloriosa 
nación”. 
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COMPOSICION CON PALABRA CLAVE 
La palabra clave tiene la siguiente defi- 
nición: 
“Máxima jerarquía marina”. 


Hallada la palabra, numerar las letras que 
la componen (por ejemplo: si la palabra | 

fuera CAPITAN, la numeración debe hacer- 
CAPITAN | 


1234526 


Luego transcribir las letras en las casillas 
del casillero que llevan el mismo número de 
la palabra clave, y completar por deducción, 
sabiendo que a número igual corresponde le- 
tra igual. 


A entretenimiento terminado «se leerá la 
sintética biografía de uno de los héroes de 
nuestra independencía. (La solución en página 98) 
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— SIEMPRE 
ACIERTO 


CON 
CINZANO 


No. No piense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

,¿Se sorprende? 

+ Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo. ... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 

el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 

” (Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 

Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah. .. y si es soltero, cásese: vale la pena). 


CINZANO 
CINZANO 


por FANINAL 
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El primer crimen 


cometido en nuestra ciudad 


y “ 


“casi” perfecto 


La primera investigación 
“casi” científica 
de nuestra policía 


ERO, ¿que le pasa a Buenos Altres? ¡Esto ya es in 

audito! ¡Las autoridades no pueden permitir una 

cosa asi! Estas expresiones y obras por el estilo se 
escuchan en la medianoche del sábado 23 al domingo 
24 de abril de 1894 a la salida del tearo Politeama 
Argentino, donde la “gran compañía dramática itahana 
de G. Modena” acababa de representar el drama en 
seis actos “María Giovanna”, 

Había acabado la función, pero el público se habia 
arremolinado en las veredas y en el vestibulo del Lea- 
tro, y comentaba algo animadamente. Pero lo mismo 
ocurra on el teatro San Martin, donde la “compañía 
Ge Operas, operetas cómicas y flabas” daba “1 pescatori 
di Napoh” O en el teatro Doria, donde la “gran com- 
pañía lirica italiana del señor Cde Mattia” ofrecía 
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la ópera en cuatro actos “Norma”. O en el teatro Ri- 
vadavia, donde la empresa Garrego ofrecía la tempo- 
rada de zarzuela española con este extenso programa: 
“Una jugada par tabla", “La libertad de sufragio”, 
“Con permiso del marido” y “La verbena de la Palo- 
ma”, del maestro Bretón. 

Pero no sólo en los teatros del centro se amontonaba 
el público. Lo mismo ocurría en el circo Anselmi, de 
Ban Juan y Sarandí, y en el circo Coliseo, de Santa Fe 
y Montevideo, donde la compañía ecuestre de los her- 
manos Henault estrenaba el drama “Juan Moreira”. 

Pero volvamos a la vereda del Politeama Argentino. 
Aní la multitud es más abigarrada y los comentarios 
más indignados. Si algún curioso se aproximaba se 
renovaban los comentarios: 

—¿Qué sucede? 

—Pues, nada menos que no hay coches en Buenos 
Aires... 

—Parece que se han declarado en huelga. 

—¿Qué es eso? Pero no puede ser, o nos 
vuelto todos locos. 

—Hoy leí en el diario que hay huelga de carpinteros 
en Viena, pero nunca soñé que en Buenos Aires po- 
dría ocurrir una cosa así. 

—Yo lo preveía cuando el año pasado permitieron 
que en el café La Cruz Blanca se reuniera la Agru- 
pación Socialista. 

—De todo esto tiene la culpa el gobierno. ¡Qué 
quiere con este viejo flojo de Sáenz Peña!... 

—Yo no exagero al decirle que esto es el principio 
del fín. 

Pero un grupo se ha aproximado al agente de fac- 
ción para preguntarle qué hay de cierto en eso de la 
huelga de cocheros. El agente tarda en ordenar sus 
pensamientos ante la avalancha de preguntas y al fi- 
nal responde como si leyera un comunicado oficial: 
* —Parece que por acá nomás han encontrado a un 
descuartizado y por eso se ha procedido a detener a 
todos los cocheros. 

El estupor se junta al espanto. Alguno lleva la in- 
formación a todos. Se produce un silencio sobrecogido 
interrumpido por el quejido más o menos contenido 
de alguna dama. De repente se nota una reacción. Los 
caballeros deliberan entre ellos, Hay alguna que otra 
familia que posee carruaje propio. Y se ofrecen a 
hacer varios viajes para llegar por lo menos a las 
mujeres. Cada coche llevará por lo menos a un hom- 
bre para custodiarlas. Los hombres restantes parten 
en grupos a sus casas. Se olvidan de rectificar la du- 
reza con que han tratado a los cocheros. adjudicán- 
doles una posición social que descanocen. Sólo alguno 
quiere seguir teniendo razón ando señala a modo 
de comentario final: 

—Yo lo decía, esto es +1 ¡““,"ncipio del fin... 

Dexde ese mrr.ento, Y por muchos días. esta gran 

ea que despite rt: e las ale aterrorizada 
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TODO ES HISTORIA N' 1 


A la mañana siguiente, domingo 24 de abril, los dia- 
rios confirmarán la versión del hallazgo del descuar- 
tizado. Muchos llegan tarde a misa por quedarse a 
leer las extensas crónicas. En las clases bajas, los que 
saben lcer son las figuras del día. Tienen que leer las 
notícias del descuartizado una y otra vez ante silen- 
ciosos grupos ávidos de conocer detalles del insólito 
hecho. Del primer crimen “casi perfecto” de Buenos 
Aires. 

Clarc que muchos no comprenderán el título de “La 
Prensa”: “White Chapel en Buenos Aires”. Pero para 
quienes están informados tiene un significado som- 
brío, como si un antro monstruoso de un lejano mundo 
se hubiese trasladado a Buenos Aires. Pero siguen tí- 
tulos más comprensivos para todos: “El crimen más 
espantoso”, “Horrible mutilación”. Y luego la introduc- 
ción del cronista: “Bajo la más horrible de las impre- 
siones escribimos estas líneas. Pocas veces hemos visto 
un cuadro de mayor horror que el que presenciamos 
en la comisaría 5*, anoche”. 


Lo cierto es que el hallazgo ha sido impresionante. - 


Pue un viandante, Eduardo Thwaites, a quien primero 
le liamó la atención un enorme bulto que alguien ha- 
bía dejado en la vereda de la obra en construcción del 
mercado de don David Spinetto, en la calle Monteví- 
deo, entre Corrientes y Cuyo (hoy Sarmiento). Eran 
las 11 de la noche. Thwailtes movió el bulto con el 
ple, varias veces, y repentinamente sintió que el terror 
lo dominaba, aunque sin saber por qué. Se dirigió 
presuroso media cuadra más allá, donde estaba el 
agente Jesús Ramírez. Con paso lento y mirando de 
soslayo a Thwaites, el agente se dirigió hacía el bulto. 
Alí comenzaron a revisarlo. Todo estaba envuelto en 
una funda de sofá, luego dos almohadas —una de plu- 
mas y otra de lana—, un almohadón, una revista de 
cocina y varios trapos blancos que envolvían algo ex- 
trañio, algo indefiniíble. El agente se enderezó, miró 
profundamente a Thwaites, se llevó el silbato a la boca 
y tocó la “llamada de oficial”, que se usaba sólo en 
caso grave. El agudo y estridente silbido tenía algo 


de pedido de socorro que debe haber alarmado mucho 


al vecindario, más cuando justamente el día anterior 
había sido asesinado el dueño del café de Montevideo 
y Rivadavia, a tres cuadras de allí. 

No, pero esto se trataba de otra cosa. algo impo- 
sible de relatar. Ramírez volvió a escudriñar en el 
bulto y se cercioró: adentro del envoltorio había el 
tronco de un hombre sin cabeza, sin piernas y sin 
brazos. El representante del orden tocó el cuerpo con 
su mano y le dijo a Thwaites: 

—Está caliente todavía. A éste lo acaban de matar. 


CON SAL Y ASERRIN 


Media hora más tarde se hacía presente el comnisa- 
rio de la 5*, don Alejandro Juárez, hombre muy ac- 
tivo y querido por sus subordinados. El comisario or- 
denó de inmediato que un oficial fuera a informar del 
hecho al propio jefe de Policía, el general Manuel J. 
Campos, quien un cuarto de hora después también se 
hallaba contemplando el cuerpo mutilado. Se dispuso 
llevarlo para su examen a la comisaría. Allí fue reví- 
sado por el doctor Soage. Llamaba la atención que del 
cuerpo no salía sangre, pero se comprobó que el crl- 
minal había tenido la precaución de ponerle en las 
extremidades abundante sal gruesa y aserrín. El mé- 
dico policial señaló en un primer momento que la 
víctima había sido degollada y que luego el o los cri- 
minales habían procedido a seccionar la cabeza, los 
brazos y las piernas. Dictaminó que se trataba de una 
persona joven y corpulenta, y que debió ser asesinada 
aproximadamente a las 9 de la noche del sábado. 

Sigamos al crcnista de “La Prensa” en su descrip- 
ción: “En seguida de ser asesinado ha debido ser en- 
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Este es el rostro de Francisco Farbós, 
el “francés solitario”, después 

de la reconstrucción hecha por 

la policia; facciones típicas 

del sur de Francia. 
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fardado en la forma descrita y llevado adentro de un 
carro o carruaje del que, debió ser arrojado a la calle 
momentos después de pasar algún tranway, pues la 
vía del Anglo Argentino está colocada inmediata a la 
vereda y hubiera pasado por sobre el bulto, si hubiese 
sido cclocado allí antes”. 

Y finaliza esa crónica del domingo: “La manera co- 
mo este hecho se ha producido recuerda a los espan- 
tosos crímenes de White Chapel cometidos por Jack 
el Destripador. Porque en este asesinato que revela una 
profunda pasión de odio y la mayor ferocidad, inter- 
viene, como en aquéllos, una mano hábil y experta a 
juzgar por la forma en que la desarticulación dé los 
miembros se ha efectuado”. . 

La población queda estupefacta. El diario ha traido 
otras noticias importantes, pero ní siquiera se han 
leído. Y por ello, informaciones que otros días hubieran 
zido plenamente sentidas, pasan por alto. Como por 
ejemplo la fechada en Washington, que informa que 
“esta mañana tuvieron lugar Jos funerales del tenien- 
te de navío Rafael García Mansilla, agregado naval 
a la Legación Argentina, quien cayó del caballo el 
martes pasado fracturándose el cráneo. Sus restos 
fueron inhumados en el cementerio del Monte Oliveto”. 

sO la información más peligrosa de que “en el puerto 
están los buques “Porteña” y “Gellivara” convertidos 
en verdaderos focos de infección de fiebre amarilla”. 

Claro que en ciertos círculos de la alta sociedad el 
crimen sólo será comentado entre hombres solos. Las 
mujeres se contentan con conversar acerca de lo feli- 
ces que van a ser el Gran Duque Nicolás “Czarewitch” 
de Rusia y la princesa alemana Alejandrina de Hes- 
sen, cuyas bodas anuncian precisamente los diarios de 
ese día. (La desgraciada pareja real que caería asesi- 
nada con sus cinco hijos en Jekaterinburgo, 24 años 
después). 

Ese domingo los avisadores de los diarios están con- 
tentos; se ha vendido casi el doble del tiraje habitual. 
Principalmente el que ofrece “Casa Ligh Life con 5 
piezas, base 5.000 pesos a plazos”, o este otro: ““Neye- 
rina. Los accidentes de la juventud se curan en cinco 
días con las cápsulas e inyecciones de Neyerina. Re- 
sultado garantido. Farmacia Franco Inglesa, de Adol- 
fo Neyer. Cuyo 581, entre Florida y San Martín”. 

Ese día los diarios consignan otro hecho singular. 
Varones y mujeres han empatado. La naturaleza es 
sabia: ésta es la estadística del registro civil sobre 
los nacimientos. Varones legítimos. 28; ilegítimos, 6. 
Mujeres legítimas, 28; ilegítimas, 6. Luego consignan 
los matrimonios. El sábado han contraído enlace 15 
parejas. La lista la comienza José Miguel, turco de 
28 años, vendedor ambulante, con Jazmín Essaf, tur- 
ca. de 32 años. S 

Así es Buenos Aires. Preparándose para la próxima 
explosión política. Mientras tanto tirne un tema que 
dará que hablar meses enteros. Fl priver crimen 
“casi perfecto”. 

Pero mientras el público devora las noticias, cosas 
muy importantes han sucedido en la pesquisa en esa 
misma madrugada del domingo 24. Las novedades se- 
rán consignadas por los diarios del lunes. Veamos los 
títulos de “La Prensa”: «El asesinato misterioso de 
ayer — Indignación pública — Hallazgo de los miem- 
bros — Jamones humanos — Reconstrucción del ca- 
dáver — 3.000 hombres en actividad». 


“OFENSA SANGRIENTA A LA SOCIEDAD” 


Se descarta en primer término que el hallazgo haya 
sido una broma de mal gusto de estudiantes de medi- 
cina. No, se trata de un asesinato. Leamos: “Ante 
la magnitud del crimen, ante la audacia del asesino 
que lanzaba una ofensa sangrienta a la sociedad y una 
provocación a la autoridad con_su impavidez, el gene- 


EL GAIMEN DEL 


FRANGES SOLITARIO 


ral Campos dio cita a todo el personal superior de 
la policía y mientras tanto, el telégrafo y el teléfono 
funcionaban con toda la actividad posible ordenando 
la inspección de los carruajes de alquiler, la deten- 
ción de cocheros, etc. Una hora después, más de 300 
cocheros fueron detenidos. Todas las posadas, todas 
las fondas, las casas de hospedaje, de mujeres tole- 
radas y clandestinas, despachos de bebidas, conven- 
tillos y cuanto sitio por fin podía haber servido de 
teatro al crimen. todo fue registrado minuciosamente 
por la policía que puso en actividad a tres mil hom- 
bres, en poco tiempo”. 

Y ahora se consignan las ansiadas novedades: “A 
las 4 de la mañana se hizo otro hallazgo sensacional. 
La avenida de Mayo, entre Santiago del Estero y San 
José es una cuadra abandonada, sin veredas aún, pues 
carece de edificios; solamente los fondos de las calles 
de Victoria y Rivadavia han sido cerrados con altas 
paredes por los propietarios hasta la Plaza de Lorea, 
y lo único que en la extensión de estas dos cuadras 
quiebra la planicie del macadam son montones de 


tierra formados por la extraidu de una zanja que 
practican las compañias del gas. Al lado de esta zan- 
ja, a 50 metros de la calle Lorea existe un carrito de 
los que emplean los operarios de la empresa del gas 
para guardar las herramientas Debajo de este carri- 
to dormían dos hombres desde las primeras horas de 


la noche. El comisario Zunini recorría la parte desti-" 


nada a la vereda que mira al Norte. Casi a mitad de 
cuadra, detrás de un pedazo saliente de pared, el que 
la luna no alcanzaba a iluminar completamente, divi- 
só un bulto, algo así como una bolsa de papas, recos- 
tada en el ángulo. 

“Se aproximó, encendió un fósforo y notó que. efec- 
tivamente, aquello era una bolsa que contenía algo, 
pero cuya boca había sido desatada, conservando aún 
los pliegues de la ligadura. Al lado mismo, en el suelo, 
se veía un cordel de unos 60 centímetros que había 
servido para cerrar la bolsa. comisario Zunini abrió 
la boca de la bolsa y sus manos tropezaron con un 
objeto ligeramente cubierto por un paño blanco de- 
bajo del cual se veía un papel de diario roto en aquel 
sitio precisamente y del cual aparecía la mano de un 
hombre. Fácil será comprender la impresión que este 
fúnebre hallazgo produjo al comisario porque nada hay 
que halague más a un sabueso dedicado a la caza del 
hombre que estas sorpresas desagradables para la ge- 
neralidad, pero que para él constituyen su único afán, 


.su sola esperanza. Un grito de alegría, fácilmente 


explicable por lo que dejamos consignado, se escapó 
de sus labios y el auxiliar Fuentes que le acompañaba 
corrió en el acto a aquel punto”. 

Luego, el cronista pasa a describir el hallazgo: los 
miembros que faltaban al cuerpo encontrado pocas 
horas antes. Ya en la comisaría, primero fue sacado 
un lío que contenía una mano con su brazo; éste esta- 
ba doblado, y para que su rigidez no aumentara el 
volumen, se le habían hecho fuertes ligaduras con 
una cuerda. El brazo había sido lavado para sacarle 
los vestigios de sangre y después salado con sal grue- 
sa. El segundo envoltorio sacado del bulto contenía un 


El muelle de pasajeros, frente 
al antiguo Paseo de Julio. Fue 
en las cercanías —al otro lado 
de la Plaza de Mayo— donde 
unos niños encontraron la de- 
gollada cabeza de Francisco 
Farbós, “el francés solitario”. 
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muslo salado “que, por haber pertenecido a un cuerpo 
robusto —así señala «La Nación»— presentaba un as- 
pecto idéntico al del jamón”. Sigamos a ese cronista: 
"En envoltorios iguales fueron descubriéndose los de- 
más miembros. El otro brazo también estaba ligado 
con una cuerda y otro muslo se hallaba en igual forma 
que el anterior. Llegó el turno al envoltorio que con- 
tenía la pierna y el pie derechos. Fue desenvuelto, 
notándose la desarticulación del pie a la altura del 
tobillo para poderlo adaptar y ligarlo a la pierna, lo 
que démuestra que se trataba de reducirlo todo al 
menor volumen posible. Examinados minuciosamente 
los ples, se pueden notar sus pequeñas dimensiones 
y corrección de formas con relación al resto del cuer- 
po y la prolijidad, no sólo en el aseo, sino también en 
el corte de las uñas. Las manos, sin ser gruesas, no 
son finas, pero se comprende que han pertenecido a 
una persona que ha trabajado en algún oficio o arte 
que ha dejado en ellas rastros muy poco perceptibles. 
La edad se presume entre 30 y 40 años. La caja del 
cuerpo pesa 38 kilos, mientras que los miembros halla- 
dos en el segundo paquete era de 35 kilos. Todos estos 
restos fueron trasladados a la sala de autopsias de la 
Policía, situada en la calle 24 de Noviembre, entre 
Rivadavia y Victoria”. 


LA CURIOSIDAD POPULAR 


Y los diarios del lunes describen bien la curiosidad 
popular demostrada durante todo el día domingo. 
Dice “La Prensa”: “Así que los diarios fueron lanza- 
dos a la circulación, desde temprano comenzó a afluir 
a la calle Corrientes, frente a la comisaria, un crecido 
número de curiosos que, incesantemente renovado y 
aumentado, llegó a tal número que fue necesario em- 
nlear varios vigilantes durante todo el día y parte de 
la noche porque interceptaban el tránsito y la circu- 
lación de vehículos. ¡De cuán diversas maneras y con 
quí lujo de detalles se comentaba el hecho! Y el 
instinto popular, que raras veces se engaña, encua- 
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drando dentro de reflexiones y de argumentos lógicos 
el hecho monstruoso que había sublevado su indigna- 
ción. Quién creía ver en aquel hombre a una víctima 
de un socio, que se había apoderado de su dinero, 
quién a una víctima de un carnicero, bajo la suges- 
tión de que un carnicero sólo es capaz de descuartizar 
a un hombre en aquella forma; quién a un hombre 
últimado en un sótano; otros, que el crimen debió pro- 
ducirse en un prostíbulo entre gente de mal vivir; 
pero todos estaban acordes que sólo venganza feroz y 
excitada por la terrible pasión de los celos era capaz 
de inspirar un hecho tan cruel y horroroso”. 

Y ahora decimos nosotros: ¡cuán equivocado estaba 
el cronista, o el pueblo, en estas últimas conjeturas! 
Los hechos darían la razón luego a la primera hipó- 
tesis: víctima de un socio. y 

Terminados los descubrimientos, la policía siguió 
movilizándose día y noche en busca de la cabeza de 
la víctima. Comenzaron a llegar anónimos haciendo 
denuncias inverosímiles. Decenas de personas —curio- 
sos en su mayor parte— desfilaron ante los restos 
mutilados. Muchas denuncias de desaparecidos... pero 


... las hipótesis se han agotado. La 
paciencia de la policía, también. Se ha hecho todo 
lo posible. Nada. Hasta que de repente... Los cro- 
nístas vibran con la versión. En la jefatura de la Po- 
licía se les señala que deben conservar el secreto de 
lo que acaban de oír. Pero la profesión es más fuerte 
que todo y no pueden dejar de consignar en sus dia- 
rios dos líneas: “se está por producir un hecho que 
cambiará todo el curso de la investigación. Sí, y la 
verdad saldrá por la boca de un niño”. 

Al día siguiente, todos los cronistas aguardan desde - 
temprano en la jefatura de Policía que llegue el per- 
sonaje misteriosu. Y llega. Efectivamente, es un niño 
de 11 años. Es llevado directamente a ser interrogado 
por el propio jefe de Policía, general Campos. Por la 
tarde ya se sabe todo. Los cronistas sonríeri, los ofi- 
ciales tienen una sensación de alivio en sus rostros, 
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los “vigilantes” se miran como diciendo: ¡por fín, ya 
no dábamos más de tanta guardia! 

Así es. Se está ya en la detención del criminal. El 
relato del niño ha sido el siguiente: su padre es dueño 
de un almacén en la calle San Juan. Hace dos noches, 
cuando se hallaba acostado con su hermanita en un 
cuarto contiguo al almacén escuchó voces en la ven- 
tana. Se aproximó a ella y, como había luna clara, 
pudo distinguir las siluetas de dos hombres: uno de 
ellos era de raza negra y tenía una “ristra de chori- 
zos” en la mano derecha. El negro le decia al otro: 
“¿viste cómo lo liquidé? Tuve* que emplear un cuchillo 
y un serrucho. Me dio trabajo, pero al fin me salí 
con la mía". 

Con estos datos, la policia pudo comprobar que. 
efectivamente, dos noches antes había estado en el ci- 
tado almacén un negro que llevaba una ristra de cho- 
rizos. Además, el niño sostenía que el tal hombre de 
color —ante una pregunta del otro que lo acompaña- 
ba— había manifestado: “el pobre tipo era un de- 
pendiente de ferretería”. Es decir, no cabía duda que. 
la víctima era, pues, un dependiente de ferretería. 

Cuando los diarios consignaron el relato del niño, se 
presentaron varios testigos espontáneamente para de- 
cir que, efectivamente, em la noche del sábado 23 de 
abril habían visto a un negro con un bulto en la calle 
Montevideo. Dos señoritas se presentaron ante el jefe 
de la comisaría quinta y hacen el siguiente relato: “en 
la noche del sábado 23 vimos a un negro con un bulto. 
Al pasar nosotras por su lado, le dijo a un chino que 
lo acompañaba: ¡mirá si hiciéramos con estas dos lo 
que hicimos con el otro!”. 

El famoso negro es localizado, detenido y llevado a 
la comisaría quinta. Lo traen tres agentes y un ofi- 
cial. Al verlo la multitud agolpada lo insulta y trata 
de agredirlo. El asustado presunto criminal recibe pu- 
fietazos en las orejas, pero es puesto a buen recaudo 
por los representantes del orden. 

El parte policial consigna que el presunto criminal 
es “Alejo Miranda, argentino, de 36 a 33 años, color 
negro, su fisonomía predispone en su contra; son sus 
pómulos salientes, labios abultados y mirada torva. Es 
más bien bajo de estatura y de formas proporciona- 
das. Viste saco gris, pantalón oscuro, camisa blanca 
y un pañuelo al cuello. Calza botines con elástico, usa 
sombrero chambergo de color café y su aspecto en 
general es pobre y andrajoso”. Agrega que se halía 
detenido “en la más completa incomunicación”. 

Los testigos sin dudar en ningún instante reconocen 
a Alejo Miranda como al negro que vieron por la calle 
Montevideo. Pero, para desesperación de la policía, el 
negro no confiesa su delito; al contrario, parecería que 
ignora todo lo que le preguntan. Se tiene a un asesi- 
no, pero falta la víctima, ya que todos los dependien- 
tes de ferretería de Buenos Aires gozan de buena sa- 
lud. Una semana después todos tienen convicción que 
el pobre negro nada tiene que ver con el misterioso 


descuartizado. Go gle 
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El MINUTO FATAL PARA El ASESINO 


Pero el 16 de mayo, a las 10 de la manana. es decir. 
más de tres semanas después de hallados el cuerpo y 
los miembros del desconocido, se produciría el hecho 
que resultaría fatal para el asesino, seguro tal vez ya 
de que había realizado el crimen perfecto. 

En la prolongación de la calle San Juan hacia el 
río, en la parte que iba desde Paseo Colón hasta la 
Dársena Sud, existían amplios terrenos baldíos inte- 
rrumpidos por dos lagunas que se habían formado 
durante las obras del puerto. Un puente de piedra 
permitía ¡legar por la calle San Juan hasta la Dárse- 
na. A esa hora, dos chicos se hallaban por esa zona: 
Isidro Gallegos, de 11 años, cuidando unas vacas, y 
Gregorio Fragueiro, de 13, tratando de cazar patos 
y pajaritos. Junto al agua, ai lado del muro derecho 
del puente, Gallegos pisó un objeto duro. Fragueiro. 
en broma. le gritó: “¡Quién sabe si no es la cabeza!”. 

Sí, era la cabeza. Cuando los chicuelos miran el 
bulto detenidamente notan que la arpillera está rota 
y ven un ojo del muerto. Nueva sensación. Al oír los 
silbatos estridentes del agente Burgos corren las la- 
vanderas, los carreros y el vecindario del bajo. 

Los médicos policiales comprubaron que la cabeza 
pertenecía al cuerpo hallado el 23 de abril. ¿Cuál po- 
dían ser los pasos para la identificación si todavia 
se ignoraba el sistema papilar? Este fue el método 
de aquellos hombres de la policía dispuestos a toda 
clase de sacrificios con tal de satisfacer la curiosidad 
pública, de demostrar su capacidud y, por fin, de dar 
con el refinado matador; leamos lo que dicen los cro- 
nistas de la época: “a las 12 fue trasladada la cabeza 
al departamento de Policía, llevándola a la oficina 
antropométrica que dirigía el doctor Drago. en donde 
se hizo un prolijo lavaje procediéndose en seguida a 
fotografiarla. En una habitación de la misma oficina 
se colocó la cabeza sobre una mesa y se hizo desfilar 
por delante de ella y por un espacio de dos o tres horas 
a todas las mujeres de vida airada y los “caftens”. 
quienes habian sido citados con ese fin por la policia. 
El reconocimiento arrojó muy poca luz pese a que 
algunas mujeres creyeroh reconocer al extinto. La 
policia citó a los peluqueros y barberos”. Este fue 
el primer paso. El segundo consistió en algo desusa- 
do. La policía se sirvió de las bellas artes. Llamó al 
escultcr Correa Morales para que le sacara una más- 
cara de yeso, y al pintor Euseri para que reprodu- 
jera la cabeza al óleo. Con estos dos elementos, ade- 
más de las fotografías y los pañuelos con iniciales 
hallados en los bultos, se L una pequeña expo- 
sición en el Departamento de Policía donde se invi- 
taba al público a concurrir. Pero también el perio- 
dismo ayudó. Los grandes diarios reprodujeron el di- 
bujo de la cabeza hallada. “La Prensa”, por ejemplo. 
lo hizo en gran tamaño: la cara del asesinado era 
un poco alargada y chata, la nariz corta, levemente 
aguileña y muy delgada. Los ojos redondos y de 
color pardo. El bigote castaño, abundante y la barba 
afeitada, excepto una pequeña mosca; las orejas, 
pequeñas, de buena forma y la boca regular; el 
cabello castaño claro, casi rubio, cortado de mayor 
2 menor. Así es la descripción oficial de la policía. 

Los diarios publican ese dibujo el 17 de mayo. Y 
ese mismo dia se produce un hecho que llevará a 
dilucidar todo el suceso. Se presenta al jefe de Poli- 
cía, general Campos, “una señora francesa que no 
posee el español —según “La Prensa"— para expre- 
sarle que así que vio el retrato reconoció en el acto 
a la víctima. Esta señora —nos ha pedido la reserva 
de su nombre— dio datos de importancia. Hace un 
año era propietaria en Montevideo de una cass 
“amueblada”, titulada “La Americana”, situada en 
Colón 127. En esa época se alojó alí un señor bear- 
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més, de la edad precisa de la victima, cuyo nombre 
no recuerda. Estuvo 15 días en su casa”. Hasta allí 
la información. 

Pasemos al dia siguiente y vayamos al tallar de 
carpintería propiedad de don Próspero Courtade, fran- 
cés, situado en la calle Constitución 484. Allí trabaja 
y vive en una habitación del fondo del taller el car- 
pintero francés Benito Chalousonaisse. Son gente que 
casi solamente se da con los de su colectividad. Han 
llegado de Francia hace más de una década y tienen 
relaciones con comerciantes y hombres de trabajo 
venidos de aquellas tierras. 

Ese día, a la señora de Courtade le comentan unas 
mujeres en el almacén que acaban de leer en el dia- 
rio que posiblemente la víctima sea un francés. La 
señora comenta esto en el taller con su esposo y el 
carpintero Chalousonaisse. Piden “La Prensa” del día 
anterior y al ver el dibujo exclaman casi al unísono: 

—¡C'est Francois! 

Francois. Francisco Farbus. Amigo de ellos, viajero 
trancés que viene periódicamente a la Argentina. 


¡C'EST FRANCOIS! 


La señcra de Courtade se anima y propone ir al 
departamento de Policía a ver el retrato y la escul- 
tura expuestos. Don Próspero Courtade alega que no 
puede dejar sola la carpintería. Conversan y al fin, 
se diriger hasta allí la señora y Benito Chalouso- 
naísse. : 

En la exposición hay larga cola, casi todos curiosos. 
A la expectativa hay dos pesquisas que captan todas 
las regcciones de los visitantes. Y son ellos los que 
resccionarán al oír un fuerte: 

—¡Cest Francos! —que exclama Benito Chalouso- 
naisse. 

Inmediatamente son abordados. Sí, lo reconocen. 
Son llevados ante el jefe de Policía y se llama al 
juez Dr. Gallegos. Y comienza Benito Chalousonaisse 
con su relato, que suena a fantástico, que causa rego- 
cijo y agudo interés en el general Campos y en el 
Dr. Gallegos. Benito Chalousonaisse, en su media len- 
gua castellana relata lo siguiente: 

—Se trata de Francisco Farbos, que viaja seguido 
desde Prancia a la Argentina por cuestiones de nego- 
cios y se domicilia siempre en el hotel Lyon, en Plaza 
Constitución, y deja sus valijas en la carpintería de 
Pedro Courtade. La correspondencia para él llega a 
la carpintería. Siempre le escrib” de Burdeos su mu- 
jer, María Farbos. que vive en Glacier 29 de ese 
puerto del sur francés. 

Hasta ahí el parco Chalousonaisse. Pero entonces 
comienza el hábil interrogatorio. Y el declarante co- 
mienza a abrir los ojos, a descubrir él mismo al autor 
del crimen: 

—-¡Ya me parecía que había llegado Farbos a Bue- 
nos Aires! —exclama—. El viernes 22 de abril fui al 
puerto porque sabía que cl miércoles 20 había llegado 
el buque francés “Orenoque”, donde tengo un amigo, 
el camarero Pierre Cando. Cuando llegué al “Ore- 
noque” me dijeron que Cando acababa de bajar a 
tierra. Entonces me dirigí hasta la cañonera fran- 
cesa que está actualmente de visita. Allí me lo en- 
contré a Cando, que también quería saludar a los 
connacionales. Conversamos y me preguntó si no me 
había ido a visitar Francisco FParbos, que había via- 
jado sou él en el “Orenoque”. Esto me sorprendió 
porque no teníamos ninguna noticia de él sabiendo 
aue siempre cuando llegaba a Buenos Aires, la pri- 
mera visita cra para ¡a familia Courtade. Cando y yo 
quedaras muy extrañados. Fue entonces cuando Can- 
do me señaló: el que debe saber bien dónde está 
Parbos es Raúl Tremblié, que estuvo en el puerto 
a recibirlo Agregó Cando que O resultado sos- 
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pechosa la actitud de Tremblié que durante el arnmbo 
actuó como si quisiera pasar desapercibido, no salu- 
dando «a sus conocidos de a bordo. 

—¿Quién cs Raúl Tremblié, y dónde se domicilia? 
—le preguntan el general Campos y el juez. 

—Raúl Tremblié es comerciante, socio de Parbos. 
Este trae y lleva mercaderia y Tremblié se la veude 
y le consigue nueva para llevar a Francia. Pero ahora 
Tremblié ya no está más en el país, se embarcó el 
2 de mayo a bordo del “Paraguay” rumbo a Dunquer- 


“que. Desde que llegó a Buenos Aires, en noviembre 


de 1893, vivió siempre en lo de mi patrón, Pedro 
Courtade, hasta que en los primeros días de abril 
de este año alquiló una habitación en la calle Can- 
gallo 1583. 

Esto basta a la policía. Agradece a Benito Chalou- 
sonaisse sus declaraciones y se pone manos a la obra. 
Trabaja día y noche. Se envía, por de pronto, un 
cable a las autoridades francesas para que detengan 
a Raúl Tremblié no bien llegue al puerto de Dun- 
querque. Esto ocurre el 27 de mayo. Leamos los ca- 
bles periodísticos llegados a Buenos Aires: 

“Londres, 28 -- El vapor “Paraguay” llegó a Dun- 
quergue en la tarde de ayer, domingo, Raúl Trem- 
blié, que venía a bordo, fue arrestado. : 

“Dunquerque, 28 — El vapor “Paraguay” fondeó en 
este puerto a las 7 y 30. El vaporcito de la sanidad 
Nevó al capitán Fontaine la orden terminante de no 
permitir el embarque au desembarco de persona algu- 
na. En seguida, habiendo llegado a boto del vapor 
“Paraguay” un comisario y dos agentes de policía, el 
capitán Fontaine, a pedido de los representantes de 
Ja autoridad, les señaló a Tremblié, de quien se apo- 
deraron en el acto. Tremblié, con esposas, fue 'con- 
ducíido a la oficina central de policía en medio de 
una masa de pueblo, marineros y pescadores en 3U 
mayor parte, que procuraban verlo y examinarlo cu- 
rinsamente sin saber de quién se trataba. 

“Dunquerque, 28 — Cuando llegaron esta mañana 
a bordo del “Paraguay” el comisario y los agentes en- 
cargados de prender a Raúl Tremblié, se pudo notar 
en el rostro de ésta la gran sorpresa que le producía 
el hecho. Raúl Tremblié es un bordelés, de 30 años 
de edad, de estatura pequeña, moreno, bien parecide 
y de mirada fuerte y penetrante, que se anima gran- 
demente al hablar. La policía pidió al punto los equi- 
pajes del preso al capitán Fontaine, quien los mandó 
entregar. Mientras esto se practicaba, Tremblié afec- 
taba no caer en cuál fuese el motivo de su prisión. 
Cuando se le dijo cuál era, protestó, negando que 
fuese él el descuartizador. El equipaje se compone de 
14 baúles. Examinados éstos minuciosamente por la 
policía, se vio que tenían depósitos secretos en los 
costados que contenían metálico argentino en monc- 
das de uno y dos centavos. El valor de este metálico, 
una vez contado, resultó ser de 1.000- pesos argentinos. 
Tremblié, durante todo este examen de los baúles 
que se hacía en su presencia, estaba tranquilo, sin 
manifestar: temor”. 


CONTRABANDO DE COBRES 


Pero la suerte de Tremblié estaba sellada. Dos 
chicos lo habían sentenciado, dos chicos que fueron 
a cazar patos y pajaritos y volvieron con la cabeza 
de Farbos. Si ese encuentro se hubiera realizado 13 
días más tarde, Tremblié hubiera podido desembarcar 
iranquilamente y desaparecer en París o en otro 
lugar de Europa. Tal vez su error haya sido embar- 
carse, porque así, durante 28 días quedó práctica- 
mente encerrado en una cárcel flotante. Y 28 días 
eran muchos para la investigación.' ¿Cómo se llegó 
a la culpabilidad de Tremblé? Estos fueron los 
hechos: 
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EL GAIMEN DEL 
FRANCES SOLITARIO 


El pintor Euseri hizo, a pedido 

de la policia de Buenos Aires, lo que 

que ahora llamariamos un 

“identi-kit” de Francisco Farbos. 

El resultado fue la imagen 

que se puede apreciar en la foto. 
DERECHA: la cama de Francisco Farbós, uno 
de los elementos de que se valió 

la policia para dilucida rel crimen sel” 
“f:ancés solitario” 
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Flabisto Paluos y Raúu Trembué eran de Bur- 
vcos Alli 0cciGieron nacer ei contrabando de cobres 
argentinos. muy preciados en Europa. Para eso Trem- 
blié viajó y se imstaló en Buenos Aires para 1r jun- 
tando cl material y otras mercancías. Farbos -—que 
era cartero en su país— pedia licencia y viajaba a 
Buenos Aires cuando Tremblié le avisaba por carta. 
Farbos llevaba y vendía los cobres en Francia y los 
dos sacaban pingúes ganancias. Al recibir Tremblié 
una carta de Farbos en el sentido de que partiría 
para Buenos Aires en los últimos dias de marzo de 
1894. aquél concibió el crimen: esperarlo a Farbos, 
quitarle todo el dinero que traía, asesinarlo y mar- 
charse ya con todo el contrabando él solo y gozar 
en Francia lo obtenido. Para llevar a cabo sus planes 
y preparar el crimen perfecto alquila una habitación 
en la casa de Cangallo 1583 bajo el nombre de Pedro 
Tavanne, y deja su pieza de la carpintería de Cour- 
tade. A Courtade y Chalousonaisse les dice que acaba- 
ba de alquilar una habitación próxima a una casa de 
juego que existía en la calle San Martín, sin decir 
el número. Efectivamente, Tremblié explotaba un jue- 
go de billar denominado “barranque” que había traído 
de Francia. El 11 de abril se presentó Tremblié en 
su nueva habitación de Cangallo y pagó a la inqui- 
lina Adela C. de Ricconi por adelantado la suma de * 
32 pesos, manifestándole que era representante de 
dos casas francesas y que para fin de mes esperaba 
a un hermano que estaba en el campo, quien vendría 
por un solo día a visitarlo. Tres días antes, Tremblié 
afilo en casa de Courtade un machete parecido al que 
usaban los vigilantes de policía y encargó al operario 
José Bernard un puñal de acero de dos filos dicién- 
dole que lo necesitaba para una colección de armas. 
Pocos días después, Treniblié concurrió otra vez a lo 
de Courtade para solicitarle aserrín que necesitaba, 
según dijo, para arreglar la mesa de billar. Como 
allí no lo consiguió concurrió al almacén de José 
Nicolino. en Lorea 1407, poniéndolo dentro de una 
bolsita de cotín a rayas. El 19 de abril, es decir, la 
noche antes de que llegara Farbos, Tremblié compra 
cmeco kilos de sal gruesa er almacén, de José Gui- 
dotto, en Cangallo. y, Montengco (0) 0 declarurá 
¡uego a la policía que le” ] a LS r la canti- 


o 


dad de sal que compraba Tremblié y el “porte dis- 
tinguido” de éste. El mismo día, 19, la señora de 
Courtade recibió una carta de Farbos para Tremblié 
que llevaba estampilla argentina. La señora creyó re- 
conocer la letra de Farbos y así se lo dijo a Trem- 
blié al entregarle el sobre. Trembhé le explicó que 
la carta se la había dado Farbos en Burdeos a -un 
pasajero y que éste la habia despachado en Buenos 
Aires. La realidad era otra. Farbos se la había escrito 
en la rada, mientras el "Orenoque” estaba en cuaren- 
tena por el peligro de la fiebre amarilla. 

El día de la llegada del “Orenoque” un pasajero 
—cuya filiación corresponde a la de Farbos— hizo 
transportar por el “Expreso Villalonga” ocho baúles 
de la dársena Sud a la calle Cangallo 1583. Los ser- 
vicios del carrero fueron pagados por una persona de 
iguales rasgos que Raúl Tremblié, quien salió de la 
casa a recíbir los bultos. 

Indudablemente, el crimen se produce el sábado 23 
en la habitación de Cangallo. La cabeza de Farbos 
presenta un fuerte golpe en el parietal derecho que 
lo debe haber desmayado. Luego, fue asesinado a 
mansalva, degollándolo y descuartizándolo posterior- 
mente. Lo que nunca podrá explicarse es cómo Trem- 
blié llevó los bultos por el centro de la ciudad sin 
que despertara sospechas. Es evidente que a esa hora 
—e£ntre las 9 y las 11 de la noche del sábado— muy 
pocos deben haber sido los transeúntes por el centro 
de la ciudad. 

La noche del crimen, Trcmblié va a dormir a la 
casa de los Courtade. Sorpresivamente se ha cam- 
biado el traje azul marino que usa todos los días por 
otro claro, más bien de verano. Además se ha afei- 
tado la perilla. En los días subsiguientes se deja 
patillas, pero finalmente antes de partir se las afei- 
ta delánmdose sólo el bigote. 

El martes 25 Tremblié va a visitar a la noche a 
su connacional Mauricio Lisle, que vive en Corrienm- 
tes y Centro América. Lisle decide acompañarlo, pero 
“Tremblié trata de disuadirlo. Pero como aquél insiste 
lDegaron hasta la puerta de la casa de Cangallo 1583, 
en donde se despidieron. diciéndole Tremblié: “aquí 
es donde_ne algujlado una pieza”, 

Dos ' dias después Trembilié comunica a Adela C. de 


Ricconi que va a dejar Ja habitación y carga en un 
carro 22 baúles y muebles. Ocho baúles los lleva has- 
ta la casa amueblada “Beau Sejour”, de Pablo, Ale- 
jandro y Mauricio Lisle. A éstos le dice que no cuen- 
ten nada a los Courtade que él ha dejado los baúles 
en la “Beau Sejour”. Los restantes 14 baúles los lleva 
a casa de Courtade, lo mismo que los muebles. Es 
decir, los ccho baúles que llevó a la “Beau Sejor” 
eran los de Farbos. El contenido de éstos los tras- 
lado a los baúles de su propiedad, con los que al 
fin se embarcó. 


El crimen quedaba ampliamente demostrado, agre- 
gándose luego el detalle que en el equipaje de Trem- 
blié desembarcado en Dunquerque fueron halladas 
ropas de Farbos. Así las reconoció la esposa de la 
victima, María Farbos, quien descubrió también en 
el mismo equipaje el anillo de oro de su esposo. Ade- 
más, y esto demuestra Ja inconcebible ferocidad del 
asesino, en el fondo de uno de los baúles fueron en- 
contrados los dientes postizos con engarce de oro de 
Farbos. Y aquí se produce el momento más dramá- 
tico del interrogatorio del juez. cuando se le muestran 
los dientes postizos -—dos incisivos— Tremblié res- 
ponde que zon suyos y trató de colocárselos en los 
huecos de los molares que le faltaban. 


La cancillería argentina pide la extradición del reo, 
pero Francia la niega aduciendo que Tremblié es 
ciudadano francés y que por eso será juzgado por 
tribunales franceses. Por eso, a la justicia argentina 
no le queda otro remedio que enviar al juez de ins- 
trucción, doctor Servando Gallegos, quien inicia el 
largo viaje por vapor a Francia llevando todas las 
pruebas reunidas por la policía argentina. 

En la noche del 20 de agosto, Tremblié intenta 
suicidarse en su celda de Dunquerque tratando de 
ahocarse con una toalla. Pero lo descubren a tiempo. 
El victimario está acorralado por las pruebas. Sabe 
que lo espera la pena de muerte. 


Pero comienza a trabajar hábilmente la defensa: 
los pedidos de declaraciones testimoniales van y vie- 
nen de Buenos Aires a Saint Omer, sede de la corte 
de Asises del Departamento de Pas de Calais. Trata 
asi de ganar tiempo. Y... por elid el (iyici lips 


comienza recién cl 28 de abril 830 de 


anularse el primero por fallas de procedimientos, jus- 
to dos años después de haberse cometido el crimen. 
El reo es traído desde la prisión de Donai. Asisten 
también los doctores Quiroga y Reyes, de Buenos 
Aires, como asesores del presidente del tríbunal, doc- 
tor Bosquet. El juicio es sensación para Francia y la 
Argentina. Pero Tremblié no confiesa, responde inva- 
riablemente que es inocente. 

El momento culminante es cuando declara madame 
Farbos. Se le pregunta cómo trabaron amistad Far- 
bos y Tremblié 

—Fue en un café de Burdeos. Luego Tremblié vino 
varias veces a nuestra casa. Habló del negocio que 
hacía y que le daba grandes beneficios: traer mone- 
das argentinas y ponerlas en circulación en Francia. 
Mi marido se dejó seducir y partió para Buenos Aires. 
regresó con buenos resultados en el negocio. Entonces 
mi marido reunió todo el dinero de que disponíamos 
en Francia y nuevamente partió para Buenos Aires 
no volviendo a verlo jamás. 

El 30 de abril de 1896, la Corte de Saint Omer 
condena a muerte a Tremblié anunciando que la 
sentencia se cumplirá en Dunquerque. El reo tiende 
la mano y jura ante Dios que es inocente. En la 
calle, donde ha llegado ya la noticia de la sentencia, 
el populacho grita entusiasmado: “¡á mort! ¡á mort”! 

Pero hay una salida legal para que no se cumpla 
la sentencia de muerte: hay un pedido de extradic- 
ción que, aunque rechazado, impide la ejecución del 
asesino. Por ello, Tremblié es llevado a Dunquerque 
donde sufrirá condena perpetua. Veinte años después, 
en 1916, mientras los cañones rugen en Europa, falle- 
cc en el hospital] de la prisión Jean Tremblié, llamado 
Raúl, nacido en Burdeos el 21 de diciembre de 1864. 

Así termina este suceso. Lo que dio en llamarse 
el primer crimen “casi perfecto" de Buenos Aires, di- 
lucidado por el hallazgo de dos niños. Crimen en el 
que nuestra policía por primera vez aplicó métodos 
de identificación que servirían como antecedentes de 
los que hoy se usan en todo el mundo. 

Hace 72 años de todo esto. Ya no existe ningún 
testigo de la época. Nadie que mos pueda relatar per- 
sonalmente el revuelo. que causó la supuesta huelga 
de cocheros de la noche' dei “Sábado 23 de abril de 
1894. 
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HEMOS RECIBIDO muchas expresiones amistosas con motivo de la fea del 
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yoría se refería a la tapa del número inicial, 

—¿Por qué Rosas? —nos han dicho muchos amigos.-- ¿Por qué iniciar la publi- 
cación de una revista tan objetiva, tan ajena a banderías políticas o historiográ- 
ficas, con la imagen de un personaje que todavía suscita polémicas agrias? 

—Por eso mismo... —contestamos ahora--. Porque era necesario romper los 
tabúes de nuestra historia. En la “Intención” publicada en el N? 1 dijimps que 
trabajarlamos sin tener en cuenta tabúes, temas vedados o prejuicios. Ppner a 
Rosas en la cubierta era afirmar, sin jactancia pero sin cobardía, la urgente nece- 
sidad de no hacer de la historia argentina un campo de batalla ideológicg. Rosas 
es un personaje de nuestro pasado, digno, como cualquier otro de su nivel, de 
señalarse en lo que tenga de interesante: un personaje que protagonizó un cuarto 
de siglo pleno de acontecimientos fundamentales, al que debe tratarse desapa- 
sionadamente, con objetividad, sin exaltaciones absurdas ni detracciones anacró- 
nicas, tomándolo como lo que fue, es decir, como una figura llena de interés en 
muchas de sus facetas públicas y privadas. Pero nada más. Ni nada menos... 


Quien leyó la nota de nuestro colaborador Felipe Cárdenas (h) np puede 
negar que ese enfoque se logró: la nota se refería a un aspecto poco conocido 
de la vida privada de Rosas. Ningún rosista, ningún antirrosista puede haberse 
sentido agraviado por ese artículo. ¿Por qué podía molestar, pues, el grabado 
del sujeto de esta historia en la tapa de nuestra revista? 

El público así lo entendió, dando a nuestra revista una acogida exgepcional. 
Nadie puede pretender que los compradores que agotaron la edición de TODO 
ES HISTORIA en su primer número eran todos rosistas... Simplemente es gente 
que se interesa por nuestra historia. Una historia de la que Rosas es pqrte Insos- 
layable. Este hecho es, en realidad, una manifestación de madurez populgr. Revela 
que el público lector ha superado los enfrentamientos suscitados en el plano de 
la interpretación historiográfica en torno a algunos personajes o algunos hechos 
del pasado. Los argentinos quieren conocer su historia como una forma de conocer 
mejor a su país. Están en ese “estado de irritada introspección” que describió 
Toynbee después de visitarnos. Frente a esa ansiedad de conocimientos, no hay 
prejuicios que puedan detener su necesidad de saciarse de verdad histórica. 

Nosotros nos alegramos de'*habernos arriesgado con esa tapa “escandalosa”. 
Porque nos ha permitido tener la certeza de que la Argentina lectora ha dejado 
de manejarse con prejuicios. Y donde no hay prejuicios es más fácil que se 
detecte la verdad, esa verdad que nos hará libres... 
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En la vida de Hipólito Yrigoyen coli 
todo es énigma, desde su nacimiento 
y su intimidad hasta sus métodos pol 
ticos. Felipe Cárdenas (h) intento de E 
velar algunos de estos misterios 
gran caudillo popular. 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, ómula del tiempo, depó 
de las acciones, testigo de lo pasado 
ejemplo y aviso de lo presente, ad 
tencia de lo porvenir...” 
(CERVANTES, Quijote, | N 
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ENIGMATIGO 
co BONDUCTOR : 


TODO ES HISTORIA N? 2 


En una de sus raros visitas 

o un local partidario. Fué en 
1927, en el Comité 

Central de lo Unión Cívico 
Radical, Lo imponencio 

de Yrigoyen se percibe y 
simple vista sobre los felices 
rostros de $us 

apretujados correligionarios. 


por FELIPE CARRENASAA, ) 


el tiempo, se haga menos comprensi- 

ble para los amantes de la historia la 
vigencia política de Hipólito Yrigoyen. Pue- 
de entenderse el porqué de la influencia de 
un caudillo como Facundo Quiroga, de un 
político sutil como Julio A. Roca, de un 
conductor de masas como Juan Perón: las 
condiciones personales de cada uno de ellos 
saltan a la vista y explican las causas de su 
predicamento en el país. Pero en el caso de 
Yrigoyen —un hombre que jamás pronunció 
an discurso, un hombre que no escribía libros 
ni artículos periodísticos, que no tenía ejér- 
citos a sus Órdenes ni representaba intere- 
ses económicos-sociales determinados, un 
hombre, en fin, que detestaba sinceramente 
el exhibicionismo y la “promoción personal” 
—resulta difícil determinar las razones por 
las cuales el pueblo argentino lo idolatró, 
siguió su causa y lo convirtió en: uno de sus 
grandes y permanentes mitos populares, En 
esta nota trataremos de señalar algunas de 
sus características personales, sin tratar de 
explicar las razones de su vigencia política, 
ya que esto corresponde a otro tipo de tra- 
bajo. Pero precisamente al resaltar esa con- 
dición difícilmente localizable de la persona- 
lidad de Yrigoyen se hará más necesario 
determinar las razones de su influencia. 
Quede para otros esta tarea, Nosotros nos 
limitaremos a hablar de su persona. 

Una persona que está rodeada de enigmas 
desde su nacimiento. Manuel Gálvez subtitu- 
ló a su conocida biografía de Yrigoyen con 
la mención “el hombre del misterio”. Tal vez 
sea exagerada pero algo de eso hay. Pues 
desde su nacimiento la personalidad de 
Yrigoyen está envuelta en brumas, en dudas. 
Hace pocas semanas conversábamos con un 
destacado político salteño, que conoció mucho 
a Yrigoyen: nos decía “uno entraba a su 
despacho, en la Presidencia de la Nación, y 
algo difuso, neblinoso, lleno de misterio y 
magia empezaba a envolver al visitante...” 

Así fue, Dijimos “desde el nacimiento”. 
Se sabe que Yrigoyen fue hijo de un vasco 
francés, Martín Yrigoyen, y Marcelina Alem, 
hermana de Leandro. Pero también se difun- 
dió en su época una versión que daba a 
Yrigoyen como hijo de Juan Manuel de 
Rosas. Esta versión adquirió estado perío- 
dístico —en los diarios opositores— en tiem- 


E S muy posible que, a medida que pase 


- pos de la hegemonía política del caudillo, Se 


decía que su madre fue visitante asidua de 
la casa de Palermo y que habría gozado de 
los favores del Restaurador, Lo cierto es que 
Leandro Alen, padre (con “n”, pues el fun- 
dador de la Unión Cívica modificó la grafía 
de su apellido), era elemento -de confianza 


PAG. 7 


de Rosas, con fácil acceso a su residencia. ' 


Hombre de acción y perteneciente a la so- 
ciedad Popular Restauradora (Mazorca), el 
abuelo de Yrigoyen fue fusilado, junto con 
el comisario Ciriaco Cuitiño, a fines de 1852 
por los unitarios que habían readquirido el 
poder en Buenos Aires, después de la revo- 
lución del 11 de septiembre. No seria dema- 
siado gratuito suponer que un hombre tan 
adicto a Rosas pueda haberse sentido orgu- 
lloso de que su idolatrado Restaurador haya 
requerido de amores a su hija. No olvidemos 
que en 1852 —Hipólito Yrigoyen nació en 
julio de ese año, cinco meses después de 
Caseros— Rosas mantenía a su lado a Eu- 
geia Castro, con la que tuvo varios hijos (1), 
y no es demasiado caviloso conjeturar que 
la hija de uno de sus adictos pudo ser su 
amante, del mismo modo que había ocurrido 
con Eugenia. 

Naturalmente, nada hay que abone esta 
versión. No hubo un parecido físico entre 
Yrigoyen y Rosas: éste era rubicundo y de 
ojos azules mientras que el caudillo radical 
tenía una tez mate y ojos levemente achina- 
dos. Pero esto tampoco significa nada. Como 
no significa nada el hecho de que Yrigoyen 
nunca haya hablado mal de Rosas, ni pú- 
blica ni privadamente, en una época en que 
lo habitual era catalogar al Restaurador 
. como “tirano”, “asesino”, “degollador” etc. 
No. Ningún motivo serio hay por ahora para 
pensar que Hipólito Yrigoyen fue hijo de 
Juan de Rosas. Pero que pudo ser así... es 
indiscutible. Y he aquí, pues, el primer mis- 
terio de la vida de Yrigoyen. 

Su trayectoria vital sigue más o menos 
envuelta en las mismas oscuridades. No se 
sabe nada concreto de su niñez y juventud. 


(1) Ver TOD AB) nlenáBia le. "Las tres mu- 


_ jeres de don Juan Manuel", pe Cárdenas (h.). 


Algunos afirman que trabajó como carrero. 
o como cuarteador de tranvías. Otros le! 
atribuyen tareas menos inferiores, Pero no 
hay datos concretos y don Hipólito nunca: 
se refirió a esos años. Años que —señale- 
mos— debieron ser tristes para él y su fa-: 
milia, ya que pesaba sobre su apellido el 
trágico signo del abuelo fusilado por mazor- | 
quero y la tragedia doméstica de una tía: 
—hermana de Leandro Alem— que fugó de 
su casa para vivir amancebada con un 8a- 
cerdote, Probablemente el caudillo radical 
quiso olvidar aquellos penosos lustros: pero ¡ 
de todos modos, he aquí otro misterio que 
rodea sus primeros años. 
. Agréguese a esto la vieja polémica sobre | 
sus estudios y se convendrá que la juventud 
de Yrigoyen carece de datos precisos. Como 
se sabe, siempre se acusó al caudillo de ha- 
cerse llamar “doctor” sin serlo. Se dijo que 
ni siquiera era abogado. Parece que Yrigo- 
yen terminó sus estudios de abogacía, aun- 
que no presentó la tesis indispensable 
ser, “stricti jurís”, un doctor. Los docume: 
tos que podrían establecer la verdad sobre 
esto han desaparecido, Como han desapare- 
cido también los que podrían echar luz so- 
bre su desempeño como comisario de Bal- 
vanera, hacia sus 20 años de edad, 
El mismo misterio envuelve sus amores. 
Se sabe que Yrigoyen vivió y murió soltero. 
Y también se sabe que sus hijos fueron va- 
rios: no tantos como Urquiza, desde luego, 
pero más de media docena, ¿Quiénes fueron ; 
las mujeres que amaron a Yrigoyen? Otro 
arduo problema para historiadores. Su hija 
Elena, la mayor, la que acompañó a su pa- 
dre toda su vida, sacrificándole su vocación 
religiosa, nació de las relaciones de Yrigo- 
yen, muy joven, con una especie de ama de 
llaves de la familia Alem: una muchacha 
de muy humilde condición que pronto desa- 
pareció de la vida sentimental del futuro 
caudillo. Esta hija fue, virtualmente, la única 
que reconoció Yrigoyen como suya — aunque 
no jurídicamente—, pues la tuvo siempre + 
su lado y le otorgó cierto “status” familiar. 
En cambio, siempre negó la paternidad de' 
sus otros vástagos, aunque aquella circuns 
tancia era indiscutible, No solo negó que 
fueran sus hijos sino que se tornaba violen: 
to e incómodo cada vez que por algún azar 
saltaba el tema en alguna conversación, Sí 
los atribuía a su hermano Martín o simple 
mente cambiaba de tema. 


Y sin embargo era evidente que Eduardi 
Yrigoyen : 


sra su hijo. Como es indiscutible que lo es 
el doctor Luis H. Yrigoyen, actual embaja- 
dor argentino en la República Federal Ale- 
mana, distinguidísimo diplomático que honra 
nuestro servicio exterior. Y otros más que 
ya han fallecido. Pero el misterio sigue ro- 
deando los amores de los que fueron fruto. 

La mayoría de los hijos de Yrigoyen fue- 
ron habidos con una dama porteña, de la 
mejor sociedad, con quien el caudillo man- 
tuvo relaciones entre los años 85 y 90. 
De una grácil belleza, esta dama se «alejó de* 
su familia para entregarse a su amante. 
Algunos de los hijos que tuvo con él falle- 
cieron en la infancia pero tres, por lo menos, 
sobrevivieron. Ella falleció en la década del 
90, de una enfermedad pulmonar, en una 
localidad serrana de la provincia de Buenos 
Aires. Yrigoyen parece haberla querido mu- 

cho y trató de aliviar la desdichada condi- 

ción en que se había colocado rodeándola 
¡de ternura. Pero por alguna razón misterio- 
sa no se casó con ella ni reconoció a sus 
hijos. 

El mismo carácter nebuloso tuvo su rela- 
ción con un artísta austríaca, viuda de un 
conocido escritor costumbrista argentino. 
Este escritor, rico estanciero a la vez, la 

_había conocido en una temporada de ópera 
—no olvidemos que eran los tiempos en que 
las mejores cantantes del mundo venían a 
¡Buenos Aires. Se enamoró ari y se casó. 


Después de algunos,años,el (a É y 
la ex cantante se encontró due io 


Una de las primeras fotografías 
de Yrigoyen: el caudillo tiene 
41 años. Fue obtenida durante 
la revolución del año 1893. 


y 


En 1906: Yrigoyen, 54 años, 
preside una manifestación pa- 
ra recibir a los desterrados de 

la revolución de 1905. 

v 

estancias. Se relacionó entonces con Yrigo- 
yen por motivos comerciales y al poco tiem- 
po fue suya. Duró varios años su relación. 
Emparentada con la mejor sociedad porteña, 
la bella austríaca se recluyó en una residen- 
cia de.la avenida Montes de Oca —cercana 
a la de Yrigoyen, que ya vivía en su tradi- 
cional casa de la calle Brasil — y se consa- 
gró a su amante) con quien tuvo dos hijos. 
Yrigoyen jamás habló de ella, Alguna ' vez 
pidió a uno de sus amigos más íntimos que 
lo acompañara a conversar con ella. “Esa 
señora estanciera de que le hablé, quiere 
conocerlo...”, decía a su amigo. Pero no 
hacia la menor alusión a sus reales relacio- 
nes. Muchas noches Yrigoyen “citaba ¿4 sus 
fieles en la esquina de Brasil y Bernardo de 
Irigoyen —en esa época se llamaba Buen 
Orden— y aparecía caminando con su rít- 
mico paso desde Montes de Oca... Sus discípu- 
los conocían ““sotto voce” la relación de don 
Hipólito y maliciaban de dónde vería pero 
desde luego nadie osaba hacer la menor 
referencia. : yea 

También se habló mucho delos . amoríos 
de Yrigoyen con maestras y alumnas de la 
Escuela Normal donde fue profesor desde 
1880 hasta 1905. Todo us? “folklore” difícil- 
mente corroborable creció a medida que el 
caudillo ida perfilandg su condición de con- 
ductor de pueblo. Innumerables mujeres que 
pasaron por las aulas de la tradicional ins- 
titución docente de Avenida Córdoba entre 
Río Bamba y Ayacucho han asegurado ser 


poseedoras de la verdad delas conquistas amo. 
rosas de Yrigoyen. ¡Quién puede saberlo...! 
Enigmas, misterios... Pero lo cierto es que 
Yrigoyen utilizó la complicidad de personal 
superior de esa casa de estudios —personal 
femenino, desde luego— para rea izar en 
algunas oportunidades sus reunionea de cons- 
pirador. Y convengamos en que difícilmente 
una directora, una regente, Una encargada 
de cursos va a permitir a un colega movi- 
mientos tan comprometedores si no hay una 
relación firme, sólida, profunda... El “folk- 
lore” que se refiere al paso de Yrigoyen 
por la Escuela Normal tiene también otros 
aspectos: aluden a su generosidad, a la 
manera silenciosa y anónima con que ayu- 
daba a alumnas pobres o a profesoras con 
problemas económicos. Y desde luego —esto 
ya no es “folklore” sino realidad documen- 
tada— está la donación de sua sueldos du- 
rante todos sus años de profesor a la Socie- 
dad de Beneficencia, gesto que:' repetía 
durante sus dos presidencias, 
0 o $ 


En realidad, lo único concreto sabido, ab- 
solutamente claro en la vida de Yrigoyen 
es el desenvolvimiento de su fortuna. No hay 
aquí puntos oscuros, Esa instintiva delica- 
deza con que siempre se manejó en ese as- 
pecto —delicadeza de viejo criollo que no 
acepta tener deudas, que no quiere recibos ni 
se fía de otra cosa que la palabra de honor— 
permite, a quien quiera hacerlo, reconstruir 
la historia de su acrecentamiento patrimo- 
nial, desde el crédito del Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires con que se Inició en 
Jas actividades agropecuarias en la década 
del 70 hasta las ventas y liquidaciones de 
los últimos años de su vida —cuando, dete- 
nido en Martín García, debió des renderse 
de sus campos para pagar obligaciones que 
ndo por los 


conceptuaba_ ur 
difíciles ED finanzas se 


resintieron para subvenir los gastos que le 
ocasionaba el mantenimiento de su partido.%i 
El juicio sucesorio de Yrigoyen, conservado 
en el Archivo de los Tribunales, es un do 
cumento precioso en este sentido. Surge de? 
sus fojas la historia de un hombre que | 
fortuna fácilmente pero que fue tirándola 
a la hoguera de sus ideales, sin remordi- 
miento ni preocupación. 
En cambio, se perfila de nuevo la condi-4 
ción misteriosa de su personalidad cuandoí 
se analizan sus métodos políticos, sus siste 
mas de adoctrinamiento y persuasión. He 
petimos: Yrigoyen no pronunciaba discursc 
jamás, raramente escribía para el públicd 
(y cuando lo hacía su prosa resultaba gent 
ralmente difícil) y trataba de exhibirse lo 
menos posible. A tanto llegó esta modalidadf 
que cuando asiatía a las grandes manifesta- $ 
clones partidarias se ocultaba slempre tras Í| 


sabían, de todos modos, que “allf”” estab 
Yrigoyen. Y su significativa ausencia enar, 
decía más aún el fervor de sus partidarios. 
“Cuidado doctor, que lo pueden ver. . 1 
dijo uno de los que lo rodeaban en cierta opor: 
tunidad, cuando el caudillo espiaba, atrás 
de una persiana, el paso de una manifesta- 
ción adicta. Y ante esas palabras Yrigoyen 
retrocedió instintivamente, como si ese ocul- 
tamiento fuera parte innata de su personal; 
dad... Días antes de su ascensión al poder, 


¡Gran primicia de “Caras y Caretas”! ¡U 
fotografía del flamante presidente ele 
Nadie había podido hasta entonces conses 
una imagen del nuevo mandatario. Pero 4 
grabado de “Caras y Caretas” es ambiguoih 
no se sabe si él borroso bulto que la conocih 
da revista señala como la vera efigie de H 
pólito Yrigoyen es realmente la del caudill 
o una simple sombra desdibujada en los 10 


Acaso esta manía de no dejarse ver. Y 
exhibirse, era la resultante de tantos años ( 
conspiración. No hay que olvidar que Yrif 
yen conspiró casi un cuarto de siglo, de M 


to más de su política. Reunirse a altas hot 
de la noche en lugares inverosímiles, disin" 
lar su llegada o su salida, ir a casas de do 
entradas para despistar a la policía, cambia! 
de coche en el trayecto hacia una reunión 
recibir sus visitantes de a uno, no escribí 
nunca cartas, preferir los mensajes verbal 
fugarse periódicamente al campo o negar '' 


+] 


py 
El dia triunfal de Yrigoyen: 12 de octubre de 1916. 


Una enorme multitud rodeó la carroza y arrastró 
al nuevo presidente argentino hasta la Casa Rosada. 


Duronte su primera presidencia: Yrigoyen sale de la 


Sociedad Rural acompañado por-—Joaquín Sy de An- 
chorena y el ministre: Al 1) : 


3 
ón 


e 


No 


presencia en lugares donde se hallaba, todo 
eso era la “deformación profesional” de un 
hábito conspirativo muy arraigado. Ramó 
J. Carcano cuenta en “Mis Primeros Ochen- 
ta Años” de qué manera singular y astuta 
Yrigoyen creó la psicosis de una inminente 
revolución en 1910, cuando Roque Sáenz Pe- 
ña estaba en viaje hacía el país, para asu- 
mir la Presidencia de la Nación. Con unas 
pocas maniobras y movimientos el caudillo 
radical consiguió persuadir a todo el oficia- 
lismo de que un estallido opositor era inmi- 
nente. Su propósito era obligarle a tomar me- 
didas represivas que aceleraran, en el espí- 
ritu de Sáenz Peña, la necesidad de sancio- 
nar las leyas electorales que habrían de nor- 
malizar el panorama político del país. 

No se puede vivir veinticinco años pen- 
sando en la revolución sin convertirse en re- 
volucionariío nato, sin adoptar la pose y los 
modos de un conjurado. Yrigoyen, aun du- 
rante el ejercicio de sus mandatos presiden- 
ciales, pareció siempre un hombre que cons- 
piraba. Un halo de misterio rodeaba sus de- 
cisiones, acentuando aun más los enigmas de 
su personalidad. 

Pero, además, Yrigoyen gustaba del mis- 
terio. Se complacía en dar un toque de ma- 
gia a los acontecimientos más banales. Pa- 
recía tener una dimensión más profunda y 
más trascendente que el resto de los hombres. 
“El dotor leía eb pensamiento...” decía ha- 
ce muchos¡¡añosyun shumilderredical que lo 


conoció. “Era imposible engañarlo...” No 
era, desde luego, un poder fhisterioso el que 
tenía Yrigoyen sobre la gente común: era 
su incesante tratoBcon los hombres, ejercido 
durante décadas y décadas. Eso y una fina 
intalción qué le indicaba certeramente los 
lados flacos de sus interlocutores. Y una ex- 
periencia política que se basaba, además, en 
un conocimiento asombroso de miles y miles 
de argerítinos. Cuando lo visitaban sus corre- 
ligionariós «de provincias alejadas, salían he- 
chizados por la perfecta ubicación de cada 
hombre en el pensamiento de Yrigoyen: a 
todos los conocía, sabía de la trayectoria de 
todos, definía la importancia política de ca- 
da uno. “Se han equivocado. Fulano de Tal 
no es el candidato que ustedes deben llevar 
—manifestó a un grupo de dirigentes de Sal- 
ta que le anunciaron la proclamación de un 
eminente correligionario para candidato a go- 
bernador—. Y si insisten en esa postulación, 
recuerden que dentro de un año vendrán a 
pedirme que le mande la Intervención Fede- 
ral. Pero sepan también que no lo haré y ten- 
drán que aguantarle hasta el final...” Y tal 
como había profetizado ocurrió. Es compren- 
sible que quienes habían recibido esa admo- 
nición vieran en la ratificación de los hechos 
anunciados una comprobación de los poderes 
proféticos de Yrigoyen... 

Es posible que esa inclinación por lo mis- 
terioso, por lo esotérico —que su prosa her- 
mética también revela— haya sido la que lo 
llevó, en marzo degl882, a afiliarse a la Ma- 
sonería en la Lo Docente de Buenos Ai- 
res, presentado por Leandro Alem, su tío, que 
tuvo altos cargos en,esa sociedad secreta. 
Yrigoyen, eh cambio —que al registrarse co- 
mo masón declaró ser católico, soltero y te- 
ner 26 años, restándose cuatro a su verdade- 
ra edad, inofensiva mentira que practicó ca- 
si toda su vida—, tuvo poca actividad masó- 


nica y parece haber ms e ínmedia- 
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to su contacto con la sociedad. En cambio, 
el “Kkrausismo”, esa curiosa filosofía que tu- 
vo su florecimiento en los últimos años del 
siglo pasado y cuyos esquemas imponían un 
tipo de vida austero y filantrópico, tuvo en 
Yrigoyen uno de sus adeptos más fieles en 
la Argentina. Al mismo tiempo, cierto misti- 
cismo teísta fuese acentuando en su espíri- 
tu a medida que pasaban los años y aunque 
no parece comprobado que haya realizado 
prácticas espiritistas, es indudable en cam.- 
bio que los fenómenos extrasensoriales siem- 
pre le interesaron y le impresionaron. Cuan- 
do murió, recibió los sacramentos de manos 
de un fraile dominico de su amistad y su ca- 
4áver fue amortajado —nunca se estableció 
si fue a su pedido— con el hábito de tercia- 
rio de la Orden Dominicana. 


Extraña pergonalidad, la de Hipólito Yri- 
goyen. Uno de los escritores más finos del 
país recordaba que lo que más le había im- 
presionado en el caudillo era la exacta pro- 
piedad de su vocabulario, la elegancia y pre- 
cisión de su conversación. Y un eminente 
jurista argentino nos decía que le había sor- 
prendido la justeza de los concepto jurídicos 
enunciados por Yrigoyen en una charla que 
tuvo con el gran dirigente radical... Indu- 
dablemente Yrigoyen tocaba la cuerda que 
correspondía a cada visitante y sus condi- 
ciones personales le permitían hacerlo cabal- 
mente. Lo cual no impediría que sus detrac- 
tores afirmaran que “el compadrito de Bal- 
vanera” era semianalfabeto, grosero y, en su 
segunda presidencia, un virtual reblande- 
cido... 

El, por su parte, nada hizo por desvirtuar 
semejantes afirmaciones. Tal vez, en su fue- 
ro interno, gozaba con la ambigitedad de su 


, imagen. Acaso sabía que en la medida que 


su personalidad fuera misteriosa, discutida, 
llena de conos de sombra y de equívocos, se- 
guiría fascinando a los argentinos, del mis- 
mo modo que fascinaba aun a sus amigos 
más íntimos. Pues muy pocos lo tuteaban, 
nadie era osado de tomar confianzas con él, 
nadie fumaba delante suyo y siempre su pre- 
sencia creaba una suerte de alta distancia 
entre sus interlocutores y él, aunque la sua- 
vidad de sus maneras y su experiencia hu- 
mana acortara distancias en seguida. 

Sí: indudablemente ha de ser difícil a los 
argentinos del futuro explicarse las razonés 
de la influencia política incomparable que 
ejerció Yrigoyen. Baste un ejemplo más para 
completar lo¡que fafirmamos. Todos conoce- 


e 


mos las campañas electorales contemporá- 
neas; todos sabemos que los líderes políticos 
realizan estas campañas presentándose ante 
el pueblo, pronunciando discursos, difundien- 
do su imágen por la TV o su voz por la radio. 
Yrigoyen también participó en algunas cam- 
pañas electorales, sobre todo después de 1922, 
cuando debió reconstruir su partido, dividi- 
do entre “gntipersonalistas” e “yrigoyenis- 
tas”. Pero su aporte a estas luchas partida- 
rias era muy singular. Llegaba en tren a la 
ciudad de que se trataba: al bajar, una de- 
lirante multitud lo rodeaba, hacía difícil la 
salida del automóvil que lo esperaba y se- 
guía su trayecto con devoto entusiasmo. Yri- 
goyen se apeaba en un hotel y se encerraba 
allí. No salía, no pronunciaba discursos, no 
hacía declaraciones a los diarios. Simplemen- 
te “estaba”. Eso bastaba. En su hotel, un 
inmenso desfile de visitantes esperaba turno 
para ser recibido. Yrigoyen conversaba de 
a uno o de a pequeños grupos y a ello se li- 
mitaba su actividad política. Pero su presen- 


ns: a los 72 A a Esta ai ee la cia y su conversación eran suficientes para 
cion di oa, ola o is enardecer a sus visitantes y hacer de cada uno 
uctora expresión habitual de Yrigoyen: de ellos una fuerza indetenible... El padre 


Gabriel Brochero, el célebre “Cura Gaucho”, 
que no era radical, lo visitó en una campaña 
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El entierro de Hipólito Yrigoyen (julio de 1933). Una , : 
multitud cuyo número tal vez no pudo nunca alcan- electoral realizada en Córdoba, hacia 1913: 


zorse antes ni después en Buenos Aires se dio cita cuando terminó su entrevista, el famoso sa- 
en las calles para despedir los restos del caudillo. cerdote de Villa Dolores salió llorando y re- 
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"El Peludo”: 
el 
remoquete 
con que 

se bautizó a 
Yrigoyen, se 
trasfundió 

a la caricatura 
política. 
(Dibujo de R. 
Columbo.) 


pitiendo “Es un santo... es un santo...” 
Otras “conversiones” no menos espectacula- 
res supo operar en otras ocasiones. ¿Un tau- 
maturgo? ¿Un apóstol? Simplemente un hom- 
bre de características singulares, irrepetibles, 
convencido profundamente de la verdad de 
sus ideales y consagrado de manera exclusi- 
va a ellos. 

Imaginemos, pues, al correligionario que 
consigue, por fin, ver a Yrigoyen. Tal vez ha 
tenido que esperar días enteros. Cuando con- 
sigue traspasar la puerta del cuarto de reci- 
bo de la calle Brasil o del despacho presiden- 
cial en la Casa Rosada (1) el visitante es- 
tá sobrecogido por la inminencia de su con- 
tacto con la presencia física de su idolatrado 
jefe. Yrigoyen lo recibe ahora: enormemen- 
te alto, de pie, con una expresión seria y 
atenta, una leve inclinación y un amplio ade- 
mán de saludo. Le pregunta sobre su fami- 
lia, sobre amigos comunes, sobre su trabajo. 
Poco a poco el visitante se sosiega frente a 
quien se muestra tan llano y sencillo. Yrigo- 
yen le pregunta su opinión sobre tal o cual 
problema y asiente con atentos cabezazos a 
las respuestas que recibe. Nunca contradice 
a su interlocutor: en todo caso formula algu- 
na observación ligeramente rectificatoria. 
Nunca habla mal de ninguno: en el peor de 
los casos simulará olvidar su apellido o lo 
pronuncia mal. Los que le conocen las ma- 
ñas saben que un apellido olvidado o mal di- 
cho es el signo definitivo de que el persona- 
je aludido ha dejado de merecer el aprecio 
de Yrigoyen... 

Raramente se sienta: mientras conversa 
no deja de caminar por la habitación. Yrigo- 


(1) Aunque parezca increíble, Yrigoyen nunca fue 
“hombre de comité”. Frecuentó muy poco los locales 


partidarios e incluso no y o n le partido que 
creó y llevó ml poder 't: ñ 8 a 
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yen prefiere cruzar de un extremo A otro to- 
mando del brazo a su visitante o deteniéndo- 
se a veces para subrayar alguna frase con 
rítmicos golpecitos en su hombro. Coloca la 
conversación en un plano elevado, casi abs- 
tracto, pero sabe graduarla a la altura de la 
comprensión de sus visitantes, No dice nunca 
malas palabras ni emplea giros groseros 0 
chabacanos. Las contadas veces que lo hace 
utribuye la expresión a otro: “como decía 
mi hermano Martín...”, “como dijo en cier- 
ta oportunidad el amigo Fulano. . > A ve- 
ces usa palabras anticuadas o comparaciones 
criollas. Generalmente no afirma: insinúa. 
No impone su opinión: lleva a su interlocu- 
tor a expresar lo que él quiere decir. No tie- 
ne apuro por terminar: quien está con él tie- 
ne la impresión que Yrigoyen está dispues- 
to a concederle todo su tiempo y que además 
está encantado con la presencia de su visi- 
tante. Y siempre flota tras su alta y erecta 
silueta una atmósfera misteriosa, reservada, 
una modalidad que no entrega todo, que en- 
trega en realidad muy poco pero que, inclu- 
so ese poco, lo da con una gracia y una gran- 
deza seductoras... 

Su vida pública careció de exhibición y su 
vida privada fue celosamente preservada de 
la curiosidad ajena. Yrigoyen fue una de las 
individualidades más singulares de nuestra 
historia política. Su nombre fue idolatrado y 
aborrecido con idéntica saña; pero quien pro- 
vocaba esos sentimientos era sereno y desa- 
pasionado, como si estuviera colocado siem- 
pre en un plano superior y tal vez un poco 
anacrónico, un poco desapegado de las “paté 
ticas miserabilidades” de la vida cotidiana. 
A más de treinta años de su muerte, muchos 
argentinos lo recuerdan con fervor. Nosotro: 
solo hemos señalado algunas de sus caracte: 
rísticas personales, indispensables para ubi: 
carlo dentro de una trayectoria política de 
indudables ¡proyesgiones en nuestra histori: 
comearAyÉReATY OF TEXAS 
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Mar del Plata avanza al ritmo de la historia 
y Gún —como en el presente— se adelanta 
a su época, con realizaciones edilicias que 
la colocan a la vanguardia de las ciuda- 
des balnearias del mundo. 


Saturada de imponentes construcciones, se 
extiende vertiginosamente a lo largo de la 
costa atlántica, creando nuevos centros 
balnearios residenciales. 


F.I.N.S.A. le ofrece la única mercadería 
que se valoriza al ritmo de la historia... 
Lotes excepcionales en BARRIO CAMET 
NORTE y BARRIO FELIX U. CAMET, a mi- 
nutos del Casino, sobre la costa y la nue- 
va ruta a Buenos Alres, con playa propia, 
moderna urbanización y hermosa foresta- 
ción, a precios fijos y muy accesibles, pa- 
gaderos integramente en cuotas sin interés. 


ADELANTESE A LA HISTORIA - ASEGURE SU FUTURO ELIGIENDO HOY SU LOTE 


PROPIETARIA Y VENDEDORA 


F.I.N.S.A. 


CAP. REALIZ. M$N. 30.000.000. 
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Sin compromiso solicite planos, precio y condiciones sobre 
Barrio Camet Norte. 
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sé María Guerra, viejo soldado de 
Lavalle, por la plaza del parque, que 
más tarde cambiaría su nombre por 
el del famoso general. Corría el año 
1866. Todavia andaban sin premio, 
ocultando vergonzosamente sus pe- 
nurias, viejos seldados de la patria. 

Guerra, que mantenía un culto in- 
genuc, fervoroso, casi supersticioso, 
per el general unitario, se hubiera 
alegrado con la simple sospecha de 
ese cambic de nombre: plaza Lavalle. 
Hubiera paseado más erguido, más 
orgulloso. Mientras, arrastraba su 
cansancio, su fracaso, su despecho, 
por la plaza del Parque. Paseaba. 
Mejor diríamos vagabundeaba. Ren- 
gueaba un poco. Recuerdo de viejas 
batallas. 


Lavalle 


El gallardo coracero 

de las guerras 

de la Independencia 

era, al llegar derrotado a 

Jujuy, un hombre 

envejecido y enfermo, 

A daa 1 muerte! Go gle 
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Un día, por casualidad, se cruzó en el ca- 
mino con el ministro de Guerra, el coronel 
Julián Martínez. El coronel lo reconoció di- 
ficultosamente. Lo miró en los ojos con 
mucha insistencia y dejó exteriorizar su 
asombro con una exclamación: 

—¡Y en ese estado! 

El viejo soldado de Lavalle se limitó «a 
contestar lacónicamente: 

Sí, mi coronel. 

Pocos días después ingresaría —por fin— 
en el cuerpo de inválidos, en calidad de ca- 
pitán. 

El presente no le interesaba mucho. Vivía 
sumergido en sus recuerdos. Revivía las an- 
tiguas gestas de la patria. Mantenía sus 
viejos odios y sus viejos fervores. Los días 
de antes se le iluminaban en la memoria. 
Glorias, penurias, fracasos, sustos, heroís- 
mos que ahora daban sentido a su vida. 

Para perpetuar esos recuerdos se puso a 
escribirlos, difícultosamente, en un estilo 
balbuceante. Eran cosas que había contado 
muchas veces, en los campamentos, en las 
tertulias de amigos, 

Hablar es fácil. Escribir, cuando no se 
tiene práctica, ¡qué trabajo! 

El capitán Guerra se. pasó cinco años ga- 
rabateando memorias. Al principio, la plu- 
ma le tropezaba. 

Comenzó, 

“Débil bosquejo, diseñado a grandes ras- 
gos, de los episodios de sangre, crueles y 
penosas peripecias y sufrimientos que pade- 
ció el argentino bonaerense que suscribe, 
hoy capitán perteneciente al Cuerpo de In- 
válidos”... 

Pero al poco tiempo le tomó confianza al 
relato y —disculpando errores involuntarios 
y tropezones de la memoria— nos dejó al- 
gunas imágenes coloridas de los días heroi- 
cos en que ensangrentó la patria el odio de 
los federales y los unitarios. 

Al conmemorarse, en 1939, el centenario 
de la revolución de los Libres del Sur, se 
dieron a luz las memorias de José María 
Guerra, anotadas y prologadas por Agustín 
Rivero, Astengo. 

José María Guerra nació en 1816 en Bue- 
nos Aires. Cursó estudios —sin duda no muy 
intensos— en el Colegio de Ciencias Mora- 
les. Tomó parte, en defensa del gobierno 
del general Balcarce, en la revolución del 
año 1833 y se vió obligado a emigrar a la 
Eon Oriental, donde permaneció hasta 
1836. 

En 1838 cetabarrestablecido como comer- 
ciante¡emlavloralidad dee Diiores, cuando se 


LAS MEDALLAS DEL 
GENERAL JUAN LAVALLE 
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Medalla por la ba- 
talla de Pichincha. 


Medalla de oro: Medalla por lg ba- 
batalla de DMéipgo by haci 


vio complicado en el mentado asunto de 
Manuel Cienfuegos. 


Todo Buenos Aires comentó durante mu- 
cho tiempo ese episodio. El joven Cienfue- 
gos, parece, festejaba a una dama cerca de 
la casa de Rosas, y el sereno Juan Moreira 
—ingenua o malvadamente— le atribuyó el 
plan de asesinar al tirano, Una noche, cuan- 
do Cienfuegos regresaba a su casa, fue apre- 
sado por la Mazorca, polpeado, amordazado, 
conducido a la casa de Rosas, preso y, a la 
mañana siguiente, fusilado. 

Guerra, amigo de Cienfuegos, y que se 
hallaba en Buenos Aires, se enteró de que 
también lo buscaban. Se ocultó mientras 
la Mazorca revolvía su domicilio— en una 
casa vecina. Sus hermanas y algunas ami- 
gas lo disfrazaron de negro, pintándole la 
cara y los brazos con corchos ahumados. 


Pasó, por los .fondos con permiso de los 
ocupantes—, a otra casa de la vecindad, y 
de ahí, con un caballo prestado, a otra casa 
cercana: la del doctor Nicanor Albarellos, 
donde consideraba que podría permanecer 
unos días en seguridad. 


¡Típico episodio romántico de la despe- 
dida del joven y sus hermanas y amigas! 


Embadurnado con los corchos, se sujetaba 
un puñal y dos pistolas al cinto, asegurando 
que —de ser hallado— vendería cara su 
vida. Y mientras unos lloraban, otros no 
podían contener la risa. 


Entretanto, el padre de Guerra hacia to- 
das las diligencias posibles para facilitarle 
la consabida fuga a Montevideo.: Apalabró 
a un francés, Sinclair, que se ocupaba en 
el lucrativo negocio de acarrear unitarios 
a la otra banda. Sinclair fue a visitar al 
joven Guerra a su escondrijo, en lo de Albare- 
llos, y, por una rendija de la puerta, una 
negra de la servidumbre —que era tuerta 
y desconfiada— alcanzó a divisarlo. 

Dejó sus quehaceres y —sin pedir permi- 
so a nadie (así andaba la esclavitud por 
aquellos días) — fue a delatarlo a la policía. 

Cerca de cuatro meses e3tuvo preso, con 
grillos, en un trís de ser fusilado. ... 

Un día, sin darle más explicaciones —Ro- 
sas celebraba la derrota del general Santa 
Cruz—, lo dejaron en libertad. 

Ya no era cosa de seguir residiendo en 
Buenos Aires, Acompañado de un peon, 
Guerra ganó el Camino del Sur. Atravesó el 
puente de Barracas, se internó en la provin- 
cia, cruzó el Salado por el paso del Villar... 
Así, en varios galopes.largos llegó a Dolores, 
donde tenfa¡restublevida sw easade comercio. 
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En la antigua plaza 
del Parque (hoy 

plaza Lavalle), se alzó 
el monumento 

al infortunado guerrero 
de tantas batallas 


argentinas. Digitized by Go gle 


TIVA EC HICTIDIA aJ0 A 


“Llegué a mi casa —dice Guerra— y lai 
encontré saqueada por los mazorqueros, pues 
ya me creían fusilado; les habían sacado los 


tableros a las puertas y robado la mayor 


parte de mi negocio, y, no quedándome 
otra cosa que hacer, tuve que conformarme 
y callar la boca”. 


Pero ¿cómo no intervenir en la revolución 
de los Libres del Sur? ¡Terrible gesta de 
los unitarios, que comenzó con un griterío 
rebelde en la plaza de Dolores y no terminó, 
después de una sucesión casi ininterrumpi- 
da de derrotas, sino en Potosí, donde los 
restos del general Lavalle pudieron descan- 
sar en paz algún tiempo! ¡Peregrinaje de 
epopeya por pampas, desiertos y quebradas' 
Por fin, no quedó más que el cadáver del 
general y unos cuantos amigos convertidos 
en cortejo fúnebre. 


Pocos,- cada vez menos, José María Gue- 
rra fué de los fieles. De lus seguidores. Los 
sobrevivió a todos. Quedó solo para contarlo 
y lo contó como pudo. | 

La gente unitaria de Lavalle fue una ca: 
dena de desgracias. Se volvió gloriosa por 
contraste. Porque el excesivo sacrificio 
también es glorioso, 


Los Libres del Sur se desbandaron en 
Chascomús. Guerra, que nunca abarca bas- 
tante la complejidad de los acontecimientos 
que narra, atribuye la causa del desastre a 
la comisión argentina que funcionaba en 
Montevideo, “una reunión —dice— de estú- 
pidos indolentes”. Se reunieron los desban- 
dados en el Tuyú. Cañoneras francesas los 
trasladaron a Montevideo. El general La- 
valle los recibió —gran estruendo de salvas— 
en los campos del Yeruá. Y ahí empezó una [. 
nueva campaña. Don Cristóbal... Saucef 
Grande... En la Cañada de las Pajas de- 
rrotaron al general Pacheco y al coronel don 
Vicente González, llamado el Carancho del 
Monte, corifeo de la federación... 

“El Carancho del Monte —dice Guerra— 
dejó su galera equipada con víveres y halts 
con una china,que lloraba dentro”... 

La estrella de Lavalle parecía serle prof 
picia por un momento, Ya se adelantaba e! 
general a Buenos Aires. Acampaba en Merlo || 
Cuando todos creían que se iba a abalanza!, 
triunfante, sobre Buenos Aires (y el mismo 
Rosas empezaba a sentirse intranquilo) re- 
solvió no comprometerse en una batalla de- 
finitiva y contramarchar a Entre Rios. 
- ¿Qué esperaba? ¿Una insurrección en li 
ciudad que precediera a su entrada triunfal' 
Así lo asegura, Guerra, quien pone en boci 
der Lavalle cestas, palabras 


—¿Es posible que en toda esa ciudad no 
haya diez hombres que tengan la energía de 
salir una noche gritando por las calles 
“abajo el tirano”? 


Y al alejarse: 


—;¡Quiera el cielo 
retirada! 


A todos les pesó. A los porteños, ya aban- 
donados a su suerte, y al general, que se 
convirtió en un caudillo de derrotas. ¡Qué 


que no les pese mi 


' pobre triunfo la toma de Santa Fe! ¡Y «qué 
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derrotas grandes 
San Cala! 

El de Quebracho (noviembre de 1840) 
fué un golpe rudo. Pero de la sorpresa de 
San Cala (enero de 1841) no escaparon 
muchos. Los agarraron dormidos. Años más 
tarde le resonaban en los oídos al capitán 
Guerra los alaridos de la degollina. 

.—¡Mate, mate! 

—¡No hay cuartel! 

—;¡Echese! ¡No se mueva! 


Pudo salvarse con el comandante Ortega, 


Quebracho Herrado y 


casi desnudos, “en camisa y calzoncillos, y 


descalzos, con el freno en una mano y una 
pistola en la otra”. 


Una interminable caminata por desiertos, 
por bosques... 

Piedra Blanca, los llanos de La Rioja, la 
Calamita, Sañogasta, Aimogasta... Ham- 
bres terribles; penurias, una sed devora- 


dora... En La Rioja los auxiliaron con unas 
monedas... Chumbicha... Catamarca... 
Lules... : 


En Tucumán —era el Carnaval de 1841— 
se encontraron con algunos revolucionarios 
del sur; los Ramos Mexía, Guerrico, 
Boaudo. . 


“Nuestros compañeros no querían creer 
que fuésemos nosotros, al vernos con aque- 
llas vestimentas —(un ponchito, fabricado 
con media frazada) —, pues más bien creían 
que fuésemos dos coyas de esos que bajan 
a Buenos Aires, desde el Alto Perú, con sus 
bolsas, a vender pepitas de quina-quina”. 

Entrevistaron también al general Lama- 
drid, gobernador de la provincia, y al poco 
tiempo Guerra volvió a reunirse con Lavalle, 
su general. Pero ya la estrella del héroe se 
iba ocultando. En Jujuy, un soldado cual- 
quiera, sin saber a quién mataba, “lo dego- 
lló de un balazo”. 


Y entonces empezó la terrible peregrina- 


ción ya conocida. Había qu bey 
za del general de la furia “d GU res? 


" Cabalgaron penosamente, 


leguas y leguas, 
por la Quebrada de Humahuaca, se interna- 
ron en Bolivia... En Potosí, a más de ciento 
sesenta leguas de Jujuy, depositaron los 
restos del general. 

Los del cortejo fúnebre se dispersaron u 
los cuatro vientos. 

Algún tiempo después, la viuda de Lava- 
lle, que residía en Chile, quiso trasladar los 
despojos fúnebres a aquel país. 

—“No fué posible desalentarla —dice 
Guerra—. Siete oficiales que habíamos que- 
dado en Potosí, y fieles hasta el último 
momento al general Lavalle, aceptamos tan 
honrosa misión”... 

Eran don Pedro Lacasa, don Félix Frías, 
el coronel Artayeta, un hermano del ante- 
rior, los comandantes Encina y Mansilla 
(llamado el indio) y el capitán José María 
Guerra, “único que vive”, anotó él mismo 
sus memorias. 

Caminaron cien leguas, hasta el puerto 
de Cobija, en marchas nocturnas por sali- 
trales y arenales. Un barco los condujo des- 
pués a Valparaíso. Y desde allí, cumplida su 
misión, volvieron a separarse para ganar 
cada cual la vida por su lado. 

La hazaña los había dejado pobres. 

Resumiendo su vida de campaña, el capi- 
tán Guerra, que sobrevivió a todos sus com- 
pañeros, pudo anotar en su relato estas 
increíbles palabras: 

“Tal era la abnegación espartana de 
nuestra división que, en todo el tiempo que 
soportamos las fatigas de aquellas penosas 
campañas, no recibimos una sola prenda de 
ropa, luchábamos con la más espantosa mi- 
seria, descalzos, semidesnudos, hambrientos 
y sin que uno solo vacilase en su decidido 
patriotismo, y recibiendo por toda remune- 
ración, hasta hoy en día, después de tantos 
sacrificios, la mezquina y misergble suma de 
tres pesos y cuatro reales bolivianos. A 
saber, tres pesos bolivianos que nos mandó 
dar el general Lavalle a cada oficial, en 
la provincia de Entre Ríos, el año 1840, po- 
cos días antes de que diésemos la sangrienta 
batalla de Sauce Grande; y cuatro reales de 
la misma moneda, que nos mandó repartir 
el general Lamadrid a cada uno, al pasar 
la cuesta de Paclín, en la provincia de Tu- 
cumán, el año 1841”. 

No le quedaba nada al capitán Guerra. 
Nada más que los recuerdos. Y una admira- 
ción sin límites aligéeneralnque lo llevó —glo- 
riosamentte delderéote en derncta 
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(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


LA DIVISA COLORADA 


LA FAMOSA “divisa punzó” o divisa colorada, 
que nadie quedó libre de usar en la época de 
Rosas —hombres y mujeres úe toda clase y con- 
dición—, fue impuesta por decreto de 1832, que 
el poligrafo napolitano Pedro de Angelis, al ser- 
vicio del Restaurador, recoge en su “Recopila- 
ción de Leyes y Decretos”. Dice la disposición 
(respetando la característica ortografía): “JBue- 
nos Aires, Febrero 3 de 1832. Art. 1. A los 30 días 
de la publicación de este decreto, todos los em- 
pleados cibiles y militares, incluso los gefes y 
oficiales de milicia, los seculares y ecleslásticos 
que por cualquier título gocen de sueldo, pen- 
sión o asignación del tesoro público, traerán un 
distintivo de color punzó, colocado visiblemente 
en el lado izquierdo del pecho. Art. 2. El mismo 
distintivo usarán los profesores de derecho con 
estudio abierto, los de medicina y cirugía que 
estuviesen admitidos y recibidos, los practican- 
tes y cursantes de las predichas facultades, los 
procuradores de número, los corredores de co- 
mercio, y en suma todos los que, aun cuando 
no reciban sueldo del estado, se concideren co- 
mo empleados públicos, bien por la naturaleza de 
su ejercicio o profesión, bien por haber obtenido 
nombramiento del Gobierno. Art. 3. Los emplea- 
dos militares, incluso los gefes y oficiales de mi- 
licía; las fuerzas armadas de línea; en suma las 
que componen el ejercito de la provincia, y las 
de milicia en servicio, llevarán en la divisa la 
inscripción FEDERACION O MUERTE. Los de- 
más comprendidos en los artículos, usarán de la 
inscripción FEDERACION. Art. 4. Los que con- 
travinieren a lo dispuesto, si fuesen empleados 
serán suspensos inmediatamente de sus empleos 
por sus respectivos gefes o magistrados de quie- 
nes dependan, que culd, de Í lo indefec- 
tiblemente bejo'lásrnás 1054 nsabilidas, 
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dando cuenta al Gobierno por el Ministerio que 
corresponda para la resolución más conforme. 
Art 5. Con respecto a los que no fuesen emplea - 


dos, el Gefe de Policía velará sobre el cumpli- 
miento de este decreto, y dará al Gobierno los 
avisos necesarios. Art. 6. Comuníquese, publiíque- 
se e insértese en el Registro Oficial". 


HISTORIAS CON 


O Atila hizo degollar once mil virgenes y 
murló de una abundante hemorragia na- 
sal. 

O El tirano Ecelino hizo castrar los niños, 
corromper las virgenes, cortar los senos a 
las matronas y abrir los vientres de las 
embarazadas. Herido por soldados de 
Martín Turlano, se desgarró la herida 
hasta morir bramando de ira y dolor. 

O El siciliano Procopio se hizo emperador en 
Constantinopla y traicionó a sus mismos 
capitanes, Estos lo entregaron a Valente, 
quien hizo doblar dos árboles hasta el 
suelo, ató en uno de ellos una pierna de 
Procopio y la otra en el otro árbol, y, al 
soltarlos, consiguió que Procopio muriera 
despedazado. 

O El emperador romano Tiberio envenenó a 
Calígula, su sobrino. Otros dicen que lo 
mató ahogándelo con una almohada. 

O Agripina, madre de Nerón, envenenó a 
Claudio Drusio. 

O Heliogábalo, hijo de Caracalla, persegul- 
do por sus soldados pretorianos, se ocultó 
en un, retrete, Pero sus soldados lo sa- 
garon de, allí, arrattrándolo, lo echaron 
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FELICITACIÓN POR LA MUERTE DE LAVALLE, “MONSTRUO. ABOMINABLE” 


LA CASUAL muerte de Lavalle en Jujuy, el 9 
de octubre de 1841, dio lugar a una servil anda- 
nada de felicitaciones a Rosas. Una de ellas, 
proventente del entonces coronel Comandante de 
la División del 6% Regimiento, excede los límites 


TINTA CHINA 


en un conducto hediondo, lo volvieron a 
sacar y lo arrastraron como un perro por 
las calles de Roma. Después, ataron gran- 
des piedras a su cuerpo y lo arrojaron al 
río Tíber, para que nunca tuviera sepul- 
tura. 

O” El cruel Sila murió comido por los piojos. 

O Aníbal hizo hacer un puente con los ca- 
dáveres de sus enemigos, para que sobre 
él pasase su ejército. Desterrado y perse- 
guido, se envenenó. 

O Herodes, que hizo derramar tanta sangre 
de inocentes, viéndose con el cuerpo lle- 
no de heridas, y comido por los gusanos, 
se degolló. 

O Poncio Pilatos se suicidó. 

O Valeriano, emperador de Roma, fue ven- 
cido y apresado, ya viejo, por el rey de 
Persia, Sapor, y ponía el pescuezo deba- 
jo del pie de éste cada vez que su vence- 
dor debía subir a caballo. Por fin, Sapor 
le hizo sacar los ojos y después lo hizo 
desollar vivo. 

9. Alboino, rey de los Llongobardos, tomó 
preso al rey Cunimundo, le hizo matar y 
convirtió a la ¡solayera y “Qi a- 
z2ón para beber. 


tinaginables de la obse- ¿:.: 
cuencia y la crueldad. 
Dice así con las abre- 
viaturas del caso: 
“¡Viva la Federación! 
El col. comte. de la Di- 
visión del 6% Regimien- 
to. Felicita a S.E. pr. sí 
a nombre de los Gefes, 
oficiales y tropas de la 
Divistón por la intere- 
santisima y plausible 
noticia qe. se acaba de 
recibir la muerte del 
salvaje inmundo asque- 
roso unitario Juan La- 
valle.” 

“Al Exmo. Sor.Govor 
y Capn. Gral de la 
Prova. Nuero. Ilustre 
Restaurador de las Leyes, Brigr. Gral Juan Ma- 
nuel de Rosas. Exmo. Señor: “Son las doce de 
la noche y el Gefe qe. firma está con todos los 
Gefes, oficiales y el Pueblo de Chascomús está 
en medio del mayor regoctjo celebrando del mo- 
do más entustasta la bien merecida muerte del 
Salvaje asesino titulado General Juan Lavalle 
por el vecindario Federal de Jujuy, cuya intere- 
sante noticia hace una hora acabo de recibir. 

“Es inesplicable rsic, Exmo. Señor, el entu- 
stasmo Federal qe. maniftestan todos a porfía 
por la muerte de ese monstruo tan abominable, 
ye. tantos males ha causado á nuestra querida 
Patria. Pero V. E. con la previsión qe. le es ca- 
racterística expidió el Santo — Dios— Federales. 
Fué justo pr. qe. siendo V. E. el escogido de Dios. 
lo ilumina y dirige en todos los actos. Por esto 
es ge. esta División no tiene otro lema qe. Rosts. 
y es mas que Rosas siendo éstos los principios 
qe. siente el qe. firma en todos los comicios 
publicos 

“Llenos del mayor, júbilo han expresado todo. 
dirija a V,,E., en su_nombre_la más cordiales 
felicitaciones pr. lu bien! merecida muerte de ese 


EL DESVAN 
DE CLIO 


inmundo Salvaje Juan Lavalle; y llenando con 
el mayor placer esta honrosa comicion, tiene el 
honor de expresar á V. E. qe. reproduciendolas 
particularmente, se digne honrar al infrascripto 
con su admiración. —Dios gue. la impte. vida re 
V. E. ms. as. Exmo. Señor.— José Joaqn. Arana”.” 


EL DOCTOR ADOLFO ALSINA 


Entre los caudillos “autonomistas” o “crudos”, 
el doctor Adolfo Alsina fue un hombre de singular 
relieve. Hombre a la vez de ciudad y de campo, 
guapo como pocos, emprendió como la gran tarea 
de su vida la conquista del Desierto, e hizo cavar 
la tamosa zanja, en la provincia de Buenos Alres, 
que trazó y realizó el ingeniero francés Alfredo 
Ebelot y que, como defensa de la frontera en las 
luchas con el indio, no dejó de operar, de nin- 
gún modo, de coniención, o sirvió, al menos, para 
dificultar el tránsito de hacienda robada, que por 
miles y miles de cabezas eran llevadas a Chile 
por los indios pampas y araucanos, quienes las 
vendían a aprovechados comerciantes del otro lado 
de la Cordillera de los Andes. Alberto Blancas des- 
críbe así a don Adolfo, que hizo famosa su ca- 
racterística galera: “Alsina era uno de esos hom- 
bres a quienes uno se acercaba ya ganado por la 
simpatía que inspiraba. Su carácter afable y su 
sonrisa atrayente, hacían de él lo que efectiva- 
mente era, un caudillo, que con su sola presencia 
animaba a las masas dispuestas siempre a acom- 
pañarlo en cualquier empresa. Tenía, por otra par- 
te, condiciones particulares de inteligencia y va- 
lor personal y un desprendimiento tal, que seducía. 


...Lo encontré en su despacho del Ministerio 
de la Guerra, con su característica indumentaria de 
verano. Vestía pantalón y chaleco blanco y una 
levita negra, que, permítaseme criticarla, me pa- 
recló muy mal cortada, pero que él llevaba con 
desenvoltura. Llevaba también su legendaria ga- 
lera, que lo caracterizaba y que aun conservaba 
puesta, pues apenas llegaba a su despacho”. Oc- 
tavio R. “Amadeo lo describe así: “Alsina era casi 
tan alto como Pellegrini, ágil y de recias espal- 
das, de paso corto y resuelto. Moreno, de pele 
abundante echado hacia atrás y rociado con “agua 
florida”, era algo desprolijo en su vestir externo, 
pero lujoso y pulcro en-“su ropa interior. Fue un 
gran tribuno, menos académico pero más eficaz 
que Avellaneda. La elocuencia de Avellaneda exal- 
taba la imaginación americana; la de Alsina lle- 


gaba derecho al O del pueblo”. 
A y y 
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CONTROVERSIA 


LAS IDEAS de Alsina y Roca en cuanto a la 
táctica para la conquista del Desierto eran 
opuestas. Adolfo Alsina optaba por ir estable- 
ciendo bases para ganar lentamente tierra a 
los indios. Julio Argentino Roca optaba por 
la guerra ofensiva, por ir a buscar a los tol- 
dos a los indios, demostrando que no eran 
tantos como se pensaba, y afirmando que el 
sistema meramente pasivo sólo traía el des- 
gaste de la tropa y aumentaba la soberbia del 
invasor. 


Roca bd en unos apuntes privados: 
“¡Qué disparfle la zanja de Alsina!”. Creía 
de pueblos débiles el limitarse a una guerra 
defensiva, en espera del enemigo audaz. Al- 
sina fecha en Olavarría, el 16 de marzo de 
1876, sus instrucciones a los jefes de divi- 
siones expedicionarias al Desierto, e insiste: 
“Terminados los potreros y aquellas cons- 
trucciones más necesarias que puedan llevar- 
se a cabo con los elementos que se encuentren 
sobre el terreno, encontrada la dirección pre- 
cisá de un punto respecto de otro, los Jefes 
de División ordenarán el zanjeo de todo su 
frente, hasta llegar por cada flanco a media 
distancia de las posiciones vecinas”. 


“En este punto, el Gobierno está resuelto 
a no omitir gastos: ha de hacer el foso que 
dejó indicado, inviértase en él el tiempo que 
se invierta, dehiendo tener cuatro varas de 
ancho por tres de profundidad y cargando 
toda la tierra que se extraiga sobre la par- 
te inferior”. 

“Los Jefes de frontera quedan autoriza- 


Adolfo Alsina 
fue entre 

los grandes 
caudillos 

uno de los 
más queridos 
en la 
provincia de 
Buenos ¡Álres.- 
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dos para ofrecer a la tropa la propiedad de 
toda la extensión que zanjee con una legua 
de fondo, garantiendo que el Gobierno com- 
prará después la tierra si así lo prefiriese, 
y al mismo tiempo haciéndole comprender 
las ventajas que ella misma ha de reportar 
para su seguridad y para su vida”. 

El 29 de diciembre moría en Buenos Ai- 
res Adolfo Alsina, faltando poco para que 
cumpliera 48 años, de consecuencia de una 
afección que contrajo en la frontera. Deli- 
rante y en agonía, aún dictaba órdenes para 
llevar adelante su esforzada campaña. La 
calle en que murió —antes «Potosí— lleva 
ahora su nombre. La masa popular —inclu- 
sive la pavada— no ha dejado de invocar su 
nombre. 


Julio A. Roca: 
el único 
argentino que 
completó 

dos periodos 
presidenciales 


CS Hoy todo el pueblo argentino 


debe estar de luto y duelo, 
al ver que falta en el suelo. 
DNA . patriota tan distinguido, 
AA tanto los de su partido 


La celebración del Nueve de Julio 


DESDE QUE el Congreso de Tucumón declaró en 1816 la 
independencia de las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta, el pueblo argentino festejó espontáneamente la fecha 
del 9 de Julio como un día digno de recordación. El 6 
de julio de 1826 se dictó un decreto firmado por el pre- 
sidente Bernardino Rivadavia y su ministro de Gobierno Ju: 
lián Segundo de Agiero por el que ordenaba celebrar el 
9 de Julio los días 23 de Mayo, “como que en él (el 
25 de Mayo) se abrió la carrera que condujo a aquel acte 
(la Declaración de la Independencia de 1816) y persuadido 
por otra parte que la repetición de estas fiestas irroga per- 
juicios de consideración al comercio e industria”. Este de- 
creto lleva el número 2024. 


El 11 de junio de 1835, por decreto número 2648, el 
gobernador de la provincia de Buenos Aires, general Juan 
Manuel de Rosas, restablece la celebración del 9 de Julio 
en los siguientes términos: 


“Art. 19 — En lo sucesivo, el día 9 de Julio será repu- 
tado como festivo de ambos preceptos, del mismo que el 
25 de Mayo; y se celebrará en aquél misa solemne con 
Te Deum en acción de gracias al Ser Supremo por los fa- 
vores que nos ha dispensado en el sostén y defensa de 
nuestra independencia política, en la que pontificará, siem- 
que fuese posible, el muy Reverendo Obispo Diocesano, 
pronunciándose también un sermón análogo a este memo. 
rable día. 


Art. 29 -- En la víspera y el mismo día 9 de Julio se 
iluminará la ciudad, la caso de Gobierno y demás edifi- 
cios públicos, haciéndose tres salvas en la Fortaleza y bu- 
ques del Estado, según costumbre. 


Art. 39 — Queda sin ningún valor ni efecto el decreto 
del 6 de julio de 1826, en la parte que estuviese en aposi- 
ción con el presente. 


Art. 4% — Comuníquese etc. (Firmado) Rosas, Agustín 
Garrigós, oficial mayor del Ministerio de Gobierno.” 
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El | 
ARREPENTIMIENTO 


El 15 de setiembre de 1589, en la ciudad pe- 
ruana del Cuzco, hacia su testamento Mancio 
Sierra L.ejesema, viejo conquistador y compañe- 
ro de Pizarro. El preámbulo del documento 
—atestado por Gerónimo Sánchez de Quesada, 
escribano público, y transcripto años más tarde 
por el Padre Antonio Calaucha, agustino, en la 
crónica de su orden, tomo I, cap. XV, pág. 98— 
es una verdadera confesión del impacto que cau- 
só en los conquistadores del Perú la alta civi- 
lización que logró el Imperio de los Incas, y el 
remordimiento que provocó su derrumbe. Trans- 
eripto al lenguaje moderno, el testamento de 
Mancio Sierra Lejesema dice así en la parte que 
nos interesa: 

“.. Antes de empezar dicho testamento de- 
claro que ha mucho que yo he deseado tener 
orden de advertir a la Católica Majestad del Rey 
Don Felipe, nuestro señor, viendo cuán Cató- 
lico y Cristiano es y cuán celoso del servicio 
de Dios Nuestro Señor, por lo que toca al des- 
cargo de mi ánima, a causa de haber sido yo 
mucha parte en descubrimiento, conquista y po- 
blación de estos reinos cuando los quitamos a 
los que eran Señores Incas y los poseían y re- 
gían como suyos propios y los pusimos debajo 
de la corona real; corona que los dichos Incas 
los tenían gobernados de tal manera que en to- 
dos ellos no había un ladrón ni hombre vicioso 
ni holgazán ni una mujer adúltera ni mala; ni 
se permitía entre ellos gente de mal vivir en lo 
moral. Los hombres tenían sus ocupaciones ho- 
nestas y provechosas y los montes y minas, pas- 
tos, caza y madera y todo género» de aprove- 
chamientos estaba gobernado y repartido de 
suerte que cada uno conocía y tenía su hacien- 
da sin que otro alguno se la ocupase o tomase 
ni sobre ello había pleito. Las cosas de guerra, 
aunque eran muchas, no impedían a las del co- 
mercio ni éstas a las cosas de labranza o cul- 
tivar las tierras ni otra cosa alguna. En todo, 
desde lo mayor hasta lo. más menudo tenían 
su orden y concierto con mucho acierto. Los In- 
cus eran temidos y obedecidos y respetados de 
sus súbditos como gente muy capaz y de mu- 
cho gobierno y lo mismo eran sus gobernadores 
y capitanes. Y como en éstos hallamos la fuer- 
za, el mando y la resistencia a ponerse debajo 
de la Real Corona fue necesario quitarles to- 
talmente el mando y los hienes, como los qui- 
tamos a fuerza de armas; y mediante haberlo 


permitido Dios Nuestro Señor nos fue posible 
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sujetar este reino de tanta multitud de gente y 
riqueza y de Señores (que eran) los hicimos sier- 
vos tan sujetos como se ve. 

Entienda Su Majestad que el intento que me 
mueve a hacer esta relación es por descargo de 
mi conciencia por hallarme culpado en ello, pues 
hemos destruído con nuestro mal ejemplo gente 


de tanto gobierno como eran estos naturales y 
tan quitados de cometer delitos ni excesos, así 
hombres como mujeres... Otros indios dejaban 
abierta (su casa) y puesta una escoba o un palo 
pequeño atravesado en la puerta para señal de 
que no estaba allí su dueño y con esto, según 
su costumbre, no podía entrar nadie adentro ni 
tomar cosas de las que allí había. Cuando ellos 
vieron que nosotros poníamos puertas y llaves 
en nuestras casas entendieron que era de miedo 
a ellos para que no nos matasen, pero no por-. 
que creyesen que ninguno tomase ni hurtase a 
otro su hacienda. Asi, cuando vieron que había 
entre nosotros ladrones y hombres que incitaban 
a pecado a sus mujeres e hijas nos tuvieron en 
poco. Y han venido a tal rotura en ofensa de 
Dios estos naturales por el mal ejemplo que les 
hemos dado en todo, que aquel extremo de no 
hacer cosa mala se ha convertido en que hoy 
ninguna o poca hacen buena y requieren reme- 
dio. Y esto toca a Su Majestad, para que des- 
cargue su conciencia y yo se lo advierto pues no 
soy parte para hacer más. Y con esto suplico a 
Dios que me perdone y muéveme a decirlo por- 
que soy el postrero de todos los descubridores 
conquistadores como es notorio, pues ya no 
ay ninguno sino yo sólo en el reino, Y con esto 
hago lo que puedo para «descargo de mi con- 
ciencia”, Ori € 
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¿POR QUE SE SALVO 
El CAPITAN FUNES? 


¿POR QUE PERECIERON LA 
SUBOFICIALIDAD Y LA MARINERIA? 
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7 
medio de una terrible tempestad, frente 1 cabo $ 
Polonio en las costas uruguayas, el flama El 
buque de guerra argentino “Rosales”. cen 
ahogados los marineros y suboficiales. Se salva | 
el capitán con toda su plana mayor, Desde 
mismo momento comienza el misterio. Un 
terio que tal vez ya nunca podrá descuk ¡A 
¿Qué pasó en la noche del $9 de julio de 1892 
frente al cabo Polonio? Sólo los 25 sobrevivien- 
tes supieron la verdad. Pero sus declaraciones 
fueron contradictorias. Algunos pintaron al co- 
pitán de fragata Leopoldb Funes —el comandan- 
te de la “Rosales”— cojmo un héroe. Otros les 
achacaron actos verdaddramente criminales. la 
ciudad, el país, conmocionados por la tragedia | 
y las sospechas que hecho despertaba, s4 
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dividieron en dos bandos. ¿Fue Funes un héroe 
o el más infame de los cobardes? En la noche 
del 9 de julio de 1892 el destino le so. a 
Funes a cara o cruz, ¿Fue un hombre de acero 
y elma de óngel que se juega el todo por el 
todo —hasta su honra militar— por los suyos, o 
meramente un asesino vulgar que para salvar 
su desnudo vida utiliza el revólver y la prepo- 
tencia que respalda con sus galones? El capitán 
Punes calló, nl para defenderse ni para justifi- 
carse, ni siquiera para quedar bien con los que 
lo defendian. Cumplió con el sumario y dio, eso 
sí, una declaración, que a la luz de los detalles 
que se fueron conociendo apareció como un 
tanto infantil para ser croida; la marinería mu- 
rió ahogado gritando ¡Viva la Patrial ¡Viva el 
capitán Funesl $us detractores, en cambio, sos- 
Huwieron lo contrario: viendo perdido el buque, 
mo contando con los botes suficientes, Funes hizo 
distribuir toda la caña existente para emborra- 
<har a la marinería, a la que después, a punta 

w» revólver, ayudado por la oficialidad, encerró 
en lo sollados, La marinería —en su mayor parte 


paisanaje reclutado en Córdoba— pereció Inte- 
gramente. Se ahogaron como ratas mientras el 
comandante y los oficiales se salvaban en el 
mejor de los botes. 

Ni la mejor novela de suspenso puede igualarse 
con las alternativas del fuicio a que fueron so- 
metidos los náufragos. Por un lado, pena de 
muerte; por el otro, la absolución, y más toda- 
vía, la gloria. Después del veredicto final sub- 
sistió la duda en todos. $e dijo en aquel enton- 
ces que la historia algundWez diría la verdad. 
Aquello tan repetido de que “cuando se apla- 
quen las pasiones”. Porque el proceso a los 
pRgtd read de la “Rosales” tuvo un profun- 
do significado político y se tomó como una crí- 
tica a la clase dirigente de aquellos años. Pero 
no fue fosí. La historia no esclareció nada, La 


| 


hm 


a 
pa 


-—" e 


po 
5 


_UN “ROSALES” 


historio no se definió, no se jugó por el capitán 
Funes a cara o cruz, como éste tuvo que hacerlo 
en la noche del 9 de julio de 1892. La historia 
prefirió olvidar al capitán Funes, olvidarse de la 
“Rosales” y de todos los oficiales sobrevivientes 
que lleyuron como una marca de Caín el haber 
salvado sus vidas. 

Deciames que tal vez ya nunca pueda saberse 
la verdad. Todos los protagonistas han muerto. 
Por otre parte, se cometió el arror de esconder, 
de olvidar a sabiendas el hecho, como si nunca 
hubiere ocurrido. Algunas mentes estrechas o un 
exegerado sentido de cuerpo hizo que toda alu- 
sión a la “Rosales” se tomara como un ataque 
a la Marina de Guerra. lo mismo que en la 
década del treinta, todo propósito de enterarse 
la verdad del caso del capitán Mac Hannatord 
se interpretaba como una malicia antimilitarista. 
El capitón Funes no merece ser olvidado por la 
historia. Su caso debe discutirse. Es el de un 
hombre puesto frente al destino. Los griegos hu- 
bieran hecho una de asus célebres tragedias. Lo 
hubieran inmortalizado precisamente porque en 
él se da la reacción de un ser humano cuando 
la vida le da a elegir, inexorablemente, entre el 
bien o el mal, que en este caso, para un marino 
de guerra, era entre el herolsmo y la cobardía. 


L pampero no paró-un solo día en ese junio 

de 10d Mes de tormentas tremendas, du- 

ras, fr Ese mes se han hundido en las 
costas atlánticas el crucero braslleño “Solimoes” 
(sólo se salvaron cinco tripulantes) y el buque 
uruguayo “Dolores”. Comienza jullo y siguen 
tormentas, El 6 de julio llega una noticia que 
emociona a los habitantes de Buenos Alres: en 
el cabo Polonio encalla el buque brasileño “Pe- 
lotas”. El capitán Castro e Silva luego de Eo 
rarse que se ha salvado todo el pasaje y - 
pulación, ante la evidencia que su ue está 
perdido, se encierra en su camarote y se pega 
un tiro en la sien. “Hasta los brasileños cumplen 
con la ley del mar”, dijo un semanario humorís- 
tico con respetuosa sorna. 

Es que el destino ya en este hecho prepares 
la habria (39 al capitán Funes. La ley del mar: 
el capi muere con su buque luego de haberse 
mer que está a salvo hasta el último tri- 
pu 
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el alto honor de representar a la Argentina, 
Brasil y Chile (estos dos últimos no pue- 
den enviar ninguna clase de navío) en los fes- 
tejos del 400 aniversario del descubrimiento de 
América. Tienen que llegar a Palos el 3 de agos- 
to, justo el día en que el gran almirante 

para descubrir el nuevo continente. Se una 
revista naval como jamás se recuerda en la his- 
toria, El ente Carlos Pellegrini ha contes- 
tado de inmediato la invitación ordenando que 
partan los cruceros “Almirante Brown” y “25 de 
Mayo” y la cazatorpedera “Rosales”. En el “Al- 
mirante Brown” enarbola su insignia el almirante 
Daniel de Solier (empecemos a anotar los nom- 
bres porque serán todos a Dip del dra- 
ma), altivo marino a quien los diarios de la época 
lo saludan con respeto señalando que tiene “gran 
sentido de casta”. En la “Rosales” ocupa el puen- 
te de mando el capitán de fragata Leopoldo Fu- 
nes. Un “oficial correcto”, hombre sencillo, taci- 
turno, buen profesional, buscado siempre por sus 
superiores para las misiones difíciles o por lo 
menos de gran responsabilidad. Cuenta con 33 
años de edad pero ya lleva mucho mar recorrido. 
Pertenece a la segunda promoción de la Escuela 
Naval y de allí marchó a perfeccionarse a la 
marina española. Conoce los mares patagónicos 
y tiene en su haber dos peligrosos viajes a Euro- 
pa, Uno, como segundo comandante de “La Ar- 
gentina” y otro en 1891, en el viaje inaugural de la 
“Rosales”, ya como comandante de la pequeña 
nave, en la que estuvo a punto de zozobrar fren- 
te a las costas de Río Grande. ? 

Funes es de esos oficiales que van recibiendo 
sucesivos ascensos en silencio, sin destacarse 
actos extraordinarios pero que dan segur sy 
son respetados por los subalternos. 

El cronista naval de “La Prensa” que firma ba- 
jo el seudónimo de “Nelson” escribe alborozado: 
Noticias de la escuadra en viaje: envío estas li- 
neas por el vapor “Castro Sundblad”. El entu- 
slasmo general por la honrosa comisión lo do- 
mina todo. Acaba de darse la orden de marcha. 
Son las 9.22, los buques están colocados en es- 
te orden: “Almirante Bronwn', 'Rosales' y '25 de 
Mayo'. Media como una cuadra de distancia en- 
tre uno otro. En este orden se romperá la 
marcha. Son las 9.50. Todo está listo y... par- 
timos en medio del mayor entusiasmo”. 

La “Rosales” parte hacia la muerte. 

Esta “Rosales” es en realidad una cáscara de 
nuez, aunque nueva. Tiene 550 toneladas de 
desplazamiento, 200 pies de eslora, 8 pies de ca- 
lado y lleva sólo dos hélices colocadas a dos 
pies de la línea de flotación. Es decir, es un 
barquito de acero para recorrer los ríos Paraná y 
Uruguay y el Rio de la Plata. Funes quiere 
al buque como a un hijo porque lo vio construir 
en los talleres ingleses de Birkenhead y lo trajo 
hace apenas un año. 

Pero Funes empleza mal el viaje. Esconde al- 
go a sus superiores. Una semana antes de la 
partida, la “Rosales” viaja a Rosario pero al 
partir, en la Boca del Riachuelo, la c el 
“Spencer”, un pesado buque con espolón, y lo 
hace encallar en un banco de arena. Funes 
logra hacer zafar a su buque luego de varias 
horas y sigue viaje. Pero no informa. ¿Por qué? 
Algunos dirán después que es por no perderse 
el viaje. Pero otros responderán que no es por 
eso porque recién se le imparte la orden a Funes 
de viajar a Europa cuando llega a Rosario. 

Lo cierto es que el correcto oficial Funes 
en pecado venial¡ 2. ¡buscar su destino. 


El capitán de fragata Leopoldo Funes en un dibujo 
publicado por “El Mosquito” del 17 de julio de 1892, 
una semana después de ocurrido el naufragio de 
la “Rosales”. “El Mosquito” escribia como épigrafe: 
“Publicamos sólo a título de actualidad el retrato 
ciel capitán de fragata D. Leopoldo Funes, coman- 
dante de la naufragada torpedera Rosales'. Inhibi- 
dos de prejuzgar sobre el papel desempeñado por 
el comandante Funes y la responsabilidad que le 
incumbe en el infausto naufragio, nos adherimos al 
luto nacional, haciendo los más ardientes votos para 
que el número de víctimos sea el menos numeroso 
posible”. 


Google 


Ya navegan rumbo a Europa las tres naves. 
A cielo despejado pero con mucho pampero en 
el Río de la Plata, Se sigue la línea que marca 
De Solier en su “Almirante Brown". Todo el 
día 7 es asi, Cuando salen del Río de la Plata 
aguantan un violento viento de proa. La “Ro- 
sales” se va quedando atrás. La noche del 7 al 


los es contradic- 
torio, Se cambian los rumbos de los vientos, la 
altura de las olas, Funes dirá una cosa, De Solier 
otra, el fiscal dice saber su propia verdad, lo 
mismo que los abogados defensores. 

Empecemos por la versión oficial, que es la que 
hace quedar blen a De Solier, a Funes y a 05 
los jefes. Es la versión que se puede leer en un 
DoquAñO opúsculo de Ismael Bucich Escobar (lo 
único que se ha escrito sobre la “Rosales”) en el 
cual la tragedia es solo una novela rosa. 

En las primeras horas de la madrugada se 
desata el temido huracán. La cazatorpedera 
aguanta como puede. Las olas alcanzan hasta 9 
metros. El casco vibra. Después de varias horas de 
lucha durante las cuales nadie duerme, ocurre 
lo inesperado: las vibraciones del casco hacen 
que el choque con el “Spencer” muestre sus rea- 
les consecuencias: las planchas del casco se abren 
y empleza a hacer . A las 6 de la mañana De 
Bolier, desde el “Almirante Brown" pierde las 
pisadas de la “Rosales”. No so intercambian más 
señales con los faros. De Soller cree que Funes 
se ha puesto “a la capa” del temporal y ha en- 
filado la la costa. En esa creencia, decide “co- 
rrer el ada ci y se despreocupa de la frágil 
“Rosales”. El temporal azota durante todo el 
día 8 a la frágil nave. A las 8 de la noche el 
primer maquinista informa que ha sentido un 
ruido extra bajo la caldera de proa y que 
sigue filtrándose agua. Se presume que se ha to- 
cado algún escollo o algún casco hundido, “Los 
quo e mar —dirá luego Funes en su escueta 

eclaración de descargo— ban de banda a 
banda y destrozaron todo lo que encontraron so- 
bre cubierta soliviantando las tapas de la car- 
boneras y guardacalores arrojándolos fuera de 
su sitio abriéndose camino para inundar el 
buque”. olas rompieron el tambucho, lle- 
naron los pañoles de popa penetrando en las 
hornillas y apagando los fuegos, Así dejaron de 
funcionar las máquinas. Tampoco respondía el 
timón, El velamen, completamente inutilizado. 
La cazatorpedera se iba sumergiendo por proa. 

Comienza el 9 de julio, día de la Patria. Todos 
están extenuados e intimamente desesperados 

ero se mantiene la disciplina en forma ejemplar. 

situación se torna insostenible, Pero a pesar 
de que el navío puede irse a pique en cualquier 
instante, oficiales y marinería prosiguen el desa- 
a mediante baldes y “picando la bomba”. Se 
lega a las 6 de la tarde, todo es oscuridad en 
el horizonte, las olas juegan a no sumergir tan 
pronto a la “Rosales”, la dejan agonizar, ninguna 
qu darle el golpe final. Funes hace lo que 

icen los reglamento: llama a consejo de ofi- 

ciales. Allí se resuelve lo único que queda: aban- 
donar la nave. 

Pero para ello hay un gran inconveniente: los 
botes de salvamento no alcanzan para todos. Aquí 
comienzan las matemáticas del diablo. Nunca, 
nadie de los declarantes pudo Enga de acuerdo 
sobre cuál era el número real de tripulantes de 
la nave. Oficialmente seo dijo que eran 80; el 


PAG. 3) 


La “ROSALES” 


abogado defensor, 75; el fiscal, 80, y el altivo 
almirante de la flota Daniel de Solier señaló 
que eran “ciento y pico”. Cosas de la época, a 
la marinería se la embarcaba por tanda, a veces 
sin registrar los nombres. 

Sigamos con la versión que hace quedar bien 
a todos. Al darse cuenta Funes que no había 
lugar para el toval de la tripulación ordena cons- 
truir una balsa: “uniendo largos tangones con 
las tablas de las batayolas y amarrando los en- 
jaretados del buque con los cabos y cuanto ele- 
mento insumergible se halló”. Así quedan listas 
las dos lanchas de salvamento, el guigue del co- 
mandante, el chinchorro de pintar y la balsa 
recién construida. Se distribuye en las embar- 
caciones agua y viveres. Funes reúne a la tripu- 
lación y les da instrucciones precisas de cómo 
actuar para llegar a tierra. La tripulación ha- 
ciendo gala de una total disciplina y tranquilidad 
grita espontáneamente: ¡Viva la Patria! ¡Viva el 
capitán Funes! Seguidamente, el comandante y 
el segundo. revólver en mano, hacen ocupar con 
los suboficiales y la marinería una de las balsas, 
el guigue. el chinchorro y la balsa. En la lancha 
restante hace embarcar a toda la oficialidad, a 
los maquinistas, al mozo del capitán y dos o tres 
tripulantes avezados. 

Es decir que en las embarcaciones de los tri- 
pulantes no embarca ningún oficial para dirigir- 
las. Funes explicará después que todos los ofi- 
ciales le solicitaron valientemente compartir la 
suerte de los tripulantes pero que él no accedió 
por lo siguiente: que el segundo comandante, Jor- 
ge Victorica, estaba enfermo con alta fiebre, que 
el teniente de navío Mohorade había sido sacudido 
por un golpe de mar abriéndole dos heridas en 
el rostro' y que los otros oficiales de guerra eran 
demasiado jóvenes para comandar a marineros 
náufragos. prudente. —según Funes— era 
confiar la salvación de la marinería al contra- 
maestre, los condestables y los oficiales de mar 
«asi se les decia a los suboficiales). 

Funes aguarda hasta que el último tripulante 
embarque y recién después de recorrer el buque 
por última vez se dirige a la segunda lancha 
en las que lo esperan la totalidad de los oficiales, 
maquinistas y tres o cuatro tripulantes. Cinco 
o diez minutos después se hunde la “Rosales”. A la 
balsa construida a bordo, Funes la hace remol- 
car por la otra lancha, la que conduce a los 
tripulantes y que está comandada por el contra- 
maestre. Después dirá Funes que un golpe de 
mar rompló el cabo que unía a esa lancha con 

la balsa y que esta quedó a merced de las olas. 

Tenemos pues 24 hombres en la lancha del 

O capitán. De las .tras embarcaciones jamás se 
tendrá notícia: ningún cadáver, ni salvavida ni 
siquiera un palo fue recogido. Nada de nada. 
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Ningún testimonio de la “otra parte” para amte 
tiguar sí lo que relató Funes ers cierto. 
El abandono del buque se ha hec 

noche. Cuando amanece el 10 
pestad ha amainado, se a 
distribuyen los viveres entre los 
y se pone rumbo hacia la costa. 
gigantescas olas nace una esperanza: el vient 
los impulsa rápidamente hacia la costa. Así trans 
curre todo ese día y la noche. El 11 a la mañanes 
grandes voces de esperanza: se acerca la gallard 
corbeta norteamericana “Bennington”, un punt 
blanco brillante en el horizonte. Los náufrago 
lanzan al aíre los rudimentarios cohetes-señale 
que se poseían en aquellos tiempos y se hacer 
señales con un poncho, al que se utiliza comc 
bandera. Nada. Los marinos norteamericano rc 
se aperciben de la pequeña embarcación. Pero si 
bien la desesperanza es mucha, otras buenas nue- 
vas dicen que Dios no ha abandonado a ese 
grupo de argentinos que lucha por salvar sus 
vidas. El color del mar es más verde, se distin- 
guen lobos marinos y a eso de las 3 de la tarde. 
un pallebote costero. A las 5 de la tarde, el 
ansiado grito: ¡tierra! Cae la tarde y se co- 
mienza a percibir una luz intermitente: es el 
faro de cabo Polonio. Hacia él dirigen la lancha. 
Es de noche ya, a las 19.30 las olas comienzan a 
impulsarlo contra los escollos y arrecifes de 
la costa. Es el momento decisivo. La suerte no 
los acompaña. Una ola gigantesca arroja el bo- 
te contra las rocas. La embarcación vuelca y 
los que no son devueltos a la costa por otras 
olas deben nadar los últimos metros. De los 24 
solo 19 salvan la vida: el aprendiz González Ca- 
sas, de 14 años, muere al pegar con la frente 
contra el borde de la lancha; el alférez Giralt, 
el maquinista Silvany y el foguista Heggile des- 
aparecen tal vez tragados por el mar y el guar- 
diamarina Gayer cae extenuado en las rocas y 
es hecho pedazos por los lobos hambrientos. 

Los náufragos están en tierra firme pero to- 
talmente extenuados. A una legua está el faro 
de cabo Polonio. ¿Quién llega hasta allí? El al- 
férez Julián Irizar se ofrece a iniciar la marcha. 
Es el mismo Irizar que décadas después coman- 
dará el “Uruguay” y salvará a la expedición cien- 
tífica sueca de Nordenskjold, en la Antártida. 

Irizar camina guiado por la luz del faro. Es 
una noche intensamente fría de pleno invierno, y 
sín luna. Es de imaginarse cómo el náufrago lle- 
gó hasta el faro. Allí es atendido por el farero 
Pedro Grupillo, un siciliano, y algunos cazadores 
de lobos. Preparan un carro y varios caballos y 
se dirigen hacia la costa. En sucesivos viajes traen 
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” a los náufragos. El capitán Funes quiere ser el 


ultimo, igual que al abandonar la “Rosales”. 
Por eso se dirige caminando hacia el faro. Es el 
más extenuado de todos porque él ha sido quien 
ha manejado el timón de la lancha, sin interrup- 
ción, sin cambiar de guardia, durante 40 horas. 
Pero no llega hasta el faro: cae extenuado en 
mitad del camino y luego es recogido por el fa- 
rero y los cazadores. Al día siguiente son res- 
catados los cadáveres del aprendiz González Ca- 
sas y el destrozado del guardiamarina Gayer. 
Del cuerpo del alférez Giralt, ninguna noticia, 
lo mismo que de Silvany y Heggie. 

El 12 de julio, el ministro argentino en Monte- 
video, Enrique B. Moreno, recibe un telegrama 
de la pequeña población de Castillos, situada a 
5 leguas del faro de cabo Polonio: “Ministro ar- 
gentino, Montevideo. Comunico que el 9 nau- 
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n fragó a 4 millas al Este de cabo Polonio tor- 


pedera “Rosales” de mi mando. Oficialidad y tri- 
pulación trasbordaron a botes y balsas. Embar- 
cación ocupada por mí, oficiales y maquinistas 
embicó costa: Polonio salvándonos. No tengo no- 
ticilas de las otras embarcaciones. Pido auxilios 
en su búsqueda urgente. Leopoldo Funes”. 

Horas después el ministro argentino de Rela- 
clones Exteriores, Zeballos, visita apresuradamen- 
te al presidente Pellegrini, quien en ese momento 
estaba por salir para asistir a una función del 
teatro de la Opera. Inmediatamente el primer 
mandatario cancela el paseo. 

Buenos Alres, al despertar el día 13, recibe la 
terrible noticia. Estos son los títulos de “La Pren- 
sa”: “La división naval. 'Temporal en Alta Mar. 
Dispersión de las Naves. Lucha de la “Rosales” 
con el mar. Naufragio de la m Probabilida- 
des de lo ocurrido según opiniones de peritos. Me- 
didas de salvación de oficiales y tripulantes. Náu- 
fragos a merced del océano. Impresiones de sen- 
timiento. La marina se forma en los contrastes 
del mar, Suscripción popular espontánea para re- 
poner la 'Rosales', Salida de la 'Espora' en so- 
corro de los náufragos”. 

Luego señala que el primero en obtener la no- 
ticia ha sido el director de Correos y Telégrafos, 
Dr. Carlos Carlés, quien fue notificado por su 
colega uruguayo, señor Jones. 

La reacción popular es inmediata. No hay 
asociación, club, tido político, etc. que no 
quiera colaborar, cer algo, tratar de demos- 
trar su solidaridad. Ese día, Carlos Pellegrini 
firma un decreto por el que se vota una partida 
de 50 mil libras esterlinas y se comunica al em- 


bajador argentino en Londres, Luis L. Dominguez, 
que inicie las gestiones para la compra de un 
nuevo torpedero de alta mar. Ea 

Pero dentro de las muestras de dolor y so- 
lidaridad unánime, ese día nace una especie de 
desconcierto, de desazón, de intranquilidad: a di- 
ferencia del capitán brasileño naufragado en el 
mismo lugar, el capitán argentino se salva con 
toda su oficialidad y no hay noticias de los sub- 
oficiales y marinería. Y ese desconcierto ya se 
nota en las informaciones periodísticas. Veamos 
“La Prensa": “No intentamos siquiera insinuar 
una defensa del capitán Funes. El responderá de 
sus actos con arreglo a las ordenanzas y en la 
tremenda situación en que se encuentra luego 
de peregrinar tres días entre las olas en su guigue 
hasta tocar puerto de salvación. Solamente po- 
demos desear que su conducta resulte del crisol 
a que será sometida, honrosa para él y para la 
marina en una df; la en la cual quisiéramos 
también poder d que no hay desdoro de caer 
vencido por el océano y por el huracán después 
de haber cumplido su deber. No pierden buques 
los arrieros porque no navegan”. 

Ahí comienza a levantarse la punta del telón 
del drama que acaba de desarrollarse. Todavía, 
con la mejor buena voluntad, el pueblo quiere 
creer y convencerse que no puede ser el hecho 
como lo indican las primeras informaciones, Por 
eso, se da esta versión en la que se señala que 
el capitán se salvó en su “guigue”. Dice “La Pren- 
sa”: “La 'Rogples' tenía cuatro botes en esta for- 
ma: el guigue del comandante, el chinchorro de 
pintar y dos lanchas grandes. Se deduce que el sal- 
vataje en tan horribles momentos ha sido operado 


Una terrible alusión 

a la conducta del capitán 
y oficialidad de la 

, nave naufragada: la 
bandera 

ÚÓ argentina manchada 
de sangre con el nombre 
de “Rosales” en el 
medio. Fue publicada 
por “El Mosquito” 

el 11 de junio de 1893. 
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con serenidad, tomando el guigue o'bote insig- 
nificante para luchar con el mar, el jefe y 
oficialidad de guerra e máquina, cediendo las 
lanchas a la tripulación. Como eran 70 hombre 
y es probable que embarcaran agua y víveres 
es claro que las lanchas no bastaban y de ahi 
la idea de última esperanza de atar maderos 
improvisando una balsa. El guigue del capitán 
ha tardado tres días en llegar a la costa oriental 
de Castillos”. Por su parte, “La Nación” también 
insinúa algo ese día 13: “Es objeto de conjeturas 
la circunstancia de haber llegado al Polonio el 
comandante y la oficialidad de la “Rosales” no 
explicándose cómo el capitán Funes ha dejado 
a los tripulantes a su sola acción sin distribuir en- 
tre ellos a los oficiales”. 

Mientras tanto han salido varios buques para 
rescatar a los náufragos y hacer rastreos en 
búsqueda de los desaparecidos. Al cabo Polonio 
llega primero el remolcador uruguayo “Emperor” 
a cuyo bordo viaja el conocido armador Antonio 
Lussich. Después describirá el impresionante as- 
pecto de esos veinte hombre salvados de la muer- 
te y dice “conservan empero en sus fisonomías 
los rasgos varoniles que caracteriza a una raza 
vigorosa y noble. Constituían un grupo digno de 
ser traladado al lienzo”. 

El capitán Funes está tirado en un catre, en- 
termo. Sólo su mente sabe si se siente culpable 
o cree haber hecho todo lo humanamente posl- 
ble para salvar a sus hombres y a su barco. Pero 
una pregunta debe rondar su pensamiento: ¿por 

ué justo a mí me ha tenido que tocar todo esto? 

hora comenzará recién el verdadero drama que 
no lo dejará hasta su muerte: el del reproche 
de los hombres por haber salvado su vida, su 
vida de capitán que no le pertenece. 

Por fín, los náufragos son trasladados a Monte- 
video en el buque “General Lavalleja”. Allí son 
alojados en el Hotel de Europa, Colón esquina 
25 de Agosto. El periodismo describe la llegada 
de los náufragos: “Funes no tenía camisa, se 
cubría con un vasto redingote color almendra, 
un sombrero chambergo porporcionado por, el 
farero y botines de género de verano. Mohorade 
vestía de oficial con la ropa de diario de a bordo, 

o abrigada. Traía chambergo negro y la ca- 
Cosa vendada. El resto venía con la cabeza descu- 
blerta y ropas livianas despedazadas. Los maqui- 
niatas y marineros, descalzos”. 

Quiénes son los que se han salvado? Veamos 
primero los que integraban la plana mayor del 
buque al partir de Bueno3 Aires: comandante, 
capitán de fragata Leopoldo Funes; segundo co- 
mandante, teniente de navío Jorge Victorica; 
plana mayor: alféreces de fragata Jorge Goulú, 
Carlos González, Florence ova Yo] | Pablo Te- 
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jera y Miguel Giralt; guardiamarinas: León Gau- 
dín y N. Gayer. 

A ellos hay que agregar el teniente de fragata 
Pedro Mohorade y el alférez de navío Juliára Yrf- 
zar quienes viajaban en la “Rosales” con el ob- 
jeto de incorporarse en Europa a la oficialidad 
del crucero “Libertad”, que se construía en In- 
glaterra. 

Completan la oficialidad: comisario Juan Sio- 
lernó, farmacéutico Tomás Salguero, primer rmma- 

uinista Manuel C. Picasso; maquinitas Martín 

bará, Pedro B. Alvarez y Luis Sllvany. 

Todos ellos sin excepción (en total 17) se exn- 
barcaron en la lancha de Funes. Además, subleron 
a la misma el mozo del capitán, Manuel Revelo:; 
el primer condestable Igles (hombre ducho en 
las lides marineras), el cabo de cañón Pérez, el 
foguista Heggie, el guardamáquinas Marcelino Vi- 
lavoy, el aprendiz González Casas y el foguista 
Battaglia. Todos estos tripulantes pc prenda 
un papel protagónico tanto en la noche del nau- 
fraglo como en el curso del posterior juicio. Prin- 
cipalmente Bataglla, cuyas declaraciones 
tomar un rumbo diferente a las investigaciones. 

De los 24 nombrados parecieron González Ca- 
sas, Giralt, Silvany, Gayer y Heggle. Es decir 
gus quedaron con vida 19 de un total aproximado 

e 80 tripulantes. 

El 15 de julio, a las 7 de la mañana los 19 
náufragos llegaron en el vapor de la carrera “Ba- 
turno”. Van a recibirlos los notables de áquel 
tienpo: Roque Sáenz Peña, Dardo Rocha, Mi- 
guel Cané, Manuel Láinez y Marcelino Ugarte. 
quienes abrazan y ayudan a bajar a los náufragos. 
Esto se toma como un gesto de solidaridad a «la 
Marína y para dar por tierra a todas las habla- 
durias y versiones que ya se están tejienijo. Al 
bajar, y luego de las escenas emocionanteñ del 
encuentro con los parientes, los sobreviwjentes 
son llevados en calidad de presos e incomunica- 
dos hasta que presten declaración. Se s¿be que 
Funes ha pedido permiso para redactar un parte. 
A las once de la noche le es levantada hA .Inco- 
municación a Funes y su habitación se llena de 
amigos. El primero que entra es el coronel Ca- 
bassa. El cronista de “La Prensa” relata ast el 
encuentro: 

“El coronel Cabassa abrazó con cariño a. Fu- 
nes y ambos sintieron humedecerse sug ojos, 

—No me digas nada porque lo sé o --le 
dijo Cabassa. 

—Hemos salvado lo que habría salvado Ud. 
en el mismo caso —acotó Funes, con viva emo- 
ción pudiendo apenas pronunciar la “frase 

-—Lo sé —repuso Cabassa—, los conozca y cuan- 
do conocí la noticia de la desgracia dije: los mu- 
chachos han perdido bien el barco”. 

Pero las dudas subsisten, hay como un círcu- 
lo de rumores que rodea a los náufragos. El pó- 
blico los mira con conmiseración pero con tre- 
mendas sospechas. 

“La Prensa” trata de aclarar lo que antes lla- 
mamos la matemáticas del diablo, es decir, qe 
número de náufragos ocupó cada una de 
embarcaciones y señala que en la balsa construida 
a último momento embarcaron 49 tripulantes. 
Aunque otras voces se levantarán para sostener 
que en la pequeña “Rosales” no habia tanta ma- 

era para poder construir una balsa con capaci- 
dud para medio centenar de marineros y los 
víveres necesarios, “La Prensa” insinúa que “ase- 
guran que la balsa en que embarcó la tripula- 
ción estaba blen construida y que en ella se co- 
locaron provisiones; para diez dias, teniendo ga- 


Caricatura de “El Mosquito” del 30 de abril de 1893, 

en la que, con sorna, se hace alusión a la balsa de 

la “Rosales” con lo que se pone en duda su cons- 

trucción tal como fue alegada por el capitán Funes. 

El mar tiene escrita la palabra DISOLUCION, ha- 

ciendo referencia a la situación política que im- 
peraba en esa época. 
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lleta y agua en abundancia”. Añade que por otra 
parte “los reglamentos navales no señalan que 
los oficiales deban repartirse entre los botes y 
que salo establecen que el capitán debe cuidar 
hasta ¡lo último el buque y los tripulantes”. 

Es decir, lo que aparentemente no podía defen- 
derse trataba de explicar a través de los re- 
glameñtos. 

T ién para oponerse a los rumores y el des- 
agradó que originó la conducta si Funes y los 
oficiales al salvarse, “El Bien blico” del 17 
de julio publica un enérgico editorial: “Si a los la- 
drones y a los asesinos vulgares no se les puede 
condeñar sin oír su defensa en juicio amplia- 
mente; garantido ¿no sería una monstruosidad 
que a llos soldados de la República se les incri- 
mine en su pericia y aun en su honor antes de 
escuchar la explicación y la justificación de sus 
procederes en una ocasión en que todos jugaban 
la vida? ¡No! Lo que corresponde al país en pre- 
sencia de asunto de tanta solemnidad que afecta 
la honra misma de una de las armas del ejér- 
cito de la República es dejar que el proceso se 
desenvuelva desembarazadamente libre de la pre 
sión pública y sobre todo de cuanto se asemeje a 
espíritu preconcebido. La severidad con que la 
causa debe ser conducida no excluye esta ver- 
dad: que el país no está interesado en buscar 
culpables, sino en la comprobación fidedigna y 
seria de que nuestros marinos cumplieron con su 
deber, bajo cuya impresión estamos por deber 
patriótico y por impulsos del corazón”. 

A la 1 de la madrugada del 17, Funes y Mo- 
horade salen en libertad: horas antes ha ocu- 
rrido lo mismo con el resto de los salvados. To- 
dos. sin excepción, se hallan resfriados. Funes y 
Mohorade caen en cama con alta fiebre. 

Los días siguientes mostrarán que la tragedia 
va adquiriendo un trasfondo político. Es que los 
enemigos de Roca han encontrado una magni- 
fica oportunidad para molestar al ex presiden- 
te. El capitán Funes es pariente de la esposa de 
Roca, doña Clara Funes de Roca; el segundo co- 
mandante, Jorge Victorica, es hijo del diputado 
Victor Victorica y sobrino de Benjamin Victori- 
ca, previsto ya para el cargo de ministro de Gue- 
rra y Marina de Luis Sáenz Peña, y el oficial 
Florencio Donovan es hijo del jefe de policía. 

Insensiblemente se van formando dos bandos: 
los que defienden a los náufragos de la “Rosa- 
les” son tildados de Aficialistas, los que quieren 
saber solamente la verdad y los malintenciona- 
dos que ven todo misterioso, son los “contreras”. 

Por ejemplo un detalle de tantos: ¿por qué el 
grumete González Casas embarcó con los oficia- 
les? Porque era un “recomendado” del diputado 
Victorica y por eso fue protegido del segundo co- 
mandante Jorge Victorica y llevado en la lancha 
de los oficiales. Esto queda en descubierto cuan- 
do los diarios publican un telegrama enviado por 
el padre del muchacho, desde Entre Rios, al di- 
putado Victorica: “Ruégole que si sabe que mi hi- 
jo ha perecido me lo diga francamente. Ante to- 
do soy hombre para afrontar cualquier desgra- 
cia. El consuelo será que, si ha perecido, ha sido 
al servicio de su patria. Espero contestación. Jo- 
sé María González”. - 

Dos son las grandes dudas: ¿el capitán Funes 
hizo todo lo posible para salvar a la “Rosales” o 
la abandonó sin intentar el último esfuerzo? ¿Qué 
ocurrió con la tripulación, por qué aparecen to- 
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dos los oficiales en una lancha? ¿Es que acasu 
existió la balsa? 

El 18 de julio se agrega una tercera pregunta, 
la más negra, la más terrorífica de todu este epi- 
sodio: ¿qué ocurrió con el brillante alférez Gi- 
ralt? ¿Es cierto que murió entre los peñascos del 
cabo Polonio? ¿O fue asesinado por sus propios 
compañeros? ¿O más aún, por el propio capitán 
Funes? La versión llega a la madre del joven ofi- 
cial desaparccido. Y “La Prensa” del 19 explica- 
rá a sus lectores para tranquilizarlos: “es inexac- 
ta la noticia que circuló ayer de que la señoru 
madre del joven Giralt, victima de la “Rosales”, 
haya perdido la razón. Se encuentra enferma, es 
cierto, pero no en estado de demencia”. 

La catástrofe de la “Rosales” da oportunidad 
a todos. Hasta los anarquistas aprovechan. In- 
forma “La Prensa”: “He aquí el orden aprobado 
en la última sesión celebrada anoche por el gru- 
po anarquista del cual es órgano el periódico “El 
Perseguido”: este grupo contrario a todo elemen- 
to de guerra entre la humanidad no apoya la 
suscripción iniciada para construir un buque que 
reemplace a-la “Rosales” naufragada, pero en 
cambio abre una suscripción en favor de las fa- 
milias de los náufragos, suscribiéndose la asam- 
blea con 10 pesos. Más donaciones se reciben en 
La Cruz Blanca, Cuyo 1664”. 

El Jockey Club, la Logía Masónica, las damas 
de la sociedad con tarjetas “bola de nieve”, etc., 
colaboran en la gran cruzada en pro de una nue- 
va “Rosales”. 

Los dias pasan. El capitán Funes guarda abso- 
luto silencio. No se defiende contra sus detrac- 
tores. Los “oficialistas” sólo saben salir al paso 
de las versiones diciendo: “hay que esperar el 
juicio del tribunal militar”. 

El 17 llegan a puerto los oficiales Victorica e 
Irizar, quienes habían embarcado en el “Empe- 
ror” para buscar restos de los náufragos. Victo- 
rica declara a los periodistas que él dirigió la 
construcción. de la balsa a bordo de la “Rosa- 
les", que tenía dos tangones de 5 metros de lar- 
go y diez centimetros de espesor y dos perchas 
iguales, y que sobre esta arnfadura se, colocaron 
tablas de cedro y de pino que existían a bordo, 
los enjaretados del buque y que todo se amarró 
perfectamente con cabos nuevos que al mojarse 
debían apretar más las uniones aumentando la 
solidez de la bálsa”. 

“La Prensa” de ese día tal vez previendo que 
los acontecimientos se están volviendo contra el 
capitán Funes y sus oficiales trata de tomar una 
posición neutral y objetiva y dice: “algunos que 
pretenden de bien informados aseguran que han 
podido traslucir que en las declaraciones del su- 
mario hay notables divergencias pues mientras 
la mitad de la Je a. aqi 149.8 del buque náu- 
frago afirme, que ha voglen"= de- 
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saparición de la nave, la otra mitad lo niega di- 
ciendo que, hasta perderse de vista, el casco se 
mantenía a flote”. 

Se produce, además, un hecho que es calificado 
como muy sugestivo por los enemigos de Roca: 
el ex presidente y actual presidente del Senado 
abandona Buenos Aires y con su familia y se dirl- 
ge a Rosario de la Frontera a pasar una tempo- 
rada de descanso. Con eso señalan sus eriti- 
cos-— quiere hacer parecer que no tratará de ín- 
fluir en el juicio que se ha iniciado contra el ca- 
pitén Funes. 


LOS dias pasan. El capitán de na vio Pérez, ha 
sido nombrado fiscal en el juicio a los oficiales 
de la “Rosales”. El 28 de julio se realiza el so- 
lemne funeral en niemoria de las victimas de lá 
nave. Leemos la crónica de “La Prensa”: “Ce- 
lebróse ayer en la Catedral la ceremonia religio- 
sa que, para rogar por el descanso eterno de las 
victimas del naufragio de la cazatorpedera “Ro- 
sales”, había organizado el Centro Naval cuya 
comisión directiva la presidió. La ceremonia fue + 
solemne y conmovedora. Desde temprano, en lá 
metropolitana se notaba inusitado movimiento 
La gente afluia desde las 8 de mañana de tal 
modo que a las 10 se hallaban ya enteramente 
ocupadas sus vasias naves. La iglesia estaba se- 
veramente enlutada. Negros crespones: pendian 
de las paredes y cubrían las arañas, los cuadros, 
todo aquello que pudiese disonar en el duelo 
general. De la araña central filtraba a través de 
las letras de luto una luz opaca y triste bien en 
consonancia, por cierto, *.:. la fúnebre ceremo- 
nia. En mitad de la nave principal bajo la cú- 
pula, levantábase el catafalco, cubierto con la 
bandera argentina y rodeado de dos ametralla- 
doras de pequeño calibre, anclas, clarines, tan: 
bores, cabos sueltos, coronas de flores; etc. Es- 
taba colocádiigirabremuna graderia tapizada con 
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Otra caricatura de “El Mosquito” del 12 de marzo de 1893. De cómo los diarios opositores “La Prensa”, “El 
Argentino” y “El Diario” aprovecharon del naufragio de la “Rosales” para atacar al gobierno de L. Sáenz Peña. 


merino negro en cuyos escalones ardian nume- 
rosas hachas. Antes de llegar a él, un faro en- 
lutado. A la derecha veiase una urna cineraria 
y encima de ella una espada de empuñadura de 
oro cuyos tiros pendían a un costado. A la iz- 
quierda, otra urna y sobre ella un frac y un 
elástico de marino, En el espacio que mediaba 
entre el túmulo y las urnas, armas en pabellón”. 
Hacian la guaria de honor cuatro guardiamari- 
nas. Nuestras principales familias llenaban las 
naves laterales y una parte de la principal, se- 
parada con cordones del espacio reservado a los 
invitados oficialmente. La concurrencia de ca- 
balleros era numerosisima, hasta el punto de que 
apenas comenzada la ceremonia ya no podía en- 
trarse al templo”. Concurre el presidente Pelle- 
griní Pero, otro detalle que dice bien de la du- 
da %d desorientación que ha producido la apa- 
rición de Funes y sus oficiales. En el funeral, en 
vez de estar colocados los náufragos en primera 
lla en reconocimiento por las horas terribles 
vividas y la tenacidad por salvar sus vidas, se 
los ignora. Los diarios mencionan a todos los ofi- 
clales del ejército y marina presentes pero no lo 
nombran al capitán Funes y sólo señalan que 
“también se hallaban los sobrevivientes de la 
Rosales”. 


El acto es solemne y emocionante. Señoritas 
de la sociedad cantan desde el coro la romanza 
"Ridonnami la calma” y la “Preghiera” del maes- 
tro Tosti, 


Es que el funeral lleva también implícita una 
manera de descargar culpas, de demostrar que 
la muerte de los humildes tripulantes tiene la 
misma importancia como sí hubiera ocurrido lo 
mismo con los oficiales, muchos de los cuales per- 
tenecen a la alta sociedad. Si, por lo acaecido en 
la “Rosales” hay mucha intranquilidad en los 

ues: la suboficialidad y la marineria mur- 
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muran y se hacen eco de las versiones que alien- 
tan los enemigos del gobierno. 

El 12 de agosto el Colegio Electoral, con la pre- 
sidencia del general Roca, proclama Presidente 
y Vice de la República a Luis Sáenz Peña y Jo- 
sé Evaristo Uriburu, quienes asumirán el 12 de 
octubre. Mientras tanto han ocurrido cosas no 
muy claras en el juicio que se les lleva a los 
oficiales de la “Rosales”. Ha pasado más de un 
mes desde el naufragio y todavía la opinión pú- 
blica no ha sido informada de nada. Los diarios 
y las autoridades que habían pedido calma y que 
no se prejuzgara la conducta de los náufragos, 
ahora callan. ¿Qué ocurre? ¿Qué fuerzas pode- 
rosas actúan para que la verdad no salga a la 
luz? El 17 de agosto renuncia el fiscal, contraal- 
mirante Pérez, “por razones de salud”. Lo reeni- * 
plazará el coronel Jorge H. Lowry. Un hombre 
que en las fuerzas armadas tiene fama de una 
severidad a toda prueba. Todos los casos difí- 
ciles se le dan a él. Muchos oficiales odian a ese 
coronel que aplica penas severísimas aun por el 
mero hecho de no saludar correctamente o no 
guardar la posición debida. Es un hombre apa- 
sionado por descubrir la verdad. pero muchas 
yeces su apasionamiento lo ha llevado a enfren- 
tarse violentamente con jueces y abogados de- 
fensores. 

Un solo dia dura el coronel Lowry en su car- 
go de fiscal: renuncia también “por razones de 
salud”. Se dice que ha pedido plenos poderes y 
ninguna interferencia pero no ha recibido sa- 
tisfacciones suficientes. 

Ese mismo día ocurre algo que por primera vez 
rompe con toda la artificial atmósfera que ro- 
dea al naufragio. Uno de los náufragos, salvadq 
en la lancha, tal vez el más humilde de todos, 
el foguista Pascual Battaglia se presenta a la 
redacción de “La Prensa”. Ese diario publicará 
un suelto titulado: “Indignación”. 
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“No sin profundo desagrado --—dice- del que 
estamos seguros han de participar nuestros lec- 
tores, vamos a dar cuenta de haberse presenta- 
do en estas oficinas el foguista de la “Rosales”, 
Pascual Battaglia, uno de los salvados en el nau- 
fraglo a manifestar que se encuentra en la úl- 
tima miseria, sin recursos, y debiéndosele el ha- 
ber de los meses junio y julio sin que le sea abo- 
nada esa mísera suma no sabe por qué dificul- 
tades de contabilidad a expedientes. Creemos que 
el ministerio de Marina, el estado mayor o quien 
Nas que deba entender el asunto, previa jus- 
tificación de identidad personal que es bien fá- 
ci] de establecer por los mismos jefes y oficla- 
les que vinieron con él en el bote, debe atender, 
págar y cuidar de ese náufrago a quien no pue- 
da dejarse en medio de la calle sin darle siquie- 
ra sus sueldos. Battaglia se aloja en el hotel de 
E Estrella de Italia calle Cuyo entre Cerrito y 

rtes”. 

La noticia conmociona al público lector. ¿Por 
El no le pagan a Battaglia? ¿Hay algo contra 
él” 

¡Todo es misterio en este caso. Pero tres días 
después al fiscal Lowry se le ha pasado la en- 
fermedad y es confirmado en su cargo. En la lu- 
cha sorda ha triunfado la parte que quiere que 
todo salga a la luz y que se discuta públicamente 
sih temor a nada ni a nadie. 

:Lowry comenzará desde ese momento con una 
tarea que calificariamos de científica disección. 

da escapará a su minuciosidad. Su investiga- 
cfjón durará meses; más, años. Revisará sin ver- 
1 madera por madera del buque náufrago 
ehloquecerá a los sobrevivientes con miles de 
preguntas que repetirá incansablemente. Dias, 

he, semanas, meses. Comenzará sospechando 

. la culpabilidad de todos y terminará pidien- 
db la pena de muerte para Funes. El fiscal Lowry 

se dejará influir mi por amenazas ni por 
istades. Vivirá encerrado durante años bus- 
ndo saber la verdad de lo que ocurrió una so- 
noche en medio del mar. La más minima con- 
ra será motivo de nuevas preguntas de 
lds que saldrán nuevas contradicciones. No le 
portará que sobre sus sospechas se enanquen 
fuchos que quieren herir de muerte el prestigio 
la Marina. Nada. El quiere descubrir la ver- 

dá y descubrirá solamente su verdad, porque el 
Wibunal y la defensa tendrán también la suya. 

+ A Lowry lo calificarán de enfermo mental pe- 
ro hay que reconocer de antemano una cosa: 
allí donde hubo interés de saber la verdad a pesar 
de las influencias, allí se lo buscó a Lowry, el 
hombre que más juicios llevó en la última déca- 
da del pasado siglo en las Fuerzas Armadas. 

: Mientras el foguista Battagla —el más humil- 
de de los náufragos — cia hambre en un ho- 
telucho de la¡calle; Cuko d2 x€ más pode- 


TCOWNMAASY EC MIOCTPADIA n10 ” 


roso de la flota que partió el 7 de julio, el al- 
mirante De Solier, hacía declaraciones en Madrid 
al diario “El Imparcial” sobre el naufragio de 
la “Rosales”: “Fuera del Río de la Plata y en 
alta mar se desencadenó una violentísima tem- 
pestad -— dice— como no he presenciado en mi 
vida. Las olas eran como inmensas montañas y 
la fuerza del huracán era tal que nos derribabe 
sobre cubierta De pronto vi desaparecer al “Ro- 
sales”, que era un magnífico cazatorpedero de 
800 toneladas”. 

—¿Había algún escollo? 

-—Ninguno, y además la costa estaba distante. 

--¿No pudo prestarle Ud. algún auxilio? 

--Era de todo punto imposible. ¿Cómo echa: 
los botes al agua en medio de aquella deshecha 
y furiosa tempestad? : 

--¿Cuándo tuvo noticia exacta del naufragio? 

--A mi llegada a Bahía, donde recibi un tele- 
grama anunciándome que de los ciento y pico de 
hombres que formaban la tripulación habían pe- 
recido setenta”. 

Hasta aquí las declaraciones del orgulloso al- 
mirante De Solier, el hombre que comandaba la 
flota. | 

El fiscal Lowry odia a los periodistas, odia la 
difusión de noticias del juicio. Es un hombre os- | 
co, de trato duro. A pesar de eso el periodismoy 
-—principalmerte el opositor— ve con simpatia 
la gestión de Lowry. “La Prensa” escribe el 8 . 
de setiembre: “Continúa adelante el sumario de 
la “Rosales” llamado a atraer antes de mucho 
seriamente la atención pública. El fiscal, capitán 
de navío Jorge H. Lowry, ha solicitado en estos 
días se practiquen varias diligencias de impor- 
tancia, las que no han sido atendidas aún del 
todo a causa del fallecimiento del contraalmi- 
E Cordero, jefe del estado mayor de la ma- 

a”. 

Pero Lowry no las tiene todas consigo. Hay 
muchos intereses creados. Los que quieren que 
el asunto pase a mejor vida y no se lo menee 
más no han quedado inactivos. Tratan de sa- 
carlo de en medio al singular fiscal. Comienzan 
los tironeos. Por eso, el 11 de setiembre, “La 
Prensa” escribe un suelto titulado “El sumario 
de la Rosales”. Allí se dice: “¿Qué es lo que pa- 
sa con ese sumario? ¿Qué explicación tienen los 
misterios que lo envuelven? Renunció el fiscal 
encargado de iniciarlo y se nombró otro para 
reemplazarlo y mientras este último promueve 
nuevas diligencias, el presidente de la Repúbli- 
ca solicita que le lleven el expediente a su des- 
pacho para leerlo. Y entretanto, en los circulos 
navales se habla del asunto y los rumores que 
de alli parten trascienden en los corrillos socia- 
les. Ali se mira con extrañeza la pesada marcha 
de la causa y se insinúa con reservas y precau- 
ciones que en el sumario hay declaraciones con- 
tradictorias sobre puntos capitales y sobre por- 
menores de importancia como indicios concu- 
rrentes al esclarecimiento de los hechos princi- 
pales. Entre estos rumores corre el que no hay 
uniformidad en las declaraciones sobre la forma 
de la balsa, sobre su capacidad, sobre la mane- 
ra de lanzarla al agua, sobre el número de hom- 
bres embarcados en ella. ¿Son exactos o no es- 
tos rumores? No hemos leido nosotros el expe- 
diente y por ello mismo no podemos dar un tes- 
timonio propio. Pero basta que esas voces circu- 
len y se generalicen rompiendo el sigilo para mi- 
rar con justa¡ alarma,la situación que la demo- 
ra creg.; Por, el honor ¡de Je ¡marina argentina y 


por el de los jefes y oficiales y demás salvados 
de la catástrofe, pedimos que la causa sea con- 
ducida con vigor y con la mayor actividad lle- 
vándola hasta el período del debate público, eo- 
mo lo es el plenario. Todos, sin excepción, esta- 
mos interesados patrióticamente en que el pro- 
ceso se forme en regla y que la luz plena surga 
en todo su esplendor, sea iluminando inocentes, 
como lo deseamos y debemos esperarlo, sea se- 
fñalando culpas u omisiones, si hubieran sido 
cometidas”. 

La belsa. Allí ahora se concentraba la inves- 
tigación del fiscal Lowry. ¿Existió? ¿O fue una 
creación de todos los oficiales y tripulantes sal- 
vados para justificarse? ¿Y sí no existió, quiere 
decir entonces que hubo gran cantidad de tripu- 
lantes que no pudieron salir de la nave y pere- 
cieron en ésta? ¿Quiere decir que el capitán Fu- 
nes y sus oficiales se aseguraron la mejor lancha 
y dejaron a la marinería sin dirección y librada 
a su suerte? ¿Cuál es la verdad? Nada se podía 
saber, todas eran suposiciones... hasta el 13 de 
setiembre de 1892, en que “La Nación” trae las 
primeras “revelaciones” públicas de uno de los 
náufragos, totalmente diferentes al parte del ca- 
pitán Funes y a las declaraciones periodísticas 
de Victorica e Irizar. 

“De La Plata —dice “La Nación”— nos llega 
la exposición que se hallará más abajo y que 
no puede ser más importante pues presenta los 
hechos referentes a los náufragos de la “Rosa- 
les” bajo una forma completamente distinta de 
como se han hecho públicos y han sido conocidos 
hasta ahora. Las revelaciones que contiene el 
relato de un náufrago no pueden ser más gra- 
ves; si ellas son ciertas, arrojan sobre el coman- 
dante y oficiales del buque náufrago responsa- 
bilidades tales que el poder público, sín faltar a 
su deber ni atraerse unánimes críticas no podría 
tardar un solo momento en hacer efectivas. No 
nos toca a nosotros decir “lo que debe hacerse; 
pero es preciso que se haga la luz en este asun- 
to y se acallen las murmuraciones, las críticas, 
los cargos que hace días aún antes de conocerse 
las declaractones que hoy publicamos, corren de 
boca 'en boca. ¡Ojalá pudiéramos desmentir la 
veracidad de esas declaraciones y sostener con 
cebra indudables lo que se ha dicho en un prin- 
cipio!” : 

Como se ve, “La Nación” anda con cautela, 
necesita este largo introito para ir al grano. Es 
que sabe que la Marina reaccionará con toda 
susceptibilidad. 

“He aquí —continúa “La Nación”— la relación 
que hemos recibido de nuestro coresponsal en La 
Plata: hace 5 días se presentó ante la suprefec- 
tura marítima del puerto de La Plata el súbito 
italiano Antonio Batalla, de 19 años de edad, 
solicitando plaza de marinero. Como se encon- 
trara una de ellas vacante, inmediatamente fue 
puesto en servicio. Dos o tres días después de 
encontrarse allí prestando sus servicios como tal, 
conversaba uno de los ayudantes con otra perso- 
na, en presencia de este marinero, de los buques 
que ofrecían mayores garantías para la navega- 
ción en tiempos de peligro y como aquéllos con- 
vinieron en que los veleros fueran más ventajo- 
aos, dijo éste que de haber sido de ésta clase 
aquel en que él había navegado hace pocos días, 
no hubiera estado a punto de perder la vida, ni 
pasado las perl en que milagrosamente 


salvó su vida”. 
“Como es natural —continú ante Re obser- 
vación fue preguntido cuá: mi en qué 


- tir, pudo, jun 


con otros compañeros, echarse 
al agua, llegando él solo a prenderse de dicho 
bote, pues los demás apenas si sabían nadar. A 
ser cierto lo que Ba dice de cómo tuvieron 
lugar las cosas en presencia del peligro inmi- 
nente por que pasaban los demás compañeros, se 
ha cometido yn acto de salvajismo sin ejemplo 

ue da la cuenta exacta del poco tino y criterio 

e las personas de quienes dependía la vida de 
tantos. Relata Batalla los hec de la manera 
siguiente: que cuando su capitán y demás ofi- 
ciales estuvieron convencidos de que todo esfuer- 
zo era inútil, en presencia de las averías ocasio- 
nadas al barca por el bravío temporal, y que na- 
da obtendrían ya, por más que se hizo cuanto 
fue humanamente posible por librarle de las 
aguas que lo llenaban constantemente, resolvie- 
ron embarcarse en uno de los botes con dos ma- 
rineros solamente que serían ocupados en diri- 
gir las velas y remar durante el camino. 'Antes 
de abandonar el buque, el contramaestre que se 
decía había sido encargado de dirigir la balsa, 
fue designado para encerrar al resto de la tri- 
pulación en la bodega, que desesperada sobre cu- 
bierta clamabg por que no se la dejara abando- 
nada, en tanto que la oficialidad, revólver en 
mano, los rechazaba. Fue en aquel momento que 
Batalla fue herido de un hachazo en la pierna 
en el instante que trataba de subir al bote en 
que éstos se encontraban y fue también en aquel 
momento que el citado contramaestre era muer- 
to de un balazo por otro ofictal, porque alegan- 
do el estado de enfermedad en que se encontra- 
ba, pedía a sy capitán lo condujera junto a él 
y demás oficigles en camino de salvarse”. 

“Dice Batalla —continúa “La Nación”-— que 
estando cerca del buque avistaron el otro bote 
que se ponía en marcha con gente; que en el 
bote en que ellos iban llevaban un barril de 
caña, llegando algunos de ellos en estado de 
ebriedad. La muerte de 5 de ellos al llegar a 
tierra, la reseña conjuntamente con el resto del 
viaje hasta llegar a Buenos Altres, de la misma : 
manera que ya tienen conocimiento nuestros 
lectores. Añade que estuvo preso hasta el 5 de 
agosto en un piquete de marina, fecha en que 
fue enviado al buque “El Plata” para que pudie- 
ra continuar trabajando como foguista de éste, 
trabajo que efectuó en la “Rosales” desde el 24 
de mayo próximo pasado en que ingresó cuando 
la torpedera se encontraba en el Tigre”. 

Los rumores, las versiones se encontraban aho- 
ra apoyados por las declaraciones de uno de los 
protagonistas de la noche del Y de julio. El mal 
olor de todo este asunto llegaba ya hasta el pro- 
pio despacho presidencial. 


El capitán Funes seguía callado. Sólo en dos 
o tres oportunidades expresó a sus colegas: “muy 
fácil para mí hubiera sido hundirme con mi 
barco, lo realmente difícil era entregar sana y 
salva la flor y nata de ml tripulación y enfren- 
tar el inevitable: juicio”. 

Las pasiones humanas, las contradicciones y el 
espíritu de cuerpo quedarán en descubierto po- 
co después, en el juicio que se ventilará. El juicio 
más sensacional del fin de siglo porteño. 


(Conciuirá en al próximo número) 
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MEMORIAS DE 
TOMAS DE IRIARTE 


TOMAS DE IRIARTE nació en Buenos Aires en 1794. Como muchós jóvenes criollos fue llevado a España 
para ingresar desde niño en la carrera militar. Participó, muy joven, en la guerra contra los franceses 
y con el grado de Teniente Coronel fue enviado a América en 1818 para luchar contra las fuerzas 
patriotas. Pero su ideología liberal y las raíces de su nacimiento lo impulsaron a abandonar las filas 
realistas para incorporarse a sus compatriotas. Posteriormente Iriarte participó de la guerra contra el 
Brasil y las luchas civiles. Exiliado en Chile y en Montevideo, en los últimos años del gobierno de Rosas 
regresó a Buenos Aires, dende murió en 1876. 

El general Iriarte empezó a escribir sus Memorias en el destierro. Su totalidad comprende casi 
medio siglo de recuerdos, incluidos los de la guerra del pueblo español contra Napoleón, de la eman- 
cipación americana y guerras civiles: el más copioso memorial del siglo pasado, según Enrique de 
Gandía, que promovió y anotó su edición, después de casi un siglo de olvido. 

Hombre de mal caráster —“mi genio fosfórico” decia él—, era Iriarte fácil presa de obstinadas 
antipatias y juicios implacables. Pocos son los hombres públicos de su tiempo a los que no haya cas- 
tigado su pluma en mayor o menor medida. Esta modalidad temperamental no dejó de traerle pro- 
blemas en vida; póstumamente, sus memorias fueron tachadas de apasionadas y parciales. Sin em- 
bargo, los escritos de Iriarte traspiran una sinceridad, a veces brutal, que los hacen apasionantes. 
Hemos seleccionado, para sy transcripción, el trozo que se refiere a su abandono del ejército realista. 
Iriarte, masón como casi todos los oficiales liberales españoles, corre peligro de que su logia se des- 
cubra y resuelve entonces plegarse a las fuerzas patriotas que comanda Martín de Gúemes. 
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Manuel 
Belgrano 

en su juventud, 
cuando no era 
militar y 
ejercia 
pocificamente 
su profesión 

de abogado. 


en el camino de Mojos a Humahuaca, como 

a la mitad de la distancia, se me acurrió 
apearme pora guarecerme de lg lluvia. La casa es- 
taba deshabitada. Me seguían mi ayudante y un or- 
denanza. Yo entré el primero y fui sorprendida por 
la presencia de cinco soldados que estaban recos- 
tados en la pored interior y al parecer dormidos. 
Un profundo silencio reinaba en aquella habitación. 
Observé con más atención y pude distinguir que 
oquellos individuos vestian el uniforme de la escalta 
de La Serna. Mayor motivo de confusión. ¿Con qué 
motivo estaban allí? Por último me aproximé y re- 
conocí cinco esqueletos vestidos. Se veía bien que 
habían muerto degollados. Entonces pude descifrar 
lo que había sido para mí un enigma. Recordé que 
cuando el ejército se retiraba de la campaña de 
Salta, el día que levantó el campo del Tejar, estan- 
do yo almorzando con el comandante Ferraz, vino 
el ayudante a darle parte que faltaban cinco hom- 
bres; es decir, que estos cinco individuos hablan sido 
degollados por los indios que se ocultaban a favor 
de lo quebrado del terreno para exterminar q las 
rezagados, y eran los mismos que yo tenía delante. 
Pero parecía que se habian esmerado en no tocar 
a ninguna de las prendas de su equipo. Come el 
clima es allí tan seco, no había putrefacción en 
aquellos cadáveres. Estaban duros y acartonados, 
de modo que les había sido fácil recostarlos contra 
la pared conservándolos en pie, sin duda para que 
su vista sirviese de escarmiento a sus paisanos, y 


A llegar a la casa de este nombre, que está 


como un monumento de la venganza satisfecha, en . 


expiación de los daños que los soldados españoles 
causaban a los desgraciados indigenas. 


.................. +... +... +... 0... .....0..<.<..». 


Caminé así más de dos leguas. Allí la quebrada 
empieza a ensancharse y la niebla era menos densa, 
Los objetos hacia el frente se distinguían g mayor 
distancia. Estaria como a media legua de Hornillos, 
es decir, dos y media del campo español, cuando 
alcancé a ver al frente tres hombres a caballo que 
venían hacia mí. Yo apuré mi caballo para incor- 
porarme a ellos lo más pronto. Pude distinguir que 


Google 


eftabon armados y ya no me quedó duda que serian 
exploradores (bomberos) de la división de Arias. 
Agortaron el paso, hicieron alto y volvieron caras 
huyendo velozmente de mi. Ellos creyeron, como 
me aseguraron después, al ver un hombre del lado 
del campo español, y con las apariencias, por el 
traje, de ser un jefe, que no iba solo y que la niebla 
que tenía a retaguardia no les permitia ver la gente 
que debía seguirme. Yo continuaba corriendo a me- 
dig rienda tras de ellas. Mi caballo. los alcanzaba 
porque era muy veloz. Cuando me vieron solo en 
un grande espacio se animaron a hacerme frente 
guqrecidos de una zanja, pero este obstáculo no 
me detuvo. Saqué un pañuelo blanca al tiempo de 
saltar la zanja, la salvé y me vi entre ellos. Los tres 
me apuntaban con sus tercerolas a quemarropa. 
Quedaron inmóviles por un efecto de la sorpresa, 
pero np cesaban de apuntarme. Yo corrí un gran 
riesgo en aquel momento, el de ser fusilado. Cuando * 
les pregunté dónde estaba el campamento del co- 
ronel Arias, bajaron sus tercerolas, se miraron recí- 
procamente y después de una pausa me contestaron: 
“En Hornillos”. Saqué ung docena de pesos del 
bolsillo, ye los di a uno de ellos para que se'repar- 
tiesen, diciéndoles: “Pues bien; vamos a Hornillos”, 
e inmedigtamente salieron al galope delante de mi 
con dirección a Hornillos, sin que en todo el trayecto 
hasta llegar me hubiesen hecho una sola pregunta, 
ni hablada una palabra, ni qun entre ellas mismos. 
Su sorpresg no había cesado. 

Había salvado un gran riesgo: el de ser sorpren- 
dido en mi fuga por los españoles; pero estaba co- 
rriendo otro; el de ser degollado por los gauchos 
de Gúemes. Este era más probable que aquél, y 
varios de mis amigos que tuvieron conocimiento de 
mi resolución me lo habían anunciado y encarecido. 
Yo lo conocía muy bien, pero estaba resuelto a ha- 
cerle frente y, por otro lado, no había remedio, 
era preciso, indispensable: no dejaba de reflexionar 
cuando llevabg aquellos tres hombres por delante 
que mi vida estaba en sus manos. 

Cuando llegamos a Hornillos todo el compo se 
puso en movimiento con la presencia de ¡un jefe 
español. Fui conducido al vivac del coronel Arias. 
Todavía no hehía echado pie a tierra cuando me 
preguntó: “¿Viene usted de parlamento?” “¡No, se- 
ñorl” “Entonces, ¿vendrá usted pasado?” “No, señor; 
no soy pasado nl puede considerarse como tal a un 
americano que viene a incorporarse a las filas de 
sus compatriotas para defender la causo de la inde- 
pendencia”. Entonces Arias me hizo varias pregun- 
tas sobre el estada y situación de la división de Ola- 
ñeta. Yo le manifestó la posición difícil en que éste 
se encontraba y le aseguré que si lo acosaba algu- 
nos dias más con sólo el objeto de agotar sus mu- 
niciones, Olañeta tendría que capitular. Arias me 
dijo que las noticias que yo le daba estaban en 
perfecta consonancia con las que él tenía y que mi 
plan era excelente; pero que sus fuerzas eran muy 
escasas y que para' llevarlo a ejecución gra pre- 
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ciso que el gobernador Guemes lo reforza»e con 
cugtrocientos infernoles (nombre de un cuerpo de 
coballeria). Le insté para que solicitase de Gúemes 
este refuerzo y me ofrecí para ingresar con él y 
tomar parte en la empresa. Arias escribió a Gúemes 
y me recomendó que influyese con él para que ac- 
cediese a la petición que le hacia en su comuni- 
cación. 


A A ER A 


Felizmente nada ocurrió en el tránsito y llegamo: 
a Jujuy poco antes de ponerse el sol. El tal Jiménez 
era verdaderamente un hombre honrado, pero pre- 
ocupado e ignorante hasta el último grado. Entre 
otras sandeces me contó que pocos dias antes, en 
una guerrilla, habian muerto tres gallegos y que 
cuando los desnudaron encontraron que los tre: 
Sgt rabo, pero ¡qué rabosl, como los de un pe- 
rro, | cubiertos de pelo. “Vaya —decla— qué diablos 
de ballegos éstos, todos habían sido rabudos.” “De 
pie —decio— que todos esos pícaros son judios, 
comio que son rabudos.” Esta creencia era general 
entre los gauchos y no hay duda que contribuia a 
fomentar el odio que tenían a los españoles. 

He creido muchas veces que los jefes y oficiales 
les hacian entender esta patraña con el objeto in- 
dicddo. 

El gobernador Gúemes estaba en Jujuy. Fui a 
presentarme. Lo encontré en su alojamiento, el mis- 
mo que yo había ocupado cuando estuve con el 
ejército español. Era la casa consistorial de Jujuy. 
Me recibió con el mayor agasajo, encareciendo el 
gran mérito que yo había contraído y anuncián- 
dome la buena acogida que iba a encontrar en el 
gobierno de Buenos Aires, con el que, decia él, 
estaba en estrechas relaciones y en la mayor ar- 
manía: esto era falso. Guemes ño dependia de na- 
die. Era un jefe ambicioso y anarquista que de 
hecho estaba independiente del gobierno central. 
Me ponderó el buen estado del país: también esto 
era falso. Yo estaba mal dispuesto contra Gúemes. 
Tenía malas noticias de su sp ole conducta y 


valor personal. Así. todo Cu y su boca 


tenía para mí poco valor. DespuéGde los ofreci- 


mientos de cortesia me aseguró que deseaba lo 
ocupase, que mi apellido le era muy grato porque 
había sido cadete del regimiento fijo de Bueno: 
Aires, del que mi padre fue coronel, y me mostró 
varios documentos que tenían la firma de éste. Me 
despedi de Gúemes para ir a descansar a mi alo- 


jamiento. Un comerciante, el señor Alberti, natural 
de Buenos Aires e intimo amigo de mi tío Somado, 
se empeñó en que me hospedase en su casa, y yo 
admiti la oferta. 

Por la noche tuve muchas visitas. La sala se llenó 
de mis antiguos conocidos y de otros que eran atrak- 
dos por la curiosidad. Yo era conocido en Jujuy. 
Como tenía muy pocos años y estaba condecorado 
con una alta graduación, atendida mi corta edad, 
llamaba la atención de cuantos me veian, y todos, 
en general, se admiraban de que yo hubiese aban- 
donado mi carrera establecida, mis buenas relacio- 
nes, para correr los azares de la revolución. Entre 
aquellas gentes había algunos que eran muy opves- 
tos a la causa de la independencia. La afluencia de 
personas de ambos sexos era considerable en la 
puerta de la casa, y celebraban con la guitarra y 
cantares alusivos, improvisados por diestros payado- 
res, mi incorporación a las banderas de la patria. 
En la sala se servía un buen refresco. En esto se 
anunció el gobernador Gúemes que venía a visitar- 
me. Cuando entró, al bullicio de la reunión sucedió 
un profundo silencio. Todos se levantaron. Yo sali 
a recibirlo y nos sentamos en dos sillas contiguas. 
Yo tenía entonces una expresión fácil y franca como 
un joven que se habla oducado para ser militar y 
había pasado su vida en los vivaques. Estaba acos- 
tumbrado a que me tributasen alguna consideración 
en la sociedad, y esto me daba un aire de satisfac- 
ción natural de que carecían los que estaban delante 
de Gúemes, porque éste se hacia adorar, como que 
era un verdadero tirano. Así, pues, mi porte desem- 
barazado no debió agradarle mucho; pero él se 
manifestó muy placentero conmigo, hasta el mo- 
mento en que, preguntándome cuál era el concepto 
en que lo tenían los españoles, le contesté muy la- 
cónico y terminantemente: “Muy malo”. Los circuns- 
tantes se quedaron mudos. Y Giemes tambián cesó 
de hablar, pero sin dejar de mirar. Yo había co- 
metido una imprudencia; pero estaba acostumbrado 
a no recatarme de ser franco, a hablar con mi cora: 

zón y no ocultar la verdad cuando la conocía, y lo 

que le dije era cierto. Si él lo hubiera tomado a 

mal, tampoco me habría visto embarazado. Le ho- 

bría dicho que habria creído lisonjearlo delante de 
aquellos compatriotas, porque el vituperio de sus 
enemigos, los españoles, era en mi concepto lo que 
más honor le hacía. Ello es que el gobernador se 
otujó, se despidió de mi disimulando, porque ya ero 
hora, y yo me quedé solo con Alberti. Este estabo 
intimamente afectado de aquella escena que a to- 
dos había aterrado, tal era el despotismo de Gle- 

mes, porque (isla! por mí, crela que Giemes :e 

vengaria; que ms harid sacrificar; pero yo no rece 


loba de nada. Estaba en la edad en que no mor- 
tifican ni quitan el sueño las aprensiones. 

Al día siguiente fui a ver al gobernador. Le hice 
presente la situación de la división de Olañeta y el 
«plan en que había convenido con el general Arias. 
le aseguré que el exterminio era infalible si él man- 
daba el refuerzo que aquél le pedia, porque, con- 
sumidas las municiones en escaramuzas diarias, no 
tendrian otro recurso que entregarse, en atención a 
que el reemplazo de ellas debía hacerse del depó- 
sito de Tupiza, que estaba a gran distancia. Por 
último le rogué que me permitiese contribuir con mi 
persona a aquella empresa y que no me privase 
.de la dicha de que mis primeros pasos en la nueva 
causa que había abrazado fuesen marcados por un 
servicio tan importante. El me contestó de un modo 
muy frio, que hecho cargo de todo, él mismo iba 
a marchar con seiscientos hombres a unirse a Arias, 
y que en cuanto a mí era preciso que continuase 
mi viaje a Tucumán, que de ningún modo debio 
. permitir él que me expusiese a caer en manos de 
los españoles, porque por el compromiso que aca- 
baba de contraer, si tal sucedía, me harían peda- 
zos. Pero Gúemes no se movió de Jujuy ni auxilió 
o Arias, y mis esperanzas de obtener un gran triunfo 
fueron frustradas. 


El general Belgrano era un hombre ilustrado. Sus 
conocimientos militares no eran extensos, pero es- 
- toba adornado de virtudes cívicas en grado emi- 
nente. Su desprendimiento era ejemplar: la probidad 
personificada. Sus principios republicanos eran aus- 
teros. Cuando empezó la revolución servía en Bue- 
nos Aires el destino de secretario del Consulado. 
Era en extremo delicado en su porte y sus hábitos 
afeminados, diametralmente opuestos a los de un 
soldado; pero abrazó la causa con calor y entró 
entonces a servir en la carrera de las armas. Sus 
costumbres cambiaron, haciendo una repentina tran- 
sición de la molicie a la austeridad de un soldado. 
El general Belgrano no había aprendido los princi- 
pios del arte de la guerra en una edad juvenil, pero 
se dedicó con empeño desde el principio de la revo- 
lución al estudio de la ciencia de la guerra. Yo creo, 
sin emborgo, que carecía de disposición para sobre- 
salir en este ramo. Su trato era muy fino. Estuvo 
algunos años en España y al principio de la revolu- 
ción fue comisionado a Londres. 

Entre los defectos capitales de un hombre público, 
el dejarse arrastrar de la primera impresión es uno 
de los más considerables. Belgrano ofrecía este 
flanco, y así fue engañado muchas veces por su 
excesiva confianza. Yo tuve la fortuna de que for- 
mose de mí la opinión más ventajosa, y al día si- 
guiente de haberme hospedado en su casa ya em- 
pecé a hacerme depositario de sus confianzas. Me 
trazó el cuadro deplorable de la república, y, con 
respecto a su posición, me confió que su autoridad 
pora con el jefe de la vanguardia, Gúemes, era 


puramente nominal, pues éste O ale” 


cia, cuanto se le ontojaba, y él tenía que contem- 
porizar disimulando en obsequio de la causa pública 
cuya tranquilidad se alteraría al menor altercado. 
Conocí que su alma estaba devorada de dolar, ol 
considerar que una causa tan bella y justa no con- 
tase con hombres de principios inclinados al orden. 


AAA AE ES AAN A IA AA 


Las casas principales eran en aquel tiempo las de 
Díaz de la Pena y Garmendía. El general Belgrano 
las frecuentaba y yo lo acompañaba. La tertulia 
de Díaz era la más concurrido y se bailaba todas 
las noches. Cuántas veces observaba ya a Belgrano 
contemplando al coronel La Madrid como en éxtasis 
mientras éste bailaba. Hacia un particular aprecio 
de este jefe y varias veces me dijo que La Madrid 
era un jefe muy distinguido, que con el tiempo serío 
un general que haría honor al país. Yo no encon- 
traba motivo para tanto encomio, pues no partici- 
paba de la opinión del general, parecióndome que 
La Madrid era un oficial muy común y que cuando 
más tendría la calidad de valiente; pero el general 
estaba tan ciego, era tan extremosa su predilección, 
que cuando La Madrid regresó de su desastrosa 
expedición al Perú, en la que se condujo con tan poca 
habilidad, como anteriormente he manifestado, en 
lugar de ponerlo en consejo de guerra para escla- 
recer su conducta militar, le agració con el grado 
de coronel; pero Belgrano era muy susceptible para 
dejarse arrastrar con facilidad por las buenas o ma- 
las impresiones que recibía, y éste era uno de sus 
mayores defectos. 


Detalle del famoso cuadro de Antonio Alice titu 
lado “La muerte de Gúemes”. El caudillo salteño 
ogorizOreantasdtiguerillas 
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por JUAN M. VIGO 


Muchachos criollos la fundaron 
Sus ruinas deben ser protegidas 
Santalfelilde ayer: y: de hoy 


Pon / dis : : 
A orama aéreo de las ruinas de la primitiva ciudad de Santo Fe, en Caytstá. Las construcciones rescatadas 
han sido cubiertas por tinglados. 


AL 
de los Sea la fundación de Santa Fe uno 


echos más meditados de la con- 

colonización de América. La 

ida hacia el Atlántico a lo que hoy 

tor occidental y central del Cono 

nton muchos conquistadores y go- 

Deza toa S de que se hiciera carne en la ca- 

Ay Se de La lúcida de don Juan de Garay. Pe- 

€ a disminuye los méritos del gran 

em E Abri por otra parte quien le, puso 

sn om, Sir puertas; 2 la de fi ob- 

AA la dijo. Y ¿sti esa idea 4003 en su 
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Pero la fundación de Santa Fe es también una 
gran aventura juvenil. Esa es otra de las glorías 
de Garay. Es la primer ciudad americana fun- 
dada por críollós, que encima son muchachos 
Con su gesto, Garay expresa su firme confian- 
za en la juventud y reivindica al críollo y al 
mestiZo. 

Nada fácil le fue vencer la tenaz oposición de 
los pelucones péninsulares de la Asunción. Los 
interéses que se epenían. a. la creación de un 
puerto más cercano “al mar, para, dar también 
salida al Perú y Chile; eran muy POUErosos. Ade- 
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menores las crititas y probablemente las burlas 
que provocó:su decisión de emprender nada me- 
nos que la fundación de unria ciudad de la im- 
portancia estratégica que se asignaba a la mis- 
ma, con la sólida ayuda de apenas algo más de 
medía docena de hombres mayores y el resto una 
pandilla de muchachos criollos. Cuando los vie- 
jos vieron que nó podían detenerle, las burlas se 
trocaron en indignación y procuraron hacerle 
fracasar la empresa, negándole hasta lo indis- 
pensable y quejándose al rey, a quien ponen so- 
bre aviso de la inconsciencia de Garay. 

El más obstinado fue ese señor don Martín de 
Orué quien, perdida toda esperanza de vencer la 
tozudez del vasco acriollado, se apresura a en- 
viarle una misiva con otro barco que sale rum- 
bo a España conjuntamente con el bergantín 
y las canoas en que viaja Garay con sus pocos 
amigos y la animosa muchachada. 

“Van en compañía del navío —dice en tono 
zumbón— y de camino a poblar un pueblo en río 
abajo un hidalgo que se dice Juan de Garay, con 
nueve españoles y los demás a cumplimiento de 
ochenta mancebos y bien mancebos nacidos en 
esta tierra y un bergantín y seis canoas hen- 
didas a manera de barcas y algunas canoas sen- 
cillas, cincuenta caballos y las municiones que 
han sido posibles según 1 


Digitized by ¡El vue 
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Pequeña campana que fue hallada en el claustro de - 


lo que fue la iglesia de San Francisco, usada, pro- 
bablemente, para dar los toques de horas a los 
frailes. 


Tejas encontradas en las ruinas de la primera Santo 
Fe. Tienen decoraciones que permiten reconstruir, con 
la imaginación, el aspecto de sus techos. 


Son mancebos, dice. Y, para no dejar lugar a 
dudas sobre la edad de los mozos, reafirma des- 
pectivamente: “Y bien mancebos”. 

¿Qué se puede hacer con estos muchachos qué 
para peor tienen mala fama entre la gente ma- 
dura y sería? Se dice que son díscolos, soberbios 
e impulsivos. Ellos, por su parte, no ocultan su 
desprecio por esos viejos españoles. Además la 
mayoría de los españoles son de maduros a vie- 
jos. Es otra generación, y para peor, viven roídos 
por odios aldeanos y ambiciones frustradas y 
traen todas las rivalidades regionales de Espa- 
ña, porque hay andaluces movedizos y charlata- 
nes, gallegos huraños, vascos con cierta superio- 
ridad racial no muy bien disimulada, castellanos 
orgullosos de su estirpe, aragoneses rudos. Todos 
se desconfían entre sí y a veces hasta se odian 
Eso sí, coinciden siempre en su desprecio a los 
nativos, renegando de su propia sangre y tam- 
bién de sus. defectos que les transmitieron en 
herencia. 

“De los criollos se puede fiar poco y de los mes- 
tizos nada” diría un contemporáneo. El único 
que habría de salir más o menos ileso es Her- 
nandarias —sin duda porque tenía poder y más 
agallas que un dorado—. “Es honrado caballero, 


TEXAS 


¡e intrigante y experto en su arte, termina 
ta carta a lo Pilatos, dejando bien en claro que 
tanto él como otros graves señores no estuvieron 


de acuerdo con la locura de Garay. “Yo no he 


, tón de cabecitas negras? 


E 


de tal parecer y lo mismo los oficiales de 
V.A. y otros muchos, sino fue el factor Dorantes, 
por ser cosa de tantos muchachos y mal pertre- 
echados, de lo que se requiere para semejante jor- 
y tan importante, como más largo se en- 


É 


, tendería de lo que acá van”. 


Extractando el pensamiento del señor Orué 


' y traducido fielmente al lenguaje po r de 


actualidad, podría sintetizarse así: ¿Qué obra 
seria puede hacer el tal Juan de Garay, ése, 
sin un peso encima y con la ayuda de un mon- 


Pero a Garay y a sus muchachos les sale 
un defensor de oficio que sabe aquilatar mé- 
ritos de éstos, ya que de aquél nadie po 
dría" discutir. Es el factor Dorantes a quien 


estas lides, se dirige al rey. Y mientras en su 


A acusa don Martín. El tambien, baqueano en 
f 
y 


carta el otro se hace lenguas de lo bien que se 
está en la Asunción, éste le dice indirectamente 


¿ que están privados de muchas cosas muy nece- 


| 
' 
y 
| 
' han aderezado”. 
) 
| 
Í 
' 


sarias y que no todo marcha a de boca. 


de los desacreditados mozos ha permitido que, 
por lo menos, la ciudad cuente con arcabuces. 


pedir 
j Menos mal que el ingenio y habilidad manual 


Eso es lo que le insinúa al rey cuando expresa 
en su carta “que nada hay fuera de los arcabuces 
que han hecho y hacen unos mozos sin haberlo 
visto hacer sino por relación que les han dado 
y parece que Dios era proveido de ello, porque 
ls hacen tan buenos y aún que los de España 


Más adelante agrega:“los mancebos ordinaria- 
mente son buenos arcabuceros en poco tiempo 
que lo usan y gente de caballos”. 

En síntesis, lo que el factor Dorantes quiere de- 
cir, es que se trata de muchachos industriosos, 
capaces hasta de fabricar arcabuces nada más 
que con la orientación de algún viejo, entendi- 
do en el arte. Y que además son emprendedores 
y saben hacer frente a las dificultades, cosas que 
los otros no hacen. Y menos, esos vejetes chi- 
llones y desconfiados. 

La defensa del factor Dorantes es la otra cara 
de la moneda. Los que acusan son los eternos 
pelucones gruñones y los apoltronados burócra- 
tas, siempre fastidiosos y pesimistas. Ellos están 
en contra de todo lo que signifique salir de la 
rutina y hacerles mover sus tabas y, lo que es 
peor aún, pensar un poco. Son enemigos natos 
de los muchachos, precisamente porque los mu- 
chachos valen y son emprendedc-es. Ellos no ven 
más que su rebeldía juvenil, que no es otra cosa 
que la reacción lógica contra la ineptitud, la im- 


m pericia y el fatuo e injustificado orgullo. Pero 


la oposición no es sólo contra Jos jóvenes. Es, 
más que nada, a la empresa que quiere realizar 
Garay. Por eso se le niega la ayuda o se la re- 
tacea mezquinamente con burdas chicanas. Es 
el eterno recurso de los burócratas indolentes 
y de los mandones incapaces y sin imaginación. 
Y, desde luego, sin fe en las potencias creadoras 
del pueblo, en ese soplo divino que da alas a la 
juventud y calor a las grandes empresas huma- 
Das. Ellos mismos son la antítesis de los Colón, 
de los Cortés, de los Pizarros. de los Orellana y 
de los de Soto que hicieron posible el descubri- 


un continente entero, con varios cientos de aven- 
*ureros. mitad i'uminados. mitad piratas. 


o miento y esa hazaña increíble de la conquista de 
j 
] 


Google 


Apenas si consigue Garay “unos fuelles viejos 
que uno tenía prestado que él le pidió para llevar 
con los anexos de la fragua de vuestra real ha- 
clenda se le dan prestados para poder aderegar 
y otras cosas necesarias que no se le daban” 
se queja Dorantes. o 

Pero Martín Juárez se los hizo dar, agrega, 
“con clerta pena para los oficiales con el cual 
fuimos requeridos y mis compañeros no estuvie- 
ron en ellos y yo respondí que se le prestase el 
verso —cañoncito de bronce— y que si se per- 
diese yo lo pagaría a V. Mgd. y por esto se le dió”. 
Don Pedro, como se ve, era gaucho entero y blen 
tauro. Y no conocía el no te metás, que en to- 
das las épocas tuvo sus cultores. 


También es —y no ser de otro modo 
dada la franca actitud que adopta— hombre de 
sensibilidad social y humana. “Pues tenemos muy 
por cierto que Dios da bienes y riquezas a uhos 
para que den por Dios a los pobres y con esto 
se salven” dice también en su carta. E 


Se trataba, pues, de ayudar también a esa mu- 
chachada pobre y animosa, que se aprestaba a. 
«seguir a uno de los grandes capitanes de la can- 
quista para llevar a cabo una empresa de tanta 
importancia histórica como la de “abrir puertas 
a la tierra”. Y de allí saldrían siete años más 
tarde, a poner los cimientos de lo que habría de 
ser, con el correr de los años, la ciudad de ha- 
bla española más grande del mundo. 

Garay era un hombre avezado y conocía blen 
a América y a las personas. Venido a los 14 años 
de España, quedó al lado de su tío, el oidor Juan 
Ortíz de Zárate, viviendo entre papeles juríti- 
cos y oyendo hablar de pleitos todos los días. 
rras civiles, crímenes, rapiñas y violencias. :Al 
Eran también tiempos duros de rebeliones, ge- 
hacerse hombre no tomó partido con nadie y ¡no 
porque no le agradara jugarse. Pero estuvo pre- 
sente en toda empresa constructiva a la que: se 
le invitó. Y cuando se lo ordenó, lo hizo con búen 
ánimo. En 1556 acompañó a Nuñez del Prado: en 
la conquista del Tucumán y el sur de la actual 
Bolivia. Al año siguiente se lo vió en el Paso: de 
Atacama. Poco después se jugó con todos sus bie- 
nes y su propla mujer, en la fundación de ShAn- 
ta Cruz de la Sierra, donde permaneció otho 
años y fue regidor. Después se radicó en la Ashn- 
ción del Paraguay. En 1568 se lo nombró agua- 
cil mayor de la gobernación del Río de la Plata 
y luego lugarteniente del adelantado Ortiz: de 
Zárate. También en la fundación de Santa: Fe 
se jugó entero. > 

Salió dejando deudas y con lo puesto. Marchó 
como el caracol, llevando con él todo lo que te- 
nía, pues invirtió en la empresa lo suyo, lo de 
su mujer y lo que le fiaron o prestaron. Además 
era hombre de ayudar a los amigos con mano 
generosa, como buen caudillo. Así salió el gran 
vasco en busca de lo que consagraría su glo- 
ria definitiva; pobre, eado de muchachos ca- 
si alndiados, con poca pólvora, un miserable ca- 
fioncito de bronce que entre él y Dorantes saca- 
ron poco menos que a los tirones y con algunas 
herramientas de herrería y carpintería. 


Y no necesitaban más que unas armas y pól- 
vora para defenderse y herramientas para tra- 
bajar. Es un símbolo emocionante y premonitorio 
de lo que sería +] destino de Santa Fe, que duran- 
te más de tres siglos no dejó un día de combatir 
en su defensa, sin agredir jamás a nadie y cuya 
mayor gloria ta] vez sea, ayer con:o hoy, el tra- 
baje que hizo su grandeza 
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Restos del gran conquistor y colonizador Hernando 
Arias de Saavedra (Hernandarias) y su esposa Je- 
rónima de Contreras, hija de Juan de Garay. Repo- 


son en la iglesia; de Goigle la antigua 


ciudad de Sa 


50, y el mejor trabajado en su género, en toda 


EL SITIO ELEGIDO PARA LA FUNDACION 


Llevaban varias semanas cr Pro aguas aba- 
jo en ese laberinto endiablado de , ATTOYOS, ria- | 
chos, lagunas, esteros y bosques enmarañados de ' 
las islas del norte santafecino, que tlene unos” 
cuatrocientos kilómetros de largo y un ancho: 
medio que oscila entre los quince ¿ treinta, has- * 
ta que dieron con las barrancas de Cayastá co- ¡ 
lor arena y coronadas de montes. í 

Las divisaron desde lejos mientras el bergantín * 
avanzaba rodeado de canoas, como una mitoló- * 
gica ave acuática, nadando plácidamente rodea- ' 
da de pichones. En su mayoría eran canoas chi- ' 
cas, que los paraguayos se las ingeniaban para ha- * 
cerlas sin clavos. Un siglo después se utilizaría un 
sistema parecido para construir el famoso arte- ' 
sonado del templo de San Francisco en la ciudad + 


la arquitectura española, desde California en los 
EE.UU. hasta la entina. 

Los lugares que 1 recorriendo eran más o 
menos conocidos por los baqueanos. : 

Al llegar al ple de las barrancas el bergantin 
enfiló directamente al sur rodeado de las canoítas 
que lo seguían incansablemente, a puro remo, 
desde la Asunción, doscientas leguas aguas arriba. 

Los indios, que ya se habrían o la noti- | 


nueva. El artesonado más bello, dicho sea de pa- [ 
5 
F 


cia de la expedición fluvial e la caballada 
que venía por tierra, los mirarían desde las altas 
barrancas a la sombra de corpulentos celbos y 
algarrobos. Y no habrían salido de su asombro 
al ver por primera vez a los criollos que no eran j 
ni blancos, ni tan oscuros como ellos. Por eso los : 
llamaron los “ahumados” como sí a su plel la ' 
hubleran expuesto al humo. 

Garay dió la orden de atracar. El ámbito se 
pobló de los alaridos de los paraguayos al saltar 
a tierra desde el bergantín y las canoas. Alarí- 
dos casi salvajes que habrán terminado de de- 
sorientar a los indios del lugar, porque eso tam- 
poco era cosa de españoles. 

Habían llegado a Cayastá sobre la m n de- 
recha de río de los Quiloazas, afluente del Pa- 
raná, en tierras de indios calchines y mocoretás. 

La tierra estaba poblada por inmensos alga- 
rrobales y ceíbales centenarios y también espl- 
nillos, talas, chañares y algún ombú. En las 1s- 
las de enfrente los paraguayos reconocieron úár- ' 
boles muy familiares, a la mayoría de los cuales | 
dieron los nombres guaraníes que ya conocían: 
ingás, virarós, timbós, ubajals, curapís, que to- 
davía crecen allí soberbios y gigantescos a pt- 
sar de la depradación despiadada de que fue ob- 
jeto la flora isleña durante cuatro siglos. La fau- 
na nada tenía que envidiar a la paraguays. 
Abundaban hasta lo increíble los pumas, cler- 
vos, venados, monos de todas clases, carpinchos, 
nutrias, avestruces, mulitas, etc. Bandadas 'n- 
terminables de patos y bandurrias, que oscure- 
cían el sol, se levantaban de las lagunas y baña- 
dos cuando sonaba un disparo. La fauna ictícola 
era tan variada como la del Paraguay: surubís, 
dorados, mandubés, moncholos, amarillos, vatís, 
bogas, pejerreyes. La abundancia llegaba a li- 
mites increíbles, 


SANTA FE EMPIEZA A VIVIR 


Todo allí era apropiado. El lugar, muy alio, 
estaba libre de cualquier creciente, al punto de 
que en cuatrocientos años no hubo una sola inun- 


dación del Paraná, que bañase siquiera el ng 
La ra estada u mayor parte 
o Y Tias y extraordinaria: 


NA 


mente fértiles. Los pastizales erán maravillosos. 


Habia madera y leña en cantidades asombrosas, 
pues todo erá monte álto y tupido, 

Pero Garay quería también comunicaciones se- 
guras con él interior del país, para que se cum- 
pliera uno de los fines fundamentales de la ¡nue- 
va ciudad. : : 

Después de alojada precariamente la gente sa- 
lió a recorrer los alrededores. Y a lás ¡pocas le- 
guas —cuatro o cinco apenas— se encontró con 
los bañados ¡del Saladillo, un río que también 
corre paralelo al Quiloazas y al Paraná, Dutante 
las grandes lluvias o cuando se producen los des- 
bordamientos del Quiloazas con motivo de las cre- 
cientes del Paraná, el Saladillo suele alcanzar 
hasta veinte kilómetros de ancho, pues invade 
los campos bajos que están al oeste de Cayastá. 
Cuando esto ocurría, el paso hacia el interior del 
país se suspendía duránte meses enteros,  que- 
dando totalmente interrumpidas las comunica- 
ciones. ' h 

Garay habrá visto siú duda la dificultad y sa- 
lió en busca¡de otro lugar más al sur. A ello se 
debió, sin duda, que no fundase la ciudad cuan- 
do llegó, en ¡los primeros días de junio de 1573. 
El acta de la fundación data del 15 de noviem- 
bre de ese mismo año, cuando estuvo de regreso 
después de haberse encontrado coh Cabrera en 
las proxXimidades de Coronda, que hubiera sido. 
tal vez, el lugar ideal para la Instalación del 
puerto preciso. 

La fundación oficial tuvo lugar un día domin- 
go y debió hacerse gran fiesta. Primero, el so- 
lemne oficto religioso. Después habrá sido la ce- 
remonla de plantar en rollo, dar los. tajos de 
práctica con la reluciente tizona, descabezando 
inocentes yuyos y en seguida la lectura del acta 
con voz grave, engolada, con rotundo eco de his- 
toria. ; . 

Finalmente la comilona sin mucha pompa tal 
vez y con muy escaso viño o sin él, pero abun- 
dante de carne. La muchachada criolla, más ha- 
rapienta que cuando salió de Asunción, estaría 
a sus anchas. Iban a ser dueños de solares y ca- 
sas hechas con la ayuda de los indios! y suertes 
de estancias. 

Al día siguiente, lunes, sé empezaría a trabajar 
de firme y lo provisorio se fue haciehdo defini- 
tivo. La cludad empieza a cobrar vida. Se hacen 
corrales definitivos para lá caballada,: que es lo 
principal. El espejo de las lagunas de las islas de- 
vuelve en eco los alaridos de triunfo de los mu- 
chachos, al caer los primeros algarrobos con los 
que harán fuertes horcones. (“iros cortán madera 
para las cumbreras y las cóstaneras o paja para 
techar y quinchar o sacan latas de los talares 
para atar en ellas la paja con tientos cuando se 
techa. Van desapareciendo los benditos y las im- 
provisadas chozas de paja para dar lugar a có- 
modos ranchos, frescos en verano y abrigados en 
invierno. 


LA CIUDAD : 


El primer trazado comprende ¡once manzanas 
frente al río, por seis de fondo. Es probable que 
las viviendas se hubiesen reducido al principio 
a confortables ranchos de paja con maderamen 
de algarrobo y laurel negro, que abundaban en 
tierra firme y en las islas, resp=ctivamente. La 
vivienda con techo de paja a dos aguas no es in- 
verto ceridllo. Es la roastrucción típica rural del 
sur de España. Tan herencia hispánica cómo lo 
es el tiso de la faja. la ÚS cha popa, el som- 


brero alluda robado Le Oi 'S (6 cintura 


y la flor en la oreja y también la guitarra, la 
afición al caballo. 

Después vendrian las inconmovibles construc- 
ciones de tapias, con paredes que a. veces exce-. 
dían el metro de anchura, que el viento, la lluvia 
y los animales no lograron destruir en tres si- 
glos, como si fueran de piedra. Las casas tenían 
generalmente dos o tres aposentos grandes, co- 
rridos, con galería a la calle y al patio. Todo 
con techo de paja, primero, y desde la é de 
Hernandarias, de tejas. Tal como se las veía hasta 
hace cuarenta o cincuenta años en el barrio sur 
de la ciudad “nueva”, tal como se las ve actual- 
mente en Santa Cruz de la Sierra o en Asunción. 

Las tapias se construían mediante el sistema 
que hoy se llama encofrado, con que se hacen las 
estructuras de cemento armado. Dentro del 
encofrado se echaba el barro y, una vez seco, se 
retiraban los tablones que daban forma a la pa- 
red, es decir, a la tapia. No se utilizaba simple 
tierra húmeda apisonada, como suele creerse, 
sino que debía, en primer término, ser negra, es 
decir humíifera, como la que se usa ahora para 
fabricar el ladrillo común. Se prefería la del le- 
cho de las lagunas secas, con la que aún hoy se 
hacen los pisos de los ranchos en todo el litoral 
o se rellenan los patios. Se la pulverizaba y cer- 
nía y finalmente se la mezclaba. con agua en 
grandes pisaderos, donde se la mantenía duran- 
te varios días hásta que se transformaba en ba- 
rro compacto y uniforme. El viejo historiador san- 
tafecino don Clementino Paredes ha descripto 
minuciosamente cómo se hacía el barro y cons- 
truían las tapias. 

Cada solar ocupaba por lo general un cuarto 
de manzana. Dentro estaban, además, los patios 
sombreados por amplias galerías, las parras y 
algún naranjo o glorietas de glicínas y madre- 
selvas. También se hallaban los cuartos de las 
chinas de servicio y algún esclavo o indio de con- 
fianza que ayudaban en los menesteres, tejían 
el algodón, desgranaban el maíz, hacían los ore- 
jones, cuidaban la huerta y servían para los man- 
dados a las chacras y las estancias y el acarreo. 

En el centro de la ciudad estaba la Plaza Ma- 
yor, con el rollo donde se ejecutaba la justicia 
y exponía al escarnio a ciertos delincuentes. A 
su alrededor e inmediaciones se levantaban el 
Cabildo, las iglesias y residencia de vecinos prin- 
cipales. El plano de la vieja Santa Fe era el mis- 


la «glesia de San Francisco, antes de ser cub'erto 


_. por elvhifiglado”que hoy la protege 


PAG 49 


LA PRIMERA 
SANTA FE? | 


mo que el actual, ya qué fue copiado fielmente 
al hacerse el traslado. Toda la ciudad estaba 
dentro de un recinto fortificado, aunque muy 
precariamente, pues por lo general se trataba de 
un foso y una empalizada. En los alrededores 


estaban las chacras y en seguida las estancias. 


El TRABAJO DE LA TIERRA 


Hay quien comienza a trabajar la tierra. Ea 
necesario sembrar mandioca, que es el pan de 
los guaraníes y que se conserva meses bajo tie- 
rra para ser sacada y comida en cualquier mo- 
mento. También maíz, sandías, zapallos, bata- 
tas, porotos. Y todo se hace muy rápido porque 
ya está muy entrada la primavera. Y hay que 
pensar en el algodón, ese “amandiyú” con el 
cual se visten y hacen pabilo para los candiles 
y mechas para los arcabuces. Tampoco puede fal- 
tar el tabaco, cuyos almácigos comienzan a apa- 
recer lujuriosos a la salida del siguiente invier- 
no. Del Paraguay no tardarán en llegar los sar- 
mientos para los primeros viñedos y plantas chi- 
cas y semillas de naranjos y duraznos y también 
higueras y manzanos para transplantar. 

Santa Fe, como Santiago del Estero, como Con- 
cepción del Bermejo, como la mayoría de las ciu- 
dades que se fundaron en el Río de la Plata, son 
centros de trabajo agropecuario, forestal y ar- 
tesanal. Bajo este signo surge la histórica ciu- 
dad y nace la futura Argentina. 

No hay allí oro ni plata. Ni grandes comuni- 
dades indígenas arraigadas al suelo en sus villas, 
a quienes someter y explotar. Ni siquiera es fá- 
cil hacer trabajar a los pocos indios que habitan 
la zona. Tal es la abundancia de comida, agua 
y abrigo, que es difícil someterlos. Huyen cuan- 
do se les antoja, sabiendo que no dejan atrás 
nada que sea suyo y que tienen por delante esa 
tierra generosa donde todo es de ellos. 

Santa Fe es una ciudad de gente trabajadora 
y sacrificada. Allí no hay grandes extensiones 
de campos abiertos como los que vieron los prÍ- 
meros conquistadores desde el fuerte de Sancti 
Spíritu o Corpus Christi, que iban desde las ba- 
rrancas del Paraná hasta las sierras de Córdo- 
ba. Está rodeada de ríos y extensiones bajas que 
se inundan totalmente cada cuatro o cinco años. 

Cuando el Paraná se desborda y la inconteni- 
ble avalancha de sus aguas tapa totalmente las 
islas y arrastra al Quiloazas hacia el interior, se 
forma en esa región un mar de cincuenta kiló- 
metros de ancho por unos cuatrocientos de largo 
en el que apenas emergen en crecientes excep- 
cionales las copas de los ár s muy altos y unos 
pocos lugáres. O 3 e 
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Para sembrar hay que desmontar cada vara 
de tierra. Y el cuidado de las haciendas se hace 
extremadamente difícil, por lo enmarañado del 
monte y también por los arroyos, esteros y la- 
gunas. Pero en Santa Fe se trabaja con ahínco. 
Ya en tiempos de Hernandarias es una ciudad 
con grandes algodonales, plantaciones de todo 
oráen y excelentes viñedos con cuya uva olorosa 
se fabrica buen vino. Hay enormes caballadas 
y miles de cabeza de ganado vacuno. Muchos ve- 
cínos pasan a la otra banda del Paraná y fun- 
dan estancias en Entre Ríos. El cruce del Pa- 
raná lo hacen a nado las haciendas, aprovechan- 
do las bajantes y los pasos más angostos. La to- 
ponimia ha conservado alguno de los nombres 
como “El paso de las yeguas”. 

El padre Lozano habla también de la actividad 
comercial que allí se despliega: “A mediados del 
siglo diecisiete aquella ciudad de Santa Fe —di- 
ce— era tal que parecia de un siglo su grandeza, 
porque como era la escala del comercio, situada 
en los confines de ambas gobernaciones, era gran- 
de el consumo de los mercaderes, de los cuales 
no pocos fijaban allí su morada”. 

Se vive modestamente, eso sí. Pero bien. No 
se ve la opulencia insolente y la diferencia de 
clases sociales de las ciudades que nacieron al 
calor de las minas de plata, pero sí con holgura. 

Sin embargo, se debe pelear duro contra los 
indios que no tardan en hacerse estupendos ji- 
netes. También la toponimia recuerda sus inva- 
slones por el noroeste cuando venían del Cha- 
co: “Paso de los Indios”. La lucha adquiere a ve- 
ces caracteres de tal violencia que los santafeci- 
nos tienen que asistir a la misa con el caballo 
de la rienda, bien armados, y el que tiene arma- 
dura, con ella puesta, aunque el sol le saque am- 
pollas en el lomo. Y con el oído puesto, un rato. 
en los latinajos indescifrables del fraile que ofi- 
cia la misa, y el otro, en los alertas de los centi- 
nelas o en los gritos de los chajás y de los teros 
que anuncian la presencia de gente extraña. 

Esa fue la vida heroica que conoció la ciudad 
fundada por Garay. 


TRASLADO DE LA CIUDAD 


Varias razones influyeron en el traslado de 
Santa Fe al sitio que ocupa actualmente. El em- 
plazamiento antiguo era muy difícil de defen- 
der, pues podía ser atacado desde tres puntos 
cardinales. Estaba totalmente rodeada de mon- 
tes enmarañados, esteros y cañadones, donde el 
indio podía concentrarse agazapado antes de ata- 
car y esconderse de la persecución. Santa Fe vi- 
vió siempre apremiada en la lucha contra los 
indios. Y cuando las haciendas proliferaron, fue 
víctima de las correrías de aventureros venidos 
de lejanos lugares, tanto de Misiones y Corrien- 
tes, como de Córdoba y Buenos Alres. 

Pero lo que debió decidir más que todo su tras- 
lado, fueron los frecuentes desbordamientos del 
Saladillo. Aun en los tiempos de bajantes, el paso 
de ese río y sus interminables esteros debió ser 
un increíble matadero de bueyes. Transitando 
leguas y leguas con el barro y el agua poco me- 
nos que hasta los ejes, no eran muchos los ani- 
males que aguantaban e! tremendo esfuerzo, ba- - 
jo el suplicio de la picana implacable, que más 
parecía un arma de guerra entonces, y que se les 
clavaba constantemente en las ancas, el lomo o 
los costillares, hasta quedar hechos una viva lla- 
ga sanguinolentga. , 

Cuando venían las. crecientes anuales y con 


o 


más razón las extraordinarias cada tres o cinco 
años, las comunicaciones con el resto del interior 
del país se interrumpían totalmente durante me- 
ses. La ciudad dejaba de cumplir entonces su co- 
metído como puerto preciso y centro de intercam 
bio. 

La ubleación de la nueva ciudad se hizo unas 
quince leguas más al sur. La defensa allí fue 
más fácil Solo hubo necesidad de cuidar la par- 
te norte, pues estaba protegida por corrientes de 
agua por los otros tres lados 

Para detener con mayor facilidad a los indios 
se cavó una zanja de este a oeste, entre la la- 
guna Setubal y el río Salado. Con la tierra ex- 
traída se hizo un talud del lado de adentro y 
en medio de la zanja se plantaron pencales y de- 
jaron crecer los garabatos. 

problema de las comunicaciones con el in- 
terior del país se simplificó en gran medida. Y 
si bien el río Salado no es angosto y cuando se 
desborda alcanza a unos dos kilómetros, ofrecía 
es infinitamente menores que el Sala.- 

illo, 

Sobre la barranca del oeste, que es alta, se cons- 
truyó un fuerte, en el que se instaló una peque- 
ña guarnición que, en caso necesario, podia ser 
socorrida en menos de una hora por las fuerzas 
de la ciudad y sus vecinos. 

El paso de Santo Tomé, como se llamó el lu- 
gar, era el punto de partida o arribo de todas 
las líneas de carreteras que unían la ciudad de 
Garay con Córdoba, Santiago del Estero, Men- 


doza y Buenos Aires y demás EN a | rior. 
El traslado de la-ciudad dul ná desde 
1551 hasta 1560. 


Como era habitual en las ciudades coloniales, el 
cementerio estaba contiguo a las iglesias. En la fo- 
to, sepulcros vecinos al templo de San Francisco. 


Ladrillos usados para la construcción de las casas. 


El PUEBLO VIEJO 


Nadie, sin embargo, olvidó a la vieja ciudad, 
a la que llamaban el “Pueblo Viejo”. Historiado- 
res, cronistas, agrimensores, cabildantes y veci- 
nos coincidieron en señalar siempre a Cayastá 
como el lugar de la ubicación de la vieja ciudad, 
donde estaban las cenizas de sus antepasados. 
El padre Burges, Paucke, Azara, etc., se refieren 
a Cayastá como el lugar del primitivo asiento. 
La tradición es también categórica. Los primeros 
pobladores de Helvecia, cuando salieron desde 
Esperanza en 1885 para fundar la colonia, di- 
rigidos por Teófilo Romang, decian que “iban a 
fundar un pueblo al norte de San Fe viejo”. 
Desde entonces, el lugar fue periódicamente ví- 
sitado por los alumnos de las escuelas que iban 
en excursión a las ruinas, por viajeros y tam- 
bién por gobernantes e historiadores, como el 
doctor Ramón Lassaga, que lo hizo ya a prin- 
cipios de este siglo. En 1923, cuando se cumplió 
el 350 aniversario de la fundación, como aún 
no existían caminos transitables, fueron las au- 
toridades provinciales en vapor a visitar el lu- 
gar. Se hizo una gran ceremonta, se colocó un 
monolito y se distribuyó un interesante folleto 
del doctor Julio A. Busaniche, sobre la fundación 
de la ciudad. 

En una palabra, toda la tradición santafeci- 
na ubicaba en Cayastá la histórica ciudad fun- 
dada por criollos. Hasta se sabía, por relatos de 
indios centenarios, la razón por la que las tapias 
que yacian enterradas en la arena tienen la mis- 
ma altura. Las demnolterom los propios indios. 
cuando sel ratirawbre Ps úitbtmosEpobiadores. Y es 
rien sabido que cuando sé demuele una pared 
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llega un momento en que el resto de la misma 
queda a un mismo nivel con los escombros. 

Y quiso la casualidad o la Providencia, que 
el monolito que mandó a levantar allí el gobierno 
de la provincia se construyese justo al lado 
de las tumbas de Hernandarías y su esposa, doña 
Jerónima de Contreras, a un costado del altar 
del templo de San Francisco. Fue allí también 
donde comenzó la excavación el doctor Agustín 
Zapatan Gollán, a quien le cupo la gloria de 
desenterrar la ciudad que durmió un sueño de 
casi tres siglos. Por otra parte, y por si los do- 
cumentados estudios del doctor Federico Cervera, 
del profesor Carmelo Busaniche, del propio doc- 
tor Zapata Gollán y el categórico dictamen de 
la Academia Nacional de la Historia presentado 
por el doctor Raúl A. Molina y el padre Guí- 
llermo Furlong no bastaran, está el testimonio 
irrefutable de las ruínas que el doctor Zapata 
Gollán fue poniendo al descubierto paciente- 
mente. All aparece una ciudad cuyo plano es 
idéntico al de la actual Santa Fe. Alrededor de 
la Plaza Mayor están el cabildo y las iglesias. 
Posteriormente, se descubrió el plano de la ciu- 
dad, con el nombre de los propietarios de cada 
una de las casas, que ahora se van desenterran- 
do siguiendo la ubicación allí establecida. 

Todo se ha ido descubriendo pacientemente: 
las ruinas del Cabildo y de los templos donde 
se enterraban a los muertos, cuyos enormes mu- 
ros de tapia les sirven de marco. En el de San 


Francisco se descubrieron alrededor de setenta 
esqueletos. A la derecha del altar mayor hay 
dos, muy juntos. Son los restos de Hernando 
Arias de Saavedra (Hernandarias) y de su es- 
posa doña Jerónima de Contreras, enterrados 
allí, obedeciendo a lo dispuesto en el testamento 
de esta última. 

También se han ido poniendo al descubierto 
las casas de los fundadores y sus descendientes, 
con amplios aposentos. Al cernir la tierra y ca- 
var los pozos de basura, se encontraron miles 
de objetos de los más variados usos. Y restos 
de Joza que permitieron reconstruir platos de 
fina vajilla japonesa traída probablemente por 
portugueses procedentes de las colonias de Asia. 

El director del Instituto de Estudios Etnográfi- 
cos y Coloniales y descubridor de las ruinas, doc- 
tor Agustín Zapata Gollán, ha realizado allí una 
labor paciente y de alto valor. Ha desenterrado 
palmo a palmo, metro a metro la ciudad. La 
tarea realizada para no dañar los objetos en- 
terrados y, sobre todo, para poner al descubierto 
los esqueletos y evitar su destrucción al contacto 
con el aire. No menos importante fue la creación 
del Museo Arqueológico en la ciudad nueva, don- 
de se guardan las reliquias y utensilios encontra- 
dos en la antigua. 

Pero es penoso que su obra se lleve a cabo 
en medio de una orfandad que duele, entristece 
y hasta ofende los sentimientos nacionales. 

Las ruinas son actualmente visitadas por mi- 
les de estudiosos, investigadores, alumnos, turis- 
tas y curiosos. Pero no hay ni siquiera un baño 
como la gente. No hay un sitio donde reposar 
un rato, donde sentarse a tomar una bebida 
fresca en el verano, un café caliente en el in- 
víierno. 

La provincia de Santa Fe, el Estado nacional, 
deben hacer de esas gloriosas tapias, de esos 
restos de la ciudad ilustre y heroica, un verda- 
dero Museo y un centro de peregrinación, de 
estudio y de veneración de la raza. Allí conver- 
gieron las grandes corrientes conquistadoras. Alli 
fue un día el nexo de unión con España, Pa- 
raguay, Perú, Chile, la Banda Oriental y el in- 
terior del Virreinato del Río de la Plata. De 
allí salieron para furidar a Buenos Aires. Y vaya 
a saber si el primer rollo que se plantó en la 
Playa Mayor de la gran capital de la república. 
no perteneció a algún algarrobo centenario cre- 
cido en Cayasté. 

El 15 de noviembre de 1973 se cumplirán 400 
años del nacimiento de la histórica ciudad fun- 
dada por Garay y levantada por manos de mu- 
chachos criollos e indios del lugar. Falta poco. 
Pero se dispone del tiempo necesario, si se sabe 
aprovecharlo, para reconstruir por lo menos la 
plaza mayor y los principales edificios y templos 
que la rodeaban, al estilo de la época. Como se 
hizo con la Casa de Tucumán. Y también re- 
construir algún acto oficial, con las figuras de 
los personajes de entonces, como se hizo con 
el Museo de los Constituyentes de Santa Fe, y 
escenas familiares de los trabajos, para ilustrar 
sobre los hábitos y formas de vida y trabajo de 
aquella época. 

As1 volvería a cobrar presencia viva la ciudad 
que levantaron manos criollas hace cuatro siglos. 
Y asi se crearían, también, el ambiente físico 
y la atmósfera espiritual que pondría a los ar- 
gentinos de 0037: alos que habrán de sucedernos. 
en comunicación emotiva, directa, vibrante, cor 
los qhée bebarbolla Edda dVGue abriría las puer- 


tas a la tierra. 
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UANDO el capitán retirado se puso L 
C alentado sin duda por el alcohol, y 
aquellas palabras, nunca pudo sos 
la magnitud del hecho que estaba produc! 
Este hecho se volvería sobre su persons 
planea sobre la tempestuosa superficie dé 
tra historia 

El capitán retirado se hizo, ademas, 
También la frase que suscitara: “ningun 
tante de Buenos Aires, ni ebrio ni dormido 
tener impresiones contra la libertad de su 
Como es harto sabido, la frase pertenece ' 
riano Moreno y los hechos se produjeron 
de diciembre de 1810. 

Esa noche se festejaba en el cuarte 
Temporalidades la victoria de Suipacha. E 
tel estaba situado donde hoy está el vi 
ficio de la Facultad de Ciencias Exacta: 
cir, en Perú entre Moreno y Alsina; all: 
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ISCO- URONDO - Escritor y poeta. 


| blicado cinco libros de poemas 


1 


crito el guión de “Pajarito Gómez' 
che Terrible” (aún no 
oda) “Milonga con 


mes teatro. 


ho de honor estaba ocupado por el ¡efe 

ll regimiento y presidente de la Junta de Go- 

nerno, Cornelio Saavedra. Todo transcurria nor- 

almente hasta que en cierto momento, cuando 

vino habia rociado ya muchos corazones, un 

pon de húsares, en situación de retiro, Áta- 

arte, ofrece Un postre a dona Saturnina 

arola, mujer de Saavedra. El presente estaba 

gesthvamente decorado con un dibujo que re- 

sentaba un cetro y una corona. Duarte ha- 

sa dicho al entregarlo: “La América espera 

ve vuestras excelencias empunen el cetro y ci- 

orona” 

Pocos horas después, Moreno se enteraba 

! episodio; enfurecia y escribía un decreto 

qu deonzaria vida pública al día siguiente 

Jgrar con el tiempo una fama abru- 

nadora Hasta Enrique de Gandía Sl. 
1 
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ATANASIO 


DUARTE, 


ga”. En el decreto se apela a los principios 
liberales, prohíbe honores para los miembros 
del gobierno y sus familiares —Saavedra de- 
bió carraspear con incomodidad— y termina 
diciendo en su artículo 11: “Habiendo hecho 
un brindis don Atanasio Duarte con que ofen- 
dió la probidad del presidente y atacó los de- 
rechos de la patria, debía perecer en un ca- 
dalso; por el estado de embriaguez en que se 
hallaba, se le perdona la vida, pero se lo des- 
tierra perpetuamente de esta ciudad; porque 
un habitante de Buenos Aires, ni ebrio. ni 
dormido...” etc. etc. 

Nuestros historiadores revisionistas en 
tierta medida convierten a Duarte en un pre- 
destinado. Los historiadores liberales ven en 
su persona a un típico irresponsable. Lo cier- 
to pareciera ser que Duarte siempre estuvo 
muy por debajo de las circunstancias. Quién 
sabe si no había otros con más derecho a pro- 
tagonizar uno de los episodios más meneados 
de nuestra historia. 


Pero Duarte sigue allí; alguna razón debió 
existir para que fuera él y no otro el que 
protagonizara esta anécdota y sus implicacio- 
nes que tantas desdichas le acarrearían ; segu- 
ramente Duarte, de haber tenido una segun- 
da oportunidad, se hubiese excusado de con- 
currir aquella noche al cuartel de las Tempo- 
ralidades, ahorrándose de esta manera sufi- 
cientes penurias. 


Habría que preguntarse qué hacía Duarte 
en aquella reunión. La explicación viene por 
él lado de sus amistades. Duarte era un hom- 
bre muy relacionado —Martín Rodríguez, Do- 
mingo French, Pueyredón, el general Ron- 
deau--; sin embargo, la amistad con esta 
gente no lo ponía en un pie de igualdad con 
ellos; nunca fue Duarte hombre de predica- 
mento. Sin duda sería amigo de esta gente 
en virtud de su A Ne y doc un 
seductor, sin duda. de Sl a y agra- 


ahla tratan Ací dehiá vincularse a los mejo- 


que tienen mejor poder. Estar con ellos puede 
halagar las más recónditas vanidades, pero 
ocasiona riesgos. Así Duarte, un poco sin co- 
merla ni beberla, “pagó el pato” y sus bue- 
nas relaciones nada pudieron hacer por sa- 
carlo de la desgracia. 


ARMAS PUESTAS 


Martín Rodríguez documenta el 14 de julio 
de 1808 su actuación durante las invasiones 
inglesas, “es uno de los individuos del es- 
cuadrón de mi mando que se ha portado con 
el mayor honor y entusiasmo, demostrando 
en todas las expediciones verificadas a la 
persecución de los enemigos ingleses, un va- 
lor sobresaliente, presentándose el primero a 
todos los peligros”. 

Domingo French también atestigua sus 
hazañas. En verdad una de ellas tiene carac- 
terísticas domésticas: Duarte recuerda ha- 
ber divisado unas horas antes a una vaca 
muerta. Ahora la tropa está famélica y las 
posibilidades de comer son inciertas, vuelve 
sobre sus pasos y trae la vaca, “barriga lle- 
na, corazón contento”. Es el héroe de la jor- 
nada. Este episodio ocurre en la Banda Orien- 
tal, donde los húsares habían ido para de- 
fenderla de los ingleses. 

Con los ingleses siguen las peripecias. Una 
partida que debe hostilizarlos es por el con- 
trario sorprendida y dispersada; en la noche 
se oyen los gritos de Duarte incitando a la 
lucha y evitando en algo la dispersión total. 
Después se lo ve escurriéndose entre el cam- 
pamento enemigo para obtener “primicias”. 
Más tarde salva la vida de Domingo French. 
quien relata el episodio: “Una bala de ca- 
ñón, que desbarató una casa, me volteó en un 
pantano como muerto; los enemigos avanza- 
ban muy cerca de donde estaba tendido y 
atolondrado del golpe, hasta que Atanasio 
Duarte, por su valor, reunió otros muchos 
para privar al enemigo que se acercasen a 
tomarme prisionero o darme muerte”. 

También había estado organizando guerri- 
llas por esos días, que molestaban “al Bre- 
tón” y le acarreaban a Duarte “peligros in- 
mensos”. Gandía sostiene que estas acciones 
—salvo la de salvar la vida de French— no 
pasaban de fanfarronadas “a veces muy úti- 
les en los ejércitos para reanimar los ánimos 
caídos”. “Jamás le vi sin sus armas puestas”. 
dice con respeto French. 


POR SIETE DE ELLOS 


Cuando terminan las refriegas con los in- 
gleses, se fetomáfrcana suerte de sosiego, se 
vuelvet aha vpo! DaOfaltiax8é acción que esto 
suscita diluve la personalidad de Duarte, só- 


vida pública. Pero éstas se producen después 
de mayo de 1810. Un tal Juan Salces, “un 
sarraceno”, “tendero de la calle del Correo, 
montafiés de nación”, tiene un violento cam- 
bio de palabras con Duarte, por el solo hecho 
de ser este criollo. “Le abracé, cuenta Duar- 
te, y tirándolo contra el suelo adonde le di 
tanto guantón en la boca, cara y narices que 
quedó hecho un monstruo virtiendo sangre 
por las partes dichas”. Luego lo amenazó con 
la espada, no solamente a él sino a todos los 
españoles que había dentro del lugar, paseán- 
dose desde las nueve de la noche a la una no 
dejó salir a nadie, de allí contento con esto 
“habiendo sabido el tal Salces que lo bus- 
caba toda la noche con el intento de asesi- 
narlo, no salía de su casa de la oración para 
delante”. 

No escarmentados los “sarracenos”, “el día 
que llegó la noticia a esta capital, cuenta 
Duarte que Cisneros se hallaba en la Colo- 
nia, entré al Café que llaman de los Catala- 
nes”; fue sin armas y los mozos tiraban co- 
hetes e insultaban a los Patricios; “como lo 
hicieron conmigo arremetí para ellos sin más 
armas que las manos”, logra arrebatarle el 
garrote a uno, vocifera diciéndoles que “si to- 
davía no creían que un americano valía por 
siete de ellos”, hasta que acude uno de los 
patrones, un tal Desiderio, “insultándome de 
palabra”, a él que de un empujón tiré patas 
arriba y le partí la cabeza con el aljibe”. 

Pero estas acciones tendrían su venganza. 
Un día entra al café de unos catalanes dis- 
puesto a comer algo, saludó amablemente, hi- 
zo su pedido, pero el patrón le contestó que 
la comida “era para los españoles y no para 
los Tupamaros”; Duarte echa una mano a la 
espada pero un fuerte garrotazo en la cabeza 
lo deja fuera de combate “y luego que me 
vieron tendido,en el suelo me hicieron cuatro 
heridas en la frente; seis en la cabeza y una 
en la mano izquierda, que son once, con tanta 
cantidad de palos por todo el cuerpo que a 
no haber sido sangrías de nueve onzas cada 
una que me dieron, la asistencia y celo de 
mís hermanos, no hubiera durado tres días” 


NUESTRA FELIZ AMERICA DEL SUR 


Finalmente llega el 25 de mayo de 1810. 
Pero Duarte no lo vive de manera muy aira- 
da; está enfermo. “A pocos días, cuenta, de 
haber llegado Cisneros, me enfermé de almo- 
rranas hasta el día lunes que se empezó a 
tratar de la instalación de la Junta. Én eso 
llegó a mi casa don Agustín de Talavera ar- 
mado de espada y pistolas y (presyntánklome 
cómo me hallaba, le contesté que él dh añtes 
había: tomada das aanertacióo Rua aneaka Bass 


atacaba de tal suerte el dicho mal que no 
podía toser ni engarrar sin dar ayes que se 
oyesen a medía cuadra”. 

De inmediato es Duarte el que pregunta 
dónde iba tan armado, “me contestó que al 
cuartel de húsares, pues se trataba de ins- 
talar una Junta por los Patriotas y que para 
este efecto se aguardaba la gente”. “Al oír 
estas expresiones fue tanto el regocijo de que 
se colmó mi corazón —sigue diciendo el que 
atentara “contra la libertad de su país”—, 
que corriéndome las lágrimas por el rostro 
de alegría y sin atender al cruel achaque de 
que padecía, me retiré de la cama y abra- 
zando a dicho Talavera no pude decirle más 
expresiones que “viva nuestra feliz américa 
del sur”. 

Decidió irse con Talavera, pero mientras 
se vestía y se armaba, éste “me suplicó que 
no lo hiciese, pues no podía dar un paso, re- 
cién sangrado como estaba”. Pero no hubo 
caso de convencerlo: “Cerré mi puerta y me 
dirigí con él al cuartel donde permanecimos 
desde este día lunes a las siete de la mañana, 
hasta el sábado a las nueve de la noche”. 
Depués de esta “patriada”, “me puse en ca- 
ma estando muy enfermo del dicho ataque 
más de cuatro meses”. Meses después levan- 
taría su copa y formularía su maladado brin- 
dis. Comenzarían sus desgracias. El dextie- 
rro, la prisión. 
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ciendo a todos preparar las armas pregunté 
qué buque era, de dónde venía y para dónde 
iba y qué gente o comisión traía y cómo se 
llamaba el patrón. Me contestaron a todo lo 
dicho por lo que les mandé que entrasen. A 11í 
permanecí con mi gente hasta el día, no ha- 
biendo novedad alguna y a la mañana me 
dirigí a la costa y di la noticia a don Manuel 
Aguirre, el que se hallaba en su casa, el mis- 


ATANASIO 


DUAATE 


CHAPALEANDO BARRO 


En realidad en el destierro no la pasa tan 
mal, pues tiene oportunidad de alguna ac- 
ción y, al parecer, ésta le llenaba de regocijo. 
Es que Duarte era una suerte de play-boy 
de aquellos años. Al salir para el destierro 
—“una legua distante de la ciudad”— se fue 
a vivir a la chacra del teniente alcalde don 
Francisco Alvarez, “pero al cabo de tres días, 
deseosísimo como siempre de servir a mi 
amada patria, partí a la Punta de San Fer- 
nando de Buena Vista, y llegado a la casa 
del señor Comandante don Carlos Pérez Bel- 
grano, le supliqué me hiciese el honor de alis- 
tarme aunque fuese de último soldado y en 
la última compañía de su mando para en cual- 
quier novedad que se ofreciese”. 

Duarte se instala en San Isidro, en casa de 
un hermano, a la espera de novedades: “Es- 
tando allí una noche oí varios tiros y diri- 
giéndome a lo del alcalde Riestra hallé la no- 
vedad de que los marinos trataban de des- 
embarcar en las Conchas”. Los disparos pro- 
venían de las milicias que se preparaban pa- 
ra controlar la situación. 

“Armado me dirigí al Comandante Carlos 
Pérez Belgrano y de allí a las Conchas con 
un alférez de Arribeños, otro de Húsares Ver- 
des y dos patriotas más de esta capital y 
presentándome al sargento Altolaguirre, que 
comandaba la guardia, le pedí gente armada 
para ponerme en la playa y observar si ve- 
nían los marinos por la boca del Carapachá. 
rama negra, o Juncales de caracoles”. Obtie- 
ne seis soldados más para su patrulla y los 
once hombres atraviesan el bañado. 

“Con el barro a la rodilla y a medio muslo, 
me puse en la boca del arroyo que llaman de 
las Grullas, permaneciendo allí de centinela 
y mi gente acostada boca abajo observando 
las tres bocas dichas, y a las tres de la ma- 
ñana sentimos que desembocaba al parecer 
una canoa por la boca de la rama negra: le 
di el quién vive y mandé hacer alto de orden 


de la Comandancia ¡Cut gle" y ha- 


o en AMETAADIA hi9 2) 


mo que esa noche en la Punta, delante del 
dicho Comandante, quiso mandarme a esta 
capital diciendome a su vista que un patriota 
como yo no debía estar desterrado y así que 
viniese a la excelentisima Junta y me pre- 
sentase”. 

Cuando se cumple el primer aniversario de 
la Revolución de Mayo pide clemencia; con- 
sidera vivir lejos de Buenos Aires “más in- 
sufrible que la misma muerte”. Entiende 
Duarte que su pedido es aceptado, aunque 
nunca se haya encontrado ninguna resolución 
del gobierno en este sentido. De todas for- 
mas, Duarte decide volver, pero es encarce- 
lado. 


MUTUAS E IRRELATIVAS PRISIONES 


Cuando regresa a Buenos Aires —“por un 
accidente casual traté de venirme a la ciu- 
dad o quintas más inmediatas a ella”—, se 
alojó en casa de José Ramón Real, pero “me 
levantó un falso testimonio el mozo que el 
dicho Real tiene en la pulpería”. Nunca se 
pudo precisar en qué consistió la calumnia 
que el muchacho levantara contra Duarte. 

Por esos días se reunía con sus amigos Do- 
mingo French, Martín Galain y Pedro Bal- 
dovino en la casa de don Nicolás Rodríguez 
Peña; pero estas reuniones no han pasado 
justamente a la historia. Con ellos solían in- 
cursionar por los alrededores en busca de ar- 
mas, no se sabe si por indicación de la Junta 
de Gobierno o por espontánea determinación. 
Ya Duarte había llegado a la delación durante 
su estada por el Tigre; el gobierno había 
solicitado que fueran denunciados los extran- 
jeros que guardaran armas en su casa y esto 
hizo Duerte con algunos amigos españoles 
que seguramente nunca le habrán perdonado 


gación con los europeos”. Por esos días ha- 
bía sido desbaratada la conspiración de Al- 
zaga, pero los historiadores descartan la po- 
sibilidad de que haya sido sospechado de par- 
ticipar en ella, su destino hubiese sido la 
horca y no la cárcel. Además es remoto pen- 
sar que estas reuniones en casa de Peña o la 
recoleción de armas. haya sido mal interpre- 
tada. Duarte relata cómo fue detenido: 
“Fui condtigida) feoma carcel pública por un 


su conducta, su deslealtad. 
El hecho es que resulta acusado de “coli- 


) 


| 


hombre que llaman Irigoyen, el que sin aten- 
der a los respetos del carácter de capitán, 
tuyo fuero obtengu en premio de repetidos 
servicios hechos a la Patria, me trajo ama- 
rrado como al más vil delincuente equivo- 
cándome con los facinerosos. Sufrí en ella 
veintidós días de estrecha prisión confundi- 
do con los muchos que complicados en la ho- 
rrorosa conspiración del traidor Alzaga eran 
reos del más negro y detestable delito”. 

Después fue trasladado al cuartel número 
dos “en donde no sufro más que un arresto 
en que se me mira conforme a mi carácter”, 
sin embargo siente mancillado su honor y 
además le preocupa el hecho de que hasta la 
fecha no se le haya tomado declaración al- 
guna ni se le haya explicado las razones del 
castigo. 

Duarte clama pour justicia, pero el 22 de 


| septiembre de 1812, sólo obtiene del Triun- 


y 


virato una ratificación de sus culpas de co- 


" ligado con los europeos. Recién el 6 de abril 


de 1813, un decreto firmado por José Julián 
Pérez dispone que “de la cárcel donde se 
halla don Atanasio Duarte salga a cumplir 
la confinación o destierro que le impuso el 


- Superior Gobierno en fines de! año de 1810”. 


De esto podría deducirse que Duarte sufría 


. las consecuencias de su maladado brindis, ya 


que no se alude ahora a coligación alguna con 
extranjeros, ni a conspiración de Alzaga, si- 
no al decreto que suscitara sus palabras de- 
dicadas « Saavedra y a su mujer. 

Duarte protesta, pero infructuosamente. 
dice que ha sido indultado, pero nunca lo 
pudo comprobar. Al parecer se queda no obs- 
tante por Buenos Aires, sin poder exhibir 
este documento; vuelve a la cárcel —de la 
cual a lo mejor nunca salió—; el hecho es 
que el 22 de mayo de 1813, Chiclana, Puey- 
rredón y Rivadavia decretan la excarcelación 
del desdichado capitán. Pero en octubre de 

| 1913 pide nuevamente que se lo deje en li- 

¡ bertad. En un escrito dice estar preso desde 
marzo de ese año 1813. Es posible que sus 
momentos de libertad hayan sido breves. 

En esa oportunidad pide nuevamente cle- 

) mencia, y se queja de su 3uerte: “Desde una 
¡ tama donde me hallo cargado de males y mi- 
¡ serias, elevo a la alta justicia de VE el más 
intimo y fundado reclamo a fin de que se me 
juzgue y forme la causa de estas mutuas e 
irrelativas prisiones por los trámites presen- 
: tes u bien para mi indemnización vu bien para 
; que en la mayor sencillez e inocencia pague 
¿ los delitos que mis enemigos y acérrimos ri- 
| vales quieren que padezca”. 


LA LIBERTAD DE SU me gle 
; Sería buenu poder precis O a ese 
Candía 


A SSI 


1 delita. nera la áreas na as asuma 


alega que fue su ideología, que nou resultaba 
claramente liberal, el motivo de su perdición. 
Para este historiador, en ese' momento eru 
decisiva la lucha que llevaban los liberales 
contra los absolutiatas, “no se luchaba por 
la independencia, dice, sino por el predominio 
de un sistema de gobierno”. Por su parte el 
historiador José María Rosa tiene su teoría: 

“¿Cuál fue el crimen .del capitán retirado 
Duarte, que a juicio de un hombre de leyes 
como Mariano Moreno merecería la pena del 
cadalso? Se repite en los textos escolares 
(que también sirven pura aprender historia 
en las academias) que era proclamar la mo- 
narquía, pero la conjetura debe rechazarse, 
aún para un revolucionario de la índole de 
Moreno un delito de opinión no pudo reprimir- 
se con la muerte en un cadalso. Pero, ade- 
más, Duarte no había postulado un cambio 
de la forma de gobierno existente, en di- 
ciembre de 1810, se vivía bajo el régimen 
monárquico, el retrato de Fernando VII de- 
bió encontrarse como era de rigor, colgado 
en el lugar visible durante el sarao, y el mis- 
mo decreto que castigaba ul capitán era un 
decreto monárquico encabezado con la fór- 
mula corriente: La Junta Soberana a Nom- 
bre del Señor Don Fernando VII. 


“Al veterano, sigue diciendo, no se lu pe- 
naba, pues, por proclamar la monarquía en 
un medio repub'icano. Sin embargo había co- 
metido un delito gravísimo y nadie, ni si- 
quiera Saavedra, se atrevió « defenderlo. Un 
delito castigado en la legislación española. 
precisamente, con los términos usados por 
Moreno en su decreto: perecer en un cadalso. 
El secretario de Guerra no quiso disimular 
el hecho ni omitir el castigo, seguramente, 
porque el brindis encontró eco entre los asis- 
tentes de las Temporalidades y era conve- 
niente un escarmiento ejemplar para que no 
se repitieran cosas semejantes. El delito de 
Duarte era de lesa majestad contra los dere- 
chos de Fernando VII, a quien quitaba el ce- 
tro y la corona ofertándulos 4 Saavedra. Sus 
palabras imprudentes revelaban impresiones 
contra la libertad de su país, porque el país 
entero (en 1810 el país era aún España) sos- 
tenía y luchaba por los derechos del rey Fer- 
nando. El crimen de Duarte, esa noche del 
5 de diciembre, había sido proclamar en voz 
alta la independencia de América”. 


Al parecer, murió en 1818, y no se conoce 
a ciencia cierta su fecha de nacimiento. Eru 
vriental y tenía cinco hermanos, había sido 
nombrado capitán graduado del primer es- 
cuadrón de húsares el 30 de mayo de 1809. 
Por el momento nó existen más datos sobre 
su persona. Pueden, 'sÍ, agregarse conjeturas 
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e GOBERNADORES... 
PERO POCO 


Sin ser gobernador de La Rioja, sino sim- 
ple comandante de armas de la provincia, 
Quiroga reunía en este carácter todos los 
poderes y todas las facultades inherentes a 
las autoridades supremas, de manera que 
las que llevaban el nombre eran indepen- 
dientes de él y enteramente nulas. 

Cuando se enojaba con un gobernador, Qui- 
roga daba un galope desde San Antonio, punto 
de su residencia, hasta la ciudad de La Rioja. 
mandando retirar la guardia de la casa de 
gobierno. Esta era la señal que se daba al 
gobernador para hacerle saber que habían 
terminado sus funciones, y que la Junta de 
Representantes debía proceder al nombrá- 
miento del que Quiroga designase para sU- 
ceder al que había dejado de ser de su con- 


fianza. 
ANTONIO ZINNY 


e FIDEL CASTRO, 
GOBERNADOR 
DE LA RIOJA... - 


¿Sabía usted que Fidel Castro fue gober- 
nador de la provincia argentina de La Rioja! 
Por asombroso que pueda ser, así es, nomás... 
El doctor Fidel Castro —que nada tiene qué 
ver con su homónimo de Cuba...— gobernó 
la provincia de La Rioja, como presidentt 
del Superior Tribunal de Justicia, en ejer» 
cicio del Poder Ejecutivo, desde el 24 al % 
de febrero de 1873. 

Otro Fidel Castro recuerda la historia ar; 
gentina. Se trata del hijo adoptivo de Sar: 
miento, “Dominguito”, llamado, en realidad. 
Domingo Fidel Castro, Ñ 


e CONTESTE, SI SABE... 


1. ¿Cómo se llamaba la esposa de Domin 
Faustino Sarmiento (de quien hubo de * 
pararse más tarde), qué estado civil te 
ésta cuando la conoció y en qué país 
conocieron ? , 

2. ¿Qué apodo le daba Juan Manuel de 
sas al general La Madrid, y por qué? 

3. ¿Qué apodo le daban sus adversarios 
Juan Manuel de Rosas, por sufrir ciert 
males urinarios ? 

4. ¿Cuál era el nombre completo del gen 
Juan Lavalle? 

5. ¿Cómo murió Juan de Garay, fundador 


Aljires? 


6. ¿Cuál era la grave enfermedad que aque- 
jaba a Belgrano cuando llegó a Buenos Ai.- 
res, falleciendo poco después ? 

7. ¿Cuál era el sobrenombre que le daban a 
Felipe Arana, ministro de Juan Manuel de 
Rosas, a causa de ser muy corto de genio? 

8. ¿Cómo se llamaba la madre de Manuel 
Belgrano? 

9. ¿Cuántas veces se casó Cornelio Saave- 
dra, el que fuera presidente de la Primera 
Junta, y con quién? 

10. ¿Cómo se llamaban las dos nietas del ge- 
neral José de San Martín —hijas de Mer- 

| cedes San Martín y de Mariano Balcarce— 
y dónde nacieron esas nietas ? 

Soluciones en la página 63 


| o JUNIO EN LA HISTORIA 


' Día 1. Año 1800. Nace en Tucumán el co- 
ronel José Segundo Roca, padre de Julio Ar- 
gentino Roca, que fue dos veces presidente 
de la República y llevó a cabo la definitiva 
Conquista del Desierto, que incorporó efecti- 
vamente la Patagonia ax la soberanía nacio- 
nal y representó el rescate de más de 20.000 
leguas de tierra laborab'e, en poder del in- 
dio, terminando con los malones, que impe- 
dían poblar con tranquilidad las estancias, y 
liberando centenares de cautivas y cautivos 
que habían sido arrastrados hasta los tol- 
dos indígenas. 

Día 2. Año 1882. Muere en Caprera (Ita- 
lia) el famoso militar italiano José Garibal- 
di, que fue carbonario en su juventud, luchó 
contra los franceses y los prusianos, intentó 

* apoderarse de los Estados Pontificios y de- 
“arrolló parte de su acción en la Argentina, 

” en cuya Plaza Italia, de la vapital Federal. 

¿“le ha levantado un monumento. 

Día 3. Año 1770. Nace en Buenos Aires el 
general Manuel Belgrano, cuyo nombre com- 
pleto es: “Munuel José Joaquín del Corazón 
de Jesús Belgrano”. E! glorioso creador de 

¿la bandera argentina es una de las glorias más 

¿Puras del país, Abogado, economista, se im- 

¡AProvisó militar, para servir al país. Fue un 

eficaz organizador de la maestranza y triun- 

fó en Tucumán y Salta. Gozó de la estimación 

Y la amistad de San Martín, a quien se de- 

signó para reemplazar a Belgrano, luego de 

algunos reveses militares. 
Día 4, Año 1754. Nace en Buenos Aires 

Miguel de Azcuénaga, que fue vocal de la 
Primera Junta, en 1810. 

n Día 4, Año 1825. Fallece en Buenos Aires 

p guerrero de la Independencia Domingo 


rench. a e O gle 


MANUEL 
BELGRANO, 
el abogado 
militar de la 

emancipación. 


Día 4. Año 1830. Es vilmente asesinado 
en Berrucos el mariscal Antonio José de Su- 
cre, figura relevante de la Independencia. 

Día 6. Año 1848. El general Lucio N. Man- 
silla obstaculiza el paso de la escuadra an- 
glo - francesa por San Lorenzo, después del 
combate de Obligado (20 de noviembre de 
1845). La escuadra logra avanzar, pero su- 
fre graves pérdidas militares. 

Día 7. Año 1810. Mariano Moreno funda 
el periódico “La Gazeta de Buenos Ayres”, 
cuyo primer número aparece en esta fecha. 

Día.9. Año 1754. Nace el poeta Manuel de 
Lavardén, famoso, entre otras composiciones, 
por su “Oda al Paraná”. 

Día 10. Año 1829. Luis Vernet es designa- 
do gobernador de las Malvinas. Este activo 
comerciante había adquirido ya varias le- 
guas de tierra en la isla Soledad, instalando 
en las islas Malvinas una factoría de pesca 
y estableciendo una próspera estancia. En 
1833 fue desalojado por un acto de fuerza 
del comandante de un buque de guerra in- 
glés, despojo a la soberanía argentina que 
aún subsiste y respecto del cual se entablan 
ahora negociaciones con Inglaterra que pa- 
recen dejar abierta la esperanza de reparar 
el atropello. , 

Día 11. Año 1580, Juan de (zaray, esforza- 
do tipo de colonizador y conq: istador, funda 


MIGUEL DE 
AZCUENAGA, 
de relevante 
actuación 

en la 

Patria vieja. 
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por segunda vez y definitivamente la ciu- 
dad de Buenos Aires. “El fundador dividió la 
ciudad en doscientas cincuenta manzanas, de 
las cuales cuarenta se destinaron a los po- 
bladores, seis al fuerte, plaza Mayor, tres con- 
ventos y un hospital, y las restantes para 
chacras; fuera de la ciudad dio a cada uno 
de los pobladores una huerta de cuatro cua- 
dras; luego, el 20 de octubre —a los tres días 
de haber hecho el repartimiento anterior— 
el Cabildo, presidido por Garay, eligió por 
suerte patrono de la ciudad a San Martín 
de Tours...” 


'Día 13. Año 1562. El capitán Juan Jufré 
funda la ciudad de San Juan, que denomina 
“San Juan de la Frontera”. La primitiva po- 
blación se compuso de veintitrés españoles 
encomenderos, con sus familias. Los aleda- 
ños estaban poblados por los indios “huar- 
pes” o “guarpes”, que algunos creen parien- 
tes de los incas, y otros, de los tehuelches. 

Día 13. Año. 1874, Enapre) ia de Cór- 
doba, cerca del límite tón Sa AS del Este- 


en an al liumraw lamarsrs Villa da María nal Dín 


JUAN DE 
GARAY, 
lúcido y 
tozudo 
fundador de 
Buenos Aires. 


Seco, nace el gran poeta argentino Leupol- 
do Lugones, autor de obras por instantes de 
universal curiosidad literaria y, en otros ca- 
sos, de profunda raíz argentina, como “Odas 
seculares”, “Poemas solariegos” y “Roman- 
ces del Río Seco” o las prosas de “El paya- 
dor”, “La guerra gaucha”. etc. 

Día 14. Año 1870. Muere en Nantoco, lugar 
de la orilla norte del río Copiapó, en Chile, 
el famoso montonero Felipe Varela. 

Día 17. Año 1821. Martín Miguel de Giie- 
mes, el famoso caudillo que consiguió dete- 
ner a los españoles en el norte, lo que permi- 
tió que el general San Martín pudiese dedi- 
carse a la campaña del Ejército de los Andes. 
muere en Salta, en el bosque de La Cruz, 
desangrándose durante diez días en un lecho 
improvisado, bajo un cebil colorado, recha- 
zando airadamente las ofertas del enemigo 
y haciendo jurar a sus oficiales que seguirían 
la lucha hasta la total liberación de la pro- 
vincia de la invasión realista. Giúemes es 
muerto por una partida enemiga que entra 
a Salta mediante la traición de un grupo lo 
cal realista, entre cuyos jefes se cuenta Val- 
dez, “el Barbarucho”. 

Día 20. Año 1820. En un trágico día dé 
confusión política, llamado “el día de los tres 
gobernadores”, muere en Buenos Aires el gé: 
neral Manuel Belgrano. | 

Día 21. Año 1822. Se firma un tratado Ñ 


FELIPE VARELA 
el último 
caudillo | 
fadcaral 


tre el gobierno de la provincia de Córdoba 
y el general Facundo Quiroga. 

Día 21. Año 1880. El coronel Hilario La- 
g0s, del ejército de Buenos Aires, derrota en 
Los Corrales al ejército de la Nación, siende 
ministro de Guerra Carlos Pellegrini. 

Día 22. Año 1814. Después del triunfo de 
El Pongo, en que el capitán De la Zerda, de 
las fuerzas de Giiemes, derrota a los realistas 
(17 de junio de 1814) y del triunfo del co- 
mandante Alejandro Burela, en Garona, tam- 
bién contra los realistas, siendo Burela igual- 
mente hombre del ejército de Giiemes (12 de 
junio del mismo año), el teniente Brígido 
Arias, también de las fuerzas de Gúemes, 
vuelve a derrotar a las tropas realistas en el 
lugar denominado El Pasaje. 

Día 24. Año 1536. Indígenas querandies 
ponen sitio a la ciudad de Buenos Aires, que 
había fundado por primera vez, hacía muy 
poco tiempo, don Pedro de Mendoza. 

Día 24. Año 1829. Juan Lavalle y Juan Ma- 
nuel de Rosas suscriben un tratado interpro- 
vincial en Cañuelas. 

Día 27. Año 1806. El general Carlos Gui- 
llermo Beresford, al frente del ejército inva- 
sor inglés, se apodera temporalmente de la 
ciudad de Buenos Aires, después de la fuga 
del virrey Sobremonte. La ciudad es recon- 
quistada el 12 de agosto de! mismo año, por 
las fuerzas de Liniers. Beresford queda pri- 
sionero y es recluído en el Cabildo de Luján, 
conjuntamente con el comandante Pack. 

Día 27. Año 1929. Muere en Buenos Aires 
Paul Groussac, distinguido historiador, hom- 
bre de letras y autor de “Mendoza y Garay”. 
“Santiago de Liniers”, “Los que pasaban”, 
“Del Plata al Niágara” y otros libros de ce- 
ñido estilo e interesante contenido. Groussac 
fue Director de la Biblioteca Naciona! y su 
crítica, a veces ácida, pero justa, fue una con- 
tención para el mal gusto en las letras y la 
liviana información en historia, para todos 
aquellos que se aventuraron a publicar sin las 
exigencias debidas. 

Día 27. Año 1839. Los mazorqueros rousis- 
tas asesinan al Dr. Manuel Vicente Maza en 
el recinto de la Legislatura de Buenos Ai- 
res, en momentos en que redactaba su renun- 
cia al cargo de Presidente del Supremo Tri- 
bunal de Justicia. Al día siguiente es fusi- 
lado el coronel Ramón Maza —hijo del doctor 
Manuel Vicente Maza— por haberse compro- 
bado que dicho militar andaba en inte!igen- 
cia con los unitarios de Montevideo y con las 
fuerzas bloqueadoras francesas. El coronel 
Maza se había casado ocho días antes con una 


sobrina de Rosas, Rosita Eume She" 


bel. 


CONTESTE, SI SABE... 


1. Benita Martinez Pastoriza. Viuda de Domingo 
Castro y Calvo. Se conocieron en%Santíago de 
Chile, donde la dama, que era sanjuanina, residía 
desde hacia muchos años. 2. “El pilón La Madrid”, 
por tener una oreja cortada. 3. “Vejiga”. 4. Juan 
Galo de Lavalle. 5. En Santa Fe, cerca de donde 
había estado emplazado el fuerte Sancti Spiritus. 
Lo mataron los indios, que lo hallaron dormido. 
6. Hidropesía. 7. “Felipe Batata”. 8. María Josefa 
González Casero. 9. Dos veces. La primera, con su 
prima hermana María Francisca Cabrera, de quien 
tuvo tres hijos. La segunda vez —pues quedó viu- 
do de sus primeras nupcias-—, con Saturnina 
Otárola. 10. La primera, María Mercedes, fue ar- 
gentína La segunda, Josefa Dominga, nació en 
París. 


Soluciones 


Día 29. Año 1847. Muere Juan Larrea, in- 
tegrante de nuestra Primera Junta de Go- 
bierno, español que abrazó la causa patriota, 
armó con su fortuna personal barcos de la 
incipiente flota argentina y se arruinó al ser- 
vicio del país. 

Día 30. Año 1827. El Congreso Nacional 
acepta la renuncia que presenta Bernardino 
Rivadavia, en su calidad de Presidente de la 
Nación. 


Editorial Jorge Alvarez presenta 
Tres libros que importan sobre 


Noemí Ulla: Tango, Rebelión y Nostalgia * 
Norberto Galasso: Discépolo y su Epoca 
» El Tango 
Relatos de Gardel, Koremblit 
M. R. Oliver, Lanuza, Kordon, 
Villanueva, Tiempo, Saldías 
Eichelbaum, García Jiménez, 
Larralde, Folino, Dujovne y 
la Academia Argentina del 
Lunfardo 
Editorial, Jorge, 
dl . [0 rd a 
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SIGLO 


-DE LA 
MUERTE 

- DEL 
GRAN 

' PAYADOR...| 


por LUIS SOLER CAÑAS 


¿COMO ERA GABINO? 


FRANCISO Pl Y SUÑER dijo 
en 1897 de Gabino que era “jo- 
ven, flacucho, pequeño de cuer- 
po si bien grande de alma, in- 
teligente, de improvisación fa- 
cilisima y muy galano en la ex- 
presión de sus conceptos”. No 
configuraban tales palabras un 
retrato cabal, especialmente des- 
de el punto de vista fisico. Y 
en realidad, sí bien son nume- 
rosos ¿os testimonios escritos 
que hay sobre el famoso pa- 
yador de San Telmo, escasos 
son los escritores o los cronis- 
tas que se detutieron a fijar 
con los rasgos de la pluma su 
apariencia fisica. Tampoco se 
han referido mayormente a sus 
condiciones o virtudes especí- 
ficas de cantor, pues se ha he- 
cho hincapié sobre todo en sus 
aptitudes de payador de contra- 
punto y en su facilidad e in- 
ventiva para la improvisación.. 

En 1884, con motivo de una 
payada entre Gabino y Trejo 
un cronista habla de la “voz 
quebrada y ligeramente conmo- 
vida” del primero, que, añade, 
la hacía descansar “en los com- 
pases peculiares de la milon- 
ga”. 

Y "El Diario”, al dar el 13 de 
octubre de 1916 la noticia de la 
muerte de Ezeiza lo evoca “con 


su vihuela y su potente voz de 
baritono inculto”. 

El único escritor y periodista 
que tal vez intentó dejarnos un 
retrato más o menos integral, 
aunque sintético, de Gabino 
Ezeiza en este sentido fue el 
oriental Daniel Muñoz, de am- 
plio conocimiento y bien ga- 
nada popularidad en ambas ori- 
llas del Plata a través de su 
seudónimo Sansón Carrasco. 
Muñoz vio y escuchó payar a 
Gabino con Juan de Nava en 
Montevideo y dice de nuestro 
compatriota: 

“Gabino Ezeíza es pardo de 
color, joven, entre los veinte y 
veinticinco años; de labios grue- 
sos y abultados, de mirada sua- 
te, amplia y serena la ¡rente 
del redondeado cráneo que co- 
rona su busto. Su voz es dulce 
y armoniosa, llena de tiernas in- 
flexiones que hacen más senti- 
mental su canto”. 


Ezeiza tenía entonces veinti- 
séís años. Era en 1884, el mismo 
año en que un cronista de “El 
Diario” de Láinez lo retrató 
como “un pardito inteligente a 
cuya cara asoma el espríit con 
que salpica sus versos no siem- 
pre correctos pero siempre chis- 
peantes e inspirados”. 


pleto sobre el payador en la revista “Aqui Está” 
el 23 de diciembre de 1943 (artículo que ha sido 
la fuente, por cierto, de innumerables “refritos” 
posteriores, tanto anónimos como firmados)j por 
Ismael Moya, investigador cariñoso de todas es- 


payadores del pasado en el diario “El Mundo”, 
hace unos años, y el suscripto, que utilizó al- 


para 
desconocida del Ezeiza de la juventud, del Ezeiza 
de los veinte años, en artículos que vieron la luz 
en “Atlántida” en 1957, en “El Nacional” en: 1958 
y en “Tiempo Presente” en 1959. 

Examinaremos las versiones correspondientes; 
mas, para empezar por el principio, como quiere 
la lógica, se dirá que Gabino Ezeiza nació el 3 de 


febrero de 1858 en el barrío de San Telmo. Se- 
gún Blomberg, el hecho ocurrió “en una modesta 
casita”, dando a entender que la familia en cuyo 
seno nació también lo era. Poco se sabe del ho- 
gar 


Hay seres que parecen nacer para dar pábulo ¿o 
a la Leyenda, para alimentar la llama inextin- de es le pelea pes que dance habiS 
guible del Mito. Gabino Ezeiza, el famoso paya- servido a la famila ds Ezeiza, de ahi su apellido, 
dor negro de cuya muerte ds. Ya en vida su 7 des coscandía por su elools dajut Cuna de 
figura había adquirido perfiles legendarios, que a s 
el medio siglo transcurrido desde su desaparición . BlomnoerE añade e O ee AGO 
ha ido acrecentando, al punto de que sólo une con frecuencia en su barrio. Escuchaba, conmo” 
precisa y nítida investigación podrá distinguir, vido y absorto, los torrentes de ¿oplas 'que sur- 
en su biografía, lo real de lo imaginario, lo que ian de labios “criollos, bajo el alero de los patios 
se acuerda con la verdad de lo que sólo responde  lontales, sobre las vihuelas melodiosas, y sentía 
fala o a, hacios: una involun- despertarse en su corazón infantá el amor a todo 
vV - 
¿Será posible, algún día, trazar la vida exacta, pa ¿a o e eerito te e relmo”? 
la biografía puntual del negro Gabino? ¿Será El lo recordaba vagamente, en tos días de medio 
a. senta tivo al peer did Os siglo después, cs era el más Sa de los 
” puyadores de su tiempo: “ y un pardo muy 
VERSIONES CONTRADICTORIAS pc ci ana pi ps So oh Se 
Abro este intento de estampa evocativa del cuando joven, en los tiempos de Rivadavia. Al 
gran cantor moreno con dos ejemplos de ver- cumplir quince años le regalaron a Gabino una 
siones contradictorias. hermosa guitarra española. EF la adornó amo- 
Primero, el lugar de su nacimiento. Todo el rosamente con cintas celestes y blancas, se des- 
mundo concuerda en afirmar que Gabino nació pidió de la madre y de sus hermanos Tomás y 
en el barrio porteño de San Telmo. Casi podría Matilde Ezeiza —el padre había muerto en la 
decirse que no hay discrepancias al respecto. guerra del Paraguay—. Y comenzó su existencia 
Sín embargo, una autorizada tribuna periodisti- de cantor errante”. Dice Blomberg que en un 
ca de su tiempo, “El Diario”, de Manuel Láinez, pueblo del sur bonaerense cgnoció al estanciero 
al informar el 13 de octubre de 1916 sobre el Mones Ruiz, quien lo protegió, le brindó su amis- 
óbito del payador, empezó la nota necrológica tad y lo hizo trabajar en dos o tres oficios, en- 
diciendo que era entrerriano. Si esta versión, tre ellos el de sombrerero, Pero que Gabino, al 
indudablemente errónea, se hublese difundido y fín, se despidió de aquél “y se fue A los campos, 
generalizado, habría contribuido también a la como Santos Vega”. El payador dice había . 
formación de una Leyenda de Equivocaciones. nacido y su fama creció por: el sur y el oeste de 
Segundo, su color. En el artículo Popularidad Buenos Aires antes de cumplir los veinte años.! 
del payador Gabino Ezeiza, dice Vicente Barbieri No se olvidó, empero, de su ciudad natal a la: 
que el cantor, “sin llegar a ser lo que se dice un que volvió —según Blomberg— 2 principios de 
negro, era, como él mismo gustaba decir, de hu- 1880, encontrándola en plena lucha, en la que 
milde color”. En tanto mi amigo el crítico Ra- tomó parte, para volver luego, inmediatamente, 
món Doll, en una conversación, que tuve con él a su oficio de cantor. 
en 1956, y en la que me re irió una improvisa- 
ción de Gabino, me dijo que éste “era de raza EN BARRACAS Y El PARQUE 
africana”, “negro puro”. Doll lo oyó cantar y lo ¿Qué dice, por su parte, el doctor Ismael Mo- 
vío a Gabino en Pehuajó, allá por 1908 ó 1909. ya? En su artículo Gabino Ezeiza, payador del 
También hay versiones que no coinciden, y civismo, publicado en “El Mundo”. el 28 de abril 
hasta pueden oponerse, acerca de sus años de de 1957, informa que “en el aula del barrio apren-; 
adolescencia y juventud. Los puntos de referen- dió a leer y escribir. Pero, desde niño, la nece- 
cia respectivos es dos ppr Héctor Pedro sidad le mostró sus rigores y le obligó a trabajar. 
Blomberg, que publi ari bastante com- Por aquellé''épocá. en los viejos almacenes de 


Ñan Telmo, reuníanse criolos y morenos, espe- 
cialmente a la oración, y se organizaban con- 
vapuntos que se pro hasta deshoras de 
la noche. Allí Gabino tuvo su escuela y sus maes- 
tros. Pancho Luna, pulpero y cantor, mentado 
. tañedor de guitarra, fue uno de sus iniciadores 
y consejeros. Le agradaba la compañía de este 
adolescente soñador que en lugar de entregarse 
a los juegos de la edad prefería acariciar con 
, sus dedos trémulos e el cordaje má- 
_fico. Su vocación encon estímulos decisivos 
en aquel ambiente de acentuadisimo localismo 
gaucho, donde no faltó el generoso cultor del 
contrapunto que lo ensayara, habilitándolo para 
. miclar la carrera romántica y azarosa del paya- 
dor, en la que las rivalidades solían rubricar 
os debates poéticos 
ñalada. Y ya en 1872 se atrevió a discurrir por 
las pulperias barraqueñas y luego por los alma- 
cenes vecinos al Parque, para ofrecer sus versos 
primigenios y torear a los consagrados. La pre- 
.sencla de aquel negrito lleno de líricas audacias 
fen los medios en que hasta los bravos se cul- 
daban, despertó interés, y su nombre comenzó 
a circular. La revolución de 1874 lo encontró en 


pleno ejercicio de su arte en los pueblos aleda- | 


ños a Buenos Aires, donde el fervor político solía 
pintar humillantes ¡Viva Mitre! en la mejilla 
tarbada de los paisanos. En los pagos de Morón, 
Luján, San José de Flores, Belgrano y San Isidro 
había sostenido contrapuntos con payadores de 
gran autoridad. Pero miró hacia la pampa bo- 
- naerense, la pampa sureña, y en ella se adentró 
desafiante, en busca de rivales de cuidado. Los 
encontró en Chascomús y en Dolores. Ramón 
Barrera en esta última ciudad y Félix Vega en 
. el Tuyú lo rigoriaron a lo indio, obligándolo a 
extremar su capacidad y a cantar con toda su 
- wz Gabino tenía ya algo más de veinte años 
y muchos triunfos en su ejecutoria”. Y un po- 
quito más adelante dice que en 1880 la revolu- 
ción de Tejedor lo llevó a las trincheras y los 
- tantones, y que ese mismo año, cesada la lucha 
tratricida y vuelto Gabino a sus actividades de 
. cantor, se enfrentó con Nemesio Trejo, que a la 
_ sazón despuntaba como bueno en el escenario 
. payadoril porteño y sólo tenía 18 años. 


Hasta aquí, Blomberg yy Moya. De un examen 
de ambos artículos se deduce que en líneas ge- 
- nerales coinciden en que el payador estuvo au- 
sente de Buenos Aires desde 1873 Ó 1874 hasta 
” 1680, en su primera salida, que puede conside- 
., tarse como la aventura de un adolescente, ya que 
Í en 1873 contaba sólo 15 años de edad. A la de 14 
: ya lo hace gultarreando y ensayándose en coplas 
| el segundo de nuestros autores, y no ya en su 
- barrio, sino en Barracas y en el Parque. 
Ignoro cuáles son las fuentes documentales 
» utilizadas por ambos escritores, porque ninguno 
? de ellos las declara. Pero sé, porque así me lo 
dijo el finado librero y editor (y también poeta 
popular) Andrés Pérez Cuberes en una oportu- 
' didad, que Blomberg se había informado sobre 
; beehos y vicisitudes de la vida de Gabino con 
| la viuda de éste, doña Petroña Peñaloza, quien 
' le sobrevivió largos años. En cuanto a Moya, da 
referencias bastante precisas sobre esa primera 
: aventura o salida de Ezeiza. De todos modos, 
- yo me encuentro en posesión de datos que en 
“parte, por lo menos, contradicen ambas versio- 
,. des en cuanto suponen que Gabino faltó d> Bue- 
4 nos Aires hasta el año 1880, por un lapso aproxi- 


mado de seis o siete años. (0 g e 


con el trazo rojo de la pu- ' 


POETA, CRITICO Y PERIODISTA... 


_Esos datos me permiten afirmar que a princi- 
pios del año 1876 Gabino Ezeiza (o Gavino, como 
aparece muchas veces escrito entonces su nom- 
bre) se estrena como poeta en un periódico de 
Buenos Aires que lo cuenta, además, entre sus 
promotores y redactores. Incluso está encargado, 
como cronista o reportero, de la sección noti- 
closa. En las hojas hoy inhallables de ese perió- 
dico Gabino es, como autor o como personaje 
de la crónica, una presencia constante. Desde 
enero hasta junio de ese año, por lo menos, Ga- 
bino permanece en Buenos Aires. Y sí ha exis- 
tido alguna escapada más allá de los límites de 
la Gran Aldea, no ha pasado de eso: de una 
escapada y no muy lejos de la ciudad. El perió- 
dico desaparece a mediados de 1876 y se vuelve 
a tener noticias de ambos, es decir, de la hoja y 
de Gabino, a fines del año siguiente, cuando 
aquélla reanuda sus actividades, prolongadas has- 
ta principios de 1879. También en esta segunda 
etapa Gabino llena un papel importante en el 


Aparte de la tarea que le pudo corresponder 
como simple redactor de noticias, la huella de su 
paso en el periódico se evidencia en numerosos 
versos y en algunas producciones en prosa. No 
sólo hacia periodismo Gabino, sino que su tem- 
peramento y sus más caras ambiciones lo incli- 
naban hacia mayores logros, como la literatura. 
No cabe ningún género de duda de que en esos 
momentos, aunque cantase y guitarrease, la men- 
te de Ezeiza estaba ocupada por otros pensa- 
mientos muy distinos a los de payar. Y tal vez, 
me atrevo a decir, sl alguien en esos momentos 
le hubiese predicho que antes de poco tiempo 
habría de dedicarse por entero a la payada y 
al canto de milonga, como sencillo y más o me- 
nos seguro expediente para ganarse la vida, aun- 
que así también satisficiese un anhelo de su es- 
píritu, quizás Gabino no lo hubiese creído. El 
estaba viviendo en la época encantada de sus 
dieciocho y sus veinte años, con sus sueños locos 
de gloria poética y de amores entrevistos y co- 
rrespondidos. Era con suma frecuencia el sujeto 
de la crónica y del comentario del propio perió- 
dico en que escribía, y para decirlo con palabras 
de éste, el mimado de la sociedad morena, en 
cuyos bailes, en cuyos recibos, en cuyas fiestas 
y en cuyos actos de una u otra naturaleza el 
joven Gabino tenía reservado un lugar siempre. 

Alguna vez, más allá de sus poemas románti- 
sos en la forma y en el fondo, escribió artículos 
inspirados por problemas cuya seriedad no se 
le escapaba, como los que atañían a la juventud 
del dia o a la propia comunidad de color. Pero 
también quiso ensayar la creación literaria y, 
escudado en un seudónimo prontamente revela- 
do por la infidencia de sus compañeros de perió- 
dico, dio forma a una composición en prosa, de 
carácter novelesco, titulada El ramo de flores, 
a la que llamó leyenda de costumbres. Firmada 
por Liberato, esta leyenda se publicó en números 
sucesivos, en forma de folletín, y contiene rasgos 
de acentuada definición romántica, de gran in- 
genuidad. Tuvo la virtud de llamar la atención 
de las lectoras del periódico, a quienes preocupó 
la personalidad que se disimulaba tras el seudó- 
nimo. Pero Gabino no concluyó El ramo de flores. 

En otra oportunidad dirigió sus esfuerzos ha- 
cia otro género y publicó su Juicio crítico de lite- 
ratura, aparecido el 10 de mayo de 1878, en el 
que aboga por la observancia, del buen gusto y 


DAS AT 


GABINO EZEIZA 


del buen estilo, predica la unidad en la compo- 
sición, abomina de las repeticiones y de las pa- 
labras subversivas, y aconseja a los amantes de 
las letras el estudio de la retórica y la consa- 
gración perseverante al objeto de su vocación. 
Y Gabino concluía el artículo prometiendo que 
en adelante haría el prolijo estudio de diversas 
producciones, lo que en buen romance equivale 
a decir que se proponía ejercer la crítica con 
toda seriedad. 


El periódico concluyó su existencia en enero 
de 1879. Un año después se produce la revolu- 
ción de Tejedor, y Gabino corre a ocupar, según 
se dice, un puesto entre los defensores de Bue- 
nos Aires, siguiendo en esto el ejemplo de los 
óÓvenes de su barrio de San Telmo. Pero, antes 
e seguirlo en su trayectoria posterior, evoque-. 
mos los floridos veinte años del payador... 


LOS VEINTE AÑOS DEL PAYADOR 


¿Qué hace Gabino en ese tiempo que sus bió- 
grafos olvidan o ignoran? Todavía la celebridad 
no ha llamado a su puerta, pero ya lo envuelve 
en su círculo amistoso, en el seno de la colec- 
tividad morena de Buenos Aires, una aureola 
de po 'Sueños de gloria, dulces visiones de 
poeta que estrena sus primeros versos, viven con 
frenesí en su cabeza. La poesía, el arte... ¿Sera 
posible conciliar todo esto con la dura necesidad 
de ganarse el pan? 

Pardos y morenos forman mundo numeroso y 
aparte allá por las proximidades del 80. Tienen 
sus asociaciones particulares, organizan pintores- 
cas comparsas para Navidad y Carnaval, crean 
sociedades proplas de socorros mutuos, discuten 
con vehemencia sus problemas en sus periódicos 
y fuera de ellos, y hasta piensan en establecer 
escuelas para la educación del hombre de color. 
Llevan, en fin, una intensa e interesante vida 
de sociedad. De ahí que el juvenil cronista y 
poeta asista con frecuencia a tertulias familia- 
res, participe en bailes y fiestas, y entretenga en 
la amable compañía de amigos y muchachas 
buena parte de sus horas. 

Ante Gabino, muchachito que recién está salien- 
do de la adolescencia, la magia femenina des- 
pliega sus hechizos más tivos., En la fiesta 
de San Juanas ¡estila, al (ée nuestros 
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abuelos, el ingenuo juego de las cédulas o suer- 
tes de novios, y un guien —un colega del 
periodísmo— lo menciona con ese motivo “ern- 
tre los grandes conquistadores”. Es que Gabino se 
halla prendado, al parecer, de las gracias de una 
sas. ¿Quién es ella? Ella es... ellas. Son varías 

que se disputan la juvenil admiración del 
púeta. Un día cae rendido ante Juana Fontuso. 
Otra vez dedica unos versos, firmados románti- 
camente por El que ama, “a uno de esos ángeles 
de consuelo que existen en esta bendita tierra” 
y que responde al nombre de Lucía Rodríguez. 
Una noche llega Ezeiza con un amigo al Jardín 
Florida, lugar de danza y diversión. Es el mes 
de mayo, la atmósfera está plácida y serena, 
numerosas muchachas pasean luciendo sus en- 
cántos. A su vista, enajenado, Gabino impro- 
visa unos versos teñidos del romanticismo de 
sus pocos años y de la época: Soy un triste so- 
ñador / y un errante peregrino. / Me mantengo 
de ilusión / por no saber el camino. 

Luego, tomando del brazo al camarada, le 
muestra a una criatura deliciosa cuyas miradas 
le arrebatan el corazón... Gabino está en la 
edad del enamoramiento eterno. 

En otra oportunidad, un cronista indiscreto 
nos informa que Rosario Fontuso —¿hermana, 
quizás, de Juana?...— “ha hecho caer rendido 
a sus pies al joven Liberato que ya ustedes co- 
nocen” y que no es sino el seudónimo literario 
de Ezeiza, como ya he dicho. Un mes más tarde 
el; futuro payador llega, sin objetivo aparente y 
preciso, a casa de su íntimo amigo Alonso. El 
júbilo lo posee, se siente dichoso... Y confiesa: 

—He hallado —le dice— el lenitivo que cal- 
mará mis dolores, haciéndome brotar sonrisas 
suaves como el aliento de las flores. 


Y se va luego, “tal vez embriagado en los de- 
leltes de una primera pasión... 

Llega el Carnaval. festejo alegre y pintoresco 
de la Gran Aldea. La crónica del baile de Las 
Delicias nos hace saber las andanzas amorosas 
de nuestro poeta: 

“ANá en el rincón de los apartados salones 
divisábase la majestuosa presencia de una her- 
mosa mascarita, que con velo azul encima del alto 
peinado se adormecia en los brazos de Cupido; 
las miradas de los que pasaban eran dirigidas 
hacia ella. Un distinguido y cariñoso vate la con- 
versaba y al aproximarse a ellos reconocí en la 
tierna avecilla a Martina Reynoso, a cuyos pies 
ha caido Ezeiza. Ella estaba seductora, con esas 
sus bien construidas trenzas, cuyo cabello le al- 
canzaba a la cintura. ¡Bien por Ezeiza!”. 

también los ajenos amores le conmueven, 
si hallan obstáculos o no son correspondidos, y 
obsequia composiciones a sus amigos para que 
las dediquen al irreductible objeto de su pasión... 
Está Gabino en sus veinte años ilusionados y 
felices. La mujer y la gloría se le aparecen como 
deidades supremas que unifica en su inmenso 
amor por la poesía. Goza entonces su momento 
brillante de galán y de poeta; es el niño mimado 
de: la sociedad de color; sus versos, imperfectos 
pero sentidos, menudean y son acogidos con pla- 
cer; sus pasos, sus actitudes, sus “flirts”, son 
mirados y comentados con simpatía. ¡Dichoso 
cuarto de hora juvenil que prestamente ha de 
transcurrir para hundirse en el olvido! Están al 
llegar las horas del 80. el bautismo de fuego y 
luego los versos otra vez, pero acompañándose 
ch la guitarra, para empezar. —en serio ya— la 
etapa incierta y áspera del cantor de milonga, 
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Una de las pocas fotografías existentes de Gabino 
Ezeiza, obtenida hacia 1912, cuatro años antes 
de su muerte. 
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del payador de contrapunto, aunque vayan azu- 
carándola los prestigios de una acreciente popu- 
laridad. Otro Gabino Ezeiza, el definitivo, está 
por nacer... 


"GAVINO ES RECOMPENSADO...” 


Francisco Paleo, prologuista del folleto Ultimas 
payadas y canciones del popular payador argen- 
tino Gabino Ezeiza, que N. Tommasi editó en 1910, 
dice que el célebre moreno “el año 1880 concu- 
rrió al combate del 21 de junio con el batallón 
15 de Febrero a las órdenes del comandante 
Eliot, y el entonces mayor Vico. En donde se 
portó bizarramente recitando algunas estrofas 
en el momento de la lucha”. 

Fue en ese mismo año 1880 cuando Gabino 
Ezeiza se enfrentó con Nemesio Trejo y fue ésa 
la primera de una serie de payadas que ambos 
sostuvieron a lo largo de los años, hasta que el 
segundo, que era escribano y se dio con éxito a 
escribir para el teatro, abandonó la guitarra y las 
improvisaciones. Tal vez ese encuentro sea el 
que se evoca en una nota de Tito Livio Foppa 
escrita en 1913, titulada El ocaso de los payadores. 
El interlocutor de Foppa le cuenta de los viejos 
payadores, y al llegar a los que nos interesan dice: 
«“ Ezeiza, todavía se mantiene firme en la bre- 
cha y por ahí anda rondando con su guitarra y 
sus trovas. Trejo abandonó la viola. El teatro, el 
periodismo y las escrituras le absorben todo el 
tiempo... ¡Y era de los buenos! El y Gabino 
impusieron la décima en las payadas de contra- 
punto que antes se cantaban por cifra. ¡Aún lo: 
estoy viendo a los dos, en el famoso encuentre 
del almacén de «La Milonga»!...” 

Según las noticias que llevamos acopiadas 
para 1882 ya hace varios años que Ezeiza cant: 
y que incluso sostiene payadas de contrapunto 
Sin embargo, a principios de ese año, en un pe 
riódico porteño, nos encontramos con un suelt« 
a través del cual parece que las actividades di 
Gabino como cantor han producido cierta sor- 
presa y, más aún, deben considerarse bastante 
recientes. Dice el suelto de referencia que “Ga- 
vino (así, con v y no-con b) se ha dedicado a la 
paya, y para el efecto se ha hecho.un excelente 
payador; canta a las mil maravillas, y por nc 
tirarla de graciosos andaluces, no nos atrevemos 
a decir: ¡hombre, si canta más que un jilguero! 
Lo cierto, o lo que nos suponemos, es que Gavino 
es recompensado. El hombre busca la vida; no es 
deshonra, y sí nos suponemos que Gavino es re- 
compensado, es porque donde le hemos oído fun- 
clonar muchas veces, es en el local de «Locos 
Alegres», situado en la calle Córdoba entre Artes 
y Cerrito”. 

Es evidente que el redactor del suelto conoce 
a Gabino de antes, y del tono de su artículo se 
deduce sin esfuerzo que hasta ese momento no 
sabía que cantase. No menor es su asombro ante 
la casi seguridad de que aquél lo haga profesio- 
nalmente, es decir, mediante una retribución en 
dinero. 

Quizás, conjeturo, ese periodista lo conoció y 
lo trató en la época en que Ezeiza también fue, 
de alguna manera, hombre de prensa; esa época 
en que su firma apareció con frecuencia al pie 
de tantos versos ingenuos y románticos. 

Y debió de ser así, porque en otro suelto, de 
mediados del mismo año, con motivo de una ac- 
tuación similar de Gabino en otro local, se 1 
llama “inolvidable poeta”'“Dice allí que “el sá 
bado pasado'lial confitería del Cóntiérto, que está] 


ABINO EZEIZA 


situada en la calle de Bolívar esquina Comercio, 
fue invadida por un sinnúmero de personas atraí- 
das por la curiosidad de escuchar a dos célebres 
cantores de Milonga, como que uno de ellos es 
Gabino M. Ezeiza, inolvidable poeta. ..”. 

Lo cierto es que para esas alturas ya Gabino 
había tomado una decisión: empujado sin duda 
por la necesidad había trocado sus condiciones 
de cantor y su arte de payador en una profesión 
retríbuida, olvidándose de sus sueños de poeta 
y de sus ambiciones literarias de la adolescen- 
cia. Y es también clerto que su fama se había 
rápidamente propagado, al punto de considerár- 
sele ya uno de los mejores exponentes del arte, 
y que el solo anuncio de sus actuaciones bastaba 
para atraer un gentio. 

Ta] vez el gran payador sepultó para siempre 
en un rincón de su memoria, sin permitirle aflo- 
rar, el recuerdo de sus hermosos dias de juven- 
tud, cuando su nombre y sus devaneos llenaban 
las páginas del periódico en el cual se había 
estrenado como cronista y al cual diera las pri- 
micias de su incipiencia literaria, pues en ver- 
dad no hay noticia de que jamás haya mencio- 
nado para nada ese período de su vida. Más aún, 
cuando se le hablaba de escribir sus versos y 
sus canciones, siempre oponía reparos, diciendo 
que no era escritor. Una nota aparecida en 1911 
en la popular revista “P.B.T.” lo comprueba: 

“Le pedimos que nos escriblera sus versos, y 
nos dijo que no tenía condiciones de escritor; 
que no le era posible repetir nada de lo que im- 
provisaba y que cada vez que había intentado 
hacerlo había fracasado; agregó después con su 
franca sonrisa que, según el antiguo dicho espa- 
ñol, «otra cosa es con guitarra».” 


PAYADAS CON NEMESIO TREJO 


En 1884 se trasladó a Montevideo y cantó allí 
por primera vez, payando de contrapunto con un 
famoso oriental, Juan de Nava. Ese mismo año, 
en Buenos Aires, payó dos veces con Nemesio 
Trejo: la primera en octubre, en los salones de 
la sociedad “La Plata”, calle Belgrano 222, fue 
una función a beneficio de los perjudicados por 
las inundaciones de la zona que se extiende entre 
Barracas y Lomas de Zamora; la segunda, en 


noviem”re, fue una yergda got ada a cabo 
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en el teatro de la Alegría, y la tercera, en 
Skating Ring, también en noviembre, integr3 
el programa de la fiesta que a beneficio de ik 
familia de Benigno Lugones se dio en dicho lo= 
cal. (Benigno Lugones fue un periodista y es: 
critor, uno de los primeros que escribió sobre: 
la vida, costumbres y lenguaje de los ladrones 
porteños, y sin duda el primero que lo hizo 
seriedad, método y real conocimiento, como 

al tiempo de hacerlo era empleado de la Poli 
despedido de ésta por los artículos que sobre 
temas publicó en “La Nación”, este diario 
confió misiones en el extranjero. Durante 

de ellas estando en París, falleció. Su fam 
quedó en la miseria, y, para ayudarla, los amig 
de Lugones organizaron en su beneficio un actó' 
artístico en el cual la atracción principal estu 
dada por la payada entre Gabino Ezeiza y Nes 
mesio Trejo, quienes no defraudaron a la con+* 
currencia. Según la crónica de un periódico, “el] 
argumento que cantaron fue la muerte del ma.-* 
logrado Lugones y la fiesta que para socorrer a, 
su familia se había organizado”, salpicando 
cantos con estrofas alusivas a los incidentes ocu-* 
rridos tanto en los asaltos de sable, florete y: 
palo que allí se efectuaron esa misma noche: 
como en la propia payada. Debe observarse que: 
ambos payadores, Trejo y Gabino, mostrárons 
prontos para actuar en funciones benéficas er 
las que seguramente no serian retribuidos, dadí 
el altruista objeto perseguido. Es otra circuns- 
tancia que cabe anotar en favor de este tipo hu: 
mano que, por otra parte, desarrollaba una in 
tensa actividad. 


LOS PRIMEROS FOLLETOS 
Ya Gabino estaba “lanzado” y figuraba a la ca: 


pat; 


Canciones Populares, pero que se refiere con € 
pecialidad a los payadores, se asevera que “nue: 
tros dos payadores más populares son Nemes 
Trejo y Gabino Ezeiza”. 

También por aquellos años empezaban ya 
circular los folletos con los cantos y payadal 
de los más destacados trovadores de ambas ori: 
llas del Plata. Datan de ese entonces las prim: 
ras publicaciones de Gabino Ezeiza, como lo tes 
timonia una información sobre Dos payad 
aparecida en “La Tribuna Nacional” el 8 de sep 
tiembre de 1886 y en la que se dice: “A los folle 
tos que contenían los cantos de Ezeiza y Trejg; 
hay que agregar que hoy las dos payadas de con 
trapunto que editó la casa de los señores Llam: 
bias y Pardo, establecida en la calle Bolívar 
núm. 182. Son 32 páginas en verso, impreso e 


Hidalgo, también en la misma provincia, y a fl: 
nes del mismo lo hace con el que responde 
apodo de Pajarito, justa que tiene por escenarlo' 
Barracas al Sur, como se decía antes, o sea Ave- 
MNaneda. 


VIDA ERRANTE 


Según puede advertirse por estas relaciones de 
su actividad, Gabino no se daba pausa en su tra- 
jinar por los pueblos. Empezaba a convertirse 
en aquel payador errante que solo o con un circo 


propio o ajeno— recorrió prácticamente toda 
República. 
Carlos de la Púa, evocándolo treinta años des- 
és de su muerte, lo recordaba en esa faz de su 
ncla, así, con estas palabras en las que late 
ternura particular: 
“¡Gabino! ¡Qué vieja estación de ferrocarril, 
encrucijada de arrabal, qué trastienda de 
, Qué rancho amigo, qué fonda, qué tín- 
, en toda la dilatada extensión de la Repú- 
, Mo lo vio llegar con su modesto maletín, 
do siempre una aventura, para cambiar 
fr unas copas de aguardiente el oro de su es- 
tu bohemio que hacía emocionar a las muje- 
y sabía arrimar como a un bochín seguro 
chúcara en la pupila de los criollos.” 


Naturalmente, a veces le acaecían peripecias 
agradables, como ese mismo año de 1887, 
m que, hallándose en la localidad bonaerense de 
' cho, cayó gravemente enfermo. Andaba solo 
“y lue a parar a un hospital, donde por fortuna 
'*nontró a un alma buena, un médico portugués 
mado don Eusebio que lo atendió y curó con 
mayor solicitud y a quien el cantor le pagó, 
ton qué?, pues... con versos, naturalmente... 


EL 90 


El año 1888 lo encuentra a Gabino de nuevo 
en la capital oriental, donde mide sus fuerzas 
en un contrapunto con Arturo Nava, hijo de 
Juan, en el teatro Artigas, de Montevideo. Un 
año después paya por primera vez con Pablo J. 
Vázquez, que fue uno de los mejores exponen- 
tes de su arte en aquella época, y el enfrenta- 
miento se repite en 1890. Pero este año es el de 
la célebre Revolución del 26 de Julio y, según pe 
rece, Gabino, ganado ya por la pasión política, 
intervino en aquella memorable jornada. La re- 
vista “Fray Mocho”, en sy edición del 20 de oc- 
tubre de 1916 publicó, entre otras fotografías, 
las de una espada y una boina usadas por Ga- 
bino en aquella histórica oportunidad. En abril 
de 1891, según anoticia un suelto de “La Pren- 
sa”, en el local conocido por Jardín Florida, si- 
tuado en las esquinas de Florida y Paraguay, en 
la Capital Federal, se dan representaciones de 
“Juan Moreira”, el drama gauchesco extraído 
de la novela homónima de Eduardo Gutiérrez. 
Alí, dice el diario, Gabino cantó en cada fun- 
ción varios aires nacionales, así como ingenio- 
sas improvisaciones, “que fueron estruendosa- 
mente aplaudidas”. 


La Estación Central,Oemjieil viejo Paseo de Julio. En 
los boliches aipiñardos/póorseja/ Désica ¿ále de Buenos 
Aires cantó muchas veces Gabino. 


GABINO EZEIZA 


El CIRCO DE LOS PODESTA 


En efecto, no siempre se largó solo a cantar 
y payar el moreno. En ocasiones .contratábase 
en los circos, cuyo público, como es de imaginar- 
se, mucho apreciaba su arte, y con ellos no solo 
actuó en Buenos Aires sino que también reco- 
rrió el interior del país. A su vez, el circo se be- 
neficiaba con la presencia del payador, que le 
atraía un público innumerable. Hay un testimonio 
en las memorias de Enrique García Velloso en 
que.el recuerdo de Gabino Ezeiza aparece ligado 
al circo. El autor de El tango en París recuerda 
que era un niño cuando tuvo el privilegio, un 
día, de ver y conocer a Sarah Bernhart, y otro, 
de concurrir al circo de los Podestá. Era en Ro- 
sario y así lo narra García Velloso: 

“Después de las “pruebas” y de las canciones y 
monólogos divertidísimos de Pepino, los “zana- 
gorlas” comenzaron a levantar un tabladillo en 
mitad de la pista, Y tras un intermezzo musl- 
cal de la murga, apareció un negro, que al subir 
al tabladillo guitarra en mano, fue recibido por 
una ovación clamorosa. Era (Gabino Ezeiza, el 
payador de extraordinaria fecundia, que estaba 
en el apogeo de sus facultades de improvisador 
asombroso. Cuando el negro se sentó y se puso 
a templar el instrumento, con aquella coquete- 
ría compadrona que era un alarde de su des- 
treza de guitarrero y de su seguiridad del as- 
cendiente que tenía sobre el público, reinaba un 
silencio sepulcral, De pronto alguien grita: “¡El 
remate!”;. otros dicen: “¡No, Paysandú!”... “¡SÍ- 
lencio!”. Y glosando la canción clásica, Gabino 
comenzó: “Atención pido al silencio —y al sl- 
lencio la atención...” Luego de saludar al pú- 
blico en unas cuartetas graciosas dedicó una lar- 
ga verseada a mi padre y a los demás señores 
que. estaban con nosotros en el palco. La con- 
currencia parecía insaciable y el negro tuvo que 
cantar cerca de una hora, hasta que, a pesar de 
los insistentes aplausos, el payador descendió 
del tabladillo y la murga volvió a ejecutar otro 
intermezzo, mientras los “zanagorias” ponían en 
el picadero una mesa con recado de escribir, 
tres sillas y un cepo, para el primer cuadro de 
“Juan Moreira”. 

Más adelante, rememorando a todos los que 
vió en aquella e Ne n jos de niño, 
añade: “Veó'£ Gabino; p. de su cele- 


bridad, aceptar con fingida modestia las felici% 
taciones de todos los señores que estaban Co! 

nosotros, y recuerdo que cuando uno de los 
gos de mi padre —don Quintín Manuce— 

regalarle un billete de dinero, el negro abri 
mensamente los ojos y, marcando un gesto 
gran señor, dijo: “¡Oh... eso jamás!...” El 
dar de los años nos haría encontrar a todos m 
chas veces, y habría de ver al negro payador 
envejecido y destruído por el alcohol llegar m 
dicante a los cafés de los cómicos y de los au 
reg para murmurar en frases humildes la 

licitación de “una ayudita” con qué comer... 


EN LA REVOLUCION DE 1893 


Volviendo al año 1891, en el mes de junio tu- 
vo efecto otra payada de Gabino con Vázqu 

En el siguiente, hallándose en La Plata, la bue-- 
na suerte lo acompañó: ganó un premio grande 
en la lotería y con el dinero cobrado compró ul 

circo al que llamó “Pabellón Argentino”, con el 
que se largó a recorrer, como siempre, los E 


nos. Con ese circo llegó, al año siguiente, a San? 
e de los Arroyos, donde conoció a una 
níeta del general Angel Vicente Peñaloza, 
Chacho riojano, doña Petrona Peñaloza, de quien: 
se enamoró y con quien habría de casarse un: 
tiempo después. Antes tuvo que atender Gabino' 
A de hombre de partido. Desde, 
1890 él seguía a Alem y había puesto su musi! 
de payador al servicio de sus ideales cívicos, | 
En 1893, participó como se sabe en la revoluc 
preparada por el radicalismo. Pero quizá no se 
pá que Gabino Ezeiza, cuando se dirigió desde 
Capital Federal a Rosario con su circo, su gui 
y sus canciones, llevaba un objetivo y una misión. 
En carta que me dirigió el Dr. Ricardo Caballera: 
en el año 1958 y que yo mencioné antes, escri- 
bió textualmente: “Estuvo en la revolución del! 
93, en Santa Fe. Trajo de Buenos Aires el santo! 
y seña, con lo cual se dará usted cuenta de la 
confianza que le tenía el Dr. Alem. Estuvo 
el ataque de la Aduana en la que se había acan: 
tonado una compañía del 3 de Infantería". ' 
Gabino peleó, se portó como un hombre y co; 
mo un valiente y leal partidario, pero la revo-| 
lutión fue en cierto modo desastrosa para e 
La apresaron, estuvo un tiempo en la cárcel” 
—desde donde se carteó, sosteniendo un contrá- * 
punto epistolar, con el payador Félix Hidalgo—. 
y cuando lo pusieron en libertad fue para en“? 
terarse, con el dolor consiguiente, que le habían: 
quemado el circo. ¡A empezar de nuevo!" Pero 
el pájaro cantor estaba enamorado y los trople- 
zos poca mella hacian en su alma ilusionada. 
Casó con su amada Petrona y formó su nido el 
zorzal. Entretanto llega el año 1894. Es el de la 
gran payada con Pablo J. Vázquez en Perganl- 
no, uno de los sucesos capitales, por así decir, 
en la biografía del negro cantor y en la mismú 
historia payadoresca, donde aquella justa sigut 
resonando con acentos poco menos que legen” 
darios, por la calidad de los contendientes y pol 
su duración, que fue de dos noches, el 13 y 
14 de octubre de 1894 en el teatro Florida de 
Pergamino. El jurado que actuó en esa oportu- 
nidad dictaminó que debía reputarse como vel: 
cedor a Gabino, según acta suscripta el 28 de 
noviembre de ese año. 


SIGUEN LAS PAYADAS 


Después de¡¡este. payada, que tuvo gran repel” 
cusión, ¡por_lo misme -que Ja precedió un desk- 


ío público de Vázquez y que montivó el envío 
le cronista especial por el diario “La Pren- 
m”" —nada menos que Joaquín V. González—, 
3dabino hizo frente en 1896, de nuevo, a Arturo 
le Nava en el teatro Doria, de Buenos Aires, 
onde en esos momentos se 
xro conocido circo: el Anselmi. Esto documen- 
a la ligazón estrecha que en ésta época hubo 
smtre los payadores y el picadero. Al año siguien- 
te payó eon Juan de Nava y con el moreno Hi- 
finio Cazón en Esta vez la justa tuvo 
ana finalidad benéfica, pues se trataba de au- 
tiliar con los fondos que se recolectasen a los 
vridos en el combate de Tres Arboles, acaecido 
en la vecina orilla. Los payadores, según pue- 
le comprobarse, estaban vinculados. de uno u 
Aro modo a -los movimientos políticos y su sen- 
«lr no era ajeno a las alternativas de la lucha 
que se desarrollaba en la República Oriental 
lel Uruguay entre blancos y colorados. 

Dos años más tarde, en Rauch, provincia de 
Buenos Aires, Gabino se enfrentó con el crédito 
le la Pampa, don Maximiliano Santillán, quien 
'wÓ había desafiado de modo tan singular como 
atrevido, por no decir ofensivo, al enviarle en 
sl cuero de un rebenque corralero esta cuarteta: 

¿Dónde está ese negro poeta 
que tanta fama le dan? 
¡Díganle que Santillán 

a ningún negro respeta! 


La justa se llevó a cabo en la pulpería El In- 
dio, sobre un solo tema: ¿Cómo se corta la car- 
ne sin cortar el cuero?, que da idea cumplida 
de las dificultades que aquellos esforzados can- 
tores se proponían vencer, y en ella, pese a la 
travata de Santillán, resultó triunfante Ezel- 
a. 


"NO LAS PASEN TAN LIGERO ...” 


En 1900, Gabino se largó a una excursión por 
los territorios del sur. Se habían firmado los 
Pactos con Chile, evitando una guerra fratricida. 
Gabino creyó patriótico deber celebrar el acon- 
tecimiento y lo hizo en esa gira. Volvía de Río 
Negro y en la ciudad bonaerense de Dolores, co- 
mo en otros puntos de su itineraio, se dispuso a 


. 
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ofrecer una función de canto, que debía efec- - 
tuarse en una confitería. El rr gia educa- * 


dor Rodolfo Senet, que conocía sus quilates, le 
sugirió que lo hiciese en el teatro local, adonde 
podrían concurrir señoras y señoritas de la so- 
ciedad local, y que, además, improvisase. Pero 
Gabino replicó desalentado: . 

—¿Cómo quiere que improvise, así nomás, sin 
el menor estímulo? 

Senet propuso entonces proyectar unas vistas 
sobre un lienzo, en el escenario, con una máqui- 
na de proyecciones luminosas, para que el paya- 
dor, cantando, las describiese. Esta idea agradó 
mucho a Gabino, quien ni siquiera se preocupó 
por saber con antelación cuáles serían los asun- 
tos de las vistas. El día de la función, ante una 
sala repleta, Gabino luego de cantar su reperto- 
rio habitual, que fue muy aplaudido, improvisó 
de esa manera desusada y original, a la cual se 
adaptó inmediatamente. Las cuartetas le salían 
redondas y el público, entusiasmado, aplaudía y 
gritaba su nombre. Los encargados de pasar las 
vistas, sín darse cuenta y contagiados por el am- 
blente general de cálido entusiasmo, comenzaron 
a hacerlo con tal rapidez que a duras penas Ga- 
bino podía fijar en ellas los 19% DEA 
el tema ofrecido. Hasta qué en € r- 


hallaba actuando - 


minó el gran negro la estrofa con estos versos: 
No las pasen tan ligero 
que no puedo improvisar... 
La formidable ovación —recuerda Senet— no 
dejó escuchar el comienzo de la siguiente cuar- 
teta, que también aludía a la circunstancia. 


El TORNEO DE 1912 


En 1902 sostuvo Gabino otra payada, memo- 
rable, según se afirma, en San Antonio de Areco. 
Esta vez su contrincante fue Luis García, a quien 
no pudo vencer. En realidad no hubo payador 
digno de ese título con quien el gran moreno no 
sostuviese cotejos. Ya para comienzos de siglo, 
indudablemente, había transcurrido su época de 
oro y, si bien sonservaba lo esencial de sus ap- 
titudes, tenía que vérselas a veces con rivales 
más jóvenes, con gente bien dotada para el can- 
to en contrapunto. Sin embargo, su nombre se- 
guía siendo prenda pra dep de atracción e índice 
seguro de que escuc dolo se gozaría un rato 
de amable esparcimiento. Entre los valores que 
venían a renovar los cuadros payadorescos y a 
los cuales tuvo que enfrentarse figuraron el fa- 
moso José Betinoti, que aparece alrededor de 
1900, Ramón J. Vieytes, Francisco N. Bianco, Pa- 
chequito, Federico Curlando —que fue un poeta 
popular de muy apreciables condiciones: así lo 
supo ver un espíritu nada vulgar como Juan Pe- 
dro Calou— y otros. 

Como quiera' que sea, en 1912 Gabino inter- 
vino con éxito en un torneo internacional paya- 
doresco efectuado en un teatro de Buenos Aires 
y en el que los cuatro primeros premios fue- 
ron adjudicados a Ezeiza, Curlando, Vieytes y 
Caggiano. Ya no era el primero absoluto, como 
en otros tiempos, paro seguía militando entre los 
de primer plano indiscutible. 


AÑOS DE POBREZA 


Eso sí, seguía siendo pobre. Como allá en 1881 
o 1882, cuando las necesidades materiales le ur- 
gleron a hacer de 8u vocación un oficio, de su 
arte una profesión. en los últimos años de su 
existencia Gabino tuvo que seguir remando du- 
ramente. Es verdad que en 1892 ganó un premio 
grande de la lotería, con el que compró un cir- 
co, pero lo perdió todo cuando sus adversarios 
políticos, en la revolución de 1893, se lo incen- 
diaron. Es verdad que, según dice Blomberg, la 
suerte le deparó otros dos premios más de la lo- 
tería, pero sabiendo como era Gabino, pródigo, 
generoso, no cabe duda de que jamás el dinero 
debe haber hecho nido duradero en sus manos... 

En la ocasión de su muerte un diario dijo que 
“era un bohemio de arrabal cuando la suerte lo 
castigaba, o un bohemio de bulevar cuando la 
fortuna le sonreía. Sumida la morena cabeza en 
el cuello leyantado de su saco y con el chamber- 
go cantor echado sobre los ojos cuando andaba 
pobre, y de impecable levita y sombrero de felpa 
cuando el dinero le sobraba”. “Con todo —agre- 
ga—, y aun en sus más crueles épocas de po- 
breza o de verdadera miseria, jamás se separó 
de dos objetos que amó con fanatismo: su guí- 
tarra y un alfiler de corbata que en 1888 le re- 
galó el príncipe Carlos de Borbón, después de 
oir de sus carnudos labios una canción en su 
honor”. 

No era realmente viejo Gabino cuando mu- 
rió —no había alcanzado la sesentena—, pero 
estaba posiblementedenvejecióo por una vida de 
fatiga sin pausas/|¡WIerc | estabaj¡pobre y debía 
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atender a su sustento y a] de los suyos como 
cuando era joven de 25 o 30 años. Hay una car- 
ta reveladora de esta pobreza última del cantor. 
Está fechada el 19 de marzo de 1914 y dirigida 
al señor Ruperto B. Carballo. Dice así: “Corre- 
liglonario: ayer cumplí al pie de la letra su en- 
cargo; fui a la farmacia y esperé de las seis a 
las ocho de la noche, y como no hubo nada, no 
tuve más remedio que irme de infantería a Flo- 
res. Ya sabe que los radicales somos de pobre- 
za franciscana. Mi estado económico no me per- 
mitía ir a ésa, máxime cuando me dijo el farma- 
cane que era doce pesos el pasaje. Otra vez 
será”. 

Antes de llegar a los momentos finales en la 
vida del cantor corresponde anotar que cuando 
el radicalismo levantó su abstención electoral, 
Gabino concurrió a las campañas comiciales en 
las que su voz y su guitarra tuvieron parte tan- 
to o más importante que la de muchos oradores. 
Intervino, así, en la que se llevó a cabo a fines 
de 1915 en Córdoba para la renovación del eje- 
cutivo provincial. En una carta que ya he cita- 
do, me dice el Dr. Caballero, refiriéndose a Ezei- 
za: “Fuimos con él, a las campañas políticas en 
las sierras de Córdoba, acompañando al Dr. Yri- 
goyen”. 

No era un novato en tales lides. Antes del 90 
le dió brillo con sus cantos y con sus improvi- 
saciones a cierta campaña electoral en la que 
parece contribuyó al triunfo de una de las frac- 
ciones, y ello dió motivo, según se lee en alguna 
parte, a que Manuel Láinez ganara lauros de 
periodista con uno de sus mejores artículos, que 
versó sobre “La milonga electoral”. 


TRES FUNCIONES MEMORABLES 


Varias fueron las payadas y funciones memo- 
rables en que Gabino participó a lo largo de su 
vida. En 1884, por ejemplo, se presentó por vez 
primera en Montevideo. Fue.un domingo por la 
noche, en una cancha de pelota sita en la calle 
San José. Su rival era el famoso oriental Juan 
de Nava, quien demoró su llegada al escenario 
del contrapunto. El nutrido auditorio comenzó 
a requerir a Gabino tales y cuales canciones, pe- 
ro Ezeiza, “atendiendo a más alta cortesía que 


la de satisfacer tanto un diario 
uruguayo de -lél pues alas Callonguear, 


a e Pe a e 


disculpando a su amigo y compañero Nava por 
su inasistencia en ese momento, prometiendo 
que vendría más tarde cuando terminase la fun- 
ción de no sé qué teatro”. Mientras tanto, él 
cantaría algo. Lo hizo en medio de un religioso 
silencio que solo interrumpían los atronadores 
aplausos. Del canto alegre y travieso pasaba 
Gabino a la nota melancólica y triste, luego a la 
patriótica, llena de entusiasmo y ardor, para vol- 
verse luego al canto “tierno y apacible de los re- 
cuerdos de la infancia”. Cuando alguiep le hi- 
zo observar que en la sala se hallaba el doctor 
José Pedro Ramírez, Gabino, tras dedicarle su 
saludo y agradecerle el honor que le digpensaba 
con su presencia, continuó: 


Porque siempre las lumbreras 
son estrellas que caminan 

y como están en el cielo 

a toda parte iluminan. 


“Esta —añade el cronista— fue la milonga de 
la noche: grandes aplausos recogieron la últi- 
ma palabra del verso; Gabino agregó: 


Al escuchar tanto aplauso 

yo siento como un desmayo 

y es porque canto unos versos 
al don Bartolo Uruguayo. 


“Milonga ingeniosamente exacta por la auto- 
nomasia —comenta el cronista—, que tan bien 
expresa la popularidad y simpatía que goza nues- 
tro periodista y tribuno”. 


“HEROICO PAYSANDU ...” 


En 1888 se midió Gabino con Arturo de Na- 
va en el teatro Artlgas de Montevideo. La con- 
currencia que se juntó fue enorme y Gabino sa- 
lió una vez más victorioso de la prueba. Se ha 
dicho —y un autor calificado, Mario A. López 
Osornio, recoge la versión— que Gabino actuó 
esa noche ante un público hostil, que esperaba el 
triunfo de su favorito Nava. Ello no parece cier- 
to. Y tampoco que Gabino haya improvisado su 
famoso Saludo a Paysandú: 


Heroico Paysandú, yo te saludo, 
hermano de la patria en que nagií. 
Tus hechos y tus glorias esplendentes 
se cantan en mi patria como aquí. 


para congraciarse con la concurrencia. La fun- 
ción había prácticamente concluido cuando al- 
guien le comunicó a Ezeiza que en la sala esta- 
ba una delegación de sanduceros que había ido 
a escucharle. Entonces volvió a templar su gui- 
tarra e improvisó aquellos versps, que se cuen- 
tan entre los más felices de su carrera y que lo 
han sobrevivido, 


El CONTRAPUNTO CON VAZQUEZ 


Pero la payada y la actuación más famosa 
quizá de todas las de Gabino es gu enfrentamien- 
to con Pablo J. Vázquez en Pergamino en 1894. 
En julio de ese año, desde el mismo escenario 
en que acababa de vencer al payador oriental 
Madariaga, Vázquez lanzó su desafío a Gabino, 
quien algunos días después hizo llegar su res- 
puesta al diario “La Prensa”, donde se publicó. 
Finalmente, la de contrapunto entre ambos for- 
malizóse endoctubreode ese año, en Pergamino, 
ciudad ra ¡le quesVázquez hmbía llegado con una 
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compañía teatral. Gabino hallábase en una es- 
tancia cercana. “Los que intervinieron en las 
gestiones para el encuentro y los miembros del 
jurado eran universitarios, vecinos afincados, je- 
fes de distinguidas familias”, dice Ismael Moya. 
Las cosas se hicieron en toda regla: en el acta 
correspondiente se incluyó el reglamento de la 
payada, documento sumamente interesante que 
fijaba las fechas, las personas del jurado, sus 
atribuciones y otros detalles, entre ellos el des- 
tino de los fondos producidos por la función, que 
una vez deducido el importe de los gastos sería 
repartido por partes iguales entre los conten- 


; dientes. La payada comenzó la noche del 13 de 


- 


octubre de 1894 y finalizó en la noche siguiente, 
ante un público expectante. Los temas que dió 
el jurado fueron: El descubrimiento de América, 
El hógar, El porvenir de la patria, La opinión pú- 
blica y La sociedad. Naturalmente, se dirigen 
preguntas intencionadas, en que adrede perso- 
nalitan. Veamos estos tres ejemplos: 


VAZQUEZ: Necesario es que se explique, 
yo sigo su indicación, 
dígame por qué yo canto 
como especie de torreón. 


GABINO: Como especie de torreón 

que tiene el ferviente anhelo 

de quedarse siempre firme 

pero que se viene al suelo. 
VAZQUEZ: Qué entiende por ley del tiempo 


digame usted con agrado 
para saber por qué causa 
a esa ley yo me he entregado. 


GABINO: Que entiendo por ley del tiempo 
como ámigo esto no arguye, 
existe la ley del tiempo. 


La en todo lo cian 


ne yo le dos A 
pero con armas muy leales 
Ud. debe demostrarme 

de qué si son desiguales. 


La desigualdad existe 
bien se puede calcular 
que yo improviso ligero 
y Ud. se pone a pensar. 


VAZQUEZ: 
GABINO: 


Se posee casi todo el texto del contrapunto 
famoso, que ha sido publicado en varias opor- 
tunidades, porque el reglamento dispuso que se 
tomara taquigráficamente. En noviembre de 1894 
el jurado entregó a Ezeiza un diploma de honor 
en que se lo reconoce vencedor de Vázquez. Ca- 
be aclarar que esta payada fue la primera de 
tres que debian protagonizar Gabino y Vázquez, 
pero las dos restantes no se llegaron a concre- 

r. 


LA MUERTE DEL PAYADOR 


Gabino murió el dia 12 de octubre de 1916, 
el día en que más debió haber anhelado vivir, 
como lo dijo un diario al dar la noticia de su de- 
saparición. Ese día, en efecto, se hizo cargo de 
la primera magistratura del país el Dr. Hipólito 
Yrigoyen, caudillo del radicalismo e ídolo poli- 
tico del gran payador. Era una gran jornada de 
alegría y de triunfo, para las masas que lo ha- 


Este era el ospecto de la Estación del Ferrocarril del 
Sud, en plaza Constitución, en 1867. El barrio de 
San Telmo, donde nació Sabinó. se alargaba hacia 
esa plaza, E 
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bían seguido y tuvo que serlo también para Ga- 
bino, que ese dia debió sentir inmensamente no 
E cantar la victoria y la felicidad de su par- 
tido. p 

Era difícil que con la muerte del gran cantor 
no se forjase alguna leyenda. Quizá no se lo hi- 
zo a propósito, sino que posiblemente se entre- 
veraron mal algunos datos y así salió la versión 
que firma Vicente Barbieri en su artículo Po- 
pularidad del payador Gabino Ezeiza: 


“¿un poeta de su vocación no podía morir 
sino como había vivido: en función de canto. 
El 12 de octubre de 1916, año del centenario de 
la jura de la Independencia y día del descubri- 
miento, Gabino Ezeiza tenía que cantar en un 
teatro de Buenos Aires; pero ese día se encontra- 
ba en cama, muy enfermo. Un amigo lo va a 
ver, cuando faltaban pocos minutos para la fun- 
ción y trata de convencerlo para que no se le- 
vante de la cama. Pero Gabino tenía que cantar. 
Se levanta, a pesar de las reconvenciones del 
amigo; estaba con cuarenta grados de fiebre. 
“No es nada, dice, lo mismo voy”. Se echa sobre 
los hombros un ponchito que siempre usaba y 
sale para el teatro, a cantar, porque cantar era 
para él una cita de honor. Y así, con una fie- 
bre devoradora, canta en el escenario hasta ei 
final de la función sin que nadie se diera cuen- 
ta de su estado. Cuando cae el telón ya no pue- 
de tenerse en pie y llama a su amigo para que 
lo sostenga. Llevado rápidamente a su casa, Ga- 
bino Ezelza muere”. 


“No podía dejar de cantar, aunque fuese ca- 
ra a cara con la muerte”. 

Es un final poético, sin duda alguna; falso, 
pero hermoso. Sin embargo, la falsedad no está 
en lo que se relata sino en la fecha en que se lo 
ubica. ¡Cantar el día mismo de su muerte, mo- 
rir cantando, he ahí el destino sublime del pa- 
yador! Bello, sí, lleno de poesía, pero sin co- 
rrespondencía con la verdad. 


LA ULTIMA ACTUACION 


El payador Juan Damilano, que fue discípulo 
y amigo de Gabino Ezeiza, contó en un reporta- 
je aparecido en “Noticias Gráficas”, hace ya 
bastantes años, la muerte de Gabino Ezeiza, y 
lo hizo precisamente porque habían circulado 
“muchas versiones inex: s” l 
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TODO ES !¡iofORIA N* 2 


Veamos, pues, qué dice Juan Damilano: 

“Gabino había cerrado trato con el empre- 
sarío de una sala de espectáculos del barrio de 
Piñeyro. Era el mes de octubre de 1916. La ve- 
lada había despertado gran interés; pues la -fa- 
ma de Gabino era tal, que todos querían oirlo”. 

“Veinticuatro horas antes de la señalada pa- 
ra la función, el gran moreno debió guardar ca- 
ma, atacado de gripe. El día que le tocaba actuar 
tenía-40 grados de fiebre. Yo hablé con el em- 
presario, diciéndole que, si bien Gabino no po-f 
día concurrir, por hallarse enfermo, no debía 
tener temor alguno; pues yo iría para cumplir 
por los dos. No quiso atender razones y por la 
noche, se presentó en casa de Gabino Ezeíza, 
exigiendo que éste cumpliera su compromiso, 
Lo detuve en el zaguán y traté de convencerlo 
de que, con mi actuación, todo saldría bien. Pe=-' 
ro estaba furioso y mientras exigía le presencia 
de Gabino, decía que, sin la presencia de Gabi- 
no, la velada sería un tremendo fracaso. Mien- * 
tras más acaloradamente discutíamos, apareció 
Gabino, que, al enterarse del incidente, se ha- 
bía levantado de la cama. Traía un ponchito 
sobre los hombros. Me parece estar viéndolo. 

“—*“vamos...” —me dijo—. 

“Y junto con el empresario ambicioso de ga- 
nancias, nos encaminamos hacia Piñeyro”. 

“Esa noche cantó mejor que otras veces. Pa- 
recía haber llegado a la cumbre de su inspira- 
ción; y el público lo aclamó con un entusiasmo 
realmente emocionante. Cuando terminó su ac- 
tuación, y se levantó para saludar al público, 
no pudo sostenerse, y cayó sobre el escenario. 
Lo ayudé a levantarse, y me dijo: 

—“Mala señal, compañero, cuando un hom- 
bre se cae solo...”. 

“Tomamos un coche y lo acompañé hasta su 
casa, donde fue a refugiarse en la cama de la cual 
ya no habría de levantarse”. 

“Día tras día, durante una semana, llegué 
hasta su casa, donde iba en busca de una espe- 
ranza, y volvía desalentado, porque la vida de 
mi amigo se extinguía irremediablemente”. 

“Al llegar al octavo día, recibí la noticia de 


- que el gran payador había muerto”. 


Según Blomberg, Gabino “a fines de setiem- 
bre cayó para no levantarse más”; pero, con- 
forme lo declaró Damilano, una semana antes 
de su muerte se levantó para ir a cantar, por úl- 
tima vez, en un teatro de extramuros: anécdo- 
ta que Vicente Barbieri toma en sus elementos 
esenciales y traslada, quizá inconscientemente, 
al día de la muerte del payador. 


“¡POBRE GABINO!... ¡El SIRVIO!” 


Ahora bien, ¿qué aconteció el 12 de octubre 
de 1916? Abrimos “La Razón” del día siguiente 
a esa fecha y en el artículo necrológico, titulado 
El último payador. Gabino Ezeiza, leemos: 

“Ayer, antes de morir, despreciando los con- 
sejos del facultativo, abandonó el lecho penosa- 
mente y se aprestó a concurrir a la plaza de 
Mayo para presenciar la asunción al poder del 
jefe de su partido. Su esposa y sus hijos lo di- 
suadieron y una hora después expiraba”. 

Héctor Pedro Blomberg, en su nota de “Aqui 
Está”, dice que: 

“En la noche de ese día memorable, al sabe; 
que el célebre payador había dejado de existir, 
Hipólito Yrigoyen, el primer presidente radical, 
guardó silencio un instante, y con los ojos hu- 
medecidos dijo estas palabras: : 


| 
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¡A "¡Pobre Gabino!... El sirvió...”. 
“Esa misma noche, en medio del silencioso do- 
r de los que rodeaban el ataúd del payador, 
se oyeron los sollozos roncos, varoniles de un 
_ famoso anciano que había llegado de La Plata 
para verlo por última vez” 
“Ese anciano era Pepe Podestá, 3u amigo de 
“la juventud”. 
7 El entierro se efectuó el día siguiente a las 
¡dos de la tarde en el cementerio de Flores, don- 
"de aún reposan los restos del payador, que al- 
“guna vez corrieron el riesgo de ir a parar al osa - 
ño común. La Unión Cívica Radical, circuns- 
eripción primera, invitó a sus adherentes a con- 
currir al acto del sepelio y designó a un orador 
para que hablara en su nombre, que fue el se 
'"ñor González Videla. Dispuso el comité, al mis- 
mo tiempo, hacerse cargo de los gastos corres- 
pondientes. Gabino, pájaro cantor toda su vida, 
no guardó ni atesoró; al morir dejaba a su fa- 
milia prácticamente en la miseria. “La Razón” 
anoticiaba que un payador joven, discípulo y 
F admirador de Ezeiza, J. Damilano, organizaría 
F “algunos conciertos a beneficio de la familia 
de Gabino Ezeiza”. 
El comité radical designó, para representarlo 
en el sepelio, a los señores Horacio A. Varela, 
Atilio Larco y Ernesto Cabrera. Esa tarde la 
concurrencia fue numerosa. '“Presidian el duelo 
—informa la crónica de “La Prensa” del 14 de 
octubre— numerosos deudos y una delegación 
de los comités nacional y seccional de Vélez 
Sársfield del Partido Radical, al cual consagra- 
ra en las luchas últimas su prestigio y su arte. 
En el cementerio de Flores, en el momento de 
” 14 inhumación del cadáver, hablaron un dele- 
gado del comité nacional del radicalismo, los 
los señores José González ES 8 R art, 
J31gItIZed D 


En 1883 se 
demolió 

la vieja recova 
de la Plaza 

de la Victoria 
o Plaza 

de Mayo, 
cuya imagen 
reproduce 

este 
daguerrotipo, 
uno de los 
-primeros 
obtenidos én el 
país (1849). 
“¿Gabino 
dedicó uno de 
sus poemas 

a la antigua 
plaza, 

testigo de 
nuestra historia. 


en nombre de sus compañeros del comité, Juan 
Damilano y diversos payadores, prosélitos y ad- 
miradores del extinto”. 


LA “ESQUINA GABINO EZEIZA” 


Así murió Gabino. Pobre, pero sin que le fal- 
tara afecto ni admiración. Hoy, a medio siglo 
de su desaparición, su figura continúa es- 
tando viva. Lo dicen los innumerables artículos 
evocativos que sigue suscitando su personalidad 
singular, los homenajes que se le rinden con fre- 
cuencia, especialmente en los aniversarios de 
su muerte, cuando el cementerio de Flores se 
llena de guitarras y las décimas que lo evocan 
cruzan el aire, sin que falte el comedido que 
tuvo la oportuna idea de llevar unos folletos 
con los cantos del gran payador negro para ven- 
derlos entre los asistentes. 


Y hasta tiene, o ha tenido, su “esquina” pro- 
pia. Según una noticia aparecida hace unos 
años en un matutino de esta ciudad, en la in- 
tersección de las calles Niceto Vega y Malabía 
alguien no identificado —es decir, el eterno hom- 
bre anónimo del pueblo— puso hallá por 1961 
“en el casi tronco de un paraíso”, un letrero que 
decía “Esquina Gabino Ezeiza”. Ya este hecho, 
sugestivo por sí mismo, testimoniaba la perdu- 
ración del “fenómeno Ezeiza”, como “impacto 
popular”, pero a él agregóse otro que lo com- 
plementó: alguien colocó una jaula con un ca- 
nario flauta... La “Esquina Gabino Ezeiza” tu- 
vo así su simbolismo y su canto. Y también el 
delicado homenaje de la gente porteña para quien 
fue una de sus voces de oro y de quien no se 
olvida ni el arte ni la simpatía que supo sus- 
citar en todas lasO me bate 
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N la mañana del 12 de agosto de 1879, entre 
las 9 y las 10, una noticia sensacional co- 
rrió por toda la ciudad de Rosario. Se ha- 

bia fugádo el general Ricardo López Jordán, pre- 
so hasta la noche anterior en una pieza de la 
Aduana y custodiado “por un oficial de guardia 
y 22 soldados. Aparentemente, una fuga imposi- 
ble. Pero era real. 

El apasionante tema López Jordán volvió a las 
planas de los diarios. La policía allana diversos 
domicilios de Rosario, donde piensa que puede 
haberse ocultado don Ricardo, entre ellos el de 
su abogado, doctor Nicanor González del Solar. 
Pero se lleva un chasco tras otro. Porque don 
Ricardo se ha esfumado. Y nadie sabe nada 
Solamente se sabe que la fuga debió producirse 
entre las 7 y las 8 de la tarde del 11 de agosto. 

Haciahn exactamente 19 meses y cinco días que 
el general López Jordán había ingresado a su 
celda de la Aduana de Rosario, traído de la ciu- 
dad de Paraná en el vapor Luján, después de lar- 
gos y enredados incidentes judiciales. Lfectiva- 
mente, el domingo 6 de enero de 1878, según 
cuenta el cronista del diario “La Capital”, el en- 
trerriano fue desembarcado y llevado a la Adua- 
na. “El día de su llegada —nos informa— lo han 
visto nutherosos amigos. Al fin podrá respirar con 
confianza, lejos de sus enemigos y en el seno de 
una sociedád culta”. Lejos estaba de imaginar el 
cronista que ese viejo caudillo, de 54 años de 
edad, iba a ser noticia un día fugándose. 


DE GOYA A ROSARIO 


¡Qué dramático y enmarañado había sido el 
itinerario de don Ricardo en esos últimos tres 
años! ¡Cuánto papel gastado en cartas en cla- 
ve a sus amigos! ¡Qué golpe en el aire ese del 
76, lanzado con un puñado de leales, entre los 
que estaba este gaucho Pedro Romero que ahora 
le había ayudado a escapar de Rosario! ¡Qué 
grave error ese último sueño de volver con la ta- 
ps en ristre cuando ya dominaba el réming- 

n! 

_El 25 de noviembre de 1876 había vadeado el 
rio Uruguay por la barra del Pos-Pos, con unos 
40 jefes y oficiales, entre los que se contaban 
Robustiaho Vera —su compadre—, Desiderio Oli- 
vera, Nitomedes Coronel, Claro Palacios y su 
propio hijo Ramón López Jordán. Habían entra- 
do a Entfe Ríos muy vigilados por las fuerzas del 
coronel Lorenzo Latorre, el dictador oriental, que 
mantenía excelentes es el ate. 
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N la mañana del 12 de agosto de 1879, entre 
las 9 y las 10, una noticia sensacional co- 
rrió por toda la ciudad de Rosario. Se ha- 

bia fugado el general Ricardo López Jordán, pre- 
so hasta la noche anterior en una pieza de la 
Aduana y custodiado “por un oficial de guardia 
y 22 soldados. Aparentemente, una fuga imposi- 
ble. Pero era real, 

El apasionante téma López Jordán volvió a las 
planas de los diarios. La policía allana diversos 
domicilios de Rosario, donde piensa que puede 
haberse ocultado don Ricardo, entre ellos el de 
su abogado, doctor Nicanor González del Solar. 
Pero se lleva un chasco tras otro. Porque don 
Ricardo se ha esfumado. Y nadie sabe nada 
Solamente se sabe que la fuga debió producirse 
entre las 7 y las 8 de la tarde del 11 de agosto. 

Hacíah exactamente 19 meses y cinco días que 
el general López Jordán había ingresado a su 
celda de la Aduana de Rosario, traído de la clu- 
dad de Paraná en el vapor Luján, después de lar- 
gos y enredados incidentes judiciales. Lfectiva- 
mente, el domingo 6 de enero de 1878, según 
cuenta el cronista del diario “La Capital”, el en- 
trerriano fue desembarcado y llevado a la Adua- 
na. “El día de su llegada —nos informa— lo han 
visto numerosos amigos. Al fin padrá respirar con 
confianza, lejos de sus enemigos y en el seno de 
una sociedad culta”. Lejos estaba de imaginar el 
cronista que ese viejo caudillo, de 54 años de 
edad, ibá a ser noticia un día fugándose. 


DE GOYA A ROSARIO 


¡Qué dramático y enmarañado había sido el 
itinerario de don Ricardo en esos últimos tres 
años! ¡Cuánto papel gastado en cartas en cla- 
ve a sus amigos! ¡Qué golpe en el alre ese del 
76, lanzado con un puñado de leales, entre los 
que estaba este gaucho Pedro Romero que ahora 
le había ayudado a escapar de Rosario! ¡Qué 
grave erfor ese último sueño de volver con la ta- 
Aria en ristre cuando ya dominaba el réming- 

n! 

El 25 de noviembre de 1876 había vadeado el 


' Tío Uruguay por la barra del Pos-Pos, con unos 


40 jefes y oficiales, entre los que se contaban 
Robustiaho Vera —su compadre—, Desiderio Olí- 
vera, Nitomedes Coronel, Claro Palacios y su 
propio hijo Ramón López Jordán. Habían entra- 
do a Entte Ríos muy vigilados por las fuerzas del 
coronel Lorenzo Latorre, el dictador oriental, que 
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Desde Calá, el 27 de noviembre, don Ricardo 
había lanzado una proclama, que sería la última 
de su vida guerrera. Las fuerzas eran escasas y el 
jordanismo estaba dividido. Hasta habían teni- 
do que recurrir a una proclama apócrifa, atri- 
buída al coronel Carmelo Campos y dirigida a los 
paisanos de Victoría. Pocos dirigentes respondie- 
ron en el interior de la provincia. 

Sólo Cecilio Berón de Astrada, en La Paz, y 
Celestino Méndez, Basilio Muñoz y el célebre Ca- 
landria, en el sur de la provincia, acuden al lla- 
mado de don Ricardo, armados más de coraje 
que de fusiles. También el paisanaje de Tala y de 
Nogoyá se moviliza al paso de López Jordán, que 
burla la vigilancia de los comisarios y consigue 
reunir unos 500 hombres o menos. Con esta fuer- 
za y con 15 rémington, don Ricardo se encamina 
hacia el departamento de La Paz en la primera 
semana de diciembre. 

Estando acampado en Alcaracito, el 7 de diciem- 
bre de 1876, el pequeño ejército jordanista es 
sorprendido por una división que comanda el ge- 
neral Juan Ayala. Es una locura resistir. Apenas 
algunos disparos y los jordanistas se dispersan 
hacia distintos rumbos, para buscar amparo en 
los montes. Juan Ayala toma más de 60 prisione- 
ros. Y el 10 de diciembre, mientras se hallaba dur- 
miendo en el Paso Algarrobito del Arroyo Tunas, 
el general López Jordán es tomado prisionero 
por el alcalde Francisco Zárate. Tiene mejor 
suerte que su ayudante Cecilio Berón de Astra- 
da, fusilado dos días después. Porque el alcalde 
Zárate entrega a su prisionero, en Curuzú Cua- 
tiá, al coronel Luciano Cáceres, viejo amigo de 
don Ricardo. 

Luciano Cáceres entregó a López Jordán a las 
autoridades nacionales el 16 de diciembre, en 
Goya, a bordo de la cañonera República, enviada 
especialmente para trasladar al prisionero. Inú- 
tilmente Cáceres solicitó por telegrama al presl- 
dente Avellaneda que lo dejara ir hasta su pre- 
sencia con don Ricardo. El 3 de enero de 1877 
López Jordán quedó en manos del juez doctor 
Antonic Zarco, a fin de iniciarle proceso. El dia- 
rio “La República” del 11 de enero da detalles 
de la llegada -de López Jordán hasta la plaza de 
Paraná y su entrada en la celda, situada pared 
por medio con la iglesia catedral de dicha ciu- 
dad. La familia Urquiza formula por esos días 
una acusación al reo de asesinato y otros crí- 
menes. 


El PROCESO ENREDADO 


En Paraná, el general López Jordán es engrí- 
llado y puesto bajo la vigilancia del coronel Jo- 
sé Francisco Antelo, el mismo jefe que, en 1870, 
había estado comprometido en la revolución jor- 
danista y había defeccionado a último momen- 


to. Según el diario “La blica” preso lee 
ESuale 
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en su celda la obra de César Cantú. Se rumorea 
que Dardo Rocha sería el defensor de don Fti- 
cardo, pero finalmente se hace cargo de la de- 
fensa el doctor Juan Coronado. Y en el mes de 
abril, queda como defensor definitivo el doctor 
José María Moreno. 

López Jordán está pobre. Las revoluciones lo 
han fundido. A él y a su familia, sin excluir 
a su suegro don Ramón Puig, en otro tiempo 
fuerte comerciante de Entre Ríos y martillero 
de Parané. En abril de 1877 se anuncia en Bue- 
nos Aires la apertura de una suscripción para 
ayudarlo. 

El proceso judicial se complica. A mediados 
de junio se hace lugar a la recusación hecha 
por el doctor Moreno al juez federal Zarco, que 
entiende la causa, en razón de la parcialidad ma.- 
nifiesta de este último (había llamado a Jordán 
públicamente “forajido del 11 de abril”), Al díc- 
taminar aceptando la recusación, la Suprema 
Corte dispone el pase del proceso al juez fede- 
ral de Rosario. Pero el gobierno de Entre Ríos 
no acepta el pase del prisionero: remite al ex- 
pediente pero no a López Jordán. Se argumenta 
que no es posible enviarlo a Rosario porque ha- 
bría que convocar a la guardia nacional para 
custodiarle en tránsito. Pasan los meses, casí 
un año. 

Durante esos meses, durante ese año 1877, los 
amigos del caudillo se han movido para tratar 
de lograr el traslado a Rosario. El 15 de setiem- 
bre, queriendo sin dudá ablandar al presidente 
Avellaneda, los jordanistas emigrados publican 
un manifiesto en Paysandú mediante el cual 
aceptan la política de “Conciliación entre los 
argentinos” formulada por el primer mandata- 
rio. Y el 6 de octubre, la propia esposa del cau- 
dillo, doña Dolores Puig de López Jordán, entre- 
vista, con su abogado, al presidente Avellaneda. 
Pero sin resultado. 

Desde los diarios se reclama una anmistía 
para don Ricardo. El “Courrier de la Plata” so- 
licita a Avellaneda “la libertad de López Jor- 
dán”, y “El Porteño” expresa que la Conciliación 
no es completa porque no ha sido amnistiado el 
caudillo entrerriano. El doctor Evaristo Carrie- 
go hace la defensa pública del prisionero frente 
a los ataques de diario “La Tribuna”. 

“El juez rosarino —dice Juan Alvarez— pier- 
de la paciencia, interviene de nuevo la Corte 
Suprema, dirígense tres notas sucesivas al go- 
bierno nacional para que se haga cumplir lo 
reiteradamente ordenado, y por fin, López Jor- 
dán, libre ya de grillos, es remitido a Rosario en 
un buque de guerra”. Llega y desembarca, como 
ya hemos dicho, el domingo 6 de enero de 1878. 


UN PROCESO INTERMINABLE 


Los trámites judiciales continúan. Se solicita 
la libertad del reo bajo la fianza del general 
Benjamín Vírasoro —vecino de Rosario—, pero 
el juez Fenelón Zuviría dictamina negándola. 
Pasan los meses. Pasa otro año más y Jordán 
sigue en la celda de la Aduana. En la primera 
quincena de marzo de 1879, el doctor José María 
Moreno, con argumentos ilevantables, solicita la 
completa libertad del acusado. 

El 13 de marzo, el procurador general de la 
Nación, doctor Eduardo Costa, da su dictamen 
favorable a la excarcelación, en el que señala 
que López Jordán jamás asumió la responsabili- 
dad del asesinato de Urquiza. Eduardo Costa 
(que había sido condiscipulo de don Ricardo en 


el Colegío Sánidignacion de Buenos Aires) dice en 


e 
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Fotografía de López Jordán en 1864, cuando ya se 
perfilaba como jefe de la oposición federal contra 


la autoridad del general rre gle 


Grandes barbas blancas, presencia autoritaria: Ló- 
pez Jordán hacia 1888, en una de sus visitas a la 
ciudad de Paraná, con sus amigos. 


su dictamen io que sigue: “La circunstancia de 
haber asumido su responsabilidad en una pro- 
clama, es el único cargo que se le hace, y él ha 
negado que esta circunstancia importara asumir 
la responsabilidad del asesinato y declararse ase- 
sino, lo que a la verdad difícilmente se concibe 
que hubiera podido ser su mente. El ha expli- 
cado que fue sólo su intención asumir aquella 
responsabilidad, en vista de la situación creada 
y ponerse a su frente para evitar los males con- 
siguientes a la anarquia”, Pero la Suprema Cor- 
te no tiene la misma opinión que el doctor Costa. 
Pues aunque admite que los cargos que se le ha- 
cen a López Jordán no se hallan suficientemente 
justificados y que es posible que el acusado los 
desvanezca, no hace lugar a la excarcelación 
bajo fianza. Legalmente no hay nada que hacer. 
Pero continúan los empeños de los amigos de 
López Jordán tendientes a conseguir una am- 
nistía y su liberación. El coronel Lorenzo Lato- 
rre escribe cartas a Diógenes Urquiza, a Mitre 
y a. otros personajes para pedirles que apoyen 
un pedido de gracia al presidente Avellaneda. 
Pero la libertad no llega para el preso de la 
Aduana de Rosario, custodiado por 22 soldados. 


UNA FUGA A LO LA VALETTE 


Después del fallo de la Corte, los amigos más 
intimos del general empiezan a pensar seria- 
mente un plan de fuga. Y su esposa también. 
Ultimamente, durante ese año 1879, visitaba con 
asiduidad a Jordán un viejo oficial suyo, entre- 
rriano, llamado Pedro Romero. Y este hombre se- 
rá pieza importante en la operación combinada. 

En la tarde del 11 de agosto llegan a visitar al 
prisionero su esposa Dolores Puig y sus hijos 
Eduardo, Pepa y Lola. Don Ricardo no se siente 
bien y su esposa ¿0licita felnoficial de guardía 
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En el destierro: el jefe federal con sus compañeros 
de revolución en Paysandú, hacia 1874, después 
de la derrota de Ñaembé. 
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don Hermenegildo Calismonte pasar la noche en 
la celda para atenderlo. Y así se queda, en efec-— 
to, con el niño Eduardo. 

El general no estaba, en realidad, afectado «de 
ningún mal que no fuera su interminable pri- 
sión sin condena. Esa noche debía estar más sa-— 
no y lúcido que nunca. Dolores Puig fue sacando 
de un envoltorio disimulado unas ropas de mu-— 
jer, idénticas a las que ella vestía. Y en un mo- 
mento dado, cuando casi toda la guardia comía, 
don Ricardo se vistió rápidamente con los ves-— 
tidos que su mujer había introducido en la cel-— 
da. Después, una rápida despedida y el general 
de Pavón y de Arroyo Garay, tomado de la ma-— 
no de su hijo Eduardo salió al pasillo y, parsi- 
moniosamente, caminó hacia la calle. Hacia el 
río próximo, guarecido en las sombras de la no-— 
che fría. Repetíase asi la evasión del Conde de 
la Valette, quien, condenado a muerte, se eva-— 
dió de la prisión gracias a su abnegada esposa. 

El 12 de agosto llegó como todos los días a la 
vieja aduana rosarina. La guardia efectuó esa 
mañana su paseo de rutina por la celda que enm-— 
cerraba a López Jordán. Fue la sorpresa cuando 
entró en la habitación. Estaba en ella solamente 
una mujer: Dolores Puig de López Jordán. La 
fuga se había consumado con el mayor sigilo. Y 
al fin uno de los hombres de la guardia pudo 
confesar que, por la noche, había visto retirarse 
a la mujer con el niño de la mano. 

La fuga del viejo guerrero es la noticia del 
momento. Los diarios recogen rumores diversos 
del paradero de don Ricardo y culpan a sirios y 
troyanos de complicidad en la fuga. Los roquis- 
tas endilgan la culpabilidad a los mitristas, y 
éstos, a los primeros. Unos dicen que Jordán 
había pasado a Montevideo y que se hallaba en 
la quinta del general Latorre. Otros lo dan en 
Buenos Aires asistizndo a una función de tea- 
tro. O en casa del doctor Carlos María Queren- 
cio. O dirigiéndose a la ciudad de Mendoza. Se- 
gún “El Correo Español”, López Jordán se fugó 
porque su esposa lo convenció que una turba 
asaltaría la cárcel para apoderarse dei él. 

El diario “La Libertad” opinaba de esta ma- 
nera: “López Jordán ha fugado porque no tenía 
otra cosa que hacer, dado el extremo en que lo 
habían colocado. Tanto quisieron hacer con él 
que el exceso de martirio y la perspectiva de un 
suplicio tenían que obligar al hombre a jugar el 
todo por el todo en defensa de su vida”. 

López Jordán había huído con la ayuda de su 
veterano oficial Pedro Romero, que combinó la 
operación con la espartana Dolores Puig. La po- 
licia reparte por telégrafo la filiación del eva- 
dido ilustre y rastrea los montes y caminos del 
Litoral y la Mesopotamia. El caudillo cruza pri- 
mero el Paraná, en un bote desmantelado, y ga- 
na su Entre Ríos, mientras la filiación policial 
llega a los pueblos diciendo: “...hombre de cin- 
cuenta y cinco años, aunque demuestra más 
edad, casi calvo, frente arrugada que sufre con- 
tracciones al hablar, boca y dientes grandes, te- 
niendo el defecto de pronunciar la letra a con 
acentuación muy marcada, como si uno de los 
dientes le impidiera pronunciarla suave... Es- 
tatura regular. Hombros y cuerpo fornidos, aun- 
que hoy está muy delgado. Al hablar, tiene la 
costumbre de echar el sombrero atrás, y la 
cabeza”. 

Ya sobre territorio de su provincia, don Ri- 
cardo se siente seguro. ¡Había anuado tantas 
veces esa tierra de talas y aromitos! La memoria 
era corta páraditartos. recuerdos. Los días de 
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Una carta autógrafa de López Jordán. (Se publica 
por primera vez). Data de 1860-61, cuando era 
ministro de Urquiza. 


Arroyo Grande, cuando le tocó llevar el parte 
de la victoria a don Juan Manuel de Rosas. Las 
horas de gloria de la defensa de Concepción del 
Uruguay. contra los setembristas porteños que no 
querían Constitución Nacional. La tarde triste de 
Pavón cuando supo que Urquiza había abando- 
nado el campo de batalla... Los días del cam- 
pamento en Arroyo Basualdo en la víspera del 
triunfo en Arroyo Garay sobre los mitristas co- 
rrentinos. Y la nueva desilusión de octubre de 
1868, cuando don Justo los volvió a dejar colga- 
dos a los federales de la Mesopotamia. La me- 
moria era chica para abarcar todas las horas 
de la guerra del 70, esa guerra que él no había 
buscado. Esa guerra que decretó un presidente 
ofuscado, sin medir cuál sería la respuesta en- 
trerriana. 

Nadie delata al viejo general que un día había 
gritado “¡Defendemos la Soberanía de la Provin- 
cia!” ante la artillería prusiana mandada por 
Sarmiento. Atraviesa Entre Ríos y bandea el 
río Uruguay. A mediados de setiembre anda to- 
davia escondido por Gualeguaychú, donde tiene 
amigos de prestigio y de agallas. Después al- 
canza la tierra oriental y se queda momentánea- 
mente en Fray Bentos. Sus amigos orientales se 
llegan hasta el presidente Latorre y le piden que 
consienta el asilo de López Jordán. 

Para la Navidad de 1879 recibe la visita de 
muchos de los suyos y también la carta de don 
Ramón Nievas, de Gualeguaychú, que le manda 
dos caballos, uno blanco y otro colorado, para 
que “le sirvan y llenen el deseo de subir Ud. un 
caballo de esta muy cortaba tria” gice. 
También le prometegitinas! rá de se 


compre una boquilla de fumar y supla “la falta 
ol que se le quebró cuando estaba en el Ro- 
sario”. 

Está firme ya la candidatura de Roca a la pre- 
sidencía, que Jordán no apoya públicamente, a 
pesar de un obsequio que el Zorro le hace llegar. 
Era de una sola pieza don Ricardo. No se do- 
blaba a las exigencias de “la política” menuda. 
El había peleado contra Roca en Naembé y, 
además, el Zorro había califacado de “caudillo 
vulgar y sanguinario”. No; no se iba a entregar 
así nomás aunque estuviese pobre y vencido. 

En su edición del 12 de diciembre de 1879, el 
diario “IM Corriere Italiano” informaba: “López 
Jordán. 11 celebre rivoluzionario entrerriano si 
trova a Nuova Palmira nella Repubblica Orien- 
tale, dove tranquilamente s'é dato alla coltivazio- 
ne del bestiame”. Por :su parte, el diario “La 
Libertad”, en edición del 17 de febrero de 1880, 
daba la siguiente noticia, proveniente de Monte- 
video: “El general López Jordán, que como se 
sabe llegó ayer a esta capital, parte para Nueva 
Palmira en los primeros días de la semana en- 
trante, a hacerse cargo de su establecimiento 
de agricultura”. Para poder vivir se había he- 
cho agricultor. 


LA VUELTA DE LOPEZ JORDAN 


En febrero de ese año 79 había aparecido “La 
Vuelta de Martín Fierro”, que no es sino la his- 
toria del gaucho matrero que acepta volver 
después de penoso destierro. En abril de 1881, 
el diario “La República” publica un suelto ti- 
tulado “La vuelta de López Jordán”. En ese 


" suelto del diario porteño leemos lo que sigue: 


“D. Ricardo López Jordán se ha presentado al 
Gobierno de Corrientes pidiendo una concesión 
de 20 leguas de tierra, en Misiones, para estable- 
cer allí una colonia de la que él va a ser ge- 
rente. Con este motivo, el Gobierno de Corrientes 
consultó aquí si podia hacérsele esta concesión, 
y se le contestó que estando López Jordán bajo 
la jurisdicción de los Tribunales éstos lo llama- 
rían a la Cárcel Pública si volviese a territorio 
argentino”. Leemos tal información y no pode- 
mos dejar de recordar los versos hernandianos 
del matrero que vuelve: 


Al fin de tanto rodar 
Me he decidido a venir 
A ver si puedo vivir 

Y me dejan trabajar. 


Todos los amigos y compañeros del caudillo 
entrerriano habian vuelto, empezando por don 
José Hernández. 

Todos volverían durante los gobiernos de Ave- 
llaneda y de Roca, menos él. Fue duro ese últi- 
mo ostracismo, de diez años largos, en Nueva 
Palmira y en Montevideo. Mientras esto escribo 
tengo aquí cerca mío papeles que le pertenecie- 
ron; periódicos que le llegaban y que distrajeron 
sus horas de exiliado: “Fígaro”, de Benjamin 
Posse; “Los Principios”, de David Peña; “Don 
Basilio”, “El Censor”, “Don Quijote” y otros que 
le hacia llegar el Comité Pro Candidatura de 
Juárez Celman. 

Recién al llegar Juárez Celman a la presiden- 
cia, el viejo guerrero pudo reunirse con todos los 
suyos: con sus hijos Dolores, Josefa, Ricardo, 
Eduardo, Ramón, Merecedes y Sara. Amnistiado 
por el Presidente se embarcó, en diciembre de 
1888, hacia Buenos); gines: fréhora venia en fuga 
hacia la historia ITY OF TEXAS 
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Nadie se ha puesto de acuerdo sobre el significado 
de los túneles coloniales que recorren buena parte 
de la zona sur y céntrica de Buenos Aires. Prolife- 
ran las explicaciones y ninguna de ellas alcanza a 
descartar a las demás con la fuerza de lo demos- 
trado. La historia quiere documentos. Y en esta 
cuestión de túneles, que por eso mismo, quizá, es 
tan oscura como oscuros e impenetrables a la luz 
son los pasadizos que corren bajo tierra, nadie ha 
encontrado todavía el ignorado manuscrito que 
ilumine una penumbra que tiene ya una larga pro- 
yección duytras siglas. gle nee 
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Debajo del Mercado del Centro —ubicado en la manzana comprendida éntre las calles Chacabuco, Moreno, 
Perú y Alsina— se hallaron numerosos recintos subterráneos y en uno de ellos se descubrieron, en 1865, entre 
otros objetos, una gran cantidad de trenzas. (Archivo General de la Nación.) 
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Acaba de crearse una comisión municipal per- 
manente que deberá estudiar las condiciones de 


seguridad que ofrece el subsuelo de la ciudad, - 


especialmente el de la zona sur, donde está la 
parte más vieja de Buenos Aires. La preside el 
ingeniero Carlos L. Krieger, de la Direción de 
Servicios Públicos, y está in por los se- 
ñores Juan C. Del Cerro, Carlos A. Giannoni, 
Carlos Sandullo —todos ellos de organismos co- 
munales— y Jorge M. Santas, director del Museo 
de Arte Hispano Americano. La frecuente apa- 
rición de túneles y de recintos subterráneos 
--como consecuencia de derrumbamientos O 
construcciones— ha determinado que un grupo 
de especialistas se ocupe, por primera vez oficial- 
mente, de todos los aspectos relacionados con 
su existencia. Se trata de establecer, en primer 
lugar, qué inconvenientes pueden crear a la po- 
blación y, además, de considerar esas construc- 
clones bajo nivel desde un punto de vista emi- 
nentemente histórico, proponiendo las soluciones 
más adecuadas. El ingeniero Krieger —que viene 
investigando el tema desde hace mucho tiempo— 
nos dijo que consideraba apresurado adelantar 
detalles sobre la mecánica de la tarea que aguar- 
da a la comisión. En nuestra búsqueda de ante- 
cedentes hablamos con el arquitecto Héctor 
Greslebín, tal vez el primero que se ocupó de 
estas cuestiones con metología científica y autor 
de una obra que publicará próximamente; de- 
clinó formular cualquier tipo de referencias, aun- 
que admitió haber hecho entrega al ingenlero 
Krieger, a pedido de éste y cuando se iniciaban 
las tareas de la comisión, de gran parte de su 
archivo sobre la materia. No ha pasado inadver- 
tido que las autoridades encargadas de designar 
a los miembros del organismo oficial hayan ol- 
vidado el nombre del arquitecto Greslebin, alta 
autoridad en túneles coloniales. 


A la espera del funcionamiento de la comisión 
comunal y de la publicación del trabajo men- 
clonado haremos una reseña de los hallazgos más 
importantes que se dieron a conocer, periodisti- 
camente, desde el 1900 a la actualidad. Insisti- 
mos: ahora, en junio de 1967, todavía no se ha 
publicado libro alguno sobre el tema. El ex direc- 
tor del Museo Etnográfico, señor F. F. Outes, 
anunció en 1928 la inminente aparición de una 
obra suya. Sí así fue, nádie se enteró. El primer 
lMbro sobre túneles coloniales de, Buenos Aires 
será el de Greslebin; T 0 2 hallado do- 
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cumentos en los archivos. Queda, pues, el testi- 


* monio periodístico, motivado por la aparición, en 


distintas épocas y lugares, de estas sorprenden- 
tes manifestaciones de la arquitectura de las 
primeras épocas de Buenos Aires, 
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Resulta curioso comprobar que pasara tanto 
tiempo sin que alguien escribiese sobre las gale- 
rías subterráneas. ¿Eran, acaso, un tema tabú? 
Se cree que los primeros subterráneos datan de 
fines del 1600, es decir, un siglo después de la 
fundación de la ciudad por Garay. Durante todo 
el 1700 y la mayor parte del 1800, ni una sola 
mención cuya existencia sea pública y notoria. 
¿Existiría una especie de tácita censura acerca 
de estas cuestiones?... Lo cierto es que la pri- 
mera noticia data de 1365, o sea, una fecha dos 
siglos posterior a la que se presume en que se 
construyeron las galerías del subsuelo porteño. 
Doscientos años durante los cuales muy pocos 
habrán tenido conocimiento de esa red oculta y 
vedada. Quienes la conocieron, o supieron de su 
existencia, no demostraron interés en dejarlo 
documentado. De esa circunstancia deriva. pro- 
bablemente, el halo de misterio, la sensación de 
sobre lacrado que ha rodeado siempre toda re- 
ferencia sobre el tema. Por eso, cuando una ex- 
cavación deja a la vista un trozo de túnel o 
vestigios de un subterráneo arco abovedado co- 
mienzan a tejerse las historias más fantásticas: 
la curiosidad agolpa leyendas con detalles cam- 
blantes de acuerdo con la imaginación de los 
testigos. Por otra parte es sabido que muchos 
profesionales de la construcción ocultan even- 
tuales descubrimientos de túneles en la creencia 
de que una intervención oficial ante el hallazgo 
provocaría retrasos en los plazos de construcción 
y el consiguiente encarecimiento de la obra. Pre- 
fieren no dar aviso y hacer desaparecer la galería 
(con más sentido práctico que conciencia his- 
tórica) borrando cada vez más la posibilidad 
de precisar el verdadero alcance y extensión de 
los subterráneos coloniales porteños. 
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Y ahora iniciemos el descenso a las catacum- 
bas de Buenos Aires. El jueves 19 de agosto de 
1909 el diario “La Nación” publicaba un artículo 
títulado “Los subterráneos de Buenos Alres”, en 
torno a los hallazgos hechos por el ingeniero 
Carlos E. Martínez en el curso de trabajos de 
saneamiento del subsuelo ciudadano dispuestos 
por la Asistencia Pública. “Se sabía por antigua 
tradición —dice la nota— que debajo del «mer- 
cado viejo» (Alsina y Perú) existían subterráneos, 
afirmándose que ellos formaban parte de las 
comunicaciones misteriosas que en la época co- 
lonial servían entre convento y convento, así 
como con algunos templos. Algo más había. como 
dato preciso, pues cuando hace muchos años, en 
1865, se construyó la puerta de entrada al mer- 
cado, al excavar para fundar cimizntos de los 
pilares, los obreros encontraron una ¡bayoneta y 
cabellos de mujer!”. 

Imaginemos la conmoción que habrán produ- 
cido, en aquel Buenos Aires que aún conservaba 
las características provincianas de su época de 
Gran Aldea, esos cabellos de mujer en un recin- 
to subterráneo. ¿Y por qué se aseguraba que eran 
de mujer? ¿Tal vez para otorgarle al hallazgo un 
matiz novelesco o sensacionalista? Nada de eso. 
De mujer. se dijo, porque los largos manojos de 
cabello aún Conservában el trenzado a que ha- 


bian sido sometidos para mejor lucimiento de 
sus hebras. ¡Trenzas junto a una bayoneta en 
una galería subterránea! Durante largo tiempo 
se imaginaron historias, se urdieron caprichosas 
explicaciones. Mucho después alguien daría con 
la verdad, en un trabajo deductivo apoyado en 
la herrumbrosa bayoneta encontrada junto a las 
trenzas en un oculto socavón del subsuelo del 
viejo Buenos Alres. Pero no nos apresuremos y 


- volvamos a los trabajos del ingeniero Martínez, 


relatados por “La Nación”. Se dice en esa nota 
que el doctor Penna, de la Asistencia Publica, 
había indicado el mercado del Centro como uno 
de los primeros puntos a atacar en el trabajo 
de saneamiento. Justamente, aquel recordado 


- mercado del año 65. Y describe que al hacerse 


la perforación pudo reconocerse la entrada a 
una vasta cámara abovedada, obstruida a esa 
altura por gruesas vigas. “No se trataba —ex- 
presa el cronista— de un subterráneo reducido. 
A los 14 metros de profundidad había una sala 
enorme con bóveda y muros gruesos, aunque en 
mal estado. ¿Qué había allí? Basura, despojos 
A + E clase y trenzas de cabello en gran can- 
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Las famosas trenzas que un cuarto de siglo 
antes habían dado tanto que hablar, volvían a 
aparecer, Pero en esa ocasión ya no provocarían 
el mismo asombro provinciano de entonces. Por- 
gue alguien, cuyo nombre no fue recogido por 
la historia de los hechos menudos, ya había des- 
cubierto el enigma. Esas trenzas eran las mismas 
que el general Belgrano había hecho cortar, el 


7 de noviembre de 1811, a los soldados del regi- 
miento de Patricios, cuyo cuartel se había esta- 
blecido precisamente sobre ese mismo sitio en 
los años iniciales de la Revolución. El artículo 
informa, además, que se hallaron hasta seis cá- 
maras con distintas galerías más estrechas. Una 
de ellas “en tan buen estado que después de 
saneada hoy se aprovecha como depósito, ha- 
llándose situada debajo del puesto de frutas de 
los señores Camuyrano”. Se encontraron varlas 
cámaras, con medidas aproximadas a los 12 me- 
tros de largo por 6 de ancho y situadas a unos 
catorce metros de profundidad. Nada había en 
ellas que pudiera dar indicios acerca del objetivo 
para el que fueron construidas. Apenas “¡un es- 
queleto de perro, una aceítera, un pito, un es- 
tuche, una jeringa y una calavera de gato!”. 
Agregábase que con las máquinas perforadoras 
se llegó por debajo de tierra hasta la calle Perú 
pero “no se hallaron las comunicaciones que se 
sospechaban con el convento de los jesuítas (se 
refiere al de San Ignacio, en Bolívar y Alsina) 
como tampoco las perforaciones hechas hacía la 
calle Chacabuco nada indicaron de comunicacio- 
nes con la iglesia de San Juan” (Alsina y Piedras). 


Los descubrimientos de 1865 y la aventura vÍ- 
vida por un soldado inglés en 1867 —dijo haber 
recorrido una galería subterránea desde la igle- 
sia del Socorro hasta la Recoleta, unos 1.300 me- 
tros en línea recta— (1) constituyen los más 
antiguos antecedentes, conocidos, acerca de la 


Esquina noroeste de la célebre “manzana de las luces”: Perú, Alsina, Bolívar y Moreno. En primer plano, 
la antigua Universidad de Buenos Aires; al fondo, una de las torres de San Ignacio. Quizá los túneles más 
significativos de Buenos Aires son los que se encuentran en esta manzana. (Archivo General de la Nación.) 


RUTA 
33 
> “ON 


existencia de túneles en Buenos Aires. Y antes 
del mencionado artículo de “La Nación”, en el 
número de “Caras y Caretas” correspondiente al 
26 de marzo de 1904, un señor que firma Blas 
Vidal había publicado “Una excursión por los 
subterráneos de Buenos Aires”. Actualmente, este 
título no llamaría la atención: todos los días, 
centenares de miles de habitantes de esta ciudad 
recorren kilómetros por debajo del nivel de la ca- 
lle. Pero una excursión por subterráneos a princíi- 
pios de 1904 debe haber maravillado a los lectores 
de la publicación porteña. Por considerar intere- 
sante la experiencia transcribiremos algunos pá- 
rrafos de la nota de Vidal: “Hemos comprobado la 
existencia de pasajes subterráneos, cuyo fín no de- 
ja de ser sugestivo, puesto que obedecen a un plan 
general de comunicaciones entre los conventos 
que datan de la época colonial. No cebe suponer 
que hayan servido para el desagíie de la ciudad, 
pues esos subterráneos nada tienen que ver con 
los “terceros” que en aquella época hicieron 
oficio, de cloacas, siendo el principal de ellos el 
que va de la calle Chacabuco a la de Chile y 
que miden cuatro metros de ancho por dos y 
medio de alto, mientras que los subterráneos en 
cuestión tienen de ocho a diez metros de alto 


de San Ignacio y San Francisco. Sucesivos hun- 
dimientos en el Mercado del Centro y en la es- 
quina de Perú y Alsina prueban la existencia de 
su comunicación, de nueve metros de alto por 
siete de ancho, con el techo abovedado”. 
Agrega, en apoyo de sus aseveraciones, “las au- 
torizadas opiniones de los señores Agustín J. 
Péndola, secretario del Museo Nacional; ingenie- 
ro Coni, secretario de la Facultad citada; José 
Mariño, bedel de la misma desde hace treinta 
años y Federico Burmelster”, quien había bajado 
a ese mismo túnel en 1893 y levantado sobre el 
terreno un plano que se reproduce en la nota. 
Sigamos el itinerario de Vidal: “Este mismo ca- 
mino corta en ángulo recto con la iglesia de 
San Francisco, atraviesa por la calle Victoria 
entre Defensa y Bolívar y sigue en dirección a 
la calle Viamonte; y €s posible que por el sur 
tenga otra comunicación que una el citado con- 
vento con el de Santo mingo, que dista dos 
cuadras” (Belgrano: y yDletg43e), Edita a conti- 
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nuación parte del recorrido que pudo hacer por 
esas galerías durante tanto tiempo ignoradas y 
dice que pudo comprobar “que esa comunicación 
se extiende por el oeste, partiendo de Piedras Y 
Alsina en dirección al convento del Salvador 
(Callao y Tucumán); siguiendo de allí, por la es— 
quina de Río Bamba y Paraguay hasta el antiguo 
convento de las irlandesas. Cuando quemaron el 
Salvador (2), el doctor Antelo Ubró de la muerte 
a cuatro frailes que salieron de entre los cimien— 
tos del edificio por una puerta solamente por 
ellos conocida”. Aquí conviene hacer una aclara— 
ción: en las páginas 81 a 107 del II tomo de la 
“Historia del Colegio del Salvador”, del R. P. 
Guillermo Furlong, pude leerse una minuciosa 
descripción del asalto e incendio del Colegio, he— 
cha por testigos oculares de ese bárbato episodio. 
En ningún momento se alude a puertas secretas 
ni túneles aptos para una eventual escapatoria. 
Si en verdad hubiese habido alguna galería sub— 
terránea los jesuitas hubieran podido evitar el 
encuentro con la muchedumbre enardecida que 
los castigó cruelmente cuando intentaban esca- 
par saltando algunos muros O ventanas. De ma- 
nera que el relato de Blas Vidal tiene, por lo 
menos en este punto, un valor muy discutible. 


La indole un tanto sensacionalista de la nota 
es atenuada por el mismo autor al anotar. lo si- 
gulente: “Dícese que en el hundimiento que hubo 
hace unos veinte años (es decir, en 1884, aproxi- 


. madamente)? frente al convento de San Juan 


(Alsina y Pledras) se encontró una vía subterrá- 
nea y unos huesos humanos dentro de ella; dí- 
cese que en el boquete que hicieron en la esqui- 
na de Perú y Alsina, el general Nazar encontró 


que no asentamos nosotros por no haberlas po- 
dido verificar”. Y agrega otra noticia: “En la 


y 
dujo un derrumbe en el año 1873 y su dueño, 
señor Colombo, vió un subterráneo que quedó al 
descubierto”. 

La breve descripción que hace de su viaje por 
una de las galerías nos ha parecido interesante: 
“La brújula señalaba el NNE, suponiendo que iba 
en camino de la calle San Martín, cortando 
transversalmente la Plaza de Mayo. Quizá pa- 
sáramos por debajo de la Catedral. Bajamos des- 
pués a la cripta de la capilla de San Lorenzo y 
a la catacumba de San Francisco (Alsina y De- 
fensa) en la que se conservan las momias de la 
señora viuda del virrey del Pino y del general 
chileno Mackenna —muerto en duelo a pistola 
por el coronel Carrera, también chileno— que 
yacen encerradas en dos arcas de las que se 
usaban para guardar caudales en tiempos del 
virreinato”. 

Varios grabados ilustran la nota de Vidal: 
1) Subterráneo en casa de la calle Victoria (Hi- 
pólito Yrigoyen) entre Bolívar y Defensa; 2) 
Subterráneo que pasa por la calle Belgrano entre 
Bolívar y Defensa; 3) Catacumba en el subsuelo 
del convento de San Francisco; 4) Cripta colo- 
cada debajo de la capilla de San Lorenzo; 5) 
Retrato de Federico Burmeister (autor de los 
cróquis antes mencionados); 8 Croquis de la ba- 
jada a la bóveda cónica de la calle Victoria que 
da acceso a una galería de antigua construcción; 
1) Plano de los subterráneos existentes debajo 


(1) Manue) Bilbado, «Traducciones y recuerdon de Buenos 
Aires". 1934. Pás. 437. 
(2) 28 de febrero!lae!1RTO, 
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Plano de los túneles hallados en la denominada “man- 
zona de las luces”, que ha sido la zona mejor estu- 
diado en ese sentido. Probablemente, los trabajos 
de la comisión municipal posibiliten el levantamiento 
- de planos similares en otros sitios de la zona sur. 

(El del grobado está basado en un estudio del 
arquitecto Héctor Greslebin.) 


del Museo Nacional (entonces de la calle Perú, 
entre Alsina y Moreno) y 8) Plano de la zona 
sur de la ciudad por donde pasaba el antiguo 
«tercero» municipal, el principal de los antiguos 
conductos de desagúe. 


Mucho más atendible, desde el punto de vista 
de la seriedad histórica, nos pareció el testimonio 
publicado por “La Nación” el 30 de noviembre 
de 1908. Alude al templo de San Ignacio y dice: 
“Los que allí están no sospechan que debajo de 
tierra, a cinco metros de profundidad, bajo sus 
plantas o sus rodillas, hay hombres que trabajan 
abriendo túneles, galerías estrechas... hombres 


: que bajo dirección técnica competente recorren 


los viejos subterráneos tradicionales o abren 
“ nuevas vías para registrar y conocer nuestro 
subsuelo con el objeto de realizar la obra de hi- 
giene y saneamiento a que está, desde hace mu- 
cho tiempo, dedicada la Asistencta Pública. En 
el Colegio Nacional Central —al lado de San 
Ignacio, por Bolívar— pasa otro tanto”. 

Añade que los pozos que se practicaron en el 
Mercado Central buscando el subterráneo que 
: unía San Ignacio con San Juan llevaron a los 


- Obreros hasta debajo de la Facultad de Clencias 


Fisico-Naturales (Perú y Alsina); se pasó bajo el 
. Museo de Historia Natural y la linea proyectada 
- debió desviarse algo pues el vetusto edificio que 
- hace tantos años amenaza derrumbarse empezó 


- 4 resentirse de una manera alarmante. Señale- 


mos que a r del tiempo transcurrido desde 
entonces, aún continúa en uso activo. 

Desde alli los trabajos de excavación continua- 
ron “hasta el antiguo convento de los jesuitas, 
lo que es hoy el Coleglo Nac 1 Central (ac- 
tualmente, Nacional ¡Buenos 1 go de 


una de las aulas de 4% y 20 año se halló el am- 
plio subterráneo, como de tres metros y medio 
de ancho por igual de alto, construído en ladri- 
llo y con sus bóvedas sólidas. Es desde ahí de 
donde avanza el subterráneo nuevo que se está 
construyendo y que hoy llega hasta el altar ma- 
yor de San Ignacio, es decir, a cinco metros de 
profundidad debajo de aquél”. Acotemos que esto 
parece echar por tierra mucho de lo dicho acer- 
ca de la antigiedad de los túneles que pasan 
por debajo de San Ignacio, en la famosa “man- 
zana de las luces”. Si no interpretamos mal va- 
rias galerías mencionadas solo tendrían poco 
más de sesenta años de antigiiedad y, por lo 
tanto, carecerian de la tradición que se le asigna 
generalmente. Pero ya volveremos sobre estas 
galerías de San Ignacio. 
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Aunque parezca insistente la cita periodística, 
tenemos que seguir recurriendo a ella, porque 
hasta hoy es casí la única fuente de Información 
de que se dispone con excepción de un artículo 
publicado por el señor Vicente Nadal Mora en 
la revista “Historia”, que citaremos más adelante. 
“La Nación” del 17 de agosto de 1909 informa 
sobre unos subterráneos en casa del señor Agirre, 
en Bolívar 102, esquina Victoria, donde hoy nace 
la diagonal Sur. Trancribamos el relato del cro- 
nista, ya ubicado dentro del recinto, a seis me- 
tros bajo tierra: “La impresión de soledad se 
impuso sin rumores y dentro de una construcción 
de otra época que parecía hablarnos con sus li- 
neas y sus silencio, nos sentimos como transpor- 
tados a «aquel entonces». Todo nuestro horizon- 
te era ese cuadro con sus muros gruesos y 
elevados, sus bóvedas y sus nichos misteriosos, 
sus revoques perfectamente conservados, parte 
de sus pinturas y algo extraño y nuevo sorpren- 
día: la luz no irradiaba allí”. (Esto último, po- 
siblemente, como consecuencia del aire enrare- 
cido del ambiente). Y más adelante anota una 
afirmación para tener en cuenta: “Subterráneos 
aislados sí, se han hallado muchos y curiosísi- 
mos; pero red de comunicaciones, no”. Y con 
referencia al recinto descripto, agrega: “Se han 
practicado perforaciones en todo sentido buscan- 
do comunicaciones, pero como en otros casos 
nada se ha hallado. Son obras aisladas, no su- 
cediendo así, según se cree, con los sótanos que 
existen debajo del Museo de Historia Natural, 
los que por ahora no pueden tocarse pues esa 
parte del edificio se derrumbaría: esos sótanos 
deben comunicar con la casa situada en la esqui- 
na de Perú y Alsina, antiguo seminario de los' 
jesuítas, ligado por un subterráneo con el con- 
vento de San Ignacio”. 
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Interesada en los trabajos que realizaba el in- 
geniero Carlos Martínez, la revista “Caras y Ca- 
retas” se ocupa nuevamente de los subterráneos 
de Buenos Aires el 28 de agosto de 1909. Y entre 
otras noticias indica que el mencionado profesio- 
nal informó que bajo la antigua casa de Rosas 
(Moreno y Bolívar) se halló un amplio sótano 
con recintos y varios pozos, de unos quince me- 
tros de profundidad cada uno. Pero en todo ese 
ámbito solo se encontró un trozo de bayoneta y 
un plato con el retrato de Napoleón Bonaparte. 
Un plano del sótano y fotografías de los objetos 
hallacos ilustran la nota. 
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Retornemos, ahora, a los túneles de San Igna- 
cio, Vicente Nadal Mora, en el número 8 de la 
revista “Historia” (abril/junio 1957, páginas 
132/137), publicó un trabajo sobre las galerías 
subterráneas “que, intercomunicadas entre sí, se 
extendían bajo la parte céntrica de antaño”. 
Luego de aludir al enturbamiento del antiguo 
zanjón de Granados, una especie de arroyo que 
se iniciaba en vecindades de la actual plaza 
Constitución y desembocaba en el río por la calle 
Chile, recuerda que mientras se construía el ac- 
tual Colegio Nacional Central descubrió un pe- 
queño hoyo junto a la puerta de servicio que 
hoy lleva el número 233 de la calle Bolívar. Re- 
lata cómo se deslizó por la pendiente hasta en- 
contrarse en una galería subterránea y todos 
los pormenores de su cuidadoso avance por tú- 
neles que de tanto en tanto se bifurcan en 
distintas direcciones. La descripción es apasio- 


sía de San Francisco o aun quizá más allá, hacia 
el Cabildo. Y dice después: “Durante los años 
transcurridos desde entonces, en diversas cons- 
trucciones modernas se han descubierto partes 
de dicha red subterránea; ella debe haber que- 
dado destruida y secclonada de tal modo de sér 
difícil verificar su continuidad. Al hacer obras en 
el Cabildo fue hallado el tramo de otro túnel, 
del cual se hizo un relevamiento que consta en 
el plano N? 50 de dicha obra, archivado en el 
ministerio de Obras Públicas. Dirección Nacional 
de Arquitectura; en dicho plano puede verse que 
la dirección del túnel es continuidad del tramo 
Sur-Norte por el que no pude continuar a causa 
de obstáculos caídos debajo 0 después de San 
Ignacio; según el tal documento el túnel, luego 
de venir perpendicularmente a través de la calle 
Hipólito Yrigoyen, antes Victoria, dobla a 45% y 
coincide con el eje transversal del Cabildo, de- 
bajo de su vestibulo de entrada, y antes de lle- 
gar a la recova dobla de nuevo en ángulo recto 
hacia el Norte, hacia la calle San Martín. El 
ancho de esta galería subterránea se consigna 
en dicho plano en 1.50 metros no habiendo sido 
posible verificar la altura por hallarse el suelo 
con escombros; la bóveda tiene su punto máxi- 
mo a un metro bajo el piso del vestíbulo de la 
casa capitular”. 


En este purito idas el tes- 


timonio del arquitecto Héctor Greslebín, publica— 
do por “La Prensa” el 9 de diciembre de 1964. 
Ya hemos dicho que este cal ha estudia— 
do el tema con verdadero són cientifico. Siendo 
estudiante, en 1912, se produjo un hundimiento 
en el antiguo edificio de la Facultad de Arquitec— 
tura, en Perú entre Alsina y Moreno. El fue uno 
de los que bajaron a reconocer “un túnel de bien 
delineados contornos” así descubierto. Recuerda 
que en 1915 el ingeniero E. Toperberg realizó un 
relevamiento parcial de esas galerías y sobre su 
croquis, archivado bajo el N* 261 en la Dirección 
General de Arquitectura del Ministerio de Obras 
Públicas, comenzó su investigación. En sus des- 
censos, allá por 1917 y 1918, utilizaba dos entra- 
das: una ubicada en los sótanos del Colegio 
Nacional Buenos Aires y otra, hoy tapiada, en 
los sótanos del antiguo Museo de Historia Na- 
tural, Perú 208. En sintesis: descubrió y recorrió 
tres galerías principales y varias de menor im- 
portancia O extensión por debajo de la célebre 


debido a un derrumbamiento. Otra, desde el sud- 
oeste hacia el norte, desde la calzada de Perú, 
muy cerca de Moreno, hasta concluir en un tra- 
zado paralelo a la acera, unos 6 o 7 metros de 
ésta, donde desemboca otro túnel. La tercera 
galería avanza de oeste a este, atravesando la 
primera de las mencionadas y desde ella surge, 
además, otro túnel en dirección a la calle Alsina 
(véase el plano). 

Nosotros no hemos tenido oportunidad de to- 
mar contacto directo con estas catacumbas por- 
teñas. Por eso insistimos en remitirnos a la pala- 
bra de los estudiosos. Por respeto al lector —y 
a nosotros mismos— no nos es permitido disfra- 
var desconocimientos con el ropaje de una más O 
menos novelesca imaginación. Podríamos repetir 
para darle color a este trabajo, algunas historias 
truculentas, inducir a la creencia de pasadizos 
secretos entre conventos y claustros monjiles, 
presentar los detalles de inviolables cámaras 


De acuerdo 
con autorizadas 
opiniones, 

no serían tan 
antiguas 

las galerías 
descubiertas en 
1942 en 

la parte posterior 
de la Casa 

de Gobierno, 
levantada en el 
solar que 

ocupó el Fuerte 
de Buenos 
Aires, en cuyos 
muros 
posteriores 
golpeaba el río. 
(Archivo 
General de la 
Noción.) 1 9Ma! 
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donde se torturaba a la manera de la inquisición 
o se ocultaban armas para secretas conspiracio- 
nes. Hemos visto mucho de eso a través de nues- 
tra búsqueda sobre el tema. Ningún autor serio 
no solo no las repite, ni siquiera se da por ente- 
rado. Por eso, a riesgo de aparecer áridos pre- 
ferimos ajustarnos a la palabra de los peritos. 

En distintos relatos que no parecen obedecer 
a fuentes “de muy buena tinta”, se asegura que 
existía todo un sistema de galerias que unían el 
Fuerte con zonas estratégicas de la ciudad. In- 
eluso se ha dicho que había ramales que llega- 
ban hasta lo que es hoy Villa Crespo, otros hasta 
Palermo y, por el lado sur, casi hasta el Ria- 
cehuelo. Nada de eso se ha demostrado. Se sabe 
eso sí, que en 1806, durante la primera invasión 
inglesa, el ingeniero catalán Felipe Sentenach 
dispuso la construcción de una galería subterrá- 
nea desde la manzana de Balcarce, Defensa, 
Moreno y Belgrano hasta la Fortaleza, entonces 
en manos de los ingleses, para hacerla volar con 
explosivos. La obra no llegó a completarse por- 
que la lucha frontal dio la victoria a los criollos. 


Reiteradamente se ha dicho que los túneles 
donde se ha instalado el Museo de la Casa de 
Gobierno tienen origen colonial. Parace que no 
es así. En 1942, mientras se realizaba el tendido 
de un tubo colector que se prolonga desde Nú- 
ñez a la Boca y Barracas, el director de esos 
trabajos, ingeniero Sergio Jatunzoff, descubrió, 
casulamente, un túnel a poca distancia de la 
esquina sudeste de la Casa de Gobierno. Al re- 
conocerlo vio que se trataba de una cámara, con 
columnas abovedadas, situada a unos cuatro 
metros de profundidad. El ingeniero Jotunzoff 
—muso, nacido en Sebastopol en 1889— nos in- 
formó que fue testigo del hallazgo el señor Al- 
Iredo Villegas, entonces funcionario de una re- 
partición nacional y hoy sub-director del Archivo 
General de la Nación, quien dio cuenta a la Co- 
misión Nacional de Monumentos y Lugares His- 


“Ocurió así —ratificó el señor Villegas—, y 
anote que esa galería forma parte de lo3 restos 


de la antigua Aduana, situada detrás de la Casa 
de Gobierno y ocupando una superficie casi igual 
a la de la actual Plaza Colón. El río llegaba 
hasta esa zona, la cual fue rellenada y elevada 
de nivel cuando se construyó el puerto. Esos tra- 
bajos ocultaron la mayor parte del piso inferior 
de la Aduana y así las galerías quedaron bajo el 
nivel de la calzada”. 

Si quedase alguna duda acerca de la magnitud 
de las tareas de rellenamiento, agreguemos otro 
testimonio del ingeniero Jotunzoff, quien halló 
bajo tierra, en el Paseo Colón, un poco más 
hacía el sur, las vías del antiguo ferrocarril de 
la Ensenada, que tenía su estación cerca del ac- 
tual monumento al almirante Brown. Bajo el 
asfalto del Paseo Colón duermen pues, los rieles 
de uno de los primeros ferrocarriles porteños. 
creemos que se trata de un dato casí inédito. 


Interminable sería la lista de todos los ha- 
llazgos de túneles registrados en Buenos Aires. 
Más útil nos parece anotar que la tantas veces 
mencionada red de comunicaciones subterráneas 
que habría existido en gran parte del Buenos 
Aires colonial, parece producto de meras supo 
siciones. Nadie ha podido demostrarlo. Y cada 
día que pasa se aleja la posibilidad de que se 
consiga descubrir la existencia de un plan orgá- 
nico de comunicaciones bajo nivel que se nos 
antoja colosal para la época. Creeemos que el 
objetivo de esas construcciones habrá sido prin- 
cipalmente el de servir de refugio ante los sor- 
presivos ataques a que estaba expuesta la ciudad. 
Nadal Mora (obra citada) no arriesga opinión al 
decir que fueron “comunicaciones secretas con 
un fin aún desconocido, cuya historia queda li- 
brada a las investigaciones del pasado de la 
ciudad vieja”. Y del arquitecto Héctor Greslebin 
tomamos, como final de este trabajo, la siguiente 
expresión de deseos: “Los subterráneos no deben 
destruirse, Son una parte esencial de la historia 
argentina y de la vida secreta y antigua de Bue- 
nos Aires. Las autoridades municipales y nacio- 
nales deberían procurar su mantenimiento y 
conservación, aunque fuera parcial”. 
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CALENDARIO 
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Gral. Pedro 

P. Ramírez, 

ex ministro de 
Guerra de 
Castillo; asumió 
la presidencia 
de la Nación 
el 7 de 

junio de 1943. 


El. rastreador 
“Drummond”, 
de la Armada 
Nacional, 
donde el 
presidente 
Castillo 
instaló por 
breves horas 
su gobierno. 


1943, JUNIO 


VIERNES 3.— Los diarios de la mañana 
publican un breve comunicado del Ministro 
de Guerra, general de división Pedro Pablo 
Ramírez, desmintiendo que se le haya ofre- 
cido ninguna candidatura a cargos electivos. 
La declaración confirma las versiones co- 
rrientes en el sentido de que políticos de la 
llamada “Unión Democrática” (Unión Cívica 
Radical, Partido Socialista, Partido Demó- 
crata Progresista) han realizado gestiones 
reservadas para que el Ministro de Guerra 
acepte ser candidato a presidente de la Na- 
ción por esta coalición, en contra a la vir- 
tualmente proclamada fórmula de la “Con- 
cordancia” (Partido Demócrata Nacional y 
Unión Cívica Radical Antipersonalista) inte- 
grada por los doctores Robustiano Patrón 
Costas y Manuel de Iriondo. Por la tarde, al 
llegar a su residencia oficial de Olivos, el 
Presidente de la Nación, doctor Ramón S. 
Castillo, declara a los periodistas: “—-El ge- 
neral Ramírez todavía no ha renunciado. ..”, 
palabras significativas que confirman la 
existencia de una grave discrepancia en el 
seno del gobierno nacional. 

SABADO 4. — A las cinco de la mañana, 
el general Ramírez se entrevista con el Pre- 
sidente Castillo en la Casa de Gobierno; le 
entrega su renuncia y le hace saber que la 
guarnición de Campo de Mayo marcha sobre 
la Capital Federal para tomar el gobierno. 
Efectivamente, una hora antes, el general 
Arturo Rawson parte de Campo de Mayo 
hacia la ciudad, conduciendo efectivos de la 
Escuela de Suboficiales, Escuela de Infante- 
ría, Escuela de Artillería, Escuela de Comu- 
nicaciones, Regimiento 1 de Artillería, Regi- 
miento 10 de Caballería y Agrupación 


En esta sección se recor- 
darán brevemente algu- 
nos acontecimientos. ocu- 


rridos en nuestro país en El doctor 
los últimos cuarenta años, Ramón 

z Castillo, 
registrados en el mes : 

a É presidente 
coincidente con cada nú- de la Nación, 
mero de TODO ES HISTO- en 1943: 
RIA entre las 

Fuerzas 
Armadas, 


y hacia la 
crisis... 


sidente Castillo y todo su gabinete embarcan 
en el rastreador “Drummond” y desde allí 
envían a la Corte Suprema de Justicia un men- 
saje comunicándole que el 'gobierno ha tras- 
ladado su sede a la escuadra de río y que 
el Presidente ha asumido su condición de 
comandante en jefe de las Fuerzas Armadas 
para reprimir la rebelión; a las seis y media 
de la mañana el general Rodolfo Márquez, 
enviado por el Presidente a Campo de Mayo 
para entrevistarse con el jefe revoluciona- 
rio, había comunicado «al doctor Castillo que 
el avance era indetenible. A media mañana 
trascienden los términos de la proclama re- 
volucionaria: aluden a la “venalidad, el 


¡ fraude, el peculado y la corrupción” y anun- 


Antiáerea. A las siete de la mañana el Pre- 


cian que las fuerzas armadas “conscientes 
de la responsabilidad que asumen ante la 


| historia y ante su pueblo deciden cumplir con 
| el deber de esta hora, que impone actuar 


en defensa de los sagrados intereses de la 
Patria”. A media: mañana, también las fuer- 
zas revolucionarias que avanzan por la Ave- 


| 
/ nida José Félix Uriburu son hostilizadas por 


| efectivos de la Escuela de Mecánica de la 


Armada: se produce un corto combate del 
que resultan varios muertos y heridos hasta 
que el jefe del instituto se rinde. A las cinco 
de la tarde llega a la Casa de Gobierno el 
general Rawson, quien ocupa de hecho el 
poder; una multitud numerosa asiste a la 
llegada de la columna revolucionaria y aplau- 
| de a sus jefes; en las inmediaciones de Plaza 
de Mayo se queman alguno Sib € la 
Corporación de Transportes. 


DOMINGO 5.—En un comunicado oficial se 
declara constituído un gobierno provisional 
presidido por el general de brigada Arturo 
Rawson, que prestará juramento el martes 7 
al mediodía. A la tarde, el rastreador “Drum- 
mond, cuyo comandante ha acatado órdenes 
de las nuevas autoridades, ancla en la rada 
exterior del puerto de La Plata; el doctor 
Castillo desembarca y es conducido al cuar- 
tel del Regimiento 7 de Infantería, donde 
redacta su renuncia indeclinable; posterior- 
mente regresa a la Capital Federal. 


LUNES 6. — El jefe del gobierno provi- 
sional dicta un decreto por el que se disuelve 
el Congreso Nacional. El general Rawson 
activa sus gestiones para formar gabinete. 


MARTES 7. — A la madrugada se distri- 
buye un comunicado mediante el cual el ge- 
neral Rawson anuncia su renuncia al cargo 
de presidente del gobierno provisional “ante 
la imposibilidad de llegar a un acuerdo en 
la constitución del gabinete”. Minutos des- 
pués un segundo comunicado, firmado por 
el general Pedro Pablo Ramírez, anuncia que 
asume “el gobierno provisional y el comando 
de las fuerzas armadas de la Nación”. A 
las dieciocho y treinta el general Ramírez 
presta juramento como Presidente de la 
Nación, comprometiéndose a “empeñar todas 
mis energías para el restablecimiento del 
pleno imperio de la Constitución, el afianza- 
miento de las instituciones republicanas y la 
restauración de la honradez administrativa”. 


Quedaba abierta. una etapa «histórica de 
prolongada trascendencia en la vida del país. 
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HISTORIA DE SAN JUAN” 


por CARMEN P. de VARESE 
y HECTOR D. ARIAS 


echaba de menos la publicación de una obra 

que mostrase en toda su magnitud las diver- 
sas etapas del proceso histórico de una de las pro- 
vincias cuyanas, asiento de los industriosos huarpes, 
capayones y olongastas, desde su fundación por el 
capitán Juan Jufré hasta nuestros días. 


Semejante empresa animó a dos prestigiosos in- 
vestigadores que no escatimaron esfuerzos para 
ofrecer al lector un trabajo valioso, fruto de una 
paciente indagación, que se incorpora ahora al acer- 
vo histórico como una expresión lograda del propó- 
sito propuesto por sus autores. Intégrase así la Biblio- 
teca Provincias Argentinas, que el sello editorial men- 
docino Spadoni ha planeado con un loable anhelo 
de servir al esclarecimiento de la verdad nacional, y 
cuya obra inaugural ha sido la Historia de Mendozg, 
favorablemente acogida por la crítica. Para esta nug- 
va labor bibliográfica confióse la responsabilidad 
de plasmar y volcar en este volumen los avatares de 
la vida de una provincia que identifica con nombres 
ilustres como Sarmiento, fray Justo Santa María de 
Oro, Salvador María decai yd l tos otros per- 
sonajes de señalada gravifátión ¡9 


mbito nacig- 
A Y Y LIÓ ” 


C ON ser copiosa la bibliografía sanjuanina se 


nal a la educadora Carmen P. de Varese y al profe- 
sor Héctor D. Arias, dos lúcidos expositores que pradi- 
garon sus mejores esfuerzos en una tarea de estimu- 
lunte concepción. 


San Juan ya había merecido, en ocasión de su cuar- 
to centenario, el honor de una publicación de vastos 
alcances. Entonces se había ofrecido una polifacética 
visión de la provincia cuyana en su ser y en su que- 
hacer, en significativos enfoques a cargo de historia- 
dores, investigadores, artistas y pintores. Pero no se 
trataba de una labor cronológica, era una suma de 
esfuerzos que mostraron aspectos diversos de su acon- 
tecer social, político, cultural e histórico. Ahora el tra- 
bajo de Varese y de Arias se ajusta a un plan orgá- 
nico, donde el lector puede seguir paso a paso el 
desenvolvimiento de la provincia andina en su pro- 
ceso histórico-institucional. Ha sido una labor pacien- 
te, de indagación en diversos repositorios documen- 
tales. Cada capitulo lleva una ajustada síntesis y al 
final se añade un apéndice muy valioso en torno de 
las autoridades nacionales y provinciales. 

Queda así esta obra como testimonio de una labor 
realizada con alto espíritu docente. Por estas pági- 
nas adecuadamente ilustradas, desfilan los primitivos 
habitantes, el nacimiento de poblaciones, el San Juan 
hispánico y todo ese vasto capítulo que va desde el 
pronunciamiento de Mayo hasta la tragedia del 15 
de enero de 1944. Consideran los autores que la 
primera mitad del siglo se caracteriza por la agita- 
ción político-social, sin par en la historia local, que 
llegó hasta dividir las familias. Es un trabajo reali- 
zado con perspectiva de historia y con clara objetivi- 
dad, de suerte que el lector podrá formarse uno 
imagen cabal de San Juan a través de una exposi- 
ción seria y bien documentada. 


“LA NACION” (21-V-1967) | 


-EL PRESIDENTE QUINTANA 


Una vida para la historia de 


la Argentina y de América 


por ERNESTO VILLEGAS SUAREZ 


ANUEL Quintana dijo más de una vez que pro- 
venía de viejas familias de unitarios. “El re- 
cuerdo más lejano de mi infancia es la cabe- 

1a de Castelli clavada en una pica en la plaza de 
Dolores”. 
Diputado nacional tocóle mencionar en alguna de 


sesiones días vividos entre crespones: “La tristeza 
juprema de mi vida —expuso— fue la despedida an- 
30 del autor de mis días que se condenaba 
n ente al destierro para salvar, con la se- 
| 7 de su persona, su dignidad de ciudadano, 
| s aciagas de 1840. El más hermoso ejem- 
plo que haya recibido en este mundo, es el de abne- 
ación de mi inolvidable madre, encorvada sobre la 
nesa de trabajo pora subvenir a las necesidades 
de una a familia autocráticamente desposeida de la 
or parte de sus bienes, heredados de sus mayo- 
. yd e los adquiridos con el esfuerzo de sus jefes.” 
lia de los Quintana tenía arraigo en Buenos 
sde principios de | 1700. A lo de d - 
vel ME Francisco BriWius by b; de. no 


del general Hilarión de la Quintana, casado con Mi- 
caela de Uzin. Padres, fueron Eladio de la Quintana, 
nacido en Buenos Aires, en 1806, y doña Manuela 
Sáenz Gaona y Alzaga. Manuel nació el 19 de oc- 
tubre de 1835 e hizo sus estudios en la ciudad na- 
tal, graduándose de abogado en marzo de 1855. 
Cuatro años después lo nombraron profesor en su- 
misma facultad. Fue luego decano y rector de la 
Universidad, todo a edad temprana. Fue diputado 
al Congreso de Paraná en 1861. Presidió la Conven- 
ción Constituyente de 1870. En 1871 Sarmiento lo 
designa enviado extraordinario para tratar de arre- 
glar los convenios con el Paraguay. Contaba sólo 39 
años de edad cuando se habló por primera vez de 
su candidatura a la presidencia de la Nación. Vol- 
vió a ser legislador. Presidió la Comisión de Repo- 
triación de los restos del general San Martín. Con- 
currió a congresos y conferencias internacionales. 
De la de Washington salió elogiado por muchos pe- 
ro especialmente por José Martí, el prócer cubano. 
Después del 90, Quintana fue ministro. De entonces 
es su frase tantas veces repetida: “Las luchas cívicas 
deben desenvolverse dentro del campo del sufragio, 
libremente emitido y lealmente respetado”. Tanta es 
la importancia política del ministro Quintana que el 
día que renuncia, “el gobierno se desfibra y va a 
caer”, don Luis Sáenz Peña abadona el gobierno. 

Docto, enérgico y prudente son las tres palabras 
elegidas por Belisario Roldán para elogiar a Quin- 
tana el día que se le proclama en Rosario candidato 
a la presidencia. El 12 de octubre de 1904 se hizo 
cargo del gobierna. “Llego a la primera magistratura 
de mi país con la experiencia de la vida y a una 
edad en que no pueden perturbarme ya la ambición 
ni el poder”, dijo en el Congreso. 

Poco tiempo alcanzó a gobernar en días de franco 
prosperidad económica. Su último trabajo fue el dis- 
curso que escribió y no leyó él, para despedir los 
restos de Mitre el 19 de enero de 1906. El 12 de mar- 
zo fallecía, respetado por sus mismos adversarios, a 
quienes no les fue dificultoso reconocer sus grandes 
virtudes de argentino total. 

Este libro de Villegas Suárez, publicado en Mon- 
tevideo, renueva “para la historia de la Argentina y 
de América” su excepcional personalidad. Se logra 
en sus páginas una exacta figura, se la elogia con 
mesurada elocuencia, se toma inventario de su obra 
con rigurosa atención. Un buen libro, en fin, que 
bibliotecas. 
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"GRAN BRETAÑA Y 
ARGENTINA EN 
EL SIGLO XIX” 


por H. S. FERNS 


de desconocer la influencia de los intereses 

británicos en nuestro proceso histórico. Algu- 
nos lo han hecho atribuyendo a aquéllos una impor- 
tancia determinante: tales Scalabrini Ortiz y Julio 
Irazusta. La historiografía liberal, en cambio, ha can- 
tado loas al aporte de Inglaterra a nuestro progreso, 
siguiendo las ideas expuestas por Mitre en su cé- 
lebre discurso de inauguración del ex Ferrocorril 
Central Argentino. 

Pero sea cual fuere el grado de importancia que 
se atribuya a esa influencia o el juicio de valor que 
merezca, lo indiscutible es que Gran Bretaña mantu- 
vo desde antes de la Revolución de Maya una atenta 
y vigilante actitud sobre nuestros avatares, en al- 
gunas oportunidades presionó para que nuestros go- 
biernos adoptaran determinadas actitudes y, en lí- 
neas generales, estructuró las grandes bases de nues- 
tar economía tradicional. Es lógico, pues, que un 
factor de tamaña importancia sea motivo de estudios 
especiales. 

El profesor H. S. Ferns, canadiense de origen y 
actualmente decano de la Facultad de Comercio y 
Ciencias Políticas de la Universidad de Birmingham, 
empezó en 1938 a trabajar en el apasionante tema 
de las relaciones anglo-argentinas. En 1960 apareció 
el fruto de estos trabajos: “Britain and Argentina in 
the Nineteenth Century”, editado en Oxford. Algu- 
nos ejemplares del libro llegaron inmediatamente a 
nuestro país y fueron conocidos por los especialistas. 


Una editorial de Buenos Aírés compré Cas derechos 
de su traducción, pero in b! la opción 


N INGUN estudioso del pasado argentino pue- 


se dejó vencer sin hacer uso de ella. Recién ahora, 
a siete años de la edición inglesa, aparece la tra- 
ducción española, con el sello de Solar-Hachette, in- 
tegrando la colección “El Pasado Argentino”, dirigi- 
da por Gregorio Weimberg, que tantos servicios ha 
prestado al país en forma de traducciones, reedi- 
ciones de obras inencontrables o ediciones origina- 
les de libros que hacen al mejor conocimiento de 
nuestra historia. 

En realidad, el retraso de la versión castellana 
del libro de Ferns no parece demasiado inexplica- 
ble, considerando algunos de los juicios que vierte 
el autor a través de las 500 páginas de su macizo 
volumen. Unas pocas transcripciones pueden resultar 
significativas: 

—“Rivadavia era incapaz de lealtad, honestidad 
o siquiera buenas maneras en sus relaciones con 
los hombres que lo rodeaban... Odiaba y envi- 
diaba a los hombres que eran más notables o te- 
nían más éxito que él. No encontraba nada dema- 
siado maligno que decir sobre San Martín y Bolivar. 
insensible hasta la ceguera... No hay prueba al- 
guna de que alguien quisiera a Rivadavia o que 
confiara en él, y acaso esto resuma su tragedia y 
explique el fracaso de sus ideales.” (Pág. 178.) 

(Dorrego) “...estaba dispuesto a acordarles (a 
los gauchos) un lugar en el cuerpo político. El como- 
cimiento y simpatía que tenía de la barbarie gaucha 
era la clave de su realismo como político. La única 
falla de este realismo, como hubo de probarlo su 
cruel muerte, consistía en que no supo apreciar en 
toda su magnitud el salvajismo y la pasión de poder 
que alentaba en los hombres que se llamaban ami- 
gos de la civilización, de la ilustración y del pro- 
greso...” (Pág. 110.) 


—“En la mayor parte de los políticos que arries- 
gan la vida y los bienes en su empeño de lograr 
el poder, alguna razón o sentimiento que constituye 
el centro público puede descubrirse permanente de 
sus actividades. En el caso de Fructuoso Rivera no 
ocurría esto. Rivera era un aventurero. Había deser- 
tado de las fuerzas de Artigas para entrar al ser- 
vicio del Brasil; había desertado de las fuerzas bra- 
sileñas para luchar con Lavalleja; desplazó maño- 
samente a Lavalleja y lo obligó a desterrarse; de- 
rrocó a Oribe. Se valió de los franceses y éstos 
lo traicionaron cuando comprobaron que las muchas 
ambiciones que alimentaba eran excesivas para 
ellos. Y ahora Rivera se volvía a los británicos” ... 
(Pág. 254.) 

—“Bartolomé Mitre representaba un nuevo tipo de 
figura rectora argentina: no era muy buen soldado 
pero sí un excelente e ilustrado político, un hombre 
de ciudad dispuesto a tolerar los hábitos y los mé- 
todos políticos de los provincias; un hombre de 
ideas, capaz de modificarlas a la luz de las cir- 
cunstancias inmediatas... Cuando Mitre asumió sus 
funciones de (presidentaTiconstitucional de la Repú- 
blica | Argentinacquedd expresado en forma pacífica 
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la conciliación básica o voluntad general de la co- 
munidad argentino. Al propio tiempo se había al- 
canzado uno de los objetivos de la política británi- 
ca.” (Pág. 322-23.) 

—“Cuando el senador (Aristóbulo) del Valle plan- 
teó en el Congreso la cuestión de si era cuerdo 
garantizar los beneficios de un ferrocarril en las 
selvas del Chaco, un colega interesado en el pro- 
yecto le ofreció con todo cinismo 10.000 libras por 
sw voto.” (Pág. 414.) 

—“El vicepresidente Pellegrini, cuya falta de mo- 
ral nunca le ensombreció el juicio...” (Pág. 449.) 

—“El general Roca... había contribuido a que se 
otorgaran grandes extensiones de tierro fronterizas 
e los amigos del Gobierno.” (Pág. 388.) 

H. S. Ferns —conviene señalarlo— no tomó con- 
tacto directo con la Argentina hasta 1966. Su des- 
vinculación con nuestro país ha sido total, lo que 
le permitió ser todo lo objetivo que puede ser un 
investigador estudiando procesos a los cuales es 
totalmente ajeno. “Ruego a todos quieran creerme 
dice en su noto a la edición castellana— cuando 
les digo que la realización de este trabajo ha crea- 
do en mí respeto y amor por la Argentina, hasta 
el extremo que, después de Canadá, donde nací, 
y de Inglaterra donde vivo, la República Argentina 
es mon cutre pays.” 

Estas precisiones y las fuentes documentales que 
ha recorrido' el autor (archivos del Foreign Office, 
de las compañías inglesas radicadas en la Argen- 
tina, de los ministerios británicos de Guerra y Co- 
mercio) acreditan una honestidad intelectual y una 
seriedad informativa que no alcanza a desvirtuar 
el muy británico humor que a veces campea en sus 
póginas ni la rotundidad de algunos juicios como 
los que se han trascripto más arriba. Pero quien 
busque revelaciones sensacionales en el libro de 
Ferns quedará chasqueado: el autor no está adscrip- 
to a esa línea historiográfica que carga toda la res- 
ponsabilidad de los procesos históricos a un solo 
factor, llámese como se llame. Los entretelones que 
describe a través de las comunicaciones de diplo- 
máticos y cónsules al Foreign Office no hacen más 
que corroborar presunciones que nuestros investiga- 
dores ya habían planteado hace tiempo: tal las 
presiones británicas para evitar la guerra con el 
Brasil y las que posteriormente se ejercieron para 
hacer de la Banda Oriental un estado tapón o los 
requerimientos que en 1891 hicieron ciertos inte- 
reses radicados en la Argentina para obtener una 
inervención multinacional en nuestro país, con el fin 
de conseguir la regularización del pago de su deuda 


, externa, tal como se haría en Venezuela años más 


e 


Pero otras evidencias no menos interesantes sur- 
gen de la obra de Ferns: la admirable coherencia 
por ejemplo— de la política en el Río de la Plata 
a partir del célebre memorándum>de Castipreagh 
(1807), que dejó establacidas tala d oc- 


ción política y económica seguida durante un siglo 
por Gran Bretaña con una sola excepción, que el 
autor define con estas palabras: “La única ocasión 
en la cual el gobierno británico fue más allá de las 
palabras en su trato con la Argentina, esto es du- 
rante la turbulenta época del general Rosas, quedó 
derrotado y admitió con toda franqueza que había 
sido derrotado.” 

Resulta imposible señalar en esta nota todo lo que 
el libro de Ferns tiene de fecundo y suscitante o 
esclarecedor. Es una obra que hay que leer cuida- 
dosamente, pues se trata, nada más y nada menos, 
que la versión británica de nuestra historia hasta 
la Primera Guerra Mundial. Faltan, naturalmente, 
algunas líneas de hechos que caen dentro de lc 
estrictamente político, pues Ferns ha limitado su es- 
tudio al tema económico, haciendo las imprescindi- 
bles referencias al contexto general sin pretender 
profundizarlo. Pero si algo surge con positiva cla- 
ridad de la obra es la lucidez y persistencia con 
que los intereses británicos fueron estructurando la 
economía argentina como un centro compensador 
de la inglesa: de una manera tal que, aparte del 
indudable progreso que significó para el país, esta- 
bleció una red de fuerzos que desviaron el destino 
argentino de una realización más plena y trascen- 
dente, para colocarlo, en cambio, al servicio de un 
sector agroimportador estrechamente ligado con el 
interés británico y con poder político suficente como 
para mantener durante muchas décadas esa defor- 
mación. Ferns lo reconoce con palabras que pa- 
recen recoger un sentimiento de culpa: “Puede uno 
deplorar las consecuencias que tuvo para la Argen- 
tina... el tipo de relaciones que desarrollaron los 
intereses comerciales y rurales argentinos en conjun- 
ción con los intereses financieros, industriales y co- 
merciales de Gran Bretaña ... Si, durante un largo 
periodo del pasado, la Argentina poseyó una es- 
tructura industrial débil y de estrecha base... ello 
se debió a los esfuerzos de la Argentina en la em- 
presa agrícola y ganadera y en la producción agrí- 
cola y ganadera. El poder político y la influencia 
decisiva sobre la política argentina correspondió 
hasta tiempos recientes a los intereses que más 
tenían que ganar con tal concentración.” (Pág. 487.) 
- Que este proceso distorsionador se reconozca y 
se lamente ya es algo importante cuando el juicio 
proviene de una fuente tan insospechable. Pero si la 
historia es realmente maestra de la vida, la obra 
de Ferns debe contribuir a esclarecer el juicio de 
los argentinos sobre procesos que se dieron dentro 
del país y, sin embargo, no fueron manejados al 
servicio de toda la comunidad. Acaso esta honesta 
visión de un fragmento importante de nuestro pa- 
sado sirva para que, en condiciones diferentes como 
son las que ahora vivimos, los argentinos asuman 
las claves de su destino en función exclusiva del 
interés nacional. -- (Ed, Solar/Hachette.) 
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“GRAN BRETAÑA Y 
ARGENTINA EN 
EL SIGLO XIX” 


por H. $. FERNS 


de desconocer la influencia de los intereses 

británicos en nuestro proceso histórico. Algu- 
nos lo han hecho atribuyendo a aquéllos una impor- 
tancia determinante: tales Scalabrini Ortiz y Julio 
Irazusta. La historiografía liberal, en cambio, ha can- 
tado loas al aporte de Inglaterra a nuestro progreso, 
siguiendo las ideas expuestas por Mitre en su cé- 
lebre discurso de inauguración del ex Ferrocarril 
Central Argentino. 

Pero sea cual fuere el grado de importancia que 
se atribuya a esa influencia o el juicio de valor que 
merezca, lo indiscutible es que Gran Bretaña mantu- 
vo desde antes de la Revolución de Mayo una atenta 
y vigilante actitud sobre nuestros avatares, en al- 
gunas oportunidades presionó para que nuestros go- 
biernos adoptaran determinadas actitudes y, en lí- 
neas generales, estructuró las grandes bases de nues- 
tar economía tradicional. Es lógico, pues, que un 
factor de tamaña importancia sea motivo de estudios 
especiales. 

El profesor H. S. Ferns, canadiense de origen y 
actualmente decano de la Facultad de Comercio y 
Ciencias Políticas de la Universidad de Birmingham, 
empezó en 1938 a trabajar en el apasionante tema 
de las relaciones anglo-argentinas. En 1960 apareció 
el fruto de estos trabajos: “Britain and Argentina in 
the Nineteenth Century”, editado en Oxford. Algu- 
nos ejemplares del libro llegaron inmediatamente a 
nuestro pais y fueron conocidos por los especialistas. 


Una editorial de: Buenos Ae» epliple derechos 
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de su traducción, pero inexplica ente la opción 
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se dejó vencer sin hacer uso de ella. Recién ahora, 
a siete años de la edición inglesa, aparece la tra- 
ducción española, con el sello de Solar-Hachette, in- 
tegrando la colección “El Pasado Argentino”, dirigi- 
da por Gregorio Weimberg, que tantos servicios ha 
prestado al país en forma de traducciones, reedi- 
ciones de obras inencontrables o ediciones origino- 
les de libros que hacen al mejor conocimiento de 
nuestra historia. 

En realidad, el retraso de la versión castellano 
del libro de Ferns no parece demasiado inexplica: 
ble, considerando algunos de los juicios que vierte 
el autor a través de las 500 páginas de su macizo 
volumen. Unas pocas transcripciones pueden resultar 
significativas: 

—“Rivadavia era incapaz de lealtad, honestidad 
o siquiera buenas maneras en sus relaciones con 
los hombres que lo rodeaban... Odiaba y envi- 
diaba a los hombres que eran más notables o te- 
nían más éxito que él. No encontraba nada demo- 
siado maligno que decir sobre San Martin y Bolívor. 
insensible hasta la ceguera... No hay prueba al- 
guna de que alguien quisiera a Rivadavia o que 
confiara en él, y acaso esto resuma su tragedia y 
explique el fracaso de sus ideales.” (Pág. 178.) 


(Dorrego) ”...estaba dispuesto a acordarles (0 
los gauchos) un lugar en el cuerpo político. El cono- 
cimiento y simpatía que tenía de la barbarie gaucho 
era la clave de su realismo como político. La única 
falla de este realismo, como hubo de probarlo su 
cruel muerte, consistía en que no supo apreciar en 
toda su magnitud el salvajismo y la pasión de poder 
que alentaba en los hombres que se llamaban ami- 
gos de la civilización, de la ilustración y del pro- 
greso...” (Pág. 110.) 

—“En la mayor parte de los políticos que arries 
gan la vida y los bienes en su empeño de lograr | 
el poder, alguna razón o sentimiento que constituye 
el centro público puede descubrirse permanente de 
sus actividades. En el caso de Fructuoso Rivera no 
ocurría esto. Rivera era un aventurero. Había deser- 
tado de las fuerzas de Artigas para entrar al ser- | 
vicio del Brasil; habia desertado de las fuerzas bro- 
sileñas para luchar con Lavalleja; desplazó maño- 
samente a Lavalleja y lo obligó a desterrarse; de- 
rrocó a Oribe. Se valió de los franceses y éstos 
lo traicionaron cuando comprobaron que las muchos 
ambiciones que alimentaba eran excesivas paro 
ellos. Y ahora Rivera se volvía a los británicos” ... 
(Pág. 254.) 

—"Bartolomé Mitre representaba un nuevo tipo de 
figura rectora argentina: no era muy buen soldado 
pero sí un excelente e ilustrado político, un hombre 
de ciudad dispuesto a tolerar los hábitos y los mé- 
todos políticos de las provincias; un hombre de 
ideas, capaz de modificarlas a la luz de las cir 
cunstancias inmediatas... Cuando Mitre asumió sut 
funciones de presidente constitucional de la Repi- 
blica "Argentina quedo Fexpresada en forma pacifica 


la conciliación bósica o voluntad general de la co- 
munidad argentina. Al propio tiempo se había al- 
canzado uno de los objetivos de la política británi- 
ca.” (Pág. 322-23.) 

—“Cuando el senador (Aristóbulo) del Valle plan- 
teó en el Congreso la cuestión de si era cuerdo 
garantizar los beneficios de un ferrocarril en las 
selvas del Chaco, un colega interesado en el pro- 
yecto le ofreció con todo cinismo 10.000 libras por 
sw voto.” (Pág. 414.) 

—“El vicepresidente Pellegrini, cuya falta de mo- 
ral nunca le ensombreció el juicio...” (Pág. 449.) 

—“El general Roca... había contribuido a que se 
otorgaran grandes extensiones de tierra fronterizas 
o los amigos del Gobierno.” (Pág. 388.) 

H. S. Ferns —conviene señalarlo— no tomó con- 
tacto directo con la Argentina hasta 1966. Su des- 
vinculación con nuestro país ha sido total, lo que 
le permitió ser todo lo objetivo que puede ser un 
investigador estudiando procesos a los cuales es 
totalmente ajeno. “Ruego a todos quieran creerme 

_—dice en su nota a la edición castellana— cuando 
les digo que la realización de este trabajo ha crea- 
do en mí respeto y amor por la Argentina, hasta 
el extremo que, después de Canadá, donde naci, 
y de Inglaterra donde vivo, la República Argentina 
e: mon cutre pays.” 

Estas precisiones y las fuentes documentales que 
ha recorrido el autor (archivos del Foreign Office, 
de las compañías inglesas radicadas en la Argen- 
ino, de los ministerios británicos de Guerra y Co- 
mercio) acreditan una honestidad intelectual y una 
seriedad informativa que no alcanza a desvirtuar 
él muy británico humor que a veces campea en sus 
Péginos ni la rotundidad de algunos juicios como 
los que se han trascripto más arriba. Pero quien 
busque revelaciones sensacionales en el libro de 
Ferns quedará chasqueado: el autor no está adscrip- 
to a esa linea historiográfica que carga toda la res- 
ponsabilidad de los procesos históricos a un solo 
factor, llámese como se llame. Los entretelones que 
describe a través de las comunicaciones de diplo- 
máticos y cónsules al Foreign Office no hacen más 
que corroborar presunciones que nuestros investiga- 
dores ya habían planteado hace tiempo: tal las 
presiones británicas para evitar la guerra con el 
Brasil y las que posteriormente se ejercieron para 
hacer de la Banda Oriental un estado tapón o los 
requerimientos que en 1891 hicieron ciertos inte- 
reses radicados en la Argentina para obtener una 
inervención multinacional en nuestro país, con el fin 
de conseguir la regularización del pago de su deuda 
externa, tal como se haría en Venezuela años más 
tarde. 

Pero otras evidencias no menos interesantes sur- 
gen de la obra de Ferns: la admirable coherencia 
-por ejemplo— de la política en el Río de la Plata 


Q partir del célebre memorándu Castlerpagh 
(1807), que dejó establacidas yo Marga SLGe 


ción política y económica seguida durante un siglo 
por Gran Bretaña con una sola excepción, que el 
autor define con estas palabras: “La única ocasión 
en la cual el gobierno británico fue más allá de las 
palabras en su trato con la Argentina, esto es du- 
rante la turbulenta época del general Rosas, quedó 
derrotado y admitió con toda franqueza que había 
sido derrotado.” 

Resulta imposible señalar en esta nota todo lo que 
el libro de Ferns tiene de fecundo y suscitante o 
esclarecedor. Es una obra que hay que leer cuida- 
dosamente, pues se trata, nada más y nada menos, 
que la versión británica de nuestra historia hasta 
la Primera Guerra Mundial. Faltan, naturalmente, 
algunas líneas de hechos que caen dentro de lc 
estrictamente político, pues Ferns ha limitado su es- 
tudio al tema económico, haciendo las imprescindi- 
bles referencias al contexto general sin pretender 
profundizarlo. Pero si algo surge con positiva cla- 
ridad de la obra es la lucidez y persistencia con 
que los intereses británicos fueron estructurando la 
economía argentina como un centro compensador 
de la inglesa: de una manera tal que, aparte del 
indudable progreso que significó para el país, esta- 
bleció una red de fuerzas que desviaron el destino 
argentino de una realización más plena y trascen- 
dente, para colocarlo, en cambio, al servicio de un 
sector agroimportador estrechamente ligado con el 
interés británico y con poder político suficente como 
para mantener durante muchas décados esa defor- 
mación. PFerns lo reconoce con palabras que pa- 
recen recoger un sentimiento de culpa: “Puede uno 
deplorar las consecuencias que tuvo para la Argen- 
tina... el tipo de relaciones que desarrollaron los 
intereses comerciales y rurales argentinos en conjun- 
ción con los intereses financieros, industriales y co- 
merciales de Gran Bretaña ... Si, durante un largo 
periodo del pasado, la Argentina poseyó una es- 
tructura industrial débil y de estrecha base... ello 
se debió a los esfuerzos de la Argentina en la em- 
presa agrícola y ganadera y en la producción agrí- 
cola y ganadera. El poder político y la influencia 
decisiva sobre la política argentina correspondió 
hasta tiempos recientes a los intereses que más 
tenían que ganar con tal concentración.” (Pág. 487.) 

Que este proceso distorsionador se reconozca y 
se lamente ya es algo importante cuando el ¡vicio 
proviene de una fuente tan insospechable. Pero si la 
historia es realmente maestra de la vida, la obra 
de Ferns debe contribuir a esclarecer el juicio de . 
los argentinos sobre procesos que se dieron dentro 
del país y, sin embargo, no fueron manejados al 
servicio de toda la comunidad. Acaso esta honesta 
visión de un fragmento importante de nuestro pa- 
sado sirva para que, en condiciones diferentes como 
son las que ahora vivimos, los argentinos asuman 
las claves de su destino en función exclusiva del 
interés nacional. -- (Ed. Solar/Hachette.) 
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LECTORES 


AMIGOS. 


LIRIA ALVAREZ SANDE DE 
DIAZ (Capital Federal). — Nos 
felicita y formula algunas con- 
sideraciones sobre la orienta: 
ción de nuestra revista, que 
compartimos. 


MARCELO FERNANDEZ UR: 
BE (Capital Federal). — Nos se- 
fala algunos errores de im- 
prenta, Afirma que una publi- 
cación mensual de esta natu- 
raleza, con mejor papel e im- 
presión podría costar el do- 
ble, y el público la compraria 
igualmente. Efectivamente, se 
han deslizado varios errores 
de imprenta y ortografía: son 
gajes de todo N?* 1 que en 
adelante trataremos de no re* 
petir. En cuanto al precio, nues- 
tro interés en que TODO ES 
HISTORIA tenga la mayor di- 
fusión y por eso tratamos de 
castigar los costos en todo lo 
posible para permitirnos un 
precio accesible a todos. 


JORGE CALDAS VILLAR 
(Capital Federal). — Nos felici- 
ta y nos advierte que ha ob- 
servado fallas en la distribu- 
ción. Es posible que ello sea 
así, tal como ocurre en las pu- 
blicaciones que aparecen por 
primera vez. 


MABEL MARIA LAURA LO- 
VECCHIO (Capital Federal). — 
Observa que en la página 79 
del N* 1 se afirma que el vi- 
rrey Gabriel Avilés de Fierro 
gobernó desde 1799 hasta 
1810, siendo que en realidad 
lo hizo entre aquel año y 1801. 
Se trata de una evidente y la- 
mentable trasposición de nú- 
meros, que alarga equiveca- 
damente el mandato del virrey 
Avilés en nueve años. 


RICARDO A. FRIEBOES (Ca- 
pital Federal). — Nos obser- 
va la misma errata que la an- 
terior lectora y dice que en el 
artículo de José Luis Lanuza 
(TODO ES HISTORIA, N* 1) 
hay un epígrafe (pág. 83) equi- 
vocado. Es discutible que el 
epigrafe esté equivocado, pero 
de todos modos el señor Lanu- 
za no ha escrito el texto que 
acompaña a la foto de dicha 


página. 


JULIO ORTEGA (Capital Fe- 
deral). — Nos envía un opúscu- 
lo de historia para que demos 
nuestra opinión sobre el mis: 
mo. Nosotros no formulamos 
juicios sobre obras ajenas, sal- 
vo en las páginas de la re- 
vista. 


DARIO LUIS HERMIDA (Ca- 
pital Federal), — Nos felicita 
y formula cordiales observa- 
ciones. Muchas gracias. 


ISAIAS DANIEL VARCHET- 
TA (Capital Federal). -— Nos 
felicita y solicita comprar uno 
de los “affiches” con que se 
anunció muralmente la apari- 
ción de TODO ES HISTORIA. 
Si se apura podremos obse- 
quiarle con el último ejemplar 
que queda en la redacción. 


MANUEL IBARRAZA (Coro- 
nel Pringles, Bs. As... — Nos 
felicita y señala que la pena 
de muerte por sorteo, que re- 
lata el profesor Armando Raúl 
Bazán, no tuvo lugar solamen- 
te en Catamarca, en 1865. 
Efectivamente, es así: los con- 
denados del proceso de Ba- 
rranca-Yaco, por ejemplo, tam- 
bién fueron sorteados para 
establecer los que serian fusi- 
lados y los que cumplirían su 
pena en prisión. Pero el autor 
de la nota no dice que ese 
sistema haya sido aplicado 
exclusivamente en Catamarca 
y en esa época. 


MONICA SANTALUCCI (Ro- 
sario, Santa Fe). — Nos pre- 
gunta qué reacciones: hemos 
recogido sobre el grabado pu- 
blicado en la cubierta del nú- 
mero 1 de TODO ES ¿HISTO- 
RIA. La remitimos a lújsección 
“Lector Amigo” de esta edi- 
ción. 


JUAN SEBASTIAN es. (Rio 
Cuarto, Córdoba). — Felicita 
muy especialmente.g nuestro 
colaborador Osvaldo¿B a y e 1 
por su nota “Palomar, el ne: 
gociado que conmovió un ré- 
gimen”. 


MANUELA G. DE PEREZ 
SANTEVAS (San Francisco, 
Córdoba). —Nos pregunta si 
TODO ES HISTORIA comen- 
tará libros. La remitimos a las 
páginas que anteceden. 
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DANRANGA VAG 


Suscriben el fallo del 


Tribunal de la: Historia 


ENRIQUE BARBA, de lo Academia Nacional de 
la Historia, jefe del Departamento de Historia 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Nacional de la 
Plato, autor de “Correspondencia entre Rosas, 
Quiroga y lópez”. 


FERMIN CHAVEZ, autor de “Civilización y bar- 


barie en la cultura argentina” y otros libros. 


ROBERTO ETCHEPAREBORDA, de lo Acodemia 


Nocionol de lo Historia. 


JUAN CARLOS FERREIRA, ex director de lo 


“Revista de Histaria”. 


CARLOS ALBERTO LANZILOTTO, presidente de 


lo Junta de Historia y Letras de La Rioja. 


RAUL MOLINA, de lo Academia Nacional de lo 


Historia, director de la revista “Historia”. 


R. P. RAMON ROSA OLMOS, presidente de la 


Junta de Estudios Históricos de Catamarca. 


a quienes TODO ES HISTORIA agradece 
profundamente _su colaboración. 
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ESPUES del asesinato de Juan - Facundo 
Quiroga en Barranca Yaco, el gobernador 
de Buenos Aires se abocó al conocimiento 

de la causa criminal seguida contra los asesinos 
de] Tigre de los Llanos. No interesan por ahora 
las diversas maniobras promovidas por don Juan 
Manuel de Rosas para obtener el derrocamiento 
y Captura de los hermanos Reynafé, señalados 
por la opinión de las provincias como autores e 
inspiradores del crimen; tampoco interesa la 
sorda lucha entablada entre el gobernador de 
Buenos Aires y el de Santa Fe —protector de los 
Reynafé— para conseguir el predominio de la 
provincia de Córdoba, sede de los gobernantes a 
qujenes se acusaba. Digamos solamente que a fi- 
nes de 1835, tres de los cuatro hermanos Reynafé 
habian sido capturados ya y puestos a disposi- 
ción del gobernador de Buenos Aires, junto con 
el 'lcapitán Santos Pérez y la mayor parte de los 
gauchos que formaban la partida que asaltó la 
galera en que viajaban Quiroga y su secretario 
Santos Ortiz. 

pe alli en adelante se desenvuelve pausadamen- 
te,: sin ninguna prisa, con un ritmo de antíguo 
drama, el proceso a los asesinos de Barranca 
Yaco. En todo lo que no afectó el terreno poli- 
tico, el proceso tuvo las garantias de un juicio 
criminal común. Actuaron los defensores con la 
libertad que podía esperarse en un momento his- 
tórico que estaba lleno con la figura y los poderes 
extraordinarios de Juan Manuel de Rosas; los 
fisrales acumularon prueba sobre prueba; el juez 
aos por el Restaurador falló después de 
estudiar largamente las fojas que se iban acumu- 
lamdo. 

1 proceso a los asesinos de Juan Facundo 
Quiroga ha sido, por otra parte, publicado, y ade- 
más, David Peña, Ramón J. Cárcano, Héctor Que- 
sada y otros historiadores han glosado minucio- 

ente sus diversas secuelas. A nosotros no nos 
inferesa este aspecto. Ni tampoco la condena a 
muerte de la mayor parte de los acusados. Nos 
interesa, desde un punto de vista histórico, quién 
fur responsable, promotor, instigador del asesi- 
nato de Quiroga. Los asesinos materiales fueron 
colgados en la Plaza Mayor, el 16 de octubre de 
1887. Pero... ¿y los otros? ¿Hubo instigadores 
más encumbrados? Si los hubo, ¿quiénes fueron? 

e es un interrogatorio que ha apasionado a 
toflos los que investigaron esa etapa' de nuestra 
historia. Santos Pérez, el agalludo serrano cordo- 
bés, gritó: “¡Rosas es el asesino de Quiroga!” 
en el momento de ser fusilado. ¿Fue realmente 

sas el responsable del asesinato del Tigre de 
los Llanos? Otros dicen que el gobernador de 
Santa Fe empujó a los Reynafé a cometer la 
mortandad de Barraca Yaco. ¿Fue realmente el 
brigadier Estanislao López, “el Patriarca de la 
Federación”, quien lo hizo? 


Ha pasado casi un siglo y medio del hecho 
Nyevas perspectivas, documentaciones poco cono- 
cidas o desconocidas permiten ahora establecer 
la verdad o una parte de ella. Vamos ahora 4 
enjuiciar a los dos sospechosos; vamos a montar 
un tribunal imaginario para procesar a los acu- 
sados: por una parte, el Capitán General y Go- 
bernador de Buenos Aires, Encargado de las Re- 
lariones Exteriores úe ¡a Confederación Argent!- 
na, don Juan Manuel de Rosas, Héroe del De- 
sierto y Restaurador de las Leyes. Y por otri 
parte, el Brigadier General don Estanislao Lópe? 
Gobernador) vi Capitán General de la provinci 
de -Sanmta, Fe comandante en Jefe del Ejército d: 
la, Confederación Argentina. 


Acusado Juan 
Manuel de Rosas. 
Profesión, 
hacendado. Nación 
Buenos Aires. 
Estado civil, 
casado. Edad, 

42 años (al ocurrir 
el hecho que se 
le imputa). 


Acusado Estanislao 
López. Profesión, 
militar. Nación, 
Santa Fe. 

Estado civil, 
casado. Edad, 

49 años (al ocurrir 
el hecho que se 
le imputa). 


Helos aqui, sentados en el banquillo de los 
acusados, Los Reynafé, Santos Pérez y su cuadri- 
lla ya cuelgan de la horca en la Plaza Mayor 
de Buenos Aires. Ahora comparecen ante la 
justicia histórica los dos personajes sobre los 
cuales han recaído las sospechas mas vehemen- 
tes. Enjuiciémoslos. 

Ahí están los acusados. Rostro cetrino, delga- 
do, vestido con un uniforme de dragones cu- 
bierto de entorchados, el brigadier general López. 
Ha sido soldado toda su vida. Peleó con Belgra- 
no en el Paraguay y al lado de Artigas en las 
luchas contra el Directorio. Se alzó con Santa 
Fe cuando su provincia decidió separarse de la 
jurisdicción porteña y varias veces fatigó las 
pampas bonaerenses. Triunfó en Cepeda con 
Ramirez, triunfó en Gamonal. Es un hombre 
bondadoso, según dicen, aungue un feo episodio 
mancha su trayectoria: la exh.bición de la de- 
gollada cabeza de Pancho Ramírez, su antiguo 
compañero de luchas. Ha sido el caudillo más 
importante de la Federación y ha comandado 
——por encargo de la Comisión Representativa 
que ejerce la representación nacional— las fuer- 
zas de la Confederación que enfrentaron a la 
revolución unitaria de 1828/1831. Lo llaman “el 
Patriarca de la Federación” y el rótulo dice de 
algo casi anciano. No lo es cuando muere en 
1838, pero lo cierto es que entre 1831 y 1838 su 
influencia, su poder han descendido notable- 
mente. Precisamente a partir de Barranca Yaco 
es cuando pierde su gravitación sobre Córdoba 
y Entre Ríos se le va de las manos. Ahí está, 
hierático, grave, en una memoria de caballadas, 
imdios aliados, cabezas degol y constantes 
exigencias por una) ¡cónatitució Edo e no 

haa alcanzado-a ver... 


Y el otro acusado: don Juan Manuel de Ro- 
sas. Frío, impasible, con su bello rostro inmóvil 
como una estatua, su rubio pelo coronando un 
rostro de regulares facciones, los ojos azules mi- 
rando hacia el infinito. El no es, como López, 
un hombre del común: es un aristócrata por 
nacimiento y educación, Pero tal vez sea el más 
gaucho de todos los caudillos porqué ha convi- 
vido con ellos, los entiende y sabe lo que el pue- 
blo ama. El poder supremo ha ido llegándole 
sin apuro, mediante golpes de suerte y de habi- 
lidad. Ha ejercido el mando de la Confederación 
durante veinte años. Ha tenido que pelear con- 
tra enemigos internos y externos. Ha sido im- 
placable en sus represiones. Pero nada lo re- 
muerde. Sabe que actuó respaldado por la suma 
del poder público otorgada por .el pueblo de 
3uenos Aires. No hay remordimiento ni arre- 
pentimiento en Rosas. Tiene la seguridad de 
haber obrado como debía, cara a cara con Dios 
y con la historia. 

Así están los dos acusados y empieza el juicio 
de la historia. Un relator comienza a leer un lar- 
go y tedioso informe. Son los hechos que forman 
el contexto de la tragedia. 

Nos enteramos así que el 14 de diciembre de 
1834, el gobernador provisorio de Buenos Aires. 
doctor Manuel Vicente Maza, llama al general 
Facundo Quiroga para enterarlo de que ha esta- 
llado una guerra entre Salta y Tucumán y que, 
a su juicio, es urgente de que el riojano marche 
hacia allí para evitar el escándalo que dan dos 
jefes federales —Latorre y Heredia— trabándose 
en una lucha civil. Quiroga, Maza y Rosas se 
reúnen para estudiar el problema y deciden que 
el primero viaje en seguida hacia el norte. El 18 
de diciernbre-el riojano 'suve la- 44. galera que ha 
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Tribunal de la Historia 


ENRIQUE BARBA, de lo Academia Nacional de 
la Historia, jefe del Departamento de Historia 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Nacional de la 
Plato, autor de “Correspondencia entre Rosas, 
Quiroga y lópez”. 


FERMIN CHAVEZ, outor de “Civilización y bar- 


barie en lo cultura argentina” y otros libros. 


ROBERTO ETCHEPAREBORDA, de lo Academia 


Nocionol de la Historia. 


JUAN CARLOS FERREIRA, ex director de lo 


“Revista de Historia”. 


CARLOS ALBERTO LANZILOTTO, presidente de 


la Junta de Historia y Letras de La Rioja. 


RAUL MOLINA, de la Academia Nacional de la 


Historia, director de la revista “Historia”. 


R. P. RAMON ROSA OLMOS, presidente de la 


Junta de Estudios Históricos de Catamarca. 


a quienes TODO ES HISTORIA agradece 
profundamente el colaboración. 
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ESPUES del asesinato de Juan Facundo 
Quiroga en Barranca Yaco, el gobernador 
de Buenos Aires se abocó al conocimiento 

de la causa criminal seguida contra los asesinos 
de] Tigre de los Llanos. No interesan por ahora 
las diversas maniobras promovidas por don Juan 
Manuel de Rosas para obtener el derrocamiento 
y captura de los hermanos Reynafé, señalados 
por la opinión de las provincias como autores e 
inspiradores del crimen; tampoco interesa la 
sorda lucha entablada entre el gobernador de 
Buenos Aires y el de Santa Fe —protector de los 
Reynafé— para conseguir el predominio de la 
provincia de Córdoba, sede de los gobernantes a 
qujenes se acusaba. Digamos solamente que a fi- 
nes de 1835, tres de los cuatro hermanos Reynatfé 
habian sido capturados ya y puestos a disposi - 
cián del gobernador de Buenos Aires, junto con 
el lcapitán Santos Pérez y la mayor parte de los 
gauchos que formaban la partida que asaltó la 
galera en que viajaban Quiroga y su secretario 
Sahtos Ortiz. 

alli en adelante se desenvuelve pausadamen- 
te, sin ninguna prisa, con un ritmo de antiguo 
dráma, el proceso a los asesinos de Barranca 
Yaco. En todo lo que no afectó el terreno poli- 
tico, el proceso tuvo las garantías de un juicio 
criminal común. Actuaron los defensores con. la 
libertad que podía esperarse en un momento his- 
tórico que estaba lleno con la figura y-los poderes 
extraordinarios de Juan Manuel de Rosas; los 
fistales acumularon prueba sobre prueba; el juez 
O por el Restaurador falló después de 
E RS largamente las fojas que se iban acumu- 

o. 

1 proceso a los asesinos de Juan Facundo 
Quiroga ha sido, por otra parte, publicado, y ade- 
más, David Peña, Ramón J. Cárcano, Héctor Que- 
sala y otros historiadores han glosado minucío- 
samente sus diversas secuelas. A nosotros no nos 
inferesa este aspecto. Ni tampoco la condena a 
muerte de la mayor parte de los acusados. Nos 
interesa, desde un punto de vista histórico, quién 
fub responsable, promotor, instigador del asesi- 
nato de Quiroga. Los asesinos materiales fueron 
colgados en la Plaza Mayor, el 16 de octubre de 
1837. Pero... ¿y los otros? ¿Hubo instigadores 
más encumbrados? Si los hubo, ¿quiénes fueron? 
Este es un interrogatorio que ha apasionado a 
togos los que investigaron esa etapa de nuestra 
historia. Santos Pérez, el agalludo serrano cordo- 
bés, gritó: “¡Rosas es el asesino de Quiroga!”, 
en el momento de ser fusilado. ¿Fue realmente 
Rdsas el responsable del asesinato del Tigre de 
los Llanos? Otros dicen que el gobernador de 
Santa Fe empujó a los Reynafé a cometer la 
mortandad de Barraca Yaco. ¿Fue realmente el 
brigadier Estanislao López, “el Patriarca de la 
Federación”, quien lo hizo? 

Ha pasado casi un siglo y medio del hecho. 
Nuevas perspectivas, documentaciones poco cono- 
cidas o desconocidas permiten ahora establecer 
la verdad o una parte de ella. Vamos ahora a 
enjuiciar a los dos sospechosos; vamos a montar 
un tribunal imaginario para procesar a los acu- 
sados: por una parte, el Capitán General y Go- 
bernador de Buenos Aires, Encargado de las Re- 
laciones Exteriores de ¿a Confederación Argenti- 
na, don Juan Manuel de Rosas, Héroe del De- 
sierto y Restaurador de las Leyes. Y por otra 
parte, el Brigadier General don Estanislao López, 
Gobernador, y Capitán General de la provincia 
de Santa Fe, comandante en jefe del Ejército de 
la. Confederación ¡Argentiná/ 


Helos aquí, sentados en el banquillo de los 
acusados, Los Reynafé, Santos Pérez y su cuadri- 
lla ya cuelgan de la horca en la Plaza Mayor 
de Buenos Aires. Ahora comparecen ante la 
justicia histórica los dos personajes sobre los 
cuales han recaído las sospechas mas vehemen- 
tes. Enjuiciémoslos. 

Ahí están los acusados. Rostro cetrino, delga- 
do, vestido con un uniforme de dragones cu- 
bierto de entorchados, el brigadier general López. 
Ha sido soldado toda su vida. Peleó con Belgra- 
no en el Paraguay y al lado de Artigas en las 
luchas contra el Directorio. Se alzó con Santa 
Fe cuando su provincia decidió separarse de la 
jurisdicción porteña y varias veces fatigó las 
pampas bonaerenses. Triunfó en Cepeda con 
Ramirez, triunfó en Gamonal Es un hombre 
bandadoso, según dicen, aungue un feo episodio 
mancha su trayectoria: la exb.bición de la de- 
gollada cabeza de Pancho Ramírez, su antiguo 
compañero de luchas. Ha sido el caudillo más 
importante de la Federación y ha comandado 
——por encargo de la Comisión Representativa 
que ejerce la representación nacional— las fuer- 
zas de la Confederación que enfrentaron a la 
revolución unitaria de 1828/1831. Lo llaman “el 
Patriarca de la Federación” y el rótulo dice de 
algo casi anciano. No lo es cuando muere en 
1888, pero lo cierto es que entre 1831 y 1838 su 
influencia, su poder han descendido notable- 
miente. Precisamente a partir de Barranca Yaco 
es cuando pierde su gravitación sobre Córdoba 
y Entre Ríos se le va de las manos. Ahi está, 
hierático, grave, en una memoria de caballadas, 
indios aliados, cabezas dego y co ntes 
exigencias por unaDiconstituci UR fe no 

daa alcanzado a ver... 


Acusado Juan 
Manuel de Rosas. 
Profesión, 
hacendado. Nación 
Buenos Aires. 
Estado civil, 
casado. Edad, 

42 años (al ocurrir 
el hecho que se 
le imputa). 


Acusado Estanislao 
López. Profesión, 
militar. Nación, 
Santa Fe. 

Estado civil, 
casado. Edad, 

49 años (al ocurrir 
el hecho que se 
le imputa). 


Y el otro acusado: don Juan Manuel de Ro- 
sas. Frío, impasible, con su bello rostro inmóvil 
como una cstatua, su rubio pelo coronando un 
rostro de regulares facciones, los ojos azules mi- 
rando hacia el infinito. El no es, como López, 
un hombre del común: es un aristócrata por 
nacimiento y educación, Pero tal vez sea el más 
gaucho de todos los caudillos porqué ha convi- 
vido con ellos, los entiende y sabe lo que el pue- 
blo ama. El poder supremo ha ido llegándole 
sin apuro, mediante golpes de suerte y de habi- 
lidad. Ha ejercido el mando de la Confederación 
durante veinte años. Ha tenido que pelear con- 
tra enemigos internos y externos. Ha sido im- 
placable en sus represiones. Pero nada lo re- 
muerde. Sabe que actuó respaldado por la suma 
del poder público otorgada por el pueblo de 
3uenos Aires. No hay remordimiento ni arre- 
pentimiento en Rosas. Tiene la seguridad de 
haber obrado como debía, cara a cara con Dios 
y con la historia, 

Así están los dos acusados y empieza el juicio 
de la historia. Un relator comienza a leer un lar- 
go y tedioso informe. Son los hechos que forman 
el contexto de la tragedia. ; 

Nos enteramos así que el 14 de diciembre de 
1834, el gobernador provisorio de Buenos Aires. 
doctor Manuel Vicente Maza, llama al general 
Facundo Quiroga para enterarlo de que ha esta- 
llado una guerra entre Salta y Tucumán y que, 
a su juicio, es urgente de que el riojano marche 
hacia allí para evitar el escándalo que dan dos 
jefes federales —Latorre y Heredia— trabándosc 
en una lucha civil. Quiroga, Maza y Rosas se 
reúnen para estudiar. el.problema y deciden que 
el primero viaje en seguida hacia el norte. El 18 
de diciembre 'el' riójano sube a-la” galera que ha 


puesto a su disposición el gobierno de Buenos 
Alres. Lo acompaña como secretario el doctor 
Santos Ortiz, ex «gobernador de San Luis, hom- 
bre ducho en menesteres políticos. Rosas acom- 
paña a Quiroga hasta más allá de Luján. Alli se 
despiden cordialmente y luego el caudillo riojano 
sigue su viaje a acelerada velocidad, rechazando 
la escolta que se le ofrece. Por su parte, Rosas 
queda en la estancia de Figueroa, escribiendo 
una larga carta que ha prometido enviar a Quí- 
roga para que éste la transmita o exponga a 
sus contertulios en el norte. 

Durante varios días la galera que lleva a Qui- 
roga corre por los polvorientos caminos argenti- 
nos. Es Nochebuena cuando el caudillo llega a la 
cludad de Córdoba; uno de los Reynafé —la fa- 
milia gobernante en la Docta— lo saluda y le 
ofrece hospitalidad, pero el general sólo pide 
caballos para continuar. Esa es su obsesión en 
todo el viaje: caballos, caballos... ¿Tiene algún 
presentimiento? ¿Sabe que debe poner el mayor 
espacio posible entre su persona y la de sus ene- 
migos? ¿O simplemente desea llegar a tiempo 
para cumplir su misión? El 3 de enero Quiroga 
arriba a Santiago del Estero; allí recibe la noti- 
cía de que su misión ya se ha tornado inútil. Ha 
sido asesinado Latorre, uno de los protagonistas 
de la querella interprovincial. Pero de todos mo- 
dos Quiroga permanece en Santiago del Estero, 
alejado de la casa del gobernador Felipe Ibarra, 
de quien es muy amigo. Allí llegarán los minis- 
tros de las provincias de Salta y Tucumán, con- 
vocados por Quiroga para hablar de problemas 
políticos. Se firma un tratado de amistad entre 
estas provincias y la de Santiago del Estero y 
se repudia con seyeras conceptos alguna inicíia- 
tiva separatista de Jujuy, que estaría prosperan- 
do entre las luchas fratricidas. Quiroga, que ha 
salido de Buenos Aires aquejado de su dolorosa 
artritis, encuentra mejoría en el tórrido y seco 
clima santiagueño. 

El 13 de febrero retorna hacia Buenos Aires. 
Rechaza la escolta que amistosamente pone a su 
disposición Ibarra. La galera vuelve en el fervor 
del verano repasando su camino. A medida que 
avanza por tierras santiagueñas llegan al coro- 
nel versiones vagas de conjuras, de intentos ase- 
sinos. Quiroga rechaza despectivamente esos ru- 
mores: “No ha nacido el hombre que mate al 
general Quiroga -—afirma— y si ha nacido, está 
en pañales” En la posta de Ojo de Agua, casi 
sobre territorio cordobés, las versiones son más 
concretas: se afirma, incluso, que en el viaje de 
ida el riojano debió ser asesinado y que la rapi- 
dez de su marcha frustró el intento. El error no 
se repetirá ahora. El doctor Ortiz trata de llevar 
al general la impresión del peligro. Quiroga se 
rie de él: “A una orden mía se pondrán a mi 
servicio ” afirma. 

El 18 de febrero a la madrugada la galera 
continúa su viaje. Un par de peones, un posti- 
llón de catorce 200 (O odo e e, que siguen 
su huella constituyen 1) ] que acom- 


paña a Quiroga. Este, como a última conce- 


Suplicio y colgamiento- de Santos Pérez y-los def 
hermanos Reynafé en Buenos Aires. (Grabado de : 
la época). 


, 


“on a los rumores, ha hecho sacar sus pistolas 
te las alforjas y las lleva encima. Es ahora casí 


nediodia. Ya están los viajeros en tierra cordo- 
sa. Tierra áspera, calcinada por el sol, con 
nontes a ambos lados del camino. Se espesan 
us arbules y se estrecha la huella al llegar a un 
ingar denominado Barranca Yaco. Cuando arriba 
a galera A ese punto salen del monte veinte o 
'relnta paisanos armados. El vehiculo debe detc- 
ser la marcha. Un gaucho grandote, bien pare- 
vido, audaz, se adelanta de frente, pistola en 


- nano. Quiroga despierta de su somnolencia. Saca 
. 1 cabeza por la ventanilla. Relumbran sus ojos 


de cólera y sorpresa. 
¿Quién manda esa partida? —grita. 

Un certero pistoletazo le atraviesa un ojo, y el 
Mere de los Llanos se desploma en el interior 
ve la galera. Tal vez alcanza a barbotar algunas 
valubras (“¡No maten a un general!”, dirán 
jue pronunció algunos testigos», pero Santos 
+érez ya ha abierto la portezuela y acribillado 
y balazos y a puñaladas al general y a su intor- 
“unado secretario. Los paisanos han cortado los 
twos de los caballos y pronto los conductores y 
«el postillón son degollados, entrándolos en el 
monte. Un correo que seguia la galera como a 


dtez cuadras alcanza a ver el espectáculo y vuel- - 


ve grupas para ilevar la noticia a la posta. Será 
él con una docena de hombres los que regresan 
después de la siesta a ver qué ha ocurrido. En- 
ruentran la galera tirada sobre el monte, com- 
pletamente vacía, una petaca desgonzada y más 
ula, los cuerpos de Quiroga y sus acompañantes, 
desnudos, negros de sangre seca, llenos de mos- 
vas. hinchados ya por el calor 


ACUSACION CONTRA JUAN MANUEL DE ROSAS 


El relato ha alcanzado su climax. Lo que viene 
1hora es meramente policial. La tremenda sensa- 
c'ón que produce en todo el pais la noticia y 
aspecialmente en Buenos Aires. La investigación 
ordenada por el gobterno de Córduba que no llega 
a ninguna conclusión. La sensación certera de 
los pueblos en el sentido de que los hermanos 
Reynafé son culpables de ese asesinato. Los in- 
tentos de los Reynaté para proclamar una ino- 
cencia que nadte cree, echando la culpa, inclust- 
ve, a Ibarra. las notas y comunicaciones que 
cruzan todo el pais exigiendo el castigo de los 
asesinos. El derrocamiento de los Reynafé, su 
posterior captura. El comienzo del proceso. Un 
proceso que ha terminado con el fusilamiento 
de los Reynafé y Santos Pérez con varios de sus 
compañeros. Pero que trasciende en el tiempo 
de la historia porque, además de los ejecutores 
materlales del asesinato, puede haber un ejecu- 
tor moral, un instigador. 

Y es en este proceso - el de la historia, el de 
la opinión - que el Fiscal abre las secuencias con 
su requisttoria contra Rosas. 

Mi tesis - dice el Fiscal- se reduce a sets 
palabras. Sets palabras que fueron gritadas ante 
ce] pueblo de Buenos Aires en la Plaza de la Vic- 
tarta por un paisano sencillo, instantes antes de 
vu muerte. Yo afirmo. iguár que Santos Pérez, 
que Rosas es el asesino de Quiroga. No se miente 
cuando se está cara a cara con la muerte. Santos 
Pérez no hizo más que expresar lo que intuía, 
lo que sabia el pueblo de la Confederación con 
su misteriosa sabiduria. 

¿Puede probarse esta afirmación? 
rl Fiscal . Probablemente n ero los hechos 
criminales no se prebamy pse (a daqler: 


«continúa 


de indicios y presunciones razonablemente eva- 
luados. Y en este caso los indicios son muchos 
y tienden a señalar al Restaurador de las Leyes 
como el verdadero responsable de Barranca Yaco 

En primer lugar, ¿beneficiaba o no a Rosas 
la muerte de Quiroga? Sastengo que si y a las 
pruebas me remito. Primero, porque Quiroga eru 
el único personaje que podia hacer sombra a l: 
figura de Rosas. No «nlamente tenia prestigio 
virtualmente dominaba ocho provincias argenti 
nas. No había en toda la República un hombre: 
más temido que el Tiure de los Llanos. Con mu: 
vigencia popular. Con estatura de mito y dlmen 
sión de leyenda. Un hombre así, aunque no ti- 
viera relevancia politica, era una amenaza po- 
tenctal para los planes de Rosas. Además, ¿no 
había demostrado Quiroga varlas veces su ca- 
rácter levantisco, independiente? Recuérdese la 
terrible carta que escribe Quiroga a Rosas en 
enero de 1832, cuando acusa al Restaurador d» 
haberlo abandonado en su campaña contra los 
unitarios. Recuérdese cuando le dice que él, Qut- 
roga, es unitario por convicción, pero que respeta 
demasiado la opinión de los pueblos para impo- 
nerle su propia opinión. ¿Es esto algo que Rosas | 
pudiera soportar con paciencia? Recuérdense los 
exabruptos de Quiroga en todos los salones - de 
Buenos Altres, ridiculizando las condiciones mili- 
tares de Rosas, defendiendo a Rivadavia, exl- 
glendo una pronta organización del país, asom- 
brándose frente al clima de obsecuencia y adula- 
ción que se estaba creando junto al Restaurador. 
No: de ninguna manera podia permitir Rosas 
un peligro como el que significaba la existencia 
de Quiroga. : 

Segundo: resulta significativo comprobar que 
a partir del asesinato, y a causa de éste, Rosas 
obtiene la gobernación de Buenos Altres, con la 
suma del poder público y las facultades extra- 
ordinartas que habia aspirado y que hasta enton-- 
ces no había conseguido. De ahi en adelante, 
Rosas será omnipotente: anulará a López y con- 
seguirá apoderarse de Ja provincia-clave: la de 
Córdoba. Y entonces, Rosas tiene el camino 
ablerto para su poderio incontrastable. ¡Que no 
se digá que el asesinato de Quiroga no benefició 
a Rosas! 


He aqui, pues, el motivo —sigue diciendo el 
Fisral--. Pero hay más. Rosas nunca dirá nada 
concreto sobre las acusaciones que todo el pais 
hará sordamente contra él. “Dicen que yo mandé 
matar a Quiroga” —escribe a un amigo en 1870, 
en su exilio—. “¿Y dónde están las pruebas?” 
O en otras palabras: “nunca podrán probarme 
su muerte”... ¡Claro que nunca podremos hacer- 
lo! Rosas demostró un vertiginoso celo en ha- 
cerse cargo del juicio, secuestrar los papeles que 
se rescataron en Barranca Yaco, y posteriormen- 
te, tener a todos los implicados bajo su poder. 
No hay pruebas. Pero hay coincidencias y pre- 

untas de dificil contestación. ¿Por qué eligió 

sas a Quiroga, enfermo como estaba, para 
hacerse cargo de ese penoso viaje al norte? ¿No 
habría sido igualmente eficaz cualquier otro fe- 
deral notable? ¿Por qué se demoró Rosas con 
Quiroga en el comienzo de su viaje? ¿Que habla - 
ron? ¿Por qué Rosas le envía su famosa carta 
de la Hactenda de Figueroa que alcanza al via- 
jero cuando ya está en Sahtiago? 

No olvidemos que la carta de la Hacienda d: 
Figueroa contrnia un pensamiento diametral- 
mente opuesto al del caudillo riojano: éste, par: 
tidario de la inmediata organización constitucio 
nal: Rosas. en favor de la tesis de demorar mee 


ARRANCA VAGO 


inidamente la organización. Unos meses antes 
-—en enero de 1834— las provincias de Cuyo. cons- 
tituían una liga “bajo la protección del brigadier 
general Juan Facundo Quiroga”, con vistas a la 
próxima constitución. Y en el interior del país 
—lo dice Alberdi— se brindaba por el próximo 
congreso constituyente promovido por Quiroga. Y 
este personaje, justamente este rival, el único 
rival de Rosas, es enviado a más de 1.000 kiló- 
metros de distancia por Rosas para hacer una 
gestión política de orden menor, pasando por 
Córdoba, el feudo de los más “acérrimos enemi- 
' gos del Tigre de los Llanos... con la agravante 
de que antes de partir Quiroga el gobierno de 
Buenos Aires —Rosas en los hechos— envió una 
circular a los gobiernos de Santa Fe, Córdoba y 
Santiago del Estero, como diciendo: “He aquí 
a vuestro enemigo que viaja solo e inerme...”. 
Se objetaría que esa circular fue enviada a pedi- 
do del propio Quiroga con el propósito de faz%- 
tar su misión. Pero este hecho no altera la peli- 
grosidad de un viaje hecho en esas condiciones. 

Muchos han objetado la responsabilidad de 
Rosas diciendo que a éste le era materialmente 
imposible instrumentar el asesinato. No es así. 
Quiroga sale el 18 de diciembre de Buenos; llega 
a Córdoba en Nochebuena y a Santiago del Este- 
ro el 3 de enero; aquí permanece hasta media- 
dos de febrero. Rosas pudo disponer de casi dos 
meses para armar la emboscada. Un mensaje, 
una insinuación, cualquier palabra ambigua hu- 
biera bastado, viniendo de Rosas, para dar vía 
libre, “luz verde" a los Reynafé, que aborrecían 
a Quiroga porque este había tratado de voltear- 
los del gobierno de Córdoba dos años antes. Se 
dirá, ¿por qué los Reynafé no denunciaron en- 
tonces la participación de Rosas? Y yo contesto: 
¿a quién? ¿Al propio Rosas, juez supremo de la 
causa criminal en que se decidiria la suerte de 
ellos? ¿Era acaso difícil engañar a los procesa- 
dos con alguna promesa de gracia? Uno de los 
Reynafé murió en la cárcel, los otros dos fueron 
fusilados. Cuando los llevaban al lugar del supli- 
cio, los dos hermanos que habian sido los amos 
de Córdoba eran apenas dos piltrafas aterrori- 
zadas, enmudecidas, tal vez confiados en una 
orden de perdón frente al pelotón de fusilamien- 
to. El único que habló fue Santos "Pérez. El fue 
quien alcanzó a decir lo que todos sabían: que 
Rosas era el asesino de Quiroga... Pero quedaba 
un Reynafé vivo: don Francisco, el único que 
que pudo escapar a la justicia. Francisco Reynafí 
anduvo por la Banda Oriental y murió en 1840. 
Este podia hablar y habló. Dice el historiador 
Vicente Fidel López en su “Manual de la Historia 
Argentina”: “Le hemos oido decir al coronel In- 
dalecio Chenaut que en Corrientes Francisco 
Reynafé decía públicamente que no solamente 
López, sino Rosas también, los habian inducido 
a matar a Quiroga, porque era un ambicioso que 
conspiraba contra el orden de la República”. 

Y esto no sólo lo afirmó el cabecilla cordobés. 
Lo creyeron, por ejemplo, el Zarco Brizuela y el 


Chacho Penaloza, sy 60081 e Quiroga. 
e] 


TODO ES HISTORIA NO 


que se volvieron unitarios y pelearon contra Ro- 


sas por estar convencidos de que el dictador por- 
teño era el responsable de la muerte de su idola- 
trado jefe. Lo creyó Ramón Quiroga, hijo mayor 
del General, que se unió en 1840 a Lavalle “para 
vengar —dijo— la muerte de su padre”. Lo sos- 
tuvieron en su momento historiadores eminentes. 
El pueblo intuía que a un hombre como Quiroga 
sólo podía voltearlo un hombre como Rosas, un 
par, un igual, un varón semejante en estatura, 
no unos pobres diablos como los Reynafé, instru- 
mentos, en todo caso, de una decisión superior. 

El Fiscal va a resumir sus conclusiones... 

—En suma, sostengo que Rosas aprovechó un 
pleito menor ocurrido en el norte del país para 
EOS a Quiroga de que éste debía viajar a 

cumán, con miras a tratar la pa orga- 
nización constitucional del pais, sabiendo que esa 
misión coincidía con el pensamiento del caudillo 
riojano. Sostengo que Rosas anunció por circular 
el viaje de Quiroga a —por lo menos— un go- 
bierno que le era notoriamente hostil. Sostengo 
que la carta que le enviara desóz la Hacienda 
de Figueroa y que llegó a manos de Quiroga des- 
pués de haber arribado éste a Santiago, conte- 
nía un pensamiento opuesto a lo que Rosas y 
Quiroga habian conversado. Sostengo que antes, 
durante o después de la partida de Quiroga, Rosas 
insinuó a los Reynafé, miembros del clan gober- 
nante de Córdoba, que el asesinato de Quiroga 
era conveniente para el pais. Sostengo que ocu- 
rrido el asesinato, Rosas se apresuró a convertir- 
se en juez supremo de la causa criminal seguida 
a los ejecutores del crimen para secuestrar los 
papeles, controlar las declaraciones y hacer inst- 
nuaciones a los procesados a fin de evitar con- 
fesiones que pudieran complicarlo. Sostengo, en 
fin, que el pueblo argentino y los amigos intimos 
de Quiroga tuvieron en el momento la plena 
sensación que Rosas era el asesino moral del 
caudillo riojano y que esta sensación fue expre- 
sada clara y concretamente por el único Reynafé 
sobreviviente. 

Esa es mi acusación —concluye el Fiscal— y 
éstos son los hechos. No ignoro que el brigadier 
general Estanislao López pudo también estar 
complicado en la conjura. Pero yo me atengo 
a las responsabilidades de Juan Manuel de Rosas 
Y éstas son tan evidentes que la Historia no 
puede menos que condenarlo. 

Así ha hablado el Fiscal. Y la Historia se dis- 
pone ahora a escuchar al Defensor. : 


DEFENSA DE JUAN MANUEL DE ROSAS 


Un tribunal ordinario —dice el Defensor— 


-. jamás condenaría a un acusado sobre el cual 


pesan acusaciones tan endebles; confio que la 
Historia tampoco lo hará con Rosas. El Fiscal 
apoya su tesis en un impresión, una sensación, 
una versión que, si corrió en su tiempo, no tuvo 
ni tiene el menor fundamento. Repite las paia- 
bras de Santos Pérez; dice que nadie miente 
frente a la muerte. Puede ser que no se mienta 
frente a la muerte.Pero en la muerte y en la vi- 
da la gente se equivoca. Y Santos Pérez era un 
equivocado. Tal vez creyó sinceramente que Ro- 
sas fue el asesino real de Quiroga. Pero estaba 
equivocado. Como lo estuvieron el Chacho y Bri- 
zuela. Como lo estuvo el hijo de Quiroga que con: - 
batió contra Rosas para vengar la muerte de su 
padre. El hijo de Quiroga padecía el mismo error 
que padecieron muchos, llevados por una propa- 
ganda tendenciósal que, todavia hoy persiste. Pe- 
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ro la viuda de Juan Facundo Quiroga no cayó 
en ese error: fue una de las pocas personas que 
ayudaron económicamente a Rosas en su destie - 
rro. Si la viuda de Quiroga hubiera compartido la 
creencia de su hijo, es inadmisible que mandara 
durante largos años al desterrado de Southam - 
ton las onzas de oro que le envió... 

Pero ¿en qué se basa la acusación fiscal con- 
tra Rosas? En la conveniencia. A Rosas —según 
el Fiscal— le convenía que Quiroga muriera. No 
es así. Quiroga no era rival para Rosas: estaba 
enfermo, había abandonado virtualmente su ac- 
tividad militar y política, se dedicaba a hacer 
negocios y gozar una vida de familia a la que 
siempre había sido sustraido por destinos de gue- 
rra. Al contrario: Quiroga era, en 1835, el más 
fiel compañero del Restaurador y lo garantizaba, 
en los hechos, la adhesión de todo el interior. No 
había controversia entre los dos caudillos, como 
afirma el Fiscal; Quiroga, en 1835, no sostenía, 
como lo había hecho hasta 1831, la necesidad 
de organizar constitucionalmente el país en for- 
ma inmediata. Compartia ya la tesis de Rosas. 

¿Cómo se demuestra esto? Muy sencillamen- 
te: con la carta que Rosas le escribe desde la 
Hacienda de Figueroa. Esa carta, en la que el Res- 
taurador sostiene que el país no está en condi- 
ciones de organizarse todavia, no es sino la mi- 
nuta, la sintesis de lo que Rosas y Quiroga ha- 
blaron durante casi dos dias (con toda cordiali- 
dad según lo cuenta Antonio Reyes, empleado 
de la Secretaria de Rosas) sobre los problemas 
políticos del país. Cuando Quiroga parte, le pide 
a Rosas que todo lo conversado se lo escriba, 
para poder exhibir la carta al exponer sus con- 
ceptos a los dirigentes norteños con quienes se 
entrevistaria. ¿Es concebible que Rosas le en- 
viara esta carta diciendo lo contrario de lo que 
había convenido pocos días antes? Dice el Fis- 
cal —haciéndose eco de la hipótesis planteada 
en 1894 por Vicente Fidel López— que la carta 
fue enviada con retraso para evitar que Quiroga 
la leyera, presumiendo que el riojano ya estaba 
muerto. ¿Tiene sentido esto? Cuando se presu- 
me que un hombre va a ser asesinado, no se le 
escribe... La carta de la Hacienda de Figueroa 
—de cuya existencia Vicente Fidel López llegó a 
dudar porque murió antes de que la publicara 
en fotografía David Peña en su libro clásico so- 
bre Quiroga es una ratificación de  posi- 
ciones comunes previamente acordadas. Y esto 
demuestra que Quiroga no estaba en actitud an- 
tagónica con Rosas sino compartiendo sus cri- 
terios políticos. Por otra parte, después de los ex- 
abruptos epistolares de 1831 -—que publicó En- 
rique Barba en su libro “Correspondencia de Ro- 
sas, López y Quiroga”— no hay ningún documen- 
to que demuestre que el caudillo de los Llanos 
exigía a Rosas la organización inmediata del país 
Indudablemente, Quiroga estaba ya ganado a la 
tesis de Rosas. 

Pero sigamos refutando los argumentos del 
Fiscal —continúa expresando el Defensor de Ro- 
sas—. Afirma que la muerte de Quiroga era con- 
veniente para los intereses del Restaurador y he- 
mos visto que no es asi. Dice que es significativo 
que a partir de la muerte de Quiroga el dirigente 
porteño obtiene el poder absoluto. Es cierto. Y 
esto ¿qué prueba? 

Dice que el pleito interprovincial que provocó e' 
viaje de Quiroga era minúsculo y que cualquier 
dirigente federal hubiera sido apto para solucio- 
narlo. No es asi: era un grave escándalo este 
conflicto armadogiembrerdos gobiernos federales 
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ocurrida tras la derrota total de los unitarios— 
con la agravante de la posible secesión de Jujuy 
de la Confederación Argentina; era un conflic- 
to alarmante que requería la presencia del más 
importante dirigente federal del interior. 


Pero donde el Fiscal desbarra en forma increi- 
ble es cuando alude a la instrumentación mate- 
rial del asesinato. Admitámoslo todo: admitamos 
que Rosas y Quiroga eran rivales reales o en po- 
tencia, que el porteño queria eliminar al riojano 
y que el conflicto entre Tucumán y Salta fue un 
pretexto para mandarlo a la muerte... Pregunto 
yo: ¿no hubiera sido mucho más fácil y simple 
hacer matar a Quiroga en Buenos Aires, a la sa- 
lida, pongo por caso, de una de las fabulosas 
timbas en las que el Tigre de los Llanos ganaba 
y perdía ingentes cantidades de onzas de oro? 
¿No era mucho más seguro "mandar un par de 
“bravi” para apuñalear a Quiroga en una de sus 
andanzas nocturnas? ¿Para qué montar ese com - 
plicadiísimo mecanismo de misiones al norte. via- 
jes, circulares, procesos, etc., etc.? 


Pero hay más ¿Cómo pudo insinuar Rosas u 
los Reynafé la necesidad de matar a Quiroga? 
Rosas no conocia a los Reynafé ni de vista. 
Para hacerles llegar una insinuación de seme- 
jante calibre ¿qué medios podía usar? ¿Mandar- 
les una carta? Es tan absurda la idea —sobre to- 
do tratándose de un político astuto y talentoso 
como era Rosas— que no merece analizarse. ¿En- 
viar un mensajero? ¿Quién? ¿Quién podría ha- 
cerse portador de semejante mensaje, compro- 
metedor hasta los huesos? Sólo algún altísimo 
personaje, merecedor de toda la confianza de 
Rosas y de toda la confianza de los Rey- 
nafé; un personaje que a tales calidades unie- 
ra una alta jerarquia dentro de la Confedera- 
ción; un personaje veraz, convincente, serio, ca- 
paz de embarcar a los Reynafé en una aventura 
como la de hacer matar al'tegundo hombre de 
la Federación con la seguridad de que el crimen 
quedaría impune... ¿Existió ese hombre? No, por 
supuesto. Nadie reunía esas cualidades. Nadie 
que tuviera ni remotamente semejantes virtudes 
viajó a Córdoba antes, durante o después del 
episodio. No hubo tal mensaje ni pudo haberlo 
habido. 


El Fiscal insiste en que los Reynafé no pudie- 
ron denunciar la insinuación que habrian re- 
cibido de Rosas porque éste fue, precisamente, 
su juez. Tal vez no pudieron hacerlo durante 
el proceso. Pero antes de que el juicio se inicia- 
ra pasaron varios meses. Varios meses durante 
los cuales los Reynafé prosiguieron en posesión 
del gobierno de Córdoba y de todos los medios 
necesarios para denunciar la supuesta compli- 
cidad de Rosas. Y si tres de los Reynafé fueron 
procesados y quedaron bajo el poder de Rosas. 
lo cierto es que el coronel Francisco Reynafé pu- 
do huir y vivió cinco años más a partir de Ba- 
rranca Yaco. ¿Y qué dijo el coronel Reynafé? 
¿Publicó en la Banda Oriental, donde vivió 
tres años, esa gran denuncia que podía lim- 
piar a sus infortunados hermanos de la tre- 
menda acusación que pesaba sobre ellos? 
¿Mencionó algún nombre, alguna fecha, alguna 
precisión concreta? No. Mal que le pese al Fis- 
cal, el coronel Reynafé, durante los últimos cin- 
co años que le quedaron de vida --llena de remor- 
dimientos y rodeado del desprecio de los emigra- 


José Vicente Reynafé, ex gobernador de Córdoba, 


principal acusado en el proceso que siguió Rosas dos unitarios —, no habló una palabra. La úni- 
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cal: una nota al pie de la página en el “Manual 


' de la Historia Argentina” de Vicente Fidel Ló- 


pez en la que el historiador expresa “haberle oído 
al coronel Indalecio Chenaut que el coronel Rey- 
nafé, durante su estada en Corrientes, decía que 
Rosas... etc.” Una referencia indirecta. Dicen 
que dicen... ¡Cuando la palabra del único Rey- 
nafé hubiera podido ser decisiva, ilevantable!... 

Como se ve —sigue diciendo el Defensor— no 
hay argumento del Fiscal que pueda resistir un 
análists hecho a la luz de la sana lógica. Pero 
puedo decir algo más que refutaciones. Puedo 
afirmar que un asesinato como el de Barranca 
Yaco no cabe dentro de la mentalidad y la idio- 
sincrasia de Juan Manuel de Rosas. Dejemos de 
lado su notoria amistad con el caudillo riojano, 
la circunstancia que doña Encarnación Ezcurra 
era apoderada de Qutroga y que durante la pri- 
mera estada del riojano en Buenos Altres éste 
hubo de alojarse en la casa del Restaurador. De- 
jemos de lado estas circunstancias aunque re- 
sulta duro pensar que un hombre que está vin- 
culado con lazos tan estrechos a otro pueda man- 
dar matarlo fríamente. 

(Aquí el Fiscal, que ha escuchado atentamente 
el alegato del Defensor, interrumpe súbitamente: 

—Con el doctor Manuel Vicente Maza exis- 
tía una amistad mucho más prolongada y más 
profunda que con Quiroga ¡Y sin embargo los 
amigos de lo asesinaron!) 

El Defensor dice: 

—SBon episodios muy diferentes. Lo de Maza 
fue una pueblada: lo de Quiroga, un asesinato 
friamente planeado. Lo de Maza ocurrió en mo- 
mentos de exaltación popular tremenda, excitada 
por una guerra exterior; lo de Quiroga, en tlem- 
pos de paz y tranquilidad. Pero continúo. 

Cuando Rosas mandó matar a alguien. —con- 
tinóa el Defensor—-— lo hizo asumiendo sus po- 
deres extraordinarios y la suma del poder pú- 
blico que le había conferido el pueblo de Buenos 
Atres. Y lo hizo siempre, hay que admitirlo, asu- 
miendo con absoluta claridad sus responsabilida- 
des. Cuando ordena fusilar a Domingo Cullen o 
al coronel Ramón Maza o a Camila O'Gorman 
lo hace estampando su firma en el “cúmplase”. 
correspondiente. ] 

Pero dejémonos de conjeturas —precisa el De- 
fensor—. Voy a leer un documento que es, a mi 
juicio definitivo. Se publicó en la obra “Papeles 
de Rosas” y lo reprodujo Carlos Ibarguren en 
su conocida biografia del eS porteño. Es 
el 3 de marzo de 1835. El 
a Buenos Aires la noticia de la tragedia de Ba- 
rranca Yaco. Rosas está en su estancia de San 
Martín, a pocas leguas de la ciudad. Escribe una 
de esas minuciosas Órdenes que él acostumbra a 
uno de sus capataces sobre cierta tarea de ru- 
tina. Súbitamente irrumpe en su pluma su an- 
gustia por el amigo asesinado, su rabia por quie- 
nes cree son sus matadores, su asco y su furla 
ante el estado del pais. Interrumpe de pronto lo 
que está escribiendo y sin transición, con una 
letra cargada de pasión, tembloroso de ira es- 
críbe Rosas: 

"Política: el señor Dorrego fue fusilado en Na- 
varro por los unitarios. El general Villafañe, com- 
pañero del general Quiroga, lo fue en su tránsito 
de Chile para Mendoza por los mismos. El gene- 
ral Latorre lo ha sido a lanza, después de rendido 
y preso en la cárcel de Salta, sin darle un mi- 
nuto de tiempo para que se dispusiera, lo mismo 
que el coronel Aguilera. que corrió igual suerte. 
El general Quiroga fue dercflagoen permito 


ía anterior ha llegado * 


de regreso para éste, el 16 del pasado último fe- 
brero, 18 leguas antes de llegar a Córdoba. Esta 
misma suerte corrió el coronel Santos Ortiz y 
toda la comitivá en húmero de 16, escapando solo 
el correo que venía y un ordenanza que fugaron 
entre la espesura del monte... ¡Qué tal! ¿He co- 
noctdo o no el verdadero estado de la tierra? Pero 
ni esto ha de ser bastante para los “hombres 
de las luces y de los principios”! 

Y casi en un gaárabato concluye el exabrupto: 
¡Y yo, insensato, que me metí con semejantes 
botarates: Ya lo verán ahora. El sacudimiento 
será espantoso y la sangre Argentina correra en 


. porciones”. 


Escúchese bien: esta reacción intima, descon- 
trolada, que rompe la frialdad habitual de Rosas, 
ha sido escrita En la soledad del campo, en un 
papel sin importancia que ha quedado olvidado 
entre sus documentos durante casi un siglo. ¿Pue- 
de concebirse semejante parrafada en un hom- 
bre que ha instigado ese asesinato? No es una 
declaración para publicarse ni un oficio guber- 
nativo: es un arranque violento y espontáneo, in- 
clusive inexacto, puesto.que dice que Quiroga fue 
degollado (no lo fue) y que mataron a toda la 
comitiva en número de 16 (fueron cuatro los ase- 
sinados), así como da por seguro que los ase- 
sinos fueron los unitarios (lo que no sostuvo pos- 
teriormente sino como un “slogan” formal). 


Concluyo, pues. Todo tiende a establecer la ino- 
cencta de Rosas en el episodio de Barranca Yaco 
No había motivos, ni pbliticos ni personales, pa- 
ra que Rosas instigara semejante crimen. No hu- 
bo oportunidad razonable para que pudiera ins- 
trumentarlo. No hay indicios fehacientes ni mu- 
cho menos hay pruebas. Y hay, en cambio, do- 
cumentos que prueban su íntimo repudio a este 
asesinato. No está en la idiosincrasia de Rosas 
cometer un acto comb éste ni jamás ninguno 
de sus detractores pudo áportar el menor elemen- 
to de convicción para demostrar su supuesta cul- 
pabilidad. Rosas puede ser culpable de muchas 
cosas en el curso de sus años de poder. Pero no 
es, no puede haber sido culpable del asesinato 
de Facundo Quiroga. 

Y así debe declararlo el tribunal de la Historia 
a la luz del más objetivo criterio procesal. 


ACUSACION CONTRA ESTANISLAO LOPEZ 


Pero ahora toca el turno a Estanislao López. 
El Fiscal qué va a dcusarlo empieza a exponer 
su alegato: 

Hemos oído la exposición de mi colega contra 
el Gobernador de Buenos Aíres. Y hemos escu- 
chado al Defensor pidiendo la absolución de Ro- 
sas. Mi exposición se refiere al gobernador de 
Santa Fe, brigadier general Estanislao López. Y 
en mi caso confieso que me encuentro mucho más 
cómodo que mi colega porque resultan muy cla- 
ras las circunstancias que acreditan la culpabi- 
lidad de López en el episodio de Barranca Yaco. 
Aqui no voy a hablar de presunciones sino de 
evidencias. Todo acusa a López. A la luz de las 
circunstancias que voy a exponer, no dudo que 
el fallo de la Historta se inclinará por la culpa 
bilidad del acusado. 

Porque - continúa el Fiscal--- los motivos que 
tuvo López para hacer matar a Quiroga son cla- 
ros e indudables. Motivos personales y motivos 
políticos. El Fiscal que me precedió reconocia 
que Rosas y Quiroga eran muy amigos: en el ca 
so de López, éste y Quiroga efan enemigos per- 
sonáles, de vieja daria comun rencor persistente 
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En el caso de Rosas, el Fiscal sostuvo que los in- 
tereses políticos de éste y Quiroga eran antagó- 
nicos; y el Defensor sostuvo, a su vez, que Ro- 
sas y Quiroga marchaban perfectamente de 
acuerdo. En cambio, López y Quiroga mantenían 
intereses políticos perfectamente cofírarios. De 
modo que todo estaba dado para que López tu- 
viera interés, un real interés, en la eliminación 
de Quiroga del escenario nacional. Un interés po- 
lítico y también un interés personal. Este es el 
marco de mi acusación fiscal Como se advierte, 
aquí no hay puntos oscuros sobre los cuales han 
discutido el Fiscal y el Defensor al hablar de Ro- 
sas. Todo está clarísimo. Ahora, voy a los hechos. 

Enemistad personal. Nunca simpatizaron Quí- 
roga y López. Pero la antipatía que se profesaban 
estalló en enero de 1832 —tres años antes de Ba- 
rranca Yaco—. En carta enviada a Rosas, Qui- 
roga se queja de que el gobernador de Santa Fe 
lo ha dejado solo en su campaña contra los uni- 
tarios y le anuncia que ha renunciado al mando 
de la División Auxiliar de los Andes a cuyo fren- 
te había triunfado de los restos del ejército de 
Paz en Ciudadela. El motivo, sin embargo, no era 
solamente este. Quiroga acusaba a López de ha- 
berle robado un caballo... ¿Parece pueril esto? 
Pero es que se trata del célebre caballo de Qui- 
roga, ese famoso moro llamado “El Piojo”, al 
cual consultaba el caudillo riojano cada vez que 
tenía que entrar en batalla... Ese caballo mis- 
terioso que —lo cuenta el propio Paz— era, en 
el sentir popular, el intermediario entre el Tigre 
de los Llanos y los poderes del infierno... ¡Co- 
mo para no odiar al ladrón de ese montado! 

El hecho ocurrió después de haber caído el Ge- 
neral Paz prisionero de López. El santafesino 
avanza sobre Córdoba; uno de sus oficiales le trae 
un caballo que ha quedado entre los bagajes del 
ejército unitario. Le dice que es el famoso ca- 
ballo de Quiroga que el riojano perdiera en On- 
cativo y cuya pérdida sintió tanto como la de su 
ejército. López —explicaría después a Rosas— no 
creyó que ese mancarrón —son sus propias pa- 
labras--- fuera el mentado flete y lo envió junto 
con otros caballos inservibles a pastorear en San- 
ta Fe. Entérase Quiroga del suceso cuando va 
desde San Juan a Tucumán para librar batalla 
contra Lamadrid; le da un acceso de ira y está a 
punto de abandonar su empresa militar, pero 
las ganas de derrotar a los unitarios pueden más. 
Llega a Tucumán; vence a Lamadrid en la Ciu- 
dadela y luego envía una seca renuncia a su co- 
mando. Los reales motivos de su dimisión tras- 
cienden: Rosas escribe a López para que le de- 
vuelva a Quiroga su “Piojo”. López alega las ex- 
cusas que hemos visto. Insiste Rosas y hasta el 
doctor Tomás de Anchorena escribe a Quiroga 
para que haga las paces con López. Y entonces 
Quiroga contesta a Anchorena quejándose de un 
jefe (López era teóricamente el comandante en 
jefe de los ejércitos federales) “que había hecho 
buena presa de sus bienes” y afirmando que 
“pasarán siglos de años tes que República 
Argentina produzca otra cahajlo pése. o 


Ante esta reacción, ¿parece fútil la antipatía 
de los dos prohombres del partido federal? En 
adelante, la distancia entre López y Quiroga se 
agranda. Quiroga se acerca más a Rosas para 
perjudicar al santafesino, “al gigante de los san- 
tafesinos” como lo llama irónicamente, cuando 
no lo trata de “gaucho ladrón”... Y López, por 
supuesto, le devuelve los mismos sentimientos. 
Tanto será así, que cuando llega a Santa Fe la 
noticia del asesinato del riojano en Barranca Ya- 
co, poco faltó para que el suceso se celebrara 
públicamente, como lo atestigua el general Paz, 
detenido por entonces en esas ciudad... 

Enemigos personales a muerte. Publica y noto- 
riamente. Pero claro está, una antipatía perso- 
nal, por fuerte que fuera, puede no ser un motivo 
suficiente para instigar un asesinato. Pero un 
choque de intereses políticos, sí. Y esto también 
existió entre López y Quiroga. El motivo y el es- 
cenarlo fue Córdoba. Las cosa pasaron asi: 

Cuando los gauchos de López bolearon al ge- 


neral Paz, el jefe santafesino avanza sobre el 
anarquizado y desalentado ejército unitario. To- 
ma Córdoba sin mayor esfuerzo y coloca en su 
gobierno a uno de los hermanos Reynafé, sus pro- 
tegidos. Pero sucedía que Quiroga se consideraba 
con derecho a ejercer ese protectorado que ahora 
detentaba López sobre Córdoba: años antes el 
riojano había dado dos batallas formales contra 
Paz en territorio cordobés, y dentro de la esfera 
de su influencia la provincia mediterránea era una 
pieza fundamental Recordemos que por tácito 
pacto entre los tres pronombres federales, a Ro- 
sas correspondía el dominio de Buenos Aires, a 
López el del litoral y a Quiroga el interior. El 
caudillo riojano se sintió desairado y burlado por 
la colocación de los personeros de López en el po- 
der cordobés y esto contribuyó —junto con el 
episodio del caballo robado— a exacerbar su ira 
contra el santafesino después de la batalla de la. 
Ciudadela. 

Más aún: Quiroga no'se resignó a que le birla- 
ran Córdoba. En septiembre de 1832 los amigos 
de Quiroga se levantaron revolucionariamente 
contra los Reynafé en la ciudad de Córdoba: son 
derrotados en la Punilla y resultan enjuiciados 
aunque no castigados. Nadie ignora que Quiroga 
ha visto con simpatia esta intentona de recupe- 
rar el poder. Meses más tarde, el Obispo de Cór- 
doba, que cuenta con el apoyo del caudillo rioja- 
no, se traba en conflicto con el gobernador Rey- 
nafé: éste termina expulsándolo de la provincia 


_ y el prelado se instala en La Rioja, bajo 


la ostensible protección de un gobierno 
del riñón de Quiroga... Y en mayo de 1833, tro- 
pas de la división que manda el general Ruiz 
Huidobro —intimo amigo de Quiroga, Jefe de su 
Estado Mayor en la campaña de la Ciudadela— 
salen de Rio IV para intentar una nueva revo- 
lución contra los Reynafé, invocando el nombre 
del caudillo riojano y hasta haciendo circular una 
falsa proclama de éste. Excusado es decir que 
todos estos movimientos, instigados, alentados 
o por lo menos tolerados por Quiroga, eran ata- 
ques directos contra Estanislao López, en la me- 
dida que atacaban a sus protegidos. No voy a cl- 
tar las furiosas cartas en las que López se que- 
ja ante Rosas por la conducta del tercer inte- 
grante del terceto federal. Lo concreto es que la 
disputa por Córdoba era un hecho que ensancha- 
ba permanentemente el odio reciproco. Por su- 
puesto, detrás de esta disputa se jugaba nada 
menos que la, hegemonia politica del pais, una 
vez_organizado. Nada menos que la futura Pre- 
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sidencia de la Confederación Argentina, a la que 
López ' podía aspirar por méritos de antigiiedhd 
federal y Quiroga también, por razones de poder 
en el interior del país. Cuando ocurre el asesina - 
to de Quiroga no habían pasado dos años desde 
las últimas trastadas que el Tigre de los Llanos 
había hecho a los Reynafé y a López por ele- 
vación... 


Tenemos entonces —recapitula el Fiscáal— He- 
chos personales graves y agravios políticos graves 
que convierten a Quiroga y López en enemigos. 
Como se advierte, -n este caso no existe la duda 
que indudablemente se crea en el caso de las 
relaciones entre Quiroga y Rosas. ¿Y en cuanto 
a la insirumentación misma del crimen? En el 
caso de Rosas el Tribunal de la Historia puede 
abrigar serias vacilaciones sobre las posibilidades 
que tuvo el Restaurador de poner en marcha un 
mecanismo asesino contra Quiroga; pero en el 
caso de López, no. Estaban López y los Reynáfé 
en constante comunicación. Más: en septiembre 
de 1834 — apenas a tres meses del viaje de Qui- 
roga - uno de los Reynafé mantiene largas con- 
versaciones en Santa Fe con López y su ministro 
Domingo Cullen. Largas conversaciones de las que 
nunca trascendió nada. Un año más tarde, ya 
en plena marcha el proceso de Barranca Yaco, 
Lopez se apresurará a proclamar su inocencia 
ante Rosas diciendo que recién ahora ha entendi- 
do la causa de esas entrevistas sin mayor obje- 
to; que lo que deseaba Reynafé era comprometer- 
lo... Y un hecho final: el único Reynafé que logra 
escapar lo hace por territorio santafesino; en 
momentos en que todo el pais está alerta para 
pillar a los asesinos de Quiroga, desparramados 
a los cuatro vientos después de la caida de los 
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Reynafé, uno de ellos atraviesa el sur de Córdo- 
ba, llega a Rosario y permanece alli cuatro dias. 
más o menos clandestinamente; luego el coronel 
Francisco Reynafé embarca en el puerto de Ro- 
sario en una balandra puesta a su disposición 
por el comandante de la plaza y en ella llega a 
Montevideo... ¿Pueden traber mayores eviden- 
clas? ¿Hay que agregar todavia que López inten- 
tó defender a los Reynafé frente a Rosas cuan- 
do éste expresaba que todo el país los marcaba 
como asesinos? ¿Hay que agregar que sólo aban- 
donó su defensa cuando vió que estaba compro- 
metiéndose demasiado? ¿Es necesario recordar 
que López, en plena decadencia política, visitó a 
Rosas en 1837 para pedirle clemencia por los Rey- 
nafé, próximos ya a ser fusilados? 


Creo que todo esto es bien coherente. No hace 
falta forzar los términos ni sacar con forces con- 
clusiones... Pero corresponde, en cambio, formu- 
lar una última aclaración. Mi acusación contra 
Estanislao López corre paralela y señala funda- 
mentalmente a su ministro y “alter ego” el ca- 
nario Domingo Cullen, hombre fecundo en intri- 
gas y politico de agallas. Fue a éste más que 
aquél a quien acusó la opinión pública. Cullen, 
el “letrado” del Patriarca de la Federación, era 
el promotor de toda su politica; será el que pro- 
mueva ante las fuerzas navales francesas, en 
1839, el levantamiento del bloqueo, colocando a 
su mandante en un directo enfrentamiento con 
Rosas. Fué Cullen quien en 1840 arma la Coali- 
ción del Norte contra Rosas. Y será Cullen aquel 
a quien Rosas mandará engrillar y fusilar no 
bien pise territorio bonaerense... 

Y termino esta acusación con una connotación 
fácilmente comprobable: después de Barranca Ya- 


Éste era el aspecto que tenía en el año 1931 ld posta de Sinsacate, en las proximidades dé Barranca Yaco. 
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co, López, hasta entonces un personaje relativa- 
mente independiente, capaz de sostener sus opi- 
niones y confrontarlas con Rosas, se convierte en 
un dócil instrumento de éste. Basta leer la co- 
rrespondencia entre los dos caudillos —publicada 
por Enrique Barba— para evaluar hasta qué pun- 
to el “Patriarca de la Federación” adhiere 
a las opiniones de Rosas, adelantándose 
a sus menores deseos. Pareceria que Ló- 
pez supiera que su amigo es depositario de 
un terrible secreto. Da la impresión que Rosas, 
sin necesidad de decirlo expresamente, conoce al- 
go que hace de su antiguo socio un mero sirvien- 
te... Todo esto ¿no basta para convencer al Tri- 
bunal de la Historia de la responsabilidad de Es- 
tanislao López en el crimen de Barranca Yaco?... 


DEFENSA DE LOPEZ 


Asi ha hablado el Fiscal. ¿Qué responderá el 
Defensor? ¿Cómo contestará esos cargos, aparen- 
temente ¡levantables? 

-—Reconozco que la posición de mi defendido es 
a primera vista comprometida —dice el Defen- 
sor- porque algunos hechos alegados por el Fis- 
cal son ciertos. No voy a negar, por ejemplo, que 
existia enemistad personal entre López y Quiro- 
ga; hacerlo seria negar testimonios directos e ile- 
vantables. Tamposo negaré que entre Quiroga 
y mi defendido existía un antagonismo político 
radicado en la lucha por la posesión de Córdoba. 
Pero hay que acotar algunas circunstancias a 
esas evidencias. Pues si el “climax” de la enemis- 
tad politica y personal entre López y Quiroga ocu- 
rrió en 1832/33, en 1835 la situación era bastante 
diferente. El caudillo riojano se habia resignado 
a que Córdoba quedara incluida en la zona de in- 
fuencia del santafesino; vivía en Buenos Aires 
desde un año y aparentemente sus aspiraciones 
politicas se habian apaciguado, incluso por razo- 
nes de salud. Lo que dos años atrás había sido 
una disputa grave y aguda, a fines de 1834 era 
un episodio casí olvidado. Por lo menos, no hay 
constancias que hagan creer que Quiroga o LÓ- 
pez seguian avivando el fuego de la discordia in- 
testina. 

(Sin embargo —interrumpe el Fiscal— le recuer- 
do que cuando llegó a Santa Fe la noticia del ase- 
sinato de Quiroga, poco falto para que se celebra.- 
ra públicamente, como anota Paz) 

—Es posible —retruca el Defensor— que a nivel 
popular se celebrara, por solidaridad con su go- 
bernador. Pero eso no quiere decir que la enemis- 
tad existiera con el vigor de dos años atrás. Y 
continúo. El Fiscal trajo a colación las famosas 
entrevistas de los Reynafé con López, en septiem- 
bre de 1834. Eso no prueba nada. Es notorio que 
los Reynafé eran simples personeros del gober- 
hador de Santa Fe; las entrevistas pueden haber 
tenido cualquier motivo. Y en septiembre de 1834 
ni siquiera se podia adivintar que tres meses más 
tarde Quiroga viajaria al norte. También se adu- 
ce como elemento de convicción la fuga del co- 
tonel Francisco Reynafé PROP ¿e Rosario. 
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Pueden haber ocutrido dos cosas: que el gober- 
nador López supiera de la presencia de Reynafé 
o que la ignorara. Si la ignoró, su complicidad es 
nula. Si supo que Reynafé intentaba salvarse por 
territorio bajo su jurisdicción, ello no quiere de- 
cir necesariamente que López fuera su cómplice. 
No hay que olvidar que los Reynafé eran prote- 
gidos del gobernante santafesino; que éste habia 
protestado su inocencia hasta que ya no pudo 
hacerlo más; que su sentido de la amistad y el 
honor le impedían entregar miserablemente a un 
amigo en desgracia. Es el mismo espiritu que lle- 
va a López a impetrar por la vida de los Reyna- 
fé en su viaje a Buenos Aires en 1837. 

De modo que, como se advierte, algunos de los 
hechos que el Fiscal ha descargado contra mi 
defendido pierden gran parte de su aparente 
fuerza. Y yo tengo, por mí parte, algunos argu- 
mentos para contribuir a esclarecer el juicio del 
Tríbunal de la Historia. 

Cuando Rosas escribe en 1839 a la viuda de LÓ- 
pez —carta fotografiada por Enrique Barba en 
su libro varias veces citado— el gobernante por- 
teño acusa a Cullen de haber envenenado al di- 
funto gobernador de Santa Fe. No le costaba na- 
da a Rosas agregar, entre los imaginarios cri- 
menes de Cullen, la responsabilidad de haber ins- 
tigado el asesinato de Barranca Yaco. Pero no lo 
hizo. Y Rosas era muy desbocado cuando se tra- 
taba de enemigos... Pero no lo hizo. Tampoco 
lo hicieron los Reynafé cuando fueron procesa - 
dos en Buenos Aires. Santos Pérez, que lanza su 
última acusación contra Rosas al pie del patibu- 
lo, no alude a López. Pudo hacerlo. Pero no lo 
hizo... Son muchas omisiones. Son muchos per- 
sonajes que, pudiendo haber acusado a mi defen- 
dido con los mismos argumentos con que lo ha 
hecho el Fiscal, se abstuvieron de hacerlo. Ello 
significa que no existia una sensación de culpa - 
bilidad respecto de López. , 

A esta altura de mi exposición ---sigue dicien- 
do el Defensor-- creo haber logrado una razona - 
ble duda sobre las circunstancias tan rotunda - 
mente expuestas por el Fiscal. Pero hay razones 
de orden psicológico que es necesario también 
tener en cuenta. Estanislao López no era capaz 
de mandar matar a un hombre en una embosca- 
da. Fué un hombre manso. Hasta sus enemigos 
reconocen que no se manchó con crueldades du- 
rante su largo gobierno. Cuando un golpe de 
suerte puso en sus manos la vida del general 
Paz, lo trató con consideración y lo defendió em- 
peñosamente de las pretensiones de Rosas, Que 
queria hacerlo enjuiciar y probablemente fusilar: 
sólo lo entregó al Restaurador cuando tuvo la se- 
guridad de que su prisionero no seria ajusticiado. 
López fue un guerrero y se mezcló en una políti- 
ca turbulenta y a veces sanguinaria. Pero en lo 
que de él dependió, no perpetró crimenes politi- 
cos, ni directa ni indirectamente. Preveo que se 
objetará el recuerdo de la degollada cabeza de 
Pancho Ramírez. Respondo: en primer lugar, ese 
desdichado episodio ocurrió quince años antes de 
la época de que hablamos. Y quince años cambian 
mucho a los hombres. En segundo lugar, no fue 
López el que hizo degollar a Pancho Ramirez; a 
él le remitieron la cabeza del Supremo Entrerria- 
no como un macabro obsequio, para acreditar su 
muerte. Y López cometió la debilidad de hacerla 
exhibir públicamente, para difundir la noticia de 
manera fehaciente. Un sólo episodio de barbarie 
en veinte años de vida pública en tiempos signa- 
dos por la sangre y la violencia, no autorizan a 
marginar toda una vida ejemplar en este aspecto 


| 


Se ha hablado de Cullen. Indudablemente este, 
personaje tenía todas las cararcterísticas del in- 
trigante. Pero sirvió con lealtad a López. Todos 
los argumentos que he formulado para defender 
a López sirven también para cohonestar la ino- 
cencia de su ministro. ¿Cabe la posibilidad de que 
Cullen, por las suyas, haya planeado con los Rey- 


| rafé el asesinato de Quiroga? Es posible. Pero yo 


defiendo a Estanislao López y en ese caso mi de- 
tendido puede haber pecado de ignorancia pero 
no de culpabilidad. 


En suma: los argumentos del Fiscal, situados 
en su verdadero contexto histórico y psicológico, 
pierden gran parte de su aparente fuerza. Y he 
presentado otros hechos que contribuyen a hacer 
muy dudosa la responsabilidad de López. En úl- 
tima instancia, existe una duda muy razonable 


| No hay pruebas concretas. Las supuestas eviden- 


clas no son irrefutables. Y en caso de duda, ya 
se sabe, hay que estar a favor del reo. Así debe 


| resolverlo el Tribunal de la Historia. 


Han terminado las acusaciones y las defensas. 
Los cargos y descargos se han formulado. Juan 
Manuel de Rosas y Estanislao López esperan el 
juicio de la Historia. Y el Tribunal de la Historia 


| dicta sentencias. Hélas aquí: 


FALLO DEL TRIBUNAL DE LA HISTORIA 


VISTO: la causa seguida contra el ex gobernador 
de la provincia de Buenos Aires y Encargado de las 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, 
general don Juan Manuel de Rosas, por supuesta 


| Porticipación en el asesinato cometido en la persona 


del brigadier general don Juan Facundo Quiroga 
en el lugar denominado Barranca Yaco, de la Pro- 


vincia de Córdoba, perpetrado el 16 de febrero 
de 1835, y 


CONSIDERANDO: Que no está demostrado que ha- 
yan existido motivos determinantes para que el 
imputado fuera instigador de ese crimen; 

Que no existen razones para creer que el impu- 
todo haya dispuesto de los medios materiales aptos 
pora instrumentar dicho asesinato; 

Que aparece probadá la redcción íntima del 
imputado frente a la noticia del luctuoso hecho, lo 
que vinculado a la cordial amistad existente entre 
Rosas y el occiso permiten descartar la participa- 
ción del primero en el suceso de Barranca Yaco; 

Que ni los ejecutores materiales del asesinato de 
Quiroga ni los historiadores que analizaron poste- 
riormente las circunstancias del mismo han aporta- 
do pruebas convincentes en el sentido expuesto por 
el señor Fiscal, por ello 


Absolviendo al imputado don Juan Manuel 
de Rosas de toda responsabilidad o participa- 
tión, directa o indirecta, en el asesinato del 
brigadier general don Juan Facundo Quiroga 


perpetrado en el lugar y fecha” antes cio- 
nados, 219 ItIzE ES e 


VISTO: la causa seguida por el mismo motivo des- 
cripto en el anterior contra el ex gobernador de 
la provincia de Santa Fe, brigadier general don Es- 
tanislao López, y 

CONSIDERANDO: Que resulta probada la ene- 
mistad personal existente entre el occiso y el impu- 
tado a raíz del robo de un caballo atribuido al 
segundo y agravada por diversas circunstancias; 

Que es de pública notoriédad la vinculación amis- 
tosa y política mantenida por el imputado con los 
ejecutores materiales del crimen, hermanos Reynafé; 

Que ha quedado asimismo probado el antagonis- 
mo político suscitado entre el imputado y el occiso 
con motivo de la disputa por el dominio de la pro- 


_vincia de Córdoba, que estalló en 1832 y tuvo deri- 


vaciones posteriores; 


Que de igual modo resulta acreditada la 'exis- 
tencia de varias entrevistas entre el imputado y su 
ministro don Domingo Cullen con algunos de los 
ejecutores materiales del asesinato de Barranca Yaco, 
cinco meses antes del hecho; P 


Que la defensa no ha negado la circunstancia 
—altamente sospechosa— de que el coronel Fran- 
cisco Reynafé, implicado en el hecho investigado, 
haya fugado del país pasando por territorio sujeto 
a la jurisdicción civil y militar del imputado; 

Que el asesinato de Quiroga fue festejado casi 
públicamente en Santa Fe como un triunto personal 
de su gobernador; 


Que, no obstante estas evidencias, faltan las prue- 
bas concretas e irrefragables que son imprescindi- 
bles para dictar un fallo condenatorio con absoluta 
convicción, 


, 


Sobreseyendo provisionalmente al ex gober- 
nador de Santa Fe brigadier general don Esta- 
nislao López por el asesinato del brigadier ge- 
neral don Juan Facundo Quiroga, hasta que 
nuevos y más decisivos elementos de juicio per- 
mitan una resolución definitiva. 


UN INGLES 
EN El 
y 
TIEMPOS DE 
MIVADAVIA 


Por Carmen Nidia Estévez 


El desconocido itinerario de un 
caballero inglés 
que residió dos años en La Rioja 


desde..18260 gle 


O. FRENCH, Esq. partió en abril de 
J 1826 desde Buenos Aires a La Rioja 

con objeto de dirigir unos trabajos 
mineros para la Compañía de Minas de Fa- 
matina, originariamente formada con capita- 
les porteños y riojanos, en la que intervinie- 
ron luego inversores ingleses. Lo que sigue 
son fragmentos de las notas de viaje tomadas 
durante su permanencia en el interior, perma- 
nencia que se extendió a lo largo de dos años, 
en los cuales realizó varios recorridos por las 
regiones que describe. 


Es notable pensar que buena parte de los 
trabajos escritos en la época colonial y e 
la de la organización nacional que se refieren 
a nuestras costumbres, topografía y geogra- 
fía económica, se deben a la pluma de viaje- 
ros extranjeros. Es quizás por eso que aún 
hoy día ejerzan una atracción especial sobre 
el lector: sus narraciones, a veces sagaces, a 
veces ingenuas, están plenas del interés que 
pone lo extraño en los ojos del viajero. Ellos 
vieron lo mejor y lo peor de nuestro país, 
alabaron lo bello y criticaron -lo desagrada- 
ble con igual imparcialidad. En este caso par- 
ticular, el caballero French nos ha dejado la' 
única descripción de La Rioja de la que se - 
tenga noticia, en el período comprendido den- 
tro de la primera mitad del siglo pasado. Si 
a esto agregamos que el original está escrito 
en inglés y que hay un único ejemplar en el 
país, incluído en el acervo bibliográfico de la 
Biblioteca Nacional, sumamos al mérito his- 
tórico de esta obra su indudable curiosidad. 


Si bien este relato abarca un período de 
1828-1828, fue publicado varios años más tar- 
de, ya que adjunto a él se encuentra una des- 
cripción del viaje realizado por el Capitán 
Gosselman, de la Marina Sueca, en 1837, de 
Córdoba a Mendoza. Cabe suponer que la pu- 
blicación data de alrededor de 1840, pues el 
mapa que acompaña las notas de ambos: via- 
jeros está fechado en 1839, aunque no hay 
mayor seguridad, dado que el ejemplar exis- 
tente en la Biblioteca Nacional no tiene fe- 
cha de impresión. 


Tanto el presente relato de French, como 
el del Capitán ¡Andrews (Viaje de- Buenos Ai- 


UN INGLES 
EN El 
FAMATINA, 


Mapu levantado por French, ave figura en su libro 

"On the Province of La Rioja”. Obsérvese la exac- 

titud del plano en la zona de Fámatina, donde el 
autor vivió entre 1826 y 1828. 


res a Potosí y Arica), el libro de John Miers 
(Travel in Chile and La Plata) y el de los 
hermanos Robertson fueron consecuencia del 
extraordinario interés despertado en Ingla- 
terra por las riquezas mineras existentes en 
Sud América. En 1824-25 los más importan- 
tes periódicos londinenses exaltaban las enor- 
mes riquezas naturales de Hispanoamérica, 
inexplotadas hasta ese entonces. Surgen de la 
noche a la mañana, producto de una fiebre 
especulativa, compañías mineras, agrícolas, 
de edificación, que con la ayuda de incautos 
inversores iban a llevar la civilización a Amé 
rica del Sur, a cambio de sus ingentes rique- 
zas. En todo este mar de propaganda se aho- 
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garon numerosos pequeños ahorristas mien- 


_tras los especuladores recogían ganancias fa- 


bulosas de esas sociedades que casi nunca se 


- concretaron. 


' plotación de minas fue cayendo lentamente 


Al mistno tiempo que esto ocurría en las 
islas británicas, en nuestro país se vivía si- 
milar entusiasmo por la existencia de posi- 
bles yacimientos auríferos en los lugares más 
inverosímiles. Toda la zona donde hubiera 
una sierra, cerro o montaña era una posible 
fuente de riquezas minerales; se compraban 
y vendían tierras con la misma facilidad con 
que se compraban y vendían acciones. Pero 
la naturaleza no entregó sus minerales a los 
hombres, salvo en muy contadas ocasiones; y 
a los pocos años, la fiebre colectiva de la ex- 


en el olvido. Sólo quedaron como recuerdo de 
tal época esas descripciones amenas de nues- 


. tro país debidas a la pluma de los expertos 


extranjeros que venían a cerciorarse cuanto 
había de verdad en la posible extracción de 
fabulosas cantidades de metales preciosos. 


Hoy día podemos reconstruir con fidelidad la 
organización económica y social de las pro- 
vincias en esa época gracias a la previsión 
de la Royal Geographic Society que publicó 
y dio a conocer mapas y notas de viajes, que 
indudablemente resultaron interesantes al pú- 


blico inglés porque ponían al descubierto re- 


giones casi desconocidas hasta ese entonces. 


En este casó es notable la exactitud del 
mapa que se incluye junto al artículo de J. O. 
French especialmente si consideramos que 
data de 1839. En él están indicadas las rutas 
seguidas por el autor, por el Capitán Gossel- 
man, que viajó de Córdoba a Mendoza por 
una zona que no había aparecido hasta ese 
entonces en ningún mapa, y por el teniente 
Hibbert, que se dirigió de San Juan a las 
sierras cordobesas, en 1821, siendo la primera 


- vez que un inglés cruzó esas pampas. 


Si bien esta transcripción del relato de 
French es fragmentaria, se ha tratado de 
respetar el original con toda exactitud. Se 
han tomado los parágrafos que mencionan 
parajes que no habían sido Eosal sta 


ese entonces o los que nombran a personas 
que ocuparon lugares importantes en nues- 
tra historia nacional, dejando de lado las no- 
tas demasiado técnicas y científicas. No hay 
que olvidar que el autor era un experto en 
mineralogía, y su escrito es, en cierta forma, 
un tratado sobre las formaciones geológicas 
de los distintos suelos que tuvo ocasión de 
observar. 2% 


La obra narra el itinerario que siguió 
French desde la ciudad de Córdoba hasta la 
de La Rioja, y luego a Famatina (atrave- 
sando la sierra de Velasco) cruzando grandes 
extensiones semidesérticas donde las postas 
eran paradas obligadas para obtener agua y 
caballos. Recordemos que corría el mes de 
abril de 1826, cuando en los bosques de La 
Ciénaga se encuentra el viajero inglés con 
dos diputados que se dirigían a Buenos Ai- 
res, haciendo el trayecto a caballo. Sin duda 
se trataba de Eusebio Gregorio Ruzo y José 
Patricio del Moral, ya que éstos presentan 
sus poderes como diputados por La Rioja an- 
te el Congreso Constituyente el 16 de mayo. 
Cabe acotar que Patricio del Moral fue go- 
bernador de esa provincia, posteriormente, 
desde setiembre de 1827 a julio de 1829. 


El estudio del Nevado de Famatina ocupa 
buena parte de las notas del autor, que deta- 
lla las distintas características de los cerros 
que lo componen: Ciénaga, Negro, Morado, 
Mejicana, Valletos, Tigre, Rosario, caracteri- 
zándolos por la presencia de la puna, que atri. 
buye a emanaciones sulfurosas y de otros 
gases. Su cálculo de la altura del cerro en 
12.000 pies (casi 4.000 mts.) se aleja bastan- 
te de la realidad ya que el Nevado alcanza 
los 6.800 mts. 


French finaliza sus notas con un comen- 
tario sobre la condiciones climatéricas y to- 
pográficas de la región, y con una lista de 
las postas existentes entre las ciudades de 
La Rioja y Córdoba. Pero no son esas des- 
cripciones lo que hacen fascinante su relato, 
sino sus observaciones sobre lo mutable: po- 
blados, personas, sociedad. que se vislumbian 
tal cual eran hace va más de un siglo al leer 
sus apuntes. 


oar: 91 


UN INGLES 
EN El 
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EN LA PROVINCIA DE LA RIOJA 
por J. O. French, Esq. 
traducción: C. N. Estévez 
(fragmentos) 


La ciudad de Córdoba, situada en latitud 
31% 26' 14” Sur, está a 172 leguas de 
posta de Buenos Aires, estando las 30 
leguas finales diversificadas pbr una suce- 
sión de bosques y parques, que tienen una 
apariencia pintoresca y agradable, ofrecien- 
do un contraste notable con la monotonía in- 
dómita de las Pampas de Buenos Aires. 


A 26 3 leguas de Córdoba el camino as- 
ciende alrededor de 200 pies, en cuya cum- 
bre se abre paso por medio de montes bajos 
y malezas, y penetrando por acantílados blan- 
cos y amarillentos, desciende súbitamente y 
aparece ante la vista el curso amplio y bajo 
del Río Primero, que rodea la ciudad. El río 
tiene aquí de 100 a 150 yardas de ancho y 
es vadeable, salvo durante las inuhdaciones. 
De éstas, una muy destacable ocurrió en abril 
de 1828. Las aguas se precipitaron desde las 
montañas con estruendos que se oyeron en 
la ciudad a varias millas de distancia; la ciu- 
dad estuvo en inminente peligro de destruc- 
ción y pudo haber sido arrasada, si el río 
oportunamente no hubiera seguido su curso 
natural en la margen derecha. Inundó la zo- 
na en sesenta millas al sur, destruyendo to- 
dos los jardines y cercados de los alrededores 
de la ciudad, cubriéndolos con un nuevo es- 


trato de arena. Yo estaba entonces en cami. . 


no a la ciudad procedente de Buenos Aires, 
y viajé con las aguas hasta los flancos de mis 
caballos. Se podían ver en cualquier dirección 
las osamentas de vizcachas ahogadas flotan- 
do en las aguas, durante leguas. 

Córdoba es una ciudad limpia, con amplias 
calles sin pavimentar y casas pulcras de la 
habitual construcción hispánica. Los edificios 
principales, la catedral e iglesias, poseen po- 


cos méritos arquitectóniqos: gle 


El clima es intermedio entre la humedad 
extrema de Buenos Aires y la gran sequedad 
uniforme de la provincia limítrofe de Lá Rio- 
ja. Es notable por su frescura y belleza en los 
meses de primavera y otoño; entonces la 


frescura vigorizahte del aire hace delicioso al 
viajero estacional un día de galope y un vi- - 


vaque nocturno en las sierras con la silla de 


E 


montar y los aperos como catre y con el cie- » 


lo estrellado, cuya brillantez no se supera en 


parte alguna, como dosel. En verano el ca. . 


lor es más soportable en 
sa de la provincia que en la ciudad, la que se 
encuentra construida, como dicen tos nativos, 
en un “pozo”. En la temporada el aire es se- 
co e intensamente bochornoso, siñ una bri- 
sa que lo perturbe; por otra parte, al acer- 
carse el invierno, las corrientes de aire frio 
algunas veces hacen bajar el termómetro 36 
grados en pocas horas. Como en Buenos Ai- 
res, ocurren frecuentemente terribles tormen- 
tas eléctricas, que han dañado más o menos 
a la mayoría de los edificios públicos, inclu- 
yendo la catedral. El terreno de la provincia 
de Córdoba, generalmente es gredoso, y no 
es apto para el cultivo arable sin irrigación. 


la parte montaño- . 


didas iS 


Se obtiene, en consecuencia, muy poco trigo; 


y la reducida provisión requerida pará el con- 
sumo de las clases privilegiadas se importa 
de San Juan. Las clases inferiores se alimen- 
tan de carne, maíz, obtenido principalmente 
de los valles de la montaña, calabazas, camo- 
tes (butatas) y frutas. Abunda el ganado va- 
cuno, las ovejas y las cabras, y el mercado 
está adecuadamente provisto con todos los ti- 
pos de aves de corral común y una variedad 
de aves, liebres y perdices, y ocasionalmente 
con pequeñas especies de venado casi del ta- 
maño de liebres grandes, que se encuentran 
en los bosques cercanos a la meseta más 
allá de la ciudad. Las frutas comunes son las 
manzanas, cerezas, higos, duraznos, uvas, me- 


.lones, granadas, etc., todas ellas en abun-. 
dancia. Sin embargo, la uva no se cultiva pa- ' 


ra vendimia, el vino utilizado se importa de 
Mendoza, San Juan y La Rioja. El “schinus 
inolle” de Molina se encuentra en las monta-, 
ñas logrando crecer hasta el tamaño de man- 
Zanos enormes, y de sus granos se elabora. 
una bebida fermentada, o sea la chicha. 

Saliendo de Córdoba para La Rioja, la ruta | 
en algunos tramos es la .carretera al Perú. ! 
que costea la base de la cadena oriental de 
las sierras de Córdoba, y atraviesa una zo-. 
na ondulante diversificada con bosques pin- 
torescos. 


En la EstuimridNos Algarrobos nos prepa: 


Valle que conduce a la Quebrada de La Rioja: por 
oquí anduvo French viajando hacia el valle Famo- 
tina. Actualmente está cubierto en parte por el es- 
pejo de agua del Dique Los Sauces. 


ramos a cruzar las grandes salinas, lo cual 
no era una bagatela considerando que no te- 
níamos nada más que un solo carruaje; que 
además era el primer vehículo de cuatro rue- 
das que intentaba cruzar, por primera vez, 
las Salinas: se prepararon alrededor de se- 
tenta caballos para el servicio; se mató un 
buey y se cortó para “charque”, así denomi- 
nado cuando se seca para su uso, colgándose 
al sol, grandes pedazos enlazados a los árbo- 
les, y que tienen la apariencia de muchas ro- 
pas colgadas para secar; también fue nece- 
sario hacer una provisión de agua para el 
viaje; todo esto nos demoró medio día y la 
totalidad de otro. La familia que residía en 
esta estancia, como es habitual en las locali- 
dades remotas de las provincias norteñas, es- 
taba vestida con ponchos y otros artículos de 
una condición confortable en la vida rural. 
Nos ofrecieron algunas conservas hechas de 
la fruta de la “opuntia tuna” y otros dulces 
para el viaje. El estanciero mismo, con el cual 
pasamos una tarde, había perdido muy poco 
de su sangre española con la cruza con el in- 
dio y era un anciano simpático. El nos iba a 
acompañar en la presente ocasión con un in- 
dio que sería nuestro guía a través de la re- 
gr0n escasamente A ADIDIEUa: 

Por la tarde llegamos a una choza india so- 
litaria, en la frontera con las Salinas. La po- 
breza y la privación tran hechos comunes pa- 
ra los habitantes de esta vivienda solitaria; 
un indio, su esposa y un muchacho de alrede- 
dor de doce años de edad. “Aquí apenas po- 
demos conseguir carne para nosotros”, fue 
la respuesta a nuestra solicitud de alimentos.* 

Los despojos desventurados de las tribus 
indias todavía existentes en La Rioja viven 
principalmente de las vainas de la algarroba, 
que se machacan en una pasta que ellos de- 
nominan “patay”. Los indios elaboran tam- 
bién una chicha fermentándola con agua, una 
bebida lo suficientemente agradable para los 
que están acostumbrados a ella. Ellos difícil- 
mente prueban otro alimento animal, aparte 
de los que puedan obtener de la caza, carne 
de la vicuña o el guanaco. La familia india de 
esta choza había aprendido completamente el 
arte de la paciencia, eran corteses, respetuo- 
sos y serviciales. Pernoctamos aquí, prepa- 
rándonos para cruzar el Desierto de Sal o la 
gran Salina, bajo la dirección de nuestro guía 
indio. 

Viajar en un vehículo a ¡Eravén de tales re- 
giones es una tarea difícil; corrimos el grave 
riesgo de su destrucción, En los cajas de 
La Ciénaga Lo ; 
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de malezas, raíces y tocones con el riesgo fre- 
cuente de volcar o destruir la diligencia. Con 
bastante frecuencia tuvimos que desmontar- 
nos y cortar árboles para poder abrirnos pa- 
so entre los bosques. Aun en esas circunstan- 
cias el paisaje era animado, los insensatos 
peones se alegraban cuando reanudábamos la 
marcha, ocupándose aparentemente mucho 
menos por la gente dentro del carruaje que 
por el deseo de llegar rápidamente. En estos 
bosques nos encontramos con dos diputados 
de La Rioja que viajaban a caballo, en cami.- 
no a unirse al Congreso de Buenos Aires, y 
yo no pude evitar envidiarlos porque viaja- 
ban en un medio más seguro a través de estos 
despoblados. Las culebras, algunas de ellas 
venenosas, se encuentran en estas regiones; 
en particular. una víbora pequeña negra de 
alrededor de 9 pulgadas de longitud, llama- 
da “aspa” por los nativos, es considerada 
mortal. Son numerosos los pumas en los Lla- 
nos y son destructivos para los rebaños de 
cabras; se encuentra también el jaguar, pe- 
ro aquí y en las montañas de Córdoba es de 
un tamaño muy inferior a los que se encuen- 
tran en las provincias más meridionales. 


Al aproximarnos al pueblo de La Rioja, la 
llanura asciende apenas ligeramente de tan- 
to en tanto, los bosques alternan con espacios 
más abiertos, cubiertos con despojos graníti- 
cos o sieníticos, y rociados con los bajos ma- 
torrales negros de los espinosos arbustos. A 
medida que pasábamos, nos encontramos con 
una partida de riojanos con su jefe, un ofi- 
cial militar empeñado en obtener una ruta 
más directa a través de los bosques; la caí- 
da de los árboles y su despejo constituía toda 
la dia did 

Al Atrár en un pasaje cultivado que ro- 
dea al pueblo, el viajero se ve de improviso 
entre tierras verdes y vastas, jardines y sem- 
brados. Plantaciones de alfalfa, de trébol, de 


viñas. nara dit ¡sas US Sougler lozana- 
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| mente y cercados con setos vivos, presentan 
un contraste asombroso con la rusticidad de 
las llanuras vecinas, y las colinas estériles y 
los elevados declives y mesetas de las mon- 
tañas de La Rioja, nproximadamente tres le- 


. guas más allá. La rica vegetación en los al- 
: rededores del pueblo es el resultado de la . 
_ irrigación mediante acequias o canales, de un 
: arroyo considerable de la montaña, que sur- 


ge de los montes de La Rioja, cerca de uno de 
los pocos pasos que pueden cruzarse y situado 
inmediatamente opuesto, al oeste del pueblo. 
Se elaboran aquí anualmente alrededor de 
7.000 barriles de vino, de 10 galones cada uno, 
y 100 de coñac; se cultiva una pequeña can- 
tidad de algodón y maíz; no se cultiva trigo, 
pero se siembra un poco de cebada para ali. 
mento del ganado va . u y caballar. Sin em- 
bargo, sólo unos pocu» caballos de montar, y 
vacas para ordeñar, pueden subsistir en los 
alrededores, debido a la falta de suficientes 
ceampcs de pastoreo. El ganado vacuno de 
consumo se compra principalmente del de- 
purtamento de Los Llanos, donde se adquie- 
re anualmente alrededor de 16.000 cabezas. 

El pueblo de La Rioja consiste en una pla- 
a, de cuyas esquinas nacen calles, que, como 
de costumbre, siguen la línea de un costado 
de la plaza, se cortan en ángulos rectos con 
otras calles; el adobe es el material princi- 
palmente utilizado en la construcción. Este 
material, muy apropiado para el clima, sin 
embargo, está tan cargado con materia sali- 
na y nitrato, que salvo que se elimine la sal 
mediante el lavado de la tierra con que se 
construye, los cimientos del edificio, si la 
obra se realiza lentamente, pueden desmoro- 
narse antes de que se complete la super-es- 
tructura. 

Muchas de las cusas ocupan amplios lugares, 
incluyendo plantaciones de naranjas y jardi- 
nes, existiendo un jardín muy lindo en los 
suburbios, perteneciente a la familia San Ro- 
mán. El pueblo no posee edificio algunu de 
pretensiones, aunque las casas principales son 
considerables, algunas de ellas bien construí- 
das, Tcdas están compuestas de planta baja, 
con ventanas sin vidrios. Los establecimien- 
tos eclesiásticos, de los cuales San Francisco 
Solano fue fundador principal, estaban próxi.- 
mos a derrumbarse cuando yo estuve allí; 
la iglesia parroquial de San Nicolás en la pla- 
za pública era algo mejor que un gran gra- 
nero; los conventos carecían casi totalmente 
de sus viejos ocupantes, y la propiedad, per- 
teneciente a ellos, estaba a punto de traspa- 
sarse o venderse. 


La población total 0 eKcsdip Je a 


4.000 personas. 


El asiento de La Rioja, que fue fundado en 
1593, por Ramírez, fue originalmente el de 
un pueblo indio; existe la tradición de que an- 
te la llegada de los españoles, los indios edi- 
ficaron un dique o trinchera en las montañas, 
para detener la corriente descendente, con el 
fin de lanzar las aguas retenidas sobre los in- 
vasores de su país. Los restos de este: dique 
(calicanto) todavía están en su sitio; pero yo 
prefiero suponer que fue construido para re- 
tener las aguas con fines de irrigación. 

Al norte del pueblo, y distrito de La Rioja, 
paralelo a las montañas, está el distrito de 
La Costa, donde por irrigación se cosechan 
alrededor de 2.300 funegas de trigo por año, 
y casi una cantidad similar de maíz. Este 
distrito se extiende al norte a lo largo de las 
montañas de La Rioja hasta Catamarca, y 
con el de la capital, y la zona al sur a lo lar- 
go de estas montañas hasta Los Llanos, cons- 
tituyen uno de los cuatro departamentos de 
la provincia el de Arauco, que está limitado 
al ceste por las montañas de La Rioja; al es- 
te por los grandes llanos desiertos y Trave- 
sía; y al sur por el departamento de Los Lla- 
nos, incluyendo una parte de Travesía; y al 
norte por Catamarca. 


o el paso a través de esta sierra, sigue el cur- 
so de un torrente montañoso. La distancia a 
las montañas es de alrededor de 3 leguas. A 
medida que uno se aproxima, el suelo es ca- 
da vez más arenoso; pero la vegetación a lo 
largo de las laderas y en la vencindad del to- 
rrente es exuberante, e incluye una varie- 
dad de cactus con flores hermosas —carmesí, 
blancas, amarillas pálidas y rosadas— y la 
flor del aire, flotando desde las ramas de los 
grandes árboles. 


Nosotros pudimos observar las ruinas de 
un fuerte antiguo, levantado por los primeros 
colonos como seguridad contra los indios. 

Poco después llegamos a la parte más peli- 
grosa del camino, llamada “Las Cuestas”. que 
se expresa que es más difícil de transitar que 
los pasos de la gran Cordillera. Cerca del pi- 
co, y sobre la falda de una de estas empina- 
das cuestas, que pasamos con nuestras mulas 
con considerable dificultad, se encuentra un 
inmenso bloque de granito oscuro, ahuecado 
por agentes naturales, llamado “la casa de 
piedra”, que sirve para refugio de los viaje- 
ros. El hueco formando el aposento es de al. 
rededor de 10 pies de altura, el suelo tiene 
cerca de 12 pies cuadrados; hay dos grandes 
aberturas, una enla párte oriental, la otra 
en la occidental! La Toda parecéeomo s1 fue- 
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ra a caerse de la pequeña plataforma inclina- 
da sobre la cual se mantiene al abismo más 
abajo; no obstante esto, es muy segura. Su 
forma externa es casi la de un cubo algo irre- 
. gularmente truncado y redondo en los án- 
gulos. 

El camino a través del valle de Famatina 
corre casi en una línea directa desde el Pa- 
so o Quebrada hasta el pueblito de Nonogas- 
ta, a 7 leguas de distancia; otra rama de él 
se dirige en una dirección más al norte hasta 
que alcanza una cadena importante de mon- 
tañas bajas, casi paralelas, y a casi 3 leguas 
de distancia de las escarpadas montañas de 
Famatina. Esta ruta termina en Chilecito, el 
asiento de minas, situado en el borde oeste de 
estas colinas bajas, a alrededor de 4 leguas 
de Nonogasta. 

Vichigasta es una aldea india al lado de 
la cadena de Famatina; y la zona, por 6 le- 
guas al norte de esto, se encuentra cubierta 
por pedregales ligeramente rocosos hasta lle- 
gar a la aldea de Nonogasta, donde a cpnse- 
cuencia de las facilidades de irrigación la ve- 
getación vuelve a mejorar. Aquí el primer 
detalle que capta la atención del viajero, si 
él llega en la temporada apropiada, como yo 
lo hice, es un brillante seto de rosas de 165 pies 
de altura y 250 yardas de longitud. Este se- 
to, que linda con un viñedo, y el camino que 
forma la entrada sur al pueblo, está cubier- 
to con una prodigalidad de magníficas flores 
en la forma de un jardín de rosas comunes, 
y resulta un objeto encantador, especialmen- 
te a uno que llega de la soledad que yo des- 
cribí. Las viñas progresan considerablemente, 
v 3 ó 4 establecimientos bodegueros estaban 
en plena actividad cuando yo permanecí allí. 

En un espacio abierto en los alrededores 
se puede apreciar elsolar de una vieja esta- 
ción indígena; con un terraplén puntiagudo 
truncado cónico, sobrg el cual, dice la tradi- 
ción, se erigió la pesada al acique. El 


río que fertiliza los alrededores de Nonogas- 
ta nace cerca de Sañogasta, otra aldea en 
el flanco de la cadena de Famatina, rodeada 
al sur y al oeste por hermosos bosques. Los 
minerales auríferos, obtenidos del Cerro Mo- 
rado de la cadena de Famatina, se trituran 
y amalgaman en un trapiche y molino, accio- 
nado por el manantial montañoso. Estos mi- 
nerales son de la mina de Don Ramón Doria 
Dávila, que reside aquí en una vivienda pul- 
cra y apropiada, situada convenientemente y 
que supera en estilo al gusto ordinario del 
país. En los bosques exuberantes y pintores- 
cos de estos alrededores florece una especie 
de árbol de ciruelas, cuyo fruto es llamado 
“guinda” por los nativos. El durazno florece : 
en todas partes, silvestre o cultivado. Un ár- 
bol llamado “bisco”, también abunda, cuya . 
madera es de mucho peso y dureza, y en apa- : 
riencia se asemeja mucho al rosal del Bra- 


- sil; pueden obtenerse planchas de 20 pies de 


longitud por 3 pies de ancho. Un hermano de 
Don Ramón Doria Dávila utilizó esa hermosa 
madera para realizar muebles para el hogar, 
bajo la supervisión de su carpintero inglés, 
durante mi permanencia en Nonogasta ; el 
mismo individuo, cuando yo abandoné el lu- 
gar, estaba construyendo para él la primera 
bomba hidráulica que se veía en el lugar. El 
modo de obtener aguas de las minas es me- 
diante cubos de cuero; un recurso misera- 
ble, cuya ineficacia ha provocado el abando- 
no de varias minas de reputado valor. 

En los alrededores de Chilecito, tanto al 
oeste como al este de la cadena de montes 
menores, aparecen enormes trechos cubiertos 
con pedregales graníticos y sieníticos, varia- 
dos únicamente en los alrededores de arro- 
yuelos y torrentes desde las montañas, por 
capas de arena, y zonas de terreno vegetal, 
que producen leguminosas, mirtosas y grupos 
de laurel y muchas variedades hermosas y 
gráciles. En estas zonas se encuentran las vi- 
llas y aldeas de Chilecito, San Miguel y An- 
guinán, Los Sarmientos y Malligasta. En los 
alrededores de todos estos pueblos, cada te- 
rreno que puede irrigarse florece con ricos 
viñedos y trébol, o con jardines en los cua- 
les abundan los higueros, los durazneros, los 
nogales y los olivos. 

Diez o doce leguas al norte de Chilecito co- 
mienzan las cabañas o pueblos de Famatina, 
así denominados y distribuidos en lugares 
románticos, en los valles entre las bajas co- 
linas, en la base de la gran cadena montaño- 
sa. Los pueblos más al norte son indios, el res- 
to criollo.oEllos sestán casi siempre ocultos 
por Hapias verdes; (porros, viñedos, higueras, 


durazneros y naranjos. Desde las acequias se 
irrigan los campos de maíz y trébol, de estos 
últimos se producen varias cosechas por tem- 
porada. El maíz no se utiliza para pan, pero 
se hierven las espigas, constituyendo el pla- 
to denominado “choclo” por los nativos. La 
calabaza confitera aquí es grande y justa- 
mente estimada por su fina calidad; se pro- 
ducen a la perfección guisantes; alcachofas, 
coliflores y repollos prosperan, y se están 
realizando esfuerzos exitosos para el cultivo 
de la papa, cuya pequeña raíz se encuentra 
salvaje en las montañas de Famatina. La 
verdura se destaca en los lugares irrigados 
de estos valles; sin embargo hay comparati- 
vamente pocas plantaciones en su superficie. 

Las partes habitables de este valle fueron 
en su oportunidad la residencia de una raza 
pacifista de aborígenes cuya principal ocupa- 
ción consistía en la caza y en la recolección 
para la subsistencia del fruto de la algarro- 
ba. cuya cosecha y recolección duraba de 2 a 
3 meses en cada verano. Parece, en la medi- 
da que la tradición aporta conocimientos so- 
bre sus condiciones de vida, que han vivido 
en patriarcal simplicidad. Igualmente incul- 
tos y supersticiosog como las tribus de los 
indios pampas, los habitantes originarios de 
estos valles de Los Andes, que debieron ha- 
ber constituído una considerable tribu o na- 
ción, parecen destacarse por la falta total de 
ferocidad de carácter; sus descendientes, aun 
en estas épocas, después de muchos años de 
dominio, presentan muchos puntos de interés 
y admiración; ellos son simples, sobrios y vir- 
tuosos en sus costumbres; y aquí es bien co- 
nocido el espíritu más benevolente y pacífico 
de los indios en relación con los criollos. El 
indio que se compromete a seguir como guía 
o peón, o aun como trabajador de viñedos, 
es un empleado más estable y diligente que 
el peón criollo, aunque, cuando habita con su 
propia gente, al no ocuparse en la caza, es 
un ser indolente. Como guía, posee fidelidad, 
paciencia, actividad y resistencia. Entre su 
gente, sus festejos, si así pueden designarse 
a sus simples distracciones, nunca están 
acompañados por las brutalidades tan carac- 
terísticas de los criollos de aquí, como la de 
los indios del sur. La embriaguez, entre es- 
tos indios, cuando ocurre, nunca está marca- 
da por excesos brutales; sus querellas no son 
nunca sanguinarias, como la de los criollos, 
de los cuales se dice, y según mi criterio pue- 
de creerse, que la mezcla de los indios y mu- 
latos produce una disposición más cruel y 


vengativa que cualquier otra: l 
Los indios de dales e É me- 


diana estatura, su cutis varía entre el oliva 
oscuro y el cobre, frecuentemente una fusión 
de ambos; cabello negro, fuerte, erecto, lar- 
go y exuberante; dientes fuertes, blancos y 
regulares; ojos muy oscuros y en momentos 
de excitación brillantes y expresivos; los pó- 
mulos son más bien elevados. Las mujeres 
tienen un tórax amplio, pechos salientes, 
miembros redondos y rara vez son delgadas. 
Al ser agradablemente excitadas, sus caras 
exhiben una expresión peculiar y agradable 
aunque en conjunto no pueden ocultar la gra- 
vedad natural y fija que, más o menos, les 
pertenece. Pero la reserva india no se rela- 
ciona a una naturaleza enfermiza. Localiza- 
dos en regiones pintorescamente salvajes, en 
estos valles de Los Andes, el espiritu del pa- 
norama solitario, magnífico y aislado parece 
estar impreso en sus temperamentos, mien- 
tras que quizás el sentido de ser el residuo 
de una raza conquistada, en su exterminación 
gradual, puede tener sy parte en esta carac- 
terística. Sus hábitos de vida son simples y 
tranquilos, evitando, en lo más que pueden, 
cualquier vinculación estrecha con los cerio- 
llos, aunque algunos pocos se ocupan de tra- 
bajar en los viñedos de propietarios criollos, 
y según lo expresado anteriormente, son me- 
jores trabajadores que los criollos. Habitan 
villas propias, apartados de los criollos, y son 
gobernados por sus propios caciques; se ca- 
san exclusivamente entre ellos, manteniendo 
el uso interno de su lenguaje propio, que no 
es el quichua, respetan sus propios modos 
peculiares de vida y su única similitud con 
los criollos es el haber aceptado la religión 
católica. Sin embargo, la introducción de la 
cristiandad entre ellos "parece, como entre 
las tribus peruanas, tener poco efecto en 
cuanto a modificar sus condiciones sociales, 
morales e intelectuales. 


Rejas de la 
catedral 
de Córdoba: 
al geólogo 
French no 
le llamó la 
atención su 
arquitectura 
colonial .. 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 
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LA SALUD DE MARIANO MORENO 


Moreno comenzó a sentir repetidos '“desórde- 
nes” en su organismo. El estómago no funcionaba 
con regularidad. Acaso el hígado. Los médicos de 
su época no pudieron averiguar la causa de sus 
malestares. Lo más acertado era pensar en la 
débil constitución física del doliente, que desde 
niño fue muy delicado; era, también, recordar 
las enfermedades, aquellos dos ataques gravísi- 
mos que lo postraron durante su viaje y perma- 
nencia en Chuquisaca, y, finalmente, en el exce- 
sivo trabajo, en las preocupaciones incesantes, 
en la fiebre de realizar que habiale poseído desde 
que entró a formar parte de la Junta de Go- 
bierno. 

Su enflaquecimiento era extremo y el mal color 
de su semblante afilado agrandaban las prema- 
turas arrugas, las ojeras profundas, las huellas 
tan visibles de la viruela infantil. 


Tenían vida solamente los ojos que endurecían 


su mirar, y los labios que se afilaban como cuchi- 
llas al juntarse, que se separaban para hablar 
cada vez menos. 


Apenas dormía. La excitación nerviosa de los 
dias tan llenos de trabajos y los malestares físi- 
cos, facilitaban el insomnio. Se acostaba después 
de la medianoche; estaba de pie al amanecer. 
Como si presintiera la brevedad de sus días, 
vivíalos doblemente y sólo encontraba algún con- 
suelo al sentirse junto a su mujer y junto a su 
hijo, y alguna alegría, aunque fugaz, cuando de 
mañana lba hasta su casa natal para dar un 
beso en la frente a su madre viejecita... 


Todo lo demás del día, todo lo demás de sus 
noches en vela, era dolor y tristeza, y al fin, un 
mal humor incurable que los demás interpreta- 
ban a su antojo... 


Bernardo González Arrill 


CORNELIO SAAVEDRA 


Don Cornelio Judas Tadeo Saavedra, presi- 
dente de nuestra Primera Junta, era altope- 
ruano, nacido en el actual territorio de Boli- 
via, en la Hacienda de la Fombera, parroquia 
de Santa Ana de Otuyo, arzobispado de La 
Plata (Chuquisaca). Fue su padre don San- 
tiago de Saavedra, y su madre doña Teresa 
Rodríguez. En su bautismo, hizo de madrina 
la india queihabía, deryida aq hortera en su 
nacimiento, a quien llamaba»? “Pascuala fo- 


rastera” sus familiares. 

Saavedra sufrió expatriación con motivo 
de los azares de la política, y en sus Memo 
rias, escritas en 1819, que publicó el Must 
Histórico Nacional, justifica su conducta de 
gobernante. 

En cuanto al famoso decreto de honorts, 
relativo a que éstos debían rendirse no a los 
individuos dE ?la Junta, sino a ella en si, st 
hacerse" ¿EFeusivos alos familiares de sus 
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LA HISTORIETA DE LA HISTORIA 


O El pueblo de Atenas “jubiló” a los animales que ha- 
bían trabojado en el acarreo de materiales paro cons» 
trulr el Partenón, dejándolos pacer en libertad por 
el resto de sus vidas, 


9 Mario Catón, el tumoso personaje de la antigua 
Roma, no fue llamado al principio “Catán”, sino Prisco. 
Según Plutarco, los romanos llamaban Catón a todos 
los hombres de. consumada experiencia. Catón era 
hombro de rostro encendido y ojes azules, En cierta 
opertunidad, el pueblo romano pedía con insistencia, 
de mado imperativo, que se lo distribuyese trigo, en 
memento inoportuno. Catón, para disvudirlos, empezó 
sw discurso así: “Ciudadanos, es bien difícil hablarlo 
a una barriga que no tiene orejas”. 


SE DEFIENDE 


miembros, dice Saavedra: 

"La celebridad de la victoria de Suipacha 
contra el ejército del mariscal Nieto dio tam- 
bién margen a otra ridícula imputación. La 
oficialidad de Patricios, en celebración de 
ella, dio una lucida función en su cuartel; 
fui convidado a ella con mi familia, y uno de 
log concurrentes, cargado de vino y licores, 
hizo varios brindis en. que má a pos tán. 
dome los nombres de emperador, rey, €yc. En 


e Una de las mujeres mós bonitas de su tiempo fue, en 
nuestro país, lo esposa del general Carlos María de 
Alvear, llumado Carmen Quintanilla de Alvear, nacida 
en Jerez de lu Frontera (España), y, según. testimanios 
de la época, “mujer de esbelta figura y finísimos me- 
dales”. 


O la vacuno contra la viruela fue introducida en Buenos 
Aires: por Antanio Machado, en 1805. 


O El sello usado per la Asamblea General Constituyente, 
que funcionó en Buenos Alres en 1813, fue realizado 
por Juan de Dios Rivero, platere nacido an el Curco 
(Per6). También es de él un grabado 'de Mariano Mo- 
reno, recientemente publicado, que .se considera el 
único retrato para el cual Mariano Moreno pesó, 


una de las fuentes del ramillete de lulces 
había una corona de azúcar; uno de los ofi- 
ciales obsequió con ella a mi mujer, y ésta 
la pasó a mí. Un jovencito que escribía en 
la secretaría de Moreno refirió este hecho 
a su protector; pero vályame Dios, ¡qué im- 
portancia, qué bulto se dio a esta bobada!... 
Se propaló había intentádose aquella función 
para coronarme yo de mundrca de esta Amé- 
rica”. 

DAS mo 


EL DESVAN 
DE CLIO 


Ese negro que, en cuclillas, teje un cesto mien- 
tras gira un tanto la cabeza hacia el lector, des- 
de las páginas de un conocidísimo texto escolar 
de historia argentina, parece escamotear al otro, 
el de carne y hueso que lo inspiró. Porque el 
“negro Ventura” existió, por supuesto, y adop- 
tó el apellido de la familia en la cual servía, 
como era habitual, en este caso, el apellido 
“Feijoo”. 

Pero, en suma, ¿qué vio, qué oyó, qué averi- 
guó el negro famoso, cuya declaración —en otro- 
ra—- determinó el fusilamiento, y la subsiguiente 
suspensión en la horca, de un hombre de pro, 
aunque realista acérrimo, como era don Martín 
de Alzaga? El doctor Navarro Viola, en sus ex- 
tractos de causas célebres en Buenos Aires, in- 
forma: “El teniente alcalde de Barracas, don Pe- 
dro José Pallavecini, dirige el 30 de junio de 1812 
el parte que va a leerse, el señor alcalde de 2% 
Voto, don José Pereyra de Lucena, quien lo re- 
mite al Gobierno de las Provincias Unidas, dando 
éste comisión al doctor don Feliciano Chiclana 
Login la averiguación correspondiente. He aquí el 
parte: 

“En el día 30 de este mismo mes doña Valen- 
tina Benigna Feijoo, viuda del finado don Juan 
Tomás Fernández y enferma en su propia casa, 
me mandó llamar a su misma casa por un hijo 
suyo, para comunicarme lo siguiente: 

“Que un negro de la misma señora, que tiene el 
cuidado de su potrero, el cual linda con la quinta 
de don Martín de Alzaga, y en cuyo potrero ha- 
bita un gallego llamado Francisco (de apellido 
Lacar) con un hijo como de edad de diez años, 
ha pocos días; y este gallego ha convocado al 
negro de la viuda para un levantamiento que 
intentan hacer los europeos, cuya cabeza de 
motín, según el negro, dice es don Martín di 
Alzaga. Los puntos que ha manifestado el negro 
a su ama y a mí mismo, son los siguientes: 

“Primero, que tiene comprado un cuartel, y se- 
gún presunción, es el de artilleros. Que tienen 
armamento y muchas escaleras de viento (?) 
para asaltar el Fuerte. Que por tres partes ha de 
ser la entrada de ellos: por la calle de la Pólvora 
de Cueli, cuya Pólvora dice el mismo gallego que 
está comprada; el otro refuerzo ha de entrar por 
Barracas, donde tienen reducida mucha peonadáu 
de los de Barracas, y entre ellos los negros. es- 
clavos de los mismos dueños. Que para el 23 de) 
que estamos se daba el golpe, y er una junta 
que tuvieron antes de anoche, determinaron su 
empresa para esta semana. Que a este efecto 
han de aparecerse los buques marinos, y cuando 
haya la seña prevenida, han de avanzar, y de 
edad de 7 años para arriba, han de pasar a cu- 
chillo a los existentes de esta capital. Que el san- 


LO QUE 
OYO EL 
NEGRO 
VENTURA 


to lo tienen comprado a los veteranos que cus4 
todian Barracas. Que al señor mayor de plaza 
lo han de sacar de su casa, para que, intimidado: 
los haga entrar al Fuerte. Que por la puerta de: 
Socorro han de entrar 300 hombres. Que inme-" 
diatamente han de traer a Vigodet de Virrey 
y han de salir partidas para la campaña, a que 
no se escape nadie. Que los los que están com: 
prendidos en esto son: don Fernando el barra- 
quero de la viuda de Collazo, y también de Al: 
zaga. Que otro almacenero de la Plaza Cies 
llamado Fernando, está comprendido en lo mis: 
mo. También Valdepares. Muchos oficiales de 
Vizcainos y Miñones cuotidianamente se ven col 
Alzaga. Que a este sujeto le está por llegar ut 
bote y cartas, y dicen que por los Olivos les hb 
de venir; y otras circunstancias más que no me 
acuerdo y quedan a la integridad de V.E. es > 
peculizarlas según convenga, y con acuerdo, se: 
gún me supongo, del supremo gobierno. Dios guar+ 
de a V. S. muchos años. “El Teniente Alcaldé 
Pedro José Pallavicini”. j 

Pero más interés aún que el referido parte, - 


EN 


yq “e 7 LEN 
la concreta declaración del negro Ventura, 
expresa: “Que harán como tres semanas 
/ que don Francisco Lacar vino a suplicarle 
declarante, lo admitiese en el rancho que ha- 
por el paraje de Barracas, a causa de que lo 
bilan echado o se había salido de la quinta 
que estaba. Que el declarante no quiso ad- 
tirlo sin pedir primero licencia a su ama do- 
Valentina Feijoo. Que aquel mismo día se la 
lo a pedir y ésta se la negó. Que habiéndoselo 
ho así a Lacar, éste se fue del rancho ofre- 
ido que al dia siguiente vendría. Que habien- 
caido enferma su ama doña Valentina y 
ndose el declarante necesitado a venirla a cul- 
por la noche, ya le fue forzoso condescen- 


E 
' 


£ 
5 


ye rredón, como miembro del primer Triunvirato, 
ebió tomar drásticas medidas en la conspiración 
Alzaga denunciada por el esclavo Ventura. 


der con las súplicas de Lacar, y le permitió vi- 
niese a vivir en el rancho con un hijo que tiene 
de diez o doce años llamado Cirilo. Que con ese 
motivo Lacar le ha dicho varias veces: que ellos 
los europeos no podían sufrir más tiempo go- 
bernados por los pillos criollos. Que tenían dis- 
puesta una conspiración para quitarles el go- 
bierno y hacerse dueños de la ciudad, Que no 
habían de quedar en ella criollos, mulatos, in- 
dios ni negros, sino solamente españoles. Que 
todos habían de ser enviados a España para que 
sirviesen a los franceses; y que si se atrevian 
a disparar un solo tiro, había de ser todos pasa- 
dos a cuchillo desde la edad de siete años. Que 
ya tenían formada una compañia y nombrado 
oficiales, sargentos y cabos. Que los veteranos 
viejos eran todos suyos. Que aquel lugar de Ba- 
rracas era todo de ellos; pues alli no había crio- 
llos sino europeos. Que podían entrarse en la 
ciudad cuando quisieran, y lo harian dentro de 
pocos días; porque ya había de estar reunida la 
gente. Que el modo como lo habian de hacer, 
era tomando el santo de aquel día, que ya lo 
tenian comprado a un veterano de Barracas. Que 
habían de yenir en partidas por la noche, y ha- 
bían de quitar las armas a las patrullas que en- 
contrasen. Que seguidamente habían de entrar 
al cuartel de artillería que también tenian com- 
prado, y de allí habían de sacar armas. Que 
después habian de hacer lo mismo en el cuartel 
de Arribeños, aunque todavia no lo tenian com- 
prado. Que otros habían de entrar por la costa 
de San Isidro y Pólvora de Cueli, cuya pólvora 
tenían comprada... Que habían de sacar de su 
casa al sargento mayor de plaza y lo habian de 
llevar consigo para que les hiciese abrir la puer- 
ta del Fuerte; y por la del Socorro habian de 
entrar 300 hombres; y que si acaso no podían 
entrar al Fuerte, se colocarían en la Recova, lo 
tendrían sitiado y obligarian a que se rindiesen 
por hambre los que estuviesen adentro. Que lue- 
go que se diese el golpe, se haría la seña con 
tres cohetes para que viniesen los barcos mari- 
nos para cargar a la gente, y se despacharian 
partidas a la campaña, para que nadie se esca- 
pase. Que Lacar le había referido esto a presen- 
cia de su citado hijo encargándole al declarante 
todo sigilo, porque si se descubría estaban per- 
didos, y amenazando a su hijo que lo había de 
degollar si decía cosa alguna de lo que oía. Que 
también había conversado varias veces con el 
declarante y don José Bartolo Feijoo. Que éste 
aconsejó al que declara que no se enfadase con 
Lacar cuando le oyese hablar sobre estos asun- 
tos, para descubrir todas sus intenciones, y por 
haberse manejado así ha podido saber todo lo 
que declara. Que Lacar concurria con mucha 
frecuencia a la quinta de don Martin de Alzaga. 
Que éste lo mandó llamar una vez con un peón 
suya llamado Juan Moreno, y que cuando re- 
gresó Lacar le dijo al que declara: que habiendo 
estado tratando sobre el asunto con el referido 
don Martín de Alzaga (que era para lo que lo 
había llamado), le había preguntado qué haría 
con la gente de los criollos cuando se consiguiese 
la empresa, y que le había contestado que de- 
bian ser embarcados en los buques marinos. Que 
esto a corta diferencia fue lo que refirió el de- 
clarante a su ama doña Valentina, horrorizado 
del plan que le había descubierto Lacar”. 
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¿POR QUES 
EL CAPITAN 


pedera argentina “Rosales”. 

ós aparece en el cabo Po- 

con el comandante de la 
Funes, toda la oficialidad, 
capitán, un cabo, un contra- 
fogonero Bataglia. Perece un 
erminado de tripulantes. La 
iona al país. El capitán 

ra que todos los tripulantes 
recados en botes y en una 
mandó construir al efecto, que 
fe se ha hundido en la bo- 
de un primer momento la opi: 
¡sospecha del proceder del co- 
ya que los únicos salvados son 
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los ¡alles mientras q ha esido 1 to. 
da la marinería. Estas ras 
rroboradas luego por las sorprendentes 
declaraciones del fogonero Bataglia 
quien afirma que la balsa nunca se cons- 
truyó, que cuando Funes vio perdido el 


buque mandó encerrar a la marinería en 


las bodegas y se abrió paso a punta de 
revólver hasta el mejor bote. 


_ a “ROSALES” 


vido a publicar lo que todos sabían. La 


4 L' NACION" era el diario que se habia atre- . 
reacción ante las declaraciones del llama- 


“do Batalla fue enorme. Pero todo sufrió una insó- 
lita derivación. Un día después, “La Nación” tlene 
que rectificarse: “el relato que publicamos ayer re- 
ferente a uno de los náufragos de la “Rosales” 
y on el que se aprecian los hechos en una forma 
distinta a la que se había presentado hasta aho- 
ra, causó la impresión profunda y suscitó los vi- 
visimos comentarios que eran de suponer, pero 
es evidente que ni el público ni los principales 
a han tomado las referencias como un 
echo nuevo sino como la expresión, la conden- 
sación de un rumor que hace días flotaba en la 
atmóstera, pee al que nadie ae atrevia a dar cuer- 
po, a manifestar con resolución”. : 
“Ante todo --prosigue— en obsequio a la ver- 
dad, apresurémonos a decir que hemos sido in- 
ducidos a error al atribuir a Batalla o Bataglia. 
el que ha sido foguista de la “Rosales”, las refe- 


rencias que publicamos ayer. El Bataglia verda-- 


dero fue aprehendido en esta ciudad y se halla 
detenido en la prefectura maritima, pero pare- 
ce que durante el tiempo en que ha estado en 
libertad ha hecho a varias personas más o me- 
nos las mismas revelaciones que se han hecho 
públicas”. - 

“Hay quien cree —sigue “La Nación”— y son 
precisamente los que en privado no se recatan 
de formular acusaciones, hay quien cree que ha- 
bría sido preferible dejar que las murmuracio- 

. nes corrieran sin atribuirle importancia. No 30- 
mos de esa opinión, y sería a nuestro juicio un 
falso patriotismo el que quisiera encubrir actos 
condenables y permitir la menor sombra o la 

- menor sospecha sobre el buen nombre de algu- 
nos jefes y oficiales de la marina nacional. Si 
hay delito debe castigarse; pero sl no lo hay. 
las murmuraciones deben cesar y desvanecerse. 
En ninguna parte, ni aun en los países regidos 
militamente y donde se procede con tanta rigi- 
des, se teme a la publicidad. Muy al contrario, 
se hace toda la luz posible como una satisfacción 
4 la opinión, como una vindicación al buen nom- 
bre de la institución. Podriamos citar ejemplos. 
pero no es necesario: las instituciones armadas 
deben estar arriba de todas las murmuraciones, 
públicas o privadas, Aunque resultase lo que en 
este caso no está probado y es de esperar no lo 

* será, que algunos individuos han faltado a su 

deber, no por eso sufriría la Institución si se apli- 
case el rigor de las leyes, sufriria si se dejasen 

.. Correr las murmuraciones o se dejase formar la 
" convicción de que Jas faltas se han cometido y 

que sin embargo se han encubierto”. 
Sigue con sua explicaciunes el diario de Mitre: 

“Preciso es reconoser, q po she? contribui- 
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do a fomentar las criticas y las sospechas, pri- 
mero la excusación de fiscales, y después la len- 
titud del sumario, que ahora sin embargo prose- 
guirá con la actividad necesaria”. 

En el fondo, “La Nación” con su aparente error 
ha ganado una batalla perlodistica: ha llevado 
a la luz el verdadero ambiente que rodeaba el 
proceso a los sobrevivientes de la “Rosales”. 

Pero éstos no se mantienen impasibles. El se- 
gundo comandante Jorge Victorica reta a duelo 
al director de “La Nación”, Mitre y Vedia, mien- 
tras que el oficial Mohorade solicita al Estado 
Mayor de la Marina que se investiguen de inme- 
diato las acusaciones del foguista Bataglia. 

Por varios dias la atención pública se ocupa 
del lance de honor. Son padrinos de Emillo Mi- 
tre y Vedia los señores José María Qutiérres y 
Guillermo Udaondo, y los de Victorica, Valentin 
Virasoro y el coronel Mariano Espina. Los padri- 
nos no se ponen de acuerdo y recurren a un tri- 
bunal de honor, formado por Roque fáúenz Peña 
y Francisco Alcobendas, quienes darán su fallo 
en el sentido de que no hay lugar a duelo por- 
que no hubo intención lujuriosa. 

Mientras tanto Bataglta se halla preso. Toda la 
furia de los oficialistas se lanza contra este sin- 
gular personaje que ha pasado a ser el “cabeza 
de turco” de todo el malestar existente. Lo tle- 
nen detenido en el piquete del estado mayor de 
la armada bajo la acusación de “desertor”. Fue 
apresado en la cervecería de Aragona, en la ca- 
lle Caridad 350, donde trabajaba como cocinero. 

Los periodistas logran entrevistar an Bataglía 
en el misnjo piquete donde se halla preso. ¡Qué 
respeto por el periodismo se tenía en aquellos 
tiempos! ¡Cómo se ha retrocedido en ese sentido! 
Hoy sería inimaginable hacer una cosa asi. 

Los periodistas encuentran a Bataglia —en 
tras ocasiones sumamente locuaz- bastante 
“ablandado" en su calabozo. Le preguntan por 
qué trabaja como cocinero y contesta: “para no 
morime de hambre porque en la máarina no me 
pagan el sueldo”. El foguista sobrpviviente se 
niega a ratificar o rectificar las acusaciones del 
“falso Bataglia” de la Plata. Pide que lo dejen 
tranquilo. Sólo se anima cuando le preguntan: 
“¿Usted vio construir la balsa en ja noche del 
rautragio?”, y contesta resuelto:: “No, yo no la 
vi porque estaba abajo con las bombas”. 

¿Y cómo se salvó? 

- Arrojándome al mar y prendiéndome de un 

borde del bote. 


* . e. 

¿Y el comandante Funes? ¿Qué pass con él? 
Sigue guardando silencio. No ha reaccionado por 
las acusaciones del falso Bataglia. Más, ahors 
es ignorado también par el grupo de ofictales 
sobrevivientes. Este distanciamiento se hace pú- 
blico en una carta donde el segundo comandan- 
te Victorica agradece a sus padrinos haber sa2- 
lido en defensa de su honor y en el de 3us 
compañeros. A Funes ni lo menctona. 

El 16 de setiembre, Funes plerde varios pun- 
tos: los médicos Cuñado, Quiroga y Massón 
proceden a revisar al teniente Mohorade. Funes 
habia sostenido que a Mohorade no lo puso en 
ninguno de los botes de la marinería porque 
habla “sido sacudido por un golpe de mar 
abriéndole dos heridas en el rostro”, durante la 
tormenta y que por eso habia quedado incapa- | 
citado. Los tres médicos señalan Jacónicamente 
que tales heridas. "son todas de contusión y 
algunas de origén muy antiguo: en cuanto A | 
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algunas manchas que presenta en el cuerpo son 
causadas por una quemadura producida hace 
mucho tiempo inflamando pólvora; las heridas 
son nueve, todas leves”. 

El 24 de setiembre, Funes sale de su mutismo. 
Se dirige al fiscal Lowry solicitándole que apre- 
sure el expediente. En forma amarga, Funes se- 
ñala que todavia el contraalmirante De Solier 
“no ha contestado el exhorto”. Si, en efecto, al 
jefe de la flota en navegación se le ha enviado 
un exhorto. Pero De Solier no ha tenido tiem- 
po de contestar. Tal vez sea una manera de 
restarle importancia a todo el episodio, o por- 
que no es blen consciente del drama que viven 
ahora los sobrevivientes de la “Rosales”, enfren- 
tando la opinión pública. 

fiscal Lowry rechaza por improcedente la 
protesta de Funes, y ese mismo día somete a 
un nuevo interrogatorio al maquinista Barhará, 
que dura siete horas durante las cuales no per- 
mite levantarse de la silla al declarante ni él 
mismo se toma un minuto de descanso. 

Los diarios siguen apurando. Ya han pasado 
dos meses y medio del naufragio y todavia la 
verdad no se sabe. El 25 de setiembre, en “El 
Economista Argentino” escribe J. O. Machado 
que “la honra nacional y nuestra marina de 

erra no se verá en absoluto mancillada por 
ecir la verdad sobre el hundimiento de la “Ro- 
sales”. Agrega: “no debemos tener un falso con- 
cepto del patriotismo”. “Cuando una nave como 
la “Rosales” naufraga —dice— el jefe se encuen- 
tra en presencia de este hecho: la desaparición 
de su nave; y él debe probar que fue una fuer- 
za superior a la fuerza humana la que hizo 
desaparecer su buque. Pero en este caso hay un 
hecho más grave aún que pesa sobre toda la 
oficialidad del buque náufrago. ¿Por qué evento 
sw han salvado todos los oficiales pereciendo 
todos los individuos de la tropa? Es un hecho 
anormal, dificil de explicar indudablemente: pe- 
ro que puede tener su razón de ser y que de- 
seamos sinceramente sea esclarecido favorable- 
mente. Pero que se entienda bien, que la honra 
nacional no puede estar comprometida por fal- 
ta alguna imputada al jefe o a la oficialidad. 
Hay por el contrario un positivo interés en ave- 
riguar la verdad de lo sucedido, porque si pof 
un falso amor proplo nacional tratáramos de 
sllenciar hechos punibles, no sólo heririamos el 
sentimiento de justicia, que está en todos los 
corazoxes, sino que comprometeriamos la digni- 
dad de la marina argentina”. 


“¿Qué ha sucedido en aquella terrible trage- 
dia que tenia por escenario el insondable océa- 
no? --continúa— Un buque perdido en pleno 
océano sin choque de escollo, sin colisión algu- 
na; toda su oficialidad salvada en un bote y 
la tropa desaparecida. No conocemos todos los 
naufragios pero estamos seguros que será una 
cosa bien rara que en el naufragio de un buque 
de guerra se salven todos los oficiales, perecien- 
do la tropa.” 

Este articulo provoca un fundamental canibio 
en la opinión pública. Es tan directo, tan irre- 
batible, que ya nadie duda. Funes se queda solo. 
absolutamente solo. Pero Victorica y los demás 
oficiales todavia tratan de cambiar el panora- 
ma. Y para ello cuentan con el apoyo de las 
esferas adictas al gobierno nacional. 

7 de octubre el impacable fiscal Lowry so- 
licita al estado mayor general de la Armada la 
prisión del capitán. Funes. a (258 y oa 


expide la orden y el comandante Funes, acom- 
pañado por dos oficiales, es llevado a su prisión. 
a la corbeta de guerra “La Argentina” fondea- 
da frente a Buenos Aires. Delgado, pálido, los 
ojos hundidos, Funes se deja llevar. Total, lo 
que le puede ocurrir no será ni pálido reflejo 
de lo que le deparó la suerte en la noche del 
9 de julio. El, preso en medio del río de la Plata, 
frente a una ciudad que cree cualquier cosa de 
él, mientras el elegante contraalmirante De 
Solicr, el que lo dejó solo frente a su destino, 
pasea su arrogancia de hombre de pro en Eu- 
ropa. Y todo es la casualidad. Hay que tener 
suerte. Porque si en vez de viento sur le tocaba 
viento norte, o en vez de salir el 7 salía el 8, 
él también, Funes, estaría con sus galones y su 
impecable traje azul marino en Madrid, en Ná- 
poles, Génova o Londres. 
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Pero sea suerte o casualidad, tanto la suerte 
conio la casualidad siguen jugando en contra de 
Funes. “La Nación”, que habia publicado la fa- 
mosa denuncia del foguista Bataglia, que luego 
tuvo que desmentir porque todas las autorida- 
des señalaron que se trataba de un impostor y 
no del verdadero sobreviviente de la “Rosales”, 
ha descubierto una nueva. Un “descubrimiento” 
cor:iio el mismo diario lo llama, y es éste: “Y 
puesto que ocurre hablar del asunto de la Ro- 
sales digamos que hemos hecho un descubri- 
miento. Francisco Bataglia, aquel de la sensa- 
cional historia de La Plata, desautorizado Iin- 
mediatamente después de su publicación, era 
marinero, por más atorrante que fuera, según 
declaración oficial. Oficialmente también tene- 
mos la prueba de lo que decimos. En el orden 
del dia de la Policia de la Capital correspon- 
diente al 20 de setiembre próximo pasado se lee 
textualmente lo que sigue: (orden de captura) 
del marinero Francisco Bataglia, italiano, de 27 
años, blanco, pelo rubio, ovjos azules, nariz y 
boca regulares, bigote rubio, soltero, foguista, 
estatura 1 m 53 cm., por pedido del Estado 
Mayor de la Marina. ¿En qué quedamos? ¿Era 
o no marinero el que ahora resulta foguista? 
Y en resumidas cuentas, ¿cuál es el Bataglla 
verdadero, el que está preso o el que fugó?” 

Obsérvese qué lenguaje claro empleaban los 
diarios de aquella época. Esta ironía de “La Na- 
ción” dejaba en descubierto toda una trama 
bastante burdamente tejida para esconder lo 
que, a través de la “Rosales”, pudiera rozar a 
altos personajes de la época. 

*Y nuevamente un día después, “La Nación” 
hace gala de una fina ironía al decir: “basados 
en datos positivos podemos asegurar que es in- 
exacta la afirmación hecha por algunos colegas 
de que permanece estacionado el sumario qe 
se instruye a los ex jefes y oficiales de la “Ro- 
sales”. Prosiguese, al contrario, con grande ac- 
tividad a pesar de que al fiscal de la causa se 
lo obliga a perder tienpo nombrándolo miembro 
de todos los consejos de guerra que se forman”. 

Esto último es cierto. Todos los juicios que se 
abren son entregados de inmediato a Lowry. 
¿Por qué será? ¿Es para dilatar el proceso con- 
tra los oficiales de la “Rosales”, o porque es un 
hombre del cual se espera estricta y severa Jjus- 
ticia? 

Pero, ¿quién es este Lowry? Todos lo tienen 
por un personaje raro, uno de esos seres hechos 
de hielo y roca, indomables e indoblegables pero 
al mismo tiempo ¿oninan'"Sentimiento exagerado 
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del honor, de las obligaciones, del deber. Y no 
faltan muchos que lo tengan por un manlático 
de las ordenanzas. 


En realidad Lowry ha demostrado con su vida 


haber sido todo menos que un burócrata o un 
advenedizo que ha ido ascendiendo de escritorio 
en escritorio. Su vida es notable: Jorge Holson 
Lowry nació en Buenos Aires en 1842, hijo del 
matrimonio inglés formado por Juan Lowry y 
Julla Palmer. A los 11 años de edad fue enviado 
a la escuela de Annapolis, Maryland, en la cor- 
beta “Jamestown”. Tenía 17 años cuando regresó 
a la Argentina y se incorporó como soldado de 
Buenos Aires en la lucha contra la Confedera- 
ción. Pero poco después su padre le ordenó que 
se embarcara en el “Asunción”, buque correo de 
la representación de Estados Unidos. A los 19 
años se incorporó a la marina de guerra de Es- 
tados Unidos, en el cuerpo de contadores. 8u 
primer destino es el bugue de guerra “Pulaski”, 
con el cargo de oficial en la contaduría. Meses 
después le tocó concurrir en calidad de secretario 
a los acuerdos de paz y comercio entre Paraguay 
y Estados Unidos. Luego de librada la batalla de 
Pavón, Lowry forma parte de un destacamento 
de marinos del “Pulaski”, de la cañonera inglesa 
“Ibahay” y del buque de guerra de la misma na- 
cionalidad “Oberón”, que ocupó la aduana de 
Rosario hasta que llegaron las fuerzas de Buenos 
Aires. A los 23 años, al declararse la guerra con- 
tra el Paraguay se incorpora como teniente al 
buque “Guardia Nacional” y comandó las bate- 
rías de proa a babor en el combate de Paso de 
las Cuevas. Más tarde combatirá contra las fuer- 
zas de López Jordán, en Paraná, y, en 1874, a 
bordo del transporte “Coronel Roseti” lucha 
contra la cañonera sublevada “Paraná”. Lowry, 
aparte de gustarle la lucha dedica su tiempo al 
estudio de la técnica naval, por eso, en 1878 
viaja a Europa en misión especial con el inge- 
niero torpedista Hunter Davidson, para renovar 
el materlal de la división torpedos. Dos años 
después intervendrá en el bloqueo de Buenos 
Aires al mando de la “Bermejo”. Nueve años des- 
pués lo encontramos como jefe de la división 
torpedos de la marina de Guerra y un año más 
tarde está al frente del arsenal de Zárate. Y es 
justamente en 1893 --año del hundimiento de 
la “Rosales” que Lowry es designado para ejer- 
cer la Fiscalia General de la Armada. Alli lo 
encontramos. acaba de cumplir 50 años, tiene 
espesa barba que da aún más severidad a su 
dada muy pocas veces alegrado por alguna 
sonrisa. 


. 5) . 
El expediente del juicio, cuando lo recibió 
Lowry tenía 220 fojas; ra, al 2 de octubre 
tiene ya 451. A, ¡cada ¡u. loy inistas le 


ha tomado declaración durante dos dias y ha 
completado el centenar de interrogatorios y ana- 
lizado el informe del inspector de máquinas 
Ruggeroni sobre el estado del buque antes de 
partir. El citado informe habla del excelente 
estado del casco y máquinas antes de 

“Rosales” para Rosario. 

Pero el sumario no avanzará. De Soller no 
contesta de Europa el exhorto. Ha escrito que lo 
hará una vez de regreso a Buenos Aires. Lowry, 
mientras tanto sigue el sumario, y sorprende en 
contradicciones al alférez Jaudin. 


Es que nuevamente ha comenzado a levantar- 
se la sombra del alférez Miguel Giralt, el desa- 
parecido en las costas del cabo Polonio. Se sabe 
que lo que más apasiona a Lowry es la investi- 
gación del destino de Giralt; por eso solicita al 
Pereda uruguayo la exhumación de los restos 

e los náufragos muertos en las costas del cabo 
Polonio. “La Nación” del 11 de dictembre dice: 
“Decididamente no habrá sumario en el mundo 
más largo, más complicado y más lleno de difi- 
cultades de todo género, amén de las extrañas 
circunstancias que de tiempo en tiempo vienen 
a sorprender la atención pública en forma de 
relatos horripilantes, desapariciones misteriosas e 
inexplicables resistencias que el que se instruye 
con motivo del naufragio de la “Rosales”. 

Ese mismo dia Funes desde su prisión en "La 
Argentina” da un golpe maestro: zecusa al flaca) 
Lowry por dos razones. Por “la enemistad que 
V. 8. me ha manifestado, como podré probarlo” 
y “por los procedimientos de no tomarme decla- 
ración e incomunicar a los testigos”. 

Lowry trastabtlla porque al mismo tiempo que 
Funes, el jefe del Estado Mayor de la Marina se 
dirige el ministro Benjamín Victoria acusándo- 
lo de dilatar el proceso. 

Es decir, que mientras el pedido de Funes di- 
latará en un mes más el proceso, por el otro 
lado las autoridades hacen aparecer como que el 
fiscal es un hombre que no quiere que se sepa 
la verdad. Y lo único que quiere Lowry es apes- 
tillar tanto a los sobrevivientes hasta que quede 
demostrado lo que él sospecha y de lo que él está 
convencido desde un principio: la culpabilidad 
de Funes y de todos sus oficiales. 

En este tremendo tira y afloja, “La Nación” 
escribe el 13 de diciembre: “Empieza a conse- 
guirse que se aprieten los tornillos de la desven- 
cijada máquina según lo demuestra la comuni- 
cación siguiente en un todo de acuerdo con las 
observaciones que venimos haciendo. Era natu- 


: 
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ral que as: sucediese. El delicado asunto de la : 


investigación debe terminar cuanto antes por las 
razones que muy acertadamente señala el Esta- 
do Mayor de la Marina. Por su parte, el flaca! 
Lowry al elevar a la superioridad el escrito que 
le dirigiera el comandante Funes recusándolo, 
sostiene la corrección de sus procederes, abun- 
dando en datos y consideraciones al respecto. La 
nota del jefe del Estado Mayor de la Marina, 
cupitán Rafael Blanco, al ministro Benjamín 
Victorica pide se emplace al fiscal para la ter- 
minación del sumario o llamar a sí al expedien- 
te con el propósito de arbitrar los medios que 
den el resultado pedido”. 

Es decir, una estocada de largo alcance con- 
tra Lowry. Y el 3 de enero de 1893 se trata de 
darle el golpe de muerte a la actuación del se- 
vero fiscal, nombrando auditor especial en la 
causa de la” “Rosales”. al comodoro Clodomiro 


Doña Clara Funes de Roca, la 
bella y distinguida esposa del ge- 
neral Julio A. Roca, tía del ca- 
pitán de fragata Leopoldo Funes. 
Este parentesco impulsó a los dia- 
rios de la oposición a señalar que 
había “fuerzas ocultas” que impe- 
dían el desarrollo del proceso a 
los náufragos de la “Rosales”. 


Aquí vemos al teniente general 
Roca en compañía de un grupo 
de personas en la estación Choe- 
le-Choel, en ocasión de inaugu- 
rarse la línea del Ferrocarril Sud 
al Neuquén. Los enemigos políti- 
cos de Roca aprovecharon el jui- 
cio a los marineros de la “Rosa- 
les” para atacarlo indirectamente. 


Urtubey, de quien se sabe que es un declarado 
enemigo de Lowry, con quien ha tenido grandes 
diferencias. Firman la resolución nada menos 
que el presidente de la República, Luis Sáenz 
Peña, y el ministro de Relaciones Exteriores, T. 
8. de Anchorena. 

Pero Urtubey no se deja jugar en este vaivén 
de pasiones. Hombre limpio como es no acepta 
“por razones de salud”. Y la investigación que- 
da paralizada. 


El 5 de enero se anuncia la llegada. del con- 
traalmirante De Solier —quíien no contestó. el 
exhorto— a bordo de la “25 de Mayo”. Pero De 
Solier no piensa presentarse de inmediato a de- 
clarar en la causa. Seis días después de su lle- 
gada renuncia a su cargo de jefe de la escuadra 
naval en Europa y se va “a descansar al campo”. 
Recién el 18 entrega el parte oficial de su viaje. 
Es un extenso y frío informe de toda la trave- 
sía en el que apenas trae cinco líneas sobre la 
“Rosales”. Dice que “el buque fue perdido de 
vista el 8 de julio a las 6 a.m. (su 1oco eléctrico, 
y no se oyó más su silbato) sin que se percibie- 
ta ninguna señal, que de haberla visto la hubie- 
ra aprobado. A la tarde de ese día se desen- 
cadenó un furioso temporal. El 9 por la mañana 
empezaron a calmar el viento y el mar”. 

Estas seis lineas son casi definitivas para con- 
denar a Funes: no hizo niguna señal pidiendo 
auxilio y abandonó el buque en la noche del 9, 
es decir, cuando la tormenta ya había calmado. 

Pero el sumario no caminaba. Las publicacio- 
nes opositoras comienzan de nuevo con su cla- 
moreo de protesta. El 21 de enero, “La Prensa” 
publica un editorial titulado “Ni para atrás ni 
para adelante”, y con este subtítulo “¿Y el suma- 


rio por el naufragio de la les?'” Y sostiene: 
“Si se hubiera pensado en 14q (Ga ex- 


presamente para que el público cansado la falle, 
economizando al gobierno la molestia de resol- 
verla, tendría su explicación el sumario aludido. 
Hace más de un mes está paralizado en un in- 
cidente: el comandante Funes recusó al fiscal, 
quien elevó el expediente al ministro Anchorena, 
a cuyo departamento pasó por excusación del de 
Marina. Y allí se ha empantanado. El auditor de 
Marina”, Dr. Carranza, está en Europa, con licen- 
cia, y como dice que sin un dictamen de tal 
funcionario el gobierno no puede pronunciarse 
sobre la recusación del Fiscal, el proceso no 
anda. ¡Bendito sea Dios! Ya que el decreto de 
“pase al auditor” es sustancialísimo ¿por qué. no 
se nombra uno ad-hoc? ¡Es que ninguno quiere 
aceptar!” 


“La Prensa” del 1 de febrero insiste en otro 
editorial titulado “Por el honor de la marina”: 
“El sumario de la “Rosales” no puede de- 
morarse un día mas. Los periódicos europeos al 
amparo de un silencio oficial sobre un suma- 
rio tan prolongado como inexplicable han reco- 
gido como ciertas las más terribles versiones de 
aquel tremendo drama y bordando sobre ellas 
arrojan un borrón nefando sobre la escuadra 
argentina que, o debe quedar limpio con las re- 
sultancias del juicio o con el castigo de los cul- 
pables si desgraciadamente los hubiera. El “Im- 
parcial” de Madrid, que en un primer momento 
se hizo eco de la versión que dió el comandan- 
te Funes, reproduce ahora las sangrientas e in- 
famantes acusaciones que como cosa cierta se 
hicieron correr sobre aquel fingido Bataglia que 
apareció en la subprefectura de La Plata. No 
reproducimos el relato, porque en órganos poco 
autorizados ya viórla luz, en Buenos Aires hace 
dos meses; pero, sí,pedimos-auerla,palabra sere- 
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na y justiciera del Tribunal diga en ese asunto 
su última : palabra". 

Pero poco después la recusación contra Lowry 
es rechazada y prosigue el sumario. 


+ . e. 


En la calurosa mañana del 11 de marzo de 
1893, cuando finalizaba ya el verano, un coche 
de plaza se dirige a la presidencia de la Nación. 
Viaja en su interior un hombre de espesa barba, 
mirada severa y gesto hosco. Es el capitán Low- 
ry, fiscal del proceso de la “Rosales”, que lleva 
en sus manos dos enormes carpetas. Es la in- 
vestigación que ha realizado durante un año y 
medio, No se fía de nadie y por eso va a entre- 
garla en las propias manos del presidente de la 
nación, Allí están registradas todas las declara- 
“clones de los sobrevivientes y las conclusiones 


del fiscal. Allí está encerrada la tragedia de la' 


noche del 9 dé julio de 1892 o por lo menos la 
verdad que Ha tratado de descifrar Lowry entre 
tan dispares declaraciones de los protagonistas, 
Lowry pide pena de muerte para el capitán 
de fragata Leopoldo Funes. Pide que sea fusila- 
do sin más trámite. Lo acusa de la pérdida de 
la cazatorpedera “Rosales”, por el abandono. de 
la misma estando aún en condicionea de flota- 
bilidad y culpabilidad en grado criminal por el 
abandono voluntario y premeditado de su tri- 
pulación. Ñ 
De acuerdo a la investigación de Lowry los 
hechos en la noche del 9 de julio en la “Rosa- 
les” se habrían desarrollado de la sigulente ma- 
nera: Ya en las primeras horas del 7 de julio 
la gruesa mar que corría hacía bordear mucho 
a la “Rosales”. Por orden del comandante de la 
flota, almirante De Solier, se había dispuesto 
que en casos de fuerza mayor “que pudieran 
sobrevenir en el curso de la navegación queda- 
ban libradas al mayor criterio de cada coman- 
dante las maniobras del buque a su mando que 
respondieran a su mayor seguridad”. En la ma- 
drugada del 8 la nave quedó bajo el borizonte 
y fuera de vista de los otros buques. De Solier 
“declaró que al perderse de vista la “Rosales” 
* creyó que el comandante Funes, en previsión de 
la tempestad que se anunciaba, trataba de po- 
nerse al abrigo de la costa. El comandante Funes 
respondiendo al cargo de no haber hecho señal 
alguna al buque insignia dice “que por la senci- 
lla razón de no tenerle que informar nada". Es 
decir, que Funes en vez de buscar abrigo de la 
tempestad que comenzaba a envolverle, se man- 
tuvo a rumbo con los demás buques. A las 2 de 
la tarde del 8 “fue obligado a poner su buque a 
la capa y a las 9 de la noche quedaba definiti- 
vamente atrávesado, slendo infructuosos los. es-: 
fuerzos para 'volverle a hacer presentar el tiem- 
po”. “En esa situación envuelto, azotado e 
inundado pordlas| Ann Que agua ele- 


a a — - 


El capitán de navio Jorge H. Lowry, el implacable 

fiscal en la cousa seguida contra los sobrevivientes 

del naufragio de la “Rosales”. Pidió la pena de 
muerte para el capitán Funes. 


vadas a enorme altura por la fuerza del torbe- 
llino y a merced de cuyos encontrados embates 
quedo por completo al ser apagados los fuegos 
de las máquinas por las grandes masas de agua 
que desde un principio se precipitaron dentro de 
ellos y los compartimientos de las calderas que 
las inundaron corupletamente”. 

Lowry demuestra a través de las encontradas 
declaraciones de los sobrevivientes que la “Rosa- 
les” no sufrió ningún rumbo en el casco, hecho 
que. de haber ocurrido, hubiera ocasionado el 
hundimiento en forma mucho más rápida. No 
habiendo rumbo, el agua penetraba al buque 
solamente por la cubierta. Lawry demuestra que 
el bugue fue abandonado precipitadamente pues 
“aun faltaban llenarse de agua algo más de la 
quinta parte del volumen total de la capacidad 
del casco para que hubiera estado próximo A 
hundirse con seguridad”. Y recurre a la decla- 
ración del primér maquinista Picasso, quien dice 
que “esa niisma noche antes de embarcarse en 


“¡er bote volviória is famarote y. se vistió con yk 


rias,camisetas yc ¡ras  plezascde ropa Interno 


E 7 AN 
¿/ Almirantá De Solier, jefe de la' flota, No dio mayor 
¿ Importancia al naufragio, tomándolo como una con- 


¡E ingencia más del armo. Su nombre ni siquiera fue . 


* involucrado en el juicio. 


como igualmente otros oficiales lo hicieron' en su 
Alojamiento tomando' en ellos hasta frazadas 

. para envolver sus cuerpos”. El comisario Solernó 

- Glee que embarcó todos los víveres en los botes 

A las 7 de la tarde del 9, los que fueron sacados 
de la despensa y pañoles de galleta y líquidos 
que estaban en el piso del sollado. El condesta- 
ble Iglesias dice que “media hora antes de aban- 
donar el buque recorrió por. orden del segundo 
comandante los pañoles de su cargo, los que ha- 
lÓ secos y que fue a la vez al pañol de pólvoras 
de popa que quedaba bajo el piso de la cámara 
á sacar los cahetes con que proveyó a los botes” 
y “que estando ya embarcado en la segunda 
lancha hacía ya un cuarto de: hora vió al co- 
mandante Funes recorrer todo el interior del 
buque”. 

Lowry se pregunta en sus corelusiones: “Lue- 
g0, ¿Cómo pudo el comandante Funes later esa 
recorrida por el interior del cuerpo del buque si 
hubiera estado todo inundado como declara el 
segundo comandante Victorica? Y agregay “Re- 
sulta palmariamente¡demostrako, QYé al 


¡el chinchorro, para 4 hombres 


/ sólo, 32 personas. 


tes del abandono, del '¡buque: 


quedado el cuerpo del casco de la torpedera con 
un pie y medio y hasta dos, fuera del agua al 
abandonarlo, como asi lo acreditan las declara- 
ciones de algunos, oficiales y en particular la de 
los maquinistas, ése bpque quedaba aún en con- 
diciones admisibles de' flotabilidad habiendo sido 
fácil su salvamento posterior ampainando el vien- 
to y la mar como sucedía entontes, si se huble- 
ra permanecido algo más de tiempo sobre o 
junto a él cumpliendo con la dbligación impues- 
ta 'a su comandante. Es mi convicción que la 
torpedera fontinuó/a flote después de su aban- 
dono, y llevada a la ronza por eS corrientes del 
río de/la Plata hacia eli Este, mar afuera, fue 
alcanzada y envuelta por el segundo ciclón del 
13 de julio que la encontró un mero casco; bo- 
yante, pues no tenía persónal que la gobernara 
ni quizá medio para hacerlo, y que siendo presa 
fácil de ella completó su pérdida llenando sus 
demás compartimientos aún estancos y echán- 
dola a pique”. LD 

Así juzga el primer punto el Capitán Lowry, 
Es dectr, que la torpedera se hublera salyado ya 
que en la mañana del 9 la tormenta comenzaba 
a amainar y/que Funes abandona el buque en 
la noche de ese día creyendo que por tl agua 
que había entrado no podía aguantar ya más. O 
por lo menos, en vez de dirigirse a la costa ten- 
dria que haberse mantenido con el bote en las 
cercanías de la' nave. : 

» * + . 

, Segundo punto: la tripulación. Lowry está 
convencido que el número total de tripulantes 


¿ de la “Rosales” era 80. Para su salvataje en caso 


de abandono del' buque seycontaba con dos lan- 
chas con capacidad para --10 hombres y un pa- 
trón; el guingue para 6 hombres y un patrón y 
un patrón. Es 
decir, que se contaban con medios para salvarse 


Lowry se remité entonces a las declaractones 
de Funes para describir, los momentos culminan- 
“gpremitando la 
situación en que se encontraba la' “Rosales”, con 
sus coripartimientos 'de máquinas y calderas 
inundados, atravesada a la mar y sin gobierño, 
a las 5 de la tarde del 9 de julio se celebró 
consejo de oficiales y en él se arribó a la conclu- 
sión de que el buque estaba perdido y debía 
abandonarse”. Pero Lowry comienza a dudar de 
que se haya hecho tal consejo de oficiiles como 
lo exigen las ordenanzas antes de hacer aban- 
dono del buque. Y se remite a lás contradicciones 
que surgen de las declaraciones: el segundo co- 
mandante Victorica declaró que tal consejo se 
realizó a las 6 de la tarde; tres oficiales dicen 
que fhe a las '4 de la tarde; el glférez Tejera, 
que fue a las.3 de la tarde; el maquinista Vila- 
voy, que fue de 12 a 1 de la tarde, pero los que 
discrepan enormente con los “anteriores son el 
alférez Goulú, que dice que fue a las 4 de la 
mañana de. ese dia, y el marinero Revelo, quien 


- siendo mozo de cámara (de la que no se movió 


hasta las 7 de la noche de ese día) dice “que 


no había visto que se hubiera tenido reunión o 
£osa parecida por el jefe y oficiales”. 

En la reunión se decide abandonar el buque, 
pero antes construir una balsa para salvar a la 
tripulación que no cabía en los botes. 

Y aquí comienza uno de los grandes misterios: 
¿existió la balsa? Lowry desde un principio ase- 
gura que tal balsa sólo, existió en la imaginación 
del capitán. Funes, ¡Y puntualiza todas las con- 
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tradicciones de las declaraciones de los sobrevi- 
vientes. Empleza por preguntar con qué elemen- 
tos se hizo la balsa. Estas son las respuestas. 
Funes: con una verga y dos tangones y alguna 
otra percha; Donovan y González: 2 tangones y 
2 plumas; Vilavoy: los tangones y las plumas del 
buque; Picasso: una verga y una pluma; Tejera: 
la verguita, un tangón. una cantidad de remos, 
algunos enjaretados y salvavidas. Las contradic- 
cionas en las dimensiones son todavía más llama- 
tivas. Más: hay sobrevivientes que ni siquiera la 
vieron. Por ejemplo, el maquinista Alvarez decla- 
ra que “no había visto ningún bote arriado ni 


la balsa”; maquinista Barbará: “no he visto ma-: 


rinero alguno sobre la balsa ni la he visto cons- 
truir”; comisario Solernó: “no he visto construir 
nada parecido a una balsa”; farmacéutico Sal- 
guero: “rio he visto construir ni utilizar en el 
salvataje cosa parecida”; guardiamarina Gau- 
dín: “con respecto a la balsa no puedo dectr cosa 
alguna”; primer maquinista Picasso: “a la balsa 
no sé sí la hicieron"; alférez Goulú: “no vi con- 
cluida la balsa”. 

Y Lowry se pregunta: “¿A qué conclusiones 
puede llegarse ante tanta divergencia en el rela- 
to de la construcción de'una obra de tanta 
importancia en este caso y que necesariamente 
debieron verla todos los interesados sin discordar 
tan enormemente en sus detalles? ¿Puede admi- 
tirse acaso como posible que en un buque de tan 
pequeño porte como era la “Rosales”, que ya sin 
gobierno y atravesada a la mar, en un vendaval 
que arbolaba olas de 6 a 7 metros de altura, que 
el mismo comandante Funes en su parte dice 
“barrían todo lo que hallaban al paso haciendo 
correr mucho peligro a la gente que andaba so- 
bre la cubierta reforzando trincas” y cuya mag- 
nitud no había disminuido al efectuarse el aban- 
dono, se hayan podido desguarnir las plumas y 
los tangones y andar manipulándose de un lado 
a otro de la cubierta para construir sobre ella 
engada alguna, operación considerada por los 

ombres de mar como muy dificil y peligrosa 
sun en los buques de mayor porte?” 

Sobre el número de tripulantes que fueron 
embarcados para su salvataje en la balsa, una 
vez construida ésta, también son fundamentales 
las contradicciones. Tejera declara que “no vió 
arriada la balsa al abandonar la “Rosales”; 
Funes dice que embarcaron “24 hombres con el 
contramaestre Lacroix”; Donovan: “12 hombres”; 
González: “18 hombres”; Vilavoy: “7 en todo”: 
Picasso: “sólo podia llevar 10 o 18"; marinero 
Revelo: “sólo podía resistir el peso de 10 hom- 
bres”. Por último Funes al referirse a la construc- 
ción de la balsa señale: “la mandé construir 
para 15 o 20” y no se preocupa de refutar las 
declaraciones contrarias de algunos oficiales. 

Finaliza Lowry señalando que “ante los raclo- 
cinios expuestos se arraiga en mi espíritu la fir- 


me convicción de que e caso, todo lo referen- 
te a la balsarnotifue ¡un 2942 hazo pues 


TAN EL MICTADIA MO A 


que tal construccion se haya enipleado en el 
emburque de la tripulación al efectuar su aban- 
dono la noche del 9 de julio”. 

81 no existió la balsa, ¿cómo se distribuyó la 
tripulación en los botes existentes? Lowry lo 
describirá. Minuciosamente relatará la tragedia 
acaecida en la cubierta de la torpedera. 

Dice Lowry que finalizada la dudosa conferen- 
cla de oficiales, Funes hizo ocupar la segunda 
lancha de salvataje con el alférez de navío Irizar, 
los maquinistas Barbará y Vilavoy, el condestable 
Iglesias y el cabo Pérez con revólveres al cinto 
y la orden de defenderla para ser ocupada ex- 
clusivamente por los oficiales. Eligió esta lancha 
porque se hallaba a estribor, a sotavento, mien- 
tras que la otra lancha que se hallaba al lado de 
babor, que aguantaba todo el viento y la furia 
de las olas, fue dejada para la tripulación. He- 
cho esto, Funes reunió a la tripulación en el 
sollado (la cubierta inferior de la nave donde se 
aloja la marineria). Allí los arengó y les señaló 


ue debía hacerse abandono del buque. Funes : 


ice que la tripulación le contestó con vivas a 
la Patria y “demás vocerío y algarabía”, mien- 
tras que el segundo comandante Victorica señala 
que “había marinería materialmente anonadada 
por el miedo”; Gaudín dice que “el temor de la 
tripulación era que el buque se sumergiera 2 
cada momento bajo sus pies”, y el farmacéutico 
Salguero dice que “cuando tuvo lugar esa aren- 
ga el alférez Donovan y otros oficiales hacian 
el aparato de proseguir el achique para sostener 
el ánimo y el espiritu de la marinería para que 
NO Creyeran que el buque se iba a 
comprendieron fue necesario ocultarles a todo 


« trance para evitar un pánico”. Al mismo tiem- 


po --continúa Lowry-- las deposiciones en ge- 


ique, que . 


neral dejan establecido que en esos momentos -: 


“reinaba gran confusión en todo a bordo” y “»e- 
guramente que sí la tripulación se dio exacta 
cuenta de esa situación debió inmutarse ante el 
espanto que con justo motivo ha de haberse apo- 
derado de su espíritu sobre todo en vista de la 
escasez de medios de que se disponian para la 
salvación de todos y no prorrumpir en la alga- 
rabia que se le adjudicaba si bien es cierto que 
durante el temporal se les suministró bebida con 
frecuencia y cuyas porciones fueron creciendo 
hasta llegar 9 raciones extraordinarias repetidas 
en los momentos de producirse el abandono de 
la torpedera. En esto están contestes el coman- 
dante Funes, el segundo comandante Victoria 
y los demás oficiales. Bien pueden haber sido 
esas litbaciones otorgadas con tanta liberalidad 
en los últimos momentos las que hayan electri- 
zado a los marineros y no la infausta noticia 
recibida de boca de su jefe. Tan terrible anun- 
clo de cuya veracidad no podía dudar vinien- 
do del mismo comandante del buque en cuya 
persona se concentran siempre y más en tran- 
ces tan agustiosos todas las esperanzas de sal- 
vación de los hombres de mar en el mundo en- 
tero, puso clertamente a dura prueba la disciplina 
de la marinería de la Rosales”. 

El incisivo idioma de Lowry para describir la 
tragedia, sin ahorrarse ningún detalle comien- 
za ahora a ocuparse del salvataje. Señala que 
hasta ese niomento la disciplina de la marinería 
habia sido ejemplar, pese a la circunstancia de 
habérsele dado grandes cantidades de caña, y 
que por eso no se explica 'la medida preventiva 
tomada por el comandante Funes de munir a 
sus oficiales, ¿da revólveres cargados como igual- 
mente su persona desde las 5 de la tarde del 0 
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El presidente Carlos Pellegrini —aquí en compañía del 

doctor Santamarina—, quien al enterarse del naufragio 

de la “Rosales” firmó de inmediato un decreto por el 

que se votaba una importante suma para dotar a la 
Marina de una nave similar. 


José Evaristo Uriburu, vicepresidente de Sáenz Peña y 

su sucesor en la primera magistratura. Durante su pre- 

sidencia finalizó el juicio a los sobrevivientes de la 
“Rosales”. 


El presidente Luis Sáenz Peña, sucesor de Pellegrini. 

Los diarios opositores acusaron a su administración de 

poner piedras en el caminó" del fiscal Lowry para hacer 
fracasar 'su' investigación: 


18 “ROSALES” 


de julio. Las armas fueron tomadas por cada uno 
de los elote y otras fueron llevadas con toda 
anticipación a la segunda lancha, bote elegido y 
reservado y en el cual debía embarcarse acom- 
pañado de sus oficiales el capitán Funes y aban- 
donar el buque a las 8 de noche. El primer 
maquinista Picasso declara que se hizo de esa ar- 
ma «como una mejor protección de su persona», 
el maquinista Vilavoy dice que al pedirle el re- 
vólver al condestable Iglesias fue con la inten- 
ción de pegarse un tiro prefiriendo morir de esa 
manera que ahogado”. 

Ordenada la evacuación de la nave, los mart- 
neros se lanzan a la carrera a la primera lan- 
cha, al guigue y al chinchorro -—ya que para 
Lowry, la balsa no existió— y al tratar de arriar 
hacia el mar la primera lancha ésta fue volca- 
da por un golpe de mar, lanzando a parte de los 
que ya la ocupaban al abismo. El resto, al ver 
inutilizada esa embarcación se lanzaron sobre el 
chinchorro y el guigue, que ya estaban ocupados 
y con el peso de sus cuerpos los hicieron naufra- 
gar. Muchos de los desorientados marineros vol- 
vieron al casco del buque y trataron de asaltar 
la lancha de los oficiales, E 


El primero que vio esta oportunidad fue el fo- 
guista Pascual Bataglia que se arrojó con todo el 
peso de su cuerpo en momentos en que la em- 
barcación era descendida. El maquinista Barba- 
rá, revólver en mano se abalanzó sobre Bataglia 
para expulsarlo “por considerarlo un intruso” 
pero intervino el comisario Solernó y le salvó la 
vida al foguista, que se defendía con uñas y 
dientes. Al ver la marinería desesperada que Ba- 
taglia había conseguido lo que se proponía, quiso 
hacer lo mismo. En sus declaraciones, el maquí- 
nista Barbará, el alférez Goulú y Gaucín relatan 
cómo fueron rechazados. El comandante Funes 
sólo reconoce haber ocurrido el incidente con el 
marinero Víctor Montes. El segundo comandan- 


te Victorica reconoce haber sido él quien recha- 


zó a Montes y que no fue éste “el único mart- 
nero que de intento o por equivocación se es- 
forzó por embarcarse en el bote reservado para 
el embarque exclusivo del comandante y la ofi- 
clalidad”. Barbará señala que predominó en tÓ- 
do momento una gran confusión, 

Pero mientras tanto ocurría todo esto, habla de 
15 a 20 marineros que ignoraban todo lo que es- 
taba ocurriendo en cubierta. Era el paisanaje 
del interior de Córdoba que había sido traido di- 
rectamente de sus lugares de reclutamiento y 
embarcados en la “Rosales”. No habían visto nun- 
ca el mar, no habían visto nunca un bote. Esta- 
ban totalmente postrados por las oscilaciones y 
estrepadas de la torpedera, miareados, deshechos. 
Sólo habian comido un poco de galleta y tomado 
mucha caña. Para ellos no hubía lugar ni en los 
Er ni aun en la balsa si ésta se hubiera cons- 
truído. 


Esa pobrenrente fue Eunqle el sollado 


Nunca más salió de alli, Fue tragada por: el oceá- 
no junto con el casco del buque. Lowry acuñó . 


a Funes de haber encerrado con llave a esa gen- - 


te en ese compartimiento, como se atrevieron a 
hacerlo varias publicaciones nacionales y extran- 
jeras, pero sí a acusarlo de no haber hecho nada 
para su salvataje. 

Los hábiles interrogatorios de Lowry hacen * 
confundir a Funes quien en una declaración se 
olvida de “embarcar” ya sea en los botes o en la 
balsa a 8 tripulantes, y luego, en otra deposición 
se confunde con esa verdadera matemática del 
diablo y no dice qué fue de 16 marineros. Lowry 
compara esto con la declaración del jefe de má- 
qua Picasso, quien se ratifica una y otra vez 

e que en el sollado quedaron abandonados en- 
tre 15 y 20 marineros mareados o embriagados 
con caña. 

La otra carta decisiva que cree tener el fiscal 
Lowry contra Funes es el hecho de no haber 
repartido los oficiales entre todas las embatca- 
clones de salvataje. El sabe que Funes aquí se 
está jugando por su oficialidad y que se juega 
hasta el último momento en sus declaraciones. 
a pesar de que el segundo comandante Victo- 
rica y los otros oficiales le dan la espalda y lo 
dejan solo al llegar a Buenos Alres. 


Lowry en su escrito acusará a Funes “respecto 
al hecho de no haber dispuesto que los oficiales 
de guerra fueran a hacerse cargo de los otros 
botes en que debía embarcarse la marinería co- 
mo obligan en ese caso no tan sólo las leyes ml- 
litares sino también los reglamentos de na - 
ción de todas las marinas mercantes civil 
y semibárbaras del mundo, fundándose en que 
los oficiales eran demasiado inexpertos y que dos 
únicos competentes para ese servicio, que lo eran 
su segundo Victorica y su oficial Mohorade, se 
encontraban tan imposibilitados, el primero por 
una fiebre que tenía y el otro por unas heridas 
que recibió en la cara y cabeza por una caida 
sobre la cubierta a consecuencia de las grandes 
oscilaciones del buque en la tempestad, resul- 
tando de las declaraciones de la única persona : 
a bordo que estaba autorizada a emitir un jul- 
cto exacto al respecto (el farmacéutico Salgue- 
ro) y éste dice que ni el uno ni el otro de estos 
oficiales estaban imposibilitados por esás lesio- 
nes, de carácter sumamente leves”. 


LA SOMBRA DEL ALFEREZ GIRALT 


Pero lo que más preocupa a Lowry es el mis 
terio en torno a la: desaparición del alféres MI- 
guel Giralt. Es un tema que lo apasiona y de- 
sespera. Leemos su propio escrito sobre la suerte ' 
de ese joven de 22 años: “en cuanto al alférez ; 
de fragata Miguel Giralt y al maquinista Luis : 
Silvany que formaban el complemento de la do- , 
tación de oficiales de dicha caza torpedera, no ; 
me ha sido posible descubrir la suerte que en ' 
verdad les haya cabido en el desastre a esos tn- 
fortunados jóvenes, a pesar de las diversas di- 
ligencias que he puesto en práctica con ex 
propósito. Respecto al alférez Giralt, particular 
mente, son tan contradictorias las exposicione 
efectuadas envolviendo ellas su persona en a, 
completa y misteriosa desaparición que predis ' 
ponen el ánimo a abrigar la sospecha de que ae: 
oculta algún acto criminal, sin poder precisar. 
sin embargo, a quién o a quiénes deba culpars 
de ello. Según consta en las declaraciones pres" 
tadas en élimoménto en que el comandante Fv: 


nes estaba embarcado ya con los demás oficia- 
les en la segunda lancha y en disposición de 
- abandonar la “Rosales”, se suscitó un inciden- 
- te con el alférez Giralt qué se encontraba aún 
- en el castillete de ese buque con motivo de acu- 
- dir a embarcarse en la proyectada balsa un ma- 


yor número de marineros que los indicados para * 


tr sobre esa construcción improvisada del mo- 
mento y encargada a Giralt, incidente que ter- 
minó al ordenar el comandante Funes abandonar 
la balsa y embarcarse con él en la lancha. orden 
que dicen cumplió ese oficial inmediatamente 
sin réplica alguna, sin embargo de dejar dudas 
en el ánimo la interpretación de algunas frases 
en las exposiciones de los maquinistas Picasso 
y Alvarez sobre ese hecho. Todas esas mismas 
declaraciones están contestes en que Giralt aban- 
donó la “Rosales” embarcando en la segunda lan- 
cha con el comandante Funes y los oficiales y 
los acompañó en ella hasta que zozobrú en Punta 


. Diablo, costa del cabo Polonio donde principia su 


desaparición para unos, pero no así para otros, 
pues tanto en las investigaciones referentes a de- 
talles de su persona como la suerte que le cupo 
después de tumbado el bote en el paraje men- 
cionado, existen divergencias notables. Unos dicen 
que pereció ahogado, otros que pudo habet sali- 
do con vida antes que ellos a tierra firme e in- 
ternándose en los médanos haber caido exténua- 
do de cansancio pereciendo de frío, y quedando 
su cuerpo cubierto con las arenas movedizas, ha- 
berse perdido todo rastro; 2tros que internado en 
la costa firme pudo haber sido asesinado para ro- 
barle, pues llevaba prendas de valor para su per- 
dona; otros, que no q tales prendas que ñun- 
ca vieron: unos que vestía de una manera y otros 


Lowry llega hasta allí, se detiene como para 
tomar aire, y se decide a presentar al tribunal 
su sospecha. Lowry cree firmemente en algo, pe- 
To no tiene pruebas y pese a los largos, trabajb- 
sos y tortuosos interrogatorios que ha sometido 
a los sobrevivientes no ha podido poner nada en 
claro. Leamos a Lowry: “El condestable Igleslás 
en su primera declaración dijo «no haber visto 
más a Giralt» y en su segunda expone que Giralt 
salió con vida a la costa conjuntamente con el 
maquintsta Vilavoy, el foguista Bataglia y él, ha. 
ciendo referencia hasta de frases cambiadas co 
Giralt al tiempo de tumbarse el bote, aseguran- 
do haberlo dejado por fin sobre un médano de 
arena con juncos donde habian descansado los 
cuatro unos diez minutos siguiendo después Igle- 
sias con Vilavoy y Bataglia en dirección al faro. 
El maquinista Vilavoy niega terminantemente la 
aseveración de Iglesias, y el foguista Bataglla, 
perturbado, no atina apropiadamente a desha- 
cerse de ese fantasma envuelto en una capa de 
goma color plomo que era Giralt, su oficial a 
bordo, pero que entierra no lo conoció. A ese 
montículo de juncos sobre médanos de arena, en 
cuyas cercanías había dejado el condestable Igle- 
sias al alférez Miguel Giralt llegó más tarde el 
comandante Fuhes a quien sus oficiales habían 
dejado extenuádo de fatiga y sin fuerzas a unas 
tres cuadras de allí, tan extenuado de cansan- 
clo, según dice el cabo Pérez, que se resistió a 
sus repetidas ofertas de conducirlo con ayuda de 
sus brazos al faro, quedando tan bien acobijado 
dentro de ese resguardo que hubo de ser su tum- 
ba a no ser de la pertinacia de los humanita- 
rios loberos que repasando aquel paraje, recién 


a las dos horas de rey COOQle”” 


colmados sus esfuerzos, encontrando éjli dentro 
al buscado y extraviado jefe de la “Rosales”. 

En ese paraje donde principia con visos de ul- 
guna seguridad la salvación del comandante Fu- 
nes, termina el único rastro que he podido: des- 
cubrir y seguir del infortunado alférez Girait 
quedando después su persona envuelta en el más 
completo misterio, ocasionando perplejidad res- 
pecto a su destino verdadero”. 

Es decir, Lowry cree que toda la verdad de la 
“Rosales” se debate en el triángulo Funes-Giralt- 
balsa. Lowry, que nunca creyó en la existencia de 
la balsa, en este punto la admite para poder luego 
demostrar lo que no se atreve a decir directa- 
mente: que Funes asesinó a Giralt. Por eso des- 
cribe el incidente de Giralt con Funes acerca de 
la balsa: Giralt es el hombre que se retoda con- 
tra Funes, discute con él precisamente sobre la 
construida o no construida balsa. Funes lo obliga 
a embarcarse con él y con los oficiales. Giralt 
es el que sabe la verdad, el capaz de rebelarse, 
el hombre que “cantará” cuando llegue a Bue- 
nos Aires. Por eso el fiscal Lowty está conven- 
cido y su pensamiento tejido sobre la base de 
declaraciones y contrádicciones los hace poner a 
Funes y Giralt en el mismo médano, allí bajo esa 
terrible anochecer de invierno en el cabo Polonio. 
Para Lowry, Funes finge cansancio y no acepta 
la ayuda del cabo de cañón Péres y se queda 
solo para dirigirse al médano donde Giralt tam- 
bién ha sido dejado solo por el condestable Igle- 
slas, Vilavoy y el “atormentado” Battaglia. 

Y por eso Lowry, que es un apasionado de la 
verdad, y que por eso puede haber caido en un 
error, quiere pruebas, y dice: “Fue debido a'esa 
seguridad en la exposición de los hechos ocurrk- 
dos de parte del condestable Iglesias que me 
apresuré a efectuar el pedido de exhorto del go- 
bierno del Uruguay con el propósito de recobrar 
Aunque no fuera más que el esqueleto de ese 
de tado oficial y su compañero, el maquinis- 
ta Bilvany. Pero las diligencias prácticadas por 
las autoridades en el cabo Polonio han dado re- 
sultados negativos habiendo llegado el comisario 
de policia de aquel distrito, que parece haber 
hecho muchas recorridas en todas direcciones de 
aquellos parajes en busca de los náufragos que 
se decía faltaban, a negar con firmeza de con- 
vicción en sus asertos de que Giralt haya desem- 
barcado o llegado su cuerpo a parte alguna de 
esa costa, pues de haber asi sucedido, los hu- 
biera hallado infaliblemente, como aconteció 
con el guardiamarina Heggte, quien fue encon- 
trado muerto, internado en los médanos de are- 
na, sin estar su cuerpo cubierto de ella a pesar 
de haber transcurrido tres dias desde el- sintes- 
tro del bote. No ha dejado de preocuparme se- 
riamente la casualidad que los oficiales Giralt 
y Silvany únicamente, llenos de vida y salud, ha- 
biían hecho el largo trayecto a tierra en el bote 
y muy particularmente el alférez Giralt, que por 
todas las referencias jugó un rol importante en 
los diversos incidentes que tuvieron lugar al 
abandonar la “Rosales”, hayan sido los que exclus 
sivamente desaparecieron por completo al ser”- 
inundado y tumbado el bote entre el oleaje rom- 
piente de una extensa y poco profunda ensenada 
a pocas varas de la costa firme, donde pudieron 
salvarse hasta los que no sabían nadar, los dé- 
biles y enfermos”. na 

Pero Lowry no consigue saber nada' más. La 
verdad sobre Giralt la sabe solamente Funes o 
no la sabe nadie. OB exndcuentro Punes-Gtralt ha 
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El capitán de navío Manuel Garcia Mansilla, abo- 
gado defensor de los oficiales de la “Rosales”. Hom- 
bre de carácter bondadoso y con alto espiritu de 
cuerpo. Luchó denododamente para la absolución 
de los núufragos. Su defensa se basó en el patrio- 
tismo y en los, valores ¡(maras la Marina. 


TWA EC U.CTriaDiIA nO »% 


ocurrido en el médano o no ha ocurrido nunca. 

Las últimas palabras con que Lowry acompa- 
ña su alegato en el sumario siembran otras du- 
das: ¿las heridas de Mohorade fueron ocasio- 
nadas por el temporal o por otra causa?: "El 
teniente de fragata Pedro Mororade recibió tam- 
bién heridas en la cara y en la cabeza sobre 
cuyas causas hay divergencias en los pareceres 
de los declarantes, cuya ambigúedad tampoco ha 
sido disipada por el reconocimiento facultativo 
efectuado aqui por médicos del cuerpo de sanl- 
dad de la armada, quienes se han limitado a 
diagnosticarlas de contusas, sin expresar si fue- 
ron debido a arma alguna, no pudiendo tampoco 
por ello arribar a deducción concluyente a los 
efectos de esta causa”. En esto Lowry quiere de- 
jar la impresión de que tales heridas se debieron 
a una reyerta en los últimos momentos del na- 
vío, pero nada más puede saber. 

En su presentación final ante el plenario, Low- 
ry quema sus últimos cartuchos y dice: “En cuan- 
to a la desaparición del alférez Miguel Giralt 
—como también la del maquinista Miguel Sil- 
vany -- sólo me resta declarar que el más com- 
pleto misterio envuelve la desaparición de esos 
Iinfortunados oficiales no habiéndome sido posi- 
ble rasgar el velo que cubre tan tenebroso asun- 
to pues las diligencias del plenario no han pro- 
ducido más luces al respecto, y ante los resulta- 
dos negativos de las investigaciones practicadas 
a los efectos de la causa y en presencia de los 
preceptos establecidos tanto en el capítulo VII 
del Tratado VIII de las ordenanzas militares co- 
mo igualmente en otras de la Armada de que el 
jefe es el directo responsable de la tropa con- 
flada a su cuidado asi como un comandante de 
bajel lo es de sus enseres y muy especialmente 
de su oficialidad y tripulación y no habiendo el 
capitán de fragata Funes justificado suficiente- 
mente la desaparición de ellos en el naufragio 
y percance, es de ml parecer que debe ser res- 
ponsabilizado de la vida de esos oficiales. En vir- 
tud de las pruebas que resultan de las actuacio- 
nes concluyo por hallar culpable al capitán Fu- 
nes de la pérdida, por mala navegación e impe- 
ricta, del buque a su mando, con más la causa 
agravante de haberla abandonado estando aún a 
flote en condiciones de que pudieran conducir a 
su posterior salvataje; por haber hecho abando- 
no de su tripulación, puesto que al separarse del 
buque de su mando aún quedaba la mayor parte 
de los marineros en el empeño de embarcarse 
en los restantes botes que no eran suficientes 
para efectuar el salvataje de todos ellos, que eran 
- tales botes — inferiores en capacidad y resis- 
tencia al que tomó Funes para poner a salvo su 
persona y oficiales, cuando era su deber haber 
sido la última persona que tenia que abandonar 
el buque a su comando, delito que el Código Mi- 
litar de la Armada de Francia castiga con la pe- 
na de muerte. Habiendo efectuado ese desamparo 
con premeditación, astucia, abuso de autoridad y 
confianza en ocasión de calamidad de naufragio 
y el haber efectuado el abandono de noche, cir- 
cunstancias todas agravantes ante los mismos 
términos de las leyes militares que nos rigen 
como asi también de encubrir las verdaderas 
causas de la desaparición del alférez Giralt y del 
maquinista Luis Stlvany. Por todo lo cual con- 
cluyo porque el dicho capitán de fragata Leopo!- 
do Funes ex comandante de la ex cazatorpedera 
“Rosales” sea condenado a sufrir la pena de 
muerte señalada en la última parte del capítulo 
VIII_de las ordenanzas militares de 1774 contra 


' retira, Su 
: dejan de impresionar al plenario. Lowry juega 


el oficial que fuera convicto de háber desampa- 
rado con notoria malicia a la tropa confiada a 
su cuidado”. 


Lowry pide también diez años de prisión para 


l el segundo comandante Victorica por haber dado 


como construida u la balsa. haber declarado que 
la “Rosales” chocó con un objeto y se le abrió 


.f un rumbo, y haber sostenido reiteradamente que 
"Tia tripulación se embarcó integramente en botes 
-| de salvamento. Para el oficial Pedro Mohorade 

también diez años de. prisión por haberse “fin- 


gido enfermo” en el momento de peligro en que 


"| le tocaba comandar uno de los botes con tripu- 


lantes. 

Para todos los demás oficales y tripulantes 
sobrevivientes solicita seis años de prisión si 
bien reconoce que los alféreces de navío Goulú, 
de fragata Gaudin, los maquinistas Picasso, Bar- 
bará y Alvarez, comisario Sulernó, farmacéutico 
Balguero y foguista Bataglia contribuyeron en 
parte a saber la verdad. Con esto Lowry deja 
expedito el camino para que se sobresea a estos 


' últimos. 


Lowry deja su escrito ante el plenario y se 
espesa ba, sus penetrantes ojos no 


, todo su prestigio; él hubiera podido ser más con- 
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descendiente, como el otro fiscal Beccar quien 
—4 falta de pruebas — se ha lavado las manos. 
Pero Lowry cree haber visto la verdad, está con- 
vencido de todo lo que sospecha y cree ver en 
eye capitán Funes a un gran cobarde y asesino 
poriañadidura, que ha manchado el honor de la 
marina argentina. Quiere verlo condenado y por 
eso mismo pide penas un tanto severas para 
miembros de la tripulación como Bataglia, el 


mozo del capitán Revelo, el condestable Iglesias 


y el cabo Pérez, para en el momento de la dis- 
cusión secreta cambiar la absolución de éstos por 
el fusilamiento del capitán Funes. 

Pero si como fiscal actúa Lowry —la perso- 
vificación del deber y la disciplina — frente a 
él se levanta el capitán de fragata Manuel José 
García Mansilla, quien si bien será el defensor 
de los oficiales subalternos sobrevivientes no ten- 
drá empacho en defender a todos, especialmente 
al capitán de fragata Funes. Generoso y de cons- 
tante buen humor, García Mansilla cree en la 
bondad de los hombres. 8u alegato de defensa 
tendrá un carácter romántico y humano. No se 
remite tanto a las pruebas ni a las contradiccio- 
nes sino a la tragedia que ha soportado ese 
núcleo de hombre que llegaron como gulña 
humanos a las rocas del cabo Polonio; sólo ellos 
—dirá— saben lo que han sufrido. 

El alegato de García Mansilla ganó la calle. 
A la frialdad y legalismo de Lowry se opuso la 
per peea de García Mansilla. Una generosi- 

no artificial sino sentida, sufrida por García 
Mansilla. Su descripción de la tempestad que 
azotó a la “Rosales” queda como una página bri- 
llante. Comenzará diciendo: “Me felicito de ha- 
ber sido nombrado defensor de esta causa. He 
podido así penetrar en ese confuso, voluminoso 
0 r proceso, examinarlo con imparciali- 
dad y despojado mi espíritu de toda preocupa- 
elón puedo venir a decir en alta voz: los proce- 
sados de la “Rosales” son inocentes, no han co- 
metido ba de los delitos, ninguna de las 
causas de los y se los acusa y este consejo 
tiene el deber de dictar la sentencia que, a 
ves que absuelva a estos oficiales, restaure el 


honor de la marina sa y OOO por 


los rumores malévolos que apoyándose en falsos 
datos se han propalado durante más de un año”. 

Refiriéndose a Lowry, dirá Garcia Mansilla: 
“sólo una imaginación enfermiza ha podido en- 
contrar delitos o faltas en las constancias del 
proceso”. y entrando de lleno en el naufragio 
dice: “Paro poder juzgar con rectitud el proce- 
der de mis defendidos es menester reconstruir 
la escena que ha debido producirse en el momen- 
to supremo del abandono de la “Rosales”. Es ne- 
cesario evocar los recuerdos de todos vosotros, 
señores miembros de este honorable consejo, de 
vosotros que pertenecéis todos a la ruda y hon- 
rosa carrera de la marina, pidiéndoos que recor- 
déis con conciencia lo que es una noche de tem- 

ral en el mar. Es menester figurarse la terri- 

le agonía del pequeño barco atravesado a una 
mar espantosa en una noche de tinieblas y de 
horror; es preciso imaginar esa cubierta barrida 
de continuo por los golpes de mar que amenazan 
arrastrar a cada instante a todos sus tripulan- 
tes mientras que los lentos rolidos del barco y la 
pereza de sus movimientos revelan de que ya no 
puede defenderse por mucho tiempo contra los 
embates de la tempestad y que está próxima la 
hora en la cual va a desaparecer para siempre 
de la superficie de los mares. El ruido ensorde- 
cedor del huracán que ahoga las voces de man- 
do, el choque continuo de las olas que revientan 
contra la “Rosales” transformada en inerte es- 
collo bañando los entumecidos miembros de sus 
extenuados tripulantes, todos éstos son factores 
que deben tomarse en cuenta para juzgar debida- 
mente la situación. El temporal del 9 de julio de 
1892 que causo la pérdida de la “Rosales” ha si- 
do uno de los más fuertes que ha tenido ocasión 
de soportar nuestra marina. El señor fiscal Lowry 
se esfuerza en investigar por qué se perdió la 
“Rosales”, si fue por rumbo, o si entró el agua 
por los tambuchos y tapas de carbonera. Que sea 
por una causa o por otra, o por las dos, la causa 
verdadera es que el temporal era tremendo y el 
barco pequeño. ¡Cuántos hermosos buques, más 
Pas y más fuertes que la “Rosales” han sa- 
ido a la mar para no volver jamás, desapare- 
ciendo para siempre y con la agravante circuns- 
tancial de no volver ninguno de sus tripulantes! 
La “Rosales” se perdió por la violencia extraor- 
dinaria e inaudita del huracán. El barco se per- 
dió en buena ley”. 

García Mansilla llama a las contradicciones de 
los declarantes “pequeñas discrepancias”. Y te- 
chaza la aserción de Lowry de que el total de 
los embarcados era de 80, con un argumento que 
deja a las clara el poco valor que se daba a es 
cosas. Dice Garcia Mansilla: “Sobre la 'Rosa- 
les' había 758 hombres porque a pesar de figu- 
rar 80 en la lista que obra en el sumario me cons- 
ta que ella no es exacta. Esa lista es la del mos 
de julio y nadie ignora que en nuestra Marina 
las deserciones son frecuentes de un mes a otro. 
Además la prueba de que no es exacta es que 
al individuo Arturo Díaz que figura como em- 
barcado y ahogado puedo presentarlo al Con- 
sejo: está en tierra pues quedó en la casa pel 
ticular del comandante Funes, el cabo Santiago 
Gómez quedó en el hospital y los marineros Lo- 
renzo de Landi y otro y el foguista Augusto Del- 
más desertaron, dos en el Tigre y el otro en Pa- 
lermo. Después de esto, ¿cómo puede atribuirse 
mérito legal a esa lista de junio para determinar 


: el número de los tripulantes de la 'Rosales' en 


el momento del siniestro?” 
Cuando llega 80 i5i¡necusación sobre la suerte 
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1 “ROSALES” 


del alférez Giralt, García Mansilla no puede de- 
jar de expresar su repugnancia por la acusación 
de Lowry y dice: “Debiera ahora ocuparme del 
cargo más grave de todos, cargo que no sólo es 
una injuria a mis defendidos sino que es un bal- 
dón para el cuerpo de nuestra marina, cargo 
cuya sola enunciación me avergilenza al pensar 
que ha habido quien acuse a oficiales argentinos 
de una acción taí cobarde como insensata. Ha- 
blo de la imputación de asesinato en la persona 
del alférez Gtralt. No quiero ni puedo ocuparme 
de este punto. Semejante acusación es totalmen- 
te inmotivada y nada hay en el proceso no digo 
ue la justifique sino que le sirva, de pretexto. 

toy seguro que rechazaréis hasta con indigna- 
ción un cargo semejante. Sin prueba de ningún 
género, sin indicios por fugaces que fuesen, sin 
pretextos siquiera si faltandó a los más elemen- 
tales OS de la justicia y el derecho se ha 
formulado una acusación con la que se mancha- 
ría el brillo de galones que son los nuestros y se 
mancillarían reputaciones de nuestros compañe- 
ros de ayer y de nuestros hermanos de armas. 

Son éstos los deberes del fiscal Lowry? ¿Llega 
ada uí su derecho? El consejo resolverá, yo 
como defensor rechazo con indignación, sin dis- 
cutirla, acusación tan absurda”. 

Pero el juicio ya está decidido: el otro fiscal 
del plenario, el capitán de fragata Beccar, pide 
la absolución de lo acusados. Más, califica a las 
acusaciones de Lowry de “infames y bochorno- 
sas” 


El remate final contra Lowry lo da García 
Mansilla al decir con énfasis: “lo quisiera ver al 
señor fiscal Lowry en una situación parecida 
como le tocó al comandante Funes”. Y señala 


que “cuando no hay plena pruebá, corresponde . 


absolución”. ie 

Y hay absolución. Y todo se resuelve como lo 
silente García Mansilla al decir: “Los ecos de 
este proceso que ha trascendido hasta el públi- 
co por las indiscreciones malévolas e infundadas 
han creado para los oficiales de la 'Rosales', para 
el cuerpo de la marína y para la República en- 
tera una nota desdorosa que no se ajusta con 
las tradiciones de una gran nación, noble y ge- 
nerosa. Tenemos defectos, como toda nación jo- 
ven, pero somos ante todo una raza viril y va- 
llente con un glorioso legado de actos heroicos 
que están escritos con letras de sangre y oro en 
las páginas de nuestra historia. No son capaces 
los descendientes de los héroes de Chacabuco y 
Maipú, del Juncal y de Los Pozos de olvidar las 
tradiciones de sus mayores y llegar al olvido de 
sus deberes Hasta ser infames y cobardes”. 

Lowry asiente impávido a las palabras de Gar- 
cla Mansilla, quien destroza todos los argumentos 
del fiscal con mazazos patrióticos. Veamos una 
muestra de ello: “Tristeza me ha causado --—dice 
García Mansilla-- cuando he leido en la vista 


del fiscal Lowry ire e “al ía” y aún 
dudar de que losiimarine la po les” hayan 


E Y Y NT 


¡proferido el grito de ¡viva la Patria! atribuyén- 
dolo eh todo caso no a sus nobles sentimientos sino 
a los efectos de las bebidas espirituosas que se 
les había repartido. ¿No es acaso ese grito de ¡viva 
la Patria! el grito genuino de todos los que tie- 
nen en sus venas verdadera sangre argentina? 
¡Que-no llegue para nosotros la hora nefasta en 


. que se eche a la burla y se desprecie ese grito 


sublime! Yo por mi parte crev firmemente que 
lo profirieron porque tengo fe en la nobleza de 
mis compatriotas y en la valentia de sus corazo- 
nes y me inclino respetuoso ante el recuerdo de 
esa voz sublime lanzada por los marineros de la 
'Rosales', ese grito de ¡viva la Patria! noble 
y santo, y nadie tiene derecho a despreciarlo y 
desconocerlo. Es el grito de guerra del soldado 
argentino, grito que lo alienta en la desgracia 
y que lo ha conducido y lo conducirá a la victo- 
ria. Afirmo sin temor de equivocarme que no 
sólo en la cubierta de la 'Rosales' sino allá en la 
toledad de los mares, bajo los negros nubarrones 
de la tempestad que envolviá a los náufragos, 
cuando separados del mundo entero la ula fatal 
deshizo sus frágiles botes y los arrastró al abis- 
mo habrá resonado potente, viril, ese último de- 
satio al huracán, ese postrer saludo del argen- 
e que muere al grito sagrado de ¡viva la Pa- 
ria!”. 

El párrafo final de la intervención de García 
Mansilla está dirigido a los náufragos: “Oficiales 
de la 'Rosales': Mirad con confianza a esos vues- 
tros jueces de hoy que serán mañana los que 
os conducirán a la victoria o a la muerte. Mi- 
radios con confianza que os van a absolver, y por . 
la justicia de su fallo procilamarán al mundo 
entero que sols dignos de pisar las cubiertas de 
nuestras naves a la sombra gloriosa de la ban- 
dera de Mayo". 

Asi harán los jueces. Condenar a Funes y A 
sus oficiales hubiera sido reconocer una mancha 
negta, un crimen inenarrable en la historia de 
la institución. Como jueces, jurídicamente ha- 
blando, solo tenian como pruebas en contra las 
contradicciones en las declaraciones. ¿Prueba? 
Ninguna. Ni siquiera semiplena prueba. 

Los sobrevivientes de la 'Rosales' son absueltos 
por falta de pruebas. Y desde ese dia en la Ma- 
rina no se habló más de la tragedia, como si no 
hubiera ocurrido. Pero si bien al capitán Funes 
«se lo absolvió y no se tomó ninguna medida dis- 
a interna contra él, lo rodeó siempre un 
silencio incómodo. un disimulado pero constante 
aislamiento. ] 

Nunca más se le dio el mando de un buque 
ni pasó del grado de capitán de fragata. Se le 
dieron cargos administrativos. Desde los 33 años 
de edad debió conformarse con permanecer de- 
trás de un escritotio. Sirvió en el Estado Mayor 
General, luego —por dos años— fue inspector 
En 1898 estuvo adscripto a las obras del puerto 
militar y desde fines de ese año tuvo a su cargo 


uno de los juzgados de instrucción para el per- 


sonal subalterno. Siempre se lo vio trabajar con 
corrección, modestia y sentido práctico. En 1905 
se retiró al promulgarse la ley orgánica de la 
.Armada, y se fue a vivir a una casa de Villa 
Crespo, situada en Tucumán 3764, acompañado 


- de sus únicos amigos: su esposa María Luisa Y 


su hijita María Rosario. En esa misma casa fa- 
lleció el 28 de marzo de 1916, a los 56 años de 
eúad. Es decir, 24 años después de la tragedia. 
24 años que vivió silencioso, taciturno, como ss- 
o e wiátda iganno le daría ninguna opor- 
tunidad. Sy 


De los demás oficiales, salvo Julián Irizar, nin- 
guno pudo destacarse en su carrera. El segundo 
comandante Victorica llegó a capitán de navío 
y falleció én 1929, a los 63 eños: Pedro Mohara- 
de pidió la baja inmediatamente después del jui- 
clo y se recibió de abogado: Jorge Goulú llegó 
a capitán de navío y falleció en 1929, a los 57 
años; Carlos González también llegó a capitán 
de navío y falleció en 1945 a los 77 años: Flo- 
rencio Doñovan llegó a capitán de fragata y fa- 
lleció a los 44 años, y León Gaudin también lle- 
gó al mismo grado que el anterior. 

Julián Irizar —aquel que fuera colocado en la 
noche dél naufragio pes Funes en la segunda 
lancha pata defenderla— hizo una carrera bri- 
llante y sú hazaña de rescatar a Nordenskjold 
en la Antártida ¡na pasado coño una de las pa- 
ginas legendarias de nuestra marina. 

Cuando falleció Funes, alguno que otro dtarto 
publicó ¡dos o tres lineas sobre su vida. Luego el 
silencio envolvió para siempre su figura. Nadie 
más se acordó de él. Hasta que 24 años después 
un pequeño aviso en la página de fúnebres de 
un matutiño anunciaba lo siguiente: “Panteón 
Naval — Be emplaza a los deudos del capitán 


de fragata Leopoldo Funes a retirar gus restos - 


antes del 31 de octubre dé 1940 st no Serán cre- 
mados y sús cenizas guardadas en una urna del 
mencionado panteón”, 

Ese fue el último rastro dejado por el recuerdo 


de un hombre sin suerte, a quien la vida lo obli- 
gó a jugarse. En cambio 'el almirante De Solier 
—el jefe de la escuadra que dejó” liberada a lu 
'Rosules' a su suerte— se lo recuerda hoy con el 
nombre de una hermosa calle que en Núñez con- 
duce al estadio de River Plate. Diferencia de des- 
tinos, diferencia de suerte. . 


Y nosotros, que a tres cuartos de siglo de la 
tragedia hemos tratado de evocar el episodio y 
sus consecuencias, no podemos menos que 'sa- 
ludar con respeto a todos los que tuvieron algo 
que ver con ella: al fiscal Lowry, enamorado de 
la verdad y el deber, al defensor García Man- 
silla, enamorado de su arma y celoso de su ho- 
nor, a los oficiales de :la “Rosales”, que se vieron 
envueltos en un huracán de pasiones después «de 
haber enfrentado al tremendo huracán de viento 
y agua. Y también hay que saludar al coman- 
dante Funes, desdichado destinatario de la mala 
suerte y a aquellos infortunados oficiales y ma- 
rineros que desaparecieron bajo las frías aguas 
del Atlántico. 

Porque tal vez el calvario de unos y el holo- 
causto de otros sirvió para que nuestra Marina 
de Guerra se forjara en un crisol de honor y de 
aptitud técnica: ese honor y esá aptitud que hoy 
nos hace aparecer como algo remoto y casí in- 
creíble el naufragio de la “Rosales” y todo lo que 
el suceso aparejó. 


El alférez Julián Irizar fue 

el único sobreviviente de la 
“Rosales” que continyó 
prestando brillantes “servicios; 
participó en el rescate de 
Nordenskjold en la Antártida, 
una hazaña que 

constituye una gloriosa página 
en la historia naval argentina. 


LA HISTORIA CHICA 


. Cómo se degollaba, don Pascasio? 

e 1) Esta pregunta se la oímos hacer hace 

medio siglo a don Pascasio Rivas, un 
cordobés que anduvo en muchas y que tam- 
bién vio muchas... 

—Y... lo más fácil. Se le metía el cu- 

Ñ chillo debajo de la oreja, detrás de la ca- 
rretilla y se lo hacia bandear al otro lado. 
Después no había más que cortar p'ade- 
lante. Igual que a las ovejas. 

El famoso gaucho alzado Ledesma, un 

A temible asesino que, por una Vlrla del des- 
tino, fue a morir en duelo criollo a manos 
de un pobre agente de policía (allá por 
mil ochocientos noventa y tantos), contaba 
en los fogones de las islas de Verde, frente 
a Saladero Cabal: ] 

—Yo he degoyau de todo y a veces por 

. euriosidá. M'entretenía hasta con loj perroj 
y cualisquier bicho. Y dispuej loj soltaba 
pa ver ande iban a parar. El que va a cáir. 
maj lejo ej el cristiano”. 

En nuestra historia del siglo pasado 
abundan los casos de degúellos, tal vez por- 
que fuimos durante ese lapso un pueblo 
eminentemente ganadero. La mayor indus- 
tria que tuvimos en el litoral, por no decir 
la única importante, el saladero, era una 
verdadera orgía de sangre. Al animal se 
lo enlazaba, desjarretaba y degollaba en 
medio de una batahola de gritos y perros, 
y entre charcos de sangre y pisando achu- 
ras y residuos. La muchachada de la ciudad 

_ y de los pueblos iba a los saladeros y ma- 
taderos a entretenerse viendo degollar re- 
ses. Echeverría ha dejado tal vez una de 
sus mejores páginas en la dramática des- 
eripción de estas faenas. Estas cosas no 3e 
vieron jamás en Europa. Y menos en esas 
aldeas donde se mataba un cerdo una vez 


Google 
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al año y donde faenar una vaca era algo 
inconcebible, al extremo de que si la E gó 
ción de ésta coincidía con el parto la 
nuera, lo más probable era que el suegro 
corriese en busca del veterinario y se deja- 

s a la parturienta en manos de la abuela 

alguna vecina... 

Los chicos ahora juegan a los vaqueros 
oa los astronautas. En el td aun en 
los pueblos y ciudades a donde llegaba la 
infuencla rural), se jugaba a “las estan- 


OTes: 
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clas”. Se simulaban yerras, y naturalmente 
se “degollaban reses”, para lo cual no falta- 
ban los que se prestaban a ser novillos y 
los que la oficiaban de “degolladores”. 

Alguna vez oímos a nuestras abuelas re- 
ferirse a los tiempos en que eran niñas 

—“Teníamos que esconder las muñecas 
porque los muchachos las degollaban para 
jugar”. 

Cuando había que sacrificar un animal 
no se pensaba sino en degollarlo, aunque 
se tratase de un caballo de carrera que 
había sufrido una quebradura incurable. El 
dueño lo mandaba degollar, porque asi lo 
determinaba la costumbre. Y no se le ocu- 
rría abreviarle a la pobre bestia los sufri- 
mientos Eros un tiro, aunque estuvie- 
se con el revólver en el cinto y los ojos 
llenos de lágrimas. 

Un tal Argumedo, hijo de un comandan- 
te entrerriano, contaba: 

—“Mi padre me enseñó a degollar. La 
primera volada me la dio cuando tenía ca- 
torce años. Al principio cuesta y uno se 
embadurna entero. Pero después se hace 
baquiano”. 


JUAN M. 
VIGO 


los degolladores 


“Los degolladores”, cuadro de Cesóreo Bernaldo de Quirós, existente en el Museo No- 


cional de Bellas Artes de Buenos Aires. 


RIO A 


Ha sido precisamente un pintor 
entrerriano, Cesáreo Bernaldo de Qui- 
rós, quien ha dejado uno de los docu- 
mentos más dramáticos de esos tiem- 
pos. Se trata de los cuadros “Los de- 
golladores y “El matadero”, que se 
exhiben en el Museo Nacional de Be- 
llas Artes. El de “Los degolladores”, 
sobre todo, horroriza por su tremendo 
realismo, acentuado por el viblento 
colorido, con predominio del rojo, co- 
mo casi toda la obra de ese artísta. 
Allí se ve también una manta exten- 
dida sobre los pastos, donde se han 
ido arrojando las prendas de plata 


—Quitadas a los condenados. Era el 


que a veces recibían los dego- 
lores para cumplir su oficio. 


Cesáreo Bernaldo de Quirós tuvo 
buenos motivos de inspiración en su 
tierra natal, sobre todo con los pro- 
Úrquisa, que, según la ¿radición, man: 

ulza, que, n ción, man- 
daba degollar a los ladrones. Se cuen- 
ta que hubo quien perdió la cabeza 
el haberle robado uúna sandía. A 

ta Fe fue a parar uno que se es- 
capó arañando de que don Justo lo 
hiciese ollar por uno de estos de- 
litos. Cayó a la ciudad de Estanislao 
López ostentando un gran claro so- 
bre la frente, donde no le había que- 
dado sino uno que otro pelito. 'T"oma- 
do firmemente de los cabellos, en el 
momento en que le arrimaron el cu- 
chillo dio un tremendo cabezazo ha- 


. cla atrás y escapó. El frustrado dego- 
- Mador se quedó bramando de indíig- 


nación con el mechón entre los dedos, 
mientras el otro ganaba el monte con 
tan buenas ganas de disparar que no 
lo alcanzaron ni con perros. “Jamás 


.volveré a degoyar sin haberlos ma- 


neado antes”, fue el amargo comen- 
tario del burlado... 


grs extrañarse de que aquél 


No es 
dejase el jopo en manos de su pre- 


sunto degollador. En trance de mo- 
rir, el ser humano suele adquirir 
fuéreas descomunales. Cuando dego- 
Maron en Cayastá, siglo pasado, al 
conde Tessleres de Bois Bertrand con 
toda una numerosa familia, en uno 
de los hechos más dramáticos que es 
posible imaginar, un muchacho de 
catoree años, en un descuido de los 
asesinos que hablan cerrado todas 


Google 


las puertas de la residencia para no 


dejar uno vivo, escapó a través de 
una sólida reja doblando los hiertos. 
Cuando después se hizo la recons- 
trucción del crimen, el pobre chico 
no pudo hacer pasar siquiera la ta- 
beza por el sitio por donde él mismo 
había escapado en un momento de 
desesperación. ] 


Muchas veces, por circunstancias 
especiales —venganzas personales, 
odioB políticos profundos, etc.— los 
degolladores prolongaban el suplicio. 
Tal es lo que ocurrió en Tucumán con 
el doctor Marco Avellaneda. Dicen que 
lo ultimaron con un cuchillo destifi- 
lado y mellado, y como el degollador, 

robablemente a propósito, demorába 

faena, el doctor Avellaneda le gri- 
tó: “Apure, apure...” 


Degilello también por venganza fue 
el que ocurrió en La Cimbra (Santa 
Fe) con el hotelero suizo Antonio von 
Will, quien había venido de Nueva 
York para atender un negocio de su 
hermano, que debía viajar a Suika. 
En esos días se produjo la revolución 
de 1893 y los radicales tomaron el 
pueblo de Helvecia, distante 15 kiló- 
ri de e: El gobierno man- 

tropas, a que se agregaron va- 
rios cientos de irregulares y merodea- 
dores. Von Will aprovechó que 
detuvieron en las proximidades de 
Cayastá y corrió a avisar a Helvecia. 
Alli los revolucionarios esperaron pre- 
venidos a sus adversarios y les hicit- 
ron treinta muertos, entre los que 
cayó el comandante de milicias Ca- 
milo Romero. Retomado más tarde el 
gobierno, su hermano Benito, también 
comandante, sacó una noche sigilo- 
samente a von Will y lo hizo degollar 
junto a un arroyo. En venganza pdr 
la muerte de su hermano —y tam- 
bién, sin duda, por ser gringo y me- 
terse en las cosás nuestras— ordenó 
al victimario: 


—Degoyalo a lo chancho y remove- 
le el cuchiyo. 


Es decir, que le clavara el cuchillo 
en la garganta, hacia abajo, y le 
hurgara la herida hasta verlo morir. 


En condiciones también muy crue- 


les —si es que se puede agregar ma- 
yor crueldad a un degúello— fue 


los degolladores 
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Coronel Martín Santacoloma, degollado después de Caseros. Oleo de C. Revol (Museo 
Histórico Nacional). 
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muerto el coronel Banta Coloma, ape- 
nas terminó la batalla de Caseros. 


No bien cayó prisionero, fue lleva- 
do a presencia de Urquiza, quien 
ordenó secamente: 


—Degellenló por la nuca, Así 
paga las que ha hecho. 


No era faena fácil eso de degollar 
por la nuca. Había que cortar pri- 
mero los músculos de la parte poste- 
rior del cuello, para abrir camino has- 
ta la columna vertebral. Allí, con el 
filo del cuchillo, se buscaba una arti- 
culación de las vértebras para seccio- 
nar la columna y llegar luego a la 
garganta. Si el degollador le erraba 
a la articulación en los primeros 
intentos o se ponía nervioso, como el 
verdugo que, según Maurois, decapitó 
a María Estuardo, el trabajo se pro- 
longaba. Lo más probable entonces, 
era que se decidiese a cortar en 
cualquier parte hachando a mache- 
tasos el espinazo. La sección de la 
médula abreviaba la agonía. 


En su historia de Corrientes, el 
doctor Florencio Mansilla relata las 
alternativas del deguello de Pago 
Largo. de acuerdo a lo que le refi- 
riera un testigo. Dice que alinearon 
a los prisioneros y los fueron con- 
tando. Cada diez sacaban uno y lo 
degollaban. Cuando llegaron al otro 
extremo, comenzaron de nuevo en 
sentido inverso. La oficialidad de las 
fuerzas entrerrianas presenciaba el 
po or festejando lo que le cau- 

gracia. También andaba entre- 
verado el mayor Calventos, quien se 
paseaba sobando cuidadosamente una 
lonja de piel fresca: 


—Esta se la saqué del lomo a Be- 
tón de Astrada... 


Be dice que con ella fabricó una 
manea que mandó a Rosas. 


En el cuadro de Quirós los dego- 
lados aparece con las manos atadas 
a la espalda y los ples también ama- 
gados. Asi se los degollaba más fácil, 
pues los prisioneros —sobre todo si 
ion de agallas— se defendían como 

an. 


Por ejemplo, el valiente coronel 
Chilavert, que murió atacando a sus 


verdugos a puñetazos y puntapiés, 
había sido jefe de la artillería rosista 
en Caseros. Pero Chilavert se resistió 
por un motivo distinto; Urquiza quiso 
hacerlo fusilar por la espalda. Cayó 
acribillado a bayonetazos, golpes de 


. sable y culatazos. Pero no le dio a 


Urquiza el gusto de que lo vieran 
morir como un traidor, que nunca 
lo había sido y menos a su Patria. 


Todo lo que se acaba de relatar 
causa horror y no es para menos. 
Pero ello no ha sido algo exclusivo 
de los argentinos y menos de “los 
tiempos del rosismo”. Tampoco nues- 
tros comandantes de campaña eran 
tan refinados como para inventar 
suplicios como los que los hombres 
de toga mandaron aplicar a Tupac 
Amarú, condenándolo a ser descuar- 
tizado atando sus miembros a cuatro 
caballos, mientras mandaron cortar 
la lengua y después degollar a su 
esposa, sus hijitos y os los pa- 
rientes más o menos cercanos. El ca- 
ballero don Martín de Alzaga, héroe 
durante las invasiones inglesas, man- 
dó aplicar tormento a un pobre infe- 
liz acusado de difundir noticias de 
la Revolución Francesa. Rodeado de 
toda la aparatosidad legal y procesal 
de circunstancias, el verdugo le ama- 
rró las manos y le fue introduciendo 
cuñas de hierro debajo de cada uña. 
La sesión indagatoria se repitió dos 
veces. En la primera se le destroza- 
ron las uñas de los dedos de una 
mano; en la segunda se le mutiló la 
otra. Encima resultó que el pobre 
prójimo era inocente... 


El ambiente en que se vivió du- 
rante el siglo pasado en nuestro país 
bien pudo producir gente insensible 
y bárbara. Pero de alguna pasta muy 
buena debe estar amasado el espiritu 
de nuestro pueblo cuando, a pesar de 
ello, jamás permitió un linchamiento 
ni! acepta la pena de muerte y ni 
siquiera admite que se realicen corrl- 
das de toros... No deja de ser alen- 
tador este largo camino recorrido por 
los argentinos desde la frecuentación 
de esos degilellos que hemos relatado 
y el respeto por la vida ajena que 
actualmente forma parte de nuestra 
modalidad nacional. 
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lí EL CINE 


ARGENTINO 


Por Jorge Miquel Cousuelo 


A índole fundamental de ”El fusila- 
miento de Dorrego” (Mario Gallo, 
1908) y el cuasi-clasicismo de “La 
guerra gaucha” (Lucas Demare, 1942) son 
ejemplos a menudo evocados con nostal- 
gia ante un cine argentino ohistórico. Un 
cine que imputado de inauténtico, lo es, 
entre otras rozones complejas y múltiples, 
por la infrecuentación de la historia, so 
pretexto de un internacionalismo que con 
el alto precio de su despersonalización 
tampoco se ha logrado. Se olvidó que la 
internacionalización sólo resulta de la pro- 
yección de lo nacional ahondado testimo- 
mal o críticamente, con el consiguiente 
acento de autenticidad. 
En los últimos anos, al son del impulso 


lA CREACION DEL HIMNO” (1910) un italiano, Mario Gallo, fue el primero en filmar 
tor "FEDERACION O MUERTE” (1917): la epoca di Rosos segun 


( argentinos 2) 
Y | trodicionales. (En la foto un jov=n, Ignacio Corsini. 3) “NUESTRA TIERRA DE PAZ” , 
¡ ' lento sobre la gesta sanmartinrano, (En la foto, Pedro Tocci y Emperatriz Carba 


UY MEJOR ALUMNO” (1944) Sarmiento y Dominguito según Sarmiento, recorda 
r “LA FUSILACION” o “EL ULTIMO MONTONERO” 


. “A0cIOn Enriave Muino. 5 
de la legendario tigura del Chacho 
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EN El CINE 


ARGENTINO 


“MANUE- 
LITA ROSAS” 
(1925): el 
pionero Nelo 
Cosini 
encarnando 
a don 

Juan Manuel. 
Blanca 
Podestá fue 
Manuelita. 


“AMALIA” 
(1914) 
Enrique 
Garclo 
Velloso rea- 
lizó el 
primer largo 
metraje cor 
seriedad en 
la recons- 
trucción de 


de un nuevo —y distinto-— cine, se han re- 
visado muchos conceptos falsos, desgastados 
o perimidos, mas no se los ha reemplazado 
por otros conceptos dinámicos, en función de 
los verdaderos intereses de una cultura na- 

cional. Justamente el no-mercantilismo que: 
en cierto momento se arrogó al nuevo cine 
argentino hubiera sido el propicio marco de: 
una reflexión hacia el adentro nacional, luego. 
de años y años de recorridos meramente ex-. 
teriores. Lo fue en mínima parte y referido 

a un contorno generacional inmediato. Acaso 

ayer y hoy, salvo contadas excepciones res- 

catables, el error fue profundo, estructural, 

porque la historia es bastante más que nom- 

bres de próceres y trajes antiguos. La his- 

toria no es solamente evocación y la evoca- 

ción no es solo una manera de reconstruir 

un costumbrismo pretérito. La historia es un 

estudio sutil y profundo, signado por la épica 
o por la dialéctica, dos ecuaciones con fre- 

cuencia conciliables, según el cine lo ha de- 

mostrado desde Griffith y con analítica lu-" 
cidez en Eisenstein. El marxista y esteta Lu- 

chino Visconti es el mejor ejemplo de hoy. 

“El gattopardo”, de Visconti, imponente y 

racional fresco crítico-elíptico del Risorgi- 

miento italiano, es paradigma de cómo la his- 

toria es vertible a la narrativa fílmica, cómo 

debe ser -—y es— interpretación sin dejar 

de ser espectáculo, cómo es contemporánea 

al revelar al hombre de hoy las motivaciones 

de su tránsito que es también histórico. 


Asistir en 1967 a los pantallazos parpa- 
deantes que Mario Gallo obtenía con su cá- 
mara más de medio siglo atrás es un anacró- 
nico encanto, un casi hojear antiguos álbu- 
nes familiares con daguerrotipos que detienen 
la pose de los bisabuelos. Vicente López y 
Planes (animado por Eliseo Gutiérrez), am- 
pulosamente eufórico porque su inspiración 
poética acaba de culminar en el “Oíd, mor- 
tales... o, en el mismo film ('La creación 
del Himno”, 1910), San Martín entonando 
operísticamente la canción patria en el salón 
de Mariquita, no son meros efectos '““demo- 
dés” provocados por la antigiedad de la pe- 
lícula, su precaria puesta en escena o el his- 
trionismo de una época. Puede inferirse que 
Mario Gallo. inmigrante italiano agradecido 
a la tierra que lo acogió, sentaba sin propo- 
nérselo, partiendo de un conocimiento empí- 
rico de la historia argentina, un criterio sim- 
plista y esquemático que para el tratamiento 
de esa temática poco o nada evolucionaría. 
¿O es que realmente hay diferencias de fon- 
do entre “La creación del Himno” y “El grito 


salado) y ¡de Euge de Luis Cóxar Ama- | 


| 
) 


"AMALIA" (1936): el cine sonoro vuelve a José Mármol. (En la foto 
Ernesto Raquen, Floren Delbene y Hermina Franco). 


dori cuarenta y cuatro años después? Impo- 


£ sible encontrar otro distingo que el de cier- 


uf tos atributos técnicos (tampoco aprovechados 


inteligentemente). 

Aunque tocado por la perspectiva román- 
tica (la fuente era José Mármol), casi con- 
temporáneamente a Gallo, dio un gran paso 
el comediógrafo Enrique García Velloso con 
“Amalia” (1914), donde, al menos, la serie- 


E dad de la puesta descansaba sobre el supues- 


to de que la historia es una vivencia antes 
que una estampa, no obstante la ingenua y 
rasante antinomia de malos-federales y bue- 
nos-unitarios. En la comparación con el film 
de García Velloso pierde la “Amalia” sonora 
(Luls Moglia Barth, 1936) con la agravante, 
para ésta, de la acumulación pintoresquista. 
Este desenfreno y el de los cargazones me- 
lodramáticos fueron siempre la óptica del pe- 
rlodo rosista, aun en el cine sonoro. 

Es tan esporádica la presencia de la histo- 
ria en el cine argentino, que el hito siguiente 
coincide con la expansión comercial ya en 
pleno período sonoro: “Viento norte” (Ma- 
rio Soffici, 1987) y “Nuestra tierra de paz” 
(Arturo Mom, 1939). La diferencia entre es- 
tos dos films es tajante. Mom fue influído 
y rebasado por el francés Martinent; a am- 

se les escapó la gesta sanmartiniana. A 


un lado las insuficiencias materiales ¿de en- 
tonces —-y tal vez de ol poo y jan- 


te empresa, importa más, en cuanto referen- 
cia, el enfoque estereotipado, de frases ad- 
monitorias, el temor de humanizar a los hé- 
roes, la pueril arquetipación, la prescinden- 
cia del más mínimo propósito de indagación 
o síntesis histórica. En su vigoroso conjunto 
“Viento norte” (un episodio tangencial de la 
conquista del desierto, extraído de “Una ex- 
cursión a los indios ranqueles”, de Mansilla) 
fue la contrapartida de ese concepto irreflexi- 
vo y envejecidamente didáctico. Aunque par- 
cializada en la anécdota, la historia no apa- 
recía ya como el resultado fatal de prefijados 
heroísmos, sino en sangre, sudor y lágrimas 
de hombres comunes, de gauchos parias, de 
soldados y oficiales sufridos, de mujeres s0- 
lidarias con sus hombres. El héroe hacién- 
dose en la adversidad."Si Soffici no objetivó 
en definitiva una síntesis histórica, dio el 
primer paso contra el vago idealismo hacia 
atrás. Si no se allegó a la épica, eludió el 
riesgo de las estatuas, vicio prohijado des- 
de la escuela primaria, venda que distan- 
cia de la condición humana a los próceres e 
inclusive los limita al papel de protagonistas 
en el vacío, como desprendidos del contexto 
histórico que interesa y los explica, condicio- 
na y justifica. 

Desde “Viento norte” a hoy, el camino tiene 
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FILMOGRAFÍA 
DE LA 
HISTORIA 
ARGENTINA 


“El ULTIMO PERRO” 
(1956): Lucas Demare 
insiste en el tema 
histórico con 
trepidaciones de 

gran espectáculo. 


El enfoque subjetivo, sobre la 
base de películas vistas y con- 
sideradas fundamentales, no ex- 
cluye el necesario panorama in- 
formativo de una fimografía 
sobre el tema abordado. Filmo- 
grafía en la que no tienen cabi- 
da peliculas difícilmente ubica- 
bles e identificables (dos del pe- 
ríodo mudo, por ejemplo: “La 
muerte de Urquiza” y “Episodios 
de San Martín”, muy probable- 
mente del período 1910-1915) y 
aquellas en donde lo histórico 
no es funcional o solo podría 
considerarse un telón de fondo 
superficialmente costumbrista. 
A esta filmografía correspon- 
dería agregar un film rodado en 
Hollywood pero de producción 
e inspiración argentinas: “Una 
nueva y gloriosa nación” (pro- 
ducción Julián de Ajuría; direc- 
ción de Albert Kelly, 1928), inte- 
grable entre los dedicados a la 
Revolución de Mayo y las lu- 

chas por la Independencia, Se 
divide la filmografía por perio- 
dos históricos esenciales. 


CONQUISTA 


VILLA RICA DEL ESPIRITU 
SANTO. 1945. Dirección; Benito 
Perojo, Argumento:. Hugo Mac 
Dougall. Con Silvana Roth, Es- 
teban Serrador, Pilar Muñoz, 
Ernesto Vilches y Fernando La- 
mas. 


INVASIONES INGLESAS 
. LA MUERTE EN LAS CALLES, ; 
1957. Dirección: 


Leo Fleider. Ar- 
gumento: novela de ' Manuel 
Gálvez, en adaptación de Abel 
Santa Cruz. Con Carlos Cores, 
Zoe Ducós, Georges Rigaud, Ma- 
nuel Perales, Roberto Airaldi y 
Antonia Herrero,- 


REVOLUCION DE MAYO 
Y LUCHAS POR LA 
INDEPENDENCIA 


EL HIMNO .NACIONAL o LA 
CREACION DEL HIMNO. 1910. 
Producción y dirección: Mario 
Gallo. Con Eliseo Gutiérrea y 
e intérpretes no identifica- 


OS. 

LA REVOLUCION DE MAYO. 
1910, Producción y dirección: 
Mario Gallo, 

LA BATALLA DE MAIPU, En- 
tre 1909 y 1913 (aproximada- 
mente). Producción y dirección: 
Mario Gallo, Con Eliseo Gutié- 
rrez, Enrique de Rosas y Enrique 
Serrano. 

LA BATALLA DE SAN LO- 
RENZO. Entre 19098 y 1913 


(aproximadamente). Producció + 


y dirección; Mario Gallo. Corn 

Eliseo Gutiérfez, Enrique de he 

sas y Enrique Serrano. 
GUEMES- Y SUS GAUCHOS 

Entre 1909 y 1913 (apro . 

mente). Producción y. d 

Mario Gallo. Con Eliseo 

rrez, Enrique de Rosas y Er 

Serrano. 

MARIANO MORÉNO 
Producción: Max  Glúckm 
Argumento y dirección: En 
García Velloso. Con Pablo Po- 
destá, Camila «Quiroga, José J 
Podestá, Elías 'Alippi y Héc- 


TRA 
1939. Producción y argumento: 
Henri Martinent. Dirección A 
turo $, Mom. Con Pedro Toccel, 
Elsa Martínez, ra 
bajal, Juan JOs 
Tío Cossier. 


nes. Con Enrique Muiño, 7 
cisco Petrone, Sebastián Chio 
Amella Bence, Angel 2 
Elvira Quiroga y icard 
lache. 

EL TAMBOR DE TAC 
1948. Dirección: Carlos 
que. Argumento; - Hugo 


'Dougall. Con Ju nd Carlos a 


bieri, Francisco rines Y 
do Canales y Norma G énes, 


CE LA LIBERT ). 
Dirección: Julla! 8 Adi Ar | 
gumento: Oscar'R. Bel 
adaptación de Gorma y . 
Con Francisco de ua Pe 
Caviglia, Pedro Mara Vicen- y 
te Padula, Lydia Quintana 
Perla Mux. 

EL ¡GRITO SAGRADO. 194. 
Dirección: Luis César Amadorl. 
Argumento; Pedro Miguel Obll= 

ado. Con Fanny Návarro, Car- 
La Cores, Eduardo Oultiño, Alda 
Luz y Luis Medina Castro. 


ANARQUIA Y TIRANIA 


EL FUSILAMIENTO DE DO: 
RREGO. 1908. Producción y di” 
rección: Mario Gallo, Con 8al- * 
vador Rosich, Eliseo Gutiérrez y 
Roberto Casaux. 

FACUNDO QUIROGA. Entre 
1909 y 1912 (aproximadamente). 
Con Pablo Podestá. Producción; 1 
Julio Alsina. 

CAMILA O'GORMAN. Entre 
1909 y 1913 (aproximadamente). | 
Producción y dirección: Mario 
Gallo, Con Blanca Podestá Y 

alvador Rosich. 


+; AMALIA. 1914. Producción: 
Max Glicksmann. Dirección y 
adaptación (sobre novela de Jo- 
s Mármol): Enrique García Ve- 
loso. Con intérpretes no pro- 
:esionales (se rodó con propó- 
¡tos benéficos, por cuenta de 
.tsociación del Divino Rostro). 
FEDERACION O MUERTE. 
::s11. Producción: Atilio Lipizzi. 
Dirección y argumento: Gusta- 
iw Caraballo. Con Lea Conti, 
'Imacto Corsini y Aurelia Ferrer. 
¡ EL PUÑAL DE MAZORQUE- 
'RO 1923, Direccción y argumen- 
to: (sobre un cuento de Juana 
Manuela Gorriti): Leopoldo To- 
_rres Rías. Con intérpretes no 
-profestonales. 
+ MANUELITA ROSAS. 1925. 
Dirección y adaptación: (sobre 
. obra tantral de Eduardo Rossi): 
. Rieardo Villarán. Con Blanca 
Podestá, Nelo Cosini, 
- Olussani y Miguel Faust Rocha. 
. FEDERALES Y UNITARIOS. 
1827. Dipeción y argumento: Ne- 
- lo Costnj. Con Chita Foras, Flo- 
rén Delbene y Nelo Cosini. 
. BAJO LA SANTA FEDERA- 
. CION. 1935, Dirección: Daniel 
 Timayre, Argumento: Carlos 
: Max Viale y Héctor Pedro Blom- 
_ derg. Con Tulia Ciámpoli, Do- 
mingo Sapelli, Pepita Muñoz, 
- A García Buhr y C. Valdez. 
AMALIA, 1936. Difección: Luis 
: Moglla Barth. Sobre la novela 
: de José Mármol. Con Herminta 
. Franco, Flprén Delbene, Ernesto 
Raquén, Miguel Gómez Bao y 


- Carlos Perelli. - 
- EL CA RIVERO. 1938. Di- 
recelón: Miguel Coronatto Paz, 


. Aumento: Alberto Vacarezza, 
Con Enrique Muiño, Tulia 
- Ctlámpoli, Ernesto Raquín y Ma- 
ría Esther Podestá. 
_ AZAHARES ROJOS. 1940. Di- 
teeclón Edmo Cominetti. Argu- 
: mento; Cominetti y A. Krasuk. 
. Con Mecha Caus, Juan José Pi- 
« deyro, Antuco Telesca, Enrique 
. Vico y Juan José Caraballo. 
PONCHOS AZULES. 1942, Di- 
receión: Luís Moglia Barth. Ar- 
fumento: Iturburu. 


Juan. 


de, Zoe Ducos y Félix Rivero. 


CONQUISTA DEL DESIERTO 


MARTIN FIERRO 1923. Prod, 
Quesada Film. El poema de Jo- 
sé Hernández, en adaptación de 
Alfredo y Josué Quesada. Con 
el de los Llanos y Nelo Co- 
sini. 

VIENTO NORTE. 1937. Direc- 
ción: Mario Soffici. Argumento: 
Alberto Vacarezza, sobre un epi- 
sodio de “Una excursión a los 
indios ranqueles”, de Lucto V. 
Mansilla. Con Enrique Muiño, 
Elías Alippi, Camila bl 
e y Angel Magaña 

LA CARGA DE LOS VALIEN 
TES. 1940. Dirección: Adelqui 
Millar. Argumentos: Belisario 
Garcia Villar. Con Santiago 
Arrieta, Domingo Sapelli, Anita 
Jordán, Roberto Fugazot y Eva 
Duarte. , 

FORTIN ALTO. 1941. Direc- 
ción: Luis Mogiia Barth. Argu- 
mento: Llyses Petit de Murat y 
Homero Manzi. Con Agustin 
Irusta, Ignacio Corsini y Nini 
Gambler. 


, 
> 


FRONTERA SUR. 1943. Direc-: 


ción y argumento: Belisario 
Garcia Villar. Con Elsa O'Con- 
vor, Froilán Varela, César Fias- 
chi y Elisario Santalla. 

PAMPA BARBARA 1945 Direc- 
ción: Lucas Demare y Hugo 
Fregonese. Producción: Artistas 
Argentinos Asociados. Argumen- 
to: Ulyses Petit de Murat y Ho- 
mero Manzi. Con Francisco Pe- 
trone, Luisa Vehil, Domingo Sa- 
peli y María Esther Gamas. 

EL ULTIMO PERRO. 1956. 
Dirección: Lucas Demare, Argu- 
mento: Sergio Leonardo, sobre 
la novela de Guillermo House. 
Con Hugo del Carril, Nelly Me- 
den, Nelly Panizza, Marto Pas- 
sano, J. Herrera y D. Sapelli. 


ORGANIZACION . 
NACIONAL 


EN EL VIEJO BUENOS Al- 
RES. 1942. Dirección: Antonio 
Momplet. Argumento: Pedro Mi- 
guel Obligado y Alejandro Ca- 
sona. Con Libertad Lamarque, 
Luis Aldás, Amelia Bence, Ores- 
tes Caviglia y Angelina Pagano. 

SU MEJOR ALUMNO. 1944. 
Dirección: Lucas Demare. Pro- 
ducción: Artistas Argentinos 
Asociados. Argumento: Ulyses 
Petit de Murat y Homero Man- 
xi, sobre “Vida de Dominguito” 
y otros textos de Sarmiento. 
Con Enrique Muiño, Orestes Ca- 
viglla y Angel Magaña. 

ALLA EN EL SETENTA Y 


TANTOS. 1945. Dirección: Fran- 
cisco Mugica. Argumento: Tulio 
Demicheli, en adap. de Demi- 
cheli, Manuel Agromayor y Al- 
fredo de la Guardia. Con Silva- 
na Roth, Carlos Cores, Alberto 
Bello y Felisa Mary. 

. LA CUNA VACIA. 1949. Di- 
rección: - Carlos Rinaldi, Argu- 
mento: Florencio Escardó. Con 
Angel Magaña, Nelly Duggan, 
Orestes Caviglia y Juan María 
Gutiérrez. 

ESPERANZA. 1949. Dirección: 
Francisco Mujica y Eduardo Bo- 
neo. Argumento: Eduardo Bo- 
rrás y Enzo Ardigó. Con Jacob 
Ben Ami, A. Alberti y 8. Roth. 

ALMAFUERTE. 1949. Direc- 
ción Luis César Amadori, Ar- 
gumento: Belisario García Vi- 
llar, en adaptación de Pedro Mi- 
guel Obligado. Con Narciso Ibá- 
ñez Menta, Pola Alonso, Eva 
Caselli y Federico Mansilla. 

LA FUSILACION O EL UL- 
TIMO MONTONERO. Dirección: 
Catrano Catrani. Argumento: * 
Félix Luna. Con Romualdo Quí- 
roga, Juan Carlos Lamas, Mar- 
cela López Rey y Aldo Mayo. 

ESQUIU. 1965. Dirección: 
Ralph Pappier. Argumento: Car- 
los Pérez Cánepa, con arreglos ' 
de Ulyses Petit de Murat. Con 
Hugo Mugica, Luis Medina Cas- 
tro, Jorge Barreiro, Alicia Pas 
y Floren Delbene. j 


POLITICA 


CONTEMPORANEA 


BOINA BLANCA. 1941. Direc- 
ción: Luis Moglia Barth. Argu- 


“mento: Carlos Goicochea y Ro- 


ello Cordone. Con Francisco 
varez, Sabina Olmos, Luis Al- 


- dás y Rufino Córdoba. 


DESPUES DEL SILENCIO. 
956. Dirección: Lucas Demare. 
fumento:Sixto Pondal Rios. 


Con Arturo García Buhr, María 
7 Guillermo Battaglia. 


Gallo, Enrique Fava y 


VIN DE FIESTA. 1960. Direc- 
ción: Leopoldo Torre Nilsson. 
Argumento: Torre Nilsson, Bea- 
triz Guido y Ricardo Luna, Con: 
Arturo García Buhr, Lautaro 
Murúa, Graciela Borges, Leonar- 
do Favio y Lydia Lamalison. 


BE LNIVERSUY OE L1EXS 


- AAA... II 


LA HISTORIA 
ARGENTINA 


EN El CINE 
ARGENTINO 


(Viene de la página 60) 


las huellas profundas y señeras de “La gue- 
rra gaucha” y “Pampa bárbara), y la inusi- 
tada impronta de “La fusilación”. Esta, rea- 
lizada en 1962 por Catrano Catrani, a despe- 
cho de la discutible quiebra temporal narra- 
tiva es única en la búsqueda del factor telú- 
rico motivador de una gregaria conducta his- 
tórica, e incorporó —el libro es de Félix Lu- 
na— la intención polémica —tan temida del 
cine argentino— en consecuencia con corrien- 
tes revisionistas, al reivindicar la figura 
abrupta y legendaria de El Chacho, negada 
por el liberalismo. Aquélla, a casi un cuarto de 
siglo, sigue recordándose como el más alto 
esfuerzo, sea por la dimensión de la reestruc- 
turación, sus anhelos épicos, su seriedad, la 
fuente literaría (Leopoldo Lugones), la con- 
junción de elementos técnicos-artísticos y, 
además, en cuanto significó como premisa 
de un cine independiente. Ulyses Petit de 
Murat, que con el inolvidable Homero Manzi 


asumió la tremendamente difícil tarea de” 
adaptar la barroca prosa de Lugones y ras- 

trear de esas páginas bellamente informes 
una lineal continuidad de argumento, se aver-' 

gúenza ahora de “aquellos rayos tan | inge-" 
nuos, tan de apoteosis escolar, cuando el ge 

neral Gúemes aparecía nimbado, y lo veía * 
llegar, con los ojos del espíritu, el ciego que * 
encarnó Enrique Muiño, mientras se exten=" 
dían, para recogerlo piadosamente, las alas * 
oscuras del ángel de la muerte”. Y si tiene*' 
razón, ese final a que alude importa hoy me- * 
nos que la lección que el film entraña y sería * 
necesario recoger por el cine nacional bajo' 

los módulos expresivos de 1967, que son otros, »; 


* inclusive porque los elementos culturales para 


evaluar los fenómenos históricos argentinos ; 
se han enriquecido con posterioridad a “La, 
guerra gaucha”. Las insuficiencias formales », 
o de contenido que hoy pueden imputarse A; 
la realización de Demare no invalidan su con», 
quista: la apertura a la temática vernácula. 
en sus amplias raigambres históricas, el jus. 
tiprecio no académico —además— del héroe. 
anónimo de “la tierra en armas” (enarbo- 
lando su lanza para guardar las espaldas de ' 
San Martín afianzando la independencia con: 
tinentalmente, luchando salvajemente en dos * 
frentes: contra los realistas y contra la inau+ * 
téntica aristocracia lugareña que se hacía 
cómplice de la invasión). pr 
El mismo equipo de “La guerra gaucha”'' 
(director, guionistas, intérpretes, producto" ' 
ra) remontó sus ambiciones henen a Sar-''; 
miento según Sarmiento (“Su mejor alum:;; 
no”, 1944) e insistió en la penosa conquista», 


“VIENTO 
NORTE” 
(1937) 
Soffiel 


Alippi y 
Oreste 
Caviglia). 
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¿del desierto (“Pampa bárbara”, 1945). Esta 
que Fregonese codirigió con Demare— no 
«¿pretendía tal vez la vastedad y trascendencia 
¿de “La guerra gaucha”, aunque, por lo argu- 
mentalmente circunscripta, fue, pese a la me- 
.Fnor grandeza exultante, más válida dramáti- 
¡Hua y cinematográficamente, Aquélla —en diá. 
«Fogo Sarmiento y Mitre, al sesgo la tempra- 
'«Fhamente tronchada aventura de Domingui- 
to-= fue de una recordable dignidad, resenti- 
«la por el verbalismo, limitada por la apresu- 
«rada fijación de episodios aún no decantados 
lla guerra del Paraguay) en el estudio his- 

tórico. 


Cerrado el ciclo independiente de los Artis- 
tas Argentinos Asociados —que de albergar 
“La guerra gaucha”, “Su mejor alumno” y 
"Pampa bárbara” pasó a ser simple empresa 
comercial en otras manos— el quehacer cine- 
matográfico en relación al tema histórico fue 
“poco menos que reducido a cero. El mismo 
Demare no reeditó sus impactos de avanzada, 
aunque el esfuerzo que fue “El último perro” 
(1956) —otra vez la conquista del desierto— 
no debe olvidarse y el cine oficialista cuyo 
meridiano eran los colosos de Amadori distó 
de los destellos de esa independencia, serie- 
dad, homogeneidad de equipo y valentía que 
severamente requiere el frecuentar de la his- 
toria, verbigracia “El grito sagrado” ya cita- 
do y el demagogizado “Almafuerte”. (A pro- 
pósito, la biografía histórica es otro campo 
casi virgen). 
Hoy y aquí a poco del sesquicentenario de 
la revolución de la independencia, no es tam- 


"PAMPA BARBARA” (1945): otra vez lo conquista 
del desierto. (En la foto Francisco Petrone y Luisa 
Vehil). 


"FIN DE FIESTA” (1960): los cg fraude, y es- 


cepticismo en la óptica; da7Laapolgo, (Yire Qe 
y Beatriz Guido. 


poco el caso de citar a “Viento norte”, “La 
guerra gaucha” o “Pampa bárbara” como 
ejemplos inmovilizados en la perfección o el 
modelo, porque a ellos, sin mengua de cuanto 
significaron y significan, los tocan las gene- 
rales dichas al comienzo. A un cuarto de siglo 
son muchas las moras del cine argentino y 
no es la menor su insensibilidad por la his- 
toria, que algunos justifican cartaginesamen- 
te en los costos de producción y otros en 
modas efímeras fuera (Ue serie, El enfoque 
crítico de una historia mas reciente, que bue- 
na parte del país ha vivido en carne propia, 
importa otro capítulo aún más difícil, al cual 
confluyen un tropel de temores, intereses, 
cobardía, prejuicios y muchas formas de cen- 
sura; así se explica que el peronismo no pu- 
diera ser tratado históricamente sino en el 
plano alusivo (“El jefe”, Fernando Ayala, 
1958) o que “Fin de fiesta” (Leopoldo Torre 
Nilsson, 1960), un fresco crudo sobre la dé- 
cada infame del fraude y el descreimiento, 
no epilogara —simbólicamente— en el 17 de 
octubre de 1945, que tal era el final de la 
novela original de Beatriz Guido. 

La insensibilidad por la historia argentina 
es índice de que el cine argentino sigue de 
espaldas a la realidad nacional, en contrapo- 
sición a una bullente literatura que se re- 
pliega más y más en esa realidad, y a una 
cultura en proceso centrípeto. Esto si que es 
oportuno recordarlo— y remarcarlo— por ser 
una de las varias requisitorias enfiladas a un 
cine argentino que si quiere serlo deberá ser 
de veras argentino y en la historia tiene una 
de las posibilidades de serlo. 


Ezequiel Ramos Mexía: 

el ministro que soñó un destino 
de grandeza para el 

Norte Patagónico. Calumniado y 
difamado, algún día se le 

horá la justicia que merece su 
lúcida y patriótica política. 


la cartera de Obras Públicas del gabin 
naciona! del presidente Roque Sáenz Pef 
el yanqui, Bailey Willis, doctor en Geología e 
genieria Civil de la Universidad de Columbia ( 
Nueva York; la ciudad... bueno, no se trata di' 
San Carlos de Bariloche, que no es ciudad 
dustrial, ni siquiera ciudad, Y aunque tampa 
se trata de la Ciudad de los Césares, la Ciud 
Industrial de Nahuel Huapi es casi una 1 nd 
del presente siglo. Que para eso la Patagonia h 
de dar, da y dió para todo, 
Sabemos, por ejemplo, que en 1847, en la l 
Leones (río Santa Cruz) clandestinamente 
instaló una empresa guanera inglesa; que € 
1860, Orllie Antoine, un francés medio loco, o los 
del todo, se autoerigió Rey de la Araucaria Y € 
la Patagonia; que en 1869-70, un marino 1 - 
Musters, llevó a cabo una rara navegación a 
mo de caballo, acompañando las tribus tehue 
ches de Orkeke y de Casimiro, desde el rio € 
llegos hasta el Negro, luego de haber visitado 
los caciques Foyel, Ynalcal y Sayhueque en 
País de las Manzanas; sabemos que la m 
británica Byidges, en Ushuaia, arboló la k 
dera inglesa desde 1869 hasta 1884; y , 
etcéteras más; y los que no sabemos porque 
cuentan poco, o porque nunca se han cont 
quizás porque son historias del siglo pasado. 


F' ministro, Dn. Ezequiel Ramos Mexía, 


EMPECEMOS DESDE UN ENTONCES 


Al misionero jesuita inglés Tomás Falkner 
le metió en la cabeza que el río Tolten (chiler 
y el río Negro formaban un solo curso de 
del Atlántico al Pacifico, a través de los And 
Lo expresó en su libro “Descripción de la 
gonia y de los lugares adyacentes de la A 
Meridional”, publicado en su país natal en | 
año 1774; y dijo también en ese libro ques 
alguna nación intentara poblar este país, 
ocasionar un perpetuo sobresalto a los esp 
por razón de que aquí se podrían enviar navil 
al mar del sur, y destruir en él todos los p 
antes de que tal cosa o intención se suplese 
España, ni aun en Buenos Alres; fuera de 
se podría descubrir un camino más corto 
caminar o navegar este río en barcos hasta 
divia. ] agrega que esta importante gu 
ción podría ser rendida con la ayuda de 
indios, reducir luego la fortaleza de Valp 
asegurando así la conquista de Chile. Se 
la Corte de España; el corolario consistió en 
establecimiento de fuertes y poblaciones d 
el Río de la Plata hasta el Estrecho de 
llanes, y así nació el Fuerte de Carmen de + 
tagones, en 1779. 

Al piloto de la Armada Real don Basilio VilA* 
rino se le dio la misión de explorar el río N 


» 
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| 
para establecer lo que hubiera de cierto en el 
esbrulote lanzado por Falkner. Don Basilio zarpó 
de Carmen de Patagones se septiembre de 1782, 
z, con cuatro embarcaciones artilladas y tripuladas 
por sesenta y dos hombres; en enero de 1783, 
mdlegó a la confluencia del Limay con el Neuquén; 
ssfomo no sabía para dónde tomar, revoleó la 
oneda y remontó el Limay; en marzo llegó a 
confluencia de este río con el Colloncurá; 
uevo revoleo de moneda y penetración en el 


-ÁLimay, pero a poco cambió de idea, viró ciento Mis: ; ¡ 

j henta grados y embocó luego el Colloncurá, Ballley Willis. el ingeniero 
: freyendo que realmente era éste la continua- norteamericano que recorrió 
tión del Negro. Pero más adelante se enteró por valmo a palmo el Norte Patagónico 
los indios que el río que había dejado era el que secundando la política 
, tenía del gran lago Nahuel Huapí, y que de allí de Ramos Mexía y levantando 
¿habían venido cristianos con barcos chicos, los un mapa de sueños y futuro. 


; fuales se habían roto, por lo que tuvieron que 
- Yolverse... “por esto dicen que el río tiene co- 
¡¡;Municación con el mar del S. lo que es moral- 
«mente Imposible”. El mal estado de las embar- 
:¿Raciones, la falta de víveres, la carencia de agua 
Y la anarquía indígena lo decidieron por el re- 
, freso, y el 25 de mayo de 1783, luego de ocho 
,meses, la artillería del fuerte saludó la llegada 
Me los expedicionarios a Carmen de Patagones. 
 Vabe un buen recuerdo para el cacique Chulila- 
in que, con un gran “bastón gubernativo”, 
“¿Enviado por el propio Virrey Vértiz, presentó 
sus tribus a Villarino secundándole en cuanto 
le fue posible. 


¿MEDIO SIGLO DESPUES 


, Recién en 1883, cuando Rosas llevó a cabo su 
Campaña al Desierto, se produjo una nueva pe- 
¡Metración de importancia por las aguas del río 
¡¿Negro. La explotación estuvo a cargo del astró- 
homo don Nicolás Descalzi, con la goleta En- 
farnación, tripulada “*...con 26 personas y dos 
Mugeres”, según el encabezamiento de su Diario; 
Mevaba, además, la ballenera “Manuelita” y dos 
£anoas, Zarpó de Carmen de Patagones el 10 de 
Agosto, y en el mes de noviembre, cuando ya 
había superado la isla Choele-Choel, recibió or- 
den de regresar. Al punto máximo alcanzado lo 
bautizó Dolor”.,., porque, ciertamente, si no si- 
50 más adelante, es un dolor abandonar el des- 
cubrimiento de un Río, talvez más hermoso que 
Él del Paraguay, y quizá lo que podría haberse 
Eescubierto al pie de la cordillera”. El domingo 
LO de noviembre, la bandera argentina fue enar- ¡ 
Dolada por primera vez en la isla Choele-Choel, | 
y afirmada con veintiún cañonazos por la arti- . 
Mería de la goleta Encanación. Descalzi llegó 
de regreso a Carmen de Patagones en 21 de no- 
viembre. 

Desde Mascardi, que en 1670 había intentado 
navegar en descenso desde el Nahuel Huapi, 
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hasta Descalsi, habían pasado 163 años; la co- 
municación interoceánica estaba descartada, pe- 
ro faltaba averiguar si el curso de agua que une 
el lago con el océano era o no navegable en 
toda su extensión. 

En 1835, un cacique araucano, Pastor Calfu- 
curá, cruzó la Cordillera, llegó a Salinas Gran- 
des, pasó a degúello al más alto jerarca de la 
época, el cacique Rondeau, erigióse en Cacique 
General de la pampa inmensurable, y sin pér- 
dida de tiempo, ajustó la paz con Buenos A 
Pero una pas al estilo indio. ¿Y el rio? Nada más 
en este período de nuestra historia nacional. 


LA PRIMERA CONQUSTA DEL DESIERTO 


“Junto 11 de 1879. Confluencia del Limay con 
el Neuquén. Señor Presidente de la República: 
Puedo anunciar a V. E. que se acaba de dar 
cumplimiento a la ley que disponía el estableci- 
miento de las lineas de fronteras en las márge- 
nes de los rios Negro y Neuquén. 

“Los pocos indios que on en la Pampa, y 

e son acosados todas partes por nuestras 
ropas, quedan cortados de las tribus de las Man- 
zanas y de los indios chilenos. Dentro de poco 
tiempo no se tendrd ni idea siquiera de lo que 
eran esas invasiones, verdaderas avalanchas de 
centauros que se lanzaban sobre las poblaciones, 
los ganados y los caminos, esparciendo el temor 
y la muerte por todas partes. : 

“El territorio conquistado es más rico y de ma- 
yor porventr para la República que lo que nos 
imaginábamos. 

“La región más rica y la más pintoresca, es 
ese triángulo que forman el Neuquén, el Limay 

los' Andes, el encantado pais de las manzanas. 

“Pronto tendrá el gusto de presentarle perso- 
nalmente sus respetos, su y amigo. JU- 
LIO A. ROCA.” ; 

¿Y los ríos? En plena era de la navegación a 
vapor, los barcos con este medio de propulsión 
no habian logrado aún superar el punto máximo 
alcanzado por la goleta Encarnación. La Pata- 

onta aún no estaba incorporada a la civilización. 

allá de los rios Negro y Neuquén estaban 
intactas las poderosas tribus del Pais de las 
Manzanas. la Conquista del Desierto se vió in- 
terrumpida por la revolución de 1880. Se continuó 
en 1881 y culminó en 19 de enero de 1885, cuando 
el cacique Valentín Sayhueque inclinó su lanza 
ante el general Lorenzo Vintter en el fuerte Ju- 
nín de los Andes. 

¿Y los ríos? También el reconocimiento y le- 
vantamiento hidr fico, en su primera etapa, 
finalizó el 13 de diciembre de 1883, al entrar la 
Modesta Victoria en el Nahuel Huapi, con el 
aparejo a un largo y el pabellón nacional al to- 
pe. Fue éste el resultado de un cuarto intento 
después de la campaña del general Roca en 
1879. El primero de ellos, con el vapor Río Neu- 
quén, comenzó en febrero y term en junio de 
1881; viajó en ooerniaDes UN con las tres 
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brigadas que al mando del general Villegas 
atacaron a las indiadas del triángulo neuquino 
y en marcha convergente llegaron a Nahuel 
Huapi el 10 de abril. Pero el buque faltó a la 
cita, sólo llegó hasta la confluencia del Neuquén 
y el Limay, y no pudo seguir adelante por falta 
de caudal navegable en este río. El segundo in- 
tento, con el vapor Río Negro empezó en octubre 
y terminó en diciembre del mismo año 1881; esta 
ves el buque remontó el Limay hasta la confluen- 
cia con el Colloncurá, desde ese punto continua - 
ron con los bote, y cuando ya habían superado 
en mucho el punto máximo alcanzado por Villa- 
rino un siglo antes, doscientos cincuenta Indios 
de Sayhueque les salieron al paso y los corrie- 
ron a tiros río abajo; los marinos se salvaron 
m mente, gracias a la velocidad de sus 
botes impulsados por las fuertes correntadas. El 
tercero comenzó en octubre de 1882 y terminó 
en enero de 1883; con el mismo vaporcito llega- 
ron nuevamente hasta el Colloncurá, y nueva- 
mente continuaron con las embarcaciones meno- 
res y, cuando ya parecia que el éxito coronaría 
tantos esfuerzos, la pronunciada bajante de las 
aguas puso en peligro las posibilidades de regreso 
del buque, y debieron emprender el regreso. Es- 
tas tres campañas estuvieron bajo el mando del 
teniente coronel de marina don Erasmo Obliga- 
do. La cuarta, en cambio, estuvo al mando del 
teniente de navío don Eduardo O'Connor, que 
había acompañado a Obligado en las tres ante- 
riores, Cuando O'Connor Óó a la confluencia 
con el Collancurá, ordenó el inmediato regreso 
del vapor Río Negro, para asegurar la no repe- 
tición de la expedición anterior: y con un bote 
y una lancha que habian hecho construir espe- 
cialmente para explorar el Alto Limay, empren- 
dió la navegación rumbo al Nahuel Huapi. Habla 
salido de Carmen de Patagones el 10 de octubre 
de 1883. Al penetrar en el lago, bautizó la lancha 
con el nombre Modesta Victoria, y luego de un 
mes y medio de exploraciones emprendió el re- 
- gp Había quedado descartada la posibilidad 

que el Alto Limay fuese navegable. 

Ríos y lagos reconocidos. La barbarie domina- 
da. Los remingtons a sus armeros. Las espadas 
a sus vainas. lanzas a los museos. 


SU MAJESTAD El PROGRESO 


Agua, to, leña y caza, tal fue el axioma de 
vida de los tehuelches de las llanuras patagónl- 
cas. Agua, ferrocarril e industria, tal el axioma 
de los huincas, para el progreso de la Patagonia. 
Agua para el incipiente puerto Comodoro Riva- 
davta, ordenó el Ministro de Agricultura del Pre- 
sidente Figueroa Alcorta, Dn. Ezequiel Ramos 
Mexía, y al fenecer el año 1907, las cuadrillas que 
operaban en la zona, en lugar de bañarse con 
agua dulce, se bañaron con petróleo. 

Agua y ferrocarriles estatales de fomento a 
el progreso del Sur era el programa del 1s- 
tro de Obras Públicas del Presidente Roque Sáenz 
Peña. Agua para la línea férrea que ha de unir 
el puerto de San Antonio, en el Atlántico, con el 
lago Nahuel Huapi, al pie de los Andes. Los 
áridos desiertos del oeste norteamericano se ha- 
bían transformado en regiones productivas como 
resultado de los trabajos de perforación de las 
napas artesianas. En la Argentina hay que hacer 
lo mismo, en las zonas áridas. ¿Y los geólogos? 
Los poquísimos que había en el pais no contaban 
con la experiencia práctica necesaria. , 

En esos dias “se' realizaba en Buenos Aires un ; 


Congreso Científico Internacional, entre cuyos 
delegados se encontraba el doctor Bailey Willis. 
Y asi apareció el yanqui. El Embajador de los 
Estados Unidos de Norte América fue el media- 
dor para la entrevista con el Ministro de Obras 
Públicas. 

—¿Así que estuvo usted en el Bermejo? 

—Sí, su Excelencia. 

—¿Y habrá visto que estamos perforando alli? 

—Si y lo lamento. 

—¿Por qué? 

—Porque las condiciones geológicas son muy 
desfavorables. No creo que se conseguirá agua. 

El Ministro frunció el ceño y pidió el informe 
oficial. Se habia agujereado la tierra hasta qui- 
nientos metros de profundidad y no habían en- 
contrado agua. El yanqui aprobó el examen. El 
Ministro expuso su plan: realizar, del Atlántico 
a los Andes, entre Puerto San Antonio y Nahuel 
Huapi una investigación topográfica completa, 
preliminar al estudio geológico. Aceptó el yanqui; 
y con entusiasmo: ¡cómo no! Era poseedor de 
una vasta experiencia, habia nacido en 1857, 
cuando en su país se aceptaba el desafío del 
progreso con aquello de “GO WEST, YOUNG 
MAN, AND GROW UP WITH THE COUNTRY” 
'Anda hacia el Oeste, joven y crece con el país) 
y él había ido al Far West y habia crecido con 
con su país. 

Ahora los argentinos —si bien con cincuenta 
años de atraso con respecto al suyo— decían: 
¡anda hacia el Sur y crece con el Pais! El tam- 
bién iría al Sur, y, si bien él ya no crecería, por 
lo menos ayudaría a que este país creciera. Y 
en septiembre de 1910 regresó a Estados Unidos. 

- Bailey Willis volvió a Buenos Aires en febrero 
del año siguiente, con instrumental, equipos de 
campaña y un equipo de especialistas competen- 
tes en materia topográfica y geológica, seleccio- 
nado no sólo por sus condiciones técnicas, sino 
por las características morales y fisicas compe- 
tentes que debe poseer un explorador. Eran ellos: 

Wáshington B. Lewis; ingeniero graduado en la 

. Universidad de Michigan; topógrafo de la U. S. 
Geological Survey. 

C. L. Nelson; topógrato de la U. S. Geological 
Survey. 

Y. R. Pemberton; graduado de la Universidad 
de Stranford, California; topógrafo y geólogo. 

Como Asistente Jefe de la Comisión, fue nom- 
brado el ingeniero argentino Emilio E. Frey, de 
Bariloche, persona de relevantes cualidades que 
había colaborado con el doctor Francisco P. Mo- 

reno, en los estudios para la fijación de límites 
con Chile. Otros componentes del personal técni- 
co fueron los ingenieros argentinos Otto Lugin- 
buhl y Walter Graenacher; los topógratos Eber- 

ley y Taylor, de la U. S. Geological Survey; el 
ingeniero suizo Eschmann y el ayudante Juan 

Mercer, de Chicago. Y otros dos argentinos qe 
no eran ni geólogos ni topógrafos, ni ingenieros 
ni técnicos; los hermanos Juan y Alejandro To- 
rrontegui; fornidos, rudos, resistentes, jinetes 
perfectos, baqueanos y rastreadores habilisimos. 
excepcionales en coraje, entereza y decisión. 


SOBRE El CAMPO DE OPERACIONES 


Se la denominó “Comisión de Estudivs Hidro- 
lógicos del Ministerio de Obras Públicas”. Frey 
había comprado cuarenta caballos, ochenta mu- 


las, y contratado una cuadril e peones. El 
centro de operaciones, ¡lo estalMleciónon reos 
heta. Seis meses de trabajo e úsc elas 


napas artesianas. Las capas de roca volcánica 
y metamórfica, de ningún modo reunian las con- 
diciones: necesarias para acumular agua subte- 
rránea Hajo presión. No existía agua subterránea. 

—¿Dópnde se encontrará agua surgente? 

—¡En ¡ninguna parte! 

—¿Hemos fracasado, entonces? 

-—¡Never! 

Ese pequeño curso de agua que se llama Arro- 
yo Valcheta puede servir para algo. A investigar 
su origen. Nace en grandes manantiales debajo 
de la extensa meseta de lava de Somuncurá. 
Con tres embalses y un canal, ese milagroso 
arroyo proveerá agua suficiente para irrigar cua- 
tro mil hectáreas de terreno y satisfacer las 
necesidades de San Antonio y el ferrocarril. 

Ya era tiempo de presentar un informe al Mi- 
nistro y de exponerle la evidencia de un buen 
comienzo. Además había que hacer rendición de 
cuentas. Porque a Mister Willis se le había abier- 
to un crédito por m$n 100.000. Se habían gastado 
mg$n 81.476,43, y hasta el último centavo estaba 
rigurosamente facturado por el yanqui. El Mi- 
nistro enfrentaba una vigorosa oposición en el 
Congreso. Cuando recibió a Willis, se encontra- 
ban en el despacho el Ministro de Marina, el doc- 
tor Francisco P. Moreno y el Dr. Walter Davis, 
ex Director de la Oficina de Meteorologia. Con 
sumo interés, el doctor Ramos Mexia observó 
planos e informes. Su expresión fue de aproba- 
ción, pero... - 

—Señor, Willis, usted tiene que rendir cuentas, 
yo también tengo que hacerlo. 

—Yo las he rendido, su Excelencia, pero no me 
han sido reembolsadas. Mostró los comprobantes 
por m$n. 17.000, fechados dos meses atrás. El 
pago de éstos ha sido retenido hasta que se apro- 
bara la factura de caballos. 

—«¿La factura de caballos? ñ 

—Está detenida hasta que abone cinco cen- 
ta vos. 

—¿Cómo? 

—La factura de caballos me fue devuelta a 
Valcheta a causa de una diferencia de cinco 
centavos. La volví a enviar a Buenos Aires con 
una estampilla de correo de cinco centavos, pero 
todo me llegó otra vez con la indicación de que 
la suma tenía que abonarse en dinero efectivo. 
—Y continuó:— Las autoridades postales son muy 
estrictas. La ley prohibe que se envíe dinero en 
las cartas. Yo escribí para preguntar si el inter- 
ventor aceptará mi cheque personal. 

—Será mejor que usted pague -—observó el 
Ministro con sonrisa consecuente. 

El doctor Davis explicó al yanqui que se trata- 
ba dé una oposición burocrática a los proyectos 
del Ministro, una reacción normal e impersonal. 

Nada alarmante, en suma. 

En junio de 1911, Willis volvió al Campamento 
de Valcheta. El informe completo del “Proyecto 
de Reclamación Valcheta” fue presentado al doc- 
tor Ramos Mexía el 10 de octubre de 1911. El 
Ministro examinó el informe y consultó al Direc- 
tor de Irrigación, don Jullán Romero. Pero a don 
Julián no le interesaba la promoción patagónica, 
y dio su fallo: técnicamente factible, económica- 
mente imposible. No obstante el Ministro le dio 
las instrucciones para que se revisaran los pre- 
supuestos, exigiéndole un informe a la brevedad 
posible. 

Seis meses después Mister Willis solicitó al doc- 
vor Ramos Mexia su, resolución sobre el proyecto. 
El Ministro. reclamó el informe al Director de 
Irrigación, 'quien' “expresó! que no Niabia exami- 
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hasta Descalsi, habían pasado 163 años; la co- 
municación interoceánica estaba descartada, pe- 
ro faltaba averiguar si el curso de agua que une 
el lago con el océano era o no navegable en 
toda su extensión. 

En 1835, un cacique araucano, Pastor Caltu- 
curá, cruzó la Cordillera, llegó a Salinas Gran- 
des, pasó a degello al más alto jerarca de la 
época, el cacique Rondeau, erigióse en Cacique 
General de la pampa inmensurable, y sin pér- 
dida de tiempo, ajustó la pas con Buenos A 
Pero una pas al estilo indio. ¿Y el rio? Nada más 
en este período de nuestra historia nacional. 


LA PRIMERA CONQUSTA DEL DESIERTO 


“Junto 11 de 1879. Confluencia del Limay con 
el Neuquén. Señor Presidente de la República: 
Puedo anunciar a V. E, que se acaba de dar 
cumplimiento a la ley que disponía el estableci- 
miento de las lineas de fronteras en las márge- 
nes de los ríos Negro y Neuquén. 

“Los pocos indios que quedan en la Pampa, y 

e son acosados todas partes por nuestras 
ropas, quedan ados de las tribus de las Man- 
zanas y de los indios chilenos. Dentro de poco 
tiempo no se tendrá ni idea siquiera de lo que 
eran esas invasiones, verdaderas avalanchas de 
centauros que se lanzaban sobre las poblaciones, 
los ganados y los caminos, esparciendo el temor 
y la muerte por todas partes. 

“El territorio conquistado es más rico y de ma- 
yor porvenir para la República que lo que nos 
imaginábamos. 

“La región más rica y la más pintoresca, es 
ese triángulo que forman el Neuquén, el Limay 
y los' Andes, el encantado pais de las manzanas. 

“Pronto tendrá el gusto de presentarle perso- 
nalmente sus respetos, su y amigo. JU- 
LIO A. ROCA.” : 

¿Y los ríos? En plena era de la navegación a 
vapor, los barcos con este medio de propulsión 
no habían logrado aún superar el punto máximo 
alcanzado por la goleta Encarnación. La Pata- 

onta aún no estaba incorporada a la civilización. 

allá de los ríos Negro y Neuquén estaban 
intactas las poderosas tribus del Pais de las 
Manzanas. la Conquista del Desierto se vió in- 
terrumpida por la revolución de 1880. Se continuó 
en 1881 y culminó en 1% de enero de 1886, cuando 
el cacique Valentín Sayhueque inclinó su lanza 
ante el general Lorenzo Vintter en el fuerte Ju- 
nín de los Andes. 

¿Y los ríos? También el reconocimiento y le- 
vantamiento hidrográfico, en su primera etapa, 
finalizó el 13 de diciembre de 1883, al entrar la 
Modesta Victoria en el Nahuel Huapi, con el 
aparejo a un largo y el pabellón nacional al to- 
pe. Fue éste el resultado de un cuarto intento 
Epa de la campaña del general Roca en 
18709. El primero de ellos, con el vapor Río Neu- 


quén, comenzó en febrero y terminó en junio de 
1881: viajó en operacioges CJURgIAe on las tres 
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brigadas que al mando del general Villegas 
atacaron a las indiadas del triángulo neuquino 
y en marcha convergente llegaron a Nahuel 
Huapi el 10 de abril. Pero el buque faltó a la 
cita, sólo llegó hasta la confluencia del Neuquén 
y el Limay, y no pudo seguir adelante por falta 
de caudal navegable en este río. El segundo in- 
tento, con el vapor Río Negro empezó en octubre 
y terminó en diciembre del mismo año 1881; esta 
vez el buque remontó el Limay hasta la confluen- 
cia con el Colloncurá, desde ese punto continus- 
ron con los bote, y cuando ya habían superado 
en mucho el punto máximo alcanzado por Villa- 
rino un siglo antes, doscientos cincuenta indios 
de Sayhueque les salieron al paso y los corrie- 
ron a tiros río abajo; los marinos se salvaron 
milagrosamente, gracias a la velocidad de sus 
botes impulsados por las fuertes correntadas. El 
tercero comenzó en octubre de 1882 y terminó 
en enero de 1883; con el mismo vaporcito llega- 
ron nuevamente hasta el Colloncurá, y nuevs- 
mente continuaron con las embarcaciones meno- 
res y, cuando ya parecía que el éxito coronaria 
tantos esfuerzos, la pronunciada bajante de las 
aguas puso en peligro las posibilidades de regreso 
del buque, y debieron emprender el regreso. Es- 
tas tres campañas estuvieron bajo el mando dei 
teniente coronel de marina don Erasmo Obliga- 
do. La cuarta, en cambio, estuvo al mando dei 
teniente de navío don Eduardo O'Connor, que 
había acompañado a Obligado en las tres ante- 
riores, Cuando O'Connor Óó a la confluencia 
en el derribo ordenó e ro regres 
el vapor Río Negro, para asegurar no repe- 
tición de la expedición anterior; y con un bote 
y una lancha que habian hecho construir espe- 
cialmente para explorar el Alto Limay, empren- 
dió la navegación rumbo al Nahuel Huapi. Habis 
salido de Carmen de Patagones el 10 de octubre 
de 1883. Al penetrar en el lago, bautizó la lanchs 
con el nombre Modesta Victoria, y luego de ur 
mes y medio de exploraciones empren el re- 
q Había quedado descartada la posibilidas 

e que el Alto Limay fuese navegable. 

Ríos y lagos reconocidos. La barbtiarie domina 
da. Los paro a sus armeros. Las espads: 
a sus vainas. la 
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Agua, Pagos leña y caza, tal fue el axioma de 
vida de los tehuelches de las llanuras patagón!- 
cas. Agua, ferrocarril e industria, tal el axioma 
de los huincas, para el progreso de la Patagonis 
Agua para el incipiente puerto Comodoro Riva- 
davta, ordenó el Ministro de Agricultura del Pre- 
sidente Figueroa Alcorta, Dn. Esequiel Ramos - 
Mexía, y al fenecer el año 1907, las cuadrillas que 
operaban en la zona, en lugar de bañaree cor 
agua dulce, se bañaron con petróleo. 

Agua y ferrocarriles estatales de fomento pas; 
el progreso del Sur era el programa del Minis * 
tro de Obras Públicas del Presidente Roque 8úer: : 
Peña. Agua para la línea férrea que ha de un! : 
el puerto de Ban Antonio, en el Atlántico, con +: 
lago Nahuel Huapi, al pie de los Andes, Lo, 
áridos desiertos del oeste norteamericano se hs- : 
bían transformado en regiones productivas corr: * 
resultado de los trabajos de perforación de lu 
napas artesianas. En la Argentina hay que hace” - 
lo mismo, en las zonas áridas, ¿Y los ged: ¡ 
Los poquísimos que había en el pais no contaba: 
con la experiencia práctica necesaria. ] 

En esos dias se realizaba en Buenos Altres en | 


! 


+ ; Congreso Científico Internacional, 
- delegados se encontraba el doctor Bailey Willis. 


_ y con entusiasmo: 


| 
entre cuyos 


Y asi apareció el yanqui. El Embajador de los 
Estados Unidos de Norte América fue el media- 
¡ dor para la entrevista con el Ministro de Obras 
: Públicas. 
í —«¿Así que estuvo usted en el Bermejo? 
* —Sí, su Excelencia. 
—¿Y habrá visto que estamos BOHICIADoS alí? 
—8i y lo lamento. 
—¿Por qué? 
: —Porque las condiciones geológicas son muy 
¡ [destavorables. No creo que se conseguirá agua. 
El Ministro frunció el ceño y pidió el informe 
t oficial. Se había agujereado la tierra hasta qui- 
 nientos metros de profundidad y no habían en- 
contrado agua. El yanqui aprobó el examen. El 
Ministro expuso su plan: realizar, del Atlántico 


. 4 los Andes, entre Puerto San Antonio y Nahuel 
: Buapí una investigación topográfica completa, 


preliminar al estudio geológico. Aceptó el yanqui; 
¡cómo no! Era poseedor de 


_ úna vasta experiencia, había nacido en 1857, 


- cuando en su país se aceptaba el desafío del 


, progreso con aquello de “GO WEST, YOUNG 


MAN, AND GROW UP WITH THE COUNTRY” 


? ¡Anda hacia el Oeste, joven y crece con el país) 


y él había ido al Far West y habia crecido con 
con su país. 

Ahora los argentinos —si bien con cincuenta 
años de atraso con respecto al suyo— decían: 
¡anda hacia el Sur y crece con el País! El tam- 
bién iría al Sur, y, si bien él ya no crecería, por 
lo menos ayudaría a que este pais creciera. Y 
en septiembre de 1910 regresó a Estados Unidos. 

Balley Willis volvió a Buenos Aires en febrero 
del año siguiente, con instrumental, equipos de 
campaña y un equipo de especialistas competen- 


. tes en materia topográfica y geológica, seleccio- 


nado no sólo por sus condiciones técnicas, sino 
por las características morales y fisicas compe- 
tentes que debe poseer un explorador. Eran ellos: 

Wáshington B. Lewis; ingeniero graduado en la 
Universidad de Michigan; topógrafo de la U. $. 
Geological Survey. 

C. L. Nelson; topógrato de la U. S. Geological 

ey. 

J. R. Pemberton; graduado de la Universidad 
de Stranford, California; topógrafo y geólogo. 

Como Asistente Jefe de la Comisión, fue nom- 
brado el ingeniero argentino Emilio E. Frey, de 
Bariloche, persona de relevantes cualidades que 
había colaborado con el doctor Francisco P. Mo- 
reno, en los estudios para la fijación de límites 
con Chile. Otros componentes del personal técni- 
co fueron los ingenieros argentinos Otto Lugin- 
buhl y Walter Graenacher; los topógrafos Eber- 
ley y Taylor, de la U. S. Geological Survey; el 
ingeniero suizo Eschmann y el ayudante Juan 
Mercer, de Chicago. Y otros dos argentinos que 
no eran ni geólogos ni topógrafos, ni ingenieros 
ni técnicos; los hermanos Juan y Alejandro To- 
rrontegui; fornidos, rudos, resistentes, jinetes 
perfectos, baqueanos y rastreadores habilisimos. 
excepcionales en coraje, entereza y decisión. 


SOBRE El CAMPO DE OPERACIONES 


Se la denominó “Comisión de Estudivs Hidru- 
lógicos del Ministerio de Obras Públicas”. Frey 
habia comprado cuarenta Pr Ae ms 


las, y contratado una. cuadril peo 
sentro de operaciones;¡20y estáb OO val. 
theta. Seis meses de trabajo é las 


napas arteslanas. Las capas de roca volcánica 
y metamoórfica, de ningún modo reunían las con- 
diciones: necesarias para acumular agua subte- 
rránea Kajo presión. No existía agua subterránea. 

—¿Dóhde se encontrará agua surgente? 

—¡En;ninguna parte! 

—¿Hemos fracasado, entonces? 

--—¡Never! 

Ese pequeño curso de agua que se llama Arro- 
yo Valcheta puede servir para algo. A investigar 
su origen. Nace en grandes manantiales debajo 
de la extensa meseta de lava de Somuncurá. 
Con tres embalses y un canal, ese milagroso 
arroyo proveerá agua suficiente para irrigar cua- 
tro mil hectáreas de terreno y satisfacer las 
necesidades de San Antonio y el ferrocarril. 

Ya era tiempo de presentar un informe al Mi- 
nistro y de exponerle la evidencia de un buen 
comienzo. Además había que hacer rendición de 
cuentas. Porque a Mister Willis se le había abier- 
to un crédito por m$n 100.000. Se habían gastado 
mg$n 81.476,43, y hasta el último centavo estaba 
rigurosamente facturado por el yanqui. El Mi- 


 nistro enfrentaba una vigorosa oposición en el 


Congreso. Cuando recibió a Willis, se encontra- 
ban en el despacho el Ministro de Marina, el doc- 
tor Francisco P. Moreno y el Dr. Walter Davis, 
ex Director de la Oficina de Meteorologia. Con 
sumo interés, el doctor Ramos Mexia observó 
planos e informes. Su expresión fue de aproba- 
ción, pero.. 

—Señor, Willis, usted tiene que rendir cuentas, 
yo también tengo que hacerlo. 

—Yo las he rendido, su Excelencia, pero no me 
han sido reembolsadas. Mostró los comprobantes 
por m$n. 17.000, fechados dos meses atrás. El 
pago de éstos ha sido retenido hasta que se apro- 
bara la factura de caballos. 

—«¿La factura de caballos? ; 

—Está detenida hasta que abone cinco cen- 


—La factura de caballos me fue devuelta a 
Valcheta a causa de una diferencia de cinco 
centavos. La volvi a enviar a Buenos Aires con 
una estampilla de correo de cinco centavos, pero 
todo me llegó otra vez con la indicación de que 
la suma tenía que abonarse en dinero efectivo. 
—Y continuó: — Las autoridades postales son muy 
estrictas. La ley prohibe que se envíe dinero en 
las cartas. Yo escribí para: preguntar si el inter- 


ventor aceptará mi cheque personal. 


—Será mejor que usted pague -—observó el 
Ministro con sonrisa consecuente. 

El doctor Davis explicó al yanqui que se trata- 
ba dé una oposición burocrática a los proyectos 
del Ministro, una reacción normal e impersonal. 

Nada alarmante, en suma. 

En junio de 1911, Willis volvió al Campamento 
de Valcheta. El informe completo del “Proyecto 
de Reclamación Valcheta” fue presentado al doc- 
tor Ramos Mexia el 10 de octubre de 1911. El 
Ministro examinó el informe y consultó al Direc- 
tor de Irrigación, don Juilán Romero. Pero a don 
Julián no le interesaba la promoción patagónica, 
y dio su fallo: técnicamente factible, económica- 
mente imposible. No obstante el Ministro le dio 
las instrucciones para que se revisaran los pre- 
supuestos, exigiéndole un informe a la brevedad 
posible. 

Seis meses después Mister Willis solicitó al doc- 
tor Ramos Mexia su; resolución sobre el proyecto. 
El Ministro reclamó el informe _al Director de: 
Irrigación, 'quien''expresó 'que ino'Mmabia exami- 


NORTE PATAGONICO 


nado los presupuestos. ¿Causas? Los informes y 
mapas se los había entregado a un subordinado 
con las instrucciones del caso; el subordinado se 
los había llevado a su propio domicilio, pero su 
casa se había incendiado y ¡todo lo que había 
en ella se quemó!... Una lamentable fatalidad. 
Pero los originales del informe y de los mapas 
topográficos estaban bien seguros en los archivos 
de la Comisión en Valcheta. 


UN FERROCARRIL TRASANDINO 


Cuando Falkner creyó en la existencia de una 
via acuática de océano a océano a través de una 
grieta en la Cordillera, en lo primero que pensó fue 
en que podía ser utilizado como medio para una 
invasión, y así lo escribió. Ramos”Mexía, en cam- 
bio, concibió la idea de estudiar el tendido de una 
línea ferroviaria que partiendo de Puerto San 
Antonio pasara por Nahuel Huapi y se extendie- 
ra a través de la Cordillera hasta el Pacífico, pe- 
ro no para una invasión, sino para unir las eco- 
nomías chilena y argentina. Al señor Willis se 
le encomendó la tarea de buscar un paso a tra- 
vés de los Andes para el tendido de una línea 
ferroviaria trascontinental. 


A fin de formarse una primera impresión, Wi- 
llis cruzó los Andes por Mendoza hasta Santia- 
go, se dirigió al Sur hasta Osorno y recruzó la 
Cordillera por el Paso Pérez Rosales hasta el la- 
go Nahuel Huapi.*Allí lo esperó don Emilio Frey 
y llegaron a Bariloche el 3 de noviembre de 1911. 
El conocimiento de aquellas regiones le hizo pen- 
sar al yanqui: “La Patagonia está solamente a 
medio siglo atrás de nuestro Oeste”. 


Al estudiar los pasos posibles para el ferroca- 
rril en proyecto, Willis recordó que “gargantas 
similares habian sido cruzadas por las Northern 
Pacific R.R. y la dificultad de un puente costo- 
so, en los primeros tiempos del desarrollo, se ha- 
bia vencido por medio de la construcción de puen- 
tes de armadura de madera que tendrian una du- 
ración de veinticinco años o más. En este lapso, 
la población y el tráfico habrían aumentado has- 
ta el punto donde un puente descansando sobre 
obra de mapostería fuera económicamente justi- 
ficable”. 


Ferrocarriles estatales de fomento, agua pota- 
ble, diques y usinas eléctricas, caminos viables 
para intercomunicar el sur chileno con el sur ar- 
gentino, fundación de industrias patagónicas, 
siembra de trigo para disminuir la dependen- 
cia del sur con respecto a las provincias del norte, 
grandes planes de colonización para arraigar po- 
blaciones campesinas en el desierto. Tal era, en 
sintesis, la concepción de Ramos Mexía para la 
modernización de la SOLA ] 


El informed iscbfeb la io Édillerana del 
Ferrocarril Trascontinental decS8an Antonio en 


la Argentina a Valdivia en Chile”, fue presenta- 
do al Ministro de Obras Públicas y publicado en 
el Boletin de Obras Públicas de la República Ar- 
gentina en enero de 1912. 


Willis regresó al sur y durante todo el verano 
de este año estuvo ocupado en intensos estudios 
de las mesetas patagónicas y en la región cordi- 
llerana próxima a Nahuel Huapi. En junio, el 
conjunto de la Comisión pasó a cuarteles de in-' 
vierno, Willis regresó a su patria con la misión de 
reunir información relacionada con problemas de 
ingeniería, construcción ferroviaria, reclamación 
de agua de irrigación, de acuerdo con las últ: 
experiencias de las reparticiones del gobierno de 
los Estados Unidos. Regresó en setiembre de 1912 
en momentos en que el Ministro Ramos Mexía era 
interpelado en la Cámara. Se le imputaba extra- 
vagancia y derroche de dineros públicos. La opo- 
sición exigía su renuncia, pero el Presidente Ro- 
que Sáenz Peña lo sostuvo y el Ministro continuó 
en su tarea de desarrollo nacional. 


Ambos planearon el porvenir de una provin- 
cia industrial que debía enriquecer y liberar 
país. Previeron una época no muy lejana en q 
la República Argentina podria independiz 
de las manufacturas extranjeras de paños y ar 
tículos de cuero, época en que sus ciudadanos ce- 
sarían de pagar fletes océanicos y utilidades so- * 
bre vestimenta y calzado, que podrían fabricarse 
en el país. 
El Ministro concibió el desenvolvimiento social 
y la organización, las posibilidades financieras, 
educacionales y políticas; el ingeniero compren- 
dió la necesidad de tener mejores conocimientos 


Norte Patagónico acompañando. 
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su equipo de técnicos. 


NORTE PATAGONICO 


sobre las condiciones naturales. El Ministro asi- 
miló, las sugestiones del Ingeniero, pero no qui- 
so entrar en los detalles de los planes para la 
ejecución. 

—No tengo instrucciones que darle. Vaya y lle- 
ve a cabo los estudios —y agregó—. Debemos te- 
ner una ciudad capital en el norte patagónico 
que sea el asiento del gobierno provincial, con su 
universidad, cuartel militar, distrito industrial y 
residencial, plazas públicas y, en fin, todo aquello 
que sea necesario para su administración civil. 
Usted ubicará el sitio y proyectará los planos. 


LA REGION A ESTUDIARSE 


Comprendia la Cordillera entre Junín de los An- 
des (latitud 40% 8.) y Colonia 16 de Octubre (la- 
titud 43% 8.) una extensión de más o menos cien 
mil kilómetros cuadrados. Don Emilio Frey, ex 
ayudante del perito Moreno, fue el gran colabora- 
dor de Willis en la organización de las operacio- 
nes. El conocía el valle central que vendría a ser 
el corazón de la provincia a lo largo del cual 
correrían las líneas principales de comunicación 
y en el que se ubicarían jas granjas y residencias 


de la población industrial. Conocía la cordillera . 


del oeste, sus laderas boscosas y grandes cañones 
donde las caídas de agua serían puestas al servi- 
clo del hombre. Conocía las montañas de oriente 
que miran sobre llanuras que ge prestan para 
pastoreo y cría de ganado bovino, y la árida ex- 
tensión que llega hasta el Atlántico, apta para 
la cría de inmensos rebaños de pvejas. 

El cuartel general se estableció en Bariloche 
a cargo de Frey. Por ferrocarril y por carretas de 
bueyes, llegaron allí provisiones de todas clases, 
y fueron distribuidas a los ingenieros en las mon- 
tañas, al norte, al sur, por carros o trenes de mu- 
las. Las órdenes y el corrreo se transmitiían por 
mensajeros. La Comisión era una organización 
que funcionaba eficientemente y en la que cada 
hombre había dado prueba de ser competente y 
leal a su deber. 

Mister Willis debía estar en todas partes pa- 
ra consultar, dirigir y estudiar. Su escolta esta- 
ba siempre alerta para seguir los caminos y sen- 
deros de las montaña o explorar rios, lagos y 
selvas, por donde sus investigaciones lo llevaran. 
¡Qué espíritu el de este yanqui! En febrero de 
Ed escribe en su campamento cerca del lago 

ess: 

““... Cuando me acosté cubierto con mis man- 
tas, tenía una sola preocupación: ¿Podría el hu- 
mo de los bosques incendiados del lado de Chi- 
le robarme la oportunidad de fotografiar el Tro- 
nador de cerca? Habia preparado mi aparato 
grande y las placas de vidrio. Temía que el humo, 
que había aumentado en estos dias, ascendiera 
a alturas inaccesibles para nosotros; sin embar- 
go, al mirar a las estrellas entre el espeso follaje. 
crei que todo saldría b 


“Poco más idirde nc gle que llovía 


La oscuridad era intensa. -Pensé en lo que podria 
mojarse. Mis botas estaban envueltas en mis pan- 
talones y me servían de almohada, así que es- 
taban bien, lo mismo el resto de mis ropas que 
estaban en cama conmigo. Estiré el pesado cubre- 
cama de lona sobre mi cabeza y me acomodé pa- 
ra dormir. Pero... ¡oh, Señor...! ¡Las alforjas 
con las placas habian quedado a la intemperie! 
¿Estariían bien tapadas? ¿Habria alguna arruga 
que dejara entrar el agua a los compartimientos? 
Traté de no levantarme, pero tuve que hacerlo. 
¿Se han vestido Uds. alguna vez en una noche 
negra y bajo lluvia torrencial? Hagan la prueba 
en la primera noche lluviosa. En un bolsillo te- 
nía una caja de fósforos y con la luz de uno lle- 
gué hasta el sitio de las alforjas. Todo estaba 
bien. Habiendo encendido cuatro o cinco fósfo- 
ros, traté de encender otro. No pude; la lija de 
la caja estaba mojada. Probé con el fondo de mis 
pantalones, pero sin éxito. La suela de los boti- 
nes... empapada. Bueno, la cama estaba alli 
cerca y a ella me dirigí para topar con un árbol 
desconocido. Quedé parado en la lluvia y no pu- 
de evitar la risa. ¡Perdido; perdido en la selva 
negra! ¡Perdido a diez pasos de mi lecho seco y 
cómodo y no poder hallarlo! ¡Qué enredo! ¿Po- 
dría encender un fósforo en la cajita de mis an- 
teojos? Probé y probé, sin resultado. Pero al ins- 
tante se encendió un fósforo a mis piés y Alejan- 
dro sacó la cabeza por debajo de la lona que lo 
cubría, para ver qué clase de animal rondaba 
en una noche como ésa. Con la luz de sus fós- 
foros encontré mi cama, y al acostarme lo hice 
en un charquito que se había formado en su cen- 
tro durante mi ausencia. Exteriormente estaba 
un poco incómodo, pero interiormente estaba 
red contento... La lluvia estaba limpiando el 
aire. 

“Llovió todo el día siguiente y sentado bajo 
un árbol que chorreaba agua, escribi al Ministro 
sobre varias cosas que creo que debia saber. Se- 
guramente que se reiría si supiera en qué condi 
ciones tuve que redactar aquella carta. El, hom- 
bre de Buenos Aires y de París, las hubiera en- 
contrado novelescas”. 

El topógrafo y geólogo J. R. Pemberton, exper- 
to tirador, muy alto y deportivo, era el norteame- 
ricano típico del Oeste de los Estados Unidos. En 
marzo de 1913, Willis escribe acerca de él, en su 
campamento cerca de Esquel: 

“ .. Esa noche cayó una helada, pero Pember- 
tón durmió afuera, porque decia que el viento 
hacía mucho ruido dentro de la carpa. La ma- 
ñana siguiente se bañó en el lago y después del 
desayuno se entretuvo, y yo también, haciendo 
ejercicio de tiro, usando como blanco cualquier 
cosa, como ser latas arrojadas al aire. Su prue- 
ba principal consistia en quitar la ceniza al ci- 
garríllo de Victoriano, su cocinero español, cuan- 
do éste sacaba la cabeza de la cocina. Victoria: 
no pidió un fósforo, quejándose de que la punte- . 
ría de Bill era tan mala, que le habia apagado - 
el cigarrillo. A pesar de todo, Pembertón ere | 
muy querido por sus hombres, al menos por los 
que quedaban con él. Es verdad que había uno 
que se negó a volver a la Cordillera. No pudo 
ofrecer mejor razón que la de que sus nervios 
eran flojos y que le molestaban las balas que le- 
vantaban tierra cerca de sus pies. Bill me dijo 
que debia ser delicado de los pies”. 


LA CIUDAD INDUSTRIAL DE NAHUEL HUAPI 


Este era(el proyecto de Bailen Willis para crea! | 
unrgran ¡centro-industrial en el Norte de la Pata- 


gonia. La ciudad estaria emplazada en los orige- 
nes del río Limay, sobre el ferrocarril transconti- 
nental, en la intersección de vias de comunicación 
norte-sur. Se formaría un espejo de agua que se 
denominaría Lago Limay, habría un dique, y abun- 
dante fuerza hidroeléctrica a obtenerse de la cai- 


da del otro lado del dique. La ciudad industrial 


“tendría cuatro secciones distintas: 


19 Sección manufacturera a situarse junto al 


: io Limay, cerca de los ferrocarriles y bien abas- 
, lecida de agua. 

2% Sección para viviendas obreras, tiendas, ne- 
' gocios diversos, extendida desde la sección indus- 
| trial al noroeste, a través de la avenida central. 
| 3% Sección residencial en el noroeste. 


, 4% Sección para arsenales ferroviarios y reser- 
va militar al suroeste del ferrocarril. 
Además, reserva de 16 hectáreas para levantar 
la Universidad Industrial y de Bellas Artes. El po- 
' tencial hidroeléctrico de la zona cordillerana es- 
timado por Willis, fue de 6.824.000 caballos de 
fuerza métricos, 1.024.000 menos que la energía 
total de las Cataratas del Niágara. 


El equipo técnico terminó sus tareas y sus 
miembros regresgron a Estados Unidos. Willis no 
lo hizo, se quedó para concluir la redacción del 
informe final. Pero la oposición contra los vas- 
tos proyectos del doctor Ramos Mexía, era de 
extrema violencia y acritud creciente. Algo in- 
comprensible. ¿Incomprensible? La crisis había 
llegado a su punto máximo cuando el Congreso 
se habia negado a votar los fondos, aun para las 
necesidades ordinarias de su ministerio. Willis, 
espectador interesado, escribe: 


“La crisis aquí es extremadamente interesante. 
Es muy característico del régimen democrático. 
Dustra tan claramente el conflicto entre lo que 
fue, lo que es y lo que debe ser: entre Ramos 
Mexia, representando la clase gobernante inteli- 
gente, los políticos elegidos por las masas no in- 
teligentes y el “Imperio Invisible” del capital que 
extiende su control sobre ambos. 

“Ramos Mexia es un hombre de coraje, senti- 
mientos elevados y dignidad; un aristócrata de 
fibra, clarovidente y un estadista patriótico. 
Ambiciosos y de horizontes mezquinos son los 
políticos que quisieron desbaratarlos. Pero pa- 
ciente, resuelto con más fuerza que Ramos Mexía 
o los politicos es el capital, la fuerza codiciosa 


que a pesar de tado es esencial al progreso na- 


cional”. Willis conocía bien el rostro de “la fuer- 
za codiciosa”. En una oportunidad, sostuvo una 
entrevista con el Administrador General del Fe- 
rrocarril del Sud. : 

Sin duda —dijo cortésmente el inglés— las 
observaciones de la Comisión que dirigía Willis 
eran de gran valor, pero —y su tono cambió— no 
conviene a los planes del Ferrocarril del Sud que 
los ferrocarriles nacionales se construyan para 


competir con sus futuros intereses en la Pata- : 


gonía. 


CAMBIOS 


Cuando Ramos Mexía llamó a Willis a su des- 
pacho, fue rara informarle que la Comisión ya 
no era más un simple instrumento de su políti- 
ca ministerial, sino que había sido reconocida co- 
mo un medio de desarrollo nacional. En conse- 
cuencia Willis viajaria a Es Unidos para 
atender la publicación ¡delos vÓlú ea eu- 
nirian log informes técnicos de O: . En 


julio de 1913, con la expresa autorización de Ra- 
mos Mexía, Willis suscribió un contrato con la 
firma editora Charles Seríbners Sons, de Nue- 
va York, para la publicación del informe titula- 
do EL NORTE DE LA PATAGONIA. En octubre 
del mismo año regresó a Buenos Aires para ren- 
dir cuentas de los dineros desembolsados, prepa- 
rar un informe final sobre sus actividades y ofre- 
cer su colaboración para seguir los estudios sobre 
la Ciudad Industrial. Ramos Mexía habia renun- 
clado a su cargo en el mes de julio. Su reem- 
plazante, el doctor Carlos Meyer Pellegrini, rati- 
fica su confianza al yanqui, quien parte para 
Bariloche para estudiar la cuestión de comunica - 
ciones con los ríos, valles y puertos de Chile so- 
bre el Pacífico. 

Gravemente enfermo, el Presidente Sáenz Pe- 
ña delega el mando en el Vice, doctor Victorino 
de la Plaza, que, como abogado, había estado muy 
viculado a los intereses británicos radicados en 
la Argentina y vivido muchos años en Londres. 
El nuevo mandatario cambia gabinete, y el fla- 
mante Ministro de Obras Públicas, Manuel Mo- 
yano, declara su hostilidad a los proyectos de la 
Comisión. Se suprimen los trabajos; hay necesí- 
dad de practicar economias... Willis, con el apo- 
yo del perito Moreno, se esfuerzan por hacerles 
entender que los informes incompletos, que ya 
han costado mucho dinero, y que es un materíal 
valioso para el progreso de la República, pueden 
perderse en el olvido. Nada. La crisis llega a su 
punto crítico cuando el Ministro Moyano, pues- 
to que aún no han llegado a Buenos Aires los 
ejemplares impresos del Informe, amenaza al 
yanqúi con meterlo a la cárcel por malversación 
de fondos. Pero el NORTE DE LA PATAGONIA 
había salido de la prensa en abril de 1914, y su 
llegada a Buenos Aires, salvó a Willis. 

Muere el doctor Roque Sáenz Peña. Estalla la 
primera guerra mundial. La Comisión de Estu- 
dios Hidrológicos agoniza. El doctor Isidoro Ruiz 
Moreno, Director de Territorios Nacionales de! 


_ Ministerio del Interior, la incorpora a su depen- 


dencia, sustrayéndola de la jurisdicción del Mi- 
nistro Moyano. Se firma un nuevo contrato por 
el cual Willis se obliga a completar el manuscrito 
para el Tomo 1I de El Norte de la Patagonia y 
se embarca para los Estados Unidos en setiembre 
de: 1914, llevándose los planos y documentos ne- 
cesarios. 

Van cuatro meses de diligentes actividades. El 
31 de enero de 1915, un cablegrama del Director 
Ruiz Moreno informa que el Presidente de la 
Plaza se ha negado a firmar el contrato. La Co- 
misión de Estudios Hidrológicos cesa de existir. 


Asi había concluído, enredado en las peripe- 
cias de la burocracia, el saboteo permanente y la 
incomprensión, un grandioso sueño nacional na- 
cido en 1910. Había sido ahogado por la presión 
de intereses cuyas manifestaciones podían darse 
en el retraso de una aprobación contable a cau- 
sa de una diferencia de cinco centavos, en un 
casual incendio de documentos, en una significa- 
tiva conversación con un alto funcionario de los 
ferrocarriles británicos o en una campaña de di- 
famación contra un ministro lúcido y patriota... 
A medio siglo de esa derrota argentina, el sueño 
de El Chocón se levanta como una revancha ne- 
cesaria. Cuando las aguas de aquel indómito rio 
Limay alimenten el emporio industrial y energé- 
tico del Comahue, las. sombras del Ministro ar- 
gentino y del Ingeniero descansarín al fin de 


sus afanes. 


- HAMBRE Y 
PENURIAS EN 
EL RIO DE 
LA PLATA 


Ulrich Schmidel —cuyo nom- 
bre admite infinitas variantes— 
fue el primer cronista del Río 
de la Plata. Había nacido en 
Baviera y se embarcó con Pe- 
dro de Mendoza en la expedi- 
ción patrocinada por el primer 
Adelantado. Compartió con sus 
compañeros de empresa todas 
las alternativas de la conquis- 
ta del Río de la Plata y Para- 
guay, viviendo veinte años en 
estas tierras. En 1554 retornó 
a España y luego a Baviera. 
En 1567 aparece la primera 
edición de sus memorias rio- 
platenses en idioma alemán, 
que luego aparecerán en la- 
tín. El libro de Schmidel da 
cuenta de un carácter firme, un 
profundo sentido del deber y 
una veracidad que las investi- 
gaciones posteriores han corro- 
borado. Esto y su indeclinable 
condición teutona —manifesta- 
da entre otras cosas en su im- 
posibilidad de pronunciar co- 
rrectamente los nombres caste- 
llanos e indígenas— dan a su 
libro un encanto anticuado que 
será fácil deiiparcib e! 


fragmento que reproducimos. 


Y 


CONTARON 
HISTÓRIA 


nas Ayres (Buenos Aires), esto es en alemán 

—gueter windt (buen viento)—. También traía- 
¡mos de España, en los 14 navíos, 72 caballos y 
yeguas. 

En esta tierra dimos con un pueblo en que estaba 
una nación de indios llamados Carendies, como de 
2.000 hombres con las mujeres e hijos, y su vestir 
era como el de los Zechurg (Charrúa), del ombligo 
o las rodillas; nos trajeron de comer carne y pes- 
codo. Estos Carendíes (Querandí) no tienen habita- 
ciones propias, sino que dan vueltas a la tierra, co- 
mo los gitanos en nuestro país; y cuando viajan en 
el verano suelen andarse más de 30 millas (leguas) 
por tierra enjuta sin hallar una gota de agua que 
poder beber. Si logran cazar ciervos u otras pie- 
zos del campo entonces se beben la sangre. Tam- 
bién hallan a veces una raíz que llaman Cardes 
(cardos) la que comen por la sed. Se entiende que 
lo de beberse la sangre sólo se acostumbra cuando 
les falta agua o lo que la suple, porque de otra 
monera tal vez tendrían que morir de sed. 

Estos Carendíes tralun a nuestro real y compar- 
tíon con nosotros sus miserias de pescado y de car- 
ne por 14 días sin faltar más que uno en que no 
vinieron. Entonces nuestro general shonn Pietro Man- 
thossa despachó un alcalde llamado Johhann Pabón 
y él y 2 de a caballo se arrimaron a los tales Ca- 
rendíos que se hallaban a 4 millas (leguas) de nues- 
tro real. Y cuando llegaron adonde estaban los In- 
dios, acontecióles que salieron los 3 bien escarmen- 
todos, teniéndose que volver enseguida o nuestro 
real. a 

Pietro Manthossa, nuestro capitán, luego que supo 
del hecho por boca del alcalde (quien con este ob- 
jeto había armado cierto alboroto en nuestro real), 
envió a Diego Manthossa, su propio hermano, con 
300 lanskenetes y 30 a caballos bien pertrechados; 
yo Iba con ellos y las órdenes eran bien apretadas 
de tomar presos o matar a todos estos indios Caren- 
díes y de apoderarnos de su pueblo. Mas cuando nos 
ocercamos a ellos había ya unos 4.000 hombres por- 
que habían reunido a sus amigos. 

Y cuando les llevamos el asalto s. defendieron 
con tanto brío ave nos dieron harto que hacer en 
oquel día. Mataron también a nuestro capitán thon 
Diego Manthossa y con él a 6 hidalgos de a pie 
y de a caballo. De los nuestros cayeron unos 20 y 
de los de ellos como mil. Así, pues, se batieron tan 
furiosamente ave salimos bien escarmentados. 

Estos Carendíes usan para la peleo arcos, y unos 


A LLI levantamos una ciudad ave se llamó Bo- 


dordes (dardos), especie de media lanza con pun- ” 


ta de pedernal en forma de trisulco, También em- 
plean unas bolas de piedra oseguradas a un cor- 
del largo; son del tomaño de las balas de plomo 
que usomos en Alemonia. Con estas bolas enredan 
las patas del caballo o del venado cuando lo co- 
rren y lo hacen caer. Fue también con estai bolas 


que mataron a nuestro lil Y pe gos, 
como que lo vi yo con los ojos d car los 


de a pie los voltearon con los dichos dardes. 

Así, pues, Dios, que todo lo puede, tuvo a bien 
darnos el triunfo, y nos permitió tomarles el pue- 
blo; más no alcanzamos a apresar uno solo de aque- 
llos indios, porque sus mujeres e hijos ya con tiem- 
po habian huido de su pueblo antes de atacarlo 
nosotros. En este pueblo de ellos no hallamos más 
que mantos de nuerderen (nutrias) o ytteren como 
se llaman, iten harto pescado, harina y grasa del 
mismo, allí nos detuvimos tres días y recién nos 
volvimos al real, dejando unos cien de los nuestros 
en el pueblo para que pescasen con las redes de los 
intlios y con ello abasteciesen a nuestra gente; por- 
que eran aquellas aguas muy abundantes de pes- 
cado; la ración de cada uno era de ó onzas de ha- 
rina de trigo por día y al tercero un pescado. 

La tal pesquería duró dos meses largos; el que 
quería aumentar un pescado a la ración se tenía 
que andar 4 millas (leguas) para conseguirlo. Y 
cuando volvimos al real se repartió la gente en sol- 
dados y trabajadores así que no queduse uno sin 
qué hacer. Y se levantó allí una ciudad con un 
muro de tierra como de media lanza de alto a la ' 
vuelta, y adentro de ella una casa fuerte para 
nuestro general; el muro de lo ciudad tenía de 
ancho unos 3 pies; más lo que un día se levantaba 
se nos venía abajo al otro; a esto la gente no te- 
nía que comer, se: moría de hambre, y la miseria 
ero grande; por fin llegó a tal grado que ni los ' 
caballos servían, ni alcanzaban a prestar servicio 
alguno. Así aconteció que llegaron a tal punto la 
necesidad y la miseria que por razón de la ham- 
bruna ya no quedaban ni ratas, ratones, ni cule- 
bras, ni sabandija alguna que nos remediase un 
nuestra gran necesidad e inaudita miseria; llegamos 
hasta comernos los zapatos y cueros todos, 

Y aconteció que 3 españoles se robaron un ro- 
cín y se lo comieron sin ser sentidos; mas quando 
se llegó a saber los mandaron prender e hicieron 
declarar con tormento; y luego que confesaron el 
delito los condenaron a muerte en horca, y los 
ajusticiaron a los tres. Esa misma noche otros es- 
pañoles se arrimaron a los tres colgados en las 
horcas y les cortaron los muslos y otros pedazos de 
carne y cargaron con ellos a sus casas para sa- 
tistacer el hambre. También un espuñol se comió 
al hermano que había muerto en la ciudad de Bo- 
nas Ayers. 

Ahora, pues, nuestro capitán general thon Pie- 
tro Manthossa vio que no podía mantener la gente 
por más tiempo allí, así ordenó y mandó él a una 
con sus capitanes, que se aprontasen cuatro peque- 
ñas embarcaciones que habían de navegar a re- 
mo, y se llamaban parckhadines (bergantines), en 
que entraban hasta 40 hombres; como tambien 
otras tres menores a las que llaman poder (batel) o 
potht (bote), y cuando los 7 navíos estuvieron listos 
y provistos hizo que el capitán nuestro reuniese a 
toda la gente y envió 4 Jerg"Linchtenstein con 350 
hombres armudasNrióc Reraríau FarhiBd,Sa que des- 


cubriesen indios, que nos proporcionasen comida y 
víveres. Pero ni bien nos sintieron los indios nos ju- 
garon una de las peores, porque empezando por 
quemar y destruir su pueblo, y cuanto tenían de 
comer, en seguida huyeron todos de allí; y así tu- 
vimos que pasar adelante sin más de comer que 
tres onzas de pan al día siguiente en pischogosche 
(bizcocho). 


La mitad de la gente se nos murió en este via- 
je de esta hambre sin nombre, y la otra mitad hu- 
bo que hacerla volver al susodicho pueblo, donde 
se hallaba nuestro capitán general. Thon Pietro 
Manthossa quiso tomar razón a Jergen Lichtenstein, 
nuestro capitán en este viaje, porqué tan pocos ha- 
bíamos vuelto siendo que la ausencia sólo había 
durado dos meses; a lo que le contestó éste que de 
hambre habían muerto, porque los indios habían 


quemado la comida que tenian y habían huído, 
como ya se dija antes en pocas palabras. 


Después de esto seguimos un mes todos juntos 
pasando grandes necesidades en la ciudad de Bo- 
nas Ayers hastg que pudieron aprestar los navíos. 
Por este tiempo los indios con fuerza y gran poder 
nos atacaron p nosotros y a nuestra ciudad de Bo- 
nas Ayers en número hasta de 23.000 hombres; 
constaban de cuatro naciones llamadas Carendíes, 
Barenis (Guaranís), Zechuruas (Charrúas) y Zeche- 
nais Diembus (Chanás Timbús). La mente de todos 
ellos era acakgr con nosotros; pero Dios, el Todo- 
poderoso, nos favoreció a los más; a El tributemos 
alabanza y logs por siempre y por sécula sin fin; 
porque de los nuestros sólo cayeron unos 30 con los 
capitanes y un alférez. 


Y eso que llegaron a nuestra ciudad Bonas Ayers 
y nos atacaran, los unos trataron de tomarla por 
asalto, y los otros empezaron a tirar con flechas 
encendidas sobre nuestras casas, cuyos techos eran 
de paja (menos la de nuestro capitán general que 
tenía techo de teja), y así nos quemaron la ciudad 
hasta el suelg. Las flechas de ellos son de caña y 
con fuego en la punta; tienen también cierto palo 
del que las suelen hacer, y éstas una vez prendido 
y arrojadas no dejan nada; con las tales nos in- 
cendiaron, porque las casas eran de paja. 


Aparte de esto nos quemaron también cuatro 
grandes navíos que estaban surtos a media milla 
(legua) de nasotros en el agua. La tripulación que 
en ellos estaba y que no tenía cañones, cuando sin- 
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fieron el tumulto de indios, huyeron He estos tua- 
tro navíos a otros 3, que no muy distante de allí 
estaban y artillados. Y al ver que ardían los 4 na- 


Evios que incendiaron los indios se prépuraron a tirar 


y les metieron bala a éstos; y luego que los ifidios 


se opercibieron, y oyéron las descargts, se pusie- 
ron en precipitada fuga y dejaron u los Cristianos 
'l muy alegres. Todo esto aconteció el día de San 


Juan, año de 1535. 

Habiendo sucedido todo esto la gente no tuvo 
más remedio que volverse a meter er los navíos, y 
Ihonn Pietro Manthossa, nuestro capitán general, en- 


'tregó la gente a Joann Eyollas y lo puso en su lugar 
pora que fuese nuestro capitán y nos mandase. En 
seguida Eyollas pasó revista de la genté y halló que, 


de 2.500 hombres que habían sido, no quedaban 


con vida más de 560; los demás hublan muerto y 


Y perecido de hambre. 


¡Dios el Tóddopoderose se 
apiode de ellos y nos favorezca! 

Después de esto, Juan Eyollas, nuestro capitán, 
hizo aprestar 8 navíos pequeños, patckhadines (ber- 
gantines) y potteles (bateles) y se sató 400 hombres 
de los 560; los otros 160 dejó él en los 4 grándes 
navios, para que ellos se cuidasen, y les pusú de 
copitán un tal Joann Romero, y les dejó provisibnes 
pora un año (de suerte que a cada joldado le to- 
cose por día de a 8 onzas de pan) b harina; y si 
más quería comer que se lo buscase. 

Más tarde partió él, Joann Eyollas con los 400 
hombres en los parckhadienes (berguntines) o was- 
serbueguen (buques) aguas arriba del Paanaw, y 


Ihon Pietro Manthossa, el capitán gehéral de tódos, 


iba también con nosotros. Y en dos meses llegamos 
a los indios, a 84 millas de distancia; esta gente llá- 
mase Tiembus, se ponen en cada lado de la nariz 
una estrellita de piedrecillas blancas y celestes, los 
hombres son altos y bien formados, pero las muje- 
res, por el contrario, viejas y mozas, son horribles, 
porque se arañan la parte inferior de. la cara que 
siempre está ensangrentada. 


Esta nación no come otra cosa, ni eh su vida ha 
tenido otra comida, ni otro alimento que carne y 
pescado. Se calcula que esta nación es fuerte de 
15.000 o más hombres. Y cuando llegamos como a 
4 millas de esta nación, nos vieron y salieron a reci- 
birnos de paz en 400 kanneonn (canoas) o barqui- 
llas con 16 hombres en cada una. Las tales barqui- 
llas se labran de un solo palo, son de 80 pies de 
largo por 3 de ancho y se boga como en las bar- 
quillas de los pescadores en Alemania, sólo que los 
remos no tiene los refuerzos de hierro. 


Cuando nos juntamos en el agua (el río) nuestro 
capitán, Joann Elloyas, mandó al indio principal de 
los Tiembú, que se llamaba Rochera Wassú, una ca- 
misa, un gabán, un par de calzas y varias otras co- 
sas más de reschat (rescate). Después de esto el di- 
cho Rochera Wassú nos condujo a su. pueblo y nos 
dio de comer carne y pescado hasta hartarnos. Pe- 
ro si el susodicho viaje durara unos 10 días más a 
buen seguro que todos de hambre pereciéramos; y 
con todo, en este viaje, de los 400 hombres 50 su- 
cumbieron; en esta vez nos socorrió Dios el Todopo- 
deroso, y a El se tributen loas y gracias. 
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Aires y diputado por el Partido Autonomis- 

ta, monseñor Federico Aneiros, dictó un 
breve por el cual las parroquias de La Merced 
y San Ignacio pasarían a depender de la Compa- 
ñía de Jesús. La prensa porteña, dominada en 
su mayoría por el liberalismo, y los circulos ma- 
sónicos, de enorme gravitación en la época, pro- 
testaron airadamente. La juventud avanzada se 
organizó en un Club Universitario; lo presidía el 
joven doctor Pascual Beracochea y lo integraban 
los estudiantes Adolfo Saldias, Luis M. Gonnet, 
Antonio del Pino, Eugenivu Ramirez, Daniel Ocam- 
po, Manuel B. Gonnet, José Rodríguez, Salvador 
Socas y Telémaco Susini. Para protestar contra 
la decisión del arzobispado realizaron un mitin 


E" enero de 1875, el arzobispo de Buenos 
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1 en el Teatro Variedades (el actual Odeón), que 
| fue presidido por Adolfo Saldías, activo masón 
ya por entonces. A la salida, 5se organizó una 
columna que primero se dirigió a la Plaza de la 
Victoria (hoy Plaza de Mayo), donde atacó al 
Palacio del Arzobispado, produciendo grandes 
destrozos; desde allí marcharon a San Ignacio, 


INGENDI AR donde destruyeron bancos, sillas y cuanto halla- 
ron en la sacristía, y por fin llegaron al Colegio 

| del Salvador, al que asaltaron, saquearon y pu- 

sieron fuego. Recordemos este ingrato suceso. 

> La elección de Nicolás Avellaneda no había 


sido fácil. Hombre del interior, pero muy vincu- 
lado al liberalísmo porteño; católico, pero estre- 
cho colaborador de Sarmiento en la obra de 
educación pública, el hijo del “mártir de Metán” 
iba a enfrentar en las urnas nada menos que a 
don Bartolomé Mitre. Catamarca y La Rioja ya 
habían proclamado a Adolfo Alsina, pero el jefe 
del autonomismo porteño no encarnaba las as- 
piraciones provinciales; las provincias no olvida- 
ban que Adolfo es hijo de don Valentín, y que 
en 1852 organizó la logia “Juan-Juan” para ma- 
tar a Urquiza, vencedor en Caseros. Alsina de 
inclinarse ante las provincias y sella un pacto 
con Avellaneda; triunfa en once de ellas, pero 
pierde en tres: en Buenos Aires, naturalme::te. 
en Santiago del Estero y en San Juan. 

El mitrismo no se resigna a la derrota: las 
elecciones, dice su prensa, han estado presididas 
por el fraude y la violencia. El 28 de septiembre 
nde 1874, dieciocho dias antes de que el san- 
juanino Sarmiento entregara la presidencia al ¡ 
tucumano Avellaneda, Mitre devuelve al gobier- 
no sus despachos de Brigadier General, parte 
para la Banda Oriental y lanza desde allí su 
famosa proclama a los pueblos de la República 
Desembarca en las playas del Tuyú, y al cabo de 
pocos días es derrotado por el coronel Arias en 
La Verde; el resto de las fuerzas, al mando de 
Arredondo, son aniquiladas por el entonces co- 
ronel Roca en Santa Rosa. Buenos Aires debe 
tolerar al tucumano, cuyas convicciones católi- 
cas —después de dos presidentes masones— son 
algo así como un desafío a la juventud liberal | 
de la época. Como a un intruso llega a tratarlo 
“el mismo gobernador de Buenos Aires, que lie- 
gará a sublevarse en los días finales de su pre- 
sidencia (1880). 

Buenos Aires, es decir, el partido liberal “na- 
cionalista”, por un lado, y la crisis económica 
por otro, hacen difícil le gestión del nuevo y 
joven presidente (acaba de cumplir 38 años) 
Era aquélla una de las primeras crisis mundia- 
les del capitalismo, y, como la de 1930, vino a 
golpear a la economía argentina, exclusivamen- 
te exportadora. Se redujeron drásticamente las 
exportaciones (todas ellas de origen ganadero. 
pues el pais importaba el trigo de Chile y de 
Estados Unidos); se devaluó el más de un 50% 
la propiedad rural, los acreedores urgian el pago 
del servicio de la enorme deuda externa. Ave- 
llaneda atacó en dos frentes: en lo político, bus- 
có la conciliación (lo que se llamó el acuerdo! 
con los “nacionalistas” liberales; en lo económi: 
co, impuso una política que ahora se llamaria 
de “austeridad”, y que resumió en estos concep- 
tos, famosos hasta hoy: “La República puede es- 
tar dividida hondamente en partidos internos; 

: : : : : pero no tiene sino un honor y un crédito, com0 
ira SDE e cuyo pS a sólo tiene un nombre y una bandera ante los 
el osalto de la turba contra el colegio de los pueblos extraños. Hay dos millones de argenti- 
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sobre su sed para responder en una situación 
suprema a los compromisos de nuestra fe públi- 
ea en los mercados extranjeros.” Pero arrancó 
también del Congreso una nueva tarifa de ava- 
lúos, lo que constituiría uno de los primeros an- 
tecedentes de proteccionismo económico. 

La crisis, sin embargo, se arrastraría hasta «e. 
80, cuando bajo la presidencia de Roca el país 
se transformaría de importador en exportador 
de cereales, y el problema federalista hallaría 
solución por las armas con el sometimiento de 
Buenos Aires. En fin, un elemento que se intro- 
ducía en la política y en la economía —la pre- 
sencia del indio a pocos kilómetros de la Capi- 
tal-—, con su secuela de inseguridad en la cam- 
paña, de conflictos con Chile y la desintegración 
territorial, se disiparía con la expedición de Roca. 
En medio de estos accidentados años se desen- 
vuelve la presidencia de Avellaneda. 

Entretanto el entonces llamado “nacionalismo” 
mitrista buscaba la conciliación después del fra- 
caso de septiembre de 1874; Sarmiento respaldaba 
sin feservas al nuevo magistrado; grandes fuer- 
zas liberales del autonomismo porteño secunda- 
ban a Avellaneda desde el Congreso y desde los 
“clubs” políticos; en fin, la prensa porteña —li- 
beral en su mayoría— se mostraba por lo menos 
prudente. Eran aquéllos los años en que la ma- 
soriería dominaba toda la política; naclonalistas 
de Mitre y autonomistas de Alsina solían ser 
miembros de la misma logia, como lo habían sido 
Mitre y Urquiza; militaban en ellas hombres de 
tan firmes convicciones antimitristas como el 
coronel Alvaro Barros, como José Hernández o 
como Adolfo Saldías, el futuro historiador de 
Rosas y de la Confederación Argentina; ya para 
entonces había ingresado a la institución el jo- 
ven Hipólito Yrigoyen. Más aún, uno de los pri- 
meros propagandistas del socialismo utópico de 
Cabet, don Bartolomé Victory y Suárez, editaba 
desde hacia varios años la Revista Masónica 
Ámericana, que tenía su imprenta en la calle 
Chacabuco 168. La masonería no suprimía los 
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gr., Pavón— s6lo pueden explicarse por la gra- 
. vitación de las logias, cuya influencia se agran- 
daba por la debilidad orgánica y programática 
de los partidos políticos, agrupaciones acciden- 
tales, sin programas ni formas de organización. 

Y fue la Revista Masónica Americana, en su 
número del 15 de enero de 1875, la que inició la 
campaña contra “los hombres de negro ropaje”, 
que así se titulaba el artículo: 

“La Masonería no puede ni debe tolerar al 
Jesuitismo, particularmente cuando hace sentir 
cerca de ella la influencia de sus infernales doc- 
trinas, porque el jesuitismo no es una religión, 
sino simplemente un fenómeno teológico, polítl- 
co y social, que como todos los productos defor- 
mes y horrorosos hacen retirar de ellos la vista 
con espanto y el estómago con asco, y obligan 
a rechazarlos y a combatirlos cuando a su re- 
pugnante aspecto añaden su mortífera acción. 
Es el jesuitismo un réptil tan venenoso y tan 
insoportable, que la misma Inquisición lo miró 
con recelo, hasta que en sus manos indirecta- 
mente cayera, y hoy mismo la vemos atizar la 
tea de la discordia por doquiera donde una de- 
sinteligencia política divida a los pueblos, en 
América y en Europa, haciéndose insoportable en 
Chile como en Alemania, en el Brasil como en 
España; llamándose allí monárquico y aquí re- 
publicano; partidario de la tolerancia en Norte 
América y de la mordaza en Europa; sacerdotes 
de Cristo entre los cristianos y apóstoles de la 
idolatría entre los idólatras de la Indo-China, y 
no se llaman petroleros sin duda porque no se 
han apoderado del petróleo... 

"Damos por esta vez el grito de alarma a nues- 
tros hermanos. Cuidado con los jesuitas que se 
relacionan con nuestras familias. Cuidado con el 
confesionario”. 

La campaña fue subiendo de tono, hasta que 
el 15 de:febrero monseñor -Aneiros publicó una 
pastoral dirigida a los fieles de la parroquia Ca- 
tedral del Sur: 

“No puedo persuadirme —decía— que no que- 
réis en esta casa a los santos sacerdotes que la 
construyeron desde sus cimientos, con los her- 
mosos edificios del Colegio Nacional y de la Uni- 
versidad..., aquellos sacerdotes que sólo la vio- 
lencia de un rey colérico y engañado (Carlos 
111) echó de aquí en el siglo pasado, y en este 
siglo el genio de aquel hombre cuyo retrato no 
pudo recibir aquí honores sacrílegos (Juan Ma- 
nuel de Rosas), arrojó en aquellos años que nuúun- 
ca podrá olvidar Buenos Aires; unos sacerdotes 
que son tan distinguidos por la ciencia como 
por la virtud, siempre celosos obreros del Evan- 
gelio, enemigos irreconciliables del vicio; sacer- 
dotes a quienes odian y persiguen los impíos, los 
incrédulos, los malvados...” 

Google 
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Se distinguía pe sus inclinaciones volterianas 
el joven doctor Luis V. Varela, futuro historiador 
de nuestras constituciones y apasionado defen- 
sor de los derechos argentinos frente a Chile. 
Con las iniciales L.V.V. respondió desde El Nacio- 
nal —que fundara Vélez Sársfield— con una ti- 
tulada “Contrapastoral”: 

“No, no tema el pueblo; los Jesuitas pasaron 
ya, como n los bárbaros derechos feudales, 
como pasó la esclavitud como pasaron todas las 
ignominias que martirizaron al espíritu humano. 
No habrá extremo, por violento que fuese, 2 que 
no tuviese derecho de llegar el pueblo, si las con- 


. vulsiones de un tremendo cataclismo trajeran en 


los Jesuitas las miasmas sociales a la superticie”. 

Sus hermanos Héctor y Mariano Varela se agre- 
garon a la falange antijesuita desde las colum- 
nas de La Tribuna, que ambos dirigían: 

“El señor Arzobispo de Buenos Aires ha toma- 
do la palabra y hace saber al pueblo que los ru- 
mores que circulan son positivos. Es su intención 
entregar la iglesia de San Ignacio a los jesuitas 
si el Gobierno consiente en ello. No se ha dete- 
nido allí el señor Arzobispo. Su Pastoral es un 


. tejido de injurías a los que protestan contra la 
. vuelta de los jesuitas y una defensa heroica de 


los descendientes de Loyola. Hoy podemos decir 
ya que jamás se cometió error mayor que entre- 
gar el arzobispado de Buenos Aires al señor 
Aneiros. 

"No le bastan al Prelado Diocesano las dificul- 
tades que el país atraviesa y viene con toda im- 
prudencia a arrojar la semilla de una discordia 
profunda en el seno de una sociedad tan traba- 
Jada y tan dividida como la nuestra. Para el señor 
Arzobispo, los jesuitas son otros tantos Jesucris- 
tos que se sacrifican por la humanidad y son 
unos malvados todos los que se oponen a que su 
influencia se extienda en Buenos Aires. 

”En todos los tiempos, pueblos, reyes y papas 
han perseguido la funesta influencia de los je- 
juitas arrojándolos de partes y hasta 
prohibiendo la existencia de la Orden. El Papa 
actual, en la primera época de su reinado, com- 
batió a los jesuitas, que hoy han logrado domi- 
narlo porque los años han apagado su inte- 
ligencia. 

"Institución creada por un soldado ignorante, 


los jesuitas se han hecho aborrecer en todo el 


mundo, dando lugar en todas las épocas a las 
más ruidosas cuestiones y señalándose siempre 
su permanencia en los pueblos por abusos y ex- 
cesos que han llamado la atención. Constituyen 
los jesuitas una sociedad más bien regimentada 
y con una disciplina más severa que un batallón 
de línea. No hay en ellos más que una voluntad 
absoluta —el General de la Orden—. Nadie co- 
noce los estatutos de la sociedad, pero se sabe 
que su mote o divisa es la hipocresía y la ambi- 
ción. Los jesuitas, según la frase feliz de un es- 
critor, no son otra cosa que una espada desnu- 
da, cuya empuñadura está en Roma y la punta 


“en t partes. 


"No estamos al alcance de esa punta: ¿por qué 
hemos de recibir el presente griego que de ella 
quiere hacernos el Arzobispo? No; las imposi- 
ciones del fanatismo y de la vulgaridad no deben 
dominarnos”. 

Calentado así el ambiente, ingresan a la polé- 
mica los órganos de las colectividades extranje- 
ras, publicaciones que en verdad expresaban los 
puntos de vista de los emigrados políticos —“ga- 
ribaldinos o. “'carbonarios” itallanos, “republica- 


nos” españoles— muy vinculados todos a las lo- 
glas masónicas. Distinguíanse en la prédica an- 
Mesuítica L' Operaio Italiano y El Correo Espa- 
ñol, que dirigían, respectivamente, Basilio Citta- 
$ dni y Enrique Romero Giménez. Frente a una 
¿7 Prensa abrumadoramente liberal, levantábase en 
defensa de los fueros de la Iglesia solamente El 
A. al Argentino, que se publicó entre 1874 y 


Regía en la provincia y, por lo tanto, en la 
tiudad de Buenos Aires, el estado de sitio, de- 
cretado a raíz del levantamiento mitrista del año 
anterior. Era gobernador provisorio de la pro- 
. E vincia el coronel Alvaro Barros, masón de nota, 
¿ y su ministro de Gobierno era un liberal “avan- 
2 tado”, el doctor Aristóbulo del Valle. 

1? Aristóbulo del Valle, sí no era masón estaba 

+ Hor lo menos muy vinculado a los grandes bo- 
y Metes de la masonería porteña; a poco de reci- 
1 irse de abogado, instaló su bufete junto con Luis 

V. Varela y era aún socio de éste cuando ya ha- 
í bía alcanzado el Ministerio de Gobierno de la 

provincia. Más tarde, evolucionó hacia una po- 
lítica de conciliación con Ja Iglesia y con los di- 
/- Hgentes de los grupos políticos católicos. 
£ Hacia el día 24 de febrero, día en que cesaba 
y! el estado de sitio, el clima era ya tenso en ex- 
tremo; decíase que una comisión recolectaba 
fondos y firmas para organizar una campaña 
en pro de la expulsión de los jesuitas. A los pa- 
dres jesuitas que dirigían el Colegio del Salvador 
llegaban contínuos avisos, ya de reuniones que 
se realizaban en una casa de la calle Santa Fe, 
y. Seguidas de manifestaciones callejeras hostiles a 
los jesuitas, ya de asambleas donde los estudian- 
se juramentaban para incendiar el Colegio. 

Fundado en 1617, el Colegio funcionó hasta 

sE 167, año en que Carlos III ordenó la expulsión 
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Estado del colegio del Salvador después del incendio. 


de los jesuitas de los territorios de su reino; fue 
reabierto en 1836 y subsistió hasta 1840, en que 
la nueva hostilidad de Rosas obligó a los padres 
a clausurarlo; nuevamente abierto en 1868, pa- 
ra la época de los acontecimientos que relata- 
mos se hallaba en plena recuperación. Se levan- 
taba en sus primeros años en la misma Plaza de 
Mayo, hasta el de 1661, que debió trasladarse a 
un local construído en la manzana que los je- 
suitas poseían en las calles Alsina, Moreno, Bolí- 
var y Perú; allí edificaron la iglesia de San Ig- 
nacio y el Colegio, donde enseñaron y predica- 
ron hasta 1767 y donde volvieron a hacerlo a par- 
tir de 1836 y hasta 1840. Después de Caseros, ad- 
mitidos de nuevo en el país, los jesuitas se die- 
ron a la tarea de reconstruir el Colegio, que se 
llamaría ahora del Salvador, adquiriendo para 
ello el predio donde se halla actualmente. 

El primer curso se inauguró el 30 de noviem- 
bre de 1867. En la lista de los primeros cincuenta 
alumnos internos admitidos para 1868 se leen los 
apellidos más tradicionales y encumbrados jun- 
to a los de la clase media alta de origen italiano 
o español, junto a los de Anchorena, Urquiza, 
Lastra, Frías, Ayerza, Blaquier Harilaos, los de 
Pérez, Rossi, Fernández. 


En 1874, el Colegio y la iglesia formaban un 
grupo de edificios de 114 metros de largo sobre 
la calle Callao y 33 metros de ancho; el resto de 
la manzana estaba dedicado a huerta, rodeada 
por un tapial de más de dos metros de altura. 

Constituido el Club Universitario y anunciado 
el mitin para el día 28 de febrero, el presbistero 
José Habriel García de Zúñiga se entrevistó, en 
nombre del Arzobispo, con el ministro de Gobier- 
no de la provincia, para comunicarle sus preo- 
cupaciones y requerirle las necesarias garantías; 
el ministro se las prometió muy en firme y hasta 
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le aseguró que haría todo lo posible —¡nada me- 
nos que don Aristóbulo del Vale!— por impedir 
el mitin. Iguales gestiones habían realizado el 
padre Superior y el rector del Colegio ante las 
autoridades nacionales, de las que recibieron las 
mismas garantías. j 

Pero el 28, ya por la mañana, grupos de mu- 
chachos recorrían la ciudad con bandas de mú- | 
sica, convocando a la gente con expresiones muy '' 
agresivas para con los jesuitas. El ambiente de | 
violencia llegaba a tal punto, que para la misa ;: 
de 11 (era domingo) no concurrieron hombres a |! 
la Capilla del Colegio. Hacia el mediodía, los sa- * 
cerdotes ya estaban minuciosamente informados : 
de lo que se tramaba. 

Presidía el Club Universitario el joven Pascual : 
Beracochea, pero todo Buenos Aires sabía que el * 
verdadero dirigente e inspirador era el doctor |: 
Luis V. Varela, el cual imprimió a la actividad *: 
de la agrupación un carácter violentamente an- 
ticlerical. De protesta contra la resolución del 
Arzobispo, el mitin iba a transformarse en una 
manifestación de ateísmo militante. 

Colmado el teatro en toda su capacidad, en 
medio de banderas, cartelones y gritos, el acto 
comenzó a las dos de la tarde, con una breve alo- 
cución del presidente de la entidad, quien conce- 
dió la palabra al doctor Adolfo Saldías, que se 
limitó a criticar la Pastoral del Arzobispo. Pero 
los siguientes oradores, especialmente el joven 
Telémaco Susini, el director del diario español 
—Romero Giménez— y el ex sacerdote Emilio 
Castro Boedo, produjeron encendidas arengas. 
Muy breve fue el acto, y antes de que transcu- 
rriera una hora el presidente invitó a la concu- 
rrencia a trasladarse a la Plaza de la Victoria, 
para luego disolverse. 

Pero alcanzada la plaza, alguien dio la voz de 
orden “¡Al Palacio Arzobispal!”. Ya estaban allí 
el Jefe de Policía, don Enríque B. Moreno —más 
tarde diplomático de trascendente actuación—, 
y los comisarios Anzó, Wright y Suárez. Según 
las declaraciones de los comisarios, Moreno lo- 
gró encaramarse hasta una de las rejas del pa- 
lacio y desde allí, en medio de gritos, pedradas 
y trozos de barro, gritó: “¡Mis amigos, yo estoy 
en la misma corriente de protesta que ustedes, 
pero orden, orden!”. Fue arrollado por la ma- 
nifestación, que forzó las puertas y penetró en 
el palacio, donde comenzó a destrozar lo que se 
hallaba a mano. Nuevamente, una voz vigorosá 
ordenó “¡A San Ignacio!”, y hacia allá, por Bo- 
lívar, se lanzó la multitud; forzaron allí las puer- 
tas de la sacristía, destruyeron sillas, bancos y 
cuanto hallaban a su paso, hasta que un nuevo 
grito ordenó “¡Al Colegio del Salvador!”. 


La manifestación tomó por la calle de Cuyo 
hasta Callao y por ésta hasta la del Parque, sede 
del Colegio. En su declaración sumarial, el comi- 
sario de la 7* sección dice: “Frente al Colegio, 
la multitud empezó a arrojar piedras sobre las 
puertas y ventanas, luego invadió la casa, entre- 
gándose con desenfreno a actos de pillaje por 
espacio de una hora...” Las salas de estudio, 
las capillas de oración, los dormitorios, la sala de 
cirugía, las cocinas, todo fue destrozado; con me- 
sas, sillas y camas se hicieron piras que ardieron 
hasta que derrumbaron las paredes. La esquina 
del edificio que forman las calles Callao y Par- 
que (hoy Lavalle) se vino abajo estrepitosamente: 
de las ventanas salían cien lenguas de fuego. 

Los manifestantes atacaron con una lluvia de 
piedras, destruyendo todos los vidrios y luego, 


a hachazos, forzaron la puerta principal, desde 
donde se derramaronh por pasillos y corredores. 
Los padres y hermanos del Colegio, aterroriza- 
dos, se replegaron hacia los fondos de los edifi- 
cios, hacia la huerta y la carpintería, persegui- 
dos tan de cerca pof los atacantes que en un mo- 
mento dado el padre Rector hubo de detenerse 
para enfrentarlos. Todo fue en vano; los sacer- 
dotes fueron arrollados en presencia de la poli- 
cia, ubicada dentro y fuera del Colegio, al man- 
do del comisario de la seccional 7%. Lograron por 
fin saltar la tapia algunos, salir por los portones 
otros, refugiándose todos en casas de la vecin- 
dad 


Llegó entonces 4 paso de carga un batallón de 
la Guardia Provincial, al mando del coronel Gar- 
mendia. Fue recibido con una lluvia de piedras; 
la Guardia cargó a la bayoneta, de lo cual re- 
sultaron algunos heridos y un muerto. No hubo 
detenciones. : 

Llovieron las protestas y las declaracion:s de 
condena. El juez del Crimen de turno, doctor Ma- 
riano Demaría, $e instaló en el Departaménto de 
Policía e inició el sumario, tomando como base 
las declaraciones de los comisarios Suárez, An2ó, 
Wright, García y Agrelo. La de Adolfo Saldías 
*ra muy breve, en relación con la responsabili- 
dad que asumía en su condición de presidente 
del mitin del Variedades; decía que, como presi- 
dente de la corhisión central de varias otras aso- 
ciaciones, había invitado a los estudiantes “y al 
pueblo en general” a una reunión para “protes- 
tar pacificamente acerca de la solicitud del Se- 
ñor Arzobispo tendiente a la reunión de varias 
parroquias”. Ño mencionaba para nada los dis- 
cursos y pasába sin transición a la reunión de 
la Plaza de la Victoria, adonde vio llegar “mul- 
titud de gente de pueblo”; que en unión del pre- 
sidente del Club Universitario y del Jefe de Po- 
licía habia logrado que los estudiantes y la gen- 
te qué los atompañaba se disolvieran frente al 
. Palacio Arzobispal, mientras “él resto de la gen- 
te se dirigió a la esquina de Bolívar y Victoria, 
donde el déclarante la dejó creyendo qué todo 
había terminado”; que, en fin, protestabá con- 
tra los atentados como ya lo había hecho públi- 
co en los diarios. 


La opositión liberal, después de haber hlenta- 
do la campaña antijesuítica, aprovechó los incí- 
dentes pafa echar las culpas sobre el gobierno. 
“Tenemos fe en el temple del alma del doctor 
Demaría —decía Nacional—. Implacable en el 
cumplimiento de su deber, sabrá defender con la 
ley en la mano una sociedad amenazada por la 
debilidad inaudita de una policía sin organiza- 
ción. ..”. El Jefe de Policía, Enrique B. Moreno, 
hubo de renunciar, pero al aceptarle la renun- 
cía, el ministro de Gobierno, Aristóbulo del Va- 
Ne, se solidarizaba con el procedimiento parsi- 
monioso de la policía: “El señor Gobernador me 
encarga manifestar a V. que aun cuahdo es de 
su opinión que el domingo ,28 del pasado había 
llegado el caso justificado de emplear la fuerza 
contra las hordas que asaltaron el Palacio Ar- 
zobispal y el Colegio del Salvador, hace justicia 
a los motivos que impulsaron a V. a no hacer fue- 
go sobre ellas, respetando también las razones 
que hoy le aconsejan separarse de la dirección 
de la Policía, y reconociendo la exactitud de sus 
_ observaciones sobre los antecedentes de la fuerza 
pr cuando se ha encontrado frente a una 
f ón popular más o menos numetosa como en 
lo qué se refiere a las probables recriminaciones 
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de la opinión si V. hubiera hecho fuego sobre la 
multitud”. No conocemos los términos de la re- 
nuncia de Moreno, pero el 28, ante el requeri- 
miento de algún funcionario, respondió: “Es el 
pueblo el que protesta, y mientras yo sea el Jefe 
de Policía, ésta no irá contra el pueblo”. 


De entre las declaraciones y protestas de con- 
dena, se destacaba la de Luis V. Varela: “Hemos 
sido los primeros en atacar el entronizamiento 
de los Jesuitas entre nosotros, hemos sido los pri- 
meros en aplaudir las protestas, pero somos tam- 
bién los primeros en condenar”. La de Pascual 


. Beracochea, presidente del Club Universitario, 


decía: “El incendio y el asesinato al lado de la 
profanación sacrílega, son crímenes que no pue- 
den inspirarse por hombres honrados, por hom- 
bres libres, por hombres que han probado respe- 
tar las instituciones... En nombre de la Cons- 
titución, de las leyes, de la civilización, de los 
sentimientos humanitarios, la Comisión Directi- 
va del Club Universitario condena enérgicamente 
los actos salvajes del fanatismo, de la intoleran- 
cia, cometidos a la sombra de la bandera gene- 
rosá y pura que la juventud levanta con fe y en- 
tusiíasmo”. 


Culminaban las protestas con la del mismo 
Consejo Supremo de la masonería, aprobada en 
asamblea del 8 de marzo: “Habiéndose atribuido 
por personas ignorantes y fanáticas a la masone- 
ría regular argentina los excesos bárbaros que 
turbas desenfrenadas perpetraron el 28 del mes 
pasado en el Palacio Arzobispal y en el Colegio 
del Salvador, el Presidente legitimo de la maso- 
nería regular argentina ha recibido autorización 
especial de su consejo supremo para declarar: 
19) Que la masonería regular argentina es com- 
pletamente ajena por su constitución a toda cues- 
tión religiosa y política. 22) Que su misión filan- 
trópica y liberal no tiene más esfera de acción 
que la propaganda y la caridad. 3%) Que, en con- 
secuencia, rechaza como calumniosa toda solida- 
ridad en los sucesos criminales de que antes se 
ha hecho referencia, y que condena y excluye 
a aquellos de sus miembros que por un extravío 
deplorable se hubiesen asociado a escenas repug- 
nantes que la masonería y la moral reprueban”. 


Comenzó en seguida la obra de reconstrucción. 
Una Comisión de Caballeros, integrada por José 
Manuel Estrada, Eduardo A. Lahitte, Norberto 
Fresco, José M. Cullen, Adolfo E. Carranza, Er- 
nesto Lamarca, Jaime Llavallol, L. Doynel y Oc- 
tavio Rossi, tomó a su cargo la recolección de 
fondos. En la primera lista de donantes que pu- 
blicaron los diarios aparecen las contribuciones 
del gobierno nacional (75.000 pesos), de la fami- 
lia Amstrong (50.000), de los Cullen (20.000), de 
los Dorrego (20.000), de los Anchorena (20.000), 
de los Llavallol (25.000), de los Martínez de Hoz 
(12.500) y muchas otras de 10.000, 5.000 y hasta 
de 25 pesos. Hacia 1881 el Colegio estaba total- 
mente reconstruido y ampliado. 


El suceso tuvo un desenlace inusitado. La cau- 
sa criminal se había cerrado con la absolución 
de todos los acusados, algunos de los cuales — por 
los testimonios que obraban en poder de la jus- 
ticia—- habían sido vistos en los lugares en que 
se desarrollaron los acontecimientos. Tanta le- 
nidad había mostrado la justicia, que el Fiscal, 
doctor Victorica, se expidió enérgicamente, di- 
ciendo en la parte final de la vista que “el Fis- 
cal se ve en la necesidad de reprobar en parte 
el procedimiento, y de impugnar los fundamen- 


tos de ese auto de sobreseimiento”. Aquí se ce- 

rraba la causa. 

Pero la sociedad porteña exigía una reparación, 
y si no podía ejercerla contra jóvenes que per- 
tenecían a familias de figuración social y de for- 
tuna, si se entendia que era imposible hacer jus- 
ficla sin alcanzar a los inspiradores intelectuales 
de los hechos, existían a la mano otros recursos 
y otros pretextos. Funcionaba en Buenos Aires, 
por lo menos desde el año 1872, una “sección” 
de la Asociación Internacional de Trabajadores, 
más conocida como Primera Internacional. Era 
na gran organización legal, como lo eran to- 
das en esa época, y anunciaba sus reuniones en 
los diarios, indicando lugar, hora y orden del día. 
Bu local estaba en la calle Belgrano 448. 

Hacia allí dirigió sus pasos la policía. Después 
del sobreseimiento definitivo de los detenidos y 
acusados por los sucesos del día 28, cuando en la 
o pública había quedado la sensación de 
cierta complicidad de la policía y aun de la jus- 
ticia, la existencia de esta pequeña, minúscula 
organización, se ofrecía allí como un objetivo 
donde descargar los golpes que debían haberse 
abatido sobre otros. Hallábase reunida la “sec- 
ción”, a puertas abiertas, cuando se presentó la 
policía que detuvo a todos los componentes. Eran 
éstos Francisco y José Dofour, Pablo Cug, Enri- 
que Broubers, Desiderio Job, José Loumel, Er- 
nesto Deschamps, Julio Auberne y Julio Dubois. 

Sometidos a proceso, al cabo de 37 días de de- 
tención fueron absueltos de culpa y cargo por 
el juez Hudson. El dictamen del fiscal de gobier- 
no definía con bastante exactitud las ideas de 
estos fundadores de la Internacional: 

“Que se trata de una sociedad llamada inter- 
nacional, ramificación de la que existe en Euro- 
pa con ese mismo nombre. 

"Que los principios socialistas de esa organi- 
zación se descubren en la siguiente declaración: 

"Que es necesario combati; la funesta organi- 
zación internacional de parásitos; OSQle”” 


Actual iglesia 
del Salvador, 
en Callao 

y Tucumán. 


se que vive y goza del fruto de la tierra y de la 
industria, a expensas de aquellos que trabajan 
y sudan. Que es deber de los socios rechazar to- 
da clase de gobierno que no sea emanación de 
los trabajadores; que siendo el trabajador el pro- 
ductor de todo lo que es útil y necesario para la 
existencia y bienestar de la humanidad, debe 
tener el derecho de dictar las leyes que rijan a 
la sociedad universal”. 

“Que esta asociación tiene también propósitos 
políticos, como se comprueba por las citas ante- 
cedentes, a las que se puede agregar que es un 
deber de los miembros de la Internacional estar 
prontos a sacrificarse por la emancipación so- 
cial de un pueblo o de una fracción de pueblo 
que quiera sacudir el yugo de una tiranía cual- 
quiera, sea mercantil o religiosa o real”, 

El juez Hudson no halló motivo suficiente pa- 
ra mantener detenidos a los dirigentes obreros, 
sea por las ideas que sustentaban, sea por la ac- 
tividad que desarrollaban; su resolución salva- 
guardaba el derecho de asociación. 


Tales fueron los orígenes y el desarrollo de 
uno de los más absurdos episodios de nuestras 
luchas político - ideológicas; absurdo, porque . 
atraían la opinión pública hacia problemas que 
no eran ni serían nunca los más acuciantes. 

Unidad nacional, es decir, en esa época, reso- 
lución de la cuestión capital de la República; 
unidad territorial, es decir, recuperación de gran 
parte de nuestro territorio en manos de los in- 
dios; unidad económica, es decir, construcción 
del mercado interior a través del desarrollo de 
la producción y de los transportes eran todos 
problemas sin resolver hacia 1875. El tiempo iría 
superando estos episodios retrógrados y vergon- 
zosos, estas expresiones aisladas de intolerancia, 
para convertirlas en hechos perdidos en el gra- 
nero de la historia, pero que conviene evocar, 
aunque solo sea para medir la evolución lograda 
desde entonces hast ¡eh! presente. 
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O Negocios clandestinos | 
durante el bloqueo francés 


El bloqueo francés del Río de la Plata, du- ' 
rante la época de Rosas, tuvo entretélones : 
curiosos y no siempre confesables. Lo que pa- 
reció, en general, acción romántica de oposi- 
ción a Rosas, derivó, por instantes, en nego 
cios unitarios de dudosa o inconfesable ilici- 
tud. El ferviente unitario Tomás de Iriarte, 
que integró la Comisión Argentina de Mon- ' 
tevideo, en contacto con los sitiadores y apo- 
yada por ellos, se queja así, en sus Memorias: 


“Fue curioso ver que esos hombres, tan 
afectados de falsos sentimientos de ultrajada 
nacionalidad por el bloqueo francés, no sólo | 
sacudieron el yugo de sus infundados escrú- | 
pulos, sino que abusaron de sus nuevas y re- | 
cientes relaciones con las autoridades £ran- | 
cesas para hacer negocios clandeftinos de | 
pane lucrando. Con el pretexto de Enviar un | 
agente a Buenos Aires que se pusiese en re- 
lación con los descontentos y trajege noticias | 
de la situación del país y de los recursos de | 
Rosas, consiguieron del contraalmirante le | 
Blanc les proporcionase una embatcación coh | 
un salvoconducto para que las fuerzas blo- 
queadoras no impidiesen su entrada en el ¡ 
puerto de Buenos Aires. Este buque debió | 
conducir, y condujo, en efecto, al comisiona- | 
do Buter; pero el contraalmirarite puso por | 
condición del servicio que prestaba que el bu- | 
que iría vacío y sin carga, porque, natufal- 
mente, el jefe francés quería evitar que sus 
subordinados, con órdenes estrechas para ha- | 
cer efectivo el bloqueo, sospechasen que él | 
permitía aquella excepción con el objeto de ' 
alguna especulación mercantil en su propio | 
provecho. Los hombres escrupulosos próme- | 
tieron cuanto se les exigió a este respecto, | 
y, sin embargo, la embarcación fue cargada 
hasta el tope de efectos y productos de ultra- 
mar, caros y escasos en el mercado de Bue- 
nos Aires. No sé si hubo también retorno, 
pero sí que la expedición fue tan feliz que el 
doctor Agiiero, don Florentio Varela, don 
Juan Nepomuceno Madero y no sé qué otros 
individuos del mismo círculo reportaron del 
envío de su agente Buter uha utilidad neta, 
cada uno, de nueve mil pesos plata. Cuando el 
contraalmirante Le Blanc tuvo conocimiento 
te esta sucia felonía, se indignó de que lo hu- 
bieran burlado, pero tuvo que disimular su 
enojo, porque ya no tenía remedio. He aqui 
el patriotismo y la pureza de los hombres 
fatuos que tenían la necia pretensión de con- 
siderarse como la flor y nata de la emigra- 


| ción argentina, y donde vinieron a parar las 
susceptibilidades de honor nacional lastimado 

are | Por los extranjeros. 
Podrían llenarse muchas páginas si se tra- 
Pia f tase de hacer mención de los manejos frau- 
trik dulentos y escandalosos de los hombres que, 
«| para preparar la expedición del general La- 
valle, manejaron los fondos con que contri- 
y buyó el gobierno de Montevideo y muchos pa- 
sall: E triotas orientales y argentinos. Muchos hi- 
de |: cieron su negocio, pero particularmente una 
a dl persona insignificante: don Juan Nepomuce- 
msi no Madero (cuñado de Varela), a quien, por 
Mex! influjo y recomendación de su hermano polí- 
tru | tico, el general Lavalle nombró su comisario. 
nn Madero, que no tenía medios de subsistencia, 
y; Se enriqueció con sus robos y raterías y has- 
dea ta ahora (1847) no ha rendido sus cuentas. 
e Hoy día tiene un buen capital y trabaja a me- 
sde días con su cuñado Varela en la imprenta del 
ets Comercio del Plata, establecimiento del que 

pue son propietarios. 

ese e 


: 0 ¿JUAN LAVALLE FEDERAL? 


pin 


soci Tomás de Iriarte recoge, también en sus 
' ¡ Memorias, una sorprendente confesión del ge- 
1” | neral Juan Lavalle: 

al “El general Lavalle me hizo conocer sus 
7 principios políticos. Me aseguró que hasta la 
c0”i caída del general Paz habla estado acérrima- 
e e mente adicto al sistema unitario, pero que 
aqu aquel suceso le hizo abrir los ojos para co- 
Je, 54 hocer y convencerse que los pueblos detesta- 
tal +“ ban el sistema unitario, que no querían otro 
asp"! que el federal, y que éste era el sentimiento 
16) | universal de las masas, al que él adhería sin- 
| e ¡ ceramente y de todo corazón, porque no de- 
817) seaba nada tanto como mejorar la suerte y 
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General 
Lavalle 


porvenir del pueblo que siempre había sido 
engañado, juguete de los mandones e instru- 
mento ciego de las pasiones más innobles ; 
que él era federal y que en una proclama que 
pensaba publicar lo habría de expresar así de 
un modo terminante. “General —le observé—, 
tengo la idea de que usted no es capaz de pro- 
ferir lo que su corazón no siente, pero le 
aconsejaría a usted que no dijese tal cosa, 
porque no sólo no lo han de creer, sino que 
hasta me parece, después de los sucesos pa- 
sados, que muchos podrían sospechar que es 
tan sólo un medio de que usted se vale para 
arribar a su objeto, que, por la misma razón, 
creerán siniestro y de ambición personal”. Al- 
gunos amigos —me contestó— me han dicho 
lo mismo que usted”... 

“El general Lavalle se manifestó muy adic- 
to a las clases del pueblo, particularmente del 
pueblo pastor, los que vulgarmente se llaman 
gauchos: simpatizaba mucho, decía, con esta 
clase de gente porque era menos corrompida. 
“Es entre ellos donde tiene su asiento la ver- 
dadera democracia de nuestro país. Se hace 
de-ellos lo que se quiere cuando se les habla 
en su idioma y se contemporiza con sus há- 
bitos y preocupaciones. Rosas empleó estos 
medios para atraerlos. Después se ha servidc 
de ellos como de instrumentos. Los ha enga- 
ñado. Es la clase más benemérita de la so- 
ciedad. Son dignos de toda consideración y 
han de ser mis amigos cuando me conozcan, 
porque he de propender, siempre que pueda, 


,» 


a mejorar su condición, etcétera”. 


o JULIO EN LA HISTORIA 


Dia 1. Año 1812. Por denuncia del “negro Ven- 
tura”, Bernardino Rivadavia, secretario del Triun- 
virato, descubre la conspiración de Martin de 
Alzaga, quien es ejecutado el siguiente 6 de mayo, 
a las 10 horas, y luego se suspende su cuerpo en la. 
horca, en la plaza Mayor. 


. Día 1. Año 1817. En la campaña del Ejército 
de los Andes, el entonces coronel Gregorio Anto- 
nio de Las Heras derrota a los realistas en Los 
Perales (Chile). 


Dia 1. Año 1820. Carlos María de Alvear es de- 
signado gobernador y capitán general de Buenos 
Alres. 


Día 1. Año 1895. Fallece en Buenos Aires el 
ilustre cirujano y humanitario médico Dr. Igna- 
cio Pirovano, cuya estatua se eleva en el Hospi- 
tal de Clínicas, en el que prestó servicios. Pirova- 
no. fue cofundador, con el Dr. Ricardo Gutiérrez, 
del Hospital de Niños. Ejerció su profesión*=como 
un verdadero apostolado. Fue inmensamente que- 
rido por la población. Falleció a los 53 años de 
edad. Su gran amigo Carlos Pellegrini dijo, en 
el discurso con que lo despidió: “Sobre esta tum- 
ba, todo, hasta el egoismo, llora”. 
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Día 1. Año 1960. Somalia proclama su inde- 
penaencia, separándose del dominio del Reino 
Unido e Italia. 


Día 2. Año 1807. En la hoy llamada “Plaza de 
Miserere”, conocida por “Plaza Once” y antes de- 
nominada “Plaza 11 de Septiembre”, durante la 
segunda invasión inglesa, el coronel inglés Lewi- 
son Gower vence a las improvisadas tropas que 
organiza Liniers, las que ofrecen, con todo, de- 
sesperada resistencia, dejando muchos muertos 
y heridos en los llamados “corrales de Miserere”. 


Día 2. Año 1827. Durante la presidencia de Ber- 
nardino Rivadavia, Corrientes se niega a aceptar 
la Constitución unitaria de 1826. 


Día 2. Año 1833. Muere en Buenos Aires Ger- 
vasio Antonio Posadas, primer Director Supremo 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata. Ha- 
bía nacido en Buenos Aires, el 19 de junio de 1757. 
Cursó estudios de latinidad, filosofía, teología y 
derecho. En 1786 obtuvo el título de “escribano y 
notario público de Indias”. Fue Escribano Mayor 
de Gobierno durante la dominación española. En 
1806 envió una importante donación a Liniers, 
para colaborar en la defensa de Buenos Aires. En 
1807, durante la segunda invasión inglesa, los 
invasores saquearon su quinta, en las Catalinas. 
No participó en el Cabildo Abierto del 22 de Ma- 
yo de 1810, pero apoyó a la Revolución. Los aza- 
res de la política lo desterraron más de una vez. 
Escribió unas “Memorias”, que ha publicado el 
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Día 3. Año 1767. De acuerdo a lo ordenado por 
el rey Carlos II, comienza en Buenos Aires la ex- 
pulsión de los jesuitas. 


Dia 3. Año 1817. El coronel José Antonio Fer- 
nánd+z Cornejo derrota en Jujuy a las tropas 
realistas. 


Dia 3. Año 1852. Nace en Navarro (provincia 


Bernardino 
Rivadavia 


de Buenos Aires) el escultor Lucio Correa Mora- 
les. Estudió en Florencia, regresó al pais en 1882 
y sintió la necesidad de expresar los temas na- 
cionales. Una de sus principales obras es “La 
cautiva”, que muestra una mujer blanca, aindia- 
da por la vida en el desierto, que mira hacia la 
lejanía, teniendo a su lado a su hijito “pampa”. - 
Correa Morales fue profesor de grandes artistas 
argentinos, como Rogelio Yrurtia, Pablo Curate- 
la Manes y Pedro Zonza Briano. 


Día 3. Año 1932. Fallece en Buenos Aires Hi- 
pólito Yrigoyen, presidente de la Nación en los 
períodos 1916-1922 y 1928-1930, derrocado en este 
último mandato por la revolución del 6 de setiem- 
bre, que encabezó el general José Félix Uriburu. 
Yrigoyen fue un auténtico caudillo, de planteos 
nacionales en cuestiones de interés para el país, 
como el petróleo, y de franco apoyo a las masas 
populares. Con él ingresa al poder la clase media, 
hasta entonces vetada por el “régimen” conser- 
vador, tipificado por Roca. Fue un romántico de 
la política. En su caída, su busto fue arrastrado 
por las calles. Vivió modestisimamente en su casa 
de la calle Brasil. Su entierro, al que concurrie- 
ron miles de personas, dio lugar a una impresio- 
nante demostración de duelo popular. 


Día 4. Año 1776. Los Estados Unidos de Nortea- 
mérica declaran su independencia, 


Día 4. Año 1814, Martín Giúemes, defendiendo 
nuestra frontera de la invasión realista, derrota 
con sus gauchos en Cuesta Nueva (Salta) a las 
tropas del coronel Guillermo Marquiegui. El mis- 
mo día, en Postrer Valle (Salta), el coronel Juan 
Antonio Alvarez de Arenales derrota a las fuerzas 
leia que manda el brigadier Manuel Joaquín 

lanco. 


Dia 5. Año 1683. Atendiendo a la propia deter- 
minación de los pobladores de Pomán (Catamar- 
ca). que se habian trasladado a un valle más 
fértil, Mendoza Mate de Luna funda en dicho va- 
lle la ciudad de Catamarca, última fundación es- 
pañola durante la conquista. La ciudad recibió el 
nombre de “San Fernando del Valle de Cata- 
marca”. 11 fron 


Dia 5. Año 1807. El general inglés John Witelo- 
che comienza a atacar Buenos Aires con un ejér- 
cito de 12.000 hombres. La lucha se prolonga has- 
ta el día siguiente, en que es totalmente derro- 
tado por Santiago de Liniers, con la colaboración 
de todo el pueblo. 


Día 6. Año 1573, Jerónimo Luis de Cabrera fun- 
da la ciudad de Córdoba, en contra de órdenes 
expresas del virrey del Perú. La fundación de la 
ciudad mediterránea fue acertada medida para el 
desarrollo de lo que es hoy nuestro país, pero el 
fundador pagó con su cabeza la desobediencia. 


Día 6. Año 1830. En Cordoba se firma un trata- 
do interprovincial entre Mendoza, San Luis, La 
Rioja, Catamarca y Córdoba. 


Día 7. Año 1814. La Asamblea General Consti- 
tuyente recibe las banderas de guerra ganadas 
por Carlos María de Alvear en Montevideo. 


Día 7. Año 1819. En Bonza (Colombia), Simón 
Bolívar derrota al ejército invasor realista. 


Día 7. Año 1827. Por renuncia de Rivadavia 
—Kcuya gestión llama Vicente Fidel López “aven- 
tura presidencial”-—- Vicente López y Planes se 
hace cargo del gobierno. 


Día 7. Año 1867. El comandante José Maldona- 
do derrota por segunda vez al caudillo Felipe Va- 
rela, en el lugar llamado “Cuesta de Chilecito”. 


Día 8. Año 1814. Nace en Buenos Aires Martín 
de Gainza, que peleó al lado de Lavalle y Paz, 
fue senador y diputado provincial, y llegó a ser 
coronel y ministro de Guerra durante la presl- 
dencia de Sarmiento. En “Martín Fierro” se lo ci- 
ta irónicamente como “Don Ganza”. 


Día 9. Año 1816. El Congreso de Tucumán de- 
clara solemnemente la Independencia Argentina, 
en graves momentos para el país, en que éste 
se hallaba amenazado por fuertes contingentes 
realistas. El juramento fue tomado por el Dr. 
Francisco Laprida, diputado por San Juan, y el 
acta fue redactada por el doctor Serrano. A la 
declaración de “la independencia de las Provin- 
cias Unidas de la América del Sud de la dori- 
nación de los reyes de España y su Metrópoli” 
se agregó diez días después la enmienda, que 
comprendía “toda otra dominación extranjera”. 
en previsión de los devaneos monárquicos y de 
algunas gestiones en el exterior para la corona- 
ción de algún principe o princesa de casa real. 
El Congreso, si bien no estableció la forma de go- 
bierno y una constitución, para lo que se había 
retanido, se justificó con aquella y otras medidas 
trascendentales. En 1817 se trasladó a Buenos Ai- 
res, donde continuó sesionado. 


_Día 10. Año 1821. El general José de San Mar- 
tín entra triunfalmente en Lima, no como con- 
quistador, sino como libertador. Reúne una jun- 
ta de notables y, con ellos, resuelve declarar la 
independencia del Perú. 

_ Día 10. Año 1821. El mismo día en que San Mar- 
tín declara la independencia del Perú es muerto 
en Río Seco el caudillo Francisco Ramirez, que 
debió enfrentar las fuerzas coaligadas de Buenos 
Aires, Córdoba y Santa Fe. La muerte de “Pan- 
cho” Ramírez —a quien se llamó “El Supremo 
Entrerriano"— se debió al hecho de volverse para 
salvar a su compañera la Delfina, que lo acom- 
pañaba desde 1819, y que había caido en poder 
de sus enemigos. Francisco Ramírez se llamaba, 
en realidad, José Francisco. Su madre, doña Ta- 


Google 


dea Florentina Jordán, era sobrina carnal del 
virrey Vértiz. Su padre, Juan Gregorio Ramirez, 
era paraguayo. “Pancho” Ramirez ha quedado co- 
mo símbolo de un federalismo romántico. Funda- 
dor de la “República de Entre Rios”— que com- 
prendía a esta última provincia, en la que nació 
en 1786, en la villa de Concepción, y abarcaba 
también Corrientes y Misiones— fue llamado 


. “chasquero de la Patria” en la época de la lucha 


con los realistas, por su eficaz acción de enlace, y 
durante su gobierno en Entre Ríos tomó inteli- 
gentes medidas de organización y administración. 


Dia 20. Año 1810. Colombia declara su indepen- 
dencia. 


Día 24. Año 1873. Monseñor Federico Aneiros 
es designado Arzobispo de Buenos Aljres. 


Día 25. Año 1816. El Congreso de Tucumán 
adopta como bandera nacional la celeste y blan- 
ca creada por Belgrano. No se ha establecido aún, 
sin embargo, sí la primitiva enseña que Belgra- 
no enarboló en el Rosario tenía sus colores con 
la misma disposición que la actual. 


Día 26. Año 1890. Estalla un motin revoluciona- 
rio contra el presidente Miguel Juárez Celman, 
cordobés y adicto de Roca. Aunque la revolución 
es sofocada, se afirma con verdad que “el gobier- 
no está muerto”. Juárez Celman -—que cargó con 
sus culpas y las ajenas— vivió un período de eu- 


foria y especulación que terminó en un desastre 
financiero, lo que acarreó su caída. 


Dia 27. Año 1822. Tiene lugar en Guayaquil 
(Ecuador) la famosa conferencia entre San Mar- 
tin y Bolívar, de resultas de la cual San Martin, 
para evitar una guerra civil, decide tomar el ca- 
mino del ostracismo. 


Día 28. Año 1821. San Martin proclama la in- 
dependencia del Perú. 


Dia 31. Año 1862. Nace en Tucumán el notable 
botánico Miguel Lillo, que fue discípulo del pro- 
fesor Schickendantz, perfeccionó sus estudios bo- 
tánicos en Alemania y, luego de una empeñosa 
formación de autodidacto, legó al pais su quinta 
— verdadero museo botánico -- y sus publicacio- 
nes sobre flora argentina, y especialmente la de 
Tucumán. Lillo falleció en la ciudad de su na- 
cimiento, el 4 de mayo de 1931. 
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En nuestro país, la historia está en todos lados: 
a cada vuelta del camino. Muchas veces 
el viajero pasa sin advertir que ahí nomás, junto 


HISTORIA a la ruta, un lugar, un edificio, un nombre, 


ESTA EN están evocando los tiempos viejos... 


En esta sección orientaremos sobre los lugares 


históricos — ariamente 16 | 
[TOMOS LOS sai da comió adora! Lugar 
- CAMINOS 


Históricos— que se pueden encohtrar andando 
por la Argentina. 


ENTRE CORRIENTES Y EMPEDRADO, 
O 


a 
> 38 de 
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Sir , Ya 
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Aquí está, quebrando el tiempo de la historia, ridos fortines, que otrora fueran los hitos del 
presente sobre el amanecer de la llanura corren- nacimiento argentino: tvigia permanente de la 
tina. Junto a la columna de cemento, posta de extensión de nuestra soberania y custodio de los 
energía eléctrica, el ma ullo de muestros que- avances, de la civilización. 


Y Q1e 


TODO ES HISTORIA N? 


da de pálo a pique. En la vasta dimen- 
de la llan 


leral” cis la entrada al fortín tras la 
e cañón”, 


correntina, él permanece “al 

n su tea pronta a poner el 

munición detenga al enemigo 
/ 


o para que 


per que muele el maíz: igual para la chi- 

ue para el locro o la mazamorra. Ella tam- 

bién allí, en la pulpería - fortín correntina, 

_somo una presencia más del pasado, que vuelve 

en estos prodigidsos muñecos realizados por un 

mio de 'maestros, cuyos nombres han 
preferido mantenerse en el anonimato.. 


USTED VA de Corrientes a Empedrado. O vice- 
versa. Y súbitamente, a mitad de camino usted 
encuentra un mangrullo y una pulpería que pa- 
recen transportarlo a cien años atrás. Atravesan- 
do el cerco, después de sortear la vigilancia de 


. un soldado federal, apostado junto al cañón, listo 


para entrar en acción, está la pulpería donde, 
por “medio real”, es posible acariciar el garguero 
con un buen vaso de “jiñevra” llegada de Asun- 
ción o de Santlago del Estero. Un paisano, apo- 
yado sobre el mostrador, conversa con el pulpero. 

Todo allí ha sido cuidadosamente prepáradce 
para que nosotros podamos asistir a una muda 
representación del drama de la historia y de la 
tradición. Es como un desafío a la imaginación 
de los argentinos, una necesaria introspección 
al tiempo de la Patria Vieja, cuando contaba con 
la sangre de sus hijos y se sentía amparada por 
sus chuzas. 

La pulpería —oculta tras el rótulo más moder- 
no de hostería-- es el producto de la devoción 
que, por nuestra historia, sienten sus fundado- 


. res: un matrimonio de maestros “más correnti- 


nos que la Iberá”, como ellos mismos se definen. 
Trabajando pacientemente han reconstruido un 
trozo de nuestro pasado, expresado en las figu- 
ras, las vestimentas y hasta en el espíritu de 
las figuras, de tamaño natural, a cuyo cargo está 
la vivencia del drama, de la representación tea- 
tral, de la romántica y áspera época evocada. 


Lo irreal, en la pulperia, son sus visitantes con- 

temporáneos, gente de este tiempo, a quien el 

organillero contempla desde la evocativa mudez 
de sus labios y el silencio de su organillo... 


A 
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¡Qué precios!: “yerva” a 3 rea- 

les; “bela” a medio real; "asu- 

car” a 4 reales... ¿Se quejarían, 

entonces, del alto costo de la 
vida...? 


Los ojos “en blanco” miran 
hacia el cielo, implorando el 
socorro de Dios, tal vez porque 
ya dejaron de mirar. El veris- 
mo de esta figura es de una 
dramaticidad intensa. 


y / 
e an le Original from 
Digitized by +0 OÍ THE UNIVERSITY /OF TEXAS 


da 


El Comandante, 
junto al mate 
servido, en actitud 

meditativa, De él 
dependían la vida y 
seguridad de muchas 
rc] estableci- 
tras la linea de 

su fortín, confiado 

a su entereza y 

valentía. 
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Digitized by 


El paisano, ante 
la botella de 
“jiñevra”, conversa 
con el pulpero; 
tras ellos, un 
fonógralo, 

aparece 

como un elemento 
fuera de lugar, de 
un tiempo dema- 
slado cercano como 
para que lo 
podamos evocar en 
las pulperías de 1864 


PAG. YÍ 


| 
| 
| 
| 
| 


y 


== 
"247, 


10 


77 


HISTORIA 
ESTA EN 
TODOS LOS 

CAMINOS 


COSSIO 
AAN 


La Comandancia: 
un cuarto pequeño, 
seguramente, para 
la importancia 'que 
legó a tener en 

su tiempo, perg 
cuyos límites no 
no estaban dados 
por sus propias 
dimensiones sino 
por la magnitud 
del cargo de 

su titular, a 

quien todos 
estaban natura]l- 
mente sometidos.. 
pero también 


protegidos, 


¿Y qué nos cuentan de esta marca 
cigarros?, “de los rubios pero quemados” 
que llevaba el nombre del Restaurado 
de las Leyes, Una prueba de la popula* 
ridad de su nombre, pues dicha mard 
se vendió diez años después del derro 
camiento de Rosas. 


Otro rincón de la pulpería, montada c0 
todo detalle, A tal punto que la únid 
nota insólita la constituyen las moder- 
nas mesas de este tiempo nuestro. 


Asi emerge, 
en la llanura 
e de Corrientes, 


|. este mangrullo, 
: vigilante de 
sE un ayer 
Em histórico que 
> revive gracias 
3 al empeño 
¿  yala voluntad 
de un 
' matrimonio 
de maestros 
empeñado en 

la recons- 
trucción 

física del 

pasado histó- 
= ríco de todos 
=: los argentinos. 


PEQUEÑO 
CALENDARIO 
CONTEMPORANEO 


JULIO, 1931 


DIA 20. — En la ciudad de Corriente, el 
teniente coronel Gregorio Pomar, acompaña- 
do de un pequeño grupo de oficiales, entra 
en las dependencias del regimiento 9 de in- 
fantería y toma el control del mismo. Al in- 
timar rendición al jefe de la unidad, tenien- 
te coronel Lino H. Montiel, se le escapa un ti- 
ro de revólver a Pomar de resultas del cual 
el jefe muere instantáneamente. Los revo- 
lucionarios ocupan algunas posiciones en la 
ciudad. Resistencia también es ocupada por 
algunas horas. Aparentemente esperan mo- 
vimientos similares en otros regimientos del 
país, pero aparte Je algunos movimientos sos- 
pechosos de civiles en la Capital Federal, na- 
da ocurre. Los diarios de Buenos Aires —ba- 
jo estado de sitio por disposición del gobier- 


José Félix Uriburu: “La ciudad de Buenos Aires sería 
entregada al saoveo y PA as las turbas anar- 


quistas siempre que se (to 
“al “partid 16) 


¡er a ayudar. 


Gregorio Pomar: Jefe de la revolución de ¡julio de 
1931, fracasó en su intento de propagar el moví- 
miento a otras unidades militares del país. 


no provisional que preside el teniente gene- 
ral José Félix Uriburu— publican en las pá- 
ginas interiores escuetas noticias dando cuen- 
ta de la toma del regimiento 9 y aseguran- 
do que el movimiento será sofocado de in- 
mediato. 


DIA 21. — Parte de Paraná el teniente e 
ronel Angel Zuloaga al mando de un escu 
drilla de aviones con órdenes de sofocar 1] 
insurrección con toda severidad. Asimis 
hay movimientos de tropas de Entre Ríos y 
Curuzú Cuatiá hacia Corrientes. Los suble- 
vados, al comprobar que en el resto del país 
no se han producido los movimientos que €s- 
peraban, se han desbandado; el jefe de la re- 
volución cruza la frontera con el Paraguay; 
acompañado de unas ochenta personas. En 
Buenos Aires los diarios anuncian con gran 
des titulares “el asesinato del coronel Limo' 
Montiel”. Asimismo informan que los rebel- 
des habrían saqueado instituciones bancarias 
de Corrientes y Resistencia. 


DIA 22. — El gobierno provisional difun= 
de un comunicado que expresa, entre otras 
cosas: “La relación entre los ácratas y 108 
radicales no deja lugar a dudas... Ha Es 


tido la promesa firme y ofrecida por los per- 
sonalistas de que la ciudad de Buenos Ares” 
sería entregada al saqueo y desmán de- las 
turbas anarquistas siempre y cuando 
se comprometieran a ayudar plenamente 
partido Radical. Desde luego, no estaban €X 
cluídos de este plan de pillaje los comités -MA- 
dicales, cuyos caudillos aprestábanse a "q 
trar en acción levantando masas de popu 
cho, cuyo objeto ¡primordial hubiera sido.:e! 
asaltúr leNivéfifed YyO prubábtemente la exter 


En esta sección se recor- 
darán brevemente algu 


nos acontecimientos ocu- 


rridos en nuestro país en 


los últimos cuarenta años, 
registrados en el mes 
coincidente con cada nú- 
mero de TODO ES HIS- 
TORIA. 


Marcelo 

T. de Alvear: 
“No creo que 
esta grosera 
dictadura 
pueda 
perdurar, 
porque tengo 
fe en nuestra 
cultura, 

en nuestro 
esfuerzo 
continuo hacia 
el progreso, 
en la 
virilidad de 


nuestras 


costumbres ...”. 


minación de todas aquellas personas que por 
su posición en el gobierno actual resultasen 
peligrosas para el desarrollo del plan ulterior 
del partido Radical”. El gobierno provisional 
dispone el allanamiento de los comités de la 
Unión Cívica Radical y la clausura de varios 
diarios. Son detenidos los dirigentes radicales 
Honorio Pueyrredón, Mario M. Guido —+triun- 
fantes tres meses antes en las elecciones bo- 
naerenses del 5 de abril—, Francisco Ratto, 
Carlos Noel, José P. Tamborini y otros. Se 
anuncia, asimismo, que el teniente coronel 
Pomar ha sido dado de baja en el Ejército 
y que en Corrientes se ha formado un conse- 
jo de guerra para juzgarlo. Trasciende que 
los prófugos se han asilado en Humaitá (Pa- 
raguay). 


DIA 26. — El diario “La Prensa” de Bue- 
nos Aires publica un editorial titulado “El 
Pillaje en Corrientes” que termina afirman- 
do: “La intentona, descabellada a todas lu- 
ces, se traduce en saqueos y en asaltos que 
en manera alguna podrán justificarse”. 


DIA 27. — El ex presidente de la Nación, 
doctor Marcelo T. de Alvear, jefe de la Unión 
Cívica Radical, es notificado de la orden del 
gobierno provisional por la que se lo deporta 
del país. 


DIA 28. — Alvear embarca_en el “Alcán- 
tara”. Al hacerlo, difunde un manifiesto ti- 
tulado “Manos Crispadas me Alejan” que los 
diarios no publican. El documento rechaza 
toda vinculación con la revolución de Pomar y 
expresa, entre otras cosas: “...se llenan las 
cárceles con presos políticos y con estudian- 
tes. Por primera vez en la historia nacional 
se oye hablar de espantosas torturas medie- 
vales. Los jueces son separados de sus pues- 
tos cuando contrarían la voluntad del gobier- 
no. No creo que esta grosera dictadura pue- 
da perdurar porque tengo fe en nuestra cul- 
tura, en nuestro esfuerzo continuo hacia el 
progreso, en la virilidad de nuestras costum- 
bres públicas v privadas”. El manifiesto de 
Alvear termina diciendo: “Contemplo, desde 
lejos, en el barco que me aleja, la ciudad na- 
tal en donde se levantan las estatuas de mis 
antepasados. Me consideraba con derecho al 
respeto de todas las clases sociales porque 
supe gobernarlas con legalidad, con orden y 
prudencia. Me apartan de su seno manos cris- 
padas. Compadezco a los que no saben man- 
tener ese reposo y serenidad que constituyen 
la dignidad de todo gobierno. Deseo que no 
tengan que responder ante la posteridad por 
haber dispersadui¡Grpl4wventuras inciertas el 
caudal de H6sUSdeRRivios Arguntitos”. 


LECTORES 


AMIGOS 


JULIO CESAR MAUBECIN 
(Córdoba). Nos pregunta si te- 
nemos en vigencia un plan de 
suscripciones. Por ahora no 
hemos pensado en distribuir 
la revista a través de suscrip- 
ciones. 


ESCUELA APOSTOLICA 
DEL SAGRADO CORAZON 
(Capital Federal). Nos solicita 
le mandemos gratuitamente la 
revista a medida que aparez- 
ca. Tanto como eso, no: se la 
regalaremos si ustedes la vie- 
nen a buscar. 


DOMINGO AMBROSIO 
(Córdoba). Nos felicita y formu- 
la sugestiones sobre diversos 
temas históricos para próximos 
números. Gracias por sus feli- 
citaciones; algunos de los te- 
mas que nos sugiere serán 
materia de próximos artículos. 


Muchos nuevos lectores 
han buscado infructuosa- 
mente los des primeros 
números de TODO ES 
HISTORIA. Para comple- 
tar la colección de la re- 
vista pueden comprar los 
números atrasados en 
nuestra redacción, Méxi- 
co 4250, e enviarnos gi- 
ro postal por $ 130 m/n. 


RODOLFO OSCAR KEAR- 
NEY (Capital Federal). Nos 
elogia, nos compara amistosa- 
mente con “Planeta” y señala 
un error en el N?*, 1 (“Palomar, 
el negociado que conmovió 
un régimen”) donde se decía 
que Luis Sáenz Peña sucedió 
a Miguel Juárez Celman en 
la Presidencia de la Nación. 
Gracias por las felicitaciones: 
nada tenemos que ver con 
“Planeta”, y reconocemos que 
el párrafo de nuestro colabora- 
dor Osvaldo Bayer fue pocc 
feliz, omitiendo a Carlos Pelle- 
grini que fue el inmediato su- 
cesor de Juárez Celman a raíz 
de la revolución de 1890. 


SANTIAGO MAURO CO- 
MERCI. (Capital Federal). Ad- 
hiere a la “Intención” del N*. 
l y nos señala la errata —ya 
aclarada en esta misma sec- 
ción del N*., 2— sobre el man- 
dato del Virrey Avilés. 


DIARIO "EL POPULAR" 
(Olavarría). Nos hace llegar 
un amable comentario sobre 
la revista, publicado en ese 
órgano. Muy agradecidos. 


SECRETARIO DE ESTADO 
DE LA GOBERNACION DE 
LA RIOJA, HORACIO SALDU- 
NA (La Rioja). Formula intere- 
santes consideraciones sobre 
la nota “La Tragedia de La 
Rosales”. Se las agradecemos 
cordialmente. 


PEDRO M. MINARDI (Lagu: 
na Larga, Cba.). Nos pregunta 
si tenemos una lámina del 
General José de San Martin 
del mismo formato que la pu- 
blicada en la tapa del N*. 1. 
No. 


RAFAEL FEDERICO (Capital 
Federal). Nos envia un docu- 
mento histórico para su publi- 
cación, como curiosidad. Lo 
hemos hecho en el N*. 2. 


ALFONSO ]J. J. MORA, (Ca- 
pital Federal). Nos pregunta si 
tenemos información sobre el 
escribano que intervino en los 
fusilamientos sorteados de que 
se ocupó nuestro colaborador 
Armando Raúl Bazán en su 
nota, aparecida en el N? |. 
Le sugerimos dirigirse directa- 
mente a nuestro colaborador 
(Avda. Mitre 512, Catamarca). 


OCTAVIO C. RAMPINI (Ca- 
pita] Federal). Adhiere a la 
“Intención” del N*. 1 pero ob- 
jeta que “no todo es historia”; 
por ejemplo, dice un partido 
entre Boca y River no es his- 
toria. Le demostraremos que 
no es así en el próximo nú: 
mero. 

MANUEL FLUGAR (Rosario). 
Se asombra de que el director 
de TODO ES HISTORIA —del 
que recuerda que ha escrito 
una biografía de Felipe Vare- 
la— haya dejado pasar un 
error tan garrafal como dar 
como fecha de la muerte de 
este caudillo el 14 de junio de 
1870 (“Los Dias y la Historia”, 
N?. 2) y no el 4 del mismo més 
y año, como lo fué en redil 
dad. El director de TODO ES 
HISTORIA no es corrector de 
pruebas y un “1” puede des: 
lizarse fácilmente delante de 
un “4” 


La Dirección de” TODO 
ES HISTORIA agradece a 
las autoridades y perso-:. 
nal del Archivo Grá 
de la Nación, Museo Na-. 
cional de Bellas Artes y 
Museo Histórico Nacional, 
cuya diligencia y eficacia 
han permitido ilustrar la 
mayoría de las notas; pu- 
blicadas en esta edición. 


TODO ES HISTORIA — N9% 3 — JULIO DE 1967 — Editores responsables: HONEG- 


GER S.A.C.l. - Director Félix Luna - 


Teléfonos: 90-9]118 (redacción) y 90-8354 (administración) - 


ele Federal: Antonio Rubbo, Garay £aginal fron 
E 


Intelectual N9 92845 
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- UNA OBRA EXCEPCIONAL 


EL CANTO 
DEL VIENTO 


por ATAHUALPA 
YUPANQUI 


LA SUMA DE LA 
EXPERIENCIA 

DEL HOMBRE 
CUYA VOZ 

IS COMO LA VOZ 
DE LA TIERRA 


Acompañe el importe al cupón de Cheque de 
Banco o Giro Postal por la suma de 

$ 550.— y a vuelta de correo 

cocioiré este hermoso regalo. 
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hacía falta... ¡Y AQUI ESTA! 


Los intérpretes 
PHILIPS MOE más calificados. 
La música que usted 
siempre quiso tener 
en su discoteca. | 


10 DISCOS LONG-PLAYSDE 
30 CM., EN 33 1/3 RIMA 
GRABADOS EN ALTA FIDEUR 
DAD, CONTENIENDO 14713 
MAS: LOS MAS POPULARES] 


Vienen presentados en un estupendo 
estuche, que contiene, además, un 
libro - folleto —magníficamente ilustra: 
do por Enrique Rapela— con la reseña 
histórica y evolutiva de la música popu: 
lar argentina, a través de enjundiosos 
estudios de Ernesto Sábato, Félix Luna 
y Cátulo Castillo, y la inclusión de un 
poema de Julia Prilutzki Farny. 


Con la presencia estelar de: LOS FRON: 
TERIZOS - LOS QUILLA HUAS! +: 
EDUARDO FALU - ARIEL. RAMIREZ 
HORACIO GUARANY - LOS DE SALTA - 
LOS NOMBRADORES - LOS CANTORES 
DEL ALBA - MERCEDES SOSA - CHAN: 
GO RODRIGUEZ - ATAHUALPA YUPAN- 
QUI - CESAR ISELLA - JAIME TORRES + 
CHITO ZEBALLOS - CARLOS DI SARL! * 
OSVALDO PUGLIESE - CARLOS GARDEL 
HORACIO SALGAN - EDMUNDO RIVE- 
RO - ASTOR PIAZZOLLA - OSVALDO 
FRESEDO - ARMANDO PONTIER y mu: 
chos otros artistas de gran jerarquía. 


Y éstos son sólo algunos de los temas 
ejecutados: ZAMBA DE VARGAS - LOS 
INUNDADOS - LOPEZ PEREYRA - EL 
MENSU - 7 DE ABRIL- EL INDIO MUER* 
TO - ZAMBA PARA NO MORIR - RE: 
CUERDO SALTEÑO - AÑORANZA - LA 
COMPAÑERA - LA SALAMANCA - TONA: 
DA DEL VIEJO AMOR - LA FELIPE VARÉE: 
LA - KIRYE (de “Misa criolla”) - LA 
PEREGRINACION - LOS REYES MAGOS 
(de “Navidad nuestra”) - MI BUENOS 
AIRES QUERIDO - DERECHO VIEJO * 
MADRESELVA - BOEDO - SUR - INSPI: 
RACION - LA CUMPARSITA - CAMINITO 


MUSICA ARGENTINA DE TODAS LAS EPOCAS Y PARA TODAS LAS EDADES 


¡Una joya sonora para escuchar... “y para bailar! 


ISTRIBUYE PHONOGRAM S.A.!.C/¡J 
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| ON RADOWITZKY, ¿MARTIR O ASESINO? e LA PRIME- 
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er visión. 
"del mundos 4 "DICCIONARIO 
y de la ciencia ENCICLOPÉDICO 


ILUSTRADO 


CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- 

tante consulta porque es AGIL, MODERNO 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- 
ca la historia de los pueblos americanos, su 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- 
grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 

TOLOGICO y lo ARQUEOLÓGICO, hasta la CIBERNETICA y la COSMONAU- 
TICA. Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000 - voces. Increlble pro- 
fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos. MagnÍficas ilustraciones a 
todo color 


AHORA con extraordinarios planes presentación en pequeñas cuotas men- 
suales a sola firma, 


SOLICITE INFORMES ENVIANDO ESTE CUPON: 


BIBLIOGRAFICA OMEBA 


sy TODOS LO HABLA CASTELLANA 


LAVALLE 1328 — TEL. 49 - 0614 


BUENOS AIRES — ARGENTINA 


Cuando nos decidimos a hacer esta revista, un interrogante se nos pre- 
sentó como previo. ¿Es útil una publicación como ésta? Dicho en otros términos, 
nos preguntábamos si en una etapa del país en que es indispensable mirar 
hacia adelante, podía servir para algo una publicación que se dedicara a 
escrutar el pasado. Porque revivir el pasado significa, también, evocar antiguos 
rencores, viejas divisiones, enfrentamientos y luchas que podrian proyectarse 
al presente a través de una revista como ésta. Ser Nación —que es la pretensión 
del pueblo argentino— significa integrar en ancho y profundo todos los ele- 
mentos aptos para nutrir una coherente vocación nacional. Y tal vez —pensá- 
bamos cuando proyectábamos TODO ES HISTORIA— la evocación de las divisio- 
nes del pasado podría perturbar en alguna medida esa necesaria convocatoria 
de esfuerzos para la construcción nacional, 

Pero hubo dos razones que nos indujeron a desechar esta inquietud. En 
primer lugar, pensamos que es imposible concebir al país según una perspectiva 
coherente, si no se tiene una noción clara de sus origenes. Pensar lo contrario 
sería como pretender planear una construcción sin saber si existen cimientos 
suficientes. Pues un país no es solamente lo que existe actualmente sino también 
su tradición, el espiritu que lo informa, las lineas que vienen desde atrás y con- 
dicionan su presente y su porvenir. 

Y en segundo lugar pensamos que la historia del país revela, efectiva- 
mente, las profundas divisiones y enfrentamientos que se dieron en nuestros 
procesos pero también evidencia que casi todos se fueron superando en una 
sintesis aue permitió aprovechar lo mejor de cada término en' pugna. Hay 
problemas que en su momento envenenaron la convivencia de los argentinos 
por largos años y que el pueblo supo superar y dejar atrás, relegándolos al 
inmenso granero de la historia. Esta victoria final de la lucidez y el patrio- 
tismo estimula nuestra confianza en el futuro argentino. Si en el pasado 
pudieron resolverse cuestiones como la forma de gobierno, la capitgl de la 
República, la posesión de las rentas aduaneras, la pureza del sufragio ¿cómo 
no podremos resolver los desafíos que nos plantea el tiempo de hoy? 

¿No es alentador releer entonces la crónica de esas tremendas pasiones 
desatadas en torno a banderías que luego se arriaron para dejar paso a la 
serenidad? ¿No nos estimula a resolver los problemas actuales? ¿No es útil 
para exaltar nuestro orgullo en un país que supo encontrar, a 'pesar de todo, 
su camino? 

Nosotros creemos que sí... Y esta certeza es la razón de nuestra exis- 
tencia. 


E Original from ÉL DIRECTOR. 
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KEES: un ignorado servicio secreto 
que dejó marcadas en sus informes 
las alternativas de los últimos días 
del gobierno de Perón. Por primera 
vez se dan a conocer esos significa- 
tivos documentos, a través de la in- 
vestlanción da Rodolfo Walsh 


A ] A 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de la pasodo, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo porvenir...” 


(CERVANTES, Quijote, | IX) 


AÑO | - N? 4 AGOSTO 1967 
EDITOR: Honegger S.A.I.C. Redacción: 
DIRECTOR: Félix Luna MEXICO 4256 


SUMARIO 


VIDA Y MUERTE DEL ULTIMO SERVICIO SECRETO DE PERON. — Rodolfo 
Walsh rescató los documentos del último servicio secreto de informa- 
ciones del gobierno de Perón. Las dramáticos vísperas de la revolución 
de 1955, en un informe especial PAT ME pág. 6 


lA PRIMERA PRIMERA DAMA, — Cuando el Congreso de 1826 eligió Pre- 
; sidente de la Nación a Bernardino Rivadavia, creó sin saberlo una 
institución argentina: la primera dama. Mabel Mármol evoca la silueta 

| de Juana del Pino, primera “presidenta” ..................... pág. 26 


10S CRIMENES DE TATA DIOS, El MESIAS GAUCHO. — Un primero de 
año la población de Tandil fue arrasado por un viento de locura 
mística. Juan Carlos Torre reconstruye el trágico episodio y sus mo- Ñ 
vaciones ...........o.o.o.omo.o a pág. 40 , 


ASI CONTARON LA HISTORIA. — El general José de San Martín, retirado 
en Bruselas, evocó una vez el célebre parlamento que tuva con los 
indios, en vísperas de su campaña de los Andes ................ pág. 46 


LUIS AGOTE Y LA TRANSFUSION SANQUINEA. — Un descubrimiento ar- 
gentino que abrió una nueva a a la medicina, relatado por el 
doctor Julio A. Delamónica ........:.. ERROR ESTAIS . pág. 50 


SIMON RADOWITZKY, ¿MARTIR O, ASESINO? — Osvaldo Bayer recons. 
truye la extraña personalidad del asesino del coronel Falcón y evoca, 
i a la vez, el anarquismo de principios de siglo ................. . pág. 58 


HISTORIA DE LA MITAD MAS UNO. — Todo es historia: Boca Juniors, su 
persistente mito, sus orglásticos valores populares... Y José Speroni nos 
lo TOO A a ias pág. 80 
lA TRAICION sE LLAMABA COE. — Un mercenario hizo variar el curso de 


lo historio de la Confederación Argentina por unos miles de onzas de 
oro, tal como lo relata Jorge Larroca ............oooooo.ooo... pág. 88 


Y TAMBIEN 


| El DESVAN DE CLIO. — Curiosidades y rarezas en el desván de la Historia. 
Las dice León Benarós ............ooooooomoocoroccrro ms. .. pág. 36 


PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO. — Incidente con Chile por 
el islote Snipe, ogosto de 1958 ............oooocoooomcccmmmos. 


........... dr... +... ..... +... ..... .«. 9... . . +... .... 


J»AG. 5 


EZRA fo AL“ / SECRET 
NO 321. 


- Hora 7.40 - Radi oc onversaciín entre Central y De! 
ción Mar del Plata (URGEN TE) 1 


Mardel Plpho: Hay intenso bombardeo. Seis (6) búques ds : 
"rebeldes volaron la destilería de Y.P.F. Pp. 


mentos se encuentra en llamas y la d 

KA Están preparados para desenbartaf en la costa, 07” 
A y toda la costa de Mar del Plata; el fuego 10 00%" 
/ A Luego 


Le 0. 
Gmtral: Se preparan para desembarcar? 


Mar del Elia: 81, Mantenemos encendido el equipo para de 
at0S8.” 


ouenos Aszos > 
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1% -» BsEafo- Hora 21,15 - Entre el comisario o 
tamento Central y el Inspector Mosquera de ¿La Delegación E 
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Csmsral: Tenemos emociniento de que el ex E 
portes Coronel (E) Juan Pe. Castr 


en la Amero de La Falda. PBeo quen une ger 
guaci ón q ver qué motivos 1 11 on 
actividades desarrolla en $99. 
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19) - Hora 7.40 - Rad oconversación entre Central y Do! 
ción Mar del Plata (URGEN TE) 1 


mentos se encuentra en llamas y 
Están preparados para desemnbartar en la essta, 07” 
a la costa de Mar del Plata; el fuego s0 00" 


A tod 
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Gemtral: Se preparan para desembarcar? 


Mar del Plata: SÍ. Mantenemos encendido el equipo para /: 
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Por RODOLFO WALSH 


General Félix María Robles (derecha), 
protagonista de los últimos intentos de 
descubrimiento de la conspiración que 
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1% -» Bra lo - Hora 21,15 - Entre el comisario Murill 
tamento Central” y el Inspector Mosquera de A. Delegación “88% 
doba, se captó la siguiente radi oc onversación 


Cómtral: Tenemos eonociniento de que el ex ro 
portes Coronel (R) Juan Mo 


en la pre opge de La Falás 

guagitn ara ver qué Ba e lo 11 quen une, preci 
actividades desy»rrolla en $91. 

Gfrdobs: En cuanto pueda averiguar le eomunicart.- 


22 - No obstante los rumores circulan en el sentido de 
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brían de producirse destrácones o sector del o 
las funciones de «0 y el cin o Gran Rex cone luyg 
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VIDA Y MUERTE 
- DEL ÚLTI 


DERVICI 
DEGRETO DE PERO 


de la revolución; da ¡so a 
no conspiraba. 


General Oscar Silva: se aca en las vísperas 


. Pero Silva 


L nombre de la persona que me dio la car- 
peta KEES debe permanecer, desgraciada- 
mente, en reserva. Sus comentarios hu- 
bieran sido más autorizados que los míos. 
KEES fue el último servicio de informaciones 
creado por el gobierno peronista: antes de su 
caída. La carpeta que da cuenta de sus activi- 
dades entre el 7 y el 19 de setiembre de 1955 
contiene $1 partes especiales, numerados del 349 
al 430. Se deduce la existencia de cuatro carpe- 
tas anteriores, que no han llegado a mis manos. 
KEES probablemente empezó a operar después 
del fallido alzamiento del 16 de junio. Los mo- 
tivos de su creación son conjeturales. Es verpsí- 
mil que Perón desconfiara de los servicios mili- 


. tares de información. 


El KEES no llegó a tener acción propia. Actuó 
principalmente como centro de escucha —y quizá 
de control— de las transmisiones que se efec- 
tuaban, a través de la R.R.P.F. ( Radioeléc- 
trica de la Policía Federal), la Dirección Nacio- 
nal de Seguridad, el Comando de Represión y la 
propia policía. 

Ocasionalmente monitoreó las redes del Mi- 
nisterio de Marina, Prefectura y policias pro- 
vinciales. Prestó cierta atención a los panfletos 
callejeros y las transmisiones de radios comer- 
ciales, principalmente uruguayas. Solamente en 
un caso —paradero de un marino retirado— 


encontramos al costado del parte una anota- , 
ción a lápiz: “Detener y allanar domicilio”. Y . 


más abajo, en tinta: “Se cumplió”. Los partes 
427 a 430 del 19 de setiembre, que describen el 
bombardeo de la Marina a Mar del Plata, traen 
anotaciones a lápiz que dicen: “Pasado a Coman- 


do J.” o bien “Pasado a Comando J. y Gral” ' 


El Comando J. es 'probablemente el comando 
de la junta militar a raíz de la renuncia de 
Perón. La identidad del “general” es hipotética 
pero facilmente presumible... 

Sin duda el interés mayor de estos documentos 
es que muestran cómo se vivió la revolución del 
55 desde adentro de los organismos encargados 
de reprimirla. Un elemento accesorio de interés, 
es que ilustran, aunque sea de modo incompleto, 
cómo actúan algunos servicios de informaciones. 
A KEES le servía de pantalla una repartición 
municipal. Contaba, sin duda, con personal adies- 
trado, militar o policial. La información era re- 
partida en hojas dactilografiadas y copiadas al 
carbónico, cuyos destinatarios eran seguramente 
Perón y algunos de sus ministros y funcionarios 
claves. El sistema de copia permite suponer que 
el número de ejemplares era escaso, alrededor 
de media docena. 

La transcripción integral de la carpeta KEES 
demandaría un volumen de 200 páginas. Aquí 
seleccionaré los partes más importantes, que 
constituyen una historia íntima de la revolución 
de setiembte¡ vista desde el bando de los vencidos. 
En ceso mecesartoycornpigtaré esa visión unllate- 
ral con breviss referencias a testimonios produ- 


A <a 


¡ cidos por el otro bando, en particular el relato 
= Luis Ernesto Lonardi, en su libro “Dios es 


| “ESOS MARINOS” 


| Para nosotros, la historia empieza a las 20.45 
del 7 de setiembre de 1965, cuando KEES emite 
su parte especial 349 que consta de seis puntos. 

El primero carece de importancia: informa sobre 

la huelga médica en Paraná. El segundo .es cu- 

rioso: la R.P.N.M. (Red de la Prefectura) informa 
al Consejo Federal de Seguridad con carácter 
de “urgente” y reservado la llegada: a, Punta 

Arenas de una frazata inglesa. Ese arribo: se 

ha producido veinte días antes, el 18 de: agosto, 

fecha en que —se agrega— fue hallada a bordo 
del vapor francés Laennec en el Río de la Plata 

“la pasajera clandestina Lidia Olmos del Campo 

de Zavala Ortiz... siendo entregada :a las aúto- 

ridades del Uruguay”. Los movimientos: de la 
escuadra inglesa y de la esposa del conocido 
dirigente político, son anécdotas. Lo que cabe 
es la morosidad de la información que 
daba Prefectura al Consejo. ' 

Lo que sigue tiene un ificado retrospectivo 
que no escapará a quienes recuerden cuál fue 
el último asilo de Perón en la Argentina: ¡ 

49 — R.P.N.M. — Hora 18.30 — Radiconversación 

entre Prefectura Central y Subprefectura Co- 

rrientes: ; so 

CORRIENTES: Despacho día 23 de agostó ppdo. 
se refería a que ese mismo día, horas 13.45, había 
pasado por el puerto Corrientes, aguas. abajo, 
una cañonera paraguaya con nombre ilegible. 

El punto siguiente del parte aborda ya en 
forma directa uno de los problemas que más 
debieron inquietar al gobierno: la actitud de la 
marina después de la derrota del 16 de junio: 

5 — R.P.N.M; — Hora 18.45 — Radioconversación 
entre pri Central y Subprefectura de 

NCAa: 

BAHIA BLANCA: Información sobre aviones 
establecía que los aviones eran armados por per- 
sonal militar, no permitiéndose la intervención 
de personal civil y que circulaban rumores de 
que los aviones saldrían el día 3 del actual para 
Buenos Aires, 

CENTRAL: Comprendido. ¿Y sobre esos mari- 
nos qué hay? 

BAHIA BLANCA: El día 6 y 7 del corriente ha- 
brían sido detenidos en Puerto Belgrano y tras- 
ladados a esa Capital el capitán de fragata Sán- 
chez Moreno, comandante de una fragata, el 
capitán de fragata San Pietro, segundo coman- 
dante del “9 de Julio” y el teniente de navío 
Cúneo, comandante del remolcador “Diaguita”. 

CENTRAL: Muy bien. ¿Qué barcos habían sa- 
lido? 


BAHIA BLANCA: En vez e 1 ” s8- 
lló el “17 de Octubre" y Cimbi 1) na”, 
Los aviones eran de la base Espora. estaba 


Coronel Juan F. Castro: de secretario de Transporte 
de Perón a presunto censpirader-<ontre su gobler- 
no. Pero tampoco conspiraba. 
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SECRETO DE PERON 


General 
Dalmiro 
Videla 
Balaguer: 


captura 
fue 

uno 

de los 
primeros 
indicios 
del 
futuro 
movi- 
miento 
revolu- 
£ionario. 


Digitized by 


concentrada toda la aviación naval, tras el des- 
mantelamiento de Punta Indio. Cuando el 13 
de agosto escaparon de Espora los tenientes de 
navío Collet y Corbera, el gobierno ordenó la 
suspensión de los vuelos y el desarme de los avio- 
nes. La medida se revocó un mes más tarde. 
Los pilotos estaban casi totalmente comprome- 
tidos con el nuevo alzamiento en marcha. 
KEES era y siguió siendo hasta el fin un ser- 


vicio incipiente. No tenía, al parecer, personal nl | 


equipo para manejar más de una situación im- 
portante. De ahí que abandone enseguida esa 
punta del hilo conspiratorio, interrumpiendo la 
escucha de la Red de Prefectura y concentrán- 
dose en la red policial. Lo que pasa es que por 
la R.P.F. se tramitan mensajes más urgentes: 
algo se está moviendo en Córdoba. 


LOS ESPEJISMOS 


¿Por qué triunfa o fracasa un movimiento 
militar? Al margen de la relación de fuerzas, 
la estrategia, etc. es la información o "“inteli- 
gencia” la que desempeña a menudo un papel 
decisivo. Puesto que la revolución del 55 triunfó, 
ya no es astuto sorprenderse de que los servicios 
de informaciones y seguridad encargados de de- 
tectarla hayan fracasado. Cabe preguntar, en 
cambio, por qué fracasaron. Una parte de la 
respuesta es, a mi juicio, que persiguieron tres 
espejismos. S 

Para estudiar el primero, hay que remontarse 
al discurso que pronunció Perón el 31 de agosto 
de 1955, poniendo término a la pacificación inl- 
ciada en julio, prometiendo responder a la vilo- 
lencia con una violencia mayor y asegurando que 
“cuando uno de los nuestros caiga, caerán cinco 
de los de ellos”. 

Algunos oficiales del ejército conspiraban ya. 
Uno de ellos, el general Dalmiro Videla Balaguer, 
portador de la medalla peronista de la lealtad, 
decidió esa misma noche sublevar la Escuela de 
Artillería de Córdoba y con ese fin mandó un 


- emisario, Torres Fotheringham, que naturalmen- 


te fue rechazado. Videla Balaguer y los cuatro 
jefes que lo secundaban debieron huir, pero los 
servicios de seguridad del gobierno los convirtle- 
ron en su objetivo número uno, cuando en rea- 
lidad carecían de fuerzas propias y estaban des- 
vinculados de la verdadera conspiración. 

El segundo espejismo fue el coronel retirado 
Juan Francisco Castro, ex ministro de transpor- 
tes de Perón. 

El tercer espejismo fue el general Oscar Silva, 
edecán de Uriburu en el 30, más tarde director 
del Colegio Militar y embajador en Es . Has- 
ta 1954 gozaba de la confianza de Perón. 

Durante la primera quincena de setiembre ca- 
si todos los esfuerzos del Consejo Federal de Se- 
guridad, la policía federal y la policía cordobesa 
se concentreron 'én' localizar y detener a estos 
tres hombres, SEN «¿ar 1416 que Silva y Castro 


Í 


—e. 


El viejo cabildo de la ciudad de Córdoba, acribillado de balazos, después de su captura por los efectivos 
revolucionarios de Lonardi. 


estuvieran efectivamente en la provincia de Cór- 
doba, lo mismo que Videla Balaguer. 

El general Silva fue detenido el 14 de setiembre, 
a las 19.30. El coronel Castro, al día siguiente. 
Ya era tarde para buscar a los verdaderos cons- 
piradores. Ninguno de los dos ha figurado hasta 
ahora en las historias publicadas de la revolu- 
ción del 55, a la que prestaron este involuntario 
servicio. 

Por natural compensación, tampoco aparecen 
en las carpetas del KEES, hasta el 16 de setiem- 
bre, el general Lonardi, Ossorio Arana, Rial, 
Señorans, ni Aramburu... 


VIDELA 


La fuga del impetuoso general de Rio Cuarto 
databa del primero de setiembre. Una semana 
después, su búsqueda tenía prioridad. En Buenos 
Alres se vigilaba la casa de su cuñada, Nidia 
Sánchez Ruiz. En Río Cuarto, a las 23.40 del 7 
de setiembre, la delegación de la policia federal 
retransmitía a su colega de San Juan este men- 
saje: 

Por requerimiento con sumo interés del Sr. 
Juez de Instrucción al peto de División 


José María Sosa Molina, cita inmediata 
detención del General e 3 DARÍO Vvi- 


dela Balaguer, Coronel Juan Bautista Picca, 
Tenientes Coroneles Luis María Carabba y Pa- 
blo Ruiz Picasso y el Mayor Jorge Fernández ¿ 
Funes, por suponerse intentan abandonar el pais— 
por la zona de Chile. Fdo. Orestes Martelli — 
Subcomisario a cargo de Delegación. 

Poco más tarde KEES en su parte 351: 

Mora 1 — Se ha obtenido información referente 
a la detención del General Dalmiro Videla Ba- 
laguer, la que se habría realizado en las últi- 
mas horas del día de ayer. 

Era falso. El parte 353 recoge, a mediodía del 
8, este diálogo entre la delegación de Río Cuar- 
to y el Departamento Central de la policia fe- 
deral con intervención, al parecer, del director 
de Seguridad, general Félix M. Robles: 

CENTRAL: ¿Tiene novedades por ahi? 

R. CUARTO: Hoy se ha publicado en Jos dia- 
rios locales una requisitoria emplazándolos a 
presentarse al comando de la IV Región Militar, 
dentro del tercer día de la fecha. 

CENTRAL: Aquí se comenta que habrían sido 
detenidos pero no sabemos en qué lugar, de ma- 
nera que si tiene alguna información hágala 
saber en seguida. 

R. CUARTO: Digale al señor director me per- 
done, que demoré, un poco en hacerle conocer 
novedades, porque estamos trabajando intensa- 


PAG. 11 


VIDA Y MUERTE 
DEL ULTIMO 
SERVICIO 

SEGRETO DE PERON 


mente realizando... una gran cantidad de dili- 
gencias que me mantienen casi todo el día y 
la noche fuera de la delegación porque es nece- 
sario que alguna de estas personas aparezca. 

A las 12.50 Central habla con Mendoza: 

CENTRAL: (Subcomisario Carnerero) ¿Uds. 
slempre mantienen relación con las autoridades 
de esa localidad chilena? Hágales saber que 
esos militares que usted sabe se habrían dirigi- 
do a ese pais. 

MENDOZA: (Comisario Muñoz) Ya estoy en 
conocimiento de lo que Ud. me dice, porque Río 
Cuarto ya me había avisado. 

CENTRAL: Tenemos la información de que ya 
se encontrarían aMí. 

La información no debía ser segura, porque 
una hora y medía después se pedía a Córdoba: 

CENTRAL: Por orden del Señor Director, de- 
ben intensificar vigilancia y en cooperación con 
organismos afines, a los efectos de impedir que 
esas personas de “asunto Rio Cuarto”, puedan 
salir posiblemente con destino a Bolivia. 

CORDOBA: Ya se han tomado medidas señor, 
en colaboración con Gendarmería, Aduana e 
Inmigraciones. 

A las cinco de la tarde la requisitoria del juez 
militar es transmitida a las delegaciones de La 
Rioja, Santiago del Estero, Salta, Jujuy y Tu- 
cumán. El general Balaguer no había salido de 
la provincia de Córdoba por donde ambulaba, 
según algunos, disfrazado de linyera o de cura. 
En cambio, en Buenos Aires se realizaba una 
entrevista decisiva e inadvertida: a las 9 de la 
noche el general Lonardi hablaba con el coronel 
Señorans, jefe de estado mayor del comando re- 
volucionario que respondía a Aramburu. Aram- 
buru había desistido; pero Lonardi estaba dis- 
puesto a seguir adelante. 


“CASTRITO” 


El segundo fantasma de esta historia aparece 
en los partes de KEES a la una de la madrugada 
del viernes 9 de setiembre. Se transcribe una 
radioconversación sostenida cuatro horas antes 
entre Central de Policía y Delegación Córdoba: 

CENTRAL: Tenemos conocimiento de que el 
ex Ministro de Transportes Coronel (R) Juan F. 
Castro, se encontraría en la localidad de La 
Falda. Practiquen una averiguación para ver 
qué motivos lo llevaron allí y además qué ac- 
tividades desarrolla en ésa. 

CORDOBA: En cuanto pueda averiguar algo 
le comunicaré, 

El sábado y el domingo se trabajó muy poco 
en KEES, sín duda por el feriado: el promedio 
de cinco partes diarios bajó a dos. Transcurrle- 
ron 36 horas antes de que la inquietud se re- 
novara: 

CENTRAL; ¿No tiene novedades de Castrito? 


Castrito ¿me entiende? [ 
TODO ES HISTORIA me ge 


CORDOBA: Nos hemos comunicado con La 
Falda telefónicamente y de allí nos comunican 
que no estuvo, 

Entretanto Lonardi fijaba la fecha del esta- 
Mido: 16 de setiembre. Sus hijos viajaban a 
Córdoba y se ponían en contacto con la guar- 
nición. : ; 

En esos momentos aparecía ante los ojos en- 
candilados de los servicios de seguridad el ter- 
cer fantasma. 


SILVA ' 


Parte '361, del sábado 10 de diciembre: 

2% — R.P.F. — Hora 12.50 — Radioconversación 
entre Central y Delegación Bel) Ville. 

CENTRAL: Por encargo del señor Director, 
averigite si en la localidad de Leones, en Marcos 
Juárez, hay una estancia donde el general Silva 
tiene, familiares. 


General Franklin Lucero: su nombre tuvo especial 


relevancia en los dramáticos días de la revolución 


de 1955. 


r 


— 


B. VILLE. No estoy informado de eso. 

CENTRAL: ¿No sabe si el general va por allí 
habitualmente? 

B. VILLE: No, señor; le digo que no conozco 
esa información y por otra parte le comunico 
que ésa es una zona de muchas estancias. 

CENTRAL: Bueno, espere un momento... Di- 
ce el señor Director que practique discretas di- 
ligencias para averiguar eso, pero a fondo. Este 
señor, con un hijo que es capitán, ha viajado 
a esa localidad, donde la esposa tiene unos pa- 
rientes que poseen una estancia, 

¿Por qué buscaban al general Silva? La men- 
ción de su hijo es por ahora el único indicio. 
Según Luis E. Lonardi, en su libro, por esa mis- 
ma fecha le hablaron “de la posibilidad de lle- 
var a cabo una acción de sabotaje contra el 
material de tanques de Campo de Mayo, pre- 
parada por el capitán Silva, de la Escuela Su- 
perior Técnica.” 

B. VILLE: Haré cuanto pueda, Usted sabe, es 
una zona sumamente grande. 

CENTRAL: Se sabe que viajan en una camio- 
neta color azul claro; no se conocen otros an- 
tecedentes. Le recomiendo hacer una observa- 
clón muy a fondo, pero discretamente. 

Tres horas y media después aparece un men- 
saje, parte cifrado y parte en claro: 

R.P.F. — Hora 15.30 — Comunicado general de 
lá Dirección Interior. 

Dirección del Interior. 3004/43. 

Red Radioeléctrica — Exclusivamente para los 
88. Delegados — DIT df. 1568/1604 — De la fecha. 

Al texto: Si el (siguen 32 letras en clave que, 
casi con certeza, designan al general Silva) se 
encontrará en ésa, interesa conocer sus activi- 
dades y contactos — Actuar con la mayor discre- 
clón para no dejar (10 letras en clave; probable 
texto claro: “indicios”) que se lo (7 letras en 
clave; probable texto claro: “vigila”). 

Fdo. Francisco Bertoni, Inspector General — Di- 
rector del Interior. 

Los criptógrafos de la policía violaban dos re- 
glas del oficio: la primera es no mezclar texto 


claro con cifrado; la segunda, ordena completar 


con letras nulas el mensaje hasta obtener un 
múltiplo de cinco. Pero esto carecía de impor- 
tancia. En la noche del domingo 11 de setiem- 
bre Lonardi se encontraba en Buenos Alres con 
el entonces mayor Guevara y quedaban trazados 
definitivamente los planes de la insurrección en 
Córdoba, Litoral y bases de la marina. 

El viaje a Córdoba del Ministro de Ejército 
general Lucero, y las conclusiones que sacó de 
él, terminarían de confundir definitivamente al 
goblerno. 


UN GENERAL EN OMNIBUS 


A las tres de la tarde del domingo, Central 
informaba a Córdoba: 


Hoy a las 14.20. horas (Aarón are N9 103 


con destino a La Cumbre, en vuelo.reservado 
viajan ocho generales, sus nombres son: Sán- 
chez Mendoza, Iñiguez, López, Cáceres, Serna, 
Reyes, Pérez Tort y Balloffet. Con mucha discre- 
ción y reserva establecer su arribo, motivos del 
viaje y actividades en ésa, 

La respuesta llegó cuatro horas después: 

Con respecto a los ocho generales mí radíiogra- 
ma de ayer N? 2470 se refiere a eso; vienen a 
presenciar demostración de tiro en Pampa de 
Olaen y se van a hospedar en La Falda y no 
en La Cumbre. 

A las 20.25: 

CORDOBA: Mañana a las 2 horas viajará el 
general Lucero a La Pampá de Olaen, presumi- 
blemente en avión. 

A mediodía del lunes 12: 

CORDOBA: De acuerdo con lo solicitado, quie- 
ro comunicar!le que referente a S.E, el señor MI- 
nistro de Ejército, llegó esta mañana, aterrizan- 
do el avión a las 9.46 en La Cumbre. En estos 
momentos estaría por almorzar en las cercanias 
de La Falda. Luego se dirigirá a la Pampa de 
Olaen a presenciar un ejercicio de tiro con ar- 
mas nuevas. ñ 

Lucero estuvo 48 horas en Córdoba. Un detalle 
pintoresco es que se hospedó en la Colonia 17 
de Octubre de La Falda, y que en ese mismo lu- 
gar estaba el coronel Castro, tan buscado por la 
Dirección de Seguridad. Es más: al ser detenido, 
Castro alegó que había hablado con él... 


General Eduardo Señorans: jefe de una intentona 
frustrada, sUrialeciónofracasó en el litoral. 
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A las 10.50 del miércoles 14 KEES recogía este 
diálogo: 

CORDOBA: Esta mañana del aeroparque “La 
Cumbre” partió S.E. el señor ministro de Ejér- 
cito, general D. Franklin Lucero, a las 9.30 horas 
aproximadamente con su comitiva con destino 
al acroparque de Buenos Aires. 

CENTRAL: ¿Tiene las caracteristicas del avión? 

CORDOBA: Partió en un avión particular. 

Como es sabido, Lucero a su regreso tranqui- 
lizó a Perón. En Córdoba no pasaba nada. Pero 
casi a la misma hora en que él salía en avión 
de la provincia, llegaba en ómnibus el general 
Lonardi. 


LA REVOLUCION NO OCURRIRÁ 


En 36 horas más la búsqueda de los fantas- 
mas iba a tener éxito. Los tres serían localiza- 
dos, y dos de ellos detenidos. El tercero escapa- 
tía sobre el filo del estallido, 

KEES registra la persecución de Videla Bala- 
guer en sus partes 357, 359, 365 y 368 que van 
del 9 al 13 de setiembre. El domingo 11 Buenos 
Aires solicita la detención de sus emisarios To- 
rres Fotheringham y Marino. 

RIO CUARTO: ¿Estas detenciones la han so- 
licitado desde aquí? 

CENTRAL: No. Las solicita el coronel Osinde 
de aqui. 

Marino fue apresado el 12 y los datos de To- 
rres Fotheringham se radiaron a todas las dele- 
gaclones. El hallazgo de Videla, su tiroteo con la 
policia y su liberación pertenecen a la crónica 
insurreccional. El 13 de setiembre Buenos Aires 
seguia reclamando a Córdoba noticias de Silva: 

Lo molesto para que pida colaboración a la 
policia local, con toda reserva y discreción para 
establecer el paradero del General Silva. Mucha 
reserva y discreción sin hacer ninguna clase de 
alarde. 

Horas después se pedía a La Rioja y Catamar- 
ca detalles del viaje realizado un año antes por 
el general. Por fin en la noche del 14 KEES 
anota: 

2% — R.P.F. — Hora 21.30 — Radioconversación 
entre el Director del Interior D. F. Bertoni y el 
Comisario Brandolin, de Delegación Bell Ville: 
CENTRAL: Lo molesto para que usted me ra- 

tifique la detención del General; ¿dónde fue 

detenido y en qué circunstáncias? 

B. VILLE: En el Correo de Marcos Juárez, 
mientras hacia un telegrama; fue detenido a 
las 19.30 horas por el Inspector Mori y Ayudan- 
tes Silva y Bianchi. 

CENTRAL: ¿Qué dice el hombre; está tran- 
quilo? 

B. VILLE: Si, señor, está tranquilo. Aún no lo 
he interrogado. 

CENTRAL: Tome precauciones para que no 
ocurra ningún inconveniente; trátelo con la ma- 


yor deferencia y Era ea raro: un asis- 
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tente a sus órdenes por disposición de la Jefa- 
tura; hágale un dormitorio y posiblemente vaya 
el General Polero en su busca. Hay que hacerle 
saber que es orden del General Robles, a pedido 
del señor Juez Militar José M. Sosa Molina. Ar- 
bitre todos los medios a fin de evitar inconve- 
nientes. El señor jefe los hace felicitar y trans- 
mite también felicitaciones del señor Ministro 
de Ejército, General Lucero. 

Este mensaje prueba, a mi juicio, la impor- 
tancia que se otorgaba al ex director del Colegio 
Militar. Ahora faltaba el segundo eslabón de la 
cadena. 

R.P.F. — Hora 21.20 — Parte ya iniciado, en el 
que no pudo captarse cuál era la Delegación 
receptora: 

DITDF N?* 1727. En razón de tenerse conoci- 
miento que el Coronel (R) (siguen 21 letras en 
clave que indudablemente designan a Juan Fran- 
cisco Castro) se encontraria en esa ciudad, se 
solicita que con la reserva pertinente se trate 
de establecer sus actividades. Fdo. F. Bertoni — 
Director Interior. 

Esta vez la respuesta fue rápida: 

R.P.F. — Hora 23.55 — Radioconversación en- 
tre Central y Delegación Córdoba: 
CORDOBA: Sobre la detención del Coronel J. 

R. Castro, que hablé con el Director, hállase en 

la Colonia 17 de Octubre en La Falda, en com- 

pañía de su esposa e hijo. Esta persona no quie- 
re concurrir alegando que debe ser recibido por 

un alto jefe. En ese mismo lugar se alojó S.E 

el señor Ministro de Ejército y argumenta que 

conversó con él 

CENTRAL: A esa persona tiene únicamente 
que observarla con una discreta vigilancia y sin 
tomar otra medida, por cuanto no hay que de- 
tenerla. 

En la madrugada del 16, la vigilancia se con- 
vertiría en orden terminante de detención. Pero 
entretanto Buenos Alres comunicaba a todas las 
delegaciones que Castro había sido localizado. 

El ambiente parecía despejarse. La Revolución 
Libertadora no iba a ocurrir, por lo menos en 
Córdoba. KEES podía ahora volver a “esos ma- 
rinos”. Esta parte de la carpeta se cierra con una 
nota de involuntario aunque punzante humor. 

Parte Especial N% 376 del 15 de setiembre. 
1%) Red Rad. M9? de Marina — A las 9.40 horas 

por la red radioeléctrica del Ministerio de Mari- 

na se escuchó la siguiente radioconversación: 

Aqui PERA operando capitán Grayan; ¿quién 
Opera en ésa? 

Aqui NARANJA operando cabo Tejerina. 

PERA: Bueno Naranja, va a hablar el aimi- 
rante Jáuregui desde su despacho, permanezca 
atento, pasemos a inversor. 

NARANJA: Aquí hablando el almirante Jáo- 
regui desde su despacho, su transmisión es muy 

buena; fuerza 5, claridad 5, muy buena su 
transmisión. Esto va marchando y me alegro en 
beneficio de lx4Miram$misiones: 


PERA: (La escucha es imperceptible, con mu- 
chas descargas). 3 

NARANJA: Yo desearía que transmitiera a la 
Central desde dónde ha transmitido y si lo ha 
hecho con inversor. 

PERA: (Es imposible la escucha). 

NARANJA: Espero que tengan un buen día co- 
mo aquí en la Capital Federal. Espero su llama- 
do el viernes a esta misma hora. 

Los felicito a todos y esto me demuestra que 
en la marina hay muy buen personal de comu- 
nicaciones. Felicito al personal de esa transmi- 
sora Puerto Belgrano y de esta central. 

El día era lindo, los equipos andaban blen. 
¿Qué más se podía pedir para hacer la felicidad 
de ca De: Estamos a 15 de setiembre 
de 1955. 


El ESTALLIDO 


La actividad de KEES en la vispera del alza- 
miento se cerró con información de rutina. La 
primera señal de alarma aparece en el parte 
390, que reproduce una orden cursada a-las 2.30 
del viernes 16 de setiembre por Central de Po- 
licía a Delegación Mercedes (Buenos Aires): 

Debe mantenerse atento por si hubiese alguna 
novedad. 

- La misma orden es comunicada luego a Azul, 
- Rosario, Santa Fe. Y a Mar del Plata con este 
añadido: 

Comunique al Sr. Delegado que debe mante- 
nerse muy atento respecto a sus vecinos de la 
base. 

Pero el primer hecho de violencia se registra 
en la Capital: cuatro desconocidos en un auto 
- asesinan a balazos al agente de facción en la 

calle Amenábar 2015. 

El alerta general de la policía es captado por 
KEES a las 3.55. Veinte minutos después el go- 
bierno da su interpretación de los hechos: 

R.P.N. — Hora 4.15 — URGENTE — Tengo el 
agrado (sic) de retransmitir teletipograma 587 
del Consejo Nacional de Seguridad, que dice: 
Alerta general. Esta noche grupos civiles arma- 
dos van a alterar el orden y tratar de copar 
Jefes de Unidades y autoridades legalmente cons- 
tituidas. Accionar enérgicamente y reprimir cual- 
quier conato de alteración del orden. Saludo a 
usted atte. Félix M. Robles — Director Nacional 
de Seguridad — Fdo. Miguel Gamboa. Jefe de 
Policía Federal 

Hacía más de una hora que se luchaba en 
Córdoba. Pero KEES registró en primer término 
la noticias de Entre Ríos. ; 


¿ARAMBURU CAMBIA DE NOMBRE? 


A las 4.55 la delegación Gualeguaychú infor- 
mó que a las diez de la noche anterior se in- 
terceptó a dos automóviles procedentes de Gua- 
leguay en que viajaban los dirigentes radicales 
Balbí y Marco, el teniente Catani y el asistente 
del mayor Pedro Molinari. Catani declaró que 
había llegado en avión de Don Torcuato con el 
coronel Arias Duval y el teniente coronel Ayala. 
“Agregó que se dirigían a Puerto Constanza pa- 
ra esperar a determinadas personas que, proce- 
dentes de Buenos Alres, llegarían en la balsa 
de Puerto Evita.” 

Quiénes eran esas determinadas personas? 
Policía federal y entrerriana dieron ¡pa Puer- 
to Constanza al filoyde. dam a! en- 


General Pedro Eugenio Aramburu: debió esconderse 
en Corrientes tras el fracaso de su propósito sub- 
ersivo!” 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 
PAG. 15 


IDA Y MUERTE 
' DEL ULTIMO 
SERVICIO 
SECRETO DE PERON 


contraron con “el mayor Pedro Molinari y el 
coronel Arias Duval, que habian recogido en 
Puerto Evita al General Farina y posiblemente 
al Coronel Señorans”. ¡Nada menos que el es- 
tado mayor del general Aramburu! ¿Pero dón- 
de estaba Aramburu? 

Es un hecho establecido que Aramburu llegó 
a ese lugar a esa hora en esa acompaña- 
do de Señorans. Por otra parte, en los hechos 
posteriores no aparece ningún general Farina. 
La conclusión inevitable es que Farina era Aram- 
buru. La policía no se sintió autorizada a inte- 
rrogar a fondo al grupo de militares, ni siquie- 
ra al coronel que “posiblemente” era Señorans. 

Prosigue la delegación Gualeguaychú: 

Todos estos militares manifestaron que iban a 
inspeccionar el 3 de Cabailería, con asiento en 
Gualeguaychú, ante lo cual, el Jefe de Policia, 
el Delegado de la Policía Federal y personal de 
la Delegación, les acompañaron hasta el cuar- 
tel de dicha unidad. No hatlándose en el mismo 
su jefe, Teniente Coronel Day, el Jefe de Poli- 
cía se dirigió hacia su domicilio particular, don- 
de aquel manifestó ignorar la inspección aludida 
y hasta la visita efectuada. 

Aquí empieza el curioso drama personal de 
Day, revolucionario sin saberlo, quien debió si- 
mular que “perseguía” a Aramburu cuando en 
realidad lo estaba protegiendo: lo alojó en su 
casa y le dió una escolta para llegar a Guale- 
guay. Cuando se ro epa este juego chesterto- 
niano, tuvo que huir él mismo. Afortunadamente 
para Aramburu y su grupo, un hecho que al 
fin iba a resultar subsidiario “parasitó” re- 
presión. Dice A 

A esta atura, fue suspendida la conversación, 
en virtud de que en esos instantes (hora 5.10) 
se recibió en la Delegación Gualeguaychú un 
Mamado telefónico del Jefe de Policía de Guale- 
guay, quien informaba que en esos momentos 
llegaban camiones con fuerzas del Ejército pro- 
vistas de armas largas y rodeaban el edificio 
de dicha Jefactura, manifestando al mismo 
tiempo que ignoraba los motivos. 

Era el mayor Cáceres Monié, que tras sublevar 
el haras militar de Arroyo Clé, con una pequeña 
fuerza tomaba Gualeguay. El único motivo de 
esta pintoresca y efímera maniobra era permí- 
tir que Aramburu siguiera viaje en avión a 
Curuzú Cuatiá. El teniente coronel Day, seria- 
mente, puso en ejecución el Plan Conintes. 'La 
policía entrerriana había tenido en sus manos 
al futuro presidente de la Nación, y lo había 
dejado escapar. 


*"CODQ A CODO” 
Tras la parquedad de las noticias iniciales, se 
produjo el aluvión. Hasta ese momento, KEES 
esaba unos cuantos d . El 16 de 
setiembre el ritmo 4e 3 plicó o 
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quintuplicó. Ya la madrugada venía cargada de 

malas señales: 

R.P.F. — Hora 6.45 -—— Radioconverzación ya es- 
tablecida entre el Departamento Central y al 
parecer la Delegación de Rosario... 

PS ..el general Moschini está en 
ROSARIO: No señor. Creo que está en gira y 

posiblemente irá a Buenos Aires. 

CENTRAL: Bueno. Repitame la situación. (De 
Córdoba.) 

_ ROSARIO: La Escuela de Artillería estaría 

sublevada yal mando del General (R) LKEO- 

NARDI.¡ (En'la Calera.) La Escuela de Infante- 

ría, que: está enfrente, se mantiene leal... Te- 

memos noticias de que- se están escuchando 
disparos de armas de fuego desde las 3.00 de 
hoy aproximadamente... 

. Cuarenta y cinco minutos después se registra 

la primera comunicación directa con el foco de 

los acontecimientos: 

R.P.F. =- Hora 1.30. 

CORDOBA: Aquí las noticias que tenemos es 
que toda la guarnición aérea de esta ciudad es- 
fá en manos de*los rebeldes; no se conoce la 
situación dell brigadier Lacabane, pero se supo- 
ne que estaba en su puesto cuando fue tomado. 
El Jefe: del: Servicio de Informaciones de la 
guarnición aérea, Vicecomodoro Barton, anoche 
fue invitado a una fiesta en la Escuela de Sub- 
oficialeg' de Aeronáutica, por el comodoro Ma- 
chado, y aún se desconoce su paradero. 

C : Bien, ahora hay que proceder a la 
detención del Coronel Castro, con carácter de 
muy. urgente. 

CORDOBA: Pero el coronel Castro está en un 
hotel para militares... 

CENTRAL: Ud. deténgalo, ya que es una or- 
den 'el General Robles. 

La misma suerte le tocaba a Silva. A las 8.20 
el general Robles desde Buenos Aires hablaba 
con el general Polero en Bell Ville. 

CENTRAL ' (Robles): El general Silva debe 
quedar ahí bien custodiado hasta que se ordene 
su trasiado, debiendo Ud. permanecer en ésa, 

Córdoba, pues, estaba sublevada. ¿Y el resto 
del país? A las 7.10 Eva Perón (La Plata) in- 
formó que la Base Naval de Río Santiago estaba 
“tranquila”, agregando: “Por aquí no tenemos 
nada”. Esa ilusión no tardaría en disiparse: 
R.P.F. — Hora 8.30: 

EVA PERON: Aquí la base de Rio Santiago 
aislada, Puede considerarse sublevada. 

a minutos después el cuadro quedaba com- 
pleto: 

$8.40 hs. — CENTRAL (General Robles): Es ne- 
cesario transmita a la policía de Buenos Alres y 
de la Zona que mantenga contacto permanente 
sobre la base Puerto Belgrano, ya que la misma 
está sublevada. 

BAHIA BLANCA:-_La. policía de la Base ha sido 
sustituida por hombess de la Infantería de Ma- 


El local de la Alianza Libertadora Nacionalista después de haber sido cañoneado, tras la renuncia de Perón. 


rina. Esto ocurrió hace más o menos una hora. 

CENTRAL: Debe tomar enlace con el Jefe del 
Regimiento 5 de Infantería que va a tomar la 
Base Espora y cuando llegue a Puerto Belgrano 
debe luchar codo a codo. Ya tendrán la orden. 

Dos líneas bastaron para disipar ese optimis- 
mo de Buenos Aires: 

9.35 hs. Se tiene conocimiento que fuerzas re- 
beldes tomaron la comisaria de Punta Alta. 


El TERCER INDIECITO 


A pocas horas del reg el pd pe iba 
r 


a localizar por fin al. ter (f+mbres 


98 


que buscaba. Eran las 8.50. Central de Policía 
informó nerviosamente a Córdoba: 

Sabemos que el General Videla Balaguer ha- 
bló por teléfono desde el N? 77998 con el Arsenal 
en la madrugada de hoy, Hay que individuali- 
zar a quién pertenece el aparato para detener 
a toda persona que tenga relación con ese nú- 
mero. Hay que tratar de localizar en toda for- 
ma al General Videla Balaguer y detenerlo. 

9.25, de Río Cuarto a Central: El General Vi- 
dela Balaguer estaría en la calle LavaMeja 1479. 

A esa hora la policía cordobesa estaba ata- 
cando la casa donde se refugiaba el general, quien 
luego sería rescatado”por una patrulla de aero- 
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náutica rebelde. Delegación Córdoba relató el 
episodio en estos términos: 

...Se estableció que el teléfono 77998, corres- 
ponde al Doctor Tristán A. Castellanos, domici- 
liado en la calle Lavalleja 1479, Alta Córdoba... 
De Rio IV nos hablaron diciéndonos que en la 
casa de la cglle Lavalleja, todavía estaba el ge- 
neral Videla Balaguer. Fuimos hacia alli y 
posteriormente llegó una guardia militar que 
había recibido la misma comunicación. Desde 
dicha finca fuimos recibidos a tiros, producién- 
dose entonces un tiroteo, en el que nosotros, 
por estar en la planta baja, no pudimos hacer 
nada efectivo, ya que ellos estaban en una po- 
sición superior. Posteriormente vinieron tropas 
que coparon la situación... El tiroteo duró lar- 
go rato y durante el mismo fue muerto un sub- 
oficial del Servicio de Informaciones del Ejército. 

El panorama seguía confuso. “La impresión 
nuestra es que no se ha definido aún” —admitía 
delegación Córdoba a las 8.50—. “La guarnición 
aérea estaría en manos de los rebeldes. Toda 
información es contradictoria”. 

CENTRAL: ¿Sabe Ud. que se ha declarado el 
estado de sitio en todo el país? Además sabemos 
que la U. C, R. estaría implicada; debe proce- 
der a la detención de todos los dirigentes radica- 
les y conservadores, excluyendo a todos los que 
tengan fueros parlamentarios. Podrán detener 
también a los aristócratas clericales. 

A las 12.40 informaba San Luis: 

Tengo conocimiento que en: Córdoba el am- 
biente sigue malo, se está combatiendo. La Es- 
cuela de Artillería ya fue tomada y se rindió. 
En Bahía Blanca se producen combates navales. 

San Luis entendía todo al revés. Lo que había 
sido tomado, por Lonardi, era la Escuela de 
Infantería. En cuanto a los combates navales, 
Buenos Aires se permitió una ironía: 

CENTRAL: ¿Cómo sabe eso estando tan lejos? 


COMEDIA DE EQUIVOCACIONES 


En Entre Ríos había comenzado la cinemato- 
gráfica persecución del general Aramburu, que 
duraría hasta la caída de Perón. A las 7.35 del 
16 de setiembre se ordenó al jefe de policía de 
Entre Ríos: 

Colabore con Policia Federal en vigilancia en- 
tre rutas Gualeguaychú y Concepción del Uru- 
guay; Gualeguaychú a Gualeguay. Vigilen lan- 
chas de Paysandú a Concepción del Uruguay, 
ya que en las mismas huirían general Arambu- 
ru, coronel Señorans, coronel Arias Duval, te- 
niente coronel Ayala. Se ordena captura de todos. 
Vigilen además otras rutas; los persigue tenien- 
te coronel Day. Prestar colaboración este último. 
Novedades comunique (a esta Dirección Nacional 
de Seguridad. Salúdale muy atte. Félix M: Robles. 
General de división. Director Nacional de Segu- 
ridad. Miguel Gamboa. Insp. Gral. Jefe Policía 
Federal. A le. 

El Teniente Coronel Da Q E seguir a 
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Aramburu y su grupo, les había proporcionado 
una escolta para conducirlos al Aero Club de 
Gualeguay, donde debían tomar un avión a Cu- 
ruzú Cuatiá. Cuando la policía llegó al campo, 
vio despegar el avión y lo tiroteó, sin más re- 
sultado que herir en una pierna al capitán de 
fragata Aldo L. Molinari. 

Los rebeldes habían perdido Gualeguay, pero 
en Corrientes el mayor Montiel conseguía su- 
blevar los blindados de Curuzú Cuatiá. A las 
12.20 la delegación Corrientes informaba que ha- 
bía partido para reprimir el movimiento la “agru- 
pación blindada con 8 camiones, 20 ametralla- 
doras y toda la tropa”. A las 17.30 el Consejo 
Federal de Seguridad indicaba al Jefe de Policía 
de Corrientes: 

Es indispensable eliminar las posibilidades de 
reabastecimiento de combustible por los vehíicu- 
los de la agrupación Curuzú Cuatiá a cuyos efec- 
tos y en forma coordinada con el general Giove- 
llo que manda las tropas de Mercedes, deben des- 
truirse las existencias de nafta, 

El dominio de los rebeldes sobre Curuzú Cua- 
tiá era precario, aún después de la llegada de 
Aramburu. No se comprende bien por qué decidió 
salir al encuentro de fuerzas que venían sobre 
él desde Mercedes, mientras a su espalda los sub- 
oficiales —leales al gobierno en su inmensa ma- 
yoría— preparaban la reconquista. 


¿HUYE “LA MARINERIA”? 


En los dos focos donde el ejército enfren- 
taba a la marina, la situación quedó definida, 
aunque en sentidos opuestos, desde el primer 
día. A las 10.15 KEES había registrado este 
informe de Bahía Blanca: 

Que el jefe de la base de Puerto Belgrano 
al tener conocimiento de que el regimiento 5 
va a tomarlo ha dado orden de ametrallarlos 
al menor movimiento que iniciaran. El jefe del 
regimiento 5 solicitó a la C.G.T. camiones para 
trasladar al personal militar... Están sobrevo- 
lando 5 ó 6 aviones al parecer navales sobre 
la base y sobre la C. G. T. han arrojado volantes 
invitando a la población que permanezca en su 
domicilio... 

¿Qué pasaba con la flota? Leales y rebeldes 
se lo preguntaban con la misma ansiedad. Lo 
único que se sabía es que estaba de maniobras 
en Puerto Madryn. A las 11.15 el Ministerio de 
res radió un cuadro casi idílico de la situa- 
ción: 

Focos rebeldes Paraná y Córdoba sofocados. 
Fuerzas ejército marchan sobre base Río y base 
Puerto. 

Pero, por las dudas, intimaba: E 

Urgente de operaciones navales a flota de mar. 
Permanecer fondeados Madryn. Acusar confor- 
midad. 

La advertencia fue inútil. A las 14.14 la base 
aeronaval Esporé''recibía de Puerto Madryn un 
radiogralmájen/ars layfiota[comiúínicaba la suble- 
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vación. A las tres de la tarde delegación Bahía 
Blanca anunciaba que la marina había tomado 
Punta Alta, la C. G. T., Municipalidad y Partido 
Peronista: 

Asimismo se rumorea que tomarán nuestra de- 
legación. 

CENTRAL: Por supuesto no intente resistirse. 
Trate que no funcione la radio, descomponiéndola 
sin romper nada importante, de manera que no 
vayan a darse cuenta y tomen represalias contra 
ustedes, 

A las 18.45: 

BAHIA BLANCA: En estos momentos de 8 a 
10 aviones están sobrevolando el regimiento 5 
de infantería. Han arrojado unas 7 u 8 bombas 
que no sabemos si han sido dirigidas sobre los 
cuarteles o las inmediaciones. 

El regimiento estaba rodeado por infantería 
de marina e inmovilizado por el bombardeo. Al 
día siguiente se rendiría. 

En la base de Río Santiago los acontecimientos 
tomaban una dirección opuesta. A las 9.55 la 
delegación Eva Perón informó que el regimiento 
7 de infantería y el 2 de comunicaciones avanza- 
ban sobre ella. A las 12.30 “se han escuchado 
detonaciones de armas de poder, presumiblemen- 
te de cañones... Han volado máquinas pesadas 
hacia Río Santiago”. A las 14.50 “hay tiroteo 
entre base naval y el regimiento 7”. A las 17.45 
“tropas leales van dominando la situación en 
tierra. En este mismo momento 6 aviones Avro 
Lincoln bombardean intensamente la base, por 
la denodada resistencia opuesta, se estima que 
van a dar mucho trabajo. Hay una gran huma- 
reda en este momento que indica un incendio 
en la base”. A las 19.30: “Ya hay tropas sufi- 
cientes para conseguir la rendición de la base 
de Río Santiago. Se presume que esta noche se 
fugue hacia Montevideo la marinería”. 

El almirante Rojas salió al río con sus buques. 
A las 23.10 el Comando de Operaciones Navales 
transmitió en telegrafía: 

Cesó resistencia Base Rio. Capitán Manuel Gi- 
ménez Figueroa a cargo de la base. 


UNA VOZ AISLADA 


Obtener y transmitir información correcta 
desde un teatro de operaciones militares exige 
cierta frialdad de ánimo. La delegación Córdo- 
ba de la Policía Federal cumplió esa tarea con 
una eficacia que sorprende, y siguió cumpliéndola 
cuando la ciudad ya estaba en manos rebeldes, 
A las tres de la tarde del 16 de setiembre, la 
delegación cordobesa admitía que el cuadro era 
confuso. La aeronáutica era rebelde. El general 
Morello con la cuarta división se aprestaba a 
atacar a Lonardi. “En la ciudad más o menos 
hay tranquilidad... Aviones sobrevuelan la ciu- 
dad, pero no bombardean”. 

A las 15.50 'se producía” ur "diálogo dramático: 

CORDOBA +1. UN IEtomadá) por-los Srebeldes. 

CENTRAL: ¿Habla Ud. tranquilo? ¿No de ha- 
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resión? pu con franqueza? ¿La dele- 
pp n A est copada? 

CORDOBA: Todavía tengo la delegación a mi 
mando. 

CENTRAL: Llame al comisario inspector. ¿Có- 
mo están las cosas por ahí? 

CORDOBA: La población tranquila. En otro 
orden no hay solución; 

CENTRAL: ¿Habla con libertad? 

CORDOBA: Sí, hablamos con absoluta libertad; 
los rebeldes irradian mensajes invitando al jefe 
de cía para que se entregue. 

C : ¿Dónde está L. V. 2? 

CORDOBA: Queda a una cuadra de aquí. Las 
tropas tomaron el estudio. Vuelan ariohos. . y 
micros de la acronáutica con tropas armadas 
controlan la ciudad. ¿Qué pogomes hacer en caso 
de que tomen la delegación 

CENTRAL: No hay que ofrecer resistencia e 
inutilizar la radio. ¿Aeronáutica tomó la ciudad? 
Llegamos a la conclusión de que los rebeldes to- 
maron la ciudad. 

A las 17.50 la delegación comunicó que los 
PS tomado bomberos y comisaría 3%, 


A las 
Escuchamos desde pu el tableteo de las ame- 
partamento de policía 


tralladoras frente al 

A las 19.20: 

Se desarrollan acciones frente al departamento 
de policía. Hay tres tanques con ametralladoras 
y tres cañones y aún no han podido tomarlo.. 
Las tropas rebeldes corresponden a la Escuela 
de Artillería y Aeronáutica... Da la impresión de 
que toda la ciudad estuviera en manos rebel- 
des... Esta delegación no ha sido tomada, 

A las 19.45: 

Ha sido tomado el Departamento de Policía; 
aquí estamos esperando la “visita”. 

Por algún motivo inexplicable la visita no se 
produjo y la policía federal tranquilamente si- 

guió rra desde adentro de la ciudad 
upada. A las 4,45, en la madrugada del 17, 
comunicaba a Buenos Aires: 

En Córdoba se siente mucho ruido de fuego de 
artillería. Hay lucha en los cuarteles de la Es- 
cuela de Artill 

La Peres era correcta y responde a lo 
que cuenta el hijo de Lonardi en su libro: efec- 
tivos dispersos de la Escuela de Infantería bom- 
bardeaban con morteros, Dice: “Con las prime- 
ras luces del alba del día 17, los morteros fue- 
ron localizados y silenciados mediante el fuego 
de una batería de 1058 mm.”. 

A las 6.15 la delegación cordobesa comunica 
“estamos más o menos bien por el momento”. A 
A las 8.10, “ambiente tranquilo... ritmo normal 
en la ciudad... El Gral. Videla Balaguer tiene 
instalado su comando en la Jefatura de Poli- 


cía...” La comunicación terminaba con lo que 
parece un toque de or: “ riódicos lo- 
cales comentan que tos del país 
se han producido movim os versivos”. A las 


9.50: “Cierre comercial total. Aquí se encuentra 
todo intervenido por los rebeldes... Particula- 
res andan provistos de armas .” A las 
11,00 por fin los rebeldes se acor nm de “in- 
tervenir la delegación: 

CORDOBA: Al comisario Moreno lo han citado 
para que se presente al comando rebelde. El pa- 
norama es muy confuso. 

CENTRAL: ¿Y va a ir? 

CORDOBA: No sabe qué hacer. 

CENTRAL: ¿No se pu venir a Buenos Aires? 

CORDOBA: Tratará de hacerlo en compañía 
del inspector mayor, 

Es la última conversación con la 
delegación cordobesa. A de ese momento 
las noticias de la provincia llegarían a través 
de Río Cuarto. 


FRACASO EN CURUZÚ 


La aventura correntina del general Aramburu 
terminó en descalabro completo. A las 20.05 del 
16 de setiembre, Corrientes ipaba que iban 
a encontrarse con él fuerzas de Mercedes, Pero 
cuando esto ocurrió —cuenta Rolando Hume en 
su libro “Sublevación en Curuzú Cuatiá”— Aram- 
buru desistió de la acción, aunque tenía fuerzas | 
muy superiores, y volvió al punto de partida con | 
sus tanques. Allí la situación era insostenible. El 
grupo rebelde debió huir ante la presión de los 
suboficiales que recuperaban unidad por unidad. | 
A las 4.10 de la m , dice Corrientes: 

Referente a la otormación de Curuzú Cuatiá, | 
actualmente domina la situación el ray Co- ¡ 
ronel Fraser, 2? Jefe de esa unidad. Se tiene 
conocimiento de que el Jefe de la Unidad, Co- 
ronel Reinafé, avanza con tropas leales desde 
Mercedes. 

Horas después se confirmaba: 

.han evacuado en automóvil el general Aram- 
buru, coronel Señorans, coronel Arias Duval, te- 
niente coronel Ayala, mayor Gastón, teniente co- 
ronel Orfila, mayor Pitón, mayor A y ma- 


madru del prats 18 KEES registra 
a e captura. La segunda, emitida a las 5.10, 


06 16, hora 22, General Aramburu, Coronel 
Señ Coronel Arias Duval y Tte. Coronel! 
Ayala, desplazáronse en e de y po 
del servicio, desde Curuzú Cuatiá hacia el 
intentando fugar hacia Uruguay; Reitérase orde 
de captura y especial vigilancia rutas y lugares: 
de embarque inmediaciones. Fdo. Félix M. Robles, 
M, Gamboa, 

Estos jefes; permanecieron escondidos en 
mentes] y resparecierorn con.el triunfo del pas 
miento 


¿ 


R; CUARTO: Si señor, la pista y un aparato 
quedaron destruidos. 
CENTRAL: Trate de ponerse al habla con el 
general Sosa Molina que está en Río Cuarto y 
comuníquele que la situación en San Luls es 
incierta, 
A las 9.40 la delegación San Luis había in- 
formado que 1.000 hombres de tropa de montaña 
se disponían a embarcar en camiones rumbo a 
Córdoba. A las 14,45 hay un diálogo dramático: 
SAN LUIS: Tropas de Mendoza están empla- 
zadas frente al comando y al regimiento. 
MEDIA VUELTA A MENDOZA CENTRAL: ¿Tiene alguna novedad o dificultad? 
SAN ra Pe Es grave porque no sabemos 
nfo in e i en (e) - para qu o n. 
ep e o NS eS Cinco minutos después iban a saberlo. Así lo 
horas del 16 y todo el 17, KEES no hace más indica una sola línea en clave que, sin duda, es 
que registrar el paso de tropas que convergen la noticia de la sublevación. ¿Pudo evitarse? Al- 
sobre el foco rebelde. Muchas no llegarán, otras gulen hizo un esfuerzo, a juzgar por este men- 
tarde, y algunas se darán vuelta en el o 00 a las 15.15 c Mendoza a Buenos 


Lonardi trasladó sus fuerzas de la Escuela de MENDOZA: Mayor Raymundo del Servicio de 
Artillería a la Escuela de Aviación. Las amenazas Informaciones del Ejército, se ha presentado a 
eran la 4% división del general Morello en Alta la delegación pidiendo te permitan comunicarse 
Gracia, la 5% división del general Moschini que con San Luis, debido a que tiene conocimiento 
venía desde el norte, los regimientos de Santa Fe ye las tropas que marchan al mando del general 
comandados por Ifñíguez que se acercaban desde violo, una parte de ellas estaría indecisa y 
el este y el segundo ejército que venía de Men- quiere avisarles para que tomen medidas a tiempo, 
doza y estaba en San Luis. Era tarde. El 29 Ejército volvía a Mendoza. 

Las acciones bélicas eran limitadas. Verbigra- 

: , INTERMEDIO NÁUTICO 


cia: 
R. P. F.: 16,40 hs. (17 de setiembre). 
CENTRAL 


: ¿De las seis bombas explotaron dos En el Río de la Plata, Rojas esperaba, tras 
y las otras cuatro que no explotaron quedaron desembarcar en Montevideo los heridos en los 
en el campo? buques por un ataque aéréo. No hay notícias di- 
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fáñonera paraguaya, con timbdla dono Alrós ¡EVÍNSrmante del 
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rectas de sus actividades. KEES las registra a 
través de las radios uruguayas. 

Las noticias de avances leales sobre la zona 
de Puerto Belgrano son tan abundantes como las 
que se refieren al cerco de Córdoba. Pero aquí 
nadie llegará a ponerse a tiro de cañón. Regi- 
miento tras regimiento serán paralizados por la 


eración naval. Entretanto la flota venía desde 
el sur. 


EUFORIA Y DESILUSION 


Es sabido que Lonardi llegó a ser muy pesimista 
sobre la situación el 18, ante el ataque de Iñíguez 
que tomó Alta Córdoba. En cambio Buenos Aires 
alberga un optimismo desmesurado, que se refleja 

--en este diálogo sostenido en la noche del 17: 

CENTRAL: Ya cayó Córdoba. 

PARANA: Muy bien señor. 

Lo cierto es que la ausencia de información 
alcanzaba niveles casi cómicos. Como el general 
Sosa Molina había desaparecido después de salir 
de Río Cuarto rumbo a La Carlota, Central pe- 
día que lo buscaran, ¡en los hoteles más im- 
portantes! Ñ 

Y agregaba: j 

—¿Sabe que la ciudad de Córdoba se' rindió a 
los leales? 

Río Cuarto contestó sobriamente: 


. 


—Esa novedad la tengo pero sin confirmación.. 


¿Podía comunicarse con San Luis?, preguntó 
Central. Lo estaba haciendo, contestó Río Cuar- 
to, pero “por intermedio de la oficina de Correos 
y Telecomunicaciones, que está funcionando nor- 
malmente pero en poder de los rebeldes”. 

—¡Entonces no transmita nada! —se indignó 
Central. 

En algunos casos la rutina primaba de tal mo- 
do sobre los hechos, que se registraron diálogos 
como éste: ' 

R.P.F.: Hora 0.35 (18 de setiembre). 

R. CUARTO: Acabamos de comunicarnos con 
cl General Falconier; nos ruega tratemos por 
intermedio de ustedes comunicarnos con Córdo- 
ba para averiguar. la situación exacta de la ciu- 
dad porque tiene que mandar material. Además 
necesitaba saber, si es posible, la ubicación leal, 
o sea del General Morello... 

CENTRAL: Trataré de hablar con Córdoba, pero 
desde ya le anticipo que está incomunicada: 

LV2 se burlaba: 

—¿Cómo puede haber sido recuperada Córdoba 
si la voz rebelde sigue cn el aire, teniendo en 
cuenta *que las antenas de las estaciones trans- 
misoras se encuentran, una a 7 kms. al norte de 
la ciudad y otra a 6 kms. al sud y sus estudios 
centrales en pleno centro de la capital? ¿Cómo 
no ha hablado aún el General Perón al pueblo? 


¿Qué es lo que le ue nada dice? ¿Está 
cansado? ' O ale 
. Hay muchos signos que Central empezó a 


ponerse nerviosa. Por ejemplo este diálogo, a las 
once de la mañana del 13: . 

BELL VILLE: Esta mañana... 

CENTRAL (Interrumpiéndolo): Si me habla de 
bo: ro a me dé cantidades ni ubicación. 

STGO. DEL ESTERO: El Jefe de Correos... 

CENTRAL: No me vaya a hablar de hombres 
y tropas. 

STGO. DEL ESTERO: No señor: El Jefe de Co- 
rreos tiene conocimiento de que unos 40 hom- 
bres armados tomaron la comisaría de Tío Hoaca. 

El episodio provoca el único estallido de in- 
dignación de Central que a las 11.50 instruye 
a Catamarca: “Hacia ésa van dos camiones que 
llevan 40 hombres al mando de un señor que 
dice ser Mayor Uriburu... A esta gente y au- 
toridades militares, hay que detenerlos en cual- 
quier forma, empleando la violencia; a tiros, tí- 
renles antes que ellos les tiren a Uds.; hay que 
eliminarlos si es necesario. Eliminarlos. ¿Me 
comprendió?” 

Esta historia sigue misteriosa, pero ilustra lo 
que pasaba. Mientras Buenos Aires se ocupaba 
reiteradamente de esos cuarenta hombres, en 
Córdoba se libraba una lucha decisiva. KEES no 
dice casi nada de eso. Tenemos que seguir a 
Lonardi (h). Tras ocupar el 18 la estación de 
Alta Córdoba, Iñíguez avanzó el 19 hacia el cen- 
tro de la ciudad. Chocó con civiles que lo obli- | 
garon a replegarse a la estación. Lonardi le 
mandó emisarios. Iñíguez aceptó retirarse si no 
era atacado. 


EL DERRUMBE 


Para entonces la flota llegaba a Mar del Pla- 
ta. A las 17.40 del 19 de setiembre KEES registra 
este diálogo: 

R.P.F. (URGENTE); 

MAR DEL PLATA: Hay intenso bombardeo. 
Seis buques de guerra rebeldes volaron la des- 
tilería de Y.P.F. que en estos momentos se en- 
cuentra en llamas y la usina de 4 de Junio. Es- 
tán preparados para desembarcar en la costa... 
Muy intenso fuego de cañoneo. Ñ 

CENTRAL: ¿Se preparan para desembarcar? 

MAR DEL PLATA: Sí. Mantenemos encendido 
el equipo para dar más datos. 

A las 10.15 del 19 de setiembre KEES emitió 
su último parte, que llevaba el número 430. Es 
casi de rutina. Registra una emisión radial de 
Radio Carve y una comunicación entre Central 
de Policia y Delegación Mar del Plata. 

MAR DEL PLATA: ... Nosotros bien. El ins- 
pector Rocatagliatta me encargó consultara po 
cualquier situación pues prevemos un desem- 
barco. o 

Aquí termina la historia de KEES. Lo demás 
es sabido. A las 1245 el general Lucero leyó el 
mensaje en que Perón dejaba la situación en 
manos. del! Eérelto! Al las /Vi>se formó la Junta 


Militar que iba a negociar la situación con los 
rebeldes triunfadores. 

Todo dicho, KEES no llegó a ser un gran ser- 
vicio. En sus últimos días, sobre todo, dependió 
casi servilmente de las emisiones de la Red de 
la Policía - Federal. Pero el testimonio que ha 
quedado de su trabajo, a falta de otros deberá 
ser consultado una y otra vez cuando se quiera 
reconstruir la historia militar del movimiento. 


UN HOMBRE 


Entre los muchos episodios pintorescos des- 
perdigados a lo largo de la carpeta KEES, hay 
uno especialmente jocoso. Consta en un parte de 
la policía de San Javier (provincia de Sante Fe) 
al director general de policía de Rosario. Es del 
18 de setiembre y dice así: 

A su 6168 informo: 16.00 horas entró detenido 
XX. (omitimos el nombre del protagonista) 
quien ¡¿n oportunidad de realizarse Feria Ru- 


ral subió a la tribuna diciendo: “Pido un minuto 
de silencio por los que están muriendo por la 
libertad”, agregando: “Me proclamo jefe de la 
revolución en San Javier y los invito a la rebe- 
lión, citando exclusivamente a las mujeres de 
San Javier para una reunión esta noche, para 
festejar el triunfo de la revolución”: 


UN ARTILLERO 


Durante el bombardeo de Mar del Plata, la 
delegación de la policía federal tuvo un “obser- 
vador en un lugar estratégico, que observa la 
operación y nos comunica por teléfono”. Las 
fuerzas de tierra no ofrecieron resistencia al bom- 
bardeo de la flota. Pero hubo una excepción, 
que Mar del Plata reportó a las 8.55 del 19 de 
setiembre: 

Le comunico que hace cinco minutos comenzó 
a contestar el fuego un cañón de la costa, con- 
tra los buques de guerra. Se libra un duelo, 

No se sabe con exactitud dónde está ubicado 
el cañón. 


¿MILICIAS OBRERAS? 


Una de las más graves imputaciones que los 
revolucionarios formularon contra Perón fue el 
propósito de crear milicias obreras. Si nos atene- 
mos a la información de KEES, la idea existió, 
aunque en estado larval. A las 14,35 del 17 de 
setiembre Central ordenó a Santa Rosa: '“Co- 
munique al señor gobernador de parte del señor 
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Ministro del Interior, que refuerce por todos los 
medios la colonia penal y si es necesario que ar- 
me civiles”. Santa Rosa contestó: “La C.G.T. 
tiene hombres armados en la calle para cualquier 
novedad”. 

Ese mismo día a las 19.30: 

Aquí en Santa Fe el Partido Peronista recibió 
órdenes de Buenos Aires de concentrar afilia- 
dos en las unidades básicas y la C.G.T. recibió 
órdenes de lantar piquetes de hombres en los 
puntos de acceso a la ciudad para controlar la 
entrada y salida de vehículos personas; La 
policía cumpliendo instrucciones del Comando 
Militar, no le ha permitido las reuniones en las 
unidades básicas y tampoco facilita la labor 
de los hombres de da C.G.T., los que se dedican, 
en grupos de tres o cuatro, a anotar las chapas 
patentes de los vehículos que entran o salen. 

A las 21 KEES anota que: “Se ha tenido cono- 
cimiento de que las autoridades de la C.G.T. han 


; 


YY 
. 


y Y 


solicitado a todos los secretarios gremiales la en- 
trega con carácter de muy urgente, de listas con 
las personas de absoluta confianza dentro de ca- 
da gremio para la constitución de reservas”. 

A las 23.50 “Delegación Santiago del Estero in- 
forma a la Central que el interventor del Partido 
de esa provincia... mantuvo conversación telefó- 
nica con el Consejo Superior Peronista de Bue- 
nos Aires, de donde se le indicó que todo el per- 
sonal inscripto en el partido debe estar armado 
y atento Lect cualquier contingencia. (El Inter- 
ventor) pidió armas. Se ha hecho idéntica indi- 
cación a todo el interior”. 

La radio rebelde de Puerto Belgrano Wibtestó 
simplemente: “Recordad la matanza del 16 de 
A responsabilizando de ella a los dirigentes 
obreros... 

La idea de las milicias prosperó sólo en Santa 
Rosa. En la noche del 18, fueron disueltas po 
orden del regimiento 13, que era leal. 


E 3 “2 - g 
Eduardo Lonardi, edOn ES SSSTe de la Nación, jura su cargo ante, la multitud reunida en Plazo de Mo: 


a A AMBRIADLA 1 1O 4 


Go, el 22 de setiembre ¡de ¡I253.2SITY OF TEXAS 


SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZANO 


No. No piense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura... 

Vamos a casa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah... y si es soltero, cásese: vale la pena). 


MABEL 
MARMOL 


El 7 de febrero de 1826, Bernardino de 
la Trinidad Rivadavia fue electo Presiden- 
te de la República por el Congreso Cons- 
tituyente; todas las provincias, incluidas 
las del Alto Perú, movidas por la urgente 
necesidad de unión, coincidieron en dicha 
oportunidad para ungir al que sería el 
primero de nuestros mandatarios constitu- 
cionales. Es sobradamente conocida la ac- 
tividad anterior y posterior de Rivadavia: 
pero deberemos aludir a ella en su pro- 
yección familiar. Porque al elegir Presi- 
dente, los señores congresales también ha- 
bían designado, tácitamente, primera da- 
ma del país a su esposa, doña Juana del 
Pino, la uo bie nuestras ie dh- 


oogle 


mas. 
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N 1826 ya llevaba 17 años de matrimonio, 
la primera pareja presidencial. Es és- 
te el momento de describirlos físicamen- 
te, ya bien definidos por la edad. Jua- 
na del Pino, según sus contemporáneos, no 
fue hermosa, ni siquiera agraciada. Su úni- 
co rasgo de belleza eran los ojos: grandes, 
negros, rasgados, de mirada suave y reposa- 
da. Se le reconocía una gran dignidad en 
el trato, y un porte sumamente noble. No se dis- 
tinguió por ninguna extravagancia; jamás se co- 
mentaron rasgos de su ingenio, y puede conside- 
rársela el prototipo de señora bien educada, cari- 
ñosa, sensata y sin: nada de notable ni en el 
fisico ni en el comportamiento. En cambio, su con- 
sorte era llamativo. Amigos y enemigos, compa- 
triotas y extranjeros, quedaban impresionados por 
dos rasgos: su imponente seriedad, y su fealdad, 
también imponente. 


Sus detractores, basándose en su piel broncea- 
da y en el cabello negro y ensortijado, llegaron 
a afirmar que era mulato. 

Los ingleses también fueron descorteses al des- 
cribirlo, aunque en otros términos. Precisamente 
de 1826 son las malignas expresiones de Mr. 
John A. Barber Beaumont. Suavicémoslas recor- 
dando que el señor Beaumont le tenía tirria por- 

que unos negocios concertados en Londres sobre 
' colonización de Entre Ríos habían resultado un 
estrepitoso fracaso. Tampoco olvidemos que buena 
parte de la culpa la tenía la guerra con el Bra- 
sil: el súbdito inglés no estaba en condiciones de 
ser ecuánime. Es él quien dice: “... vi al Prest- 
dente de la República avanzando tan gravemente 
y en actitud tan majestuosa que era casi sobreco- 
gedora. ...Parece hallarse entre los cuarenta y 
los cincuenta años de edad; tiene unos cinco pies 
de alto (un metro y medio) y casi la misma me- 
dida de circunferencia; el rostro es oscuro, aun- 
que no desagradable, y revela inteligencia; por 
sus facciones parece pertenecer a la antigua raza 
que en otros tiempos tuvo por morada a Jerusa- 
lén”... Tras esta insinuación de un posible ori- 
gen judío, el señor de Beaumont recalca que Ri- 
vadavia avanzó con las manos unidas atrás, a 
la espalda; esa posición le inspiraba tres hipó- 
tesis: a) sí era para imitar a Napoleón; b) si era 
“para contrabalancear, en parte, el peso de la 

”, y C) sí era “para resguardar su mano 
del tacto impío de la familiaridad. ..”. 

Años antes, aunque pocos, el autor de “A Five 
Year's Residence in Buenos Aires During the 
Year's 1820-25”, apenas desembarcado en Londres 
en ese 1825, edita sus fabulosos recuerdos: Ri- 
vadavia tiene “peculiaridades”. Sostiene que en 
Londres “no podría escapar por mucho tiempo 
al travieso pincel de nuestros caricaturistas”. La 
explicación que da no es de las más precisas: es 
bajo, “obeso y de tez morocha; generalmente 
eamina llevando una mano hacia atrás”. 

El enviado brasileño D. Antonio Manuel Co- 
rrela da Cámara, en 1822, es menos venenoso: 
Rivadavia tiene “fisonomía abierta y generosa” 
. .. "viste con sencillez y decencia”... no tiene 
en “su porte y movimientos ninguna fingida o 
estudiada majestad”. Encuentra que posee “mag- 
»nífico y severo conjunto”... Mas, ¡ay!, otra vez 
el punto saliente (y no metafóricamente) “... el 
volumen de 5 eS pres A precio 
pasen un tan armon ebe- 
Tía guardar con los dea LS O' 

Vicente Fidel López es cszi el 


de todos. 


Y eso que era muy joven para recordarlo, y de- 
bió inspirarse en los recuerdos de su padre, uno 
de los hombres más benévolos que en el mundo 
han sido: “... De buen tipo, su cabeza se erguía 
con arrogancia en medio de una espalda dema- 
slado ancha para la estatura. Hasta aquí todo 
era aceptable, pero los brazos eran tan pequeños, 
que parecían de otro cuerpo, y alli no más, a 
minima distancia del pecho, sobresalía el vien- 
tre, que producía el efecto material de una esfera 
sostenida por dos palillos, nada correctos ni de- 
rechos siquiera. Tenía los ojos redondos, y abiler- 
tos al ras de las cejas; con una mirada satisfe- 
cha, inmóvil, pero franca y sin ceño; los labios 
gruesos y tendidos hacia afuera, con cierto gesto 
de orgullo, pero benevolente y protector al .mis- 
mo tiempo”. 

Y hay un terreno en que tanto los López como 
el cónsul norteamericano John Murray Forbes 
coinciden asi textualmente: “Gustaba de las ini- 
clativas amplias de grande efecto. Era para reali- 
zar abrillantadas mejoras en lo material y en lo 
moral que aspiraba a ocupar las altas regiones 
de la vida pública. En él no había nada de bajo, 
nada de vulgar”. 


JUANA DEL PINO Y SU FAMILIA 


Juana del Pino nació en Montevideo, el 28 de 
diciembre de 1786. Era la hija décimotercera del 
gobernador y brigadier militar don Joaquin del 
Pino, que mereció la más amplia confianza y 
reconocimiento por parte del virrey Vértiz y 
Salcedo. 

Don Joaquín del Pino había nacido en Baena, 
Córdoba de España; estudió matemáticas en la 
Real Academia Militar de Orán, y se casó en 
primeras nupcias con doña María Ignacia Ra- 
mos y Tehanz, con la que tuvo nueve hijos. 

En 1783 don Joaquín del Pino era ya Gober- 
nador de San Felipe de Montevideo. Por poder, 
contrajo segundas nupcias con la dama santa- 
fesina doña Rafaela Francisca de Vera y Mu- 
jica, que viajó luego a reunirse con su esposo. 
El matrimonio criollo fue tan apacible y pro- 
lífico como el español. En Montevideo tres hi- 
jos varones —dos de ellos mellizos—  prece- 
dieron al nacimiento de nuestra Juana, a la 
que seguiría otro niño: el último de los del Pino 
de origen oriental. : 

El 2 de abril de 1789, Carlos IV nombró a 
del Pino Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Charcas, y Presidente de la Pro- 
vincia de La Plata. . 

Alli nacieron un varón y dos mujeres, que 
fueron los últimos hijos del matrimonio. Tam- 
bién allí don Joaquín del Pino fue distinguido 
con el nombramiento, en 1795, de Mariscal de 
Campo, que equivaleicallogrado actual de Ge- 
neral de División, 

Otra Real Orden lo llevará, con su numerosa 
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familia, a Chile. Fue investido con el cargo de 
Presidente; llegó en 1799. Las cuentas del “ge- 
neral regocijo” que causó su entrada a San- 
tiago expresan que los agasajos, calculados por 
el Cabildo en cuatro mil pesos, se convirtieron 
en ocho mil. Y en 1801 Su Majestad Católica 
le hace recibir el oficio que lo designa Virrey 
del Río de la Plata. Y parte otra vez, con su 
mujer, sus trece hijos —unos españoles, otros 
americanos, pero os vivaces— y los bártulos 
que su condición de nómade de elevada cate- 
goría hacían indispensables. Juanita era ya una 
robusta joven de quince años. Quizá, entre ce- 
remonias y devociones, hubiera suspirado por 
“tomar estado”... Quizá, durante el viaje ima- 
ginaría sus futuros festejantes... 

Asistirá conmovida a la asunción del Virrei- 
nato por parte de su padre y de acuerdo a la 
etiqueta, empieza a gozar de prerrogativas casi 
rorÍOS: Recibido en Buenos Aires con grandes 
fiestas, lo ve entrar bajo el palio, porque ““só- 
lo la persona de mi virrey ha de entrar debajo 
del palio porque presenta la mía; y no pre- 
lado ninguno, ni otra persona de ningún Esta- 
do, Preminencia ni calidad”. 

El virrey saliente, marqués de Avilés y del 
Fierro —acompañado por el Regente de la Au- 
diencia, Oidor Decano, funcionarios de la Real 
Audiencia, los miembros del Tribunal de Cuen- 
tas, y los maceros con la maza como símbolo 
de autoridad—, salió a su encuentro; se abraza- 
ron y saludaron, y del Pino recibió el bastón 
circunstancias, 82. ] 

Avanzaron hasta el Fuerte, y allí se despidió 
el señor de Avilés. Partiría para Lima, como 
nuevo Virrey. 

El mariscal don Joaquín del Pino entró al Real 
Acuerdo con la comitiva; se leyó el Read Des- 
pacho, y pronunció su juramento. 

Ya era Virrey. Subió a sus habitaciones, don- 
de gentes principales, prelados y oficiales le rin- 
dieron homenaje. De ahí en más, Juanita, su 
madre y hermanos vivirán en el Fuerte, en los 
cuerpos destinados al alojamiento del Virrey. En 
los restantes se despachaban los más importan- 
tes asuntos administrativos. 

El fuerte era un edificio cuadrado de 150 va- 
ras de lado: es decir, unos 129 metros. La par- 
te que miraba al río, la más vulnerable, era de 
altos murallones de piedra. En los ángulos, ga- 
ritas de piedra para los centinelas; y cañones 
DOTADO por los bordes, las bocas hacia el an- 
cladero. 

Los otros paredones eran de ladrillos de gran 
espesor, rodeados por un foso con el correspon- 
diente puente levadizo. Como el foso estaba siem- 
pre seco, aunque no servía para defensa, era es- 
tupendo para las travesuras de los chicuelos, las 
partidas de cartas de los soldados de guardia du- 
rante el día... y otras ividades, menos con- 


fesables durante la nochf. Q - 
Si hasta entoncés la D Aires ha- 


bia sido bobo se puede afirmar que nunca 
fue más pacífica que durante el gobierno del 
padre de Juanita. El Virrey, ejemplar en todos 
los sentidos, era un majestuoso caballero, de fi- 
nos modales, amigo de la cultura, y al iniciar su 
actividad contaba setenta y dos años. Si hubo 
algunos que entendieron que a esa edad su men- 
te estaría atacada de debilidad senil, se llevaron 
un gran chasco. En efecto, a poco de iniciarse 
en el mando, varias autoridades civiles lo acu- 
saron de “entendimiento con los portugueses”. 
El Virrey elevó una nota de refutación tan enér- 
gica, que fue confirmado en su cargo con todos 
los honores de la confianza regia. 

Cuando del Pino tomó las riendas del mañero 
caballo porteño, encontróse con que el tal equi- 
no tenía un órgano de opinión, que su antecesor 
el marqués de Avilés y del Fierro autorizó, ba- 
sándose en que debía respetar las. condiciones 
impuestas. Tales como “guardar moderación, evi- 
tar toda sátira, no abusar de los conceptos”, 
meditar sobre combinaciones de “Religión, Polí- 
tica, instrucción y principios”... “sujetándolo 
“a una censura fins y meditada que debe- 
“rá sufrir antes de imprimirse, con expresa or- 
“den anticipada al Ti fo”... El periódico se 
llamaba “Telégrafo Mercantil, Rural, Político- 
Económico e Historiógrato del Río de la Plata”; 
y por más aversión que se sienta hacia los Edi- 
toriales, el del primer número es digno de leerse. 
Arremete contra "los espíritus p: ines, ilu- 
sos y destemplados” que intentaron por todos los 
medios de impedir o retrasar la aparición del 
hijo espiritual del editor-director don Francisco 
Cabello y Mesa, El extraordinario y magnífico se- 
fñior Cabello y Mesa, además, promete a los cola- 
boradores algo que jamás nadie nos ofreció en 
redacción de diario o revista alguna: “Se escla- 
“cerán vuestras antiguas y presentes glorias, y 
“más hermosos que el Sol entre las nubes, sal- 
“ dréls en mi periódico, ser admirados de 
“todas las Naciones”. El er Hermoseado fue 
don Manuel José de Lavardén, y la “gloria” que 
se le “esclareció”, nada menos que su “Oda al 
Paraná”, 

En números sucesivos, Buenos Aires, así como 
el Virrey y familia, se enteraron del aspecto de 
varias ciudades y provincias del territorio de su 
jurisdicción: de los trabajos del naturalista 
Haencke; qué les soplaban las musas a vasallos 
como Azcuénaga, y Prego de Oliver y Medrano; 
comprobaron cosas para ellos sín mayor nove- 
dad y para nosotros increíbles sobre el comercio, 
cl precio de cotejos de producción y consymo, 
etc. Quizá el Virrey siguló lo que el Sr. Carlos 
Correa Luna llamaría, en 1932, “la primera gres- 
ca de historiadores en Buenos Aires”, y que ver- 
saba, con bastante erudición de los polemistas, 
sobre los orígenes de Buenos Aires. 

Como suela suceder, un mal día el editor ex- 
presó que carecia cási' totalmente de fondos. El 
Virrey del Piñol soluciorió' eb problema inespe- 


radamente: el 11 de diciembre de 1802 suspendió 
la publicación, y le quitó las “licencias al ver el 
“abuso de ellas y poca pericia en la elección de 
“materias para el desempeño de las atenciones 
“que había ofrecido al público”. 

Es digno de notarse, empero, que por el lapso 
de un mes Buenos Aires vio duplicado el núme- 
ro de sus periódicos. El 19 de setiembre de 1802 
don Hipólito Vieytes presentó su “Semanario de 
Agricultura, Industria y Comercio”, que sobrevi- 
vió hasta 1807. Al virrey del Pino le gustó el 
“Semanario”. Sesudo y rotundo, se atuvo al tí- 
tulo. Allí los árboles eran árboles que daban fru- 
tos y madera; los ríos, cursos de agua para re- 
gar los sembrados. Jamás fueron utilizados como 
pretexto para frívolos devaneos poéticos con ha- 
madríadas y ninfas. 

A don Joaquín le taba la acción: ordenó 
la construcción de la ova— dividiendo la en- 
tonces desmesurada planicie de la Plaza Ma- 
yor—. Después de 1810, una de las divisiones se 
llamó Plaza de la Victoria, y la otra Plaza de 
Mayo. Además hizo edificar e inaugurar la Plaza 
de Toros, en Retiro. Como era hombre de estu- 
dios, abrió las cátedras de Anatomía, Medicina y 
Química. Pero, pese a todo su empeño, las ce- 
rriles autoridades metropolitanas se negaron a 
conceder a los egresados el título de Bachiller 
en Medicina. Fomentó la creación de escuelas 
particulares de francés, de dibujo y de pinturs. 

Un gobernante de este temple público no po- 
día ser menos enérgico en su vida privada. Se- 
guía la costumbre española, tan arraigada en 
América, del poder casi absoluto sobre los hijos; 
las mujeres, por ser principales además, ocupa- 
ban un puesto .“de respeto” en sociedad. Tan- 
to la Virreina como las hijas se mantuvieron en 
un silencioso primer plano social, reverenciando 
al Jefe de Familia, “algo aparte”, cuyas decíislo- 
nes son infalibles y no se discuten. 

Entre las visitas de ceremonia que recibía, fí- 
guraban los alumnos del Real Colegio de San 
Carlos. Una vez por año, acompañados por el 
Rector, los doce alumnos más adelantados y se- 
rios del establecimiento presentaban sus home- 
najes al Virrey. Quizá en esas oportunidades, el 
joven Bernardino Rivadavia, estudiante siempre 
elegido por sus condiciones, conoció a Juanita 
del Pino. En 1803, el padre de su futura espo3a 
firmó una triste autorización: que don Benito 
González Rivadavia retirase a su hijo, Bernar- 
dino de la Trinidad, del Carolino. Razones eco- 
nómicas impedían que terminase sus estudios. 

Pero también don Joaquín gustaba de las di- 
versiones, y, dijesen lo que dijesen los mojigatos 
y las beatonas, concedió encantado permiso para 
levantar un teatro,. que se llamaría “Casa de 
Comedias”. Lo iba a construir don José Olaguer 
Feliú, hijo de uno de sus antecesores, y reempla- 

dignamente la querida “Ranchería” de su 
admirado ex-superior Vértiz y Salcedo. La “Casa 
de Comedias” se terminó en 1804. Pero don Joa- 
quín jamás concurriría a ella. Gravemente en- 
fermo, entregó el gobierno a la Real Audiencia, 
y falleció ese mismo año. 

Los pliegos de la Providencia Real, que desig- 
naba sucesor en caso de muerte del Virrey du- 
rante su mandato, fueron solemnemente abiertos. 
Los graves componentes de la Real Audiencia se 
enteraron entonces que el nuevo Virrey sería el 
Marqués don Rafael de Sobremonte, Intendente 
de Córdoba. La muerte del ey del o de- 
mostró que la Cora cEspa Qu la 
pusilámine cabeza de Carlos IV, no efe) ingrata. 
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El, virrey don Joaquín del Pino: un buen funcionario 
colonial. Será “post mortem” suegro de Rivadavia. 


Acordó a cada uno de los hijos una pensión anual 
de doscientos pesos. Se argumentará que jamás 
se hizo efectiva. Pero el gesto es bello, mag- 
nánimo: consideremos que viene de un monarca 
que ya había perdido Santo Domingo, Luisiana 
y idad; que tenía un ruinoso favorito: Go- 
doy “Principe de la Paz”; y que la vida aún le 
deparaba futuros encuentros desastrosos con Nel- 
son, Napoleón y su propio hijo Fernando VII. 


La Virreina viuda fijó su residencia definitiva 
en Buenos Aires, Ella y sus hijos se establecie- 
ron en una digna casa del barrio céntrico de 
entonces. Redujeron sus gastos, y vivieron sin 
boato ni estridencias en medio del respeto y la 
consideración de todo el vecindario. 


LOS PRIMEROS AÑOS DEL MATRIMONIO 
DEL PINO-RIVADAVIA 


Juana del Pino y Bernardino Rivadavia se ca- 
saron, en sencilla ceremonia, el 14 de agosto de 
1809. Juana estaba unida en matrimonio a un 
hombre enérgico, eguro;de, sí mismo; y en el 
hogar que fundaron, ao-yhabía¡ la, qnenor duda 
acerca de quién tendría el poder absoluto. Ade- 


La Pr 
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más, desde la casa paterna de Bernardino —en 
Defensa al 453— se venía librando hacía años 
un combate familiar-legal que hacía las delicias 
de todo Buenos Aires, y cuyo fundamento esta- 
ba, precisamente, en la suprema autoridad del 
Hombre-Padre-Marido. El doctor don Benito Gon- 
zález Rivadavia, casado con su prima María Jo- 
sefa Rivadavia, tuvo de su matrimonio varios 
hijos, muchos de los cuales murieron apenas na- 
cidos. Sobrevivieron: la mayor: Tomasa, ciega de 
nacimiento; Josefa Gabriela, Bernardino, Manue- 
la y Santiago. Muerta la esposa en 1786, don Be- 
nito contrajo nuevas nupcias con doña Ana Ma- 
ría Otalora, en 1788. Hasta unos cuantos años 
más tarde, don Benito no tuvo que hacer repro- 
ches a las mujeres de la familia por contradic- 
ción alguna. 

Pero en 1806, Gabriela y Manuela se enamo- 
ran y son correspondidas, por los hermanos Ga- 
briel y José Gascón. El señor don Benito se opo- 
ne a compromiso y boda; los Gascón intervienen 
ante la justicia. Se ordena que las niñas sean 
retiradas a la Casa de Ejercicios, mientras se 
resuelve el asunto. Pero el abogado doctor Be- 
nito Rivadavia protesta contra el mandato judi- 
cial que las retira de su casa, donde las tenía 
recluidas, con estas y semejantes razones: “Sus- 
“traerme a mis hijas es cosa nula; me deben 
“estar más sujetas aún que el criado respecto 
“de su amo, por razón de la patria potestad que 
“me compete... por el dominio que ejerzo sobre 
“ellas, como cosa nacida y proveniente de: mi 
“mismo”. La Audiencia ordenó la “devolución” 
de las jóvenes. 

Según don José Gascón, Bernardino estuvo en 
un todo de acuerdo con su padre. Por mucho 
que se murmurase, ambos consideraban “la pa- 
tría potestad ofendida”, y que no había poder 
en la tierra que lo despojara de ella, “que mien- 
“tras él —don Benito— no quiera, no pueden 
“casarse sus hijas ni se casarán con nadie”... 

Las niñas irán a dar otra vez a la Santa Casa 
de Ejercicios. De ahí, en 1807 se las autorizará 
a vivir con su tía Josefá, pese a la oposición y] :l 
padre. Con ardides dignos de Alejandro Dumas 
podrán huir hasta la casa de la tía, pero don 
Benito y Bernardino lo encuentran muy mal. El 
padre “recusa al Tribunal y a todos sus Minis- 
“tros; que en este caso deberían suplir los abo- 
“gados de esta Capital y los recusa también a 
“todos, y apela a los de Córdoba, que son los 
“únicos que saben el Derecho”. La tía solicita 
provea lo necesario para alimento de las hijas: 
el señor responde: “que las mantenga el que 
“las gobierna”. 

Por fin, las cosas se resolvieron. Manuela se 
casa con José Gascón; desdichadamente, Gabriel, 
el novio de su hermana, ha muerto antes que 
termine el enojoso litigio. 

Juanita del Pino de 
rigidez de principios ¡de ga 
ramente aprobaría la infalibilid 


riada en ¡a 
rno, segu- 
masculina. Es 


adavia, 


curioso que una joven, nacida en Buenos Aires 
exactamente el mismo año que ella veía la luz 
en Montevideo, se diera trazas en 1805 para ca- 
sarse, contra la voluntad de sus padres, y nada 
menos que con un inglés “hereje”. Esa joven era 
María de Todos los Santos Sánchez y Trillo, pri- 
mero señora de Thompson, y luego de Mendeville. 
Esto, Maríquita Sánchez era... Mariquita Sán- 
chez. 


El día 1% de setiembre de 1810 nació el pri- 
mer hijo de Juanita y Bernardino: Benito Egi- 
dio. A don José Gascón, ya esposo de Manuela, 
lo enfurece la presencia del matrimonio en la 
cusa de los Rivadavia, y atribuye a su cuñado las 
más voraces intenciones contra los bienes de las 
desdichadas hermanas. 

El tiempo, insensiblemente, irá calmando de 
a poco los rencores. Y con el tiempo llegaba tam- 
bién el encumbramiento de Rivadavia. Llegaba 
al poder, iba a reprimir con mano férrea la cons- 
piración de Alzaga. En julio de 1812 don Martin 
de Alzaga y otros veintisiete complicados fueron 
conducidos al banquillo y a la horca en la Plaza 
de la Victoria, por orden del Triunvirato, cuya 
dirección efectiva ejerce don Bernardino. Al mes 
siguiente, el 27 de agosto, nacerá su hija Cons- 
tancia. 

El 31 de julio de ese año fatídico de 1812, el 
Triunvirato recibió una solicitud de ciudadanía. 
Siguiendo la iniciativa de la Junta Provisional, 
se decidió que los extranjeros que hubieran de- 
mostrado s 
joven nación, serían agraciados con la ciudadanía. 

La solicitud del 31 de julio recibió favorable 
respuesta el 9 de agosto. Firmada por don Ber- 
nardino Rivadavia, concedía el título de ciuda- 
dano a don “Benito de Rivadavia, natural de 


patía y efectuado servicios por la ' 


“Galicia, vecino y del Comercio de esta Capi- | 


“tal...” Padre e hijo, siempre tan identificados, 
son ahora también compatriotas. 

Doña Juanita alcanzará, quizá, sus días de ma- 
yor felicidad cuando nace el pequeño Bernar- 
dino Donato, el 17 de febrero de 1814. El acta 
del bautismo habla por sí misma: la paz hoga- 
reña es un hecho. Los padrinos del recién na- 
cido son la buena Tomasa... y su concuñado 
don José Gascón. Su madre, la virreina viuda. 
vive y goza de salud. Bernardino y los niños !a 
rodean. Es, en realidad, un momento único, que 
durará muy poco. Ya se están insinuando las 
voces de una misión diplomática que llevará a su 
marido al extranjero. 

Juana del Pino debería estar acostumbrada a 
esas separaciones, a estas súbitas partidas... Pe- 
ro no será con alegría en el corazón que se des- 
pida de Bernardino, que el 28 de diciembre (¡de- 
jarla el díaode¡ sufeumpleaños!) parte con Ma- 
nue! Relgrane ¡2 bardo- del “¡Zephir”. Van a Río 
de Janeiro, no es tan lejos”... 


LA LARGA SOLEDAD DE 
JUANA DEL PINO DE RIVADAVIA 


Las gestiones en Rio de Janeiro realizadas 
por Rivadavia y Belgrano son conocidas. Su fra- 
Pe determinó que ambos partieran hacia Lon- 

res, 

Mientras, la oscura fatalidad privada y nacio- 
nal iba a envolver a Juanita. 

La arrolladora ola de 1810 partió de Buenos 
Aires, atrajo hacia ella a las Provincias, y ya en 
1813 los diputados provinciales a la Soberana 
Asamblea llegaban desconfiados a la capital, y 
partían a sus lares llenos de recelos. Desde 1813 
se intensificó la oposición a Buenos Aires. | 

Y dentro de la Capital, es tanto el desconten- 
to contra el gobierno de Alvear, que el 15 de 
abril de 1815 estalla la revolución para derrocar- 
lo. El 19 de abril, Juanita escribía a Rivadavia 
el relato de uno de los primeros momentos de 
zozobra y soledad que empieza a vivir: “Bernar- 
“dino de mi alma ¡qué sustos estamos pasando 
“con la revolución general de nuestro país, en 
“este instante que te estoy escribiendo!...” Re- 
lata del Cabildo abierto del 15, que no habiendo 
conformado con sus :eelecciones, tenía el man- 
do... La tarde del 19, cuando “tocaron generala 
“y dos cañonazos para la reunión de gentes... 
“qué confusión, mi vida ¡qué angustia!.... y la 
“mañana... tocando alarma, que decían que se 
“acercaba ya por un lado, ya por otro... no 
“quiso ceder a los Diputados del Cabildo... a 
“la tarde volvieron a mandar al comandante in- 
“glés de diputado ofreciéndole —a Alvear— que 
“se fuese si gustaba a bordo de la fragata para 
“ mandarle con la familia... Presos hay una por- 
“ción pero entre ellos te nombraré a los que m+* 
“acuerdo...” 

Belgrano regresaría de Europa en 1815. Riva- 
davia, quizá buscando un desquite de las intri- 
gas del Conde de Cabarrús y la extravagante 
conducta de Sarratea, partirá a Francia en no- 
viembre. 

Juanita del Pino de Rivadavia afrontará, en 
1816, dos tremendas desgracias: morirán su ma- 
dre y su hijita Constancia. Su abatimiento es 
comprensible, inconsolable por parte de familia- 
res y amigos. El señor don Silas Atkins, íntimo 
del hogar, participó sus inquietudes al esposo. 
“...la salud de su amable Juanita está atrasán- 
“dose diariamente, sin consuelo; y sin: más re- 
“medio que su inmediata presencia; en una pa- 
“labra: sus intereses y su felicidad doméstica, 
“llaman su regreso...” 

Don Bernardino, en quien la pose y la afecta- 
ción deben descartarse, ya que su carácter es 
el culpable de la rigidez, ceremonia y hasta de 
una especie de carencia de sensibilidad ante los 
dolores propios y ajenos, le escribe una carta +1 
su estilo propio a su gran amigo el Director Su- 
premo Pueyrredón. Es simplemente irritante: 
“Hermano y amigo de toda mi consideración y 
“afecto: En medio del gran pesar y abatimien- 
“to en que me hallo por la desgraciada pérdida 
“de mí tan amada hija, te aseguro que me ha 
“consolado y complacido en alto grado, el que 
“haya sido recibido en esta Capital (París) como 
“correspondía y tanto interesaba, el Primer Jefe 
“nombrado por el Congreso”. Se dirá que el amor 
a la Patria debe ser mayor que el amor a la fa- 
milia; pero ni a doña Juanita_ni a ninguna mu- 
jer puede llenarla_ de. gozo e tgnes | arido 
tan espartano; ni pensar “di Dis e su 


muerte no turbará al esposo mientras se lo ten- 
ga en la consideración social debida. 

La delicadeza de Atkin, que en su asidua amis- 
tad no deja de advertir el estado anímico de la 
dueña de casa así cotho la desvaída atención 
que apenas le llega desde Europa, vuelve a re- 
cordar al ausente, en: 1817: “... Mucha es la 
“falta que hace usted en su casa. Doña Juanita 
“está muy aburrida con los disgustos y tra- 
“bajos...” 

París atrapó con sus tentáculos intelectuales a 
Bernardino Rivadavia; ésa es la verdad conoci- 
da y autorizada oficialmente. Su misión diplo- 
mástica le abrió las puertas de los salones más 
exclusivos. La pasta maleable, ávida de modela- 
do del representante argentino recibe lecciones 
de buen gusto por doquier. El fracaso de su mi- 
sión en España no lo afecta. El regreso a la 
Ciudad Luz compensa lo conocido y lo supuesto. 
La belleza arquitectónica, la decoración, y so- 
bre todo su propia vestimenta comienzan a ser 
carísimos a su corazón. Sueña con el hogar de 
Buenos Aires: con el que va a crear, a trans- 
formar por obra y gracia de su exquisitez. Po- 
dría ser que a la solitaria doña Juanita llegara 
a reconfortarla el minucioso, exasperante cul- 
dado con que el marido va eligiendo el mobilia- 
rio “comme il faut”. Podría ser, pero no lo ase- 
guramos. 

Rivadavia se muestra incontentable con los 
hermanos Hullet; los ricos ingleses muestran una 
paciencia que solamente se explicaría por inte- 
Yeses menos etéreos. Rivadavia, desde Paris. les 
escribe para reprenderlos como si fueran una 
suerte de felices mortales que, pudiendo satis- 
facer sus gustos, no lo hacen. Y los Hullet, sumi- 
sos. A lo mejor ése es el modo de tratar a los 
plutócratas. En sus cartas destilan miel y de- 


. rrochan pac 2ncia: “...sentimos el disgusto que 


“usted ha «“xperimentado en el asunto de los 
“muebles... no son pretextos o trampas de los 
“ fabricantes lo que en la anterior le comunica- 


Tintero de cristal Gyiopiatar'Oque usó el Presidente 
Rivaldeivie! 


“mos, pues teniendo las órdenes terminantes de 
“ usted, cerramos el trato, en que nada hubo que 
“* arreglar, sino la hechura o más bien el adorno 
“de las espaldas de las sillas y el sofá corres- 
*“ pondiente... los cuchillos... vinieron de Shef- 
“field por el coche; confesamos que usted no 
“los pidió con hojas de plata, pero tampoco los 
SS “plató con hojas de acero; y como los cuchillos 

“para postre y queso con hojas de plata, cabos 
“de marfil y de nácar, habrían atraído su ma- 
“yor atención en la casa del agente de los fa- 
“bricantes no nos quedó duda sobre la materia; 
“hemos salido equivocados y por consiguiente, 
“nos quedamos con ellos para el uso de la 
“casa”... 

Los Hullet siguen con sus cartas, como comi- 
sionistas de campo: han visto al fabricante de 
los muebles, que les mostró las sillas según mo- 
delo encargado por Rivadavia... Descienden al 
relleno de los cojines, a las fundas “para las si- 
“llas de sala de buen género de seda (damasco), 
“color blanco y celeste forrados con gasa...” 

Mientras, Juanita estará con el Jesús en la 
boca. Las montoneras van aumentando; las sillas 
que usan son cráneos de vaca descarnado, y en 
cuanto a la cuchillería, no hacen distingos entre 
entradas, principios, postres, pescado, y se limi- 
san a un único ejemplar. Con él les alcanza y 
les sobra: en el trabajo, para cortar limpiamen- 
te la tráquea al adversario; y en el descanso, 
para repartir las suculentas tajadas vacunas co- 
cidas al amor de la lumbre y consumidas en san- 
ta paz y compañía, con la satisfacción del deber 
cumplido. 

Durante el proceso estético - mental que lo 
transformará de severo capullo en lustrosa, pe- 
sada y vistosa mariposa, plensa en sus amigos, 
y escribe a Belgrano desde París, en 1817: “En- 
“tre las varias obras que se publican en el día 
“en esta Capital, hay una que creo será a usted 
“ muy útil y agradable. Ella se titula “Victorias, 
“Conquistas, Desastres, Reveses y Guerras Civi- 
“les de los Franceses desde 1792 hasta 1815”... 
“se le atribuye, generalmente, un gran. méri- 
“to ...He creido complacer a Ud. suscribién- 
.“. dole”. 

¡Feliz ceguera —debida a la distancia y falta 
de noticias— por parte de Rivadavia! ¡Feliz Bel- 
grano —por ese bendito carácter que Dios le 
dio— y que, atricherado en Tucumán, durmien- 
do en un catre, son soldados sin pagar y a. los 
que transformó, en los ratos de ocio, «* 3 quinte- 
ros y hortelanos, para que además de no deser- 
tar, no se le muriesen de hambre! Feliz Belgra- 
no, a quien se le enviará una obra “muy útil y 
agradable”; ya que, victorioso en Salta y Tucu- 
mán, derrotado en Vilcapugio y Ayohuma, vivien- 
do el “revés” tan caballerescamente disimulado 
merced a San Martín de su destitución, y en 
medio de las “guerras civiles” de los criollos, po- 
dría sacar e E Pp hos dej las experlen- 
clas francesas; 10) Le 
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JUANITA SE DECIDE A ACTUAR ' 
Ya corría 1818, y Juana del Pino de Rivadavia, 
cansada de las indefinidas misiones 
cas de su marido, gestionó ante el Director Su- 
premo Pueyrredón le facilitara lo necesario para 
reunirse en Europa con Bernardino, Levarids 
también a sus hijitos. Era muy razonable, Este, 
enterado de la resolución de Juanita y detalles 
de la misma, se dirige a Pueyrredón: “...Vues 
“tra Excelencia ha tenido la bondad de acogerla 
“de la manera más obligante, y de expresarle | 
“que si yo la llamaba se agregarían a los cinco : 
“ mil pesos que me estaban asignados los dos mil 
“de su pensión; mas que no juzgaba convenien- ' 
“te tal medida. Esta Señora me estrecba con to- | 
“da la fuerza que da la Naturaleza y sus de 
“rechos” ¡La prosa de Rivadavia, que todo 


mundo califica de indigesta, tiene al referirse " 


la “Casa de la Virreina” (Belgrano y 
donde vivió la familia Del Pino después del 
miento del Virrey. 


Juanita la virtud de ser indignante: p 
que la “Esta Señora” a que se reflere es, a lo 5 
mo, su propia, respetada pero inaguantable 
la! Sigue: “Yo me lisonjeo de que Vuestra E 
“celencia me haya desaprobado su solicitud 
“bien por Politica que por convicción real... 
Sabrán Rivadavia y Pueyrredón qué quieren ' po 
cir; nosotros no. Máxime leyendo este otro 11ág 
mento de la misiva, en que honradamente y 
parece que expresa lo opuesto: “Cuatro 
“separación, si se tiene en cuenta a la 
“al honor y a los pesares que ha tenido € 
“Señora, y la consideración de lo que debo Al 
“tardar en volver a ésa... me parece que le úl 
“sobrados títulos a la gracia de VUREER 
“lencia. Yo me siento ya no solo sin 
“pero sin poder para reclamar de ella 
“crificio generoso que ha hecho hasta 
“la Patria. Está (la Patria, suponemos) 
“está demasiado interesada en la unión 
monial de sus Hijos, y en la moral de esta hb 
“de la Sociedad; Humana para que deje de po* 
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Estos galimatías rivadavianos revelan que hay 
algo más que un estilo. El ampuloso Rivadavia 
de los documentos oficiales es agoblador; pero 
haciendo un esfuerzo, se puede entender qué ha 
resuelto. En cambio, estas cartas revelan un ve- 
lo, que por el estilo del autor, es de ladrillo. Se 
nos atribuirían intenciones detractoras si ex- 
presáramos que además de gestionar, comprar li- 
bros, encargar muebles y frecuentar al señor 
Bentham, distinguido economista; al tan celebra- 
do “Marqués de Lafayette, compañero de Wás- 
“Hhington, y el Conde Tracy, Par de Francia” 
—textual de la carta enviada a Tagle en 1818, 
en que prosigue—: “Fui presentado por Lafa- 
“yette al Embajador de Estados Unidos, Señor 
“Gallatin. Me presta éste una cooperación ac- 
“tiva”; que trata con La Harpe, amigo del zar 
Alejandro; que incluso reconociendo que trata de 
cautivar al marqués de Dessolles para que éste 
quede cautivado y se lo diga a Luis XVIII; y que 
es tertuliano del filósofo Destut de Tracy y mi- 
les de sujetos más tan cultos como importantes 
y como aburridos, Rivadavia ha descubierto el 
“mundo femenino”... 

La tonta costumbre de representar a nuestros 
hombres E gr como meros monigotes asexua- 
dos, no sólo les quita interés, sino que les quita 
méritos. Preferimos verlos bajar de la estatua, 
sea ecuestre o con escritorio y pluma de ave; 
son seres humanos, frágil arcilla como nosotros, 
que han tenido que combatir entre su debilidad 
y su ideal. De esa lucha, desgarrante a veces, 
es de donde el Prócer sacará la materia para sus 
creaciones futuras. 

Alguien imagina al Rivadavia pre-París con- 
eodiendo que las mujeres puedan desempeñarse 
po sólo como amas de casa, o como ornato, sino 
como inspiradoras y realizadoras de la cosa pú- 
blica? Probablemente, el germen de la “Socie- 
dad de Beneficencia” fueron la bellísima y la in- 
teligentísima Madame Recamier y Madame de 
Stael, que manejaban el gusto. Yel Estado, a 
través de los hombres de Estado. 

Pero también hubo mujeres no tan famosas, 
no tan influyentes en su formación cultural, pe- 
ro encantadoras y más cerca de su corazón. Ri- 
vadavia era un hombre moral; pero la moral 
más rígida es la que más pronto cae en la ten- 
tación de frecuentar a los maravillosamente ve- 
letas. Sarratea, por ejemplo; y Sarratea escribia 
también sobre temas prohibidos, sin cuidarse de 
que lo fueran. En ese mismo 1818, desde Río de 
Janeiro, lanza su lamento a Bernardino: “Ay, 
“mi amigo, cómo echo de menos lo que dese- 
“chaba en esa! Feliz Vuestra Merced que pa- 
“dece de satisfecho”. Y meses más tarde, tam- 
bién desde Río, contagiado “da saudade”, re- 
cuerda en una carta aventurillas en común, ex- 
presa lo que hace para no defraudarse ante las 
carlocas, y le ruega a Rivadavia que visite en 
su nombre a Mme. Lorenzo, “amable joyera del 
Palais Royal”. 

Pero nuestra protagonista es doña Juanita, y 
ella sufre. En 1819 escribirá una de tantas cartas 
a su esposo: “Bernardino de mi alma: antes de 
ésta te despaché una... nada tengo que agre- 
“gar; y solo te pongo estas cuatro letras para 
“que no te suceda lo que a mí: al llegar una 
“porción de Buques y no tener carta ninguna, 
“ni aun noticias, que muchas veces creo deses- 
“perarme... Lo que te pido repito en todas aun- 
“que sepa que te incomodas es que tomes un me- 
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“co años para una persona que aún no es vieja 
“ y que te adora es demasiado y muy demasiado. 
“ ¡Ay, hijito! Estas separaciones que tantos ma- 
“trimonios han hecho desgraciados en nuestro 
“mismo país se ven bastantes en el dia; yo es- 
“toy muy distante de pensar que a nosotros nos 
“suceda lo mismo, pero unámonos, mi Dictateur, 
“y sigamos siendo tan felices como hasta aquí”. 
No es necesario ser muy psicólogo para darse 
cuenta del temor de que, justamente a ellos, les 
suceda “lo mismo”: la separación. 

Juanita, como casi todas las mujeres, habla 
de sentimiento. Los hechos aparecen en su plu- 
ma desdibujados, y Bernardino, como casi todos 
los hombres, no habrá tomado muy en serio 21 
infierno en medio del cual se angustiaba su 
mujer. 

En la seguridad y alegría de los bulevares, en 
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Coricatura de Rivadavia: atrás, el gobernador Mar- 
tín Rodríguez. 


la magnificencia de los teatros, en el boato de 
los salones, los lamentos de Juanita habrán re- 
sultado casi cómicos, de niña mimada... 
Juanita fue reivindicada por la pluma del fiel 
don Silas Atkins, que retrata el horroroso “año 
20” y otras cosas a don Bernardino: “¡Desde el 
“mes de enero hemos tenido trece diferentes go- 
“ blernos y gobernantes! No hablaré de ninguno. 
“* Muertes, saqueos y toda especie de excesos han 
“ prevalecido... El proyecto es ahora formar con- 
“greso en San Lorenzo, jurisdicción de monto- 
“neros y santafesinos... sabemos que los jefes 
“montoneros, divididos, se reunieron. R. se echó 
“encima, Ereñú, Correa, etc. y sus oficia- 
“les. E. ha sido fusilado con otros... degilello 
“de los Pueyrredonistas en todos los pueblos y 
“* villas”... Le insiste en que debe regresar, aun- 
que le parezca un abuso de confianza; pero “El 
“más sagrado deber doméstico lo llama a usted 
“al seno de su familia. Su amable Juanita y 
“tiernos hijos ya han padecido hastante. Reparo 
“diariamente novéades! (iendesconsuelo; temo, 
“ fundadamernte | yobren ciertos prevelos<que es na- 
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*“ tural que la mujer tenga, hallándose sola tan- 
“to tiempo como ella se halla, no haya dejado 
«de decir: “que sus cartas tienen buenas pala- 
“ bras; pero quién sabe a lo que está él allí”. Mu- 
«chos han venido que han conocido a usted, y 
“no han dejado de hablar; aun creo nada ha 
“llegado a sus oídos, pero mi parecer es que ya 
“de dos meses a esta parte ella recela, y basta”. 


JUANITA DEL PINO DE RIVADAVIA 
SE REUNE CON SU ESPOSO 


Y al volver el marido ausente, Juanita vuelve 
a eclipsarse. Más que nunca, porque está a su 
lado. Desde mayo de 1821. Porque Juanita, que 
el 22 de abril de 1823 da a luz su último hijo, 
Martín, no será nunca una Récamier ni una Nec- 
ker de Stael. Ya el lugar estaba ocupado, como 
de costumbre, por la fascinante y encantadora 
Mariquita, viuda de Thompson, pero ya hacía 
años esposa del señor Mendeville, que por otra 
parte, era un mal sujeto y un pésimo marido. 
Y esto porque el nombre de Maríquita despierta 
siempre una especie de recelo. “¡Claro, a ella le 
resultaba fácil dar tertulias, ser ingeniosa, recí- 
bir a los potentados de la tierra! ¡Si con el di- 
nero y los maridos que tenia, lo podia todo!”. 
Precisamente, con el marido segundo fue una 
mujer abnegada, generosa, que lo sacó de los 
innumerables pantanos de las deudas y de las 
enemistades que su falso carácter le creaban. 

Sin embargo, algo nos duele en esta confron- 
tación de Juanita con Mariquita. La “Sociedad 
de Beneficencia”, fundada en 18323, tuvo una co- 
misión de damas elegidas por el Dr. don Valen- 
tín Gómez. Esa lista, encabezada por Juanita del 
Pino, fue sustituida en su casi totalidad por otra. 
En la otra figuraba María Sánchez de Mende- 
ville, ausente de la primera. ¿Por qué esa exclu- 
sión? ¿Se habrá preferido dar mayor lustre “ter- 
tuliano” y por ende mayores entradas a la So- 
ciedad? ¿Podría ser, porque entre las de la se- 
gunda figuraba Joaquina Izquierdo, cuyo salón 
seguía en celebridad al de Mariquita? 

Tal vez fuera un ejemplo de austeridad de Ri- 
vadacia excluir de los lugares privilegiados a su 
esposa. Bastante tenía con acompañarlo. En julio 
de ese mismo año, Juan Cruz Varela leyó su 
tragedia “Dido” en casa del señor Ministro Ri- 
davadia. Según el “Argos”, el éxito fue tal, que 
a los pocos días Rivadavia organizó otra tertu- 
lia, para que el mismo autor leyera otra vez la 
misma tragedia, pero ante un número mayor de 
damas y de altas personalidades. El “Argos” di- 
ce que la tremebunda obra —recordemos que to- 
da en verso, y leída por uno solo: el autor— al- 
canzó un éxito resonante, “recibiendo abundan- 
te tributo de lágrimas del bello sexo”... 

Rivadavia sigue recibiendo libros de Europa: 
los Hullet, en la esperanza de, quizá, realizar 
grandes negocios, s smeran pen complacerlo. 
Llegan clásicdos- cen ore | liano, encua- 
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dernados en cuero de Rusia. (Y viene la tenta- 
ción de pensar que, años más tarde, el Gober- 
nador de Corrientes Berón de Astrada será des- 
pellejado para hacer una manea. Pero también 
durante el Renacimiento y la Revolución Fran- 
cesa se encuadernaron libros en piel humana...) 

Brilla la instrucción. Enseñanza por doquier. 
¡Los periódicos! Juanita se habrá escandaliza- 
do cuando el Rvdo. Padre Castañeda la em- 
prende tan irreverentemente contra su marido. 
El teatro o “Casa de Comedias”, que todos lla- : 
man “Argentino”, el autorizado por el padre de 
Juanita, vive felices instantes. Reinan Trinidad : 
Guevara, Matilde Diez, Casacuberta. Hay con- 
ciertos: son célebres los cantantes Rosquellas y 
Vaccani. Recién en 1824 oirá Buenos Aires unz 
ópera más o menos completa: “El Barbero de 
Sevilla”, con la compañía de los cuatro her- 
manos Tanni, que encabeza la encantadora An- 
gelita. La ciudad la adora después de oír su, 
Rosina. 

Hay dos decisiones que, aunque poco conoci- 
das, indican en qué nubes planeaba el maridc 
de doña Juanita: la primera, trágica, la segun- 
da, cómica. 

La primera: “de común acuerdo”, decide en- 
viar a sus dos hijos a educarse en Europa. En 
Londres, para estar formados en la vida prác- 
tica y ser aptos para servir al país. Esoi es bue- 
no. Pero el corazón de la pobre madre estará 
desgarrado por esa ausencia. Lo extrañó es que 
los jóvenes Rivadavia, por encargo del padre, 
están pupilos en un colegio... ¡jesulia! Desde 
Londres, el Sr. Garmendia y Alurralde le dará 
noticias, en 1824, de Bernardino y Joaquín, que 
no ha podido visitar. Los informante mn... los 
Hullet (también cargaron con esa rga). El 
corresponsal se extraña de la elección del co- 
legio, no por ser jesuita, sino -por np: ser de los 
más estimados. 

La segunda: Rivadavia no olvida que vive ro- 
deado de campo, y que debe cultivárselo. Perv 
renovando los métodos. Así, crea «na comisión 
de estancieros, pero sin ese nombre.- En vez de 
estancieros, los llama “propietarios artistas del 
país”. El 14 de abril de 1824, Rivadavia desig- 
na miembro de la comisión de “propietarios aí- 
tistas del país” a Juan Manuel de Rosas. El 
cual declina graciosamente tan inesperado hono". 

Después del gobierno de Martin Rodriguez, Y 
dos años de ministerio, Rivadavia deja el po 
der cuando asciende Las Heras, en 1824. La so- 
ledad de Juanita se agrandará: Rivadavia vuel- 
ve a Europa, como ministro ante Inglaterra ) 
Francia. Sólo la acompaña el pequeño Martín. 


LA PRESIDENCIA 


Volvería en 1825. Transformado en Presiden- 
te, toma posesión de la residencia de rigor: el 
Fuerte. Juanita vuelve a los lugares de hono! 
donde siempre la empuja el Destino. 

Su marido. el “beau Brummel” del país, im- 


planta ceremoniales rígidos. Nadie que sea re- 
cibido por él puede presentarse sin medias de 
seda y calzones con hebillas de plata en la ro- 
dilla, Es un mundo falaz, teatral, de terciope- 
los y encajes. Detrás del telón se está preparan- 
do la tragedia. Los personajes rivadavianos cal- 
zan zapatos con tacones y parecen representar, 
inconscientes de que lo es, una tragedia a lo 
Corneille o a lo Racíne. 

Los que se están preparando para entrar a 
escena primero se enteran de la Constitución 
Rivadaviana del 26; después, sardónicamente, 
aprontan el recado y la lanza, y junto al pingo, 
esperan el momento de enfrentar al público, 

La desdichadísima guerra con el Brasil pre- 
 clpitó la caída de Rivadavia, Presentó su re- 
nuncia en 1827. Sus hijos continuaban en el 
extranjero, Desde París, le escribe el señor Tra- 
cy; sus palabras serán, a la vez, consuelo y con- 
goja para Juanita: “He tenido la dicha de ver 
“g vuestro querido hijo y mucho hubiera de- 
“seado que os decidierais a dejarlo terminar su 
“carrera en París. Hubiera sido para mí un gran 
“placer prodigarle cuidados, y suplir como mi 
“capacidad lo permite, la ausencia de un pa- 
“dre que como vos, nadie puede reemplazar”. 


« El PRINCIPIO DEL FIN 


Juanita vive junto a su marido hasta 1829. 
Entonces,» éste parte de nuevo a Europa. 
Rivadavia se sentía totalmente ajeno al país; 
establecido en París, desilusionado, se dedica a 
traducir del francés al castellano “La Democra- 
cla en América”, de Alexis de Tocqueville, “Los 


Armario de Rivadavia; mueble de caoba estilo im- 
perio, comprado por el presidente durante su estada 
: en Europa. 
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viajes”, de Félix de Axara, y “El Arte de crlar 
los gusanos de seda”, de Vicente de Dandolo. 
Pero pudo más la nostalgia. En 1834 vuelve a 
Buenos Alres. Pero en el mismo barco que lo 
trajera, la fragata “L'Herminie”, deberá partir 
al exillo con su mujer y sus hijos, Reunidos, al 
fin. Era triste. A 

Primero, llegan a Colonia. Pero no pareciendo 
bastante el castigo, se lo manda a Santa Cata- 
lina. De tal lugar, Agúero había escrito a Vare- 
la: “Esta isla no pertenece a este mundo, o lo 
“que es lo mismo, no tiene con él relación al- 
“guna. ¡Qué destino tan agradable! ¡Qué clima 
“tan apacible! ¡Qué abundancia! Se entiende 
“que de todo género de bichos, em do por 
“los mosquitos, y acabando por las viboras. ¡Qué 
“amabilidad en estas rg ¡Qué mujeres tan 
“feas, tan matreras, chúcaras! ¡Por Dios 
“Santo, que era imposible haber elegido un des- 
“tino que invite más a ahorcarse, o a morírse 
“de aburrimiento!” Rivadavia, siempre mesura- 
do, dice de la espantosa región: “La hostilidad 
“de nuestro destierro es implacable”. 

Fracasadas todas las esperanzas de bienestar, 
pasan a Río de Janeiro. Pero sólo con Martín. 

mayores tienen otros planes, 

El ostracismo, que ha sido la verdadera co- 
munión de Rivadavia con Juanita, la mujer que 
lo E sin interrupciones, está por terminur 
para ella, 

En 1841, cerca de fin de año, Juanita resbala 
y se rompe la pierna derecha. Estuvo en cama 
más de un mes y medio. Sufriendo, para morir. 

Florencio Varela, que quiso Dios estuviese en 
Río, ayuda a Rivadavia durante todo ese peno- 
so mes y medio, ya que la situación de éste, 
“quebrantada, pobre, es realmente terrible”. Y, 
uizá sin saberlo, escribe la última página del 

ltimo capítulo de la triste vida de Juanita del 
Pino, hija de Virrey y esposa del ex-presidente 
Rivadavia: “La sepultaron en un templo de un 
“convento de Frailes de San Antonio... Fue- 
“ron acompañándola diez y ocho personas, que 
e e. hablaban español, y no pude dejar de 
.“ rar 53 dd 

Y allí empezó, en realidad, el exilio de Ber- 
nardino Rivadavia, Cuatro años más en Río, en 
la casita del campo de Santa Ana, en la calle 
Ban Diego 17 de que habla Alberdi, que trató 
en vano de ser recibido por él. “Una casa pe- 
“queña, oscura y triste; dos negritos constitu- 
“yen toda su com a. Los amigos decían que 
“tenía tal susceptibilidad que era intratable; 
*“ Por eso casi ninguno de ellos le visitaba, y to- 
“dos le querían”, 

Bernardino Rivadavia decidió, finalmente, par- 
tir a Cádiz. Había bebido todo el cáliz de amar- 
gura que su patria podía darle: los hijos se pu- 
sieron decididamente al servicio de Rosas, del 
federalismo; como alguien dijo: “Para no rein- 
cidir en las penurias del unitario cuyo ejemplar 
principal tenlan a mano”. E 
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ERAN ASI... 


Uno de los más finos retratos literarios de Juan 
Bautista Alberdi que se han escrito, se debe a 
la pluma de Lucio V. Mansilla. El autor de las 
_ famosas “causeries”, sabrosas charlas dictadas al 
desgaire de una fresca y feliz improvisación, po- 
-ne en los trazos que ofrece en sus “Retratos y 
recuerdos” toda la agudeza de que es capaz un 
buceador de almas, como Mansilla lo fue. Es cu- 
riosa la circunstancia de que Alberdi —como lo 
anota el autor— se haya hecho amigo de Rosas, 
en el exilio. 

Mansilla, sobrino de Rosas, lo dice asi: 


“Alberdi, estando Rozas —Mansilla se atiene a 
la ortografía original— en el destierro, quiso co- 
nocerlo de visu; le vio, pues, y, como se dice en 
lenguaje llano, se hicieron amigos. 

Yo no había visto a mis parientes hacía 30 años. 
Fui a Londres, visité a mi prima Manuelita —Ma- 
nuelita Rosas— (mi tío no existía ya) en donde 
vive todavía: 50 Belsize Park Gardens Hamps- 
- tead, y ella (su marido, Máximo Terrero, estaba 
acá) me pidió empeñosamente que no dejara de 
visitar “al señor Alberdi en París”. 

Creo que no carecerá de interés que diga aquí 
que durante treinta años Manuelita no había oí- 
do decir de su padre ni una palabra, ni jota. No 
leía los diarios patrios, no se lo permitían, así es 
que al coírme hablar a mí de cierta manera, que, 
seguramente, no era intencionada (habría sido 
: amargarle mi visita; paraba en su casa), se puso 
pálida y arrasándose sus ojos en lágrimas filiales 
que daban pena, me dijo: “¡pobre tatita, y él que 
te quería tanto! ¡Ah, cuando hables con el señor 
Alberdi, él; que conocía a tu tío, te explicará mu- 
chas cosas!” 


Una vez en Francia, busqué al ex Ministro de 
la' Confederación, cesante de o cargo diplo- 
mático.. ¡e 3 e 
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Un retrato de Alberd 


Vivía el hombre modestisimamente en París en 
una casa amueblada, más parecida a un hotel 
que a una casa de huéspedes —ocupando dos 
cuartos con balcón a la calle, una calle triste 
como él— con entrada sin salida, lo que se lla- 
ma un impasse. El uno era el aposento; el otro, 
la sala de recibo o comedor. Aquí comimos, sien- 
do yo el que primero fui invitado. 

Me acompañaba mi malograda hija María Lui- 
sa. “Traiga usted a su niña —me había dicho 
Alberdi—, así estaremos mejor; la mujer ador- 
na la mesa; luego, la señorita es tan inteligente 
que no nos molestará”. Accedí, como era natural. 

Yo lo había visto” siempre a Alberdi a través 
de mi idealidad; sabía que era pegueño de talla: 
no me imaginaba, sin embargo, que lo fuera tan- 
to como en realidad lo era. 

El lector querrá que se le haga cuanto antes 
algo así como una silueta en un medallón. 

Imaginaos un hombre antipoda de Sarmiento: 
éste, músculos y fuerza, de manos burdas, ágil 
como los boxeadores, listo siempre a mostrar los 
puños por cualquier cosa; aquél, todo lo contra- 
rio, un cartílago nervioso, alimentado sobriamen- | 
te: No he visto nunca dos caracteres sobresalien- 
tes más antitéticos, dos naturalezas más discor- 
dantes, como sus letras, como sus procedimientos; 
la letra de Sarmiento, grande, redonda, clara, ca- 
si sin perfiles, una letra gorda, maciza, como 
su estilo vigoroso, preñado; la de Alberdi, una 
letra puros perfiles, pequeña, ligada por rasgos 
continuos —como su pensamiento—, una letra 
finísima, como su frase incisiva. 


La salud de Alberdi era mala. Sufria desde 
años atrás; de manera que mí observación tenia 
que ser deficiente... 

Estaba vestido de, negro, severamente vestido. 
Aunque, proporcionado. el cuerpo, la cabeza pare- 


isu amistad con Rosas 


cia no corresponder al busto. Era una cabeza ce- 

si homogénea; lo habria sido del todo si huble- 

ra tenido visiblemente pronunciada la venera- 

ón: de perfil que habría podido ser cicero- 
no. 


Todo en ella reflejaba, en efecto, penetración 
perspicacia, entendimiento, amplitud contenida. 

Era, agregaré, una cabeza de ángulo facial tan 
abierto, que casi describía un ángulo recto, com- 
prensiva, de desarrollo superior; es decir, más 
ancha en la cúspide que en la base... 


Sus ojos negros, grandes, soñadores, ni salta- 
dos ni hundidos; ojos de pájaro que miraban sin 
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remontarse con excesivo vuelo, brillaban con lan- 
guidez hipocondríaca; la nariz recta, perfecta- 
mente delineada, tenía algo de impertinente en 
la punta; la boca, de labios dulces, blandos, algo 
carnales, un tanto apretados, abriéndose poco, 
con cierta ironía amarga, dejaba entrever dos 
filas de dientes regulares; la boca, decía, era lo 
más característico de aquel rostro, que, limpio de 
pelo de barba, parecia envuelto en una atmósfe- 
ra de inquietud y timidez constantes, una inquie- 
tud parecida a cierto temor de no ser bien inter- 
pretado en sus expansiones comprimidas. 


Una idea lo dominaba, no podía ocultarlo; y a 
ella volvía y volvía a cada paso, llevando la ma- 
no hasta rozar y acomodar una mecha abundan- 
te de lacio cabello, pertinaz, que medio ocultán- 
dola caía persistente sobre la frente marchita y 
rugosa ya, una frente de arco poco pronunciado, 
y en la que, sin el más mínimo antecedente, 
cualquier observador de hombres habría, como 
yo, columbrado todo lo que revela que no está en 
el nivel común; lo mismo que sus manos, lim- 
pias, cuidadas con esmero, habrían descubierto 
que eran sólo para esgrimir instrumentos de ar- 
tista: pluma, buril o pincel. 


No hablaba francés sino con relativa facilidad 
y corrección, no obstante su larga estancia en 
París. Los sirvientes parecian tener mucha defe- 
rencia por él. Atendia a mi hija con exquisita 
cortesania, como si fuera una señora hecha ya; 
y conmigo, departía sin que perdiera el hilo de 
su pensamiento. 

Su obsesión era Buenos Alres... 

Quería volver; temía... Explicaba su conducta. 

Daba no sé qué ver aquel hombre eminente, 
casi murmurando;;¡/41| que, no sabe retractarse, 
ama más asu persena-que ¡ala verdad”. 
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EL DESVAN CORO Y ORGANOS 


DE CLIO DEL TEMPLO Y 
CONVENTO DE 
SAN FRANCISCO 


El templo y convento de San Francisco, en 
Buenos Aires, data de 1601, aunque fue objeto 
de demoliciones y reconstrucciones parciales. 
En 1865, fray Juan Alegre escribió al historia- 
dor Vicente G. Quesada una larga carta, en 

e le proporciona prolijos datos. Del coro y 

rganos del templo, da esta interesante des- 
cripción: “Señálase en majestad y hermosura 
el coro de este Templo, pieza espaciosa, grave 
y rica, comunicándole luz todas las ventanas 
de la Iglesia; por uno y otro lado corren dos 
órdenes de sillas en número de ochenta y dos, 
en artificiosa disposición; su maderaje es lo 
mismo que la de los cajones de la sacristía. El 
Facistol es de los mejores y más ricos que la 
curiosidad ingeniosa ha delineado y ta ; 
todo es sólido de madera jacarandá; tiene su 
asiento sobre un cuadro de la misma madera, 
que le sirve de peana; tiene un resorte y llave 

e fierro para hacerlo giratorio, secreto que 
hasta hoy no se ha podido descubrir. Los !i- 
bros mayores son diez y seis, y los medianos 
ocho, de letra clara, y punto grande, abiertos 


LA HISTORIA EN MIGAS... 


e El “camouflage” con fines guerreros, el ponerse una ramas en el casco de combate, pintarse el unt- 
Jorme a manchas, de manera que pueda confundirse con el follaje, etc., parecen procedimientos de la 
guerra contemporánea, pero tienen sus antecedentes en Grecia, y seguramente en otros países. Plutar- 
co dice que en la lucha de Caron y Melon contra Arquias y Filipo, aquéllos procedieron “ajustándose 
por disfraz lo mujeriles sobre las corazas, y poniéndose coronas de abeto y pino que les oscurecia 
el rostro. Paráronse a la peerea del cenguta, hicteron ruido y bulla; con lo que se pudo creer serían 
las mujerzuelas que rato había se aguardaban. Mas como luego hubiesen recorrido con la vista cuida- 
dosamente todo el banquete, haciéndose cargo con atención de cada uno de los convidados, y hubiesen 
echado mano a las espadas, arrojándose por entre las mesas a Arquias y Filipo, se vio entonces a las 
claras quiénes eran”. 


e Lúculo —uno de los más famosos ricachos de poleón fue envenenado con dosis sucesivas de 
la antigiiedad— perdió la razón, parece que arsénico, lo que habría sido la verdadera cau- 
con motivo de un extraño menjunje que le sa de su muerte. 
proporcionó, en una bebida, el liberto Calis- 


tenes. e Una señora del Ponto pretendió en la sta 
Grecia estar embarazada del Sol (Apolo). Tu- 
o Según últimas investigaciones, parece que Na- vo un hijo a quien se llamó Sileno. 


Google Lu. 


-ORGANA 


corr oque de ancho, y a esa propor- 

ón ra... - 

ÁPLO Y Los dos órganos del coro son de suavísimas 
oces: el mayor es de famosa arquitectura, la 
ja es de cedro con tres columnas, y dos me- 

E columnas y cuatro huecos... Tiene ocho 
de altura con cinco angelotes al remate 
e su talla y cenefas correspondientes, y cuatro 

ANCIS ss, cuyo Órgano se compone de los regis- 

siguientes: 


Una flauta mayor, un bordón, una flauta 

mana, una octava, una corneta, una quin- 

una tercera, una doble, una llena, una fir- 

vento de San Mpitura, una trompa mayor, un clarín, una voz 
de 1001, aunque hfatural, una la, un temblor suave, un 
Biseñor, un temblor fuerte, un tambor de ma- 

escribló y de dos acontos al pie, que se tocan cuatro 

Pr pt tros; doce caños de madera que la más 


0 


, prolijos datos Dfpande suena ocho pies; otros doce caños de 
o, da esta intembadera, el más grande suena cuatro ples; en . 
» en majestsó IB fachada o adentro, doce de trompas 
mplo, plem mt jón legúetas de cobre, doce clarines con sus : 
dole lus todas lu Agúetas, corneta de repetición, dos regiatros 
uno y otro lio «8 oboe, dos timbales que se tocan por el án- 


nadera jacanvd. 2Ao, tene un registro fúnebre o contrabajo, 

la no mpjO sirve para Semana Santa y funciones fú- 
usdro Cp nerflbres. .. El artista que lo fabricó por los años 
A selscientos noventa y uno, fue el famoso 
: Obe; a éste por su sola colocación en 


¡ORTO GOBIERNO DE 
; SHIMU NEGRO” 


combele, As 
recen proce. Hno de los más cortos gobiernos de la pro- 
¿ en otros, de Santiago del Estero fue, sin duda, 


Arocedie Ads “Shimu Negro”. Duró desde el 15 al 17 


to y Pe 0 » Abril de 1831, y terminó a las 10 de la 
lo que se ru a del fin del breve periodo. Simón Lu- 
corrido co yn, más conocido por “Bhimu Negro”, asumió 
es conviil R te cargo con la derrota y muerte 
Lipo, o “bel capitán Marcelo Castellano. Un historiador 


lelata así la aventura gubernativa de “Shi- 
: “Para que se conozca la clase de per- 
con ¿oi “Pnaje que era el tal gobernador Shimu Negro, 
cra po E A referir una breve anécdota ocurrida 
b n. 
al El señor don Santiago de Palacio, caballero 
le eL stable y de nobles dotes, muy filantrópico, 
asado des in patriota como de distinguida alcurnia, es- 
¡101ó hdalizado y avergonzado al mismo tiempo 


oogle 


de ver degradada la primera magistratura de 
la provincia en manos de aquel personaje de 
tan baja esfera, no por su color sino por sus 
antecedentes y vida pag pc librar a 
la provincia de aquella ión. Para el. 
efecto, vio a Shimu Negro, y, haciéndole 'pre- 
sente que no estaba en su puesto, le ofreció 
5.000 pesos con tal que lo abandonase, retl- 
rándose a su vida ordinaria de boyero. Irguló- 
se Shimu Negro y le contestó: “Se equivoca, 
mi patrón, si cree que por esa cantidad había 
yo dejar el puesto que ocupo, y le preven- 
go —continuó—que si usted no me da 50 pe- 
sos, sublevaré toda la canalla”. El señor Pala- 
clo, sorprendido de la supina ignorancia del 
gobernador Luna, contó 50 pesos y le dijo: 
“Aquí tienes, Shimu, lo que pides”. Este recl- 
bió los 50 pesos y se despidió, prometiendo 
cumplir el deseo de su antiguo Later cuyo 
boyero y picador de carreta había sido poco 
tiempo antes. Acompañado de sus ayudantes 
Alcántara Medina y Venancio Medina, 

hermanos, socios del gobernador y del mismo 
jaes, Shimu Negro fue a una pulpería, donde 
permaneció con sus compañeros bebiendo has- 
ta quedar sin un rea)”. 

Así terminó el gobierno de Simón Luna, (a) 
Shimu Negro. 


OTRO “SHIMU"” 


Un historiador relata un caso semejante al 

de Shimu Negro, ocurrido también en Santia- 

del Estero. Y es el propio don Santiago del 

lo quien de nuevo salva la primera ma- 

gistratura provincial de Santiago del Estero, 
de caer en manos iguales a las de Shimu. . 


El caso es que el 17 de abril de 1831, derro- . 
tado el coronel Gama, José Santos Coronel, 
titulándose gobernador militar, se instala en 
el sillon de gobernador de Santiago. 

De nuevo el señor Palacio libró a la provin- 
cla de un gobernador tan particular. Es el ca- 
so que se entrevista con el iletrado José San- 
tos Coronel y le propone la compra del bas- 
tón de gobernador y Coronel acepta, fijando 
por precio 200 mazos de tabaco de Tucumán, 
A A A A A 
pesos fuertes a él. Palacio entregó no sólo 

ue pedía onel, sino que le dio además 
una bolsa de yerba y otra de azúcar, para que 
obsequiase a su gente en su nombre. Asom- 
brado, Coronel prorrumpió en vivas a Palacio, 
cuya largueza no se cansaba de elogiar. Re- 
convenido Coronel por sus amigos, de que se 
desposeyera del bastón por tan precio, ha- 
biendo podido sacar por 61 mucho más, contes- 
tó: “¿Qué entendía yo del valor del bastón? 


¿Ni qué había yo de hacer con semejante ins- 
trumento que no sabía manejar?” E 
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Hace casi cien años, 
el grupo de paisanos 
que aparece en la 
fotografía de arriba 
aterró con sus súbitos 
crímenes la pacífica 
vida de Tandil, 

cuya imagen actual 
se aprecia en la 
vista panorámica 


adjunta. 
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TODO ES HISTORIA MN? A 


madrugada del 1 de enero de 1872 los gritos 
Viva la religión! ¡Viva la república! ¡Mue- 
gringos y masones!” resonaron amena- 
res en las calles del pueblo de Tandil, en la 
vincia de Buenos Aires. Unos cincuenta hom- 
ÍA caballo armados unos con lanzas de ta- 
y ra con banderolas coloradas y otros con cara- 
! y sables, la divisa punzó en los sombreros, 
uparon las bocacalles de la plaza Independen- 
MÁFda; un grupo se dirigió al juzgado de paz y cuar- 
Ple , de donde sacaron armas y pusieron 
a los presos: comienza entonces su 
icha sangrienta. Al cabo de ella, el número 

Y asciende a 36 personas: 16 franceses, 
51 españoles, cinco argentinos, 3 ingleses y dos 
* Hallanc Los asesinos se refugiaron luego en los 
¡f tampos de don Ramón Santamarina, donde acam- 
paron para hacer noche, Esta es, brevemente, la 
iónica de los que, desde entonces, fueron lla- 
mados “Los atos de Tandil”. 


Recordados en algunas obras de teatro popu- 

, descriptos más que estudiados en trabajos 
dlspe: los acontecimientos a que hacemos re- 
icla constituyen el testimonio del único 
imiento milenarista contemporáneo ocurrido 
la Argentina. (1) ¿Cómo reconstruirlo, adón- 
de encontrar las claves que permitan explicar- 


La 
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| ran | 


Digitized b 


lo? Estas fueron también las preguntas que se 
formularon los pobladores de Tandil aquella jor- 
nada luctuosa, mientras se escuchaban las dos 
campanas de la iglesia echadas al vuelo y un 
tambor hacía sentir su redoble, llamando a ge- 
nerala. Asumamos entonces provisoriamente la 
perspectiva de este capítulo ignorado de la his- 
toría argentina. 

¿Quién acaudillaba a los criminales? Los rela- 
tos de la época nos indican sobre este punto que, 
a comienzos de 1871, es arrendada en Tandil la 
casa situada en la calle general Rodriguez es- 
quina Las Heras. Su: inquilino muy pronto co- 
menzó a ser conocido por Tata Dios: su verda- 
dero nombre, Gerónimo G. de Solané, recién se- 
rá averiguado al realizarse la investigación de 


(1) Norman Cohn en “The Pursuit of the Millentum” (Fair- 
lawn 1957) define como milenarista a todv movimiento ins. 
pirado en Ja fantasía de una salvación que ha de ser: a) co- 
lectiva, en el sentido de que ha de ser disfrutada por los ere- 
yentes como grupo; b) terrenal, en el sentido de que ha de 
realizarse en la tierra y no en algún otro paraíso ultra-terres- 
tre; e) inminente, en el sentido de que habrá de advenir rá- 
pida y súbitamente; d) total, en el sentido de que ha de cam- 
biar completamente la vida. sobre la tierra, de tal modo que 
las nuevas instituciones no serán meramente ur mejoramiento 
del presente sino la perfección en sí misma; e) sobrenatural, 
en el sentido de que habrá de ser alennzada por o mediante 
el auxilio de agencias que son conscientemente percibidas eo» 
mo “ajenas a este mundo”, 
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q... asesinatos. Su procedencia inmediata era Azul, 
ro se llegó a tener noticia posteriormente que 
la 1870 un tal Solané, al cual muchos supo- 
nían boliviano y otros chileno, se se 
por profeta entre la gente de campo de Santa 
Fe. A causa de su participación en oscuros in- 
cidentes, las autoridades santafecinas lo expul- 
saron, trasladándose a Rosario, donde adquirió 
prestigio por sus curas milagrosas, debiendo so- 
también aquí la persecución policial. En 
Tandil logró el mismo ascendiente entre el gau- 
chaje pobre de la zona. Comenzaron a correr 
historias maravillosas sobre Solané, a quien 
creían dotado de poderes milagrosos: sana a los 
tullidos, los ciegos, los paralíticos, los mancos, 
los rengos, los sordos, los mudos... Su poder 
no sólo desparramaba salud y bienestar sino que 
era utilizado para reclamar acatamiento. Se con- 
taba que un estanciero que había dudado de su 
palabra se había caido de su caballo, ¿ono 
dose una pierna, pero ue Solané en su bondad lo 
había curado e ida; asimismo, “fulminó” a 
un carrero que se bía. burlado de él pero ne 
go, compasivo, lo había resucitado. La venera- 
ción de Los gauchos lo rodea. 

Poco tiem és de haberse establecido 
en Tandil, Dlos se retiró al campo y le- 
vantó su Me a tres leguas del pueblo, dentro 
de la Estancia “La Argentina” de don Ramón 
Gómez, importante terrateniente del lugar, quien 

le dió licencia para ello. Junto a él surgieron va- 
e discípulos; los más fueron Jacinto 
Pérez, llamado el Adívino y Cruz Gutierrez. Es 
entonces que el mesías gaucho decide dar a co- 
nocer su mensaje: “¡Soy el Salvador de la huma- 
nidad, soy el enviado de Dios! Es hora de ma- 
tar a los gringos francmasones y de terminar con 
las autoridades. Abramos las les y devolva- 
mos la libertad a nuestros amigos. Cuando haya- 
mos terminado la misión se hundirá la tierra cer- 
ca de Tandil y surgirá del abismo una gran ciu- 
dad. Dios recompensará el fervor de su fieles y 
castigará a quienes se nieguen a escuchar la voz 
de su profeta”. 

Esto sucede a mediados de diciembre de 1871. 
El 31 _del mismo mes, Jacinto Pérez y Cruz Gu- 
tiérrez reúnen nuevamente a los prosélitos de 
Tata .Dios y anuncian la inminencia del Gran 
Día. Tormentas huracanadas y un formidable di- 
luvio acompañado con llamas de fuego y lavas 
de agua hirviente caerían sobre Tandil al día si- 
guiente arrasando a toda lez población y las fa- 
milias y bienes de quienes no ra, ón su con- 


curso a la empresa re dor as el 
momento de send po 50 (rv 
es Jacinto Pi Pérez repa lapso des 


llevarán en sus sombreros y en las puntas de las 
tacuaras. 


Asaltan al pueblo dormido y matan al primer 
gringo, un italiano organillero que se asoma cu- 
rioso. Se dirigen luego a la Plaza de las Carretas 
(actual plaza General Rodríguez) y asesinan a 
los peones de dos carretas, la mayoria vascos re- 
cién llegados. La. inda se encamina a la cam- 

y en el campo de ur inglés, Thompson, ma- 
ta a cuantos allí había. La masacre es im: - 
nante en el almacen de ramos generales del fran- 
cés Juan Chapar: dieciocho personas son po 

o y los libros de comercio del 


fue la próxima víctima elegida: sabían que este 
fuerte estanciero emprendería viaje desde su es- 
tancia Los Angeles a Tandil y como lo hacía 
siempre llegaría a su otra estancia Los Dos Her- 
manos para cambiar los caballos de su breack. 
Hacía esta última marcharon, pero ese día San- 
tamarina decidió prescindir de la parada y si- 
guió viaje a Tandil. Burlados, los gauchos, re- 
suelven buscar refugio en la estancia y allí per- 
manecen hasta el 2 de enero. Tata Dios ha unta- 
do los cuerpos de sus seguidores con aceite ben- 
o y descansan confiados en su invulnerabi- 


Para ese entonces, las autoridades de Tandil 
habían iniciado la represalia. El Juez de Paz, 
Don Juan A. Figueroa convoca a los vecinos. El 
desconcierto y la zozobra se han apoderado de 
la población y es recién al día siguiente que una 
tropa improvisada ar Er nacionales y ve- 
cinos comandada Don Ciriaco Gómez inicia 
la persecución de ce gauchos. 

Se libró batalla. Los primeros caídos prota 
ron pánico entre los gauchos. Desmoralizados, 
retiran hasta el arroyo Langueyú donde, luego de 
diez bajas, los que no pudieron huir se entrega- 
ron al comandante Gómez declarando que “no 
querían pellar con argentinos”. Entre los muer- 
tos se contaba Jacinto el adivino, mientras que 
Cruz Gutierrez y siete más fueron hechos prisio- 
neros. Junto con el cuerpo inanimado de los ase- 
sinados entraron en el mismo carro al pueblo de 
Tandil los acólitos de Solané. Entretanto, éste, 
que había permanecido en su rancho, fue dete- 
nido y también encarcelado. 

En este punto es necesario interrumpir por un 
momento el relato puesto que la comprensión de 
acontecimientos posteriores requiere la introduc- 
ción de nuevos elementos. Se sabe ya quién era 
el líder del movimiento de Tandil: ahora bien, 
¿cuáles eran sus móviles? ¿Qué razones guiaban 
sus anatemas contra los ? Es a estas pre- 
guntas que la población de Tandil, fundamental- 
mente la de origen extranjero, intentaba, en me- 
dio del terror y la angustia, encontrar respuestas. 
Las interpretaciones que se dieron, la conciencia 
aproximada pero incompleta que alcanzaron so- 
bre los hechos, desencadenaron un nuevo crimen. 
Juan Fugl, colono dinamarqués instalado en Tan- 
dil, cuenta en su libro de memorias las has 
que animaban a los extranjeros: “ as sl- 
guientes se inició el interrogatorio y el pecendi: 
miento judicial, bajo el horror de la población. 
tanto más horrorizada cuanto que parecía que el 
juez de paz procuraba librar a los delincuentes, ' 
especialmente a su protegido “Tata Dios”. Y era 
de temer que sl : psinagond en libertad el promotor | 
y cabecilla del crimen los asesinatos se volverian 
a repetir, pues la mayor parte de los creyentes | 
dependían ototrlimente del médico adivino, quien 
tanto-en, el, eslabazo, como ru los interrogatorio: 
estaba compietamente tranquilo y se conducía co: 


wan al antuuriasa nar annilma dal teninia da Ina Hari 


No contestaba a las preguntas que se le ha- 
los interrogatorios, diciendo que sólo lo 
Megara el juez recto. de suponía 

se refería al juez en lo criminal que llegaría 
ente de Buenos Aires, enviado por el go- 
». El testimonio de Fugl introduce una nue- 
a el esclarecimiento de los erímentes 

: Tata Dios contaba con la protección 
paz Figueroa. ¿Qué vinculaciones exis- 
estos dos hombres? Es el mismo tes- 
n nos las indica, suministrando a la vez 
una explicación del movimiento: “Algunos de los 
estancieros opinaban que la inmigración y el cul- 
tivo de la tierra eran una acia para el país 
y una usurpación de los de: os de los terrate- 
nientes. (...) (A Solané) lo pro secreta- 
mente los señores Ramón Gómez y 
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blecer qué fundamento tiene la interpretación 
que nos-ofrece Juan Fugl. 

Durante la década del 70 comienzan a operar- 
se en el país las transformaciones necesarias pa- 
ra incorporarlo como productor de materias pri- 
mas (cereales y ganados) al mercado internacio- 
nal. La campaña del litoral presentaba todavía 
limitaciones importantes a la explotación de los 
recursos que harían posible ese proyecto: una de 
ellas, el irresuelto blema de los indios. La po- 
lítica de fronteras había constituido hasta ahora 
en una campaña de intimidación y no de con- 
quista asegurando el mantenimiento de la paz 
a través del soborno masivo de los indios. Es ne- 
cesario ver en esta táctica no sólo una secuela 
de lo que fue la política de Rosas sino también 
su congruencia con los intereses de los terrate- 
nientes establecidos en la línea de frontera. El 
carácter endémico de las luchas civiles y las di- 
ficultades impuestas por la escasa población ru- 
ral al reclutamiento de los ejércitos en pugna 
convirtieron a los indios en aliados inestimables 
cuyos favores eran pagados mediante un genero- 
so sistema de tributos. Los intermediarios obliga- 
dos de esta amistad, no exenta sin embargo de 
traiciones y engaños, eran los jefes de frontera: 
para ellos era la oportunidad de extender el ám- 
bito de sus pingúes negocios. No se trataba ya 
sólo de lucrar con los proveedores del ejército 
sino también, al mismo tiempo que se reserva- 
ban el control sobre los tributos, participar, rea- 
lizando ventajosas ofertas, en los beneficios de 
los malones. (1) 


(1) Barros, Alvaro “Fronteras y Territorios Federales”, 


Hachette, 1957. Go gle 


Además, la inestabilidad de la frontera era 
parte integrante del tipo de explotación gana- 
dera, organizada sobre. la base de rodeos móviles. 
Grandes extensiones eran necesarias para apa- 
centar los ganados trashumantes, siempre de- 
trás de lagunas y vertederos de los que la pampa 
no era demasiado p .Los terratenientes es- 
taban fundamentalmente interesados en el cue- 
ro y se llevaban a cabo grandes .rodeos para 
arrinconar los animales que vagaban dispersos. 
Este sistema se asentaba sobre un régimen de 
propiedad de la tierra muy fluido y a veces pu- 
ramente simbólico. Los catastros, cuando exis- 
tían, delimitaban muy groseramente las superfi- 
cles y, por otra partes, no se había desarrollado 
todavía una técnica de marcas eficiente. Esta 
es la situación que comienza a modificarse, en 
la época que describimos y es en Azul y Tandil, 
en ese entonces cabeceras de la fróntera cristia- 
na, donde las repercusiones del cambio serán evi- 
dentes. En julio de 1870 la Sociedad Rural diri- 
ge al gobierno de la Prov. de Buenos Aires las 
conclusiones de su asamblea por las que declara 
que “el actual sistema de defensa es inadecuado” 
y reclama llevar la línea de frontera hacia el sur 
del Río Negro comprometiendo para ello su co- 
laboración. La liquidación definitiva del proble- 
ma indígena (la campaña de Roca en 1879 ten- 
drá ese objetivo) estaba asociada al estableci- 
miento de bases más firmes para la propiedad 
de la tierra. Los alambrados y la posesión de tí- 
tulos legales serán el testimonio de una nueva 
conciencia ganadera para la cual no se trataba 
ya de agarrar al animal sino de asegurarse la 
tierra para criarlo. Estas condiciones, si bien ca- 
racterizaban el desenvolvimiento de las activida- 
des productivas en el norte de la provincia, no 
eran tan frecuentes en la frontera: los años que 
preceden a la expedición de Roca fueron destina- 
dos a poner orden en ella. 

Es dentro de este prono que se introducen los 
inmigrantes, también ellos integrantes de las 
transformaciones que el futuro económico auspi- 
clado para el país hacía impostergables. Indus- 
triosos, ávidos, especuladores, van ganando rápi- 
damente un lugar en un orden social que a su vez 
se halla en constante movimiento. Agricultores pe- 
ro también ganaderos, miembros de las comisiones 
municipales, asesores de los bancos locales, pul- 
peros ambulantes que, sin preguntar dónde ni 
cuándo, compraban a gauchos e indios el fruto 
de sus correrías, son, con sus costumbres y len- 
guas nuevas y distintas, la manifestación más 
ostensible del proceso de cambio que removerá 
rr del poder de los terratenientes fronte- 
r 


A la luz de este análisis son creíbles entonces 
las sospechas que la población extranjera de 
Tandil avanzaba sobre la ecuanimidad de la jus- 
ticia local, en manos precisamente de uno de los 

ndes terratenientes del lugar, el juez de paz 
gueroa. “Muchos extranjeros estaban casi segu- 
ros de que Figueroa lograría librar a “Tata Dios” 
porque éste no había participado directamente 
en los asesinatos y porque los gauchos no se 
atrevían a acusarle”, recuerda Juan Fugl. Es por 
ello que concentraron su gente en el recinto 
adonde estaba el prisionero. La noche víspera de 
la llegada del juez de la capital todos los centi- 
nelas eran extranjeros. 

“Siendo la una de la mañana del día seis de 
enero de mil ochocientos setenta y dos, hallán- 
dome en mi casa habitación se me presentó el 
sargento de policía y me dijo que del juzgado 
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me llamaban porque había novedades. Inmedia- 
tamente de haber recibido este aviso me trasla- 
do al Juzgado de Paz e indagando cuál era la' 
novedad que había, se me manifestó que habían 


dado muerte al preso Gerónimo G. de Solané ti- 
tulado “Médico-Dios” en el calabozo que se en- 
contraba. Entonces, hice que se presentase ante 
mí el Comandante del Cuartel y preguntándole 
cómo había tenido lugar la muerte, me contes- 
tó que hacía pocos momentos había sentido una 
detonación y que inmediatamente de ella oyó 
también que el centinela que se encontraba guar- 
dando al preso llamó al cabo de guardia, quien 
sin pérdida de tiempo ocurrió a la puerta del ca- 
labozo, donde era llamado; allí fue impuesto por 
el centinela que habían hecho una descarga pa- 
ra adentro de la pieza y que a su juicio debía 
haber sido del 1 de afuera (la ventana del 
calabozo que da al fondo estaba abierta), pues 
por donde él se encontraba persona alguna se 
había arrimado. Oído esto, dice que se intrudu- 
jeron en el calabozo y notaron que el titulado 
“Médico-Dios” no hacia movimiento alguno; vis- 
to lo cual se le acercaron y se informaron que 
estaba herido al parecer mortalmente...” En 
estos términos comienza el acta que el jues de paz 
levantó aquella noche en la que Gerónimo GQ. de 
Solané fue asesinado. Nunca se supo más nada. 
Aun cuando algunos opinaron que fue Figueroa 
el instigador del crimen por temor a que Tata 
Dios declarara ante el juez las relaciones que ha- 
bía entre ambos, estamos más inclinados a hacer 
nuestra la sospecha de Fugl, quien atribuye la 
responsabilidad de los hechos a los extranjeros 
temerosos de que el culpable de los asesinatos 
fuera puesto en libertad. 

El juicio promovido por los crimenes de Tan- 
dil condenó a Cruz Gutiérrez y Esteban Lazarte 
a la pena de muerte (siendo llevado a cabo su 
fusilamiento en la plaza de Tandil el día 13 de 


setiembre de 1872); Juan Villalba, con igual pe-. 


na, no aparece registrado en los fusilamientos 
mientras que otros siete recibieron quince años 
de presidio. En la sentencia figuran también tres 
penas menores y varias absoluciones. Debe des- 
tacarse que los inculpados contaron con la defen- 
sa del Dr. Tomás Aguirre, emigrado uruguayo de 
antigua militancia en el partido Blanco, quien 
pronunció un pro ire cuyos términos son coln- 
cidentes con la prédica periodística que venía de- 
sarrollando en el Río de la Plata el futuro autor 
de Martín Fierro, José Hernández. 

Ahora es el momento de intentar una inter- 
pretación de las características peculiares que 
asumió el movimiento acaudillado por Tata Dios. 
Recordemos entonces que el proceso de transfor- 
maciones de la cam bonaerense también hi- 
zo impacto en la condición de los trabajadores 


rurales. La ganadería OO ge” dentro 


TODO ES HISTORIA N* 4 


de la cual el gaucho, en su definición más gene- 
ral de hombre de a caballo, nómade y diestro en 
los rodeos, ocupaba un lugar estratégico, va sien- 
do substituida por otra que ya no se apoyará en 
esas habilidades sino en la regulación estricta de 
las actividades rurales, en una suerte de discipli- 
na del trabajo de la que un ejemplo son las “ins- 
trucciones para el manejo de la estancia”, tan en 
boga durante la época. Esta mayor racionalidad 
en la producción está acompañada de una inten- 
sificación de la dependencia: la figura del peón 
asalariado vendrá a reemplazar, como lo venía 
haciendo en el norte de la provincia, al desde 
entonces idealizado pastor errante de las pam- 
pas. No era ésta empero la única fuente de las 
tensiones a las que-.estaba sometido: también 
debemos señalar la difusión de la agricultura, 
para cuya práctica se hallaba en notoria desven- 
taja, y la modificación de las formas de consu- 
mo, que lo ata a la voluntad capitalista de los 
gringos pulperos. : > 

Caracterizada de este modo sumario la situa 
ción de los gauchos, debe plantearse ahora 
tipo de respuesta o reacción fue elegida por 
para hacer frente a los desequilibrios provocados 
por el proceso de cambio en curso. En otras pa- 
labras, se trata de establecer qué factores deter- 
minaron el signo milenarista que adoptó el mo- 
vimiento de Tandil. ' 

A este respecto, una circunstancia esclarece- 
dora es la carencia de medios legales efectivos 
para la expresión de la protesta. Los gauchos, s0- 
metidos a la arbitrariedad de los jueces de pas 
y los comandantes de frontera, que no perdían 
oportunidad para aplicar las leyes contra “la va- 
gancia”, aquejados como estaban por una demo- 
grafía incapaz de solventar las necesidades de l 
producción y la defensa, eran la imagen del des- 
amparo político. De ésta se hace eco Aguirre en 
su alegato cuando se pregunta: ¿“Cuál es el pa- 
sado, cuál es el presente de mis defendidos o de 
cualquiera otros habitantes de la campaña? De 
padres a hijos han pasado sucesivamente de uno 
a otro yugo. Los unos sufrieron el del coloniaje, 
los otros el de la tiranid, los más el de los jue- 
ces de paz y comandantes, absolutos autócratas 
a su mando. (...) Niaantes ni ahora tuvieron jus- 
ticia a quien demandar la gfectividad de sus de- 
rechos escarnecidos u holla porque alli, inme- 
diata, no la hay; y a la gran capital es muy di- 
fícil para ellos llegar e ignoran además la forma 
de reclamarla”. No disponiendo de medios Insti- 
tucionales y no estando en condiciones de influtr 
sobre los que disponen de poder para modificar 
las tensiones que los afectan, toda respuesta o 
reacción dentro de los marcos del orden preva- 
leciente se vuelve imposible. La protesta asumi- 
rá la forma de acción directa; el enfrentamiento 
no estará focalizado en una esfera especifica si- 
no que será total. 

Si bien es plausible eliminar la alternativa “re- 
formista”, resta aún dar cuenta del carácter re- 
ligloso dentro del que se plantea la protesta co- 
lectiva. Aquí parecen estar jugando varios facto- 
res: no hay duda que la población rural care- 
cía de conocimientos científicos y técnicos que 
les permitieran dar cuenta “de la etiología de las 
enfermedades, las variaciones de la fertilidad de 
la tierra, el cambio de las estaciones, el movl- 
miento de los planetas, etc.”. Incapaces de pre- 
decir los fenómenos de la naturaleza, de eontro- 
larlos de algún modo, los gauchos eran proclives 
a la elaboración de explicaciones fantásticas, al 
empleo de estantendencia a la aceptación de in- 
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terpretaciones sobrenaturales es por demás abun- 
dante, y si a ella agregamos la atmósfera reli- 
glosa que impregnaba la sociedad tradicional, se 


. comprende entonces que el terreno se hallará fér- 


til para el surgimiento del lider milenarista. Es- 


te es quien moviliza las energias elementales del 


mundo cultural primitivo apelando a una serie 
de “milagros” mediante los cuales comunica el 
carácter divino de su misión. La empresa rege- 
neradora recibe su empuje del espíritu religioso 
dentro del que se acantona el ánimo desconcerta.- 


do de los gauchos, expuestos al choque con un 
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nuevo orden que amenaza su existencia. Tata 
Dios sale al encuentro de las expectativas exis- 
tentes y “explica” la crisis: los responsables, quie- 
nes han dado origen al mal que todo lo ensom- 
brece son los gringos masones. 

Más allá del propósito interesado que haya 
guiado este diagnóstico, el hecho de que encon- 
trara tan rápido eco debe atribuirse no sólo a la 
influencia carismática de Solané: los gringos en- 
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-Los BANDIDOS DEL: TANDIL 
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Dos de los - 
lugartenientes 
del “Mesías 
Gaucho”: 
Moreno y 
Gutiérrez, 
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aprisionados 
posterior- 
mente, 


carnaban también para los gauchos el rasgo más 
saliente del proceso de cambio que dominaba la 
frontera sur de la provincia. En el incendio de 
los libros de comercio de Juan Chapar se con- 
densa su protesta contra una opresión que po- 
see la consistencia de una tendencia irreversible. 
Por otra parte, el prejuicio anti-extranjero era 
elemento integrante de lá filosofía popular en la 
campaña, avivado durante la época rosista (cu- 
yas connotaciones se hallan en la divisa punzó 
de las tacuaras y sombreros) durante la cual se 
hizo extensiva una prédica antiliberalista y an- 
tiilustrada. 

El movimiento de los gauchos de Tandil repre- 
senta el testimonio desesperado —como lo son de 
algún modo las montoneras que por esa época 
se arman en otras regiones del país— del despla- 
zamiento de un estrato, empujado por el desa- 
rrollo de una nueva Argentina: ella dará vida a 
su vez a nuevas formas de la condición popular 
que animan sus luchas a lo largo de la historia. MW 
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San Martín 
y los indios 


Hacia 1826, el general José de San 
Martín residia en Bruselas, dedicado a 
cuidar la educación de su hija. Hacía una 
vida sobriá y retirada, se vela con muy 
poca gente y sólo escribia las cartas in- 
dispensables. Un día recibe un mensaje de 
su antiguo subordinado, el general Gui- 
llermo Miller. El militar inglés le formula 
varias preguntas pues está escribiendo un 
libro sobre la campaña de San Martín en 
el Perú. El Libertador nunca fue hombre 
de pluma; empieza a contestar con des- 
gano la misiva de Miller. Pero a medida 
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que evacua las preguntas formuladas, s 
prosa se hace ágil, los recuerdos fluye: 
solos y a poco su respuesta se conviert 
en una vivida y palpitante relación di 
hechos. El fragmento que se transcribe re 
vela a San Martín como un escritor evoca 
tivo de auténtica fibra periodística. 


El parlamento con los indios petivenches se ve: 
ríficó en septiembre de 1816 en el fuerte de San 
Carlos distante 30 leguas al sur de Mendoza; este 
parlamento fue convocado para pedir licencia a los 
caciques a fin de que permitiesen el poso de » 
territorio al ejército de los Andes que debía atacar 
a Chile, y aunque jamás entró en el plan del gene- 
ral San Martín verificar su ataque por el sur, su 
objeto no fue otro que de hacer creer al enemigo 
cuál era el punto que se amenazaba; a fin de que 
cargase sobre él la masa de sus fuerzas, y des 
guarneciese el del verdadero ataque, lo que se 
consiguió, 


Los indios pehuenches, hombres de una talla ele- 
vado, de una musculación vigorosa, y de una fso-. 


nomía viva y expresiva, ocupon un territorio al ple 
de la cordillera de los Andes de 100 a 120 leguas 
al sur del río Diamante, limite de la provincia de 
Mendoza; pasan por los más volientes de este te- 
rritorio, no conocen ningún género de agriculturo, 
y viven de frutas silvestres, y de la carne de caba- 
llo; su vida es errante y mudan sus habitaciones 
(que se componen de tiendas de pieles) a propor. 
ción que encuentran pastos suficientes para alimen- 
far sus crecidas caballados. Son excelentes jinetes, 
y viajan con una rapidez extraordinaria, llevando 
cada uno diez o doce caballos por delante para 
mudar en proporción que se cansan, pero tan dé- 
ciles y bien enseñados, que en medio del compo los 
llaman por su nombre, y sin el auxilio del lazo los 
toman con la mano para cambiar, Se darán algunos 
detalles sobre este porlamento. 

Con anticipación de un día el general San Mar- 
tin se había transportado al fuerte de San Carlos 
precedido de 120 barriles de aguardiente, 300 de 
vino, gran número de frenos, espuelas, vestidos an- 
tiguos bordados y galoneados que había hecho reco- 
ger en toda la provincia, sombreros y pañuelos 
ordinarios, cuentas de vidrio, frutas secas, etcótero, 
preparativos indispensables en toda reunión de in 
dios: el día señalado para el parlamento a las 8 
de la mañana empezaron a entrar en la explanada 
que está en frente del fuerte cada cacique por se- 
parado con sus hombres de guerra, y las mujeres 
y niños a retaguardia: los primeros con el pelo 
suelto, desnudos de medio cuerpo arriba, y pinto- 
dos hombres y caballos de diferentes colores, es 
decir, en el estado en que se ponen pora pelear 
con sus enemigos. Cada cacique y sus tropas de- 


El general San Martín y los indios: la conocida viñeta escolar evoca lo que el Libertador contó a Miller 
desde Bruselas, a diez años de ocurrido el célebre parlamento. 


bian ser precedidos (y ésta es una prerrogativa que 
no perdonan jamás porque creen que es un honor 
que debe hacéórseles) por una partida de caballe- 
ría de eristianos, tirando tiros en su obsequio. Al 
llegar a la explanada las mujeres y niños se sepa- 
ran a un lado, y emplezan a escaramucear al gran 
galope; y otros a hacer bailar sus caballos de un 
modo sorprendente: en este intermedio el fuerte 
tiraba cada 6 minutos un tiro de cañón, lo que ce- 
lebraban golpeándose la boca y dando espantosos 
gritos; un cuarto. de hora duraba esta especie de 
torneo, y retirándose donde se hallaban sus muje- 
res, se mantenian formados volviéndose a comen- 
zor la misma maniobra que la anterior por otra 
tribu. Al mediodía concluyó esta larga operación, 
en cuyo intermedio una compañía de granaderos a 
caballo y 200 milicianos que hablan acompañado 
al general se mantuvieron formados. En seguida 
comenzó el parlamento: a este efecto había pre- 
parado el comandante de la frontera en la peque- 
ño plaza de armas una mesa cuyo tapete (por no 
Dra .. cosa) gia un paño de púlpito de la ca- 
pilla, y diferentes bancos para caciquesyy_capi- 
| eSs3ale 


tanes de guerra, únicos que entran en la conferen- 
cla, quedando todo el resto de los demás indios 
formados y armados hasta saber el resultado del 
parlamento. Convocados para comenzar, tomaron 
sus asientos por el orden de ancianidad, primero 
los caciques y en seguida los capitanes: el general 
en jefe, el comandante general de frontera y el 
intérprete, que lo era el padre Inalican, fraile fran- 
elscano y de nación araucano, ocupaban el testero 
de la mesa. 

. El fraile comenzó su arenga haciéndoles presen- 
te la estrecha amistad que unía a los indios pehven- 
ches al general, que éste confiado en ella los ha- 
bla reunido en parlamento general para obsequiar- 
los abundantemente con bebidas y regalos, y al 
mismo tiempo suplicarles permitiesen el paso del 
ejército patriota por su territorio, a fin de ir a 
atacar a los españoles de Chile, extranjeros a la 
tierra, y cuyas miras eran de echarlos de su pals, 
y robarles sus caballadas, mujeres e hijos, etcétera, 
etcétera. Concluido el razonamiento del fraile un 
profundo silencio de cerca de un cuarto de hora 
reinó en toda la asamblea; A, la verdad era bien 
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original el cuadro que presentaba la reunión de 
estos salvajes con sus cuerpos pintados y entrega- 
dos a una meditación la más profunda. El inspira- 
ba un interés enteramente nuevo por su especie. 
Se me había olvidado prevenir que a tiempo de 
comenzar el parlamento general había ofrecido de 
beber a los cociques y capitanes, pero todos ellos 
se negaron diciéndole que no podían tomar ningún 
licor porque sus cabezas no estarian firmes para 
tratar los asuntos que se iban a discutir: al fin el 
cacique más anciano rompió el silencio y dirigiendo 
la palabra a los demás indios les propuso si eran 
o no oceptables las proposiciones que los cristianos 
les acoboban de hacer. Esta discusión fue muy in- 
teresante: todos hablaron por su turno, pero sin in- 
terrumpirse, y sin que se monifestase en ninguno 
de ellos la menor impaciencia; exponiendo su opi- 
nión con una admirable concisión y tranquilidad; 
puestos de acuerdo sobre la contestación que te- 
blan dar se dirigió al general el cacique más an- 


ciano, y le dijo: todos los pehuenches a excepción 


de tres caciques que nosotros sabremos contener, 
aceptamos tus propuestas: entonces cada uno de 
ellos a fe de su promesa abrazó al general a la 
excepción de los tres caciques que no habían con- 
venido: sin pérdida se puso aviso por uno de ellos 
al resto de los indios comunicándoles que el parla- 
mento había sido aceptado; a esta noticia desen- 
sillaron y entregaron sus caballos a los milicianos 
para llevarlos al pastoreo; siguió el depósito de to- 
das sus armas en una pieza del fuerte, las que no 


se les devuelve hasta que no hán concluido las - 


fiestas del parlamento. Es a la verdad inconcebible 
en medio del carácter de los indios la confianza 
que depositan quedando desarmados y entregados 
por decirlo así a la merced de sus naturales ene- 
migos. No es menos interesante la solicitud que 


emplean sus mujeres para que sus maridos y pa- 


rientes no oculten arma alguna, pues la época de 
sus venganzas es cuando se entregan a la embria- 
guez. Finalizado el depósito se dirigieron al co- 
rral donde se les tenían preparadas las yeguas 
necesarias para su alimento. El espectáculo que 
presenta la matanza de estos animales es lo más 


disgustante. Tendido el an a e pies y 
manos le hacen “una Fer sal 4 Ys ¡(cada del 
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gaznate, cuya sangre chupan con preferencia has 
mujeres y los niños, aplicando la boca o la herida; 
descuartizado el animal lo ponen a asar, cuya ope- 
ración se le reduce a muy pocos minutos. Las pie- 
les frescas y enteras de las yeguas las conservan 
para echor el vino y aguardiente todo mezclado 
indistintamente, lo que se verifica del modo siguien 
te. Hacen una excavación en la tierra de dos pies 
de profundidad y de cuatro a cinco de circunte- 
rencio, meten la piel fresca en el agujero abierto 
en la tierra, y aseguran los extremos de ella con 
estacas pequeñas: en este pozo revestido de la piel 
se deposito el licor y sentados alrededor empiezan 
a beber sólo los hombres: estos pozos se multi- 


plican según el número que se necesitan pues para 


cada pozo sólo se sientan 16 ó 18 personas alre- 
dedor. Las mujeres por separadas dan principio a 
beber después de puesto el sol, pero quedan cuatro 
o cinco de ellas en cada tribu que absolutamente 
se abstienen de toda bebido a fin de cuidar a tos 
demás. Aquí empieza una escena enteramente nue- 
va. Que se representen dos mil personos (éste era 
poco más o menos el número de indios, indias y 
muchachos que concurrieron al parlamento) exal- 
tados con el licor, hablando y gritando al mismo 
tiempo, muchos de ellos peleóndose, y a falta de 
armas, mordiéndose y tirándose de los cabellos; 
los lamentos de las mujeres, y los llantos de tos 
chiquillos, y se tendrá una idea aproximativa del 
espectáculo singular que presentabt este cuadro. 
Los milicianos se hallaban en continua ocupación a 
fin de separar a los contendientes, a cuyo efecto 
se habían nombrado fuertes partidas con este ob- 
jeto, y el evitar en cuanto se pudiese las desgracias 
que podían ocurrir, A la medianoche la escena ha- 
bla cambiado, indios e indias se hallaban tendidos 
por tierra, y como al estuviesen poseídos de un pro- 
fundo letargo, a excepción de alguno que otro que 
arrastrándose por el suelo hacía tal o cual movi 
miento. A este disgustante espectáculo la imagina- 
ción no podía prescindir de hacer algunas refle- 
xiones, considerando lo degradado que es el hom- 
bre en el estado de la simple naturaleza. 

Al fin, este disgustante cuadro duró tres dias 
consecutivos, es decir, hasta que se les dijo haberse 
concluido todas las bebidas; él terminó lo más fe- 
lizmente posible, sin más desgracias que la de dos 
indios y una india muertos, pérdida bien pequeña, 
si se consideran a los excesos a que se habían en- 
tregado, y sin que puedan evitarse estos males, pues 
si no se les da de beber con una grande abundan- 
cia se resentirian tomóndolo como un terrible insul- 
to. El cuarto día fue destinado a los regalos; cada 
cacique presentó al general un poncho obra de sus 
mujeres, que alguno de ellos no corecian de mé- 
ritos, sobre todo por la viveza y permanencia de 
sus colores. Por parte del general les fueron entre- 
gados los efectos anteriormente referidos, los que 
apreciaron con particularidad los vestidos y som- 
breros, | dé qUe dnPéll morónio hicieron uso. Y 
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turalezo. 
duró tres ” Que sabe poco de música? Bueno, es un detalle. Pero 
les dijo habe sabe apreciarla. Entonces... “maneje” su propia or- 
questa, con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 


minó lo más escuchar a su intérprete preferido, a su música favorita, 
5 que la de como en una sala de conciertos. Asi, con toda fidelidad. 

bien ñ AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportará al 
a bien Po p A A EN mágico mundo de la música, de esa música que a usted 
Je se hablan Y le agrada escuchar, sin interrupciones ni interferencias 
estos males, PA de ningún tipo. 

bu AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine, 
grande y ¿ / COMPTE ESTATE | AAA Y está realizado el toque mágico. La música lo en- 
un terrible " vuelve, lo deleita, lo fascina...! Sólo su imaginación 
ob regolos e Fácil de instalar =30O00O puede superar esta experiencia! 
e Fácil de operar 

acho obra e Con circuito totalmente transistorizado KENIA 
carecian 0 + Libre de perturbaciones Es un producto de S.A.!.C. Div. Electrónica 

rmanenc * De pequeñas dimensiones Bajo licencia de Clarión Shoji - TOKYO - JAPON 
pe me y más fácil de encender que un cigarrillo! Emilio Mitre 1843/55 -T. E. 922-4618/923-9185 - Buenos Aires 
les ye! 
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p 14 de noviembre de 1914, cuando José Machia, portero del Hospital Rawson, accedió 
ur 300 em' de sangre a una parturienta, posiblemente percibió que estaba participando 


L muy importante. Lo veía en el rostro de sus jefes, en el ambiente cargado de ten- 
ón, en la atenta mirada del maestro Luis Agote y en la expresión de quien ejecutaba el 
de transfundir la sangre, Ernesto V. Merlo. Aquel día se realizaba un hecho im- 
nte en la medicina argentina y de trascendencia internacional. Ubicados al- 
rededor de la paciente en aquella aula del Instituto Modelo de Clínica Médicr 
: del Hospital Rawson, estaban el Dr. Epifanio Uballes, rector de la Universi: 
dad de Buenos Aires, el Dr. Luis Giemes, decano de la Facultad de Medi- 
cinta, Baldomero Somer, director general de la Asistencia Pública, el 
intendente municipal, Dr. Enrique Palacio, académicos, profeso 
res, médicos. Todo fue un éxito. La enferma, tres días des- 
pués, abandonaba el Hospital, restablecida. ¿Qué 
había sucedido? Hablase logrado transfun- 
dir sangre sin que se coagula- 
ra en recipientes, 
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Buenos Aires, donde se realizó la 
eurrencia del histórico 


n de “sangre 


Instituto Modelo de Clínica Médica de 


experiencia propugnoda por Agote; (abajo) la con 
acto se retira después de efectuada la primera transtusió 
almacenada”. 


Se había abierto una insospechada ruta en 
el tratamiento médico y se había salvado un 
escollo hasta entonces casi insuperable desde 
el punto de vista técnico en la transfusión 
de sangre. 


; La sangre siempre ha ocupado un lugar 
: primordial en la mentalidad de los pueblos 
primitivos. El concepto de que alma y san- 
gre estaban unidos, hizo que siempre fuera 
' considerada un elemento mágico con propie- 
3 dades vitalizadoras. 
-'- Se sabe que se “bebía” la sangre humana 
, En diversas épocas de la historia para vigo- 
| rizarse o reanimar enfermos, y se describe la 
y costumbre de absorber la sangre de los gla- 
$ fer heridos en la arena, para la cura- 
ción de la epilepsia. Refiere una leyenda la 
| transfusión al Papa Inocencio VIII en 1492, 
a quien los médicos de la época instaron a 
.:1 beber sangre de tres niños, lo que el Pontí- 
. fice rechazó. Al finalizar el siglo XVII, sur- 
gen proposiciones teóricas para “cambiar la 
sangre”, realizando transfusiones, y así Je- 
rónimo Cardano de Basilea, en el año 1556, 
en su obra “De Rerum Varietate” sugiere la 
idea de intercambiar la sangre de los depra- 
vados morales, 
En 1665, el gran cardiólogo inglés Lower 


con éxito, de animal a animal, experiencia 
| que realizó con perros. En esta forma comien- 
za una serie de experiencias de este tipo, en- 
¡te animales, hasta 1667 en que Juan Bautis- 
ta Denis, de París, efectúa la primera trans- 
fusión al hombre, con sangre de carnero. A 
partir de entonces se suceden nuevas trans- 
' fusiones hasta que, al realizarse con resulta- 
do mortal una transfusión de sangre de be- 
¡| cerro al hijo de un ministro del rey de Sue- 
cla, comienza el descrédito que la lleva casi 
hasta la prohibición 


Panta entonces se Habían Lalo 


que la primera transfusión sanguínea ' 


intentos fallidos para superar la tendencia 
natural de la sangre a coagularse; se idea- 
ron aparatos ingeniosos y frascos de formas 
insólitas, revestidos por parafina, para evi- 
tar la coagulación. Pero inútilmente, La téc- 
nica en boga entonces era la transfusión di- 
recta. Se conectaba la arteria del dador con 
la vena del receptor, a través de una casi vir- 
tuosa intervención quirúrgica. Todo era di- 
ficultad; se necesitaba lugar adecuado, asep- 
sía extrema, operador hábil, no existía po- 
sibilidad certera de medir la sangre entrega- 
da por el heroico dador, que generalmente re- 
quería semanas para reponerse del generoso 
gesto, además de los riesgos que sin saber 
o sabiendo lo acechaban a partir del momen- 
to en que entregaba el vitalizador elemento. 
Infecciones, embolias, trombosis, etc., eran 
frecuentes. 

Todo esto, que preocupaba a los investiga- 
dores y médicos de la época, no había pasado 
sin dejar huellas en el espíritu de un maes- 
tro argentino de la medicina: Luis Agote. 
Pertenecía a esa brillante generación argen- 
tina del 90. Había ido creciendo con el pro- 
greso del país. Señor por antonomasia, fue 
brillante académico, destacado político, dis- 
tinguido docente, Había nacido en 1869, cur- 
só estudios secundarios en el Colegio Nacio- 
nal Buenos Aires y se doctoró de médico en 


- la Universidad de Buenos Aires, en 1893; a 


partir de allí se inicia una fecunda labor mé- 
dica que abarca toda una etapa de la medici- 
na argentina; se interesó por el hombre en- 
fermo y por el enfermar del hombre, estudió 
los problemas de la salubridad y penetró en 
el mundo del microscopio, en el estudio de las 
enfermedades internas. Completó su polifa- 
cética y singular personalidad con el escaño 
del Congreso de la Nación, y por sobre todas 
las cosas, fue creador y director de genera- 
ciones médicas. 

En circunstancias en que un familiar de 
este distinguido méxdicobordeaba la muerte 
por una heriorragía, el espiritu investigador 
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y tesonero de Agote lo llevó a iniciar el es- 
tudio de este problema, cuya solución pon- 
dría al país en puestos significativos en la 
lucha por la salud. 


A principios de este siglo, comienza la 
transfusión de hombre a hombre, empleán- 
dose la técnica de la transmisión directa. Fue 
Alexis Carrel uno de sus principales preco- 
nizadores. 

Al mismo tiempo, se estudia el contenido 
y la función de la sangre. En 1900, Land- 
steiner llega a un descubrimiento trascenden- 
tal: la sangre humana contenía sustancias 
capaces de aglutinar los glóbulos rojos de 
otros seres humanos, estableciendo así los de- 
nominados “grupos sanguíneos”. Hasta este 
momento, se habían determinado dos hechos 
fundamentales: que la sangre era un gran 
recurso terapéutico, pero que en circunstan- 
cias que ya podían ser precisadas se trans- 
formaba en peligrosa o decididamente mor- 
tal. Quedaba todavía un importante obstácu- 
lo a salvar: el problema de la incoagula- 
bilidad. 

La sangre salida de sus cauces normales 
tiende rápidamente a la formación de coá- 
gulos, es decir, pierde pronto su fluidez; se 
vuelve luego viscosa para terminar de consis- 
tencia sólida como una jalea. Lo que coagula 
es el plasma, parte integrante de la misma, 
juntamente con los glóbulos rojos 0 he- 
matíes. 

¿Cómo lograr que la sangre no se COBgu- 
le? Este es el problema que empezó a inves- 
tigar en 1914 el médico argentino Luis Ago- 
te, con su laboratorista Lucio Imaz. ¿Cómo 
resolverlo? ¿Colocar la sangre en recipientes 
especiales? ¿Utilizar determinada tempera- 
tura para mantenerla con calor constante? 
¿Agregar algún elemento que evitara la coa- 
gulación? Este fue el camino que emprendió 


C Agote, guiado por¡$u intuición certera, Una 
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y otra vez ensaya la agregación de sustancias 
químicas a la sangre. Indudablemente la solu- 
ción de la incógnita residía en encontrar un 
elemento que mantuviera a la sangre en es- 
tado líquido, permitiendo así su “almacena- 
miento” y transborde para ser usada en el 
momento adecuado y en las cantidades re- 
queridas. 

Diversos elementos químicos fueron pro- 
bados sin resultado, hasta que Agote y su 
ayudante descubren que el citrato de sodio 
evitaba la formación de esos grumos que ha- 
bían sido hasta entonces el obstáculo' insupe- 
rable para la transfusión aséptica y segura. 
Efectivamente, era la solución. 

Un médico argentino había logrado lo que 
durante décadas no había podido conseguir- 
se. En una remota ciudad de la América del 
Sud, un médico que no estaba urgido por la 
necesidad de dar vida a los heridos en la gue- 
rra lograba la solución del problema que an- 
gustiaba a miles de médicos enrolados en los 
ejércitos que luchaban en Europa. 

El citrato de sodio era la sustancia clave, 
imocua aunque fuera incorporada en dosis 
grandes al organismo. Todo estaba resuelto. 
Ahora había que probar su viabilidad. Aque- 
lla tibia mañana del mes de noviembre de 
1914 la ciencia argentina había triunfado. 
Agote y su colaborador habían logrado el he- 
cho trascendente, Era necesario ahora difun- 
dirlo, pues se podían salvar varias vidas y 
eso era urgente, En Europa morían miles ge 
hombres —estamos en 1914—., y lo que había 
sucedido en la sala del Instituto de Clínica 
Modelo podía salvar vidas y mejorar pade- 
cimientos. 

No había afán publicitario. Había auténti- 
tico deseo de dar vida, y así lo hace Agote al 
darle intensa difusión a través de los orga- 
mísmos universitarios y de la prensa. Tres 
días después del hecho, el “New York He- 
rald” publica una síntesis del descubrimien- 
to. Se comunica además leo va lag legacio- 
nes en Buenos Aires de pa Y ; pero 


El Instituto Modelo de Clínica Médica fue el gran 
sueño de Agote; la foto de arriba fue tomada al 
colocarse la piedra fundamental del edificio. (Aba- 
jo) Agote observa la primera transfusión de sangre 
citratada, que su ayudante, el Dr. Ernesto V. Merlo, 
realiza el 9 de noviembre de 1914. 
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y tesonero de Agote lo llevó a iniciar el es- 
tudio de este problema, cuya solución pon- 
dría al país en puestos significativos en la 
lucha por la salud. 


A principios de este siglo, comienza la 
transfusión de hombre a hombre, empleán- 
dose la técnica de la transmisión directa. Fue 
Alexís Carrel uno de sus principales preco- 
nizadores. 

Al mismo tiempo, se estudia el contenido 
y la función de la sangre. En 1900, Land- 
steiner llega a un descubrimiento trascenden- 
tal: la sangre humana contenía sustancias 
capaces de aglutinar los glóbulos rojos de 
otros seres humanos, estableciendo así los de- 
nominados “grupos sanguíneos”. Hasta este 
momento, se habían determinado dos hechos 
fundamentales: que la sangre era Un gran 
recurso terapéutico, pero que en circunstan- 
clas que ya podían ser precisadas se trans- 
formaba en peligrosa 0 decididamente mor- 
tal. Quedaba todavía un importante obstácu- 
lo a salvar: el problema de la incoagula- 
bilidad. 

La sangre salida de sus cauces normales 
tiende rápidamente a la formación de coá- 
gulos, es decir, pierde pronto su fluidez; se 
vuelve luego viscosa para terminar de consíis- 
tencia sólida como una jalea, Lo que coagula 
es el plasma, parte integrante de la misma, 
juntamente con los glóbulos rojos 0 he- 
matíes. 

¿Cómo lograr que la sangre no se COagu- 
le? Este es el problema que empezó a inves- 
tigar en 1914 el médico argentino Luis Ago- 
te, con su laboratorista Lucio Imaz. ¿Cómo 
resolverlo? ¿Colocar la sangre en recipientes 
especiales? ¿Utilizar determinada tempera- 
tura para mantenerla con calor constante? 
¿Agregar algún elemento que evitara la coa- 

esulación? Este fue el camino, que emprendió 
Agote, guiado por ¡su intuición, certera. Una 


y Otra vez ensaya la agregación de sustancias 
químicas a la sangre. Indudablemente la solu- 
ción de la incógnita residía en encontrar un 
elemento que mantuviera a la sangre en es- 
tado líquido, permitiendo así su '““almacena- 
miento” y transborde para ser usada en el 
momento adecuado y en las cantidades re- 
queridas. 

Diversos elementos químicos fueron pro- 
bados sin resultado, hasta que Agote y su 
ayudante descubren que el citrato de sodio 
evitaba la formación de esos grumos que ha- 
bían sido hasta entonces el obstáculo insupe- 
rable para la transfusión aséptica y segura. 
Efectivamente, era la solución. 

Un médico argentino había logrado lo que 
durante décadas no había podido conseguir- 
se. En una remota ciudad de la América del 
Sud, un médico que no estaba urgido por la 
¡ necesidad de dar vida a los heridos en la gue- 
WI". rra lograba la solución del problema que an- 
di? gustiaba a miles de médicos enrolados en los 
(2% ejércitos que luchaban en Europa. 

y” El citrato de sodio era la sustancia clave, 
, inocua aunque fuera incorporada en dosis 
«!! grandes al organismo. Todo estaba resuelto. 
Ahora había que probar su viabilidad. Aque- 
Jla tibia mañana del mes de noviembre de 
1914 la ciencia argentina había triunfado. 
Agote y su colaborador habían logrado el he- 
trascendente, Era necesario ahora difun- 
rlo, pues se podían salvar varias vidas y 
era urgente. En Europa morían miles ¿de 
mbres —estamos en 1914—, y lo que había 
cedido en la sala del Instituto de Clínica 
Modelo podía salvar vidas y mejorar pade- 
mientos. 

No había afán publicitario. Había auténti- 
o deseo de dar vida, y así lo hace Agote al 
rle intensa difusión a través de los orga- 
smos universitarios y de la prensa. Tres 
fas después del hecho, el “New York He- 
Id” publica una síntesis del descubrimien- 
. Se comunica además a todas las legacio- 


en Buenos Aires de pa PY ; pero 
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El Instituto Modelo de Clínica Médica fue el gran 
sueño de Agote; la foto de arriba fue tomada al 
colocarse la piedra fundamental del edificio. (Aba- 
jo) Agote observa la primera transfusión de sangre 
citratada, que su ayudante, el Dr. Ernesto V. Merlo, 


realiza el 9 de noviembre de 1914. 


Agote pasan- 
do la cordillera 
rumbo a San- 
tiago de Chile, 
como delegado 
al Congreso de 
Medicina del 
país hermano. 
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todas ellas contestan al médico argentino con 
la cortesía formal de la diplomacia. Nada 
más. No se reparaba en la utilidad del méto- 
do. Recién al finalizar la guerra, Francia po- 
ne el práctica el evento terapéutico, pero ya 
es casi tarde. La guerra ya terminaba. 


Se iniciaba ahora otra guerra; no tan cruel 
pero sí sórdida y estéril, la guerra de la prio- 
ridad del método de Agote. Americanos como 
Lewisohn del Mount Sinaí Hospital y el bel- 
ga Hustin de la Academia de Ciencias Bio- 
lógicas y Naturales de Bruselas, se atribuyen 
la propiedad del descubrimiento. Comienza 
entonces una larga tramitación epistolar con 
los hombres de ciencia señalados. Entrevis- 
tas, artículos, comunicaciones, citas en las 
distintas revistas médicas, llenan anaqueles 
sobre la discutida prioridad. Agote se limita 
objetivamente a señalar fechas y procedi- 
mientos. No quiere la discusión pequeña. 
Prefiere la controversia de la Academia o 
la polémica del claustro universitario. Sólo 
el espíritu de defensa de la ciencia argentina 
lo hace actuar en la emergencia. 


¿Hustin, el belga, fue el primero? ¿Lewi- 
sohn, del Mount Sinaí Hospital, fue anterior? 
¿Fue Agote? La prioridad de los hechos en 
el campo de la ciencia es de valor relativo. 
Fue una concomitancia investigadora que dio 
un fruto casi simultáneo. Lo que sí es dable 
resaltar es una actitud: la de la solidaridad 
demostrada por el médico argentino al comu- 
nicar, no sólo en forma académica el hecho, 
sino brindando la posibilidad de su utiliza- 
ción a una parte de la humanidad que en esos 
momentos Sutría Y moría. Un gesto que hon- 
ra a ta medicina argentiña y al país. E 
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7 BE primero de mayo de 1909 amaneció 
E ,frío pero con sol; luego hacia el medio- 
día se iría nublando como presaglando 
“tormenta, Tormenta que. no sería de truenos y 
relámpagos sino de balazos, sangre y odio. 

Los diarios no traían muchas novedades, sal- 
vo el nacimiento de Juliana, la princesa here- 
dera de Holanda, y del estreno en el Odeón de 
“Casa Paterna” con Emma Gramática como pri- 
mera actriz. Pero más de un lector habrá leído 
con un poco de zozobra dos pequeños anuncios 
que parecieran tener pólvora en cada una de 
sus letras. Se anunciaban dos actos obreros: uno 
organizado por la Unión General de Trabajado- 
res (socia ), que cita a las 3 p.m.: hablarán 
A. Mantecón y Alfredo L. Palacios; el. otro, es 
el de FORA (anarquista) que invita a la con- 
centración en Plaza Lorea para marchar por 
Avenida de Mayo, Florida hasta Plaza San Mar- 
by y 7 allí por Paseo de Julio hasta la Plaza 


Con los socialistas no va a 
sabido, pero... ¿y los anarq 

El país vive una situación interna bastante 
difícil. Gobierna Figueroa Alcorta un mundo que 
se va y una pción incontenible: la masa de 
la nueva raza argentina, la inmigración y sus 
descendientes. Las bombas, el cientificismo, las 
ideas económicas, todo repercute en Buenos Aires 
que se está estirando cada vez más, que cada 
vez más se parece a una ciudad europea. 

Enseguida después de mediodía la Plaza Lo- 
rea comienza a poblarse de gente extraña al 
centro: mucho bigotudo, con gorra, pañuelo al 
cuello, pantalones parchados, mucho rublo, algu- 
nos pecosos, mucho italiano, mucho ruso, y bas- 
tantes catalanes. Son los anarquistas. Llegan las 
primeras banderas rojas: ¡mueran los burgue- 
ses! ¡guerra a la burguesía! son los primeros 
gritos escuchados. Llegan estandartes rojos prefe- 
rentemente con letras doradas, Son las distintas 
“asociaciones” anarquistas. A las 2 de la tarde 
la plaza ya está -bien poblada. Hay entusiasmo, 
se oyen gritos, vivas, cantos y un murmullo que 
va creciendo como una ola. El momento culmi- 
nante lo constituye la llegada de la asociación 
anarquista “Luz al Soldado”. Parece ser la más 
belicosa, Han llegado por la calle Entre Ríos y 
según los policiales a su paso han roto 
vidrieras de panaderías que no cerraron sus 
puertas en adhesión al Día del Trabajo, han 
bajado a garrotazos a guardas y motoristas de 
tranvías y han destrozado coches de plaza y 
soltado los caballos. 

Pero falta la otra piedra del yesquero para 
que se origine la chispa. En Avenida de Mayo 
y Salta se detiene de improviso un coche. Es 
el coronel Ramón Falcón, jefe de policía. La 
masa lo reconoce y ruge: ¡Abajo el coronel Fal- 
cón! ¡Mueran los cosacos! ¡Guerra a los bur- 
gueses! Las banderas y los estandartes se agitan. 

Falcón se yergue. Su rostro impasible mide a 
la masa. No es un gesto de cinismo ni de com- 

a. En ese momento está calculando las 
fuerzas enemigas, como un general en la ba- 
talla. Falcón es un militar de los de antes, un 
sacerdote de la disci Le impertérrito, 
incorruptibie. “Ss un A, los subordi- 


r nada, ya es 
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Un año antes del atentado le fue tomada esta foto 
al coronel Ramón L. Falcón; Hombre de gran ene" 
gío, no le mezquinaba la cara al peligro. 
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nados que pertenecen a la c 
jos, Pero lo dirán con mlied 
oportunidad, como única respu 


ategoría de los flo-* 
o. Falcón, en una 
esta a un petitorio 
úne a todos en 


el patio del departamento central, le arranca las 
jinetas al cabecilla y lo saca a empujones a la 


habla nunca de 
le gusta decir qu 


ás vuelva. Así es Falcón. 
ene vicios ni lujos. No 
e vez en cuando 


y que su apellido tiene dos cualidades guerreras: 


rada de halcón frente a esa masa que 
eriterio es extranjera, indiscipli 


clones, sin origen, 
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nada, sin 


a su 
tradi- 


después ocurre el choque. Como siempre, las ver- 
contradictorias. La policía dirá que 
por los obreros y los obreros dirán 


la ca 


Hay algunos que no 


zó sin previo aviso. Pero 


can el refugio de un árbol. Luchan a cara lim- 


E. Es una época 
jadores que quie 
hora de pelea brava la plaza 


pavimento está sembrado de 


932, vendedor ambulante; José Silva, español, de 
33 años, Santiago del Estero 955, empleado de 


tienda, y Juan Semino, 
peón de albañil. Horas después morirán Luis 
taleone y eps Fernánd 


años, 
Da y rusa. 


La conmoción 


los elementos rusos que 
cosmopolita 

han o agr 
sue hebrea 

entísima”. Según la policía “ 
el asesinato y saqueo de la 


vía. Los 


e tran 
en su totalidad de nacionalidad española, italia- 


de obreros. En el sumario policial 
egados manifiestos escritos “en len- 


que encierran una propaganda vlo- 


ar más verismo a estos 


para d 
man oficialmente cosas como. ésta; 


masa pública”. Y 
asertos, se infor- 


“gl, herido 


Jacobo Besnicoff, ruso de 22 años, no se le pudo 


tomar declaración po. 


El sector 


listas se unen a los 


rque no sabe castellano”. 


obrero también reacciona: los socia- 


anarquistas y declaran el 


paro general por tiempo indeterminado. Lo le- 


yan 


solamente si renunc 


siguiente. Se dice. que 
calles, 


Ata cumpla 


los añarquist 


con su trabajo. 


ia Falcón. 


Todo el 


Juan Alberto Lartigau, secretario privado del jefe de 

Policía de la Capital Federal, Ramón L. Falcón. 

Esta foto fue obtenida en noviembre de 1909, pocos 

días antes de que el infortunado joven cayera víc- 
sima de lu bomba de Radowitzky. 
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Pero en la mañana del lunes nace una espe- 
.ranza: los diarios aparecen igual a pesar de que 
la Federación Gráfica Bonaerense se ha adherido 
al paro general. Es decir, el gobierno ha logrado 
romper ya la unidad del movimiento. 

A medida que avanzan las horas se va notando 
que el paro sólo tiene un éxito parcial. 8e suce- 
den los hechos de violencia: motoristas de tran- 
vías son atacados y malheridos y un capataz 
de la playa de los mataderos es asesinado por 
los huelguistas. En Cochabamba 3055 es asaltada 
la fábrica Vasena por un grupo de obreros, pero 
éstos son rechazados. Cinco mil personas se agru- 
pan trente a la morgue para reclamar los cadá- 
veres de los anarquistas muertos. 

Ante el pedido obrero de que renuncie Falcón, 
el presidente Figueroa Alcorta responde en forma 
contundente: “Falcón va a renunciar el 12 de 
octubre de 1910, cuando yo termine mi periodo 
presidencial”. 

La policía informa que fueron detenidos “nue- 
ve rusos nihilistas” y “La Prensa” relata en for- 
ma patética las declaraciones de la esposa del 
anarquista Fernández, muerto en Plaza Lorea. 
Dice Antonia Rey de Fernández que ya hace tres 
años se había separado de su esposo debido a las 
“ideas violentas de éste”. 

A medida que pasan los días se va desinflando 
el paro general. Los anarquistas demuestran que 
son anarquistas hasta en la organización. Pero 
eso sí, los políticos y las clases alta y media son 
sorprendidos por la extraordinaria manifestación 
de duelo constituida por la columna de 60.000 
obreros que acompañan al cementerio los restos 
de los compañeros caídos. 


Y es justo a la salida de un cementerio —pero 
el de la Recoleta— en donde tendrá lugar 
segundo acto del drama. El coronel Falcón vuelvé 
en su milord luego de haber asistido a las exe- 
que de su amigo Antonio Ballvé, director de la 

itenciaría Nacional y viejo funcionario poli- 
cial. Falcón está apesadumbrado pero no es hom- 
bre flojo. Más bien está pensando en el informe 
que acaba de presentar al ministro de Interior, 
sobre la base de lo investigado por el comisario 
de la sección Orden Social, J Vieyra. Tema: 
actividades anarquistas. Allí se da cuenta de la 
indagación realizada para prevenir y hacer frus- 
trar el atentado criminal que intentó realizar el 
anarquista Pablo Karaschin en la capilla del 
Carmen. En el momento en que iba a depositar 
una bomba en la nave principal fue sujetado por 
Fernando Dufraichou y Rafael Grisolia. Falcón 
sabe que Karaschin —que vivía con su esposa 
y dos hijitas en la empresa de limpieza “La Es- 
pañola”, Junín 971— es el jefe de un grupo de 
activistas terroristas. Por eso, en pocos días pien- 
sa someter a la consideración del ministro Ave- 
Maneda las medidas que a su juicio es impres- 
cindible tomar para prevenir hechos análogos. 

El coche sigue avanzando despaciosamente. 
Ahora ha tomado por la avenida Quintana. Lo 
conduce el italiano Ferrari, buen cochero que 
ingresó en la repartición en 1898. Al lado de 
Falcón va el joven Alberto Lartigau, de 20 años 
de edad, único varón d Jue de nueve 
hijos, y que ha sido pu y re como 


de éste “se ho: e 

Desde la tragedia de Plaza Lorea, en mayo de 
ese año, muchas son las amenazas que se ciernen 
sobre Falcón. Los anarquistas lo señalado 
como a su principal enemigo. Y todos saben 
cómo se las gastan los anarquistas. Pero Falcón 
no teme. Va a todos lados sin custodia. Y siempre 
está en todos los ey gin de peligro. 

Pero esta vez está preocupado por el grupo 
Karaschin. ¡Se quedarán tranquilos ahora que 
el jefe está entre rejas? ¿O buscarán vengarse 
con algún golpe sensacional. ? 

El coche ya dobla por la avenida Callao rum- 
bo al sur. Y es en ese momento que dos hombres 
—el chofer José Fornés, que conduce un auto- 
móvil detrás del coche de Falcón, y el ordenanza 
Zollo Agiero del ministerio de Guerra— observan 


secretario privado de peon para que al lado 
m UU 


- que un mocetón con aspecto de extranjero co- 


mienza a correr a toda velocidad atrás del ca- 
rruaje del jefe de policía. Lleva algo en la mano. 
¿Qué habrá pasado, se habrá caido algo del co- 
che y el muchacho quiere devolverlo? ¿Por qué 
no grita para llamar la atención? Pero ahí ya 
está la verdad. Al doblar el coche, el desconocido 


se acerca en línea oblicua y arroja el uste al 
interior del mismo, Medio segundo después la 
terrible e . El terrorista mira todos 


para 
lados y comienza su huida hacia la avenida Al- 
vear 


Después del primer momento de sor , For- 
nés baja del coche y secundado por ro Cco- 
mienza a correr al desconocido, que les lleva unos 
70 metros. Dan grandes voces y se les van engro- 
sando más perseguidores, entre ellos los agentes 
Benigno Gusmán y Enrique Múller. El perseguido 
corre desesperadamente, quema todas sus fuer- 
zas para ganar un metro de distancia, sabe muy 
bien que la gente lo linchará o lo matará a tiros. 
Ya siente el gusto de la muerte en la 1 

y en los pulmones que le revientan de tatlca. 
Dobla por avenida Alvear y ve una obra en cons- 
trucción. Hacia ella se dirige como si hubiera 
encontrado un refugio, un nido donde esconder 
por lo menos la cabeza. Se para. Ya tiene encima 
a sus perseguidores, Saca un revólver y comienza 
a correr nuevamente. Y así a la carrera he dis- 
para un tiro sobre la tetilla derecha y cáe re- 
dondo sobre la acera. 


Falcón es de los que saben morir. El también 
o en el pin] Me pro Sr : uistas 
saben preparar bom y no . 
sido lanzada con maestría. Ha caído a pa 
del cochero y a los ples de Falcón y Lartigau 
Al explotar ha desgarrado músculos, roto arterias 
y venas, cortado nervios y se ha adentrado bien 
en la carne antes de que las victimas se dieran 
cuenta de lo que ocurría. Ha sido un ataque 
cobarde, por la espalda. Por adelante tal ves 
nunca se hubieran atrevido. Falcón siempre cre- 
pó que su cara y su mirada de halcón pararian 

mano de cualquiera que atentara contre SU 
vida. Pero es que ni le han dado la voz de alto. 
Ni siquiera él ha podido decir: “¡soy el coronel 


' Falcón ” Su Barranca Yaco está allí, en avenida 


Quintana y Céllzo. Y'allí se d por sus 
plerria dengarracas y rotas, es, o en la Ca- 


Ramón L. Falcón procede personalmente, el 19 de 
febrero de 1907, a desalojar los conventillos cuyos 
habitantes se habían declarado en “huelga” y se 


negaban a pagar las mensualidades, Véase en 
primer plano —con traje a cuadros— a un perio- 
dista de la época tomando apuntes para la crónica, 


lle hasta que algún comedido le trae un colchón. 

Es curioso. El estampido ha sido terrible y sin 
embargo apenas si los caballos dieron un salto, 
hociquearon y respondieron a las riendas del 
asustado Italiano Ferrari. Mientras tanto Larti- 
gau y Falcón se habían deslizado por el boquete 
Mo, por la bomba ev el piso del coche y ha- 
bían caído a la calle. La sangre que fluia por las 
heridas hechas por decenas de clavos y recortes 
de hierro los iba rodeando igual que las caras 
de los despavoridos curiosos. 

Falcón no pierde el conocimiento. Tirado sobre 
el colchón que le han traído señala con ademán 
a que lo atiendan primero al “joven 
Lartigau”. A la pregunta de los curiosos respon- 
de: “No es nada, ¿hubo más heridos?” La sangre 
que plerde es mucha. Mientras esperan la am- 

la de la Asistencia Pública, dos o tres veci- 

tratan de vendarle las destrozadas piernas 

Con vendas y trozos de sábanas. A Lartigau, que 

ea perdido el conocimiento, lo llevan al sanatorio 
, muy cerca de allí. 


Llega la ambulancia. oO le 


esos hombres que se esfuerzan por levantas el 
colchón con el hombre herido y meterlo en el 
coche. Llegan al consultorio central y los médi- 
cos que lo atienden no ven otra salida que 
amputarle la plerna izquierda a la altura del 
tercio superior del muslo. Pero ya es tarde, Fal- 
cón está ya casi vacio de sangre. No aguanta 
el shock traumático y expira a las 2 y cuarto 
de la tarde. 

La juventud de Lartigau se defiende más. Sus 
heridas no son tan profundas como las de Fal- 
cón pero igual le han tenido que amputar una 
plerna —a él la derecha— y la pérdida de sangre 
ha E tremenda. Aguanta hasta las 8 de la 
noche. 


Los dos serán velados en el departamento 
central. Pocas veces Buenos Aires asistirá a una 
expresión de duelo tan grande. Con delegaciones 
policiales de todo el país y del exterior. El Ejér- 
cito Argentino y la policía lo han tomado como 
una afrenta. Y por eso para ellos no habrá ja- 
más perdón para cel asesino. Pasarán muchos 
años pero la consigna seguirá siempre fresca: 
no habrá perdón para el asesino de Falcón. Con- 
signa que sólo logrará quebrar un cabezadura: 
Hipólito Yrigoyen. 


El terrorista también ha caído en la calle. Pero 
lo levantan del pelo y de la ropa. Lo dan vuelta 
y lo acuestan cara al sol. Es desagradablemente 
blanco, el pequeño bigote es rojizo, medio lam- 
piño, las facciones huesosas, mandíbula de bo- 
xeador, ojos aguachentos y las orejas grandes 
tipo pantalla. Indudablemente es un ruso, un 
anarquista, un obrero. Ahí está tirado, resollando 
como un chancho jabalí cercado por los perros. 
Lo insultan. Le dicen “ruso de porquería” y algo 
más. tiene los ojos bien abiertos, asustados, 
esperando recibir la primera patada en la cara. 
Está perdido y por eso no pide perdón sino que 
grita dos veces seguidas: “¡Viva el anarquismo!”. 
Cuando los agentes Muller y Guzmán le dicen 
“ya vas a ver lo que te va a pasar”, responde 

Kn un castellano quebrado y gangoso: “No me 
nal “para cada uno de ustedes tengo una 
mba”. 

Son las últimas dentelladas del animal aco- 
rralad 


O. 

Pero la policía hace una excepción. No cum- 
ple con la ley no escrita de vengar la muerte 
de uno de los suyos. Aparece el subcomisario 
Mariano T. Vila de la comisaría 15% y ordena 
cargarlo en un coche de plaza y llevarlo al hos- 
pltal Fernández porque el terrorista está perdien- 
do mucha sangre por el costado derecho del pe- 
cho. Al registrar sus ropas le encuentrar otra 
arma: una pistola máuser que tiene a la cintura, 
Lleva un cinto charolado que contiene 24 balas 
de revólver y cuatro cargadores con nueve balas 
cada uno del calibre nueve. El hombre había ido 
dispuesto a todo. 

En el hospital Fernández lo revisa el médico 
de guardia y el diagnóstico es: herida leve en 
la zona pectoral derecha. Con unas vendas pro- 
visorias, el preso es enviado al calabozo de la 
comisaría 15% rigurosamente incomunicado. Los 
interrogatorios se suceden pero el terrorista no 
habla. Sólo ha dicho que es ruso y que tiene 18 
años de edad. De ahí no lo sacan. El parte po- 
licial sólo se complementa con las prendas de 
vestir del detenido: “Viste saco azul marino, 
pantalón negro, botines de becerro, sombrero 
chambergo negro, (usancorbhata verde con cuello 
volcado de camisa, de, eotor, noryteniendo ningún 


SIMON RADOWITZKY 


papel por el cual pudiera descubrirse su iden- 
tidad”. 

Reina intranquilidad en el gobierno. El pre- 
sidente, los ministros y altos jefes militares son 
custodiados para evitar ser victimas de nuevos 
atentados. Figueroa Alcorta establece el estado 
de sitio y a los diarios se les prohibe terminan- 
temente cualquier información sobre el preso y 
sobre. actividades anarquistas. 

Luego de varios días de febril trabajo, la po- 
licía logra identificarlo: se trata de Simón Ra- 
dovitzky o Radowitzky, ruso, domiciliado en el 
conventillo situado en la calle Andes 194. Llegó 
al país en marzo de 1908 dirigiéndose a Cam- 

na donde se empleó de obrero mecánico en 
E talleres del ferrocarril Central Argentino. 
Posteriormente. regresará a Buenos Aires, don- 
de trabajará de herrero y mecánico. Son solici- 
tados antecedentes a las embajadas argentinas 
y el entonces ministro argentino en Paris, doc- 
tor Ernesto Bosch, contesta que Radowitzky ha 
participado en disturbios en Kiev, Rusia, en 1905 
y que por ello fue condenado a sels meses de 
prisión. En esos disturbios recibió heridas de las 
que le quedaron cicatrices. Además, el informe 
contiene algo muy interesante. Señala que Ra- 
dowitzky pertenece al grupo ácrata dirigido por 
el intelectual Petroff, juntamente con los cono- 
cidos revolucionarios Karaschin (el del atentado 
en el funeral de don Carlos de Borbón), Andrés 
Ragapeldff, Moisés Scutz, José Buwitz, Máximo 
Sagarín, Iván Mijin y la conferencista Matrena: 
apellidos, todos ellos, para poner los pelos de 
punta a los tranquilos porteños de aquellos tiem- 


Identificado y reconocido e) crimen por el reo, 
sólo le queda esperar el día y la hora en que 
será fusilado. Porque eso de que tiene apenas 
18 años no lo cree nadie, Tener 18 años signi- 
fica ser menor de edad. Y todos los diarios sin 
excepción señalan que Radowitzky es un hom- 
bre de más de 25 años. No hay nadie que lo 
defienda. Ni “La Protesta”, el diario anarquista 
que ha sido silenciado por muchachos del barrio 
norte. El lunes 15 forzaron las puertas del taller 
de Libertad 839, y destruyeron todo lo que los 
anarquistas fueron haciendo, pesito a pesito. No 
hay nadie en las esferas influyentes que levan- 
te la voz para que no se trate con tanta seve- 
ridad a Radowitzky. Militares, políticos, funcio- 
narios estaban por el castigo ejemplar. Y nadie 
hesitaba en decir que para aplicar la pena de 
muerte no había que tener en cuenta en este 
caso la edad del reo. 

El dictamen del agente fiscal, doctor Manuel 
Beltrán, es por demás claro de lo que aquí se 
quería hacer con el preso. “Simón Radowitzky 
—dice el fiscal pertenece a esa casta de ilo- 
tas que vegetan en las estepas rusas arrastran- 
do su vida miserable entre las inclemencias de 
la naturaleza y las asperezas de una condición 
inferior”. Y no hay perdón para el extranjero: 
“En su primera indagatoria el detenido se pre- 
sentó al juez de Instrucción soberbio, resuelto 
a resistirse a toda interrogación sobre su iden- 
tidad personal; se niegs contestar las pregun- 
tas que se ls; dirigen, Loa heno con ese 
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Una 

de las 
escasisimas 
fotografías 
de Simón 
Radowitzk y: 
ésta fue 
tomada 
poco 
después 
de ser 
indultado. 


propósito, se apresura a confesarse autor del 
hecho que se investiga, jactándose de su origen 
y celebrando que el señor Lartigau haya falle- 
cido también”. 

Al tosco herrero lo hacen aparecer como un 
asesino sutil y refinado: “La sangre fría y la 
altanería con que se expresa demuestran el pro- 
pósito exhibicionista, la pose del sectario en es- 
ta primera confesión, en que el orgullo de la 
hazaña lucha visiblemente con el temor de la 
sanción. Por eso se jacta del hecho que no pue- 
de negar y ocultar, al mismo tiempo, los ante- 
cedentes de su persona, creyendo de que de este 
modo podrá dificultar la instrucción”. 


Y ésa es una tremenda contradicción del agen- 
te fiscal. Porque Radowitzky está diciendo la 
verdad: tiene 18 años. Más todavía: reconoce 
que él solo ha cometido el crimen, encubriendo 
á un compañero que estuvo en Callao y Quinta- 
na a la hora del atentado pero que jamás se 
podrá determinar su identidad. Y todo esto, pese 
a la tarea de “ablande” que la policia ha some- 
tido a Simón Radowitzky. 

Sigue el informe del fiscal: “la fisonomía del 
asesino tiene caracteres morfológicos que de- 
muestran bien acentuados todos los estigmas 


a 
mn 


Falcón y Lartigau, pero el O le en el 
lugar del hecho comentan (38 É 


del criminal. Desarrollo excesivo de la madíbula 
inferior, prominencia de los arcos cigomáticos y 
superciliares, depresión de la frente, mirada tor- 
va, ligera asimetría facial, constituyen los ca- 
racteres somáticos que acusan en Radowitzky el 
tipo de delincuente”. 

El fiscal ve en Radowitzky a un criminal na- 
to, como esos que asesinan para robar. No re- 
conoce que es un hijo de la desesperación, 
nacido en una tierra donde reinan la esclavitud 
y el látigo para el pobre, donde el castigo es 
terrible para el desobediente al régimen absolu- 
tista de los zares. Aunque tiene unas palabras 
de descargo por el origen racial del preso, lo ha- 
ce con un profundo desprecio y asco: “Parias 
de los absolutismos políticos de aquel medio, so- 
metidos a los poderes discrecionales del amo, 
perseguidos y masacrados por la ignorancia y 
fanatismo de un pueblo que ve en el israelita 
a un enemigo de la sociedad, emigran al fin, 
como Radowitzky, después de sufrir condenas 
por el solo hecho de profesar ideas subversivas”. 
Esta última frase del Dr. Beltrán no concuerda 
con lo que exige párrafos más adelante. Pide 
que “a los efectos de la profilaxis social” los 
juicios “sean verbales y de rápida aplicación”. 

Termina su presentación pidiendo la pena de 
muerte para el anarquista. Sólo se le opone el 
“pequeño”e inconveniente de la edad. Para los 
menores de edad, las mujeres y los ancianos no 
hay pena de muerte en la Argentina de aque- 
llos tiempos. Pero el Dr. Beltrán encuentra un 
método original para encontrarle la vuelta a la 
dificultad.eHace calcular la edad del preso por 
“peritos médicos”. Algunos calculan que tiene 
20 años de edad, y otros, 25. Entonces el fiscal 
dice: 20 más 25 son 45, la mitad es 22 y medio. 
Radowitzky tiene 22 años y medio. Es decir, está 
maduro para el pelotón. 


Con toda tranquilidad dará su dictamen: “De- 
bo manifestar aqui que no obstante ser la primera 
vez que en el ejercicio de mi cargo se me pre- 
senta" la oportunidad de solicitar para un de- 
lincuente la pena extrema, lo hago sin escrúpu- 
los ni vacilaciones fuera del lugar, con la más 
firme conciencia del deber cumplido, porque 
entiendo que nada hay más contraproducente 
en el orden social y jurídico que las sensiblerías 
de una filantropía mal entendida”. 


Y para terminar con los pruritos que pudieran 
tener los pusilámines, Beltrán finaliza: “En las 
consideraciones de la defensa social debemos 
ver en Radowitzky un elemento inadaptable 
cuya temibilidad está en razón directa con el 
delito perpetrado, y que solo puede inspirar la 
más alta aversión por la ferocidad del cinismo 
demostrado, hasta el extremo de jactarse hoy 
mismo de ese crimen y de recordarlo con verda- 
dera fruición”., 


¿¿¿ Todo venía mal para Radowitzky. Nadie que- 


creer en sus 18 años. La prensa, influida 
“por: los sectores poderosos de la población, pedía 
la pera.de muerte. Así estaban las cosas hasta que 
un buen día apareció en escena un personaje sin- 
gular, con algo de rabino y ropavejero. Dijo lla- 
marse Moisés Radowisky y ser el primo del te- 
rrorista. Envuelto con papel de estraza en forma 
de rollito traia un documento que iba a dar un 
vuelco de 180 grados al proceso. Era la partida 
de nacimiento de Simón Radowitzky. Un docu- 
mento extraño, escrito con caracteres cirílicos. 

Al dar la información, “Caras y Caretas” dice: 
“Radowitzky tlene/cada ivez)menos “años. Al prin- 
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cipio se le atribuían hasta 29, y desde los 29 le 
fueron rebajando hasta dejarlo en lo imprescin- 
dible para el fusilamiento: 22. Él afirmaba siem- 
pre que tenia 18 y parecía dispuesto a no pasar 
de esta edad en mucho tiempo, pero ¿quién le 
creía? Sin duda que ni los anarquistas. Era ló- 
gico suponer que Radowitzky trataría de hacer- 
se pasar por menor de edad. ¿El punto de la 
edad de Radowitzky ha sido por fin aclarado? 
El señor Vieyra, comisario inspector, acaba de 
recibir el documento que reproducimos en fac- 
símile y que, a juzgar por la pinta, es copia fiel 
de la fe de bautismo de Radowitzky. Según afir- 
man los traductores del señor Vieyra, ese do- 
cumento a vueltas de tantos garabatos y carac- 
teres estrafalarios, viene a decir que Simón 
Radowitzky nació en la aldea de Santiago, pro- 
vincia de Kiev, Rusia, el 10 de noviembre de 
1891. Según lo cual Radowitzky tendría ahora 
18 años y 7 meses”. 

Pero el documento no será reconocido por los 
jueces por falta de legalización, Eso sí, tendrá 
una influencia directa en el ánimo de los jueces, 
que no se animarán a mandar al patíbulo a un 
menor de edad. Aplicarán el criterio de “en la 
duda, abstente”. Radowitzky se salva del fusila- 
miento. Pero es condenado a la muerte lenta: 
“penitenciaría por tiempo indeterminado, con re- 
clusión soli a pan y agua durante 20 días 
todos los años al aproximarse la fecha de su crl- 
men. 

Empezaba la larga noche para el muchacho 
anarquista. Toda su juventud detrás de las re- 
jas y los silenciosos muros. Pasará 21 años —de 
los cuales 10 años en calabozo, aislado— entre 
la basura de la sociedad: asesinos de niños, 
sanguinarios individuos que matan sin pesta- 
fear por robar, ladrones, degenerados. Diecinue- 
ve de esos años los pasará en Ushuaia, un pre- 
sidio que no necesitó de calificativos para infun- 
dir miedo. Pero Radowitzky no desaparecería de 
la opinión pública. Al contrario, al cerrarse -las 
puertas de la cárcel comenzaría el segundo ca- 

tulo de su vida, de su aventura por la vida. 

nm capítulo con sabor a “Conde de Montecristo”. 


Lo que si queda cerrado para siempre es el 
capítulo del asesinato de Falcón y del jóven 
Lartigau. Radowitzky no hablará jamás de ello 
Pr lo inspiró? ¿Fue idea propia? ¿Fabricó 

la bomba? ¿Acaso sus compañeros le ordena- 
ron cometer el atentado porque era menor de 
edad y se podía salvar de la pena de muerte? 
Cinco años después ocurrirá un atentado simi- 
lar que originará la primera gran guerra mun- 
dial. Gavrilo Princip —también menor de edad— 
será el autor de la tragedia de Sarajevo. Sus 
compañeros serán todos fusilados menos él, por 
no haber cumplido 21 años. Pero morirá tuber- 
culoso tres años después en una cárcel austría- 


ca. Radowitzky, en cambio, soportará todas las . 
torturas, la deficiente alimentación, el frío y la ' 


insalubridad de las cárceles y llegará a ver la 
libertad. Cuyos primeros destellos «los vió apenas 
14 meses después de haber sido apresado. 

El 6 de enero de 1911, Buenos Aires tiene un 
tema para conversar l y tendido: los Reyes 
le han traído una. fotigio Ys lonal. Trece 


Esta es la partida de nacimiento de Simón Rado- 

witzky, que dio un vuelco sensacional al juicio. con- 

tra el anarquista y que demostraba que tenía openas 
18 años de edad cuando cometió el atentado. 


penados de la Penitenciaria Nacional se han, 


veinte años de presidio por haber atentado con- 
tra el ex presidente Figueroa Alcorta) y Salva- 
dor Planas Virella, (que tiene una pena.de di 
años por tentativa de homicidio al presiden 
Quintana). Los once restantes fugados pon pre 
sos comunes. Hay otro anarquista en la peniten- 
claría que no ha podido huir: Simón Radowitzky, 
quien pocos minutos antes había sido llevado a 
la imprenta de la cárcel. Los anarquistas reci- 
bieron ayuda desde afuera ya que poco antes du 
la huida (a las 13.30 de un bochornoso día de 
calor) de un coche de plaza se bajaron vart 
bultos con pantalones, camisas y sacos que 
arrojaron entre la verja y el murallón. Los re 
clusos salieron por un túnel que tenía form 
de U, es decir, sencillo y hecho sólo para salv 
el murallón de centinelas. La entrada del túnel 
fue hecha en un jardín con flores y evidente“ 
mente fue cavado a mano, puñado por puñado, 
arrojándose la tierra en el mismo jardín sin 
hacer montículos. La salida da a los yuyales 
que hay entre el murallón y la verja. Es eviden- 
te que los anarquistas trabajaron en conniven- 
cla con los centinelas, soldados conscriptos 

2 de infanteria. El túnel está a la altura de 
calle Juncal casi. esquina Salguero. Los anar 
quistas Re Planas Virella después de cam 


a 


Frente del diario “La Protesta”, órgano de los anarquistas, situado en Libertad 839, y que fue clausurado 
el 14 de noviembre de 1909, luego que su interior y maquinarias fueran completamente destrozadas por 
grupos de muchachos de la sociedad porteña. 


biarse de ropas subieron. a un coche de plaza 
que los estaba esperando y desaparecieron. Los 

"presos comunes que aprovecharon la oportuni- 
dad y el túnel tuvieron que huir con el traje del 

; otros aprovecharon las ropas destinadas 
evidentemente a Radowitzky. 

Por supuesto, gran vergienza para las auto- 
ridades penitenciarias, pedidos de informes, re- 
/ moción de funcionarios, juicio a centinelas. Y 
alguien tenía que pagar los platos rotos de todo 
esto: el “ruso” Radowitzky. Ningún director del 
penal quiere correr el riesgo de que los anar- 
quistas planeen otra tentativa de fuga para sal- 
var al compañero preso. Además, se ha obser- 
vado una cosa poco común en un penal: Rado- 
witzky concita la simpatía de todos: de presos 
y carceleros. Así lo señala el director de la pe- 
nitenciaría nacional cuando pide que lo saquen 
a Radowitzky de allí: “Unicamente encargándo- 
me yo en persona de la vigilancia de Radowitzky 
podría responder del cumplimiento de la con- 

pues se trata de un penado con quien 
simpatizan hasta los bomberos y los conscriptos”. 

Se lo describe como “el tipo del místico ruso 
que ni aun en la cárcel concibe que los hombres 
cometan una mala acción y sobre todo que se 
conduzcan en forma perjudicial para sus com- 
—pañeros. En cierta circunstancia solicitó que se 
le boca una celda menos húmeda y como sólo 
se le podía habilitar una que se estaba revocan- 
sd el director le propuso que inara éj; pero 

esos días el gremio de;¡ albañiles, 69 (h en 


huelga y así que lo supo Radowitzky. prefirió 
continuar en el calabozo húmedo alegando que 
cuando un obrero se resigna a abandonar el 
trabajo, debe tener razón”. 


Ese mismo año se decide y se lleva a cabo el 
traslado del anarquista al penal de Ushuaia. Se- 
rá la última vez en su vida que pise tierra por- 
teña. Jamás podrá volver a su pieza del con- 
ventillo de la calle Andes 194 (hoy José Eva- 
risto Uriburu) de donde salió aquella mañana 
de noviembre de 1909 para 'cometer el atentado. 


Nos imaginamos lo que debe haber sido un 
transporte de presos a la Patagonia en 1911. Un 
guardiacárcel —Martín Chaves— relató muchos 
años después —en 1947—, en Ocasión de levan- 
tarse el penal, un transporte semejante. Parece 
entresacada de una novela de Dostoiewsky. La se- 
rie fue publicada por el diarío CLARIN en marzo 
y abril de 1947. Transcribimos algunos párrafos: 


“Hacia dos meses que había sido nombrado 
para ocupar un puesto de celador en el penal 
de Ushuaia permaneciendo adscripto al perso- 
nal de la Penitenciaría Nacional de la calle Las 
Heras, hasta que estuviera en condiciones el 
transporte “Chaco”, que me llevaría al lejano 
sur. En esa aburrida espera me consumía en la 
penitenciaría cuando una tarde fui notificado 
que tenía cuatro horas para arreglar mi equipa- 
je. A las 18 estuve de vuelta. Media hora más 
tarde se realizó la acostumbrada formación para 
el recuento, We -eORierEO em Jas preldas a los reclu- 
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cipio se le atribuían hasta 29, y desde los 29 le 
fueron rebajando hasta dejarlo en lo imprescin- 
dible para el fusilamiento: 22. Él afirmaba siem- 
pre que tenia 18 y parecía dispuesto a no pasar 
de esta edad en mucho tiempo, pero ¿quién le 
creía? Sin duda que ni los anarquistas. Era ló- 
gico suponer que Radowitzky tra de hacer- 
se pasar por menor de edad. ¿El punto de la 
edad de Radowitzky ha sido por fin aclarado? 
El señor Vieyra, comisario inspector, acaba de 
recibir el documento que reproducimos en fac- 
símile y que, a juzgar por la pinta, es copia fiel 
de la fe de bautismo de Radowitzky. Según afir- 
man los traductores del señor Vieyra, ese do- 
cumento a vueltas de tantos garabatos y carac- 
teres estrafalarios, viene a decir que Simón 
Radowitzky nació en la aldea de Santiago, pro- 
vincia de Kiev, Rusia, el 10 de noviembre de 
1891. Según lo cual Radowitzky tendría ahora 
18 años y 7 meses”. 

Pero el documento no será reconocido por los 
jueces Mg falta de legalización, Eso sí, tendrá 
una influencia directa en el ánimo de los jueces, 
que no se animarán a mandar al patíbulo a un 
menor de edad. Aplicarán el criterio de “en la 
duda, abstente”. Radowitzky se salva del fusila- 
miento. Pero es condenado a la muerte lenta: 
“penitenciaría por tiempo indeterminado, con re- 
clusión soli a pan y agua durante 20 días 
todos los años al aproximarse la fecha de su crl- 


men. 
Empezaba la larga noche para el muchacho 
anarquista. Toda su juventud detrás de las re- 
jas y los silenciosos muros. Pasará 21 años —de 
los cuales 10 años en calabozo, alslado— entre 
la basura de la sociedad: asesinos de niños, 
sanguinarios individuos que matan sin pesta- 
fiear por robar, ladrones, degenerados. Diecinue- 
ve de esos años los pasará en Ushuaia, un pre- 
sidio que no necesitó de calificativos para infun- 
dir miedo. Pero Radowitzky no desaparecería de 
la opinión pública. Al contrario, al cerrarse -las 
puertas de la cárcel comenzaría el segundo ca- 
tulo de su vida, de su aventura por la vida. 
nm capítulo con sabor a “Conde de Montecristo”. 


Lo que si queda cerrado para siempre es el 
capítulo del asesinato de Falcón y del jóven 
Lartigau. Radowitzky no hablará jamás de ello 
q n lo inspiró? ¿Fue idea propia? ¿Fabricó 

la bomba? ¿Acaso sus compañeros le ordena- 
ron cometer el atentado porque era menor de 
edad y se podía salvar de la pena de muerte? 
Cinco años después ocurrirá un atentado simi- 
lar que originará la primera gran guerra mun- 
dial. Gavrilo Princip —también menor de edad— 
será el autor de la tragedia de Sarajevo. Sus 
compañeros serán todos fusilados menos él, por 
no haber cumplido 21 años. Pero morirá tuber- 
culoso tres años después en una cárcel austría- 


ca. Radowitzky, en cambio, soportará todas las | 
torturas, la deficiente alimentación, el frío y la * 


insalubridad de las cárceles y llegará a ver la 
libertad. Cuyos peimeros destellos los vió apenas 
14 meses después de haber sido apresado. 

El 6 de enero de 1911, Buenos Aires tiene un 


tema para conversar y tendido: los Reyes 
le han traído. una, (oticig; senfgolonal. Trece 


Esta es la partida de nacimiento de Simón 

witzky, que dio un vuelco sensacional al julelo. € 

tra el anarquista y que demostraba que tenía apenas 
18 años de edad cuando cometió el atentado. 


penados de la Penitenciaria Nacional se 
escapado por un túnel construido por debajo 
murallón. Han podido escapar dos famosos 
quistas: Francisco Solano Regis (condemado 
veinte años de presidio por haber atentado con- 
tra el ex presidente Figueroa Alcorta) y. 
dor Planas Virella, (que tiene una pena.de 
años por tentativa de homicidio al 
Quintana). Los once restantes fugados gon 

sos comunes. Hay otro anarquista en da emite 
claria que no ha podido huir: Simón 

quien pocos minutos antes había sido llevado 
la imprenta de la cárcel. Los anarqu 
bieron ayuda desde afuera ya que poco antes 
la huida (a las 13.30 de un bochornoso día 
calor) de un coche de plaza se bajaron 
bultos con pantalones, camisas y sacos que 
arrojaron entre la verja y el murallón. Los r* 
clusos salieron por un túnel que tenia 
de U, es decir, sencillo y hecho sólo para 
el murallón de centinelas. La entrada del 
fue hecha en un jardín con flores y ev 
mente fue cavado a mano, puñado por 
arrojándose la tierra en el mismo jardín 
hacer montículos. La salida da a los 
que hay entre el murallón y la verja. Es 
te que los anarquistas trabajaron en 
cla con los centinelas, soldados conscriptos 
2 de infanteria. El túnel está a la altura de 
calle y Rel casi esquina Salguero. Los 


istas RESISi Y Piúñias Virella después de 
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Frente del diario “La Protesta”, órgano de los anarquistas, situado en Libertad 839, y que fue clausurado 


el 14 de noviembre de 1909, luego que su interior y maquinarias fueran completamente destrozadas por 
grupos de muchachos de la sociedad porteña. 


biarse de ropas subieron a un coche de plaza 
que los estaba esperando y desaparecieron. Los 
' presos comunes que aprovecharon la oportuni- 
dad y el túnel tuvieron que huir con el traje del 
: penal; otros aprovecharon las ropas destinadas 
- evidentemente a Radowitzky. 

Por supuesto, gran vergiienza para las auto- 
ridades penitenciarias, pedidos de informes, re- 
moción de funcionarios, juicio a centinelas. Y 
' alguien tenía que pagar los platos rotos de todo 
esto: el “ruso” Radowitzky. Ningún director del 
' penal quiere correr el riesgo de que los anar- 
quistas planeen otra tentativa de fuga para sal- 
var al compañero preso. Además, se ha obser- 
vado una cosa poco común en un penal: Rado- 
witzky concita la simpatía de todos: de presos 
y carceleros. Así lo señala el director de la pe- 
nitenciaría nacional cuando pide que lo saquen 
a Radowitzky de allí: “Unicamente encargándo- 
me yo en persona de la vigilancia de -Radowitzky 
podría responder del cumplimiento de la con- 
dena, pues se trata de un penado con quien 
simpatizan hasta los bomberos y los conscriptos”. 

Se lo describe como “el tipo del místico ruso 
que ni aun en la cárcel concibe que los hombres 
cometan una mala acción y sobre todo que se 
conduzcan en forma perjudicial para sus com- 
pañeros. En cierta circunstancia solicitó que se 
le diera una celda menos húmeda y como sólo 
se le podía habilitar una que se estaba revocan- 
do, el director le propuso que inara él ro 
esos dias el gremio Me allaniks y6) OR en 


, 


huelga y así que lo supo Radowitzky. prefirió 
continuar en el calabozo húmedo alegando que 
cuando un obrero se resigna a abandonar el 
trabajo, debe tener razón”. 

Ese mismo año se decide y se lleva a cabo el 
traslado del anarquista al penal de Ushuaia. Se- 
rá la última vez en su vida que pise tierra por- 
teña. Jamás podrá volver a su pieza del con- 
ventillo de la calle Andes 194 (hoy José Eva- 
risto Uriburu) de donde salió aquella mañana 
de noviembre de 1909 para cometer el atentado. 


Nos imaginamos lo que debe haber sido un 
transporte de presos a la Patagonia en 1911. Un 
guardiacárcel —Martín Chaves— relató muchos 
años después —en 1947—, en Ocasión de levan- 
tarse el penal, un transporte semejante. Parece 
entresacada de una novela de Dostoiewsky. La se- 
rie fue publicada por el diarío CLARIN en marzo 
y abril de 1947. Transcribimos algunos párrafos: 

“Hacia dos meses que había sido nombrado. 
para ocupar un puesto de celador en el penal 
de Ushuaia permaneciendo adscripto al perso- 
nal de la Penitenciaría Nacional de la calle Las 
Heras, hasta que estuviera en condiciones el 
transporte “Chaco”, que me llevaría al lejano 
sur. En esa aburrida espera me consumía en la 
penitenciaría cuando una tarde fui notificado 
que tenia cuatro horas para arreglar mi equipa- 
je. A las 18 estuve de vuelta. Media hora más 
tarde se realizó la acostumbrada formación para 
el recuento y encie en, las, celdas, a los reclu- 
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sos. No veía por ningún lado al contingente que 
iba a ser trasladado al sur. Una hora más tarde 
me incorporé a una comisión de empleados y 
con más de cincuenta ardianes nos interna- 
mos en los pabellones. imos abriendo celdas, 
a las que penetraban dos soldados que sacaban 
al “candidato” llevándolo rumbo a la Alcaldía. 
El ruido de las llaves en las fuertes puertas 
de hierro ponía sobre aviso a todos los “vecinos” 
que proferían gritos de insulto. Así recorrimos 
cinco pabellones y al regresar a la Alcaldía, ya 
estaban allí mis compañeros de viaje “62 nú- 
meros”, sentados en largos bancos colocados jun- 
to a las paredes. Se pasó lista y se les ordenó 
desnudarse. Si alguno no hacía caso o demoraba 
en cumplirla, los guardianes se les acercaban 
amenazantes y los “ayudaban” a quitarse la ro- 
pa. Sesenta y dos sombras, Sesenta y dos fan- 
tasmas quedaron en el gran salón. Dos practi- 
cantes de la enfermería revisaron minuciosa- 
mente el cuerpo de los viajeros. Nngún con- 
trabando puede pasar, las limas y cualquier otro 
objeto cortante es peligroso. Vestidos de nuevo, 
entra en' funciones el herrero. Las argollas se 
clerran en el tobillo y se Jas une con una barra 
de hierro de 20 centimetros de largo, que luego 
se remacha a golpes de martillo. 

¡Pom, pom, pom! Resuenan los golpes como 
si estuvieran remachando ataúdes. En el silencio 
de la noche esos tres golpes sobre el negro re- 
mache suenan como una campana que dobla 
por la vida de los que ya no son. El alarido del 
llanto los acompaña. Algunos parecen más fuer- 
tes y miran la operación con indiferencia: es 
porque no conocen lo que son los grillos y caen 
cuando quieren dar un paso; entonces ellos 
también sienten los tres golpes del martillo so- 
bre el corazón. 

Luego, en un carro celular rumbo al puerto, 
Aní la cla es más estrecha y dos guar- 
dianes se responsabilizan del penado entregado 
a su custodia. En 1925 se evadieron 114 penados 
amotinándose en la bodega del “Buenos Alres”. 
Nunca se pudo establecer con exactitud cuál 
fue el penado que logró romper los grillos y 
luego libertar de ellos a sus demás compañeros. 
Se atribuye tal hazaña a Brasch, el alemán. Lo 
cierto es que los 114 penados se amotinaron en 
la bodega y a golpes de puño se abrieron paso 
y fugaron. Entonces les era más fácil, no vestían 
el uniforme a rayas, podían confundirse fácil- 
mente en las calles. Casi todos volvieron a ser 
detenidos. Desde esa época se toman toda clase 
de medidas de precaución: guardianes en abun- 
dancia y hasta potentes reflectores que iluminan 
las siluetas de los fantasmas que bajan a la 
bodega del transporte que antes del alba, como 
si tuviera vergúenza de su carga, pone su proa 
rumbo a Tierra del Fuego. 

Se nos había informado que para llegar a Us- 
huaia eran suficientes 15 días des navegación. 
Nuestro viaje duró 29, en el mes de marzo de 
ese año. Yo iba con la oficialidad del transporte 
y un día bajé al entrepuente a ver a los penados. 
Jamás olvidaré la impresión que recibí. Aquello 

lo 


era un infierno. CN ri 6 ústulas. En 
Bahía Blanca ye'tiabía id mbarcación 


para cargar carbón que iba depositando en la 
bodega ubicada debajo del entrepuente donde 
viajaban los presos. El polvillo del carbón se 
filtraba imperceptibie, persistente, como una mal- 
dición sobre los hombres engrillados. Se les pe- 
gaba en la cara, lo respiraban, lo escupian, po- 
nía máscaras en los rostros acentuando las ojeras. 

Fantasmas, espectros, no sé lo que vi. Sali de 
esa Cámara de tortura con el alma dolorida, pre- 

ntándome si los directores del penal, si los 
ueces, si los ministros no tendrían noticias de 
ese bárbaro suplicio. Pero el destino me reser- 
vaba comprobación más amarga aún. 

En el puerto de Ushuaia nos esperaba el direc- 
tor del penal, algunos empleados y muchos guar- 
dianes los que tomaron posiciones estratégicas 
para el desembarco de los penados. Y los espec- 
tros salieron al aire libre, a la luz, después de 
29 días. ¡Cómo salieron! Sucios y enfermos es 
poco para dar una idea del estado de esos 62 
hombres. Flacos, con la barba crecida. llagados los 
tobillos a causa de los aros de los grillos, con 
escoriaciones sangrantes en los muslos, la ropa 
deshecha como pañuelos o toallas. 

Habían llegado al infierno blanco, mil veces 
preferible a la bodega del transporte”. 


Cuando Radowitzky llega al penal de Ushuaia 
hace ya nueve años que ha sido colocada su 
ledra fundamental y comenzado a contruirse 

tegramente por los penados. Ha sido la: obse- 
sionada idea del ingeniero Catello Muratgia la 


Grupos de presos recién llegados de Ushyaia espe- 

ran ser transportados al famoso penal. Deben ser 

llevados en camiones, ya que las llagas en las pier- | 

nas, causadas por las argollas de hierro, les im- 
piden cominar. 


que ha hecho realidad al que será famoso pe- 
nal de reincidentes de Ushuaia. Con muy poco 
dinero y el trabajo de los condenados se ha ido 
levantando esa mole de cemento y pledra des- 
tinada a mantener bajo custodia a los crimina- 
les más feroces y a todos aquellos denominados 
“reincidentes”, es decir, lo que han repetido tres 
veces hechos dellctuosos. Por ello los campañeros 
de Radowitzky serán no sólo los homicidas sino 
también los rateritos incorregibles, los estafado- 
res y toda la hez de la sociedad. Pero, ¡por su- 
puesto, en más de una oportunidad, las puertas 
del penal se abrirán para presos políticos. 

Los que leen “La casa de los muertos” a “El 
sepulcro de los vivos” de Dostoiewsky y sufren 
con el autor los padecimientos de los condena- 
dos no sospechan tal vez que en territorio ar- 
gentino existió un lugar exactamente igual de 
donde son muy pocos los que salieron con vida 
o retornaron A la sociedad con sus facultades 
mentales normales. 


Pasan muchos años para el ex hombre Rado- 
witzky. Todos iguales. Con sus noviembres. Cuan- 
do se aproxima el 14 de noviembre, los terribles 
veinte días en calabozo aislado, a pan y agua, 
con el frío húmedo del cemento que penetra en 
los doloridos huesos. ¿Y la conciencia? ¿Lo ablan- 
dan a Radowitzky los interminables castigos, la 
vida sin sentido junto a todas esas fieras? ¡Si 
por lo menos tuviera algo para leer! Pero desde 
Buenos Aires lo persigue un chiste inventado 
por algún jefecito de turno de la penitenciaría. 
“¿Radowitzky quiere leer? Denle la Biblia”. Así 
es, en Ushuala también. Cuando Radowitzky 
quiere aislarse de ese submundo y pide algo de 
leer, le traen la Biblia. Y todos lo gozan, los 
carceleros y los penados también. 

¿Y sus compañeros de Buenos Aires? ¿Se han 
olvidado ya del mártir del movimiento, como lo 


Entrodg al presidio de Ushuaia. Por esta puerta 


> 


llaman ellos? La primera guerra europeá 

cho perder fuerza a los movimientos obrelades 
cionales. Los anarquistas de Buenos Aires qnas 
trarán ser buenos amigos. A pesar de que Ide 
pasado nueve años, sy principal aspiración*- 
liberar a Radowitzky, En mayo de 1918 la c: 
dad es inundada por un folleto editado por 
diario “La Protesta” y escrito por Marcial Belas 
coain Sayós. Se llama “El presidio de Ushuaia” 
y está dedicado “A mi amigo Simón Radowitzky, 
como una ofrenda. A los viles esbirros, como 
una bofetada”. 

El folleto está muy bien informado y, en un 
estilo propio de los anarquistas de aquella época, 
denuncia las torturas a que ha sido sometido 
Radowitzky. Centra su ataque en el subdirector 
del penal, Gregorio Palacios, y le dice: “Tú, co- 
mo los tigres, como las hienas, asesinas con 
lentitudes siniestras de degenerado, esa volup- 
tuosidad debes haberla sentido al matar lenta- 
mente al penado 71, a quien volvieron loco los 
martirios; esa misma histérica vibración de pla- 
cer habrá sacudido tus nervios al ver los supli- 
cios de Ráadowitzky, ayer fuerte y lozano, hoy 
triste, decrépito y enfermo por tu culpa. ¡Ase- 
sino infame! ¡Muere maldito!”. 

Como se ve, un estilo más que incisivo. 

En el capítulo “La sodoma fueguina” el autor 
acusa al subdirector Palacios de haber hecho 
cometer delitos sexuales contra Radowitzky y más 
adelante detalla los castigos a que fue sometido 
éste por los guardiacárceles Alapont, Cebezas y 
Sampedro: “Estando en el calabozo Simón Ra- 
dowitzky, desearon los tres experimentar la his- 
térica sensación de ver sufrir a un hombre y se 
llegaron hasta el encierro del mártir, de aquel 
que en aras del ideal sacrificó su vida, de ese 
hombre generoso y santo; fueron hasta su do- 
lor para acrecentarlo más. Estaba aislado en un 
calabozo sin aire, luz ni sol, sin comida. ¿Qué 


salió a la libertad Simón Radowitzky. 


sl 
O ño 
? 
40? ¡Nada! Se le castiga siempre por 
. €s, no prec.sa dar motivos. Estaba de- 
por el ayuno, cuando cayeron los bárba- 

; onsurfar su acción heroica. Lo agredieron 

' etrás, los taleros le abrieron el cráneo y los 

ss mancillaron aquella faz sagrada. Corrió 

. sangre del cautivo, pero no la hicieron brotar 
como él con valentía en su hecho inolvidable; 
ellos lo hicieron en montón, armados, contra un 
hombre desfallecido y sin fuerzas. Lo dejaron 
tendido en el suelo, agónico, exánime, tras la 
feroz paliza. Semejaba un cadáver, lívido y ten- 
dido en el suelo; entonces al verlo así, Cebezas, 
el infame, desnudó su arma y le apuñaló un 
brazo. Con esto se retiró satisfecho y triunfal, 
a contar la hazaña y a celebrarla con otros tan 
viles, tan infames como él. Levantar la mano 
contra un hombre.en ese estado, contra un in- 
dividuo como Radowitzky, es una profanación 
infame que nunca, ni por nada, podré perdonar, 
por ello les grito mi reproche en estas líneas;” 
por ello los acuso de viles y cobardes, arroján- 
Pre mi maldición tremenda, mi maldición jus- 
ciera”. 

El folleto es un impacto en la opinión pública. 
Los anarquistas logran un éxito psicológico; 
tanto, que el gobierno de Yrigoyen ordena un 
sumario administrativo para saber la verdad 80- 
bre los malos tratos. En el sumario se calificará 
a los tres carceleros mencionados de “personas 
de malas costumbres y peores antecedentes” y 
se los suspende. 

Por último en el folleto se insinúa algo que 
seis meses después se llevaría a la práctica: “Ami- 
go generoso, Simón, amigo del alma, vives sin 
esperanza, en la noche lóbrega de tu martirio 
circundado por fieras que te acosan, sin un rayo 
de sol que te acaricie, pero con el corazón de 
tus amigos, de los que te comprenden y te aman; 
allí estás consagrado por el culto celoso del re- 
cuerdo; estás constante en el pensamiento de 
salvarte, por ello, ya que tú no llegas a implo- 
rar el olvido para tu hecho, no faltará quien lo 
haga por ti, lo humanamente posible debe ha- 
cerse para librarte y no fallará quien encare esa 
tarea. Vayan a ti estas líneas compendiados los 
afectos de los seres qy= te aman; de los que 
comienzan a preparar el magno acontecimiento 
de volverte a la vida arrancándote de la feroci- 
dad de los criminales carceleros, que tanto te 
han hecho sufrir”. 

Así es. El 9 de noviembre llega a Buenos Aires 
una noticia que causó más sensación que las 
que vienen de do con la rendición de Ale- 
manía, la abdicación del Káiser y-la revolu- 
ción de los obreros alemanes: EL 71 DE NO- 
VIEMBRE SE HA FUGADO RADOWITZKY DE 
LA CARCEL DE USHUAIA. Ñ 

El público ría saber detalles. El sentimen- 
tal público porteño, olvidándose del doble cri- 
men, estaba porque Radowitzky venciera el ma- 
leficio de Ushuala. ¡Basta yal, decian. Ya ha 
purgado bastante su delito. ¿Podrá salir de esas 
regiones? Nadie lo había podido hacer. Catello 
Muratgia el creador del penal, lo había soste- 

. nido ante el propio presidente de la República: 
el penal es totalmente uro con fugas. Na- 
die podrá hicerios ¡Mila e pa J€> morirá de 
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hambre o de frío o tendrá que entregarse. Y 
menos Radowitzky, con nueve años entre rejas, 
debilitado por los castigos y la falta de una at- 
mentación adecuada. 

¡Pero, sí, es posible! Allá va ya Radowitsky 
metido en un pequeño cuter por el canal de 
Beagle hacia la libertad. Ya respira el alre puro 
y deja cada vez más atrás el penal, con su olor 
caracteristico de todos los penales, olor a hom- 
bre degrattado, a mugre de cuerpo y de alma. 
Es que los anarquistas de Buenos Aires. son 
buenos amigos. Prepararon los planes para de- 
rrotar lo imposible y juntaron dinero. El hom- 
bre elegido para la proeza no es ni ruso ni ita- 
llano ni catalán. Es un criollo de pura Sa rr 
don Apolinario Barrera. Será ayudado por - 
guel Arcángel Roscigna, aquel que luego tomará 
por la vía fácil y desgraciada de la delincuencia. 

Los anarquistas viajaron a Punta Arenas, Ve- 
nían “recomendados” a los dirigentes de la Fe- 
deración Obrera, los chilenos Ramón Cifuentes 
y Ernesto Medina. En Punta Arenas alquilan el 
cuter “Ooky”, propiedad de un dálmata. La tri- 
pulación también es dálmata —de nacionalidad 
austríaca en aquella época— y muy ducha en la 
navegación por los canales fueguinos. La goleta, 
pintada de blanco, llega a Ushuaia y echa an- 
clas en un pequeño puerto de la bahía donde 
se halla el ex presidio militar. Allí lega el 4 
de noviembre. El 7, a las 7 de la mañana, un 
guardián cruza las líneas de centinelas del pe- 
nal Es Radowitzky disfrazado de guardiacárcel, 
que no ha sido reconocido. 

Eduardo Barbero Sarzabal, periodista de “Cri- 
tica”, quien años después re un reportaje 
sensacional a Radowitzky, reconstruye así ese 
momento de la huída: “Radowitzky trabajaba 
entonces de mecánico en el taller del penal. To- 
do se había calculado matemáticamente. Alí es- 
taba el guardián accidental que facilitaría el 
traje. Un cuarto de hora después de entrar Ra- 
dowitzky al taller, salía del penal atravesando la 
línea de centinelas armados. Era un nuevo 'Yuar- 
dián también uniformado... cruza el cementerio 
donde están otros definitivamente muertos para 
jr hacia donde, en un lugar indicado, el cutter 
espera... Atraviesa un monte. Detrás de un año- 
so árbol, Barrera está oculto. Los dos hombres 
se encuentran. El salvador, ignorando qe Rado- 
witzky iría de , echa mano revólver 
presintiendo una delación. 

La escena rápida es paralizada por un grito: 

—Apolinario —dice Radowitzky. 

—Simón —responde Barrera, comprendiendo. 

Era la consigna que presentaría a quienes 
nunca se habían visto”. 

Una vez embarcado, Radowitzky cambió de ro- 
pa. Barrera fue de la opinión que una vez ale- 
Jados varias millas de Ushuaia, Radowitzky de- 
sembarcara en uno de los tantos refugios de la 
costa. Allí se le dejarían víveres pare dos meses 
hasta que las persecuciones y búsquedas hubile- 
ran cesado. Pasado ese tiempo se anventurarian 
a tr a buscarlo o a dejarle nuevamente víveres. 
Pero Radowitzky no acepta y allí comete el error 
que le costará doce años más de prisión, doce 
años de vida, de .libertad. Convence a Barrera 
para, que sigan navegando sin interrupciones 


asta Punta Arenas. Allí, en esa ciudad le re- 
Sultará mucho más fácil pasar inadvertido que 
en una isla solitaria. 

Mientras tanto, en el penal nadie traiciona a 
Radowitzky. Los presos no delatan su huída. 
Recién a las 9.22 de la mañana, el guardicárcel 
Manuel Geners Soria se presenta al director del 
«penal para denunciar la desaparición del anar- 
iquista preso. En un parte posterior, el comisio- 
Inado nacional de Tierra del Fuego señala que 
lse inició la persecución sirviéndose de los “va- 
lllosos datos proporcionados por el empleado Mi- 
fguel Rocha” y una partida se embarca en una 
Pancha a vapor facilitada generosamente por 
lel señor Luis Fiuchui”. 
| Pero el cuter es más veloz y se aleja cada 
vez más de sus perseguidores. Deja el canal de 
-[Beagle, toma por el canal Ballenero y luego el 
Ide Cockburn y entra en el estrecho de Magalla- 
.¡nes, Así amanece el cuarto día de navegación. 
¡Hasta que de pronto divisan en el “horizonte el 
¡humo de una embarcación que se «aproxima. Ra- 
Idowitzky intuye el peligro y pide que el cuter se 
.¡acerque lo más posible a la costa de la penín- 
sula de Brunswick, tierra chilena. Así se hace 
“¡hasta unos doscientos metros. Radowitzky se 
arroja entonces al agua helada y nada hacia la 


Xrobajando en un terraplén con temperatura bajo 
| cero, a pesar de estar en verano. 


«bosta, en donde desaparece. El humo negro que 
Se aproximaba era el de la escampavia de gue- 
rra chilena “Yáñez”, nave que ha ido para 
e a Radowitzky ante el llamado telegrá- 
ue las autoridades argentinas de Tierra del 
| (A 

Los tripulantes del cuter declaran no haber 
[sto al fugado, pero los chilenos conducen 
-Ipresos a todos hasta Punta Arenas donde luego 
¡de un severo interrogatorio uno de los tripulan- 
iles, el maquinista, declara la verdau y señala 
“el lugar donde alcanzó tierra el buscado. 
- Mientras la “Yáñez” ha estado al costado del 
.tuter, Radowitzky quedó pegado a la tierra para 
No ser divisado. Tanta es la tensión que ni sí- 
“Quiera el frío le hace mover una pestaña. Una 
vez alejadas las embarcaciones, Radowitzky, con 
todas sus ropas mojadas, comenzár á £ 

en dirección a Punta Arenas, do bx 


> 


encontrará refugio. Ignora que las autoridades 
chilenas ya saben la verdad. De Punta Arenas 
sale mientras tanto una partida de fuerzas de 
policia de la marina chilena: siete horas des- 
pués, en el paraje conocido como Aguas Frias, 
apenas a 12 kilómetros de Punta Arenas, es lo- 
calizado Radowitzky, extenuado y con las ropas 
heladas. Esposado es llevado al puerto chileno 
donde lo alojan en un calabozo del buque de 
guerra “Centeno”. 

La noticia de la captura de Radowitzky llena 
un poco de desazón al porteño medio, pero pron- 
to lo olvida por otro tema: la carrera del siglo, 
Botafogó contra Grey Fox. Veintitrés días des- 
pués de su búsqueda de la libertad entra nue- 
vamente Radowitzky en el penal de Ushuaia. Lo 
entran de noche para no provocar disturbios 
entre los penados. Pero éstos esperan despiertos 
a su mesias de las rejas, a su místico de cala- 
bozo. Gritan y golpean las puertas de las cel- 
das. ¡Viva Simón! ¡Mueran los perros sarnosos! 

A los carceleros les han dado piedra libre esa 
noche con Radowitzky. Por culpa de su fuga 
han recibido un severo llamado de atención. Y 
no es cuestión de que quede impune por culpa 
del ruso Radowitzky. Pero tal es la amenazado- 
ra actitud de los penados que “Rasputín, el bue- 


Los presidiarios despejan de nieve las vías del fa- 

moso trencito del penal de Ushuaia. Cuando ingre- 

só Radowitzky no se les entregaban botas a los 

presos. Eso recién se hizo posteriormente, porque se 
les helaban los pies. 


no” se salva esa noche de la inevitable paliza. 
Pero la venganza será mucho más refinada. Du- 
rante más de: dos años, hasta el 7 de. enero de 
1921, lo tendrán aislado en la celda, sin ver la 
luz del sol, y sólo a media ración. 


En 1963 el autor de esa nota tuvo largas con- 
versaciones con un guardiacárcel de origen es- 
pañol que había servido durante años en el pe- 
nal de Ushuaia y que le relató diversos aspectos 
de la vida que hacía Radowitzky allá. Sin pro- 
ponérselo, el anarquista era un hombre muy 
peligroso: a él siempre recurrian todos los otros 
presos cuando eran castigados o iían algún 
problema. Se arreglabarú'pard0o'verlo en 'el taller 
o le transmitial ¡sus cuitas ypor imtermedio- de 
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SIMON RADOWITZKY 


había hecho? ¡Nada! Se le castiga siempre por 
ser quien es, no prec.sa dar motivos. Estaba de- 
bilitado por el ayuno, cuando cayeron los bárba- 
ros a consumar su acción heroica. Lo agredieron 
por detrás, los taleros le abrieron el cráneo y los 
puños mancillaron aquella faz sagrada. Corrió 
la sangre del cautivo, pero no la hicieron brotar 
como él con valentía en su hecho inolvidable; 
ellos lo hicieron en montón, armados, contra un 
hombre desfallecido y «gin fuerzas. Lo dejaron 
tendido en el suelo, agónico, exánime, tras la 
feroz paliza. Semejaba un cadáver, lívido y ten- 
dido en el suelo; entonces al verlo así, Cebezas, 
el infame, desnudó su arma y le apuñaló un 
brazo. Con esto se retiró satisfecho y triunfal, 
a contar la hazaña y a celebrarla con otros tan 
viles, tan infames como él, Levantar la mano 
contra un hombre en ese estado, contra un in- 
dividuo como Radowitzky, es una profanación 
infame que nunca, ni por nada, podré perdonar, 
por ello les grito mi reproche en estas líneas;” 
por ello los acuso de viles y cobardes, arroján- 
Pr mi maldición tremenda, mi maldición jus- 
ciera”. 

El folleto es un impacto en la opinión pública. 
Los anarquistas logran un éxito psicológico; 
tanto, que el gobierno de Yrigoyen ordena un 
sumario administrativo para saber la verdad so- 
bre los malos tratos. En el sumario se calificará 
a los tres carceleros mencionados de “personas 
de malas costumbres y peores antecedentes” y 
se los suspende. 

Por último en el folleto se insinúa algo que 
sels meses después se llevaría a la práctica: “Ami- 
go generoso, Simón, amigo del alma, vives sin 
esperanza, en la noche lóbrega de tu martirio 
circundado por fieras que te acosan, sin un rayo 
de sol que te acaricile, pero con el co mn de 
tus amigos, de los que te comprenden y te aman; 
alí estás consagrado por el culto celoso del re- 
cuerdo; estás constante en el pensamiento de 
salvarte, por ello, ya que tú no llegas a implo- 
rar el olvido para tu hecho, no faltará quien lo 
haga por ti, lo humanamente posible debe ha- 
cerse para librarte y no fallará quien encare esa 
tarea. Vayan a ti estas líneas compendiados los 
afectos de los seres q”= te aman; de los que 
comienzan a preparar el magno acontecimiento 
de volverte a la vida arrancándote de la feroci- 
dad de los criminales carceleros, que tanto te 
han hecho sufrir”. 

Así es. El 9 de noviembre llega a Buenos Aires 
una noticia que causó más sensación que las 
que vienen de oda con la rendición de Ale- 
mania, la abdicación del Káiser y- la revolu- 
ción de los obreros alemanes: EL “7 DE NO- 
VIEMBRE SE HA FUGADO RADOWITZKY DE 
LA CARCEL DE USHUAIA. ' 

El público dfpería saber detalles. El sentimen- 
tal público porteño, olvidándose del doble cri- 
men, estaba porque Radowitzky venciera el ma- 
leficio de Ushuala. ¡Basta yal, decian. Ya ha 
purgado bastante su delito. ¿Podrá salir de esas 
regiones? Nadie lo había podido hacer. Catello 
Muratgia el creador del penal, lo había soste- 
nido ante el propio presidente de la República: 
el penal es totalmente uro contra fugas. Na- 
die podrá hacerlo, MiayOyxe ¡€ morirá de 
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hambre o de frío o tendrá que entregarse. Y 
menos Radowitzky, con nueve años entre rejas, 
debilitado por los castigos y la falta de una al- 
mentación adecuada. 

¡Pero, sí, es posible! Allá va ya Radowitzky 
metido en un pequeño cuter por el canal de 
Beagle hacia la libertad. Ya respira el alre puro 
y deja cada vez más atrás el penal, con su olor 
caracteristico de todos los penales, olor a hom- 
bre degradado, a mugre de cuerpo y de alma. 
Es que los anarquistas de Buenos Aireg. son 
buenos amigos. Prepararon los planes para de- 
rrotar lo imposible y juntaron dinero. El hom- 
bre elegido para la proeza no es ni ruso ni ita- 
liano ni catalán. Es un criollo de pura cepa: 
don Apolinario Barrera. Será ayudado por Mi- 
guel Arcángel Roscigna, aquel que luego tomará 
por la vía fácil y desgraciada de la delincuencia. 

Los anarquistas viajaron a Punta Arenas, Ve- 
nían “recomendados” a los dirigentes de la Fe- 
deración Obrera, los chilenos Ramón Cifuentes 
y Ernesto Medina. En Punta Arenas alquilan el 
cuter “Ooky”, propiedad de un dálmata. La tri- 
pulación también es dálmata —de nacionalidad 
austríaca en aquella época— y muy ducha en la 
navegación por los canales fueguinos. La goleta, 
pintada de blanco, llega a Ushuaia y echg an- 
clas en un pequeño puerto de la bahía donde 
se halla el ex presidio militar. Alí llega el 4 
de noviembre. El 7, a las 7 de la mañana, un 
guardián cruza las líneas de centinelas del pe- 
nal. Es Radowitzky disfrazado de guardiacárcel, 
que no ha sido reconocido. 

Eduardo Barbero Sarzabal, periodista de “Cri- 
tica”, quien años después realizará un reportaje 
sensacional a Radowitzky, reconstruye asi ese 
momento de la huída: “Radowitzky trabajaba 
entonces de mecánico en el taller del penal. To- 
do se había calculado matemáticamente. Allí es- 
taba el guardián accidental que facilitaría el 
traje. Un cuarto de hora después de entrar Ra- 
dowitzky al taller, salía del penal atravesando la 
línea de centinelas armados. Era un nuevo 'guar- 
dián también uniformado... cruza el cementerio 
donde están otros definitivamente muertos para 
jr hacía donde, en un lugar indicado, el cutter 
espera... Atraviesa un monte. Detrás de un año- 
so árbol, Barrera está oculto. Los dos hombres 
se encuentran. El salvador, ignorando que Rado- 
witzky iría de guardián, echa mano 
presintiendo una delación. 

La escena rápida es paralizada por un grito: 

—Apolinario —dice Radowitzky. 

—Simón —responde Barrera, comprendiendo. 

Era la consigna que presentaría a quienes 
nunca se habían visto”. 

Una vez embarcado, Radowitzky cambió de ro- 
pa. Barrera fue de la opinión que una vez ale- 
jados varias millas de Ushuaia, Radowitzky de- 
sembarcara en uno de los tantos refugios de la 
costa. Allí se le dejarían víveres para dos meses 
hasta que las persecuciones y búsquedas huble- 
ran cesado. Pasado ese tiempo se aventurarian 
a ir a buscarlo o a dejarle nuevamente víveres. 
Pero Radowitzky no acepta y allí comete el error 
que le costará doce años más de prisión, doce 
años de vida, de. libertad. Convence a Barrera 
para que siga navegando sin interrupciones 


revólver 


asta Punta Arenas. Allí, en esa ciudad le re- 
fultará mucho más fácil pasar inadvertido que 
en una isla solitaria. 

Mientras tanto, en el penal nadie traiciona a 
Radowitzky. Los presos no delatan su huída. 
Recién a las 9.22 de la mañana, el guardicárcel 
Manuel Geners Soria se presenta al director del 
«penal para denunciar la desaparición del anar- 
quista preso. En un parte posterior, el comisio- 
pado nacional de Tierra del Fuego señala que 
lse inició la persecución sirviéndose de los “va- 
fllosos datos proporcionados por el empleado Mi- 
fguel Rocha” y una partida se embarca en una 
Fancha a vapor facilitada generosamente por 
.lel señor Luis Fiuchui”. 

Pero el cuter es más veloz y se aleja cada 
[rez más de sus perseguidores. Deja el canal de 
Beagle, toma por el canal Ballenero y luego el 
de Cockburn y entra en el estrecho de Magalla- 
ines. Así amanece el cuarto día de navegación, 
[Hasta que de pronto divisan en el horizonte el 
humo de una embarcación que se aproxima. Ra- 
idowitzky intuye el peligro y pide que el cuter se 
Jacerque lo más posible a la costa de la penín- 
ula de Brunswick, tierra chilena. Así se hace 

sta unos doscientos metros. Radowitzky se 
ja entonces al agua helada y nada hacia la 


do en un terraplén con temperatura bajo 
cero, a pesar de estar en verano. 


ÑOSta, en donde desaparece. El humo negro que 
aproximaba era el de la escampavia de gue- 
¡ía chilena “Yáñez”, nave que ha ido para 
presar a Radowitzky ante el llamado telegrá- 
Aito de las autoridades argentinas de Tierra del 


Los tripulantes del cuter declaran mo haber 
lo al fugado, pero los chilenos conducen 
esos a todos hasta Punta Arenas donde luego 
? Un severo interrogatorio uno de los tripulan- 
el maquinista, declara la verdau y señala 
donde alcanzó tierra el buscado. 
¿Mientras la “Yáñez” ha estado al costado del 
ler, Radowitzky quedó pegado a la tierra para 
M0 ser divisado. Tanta es la tensión que ni sí- 
Quiera el frío le hace mover una pestaña. Una 
alejadas las embarcaciones, Radowitzky, con 
das sus ropas mojadas, comenzgrá a, 22 E 
dirección a Punta Arenas, do eL: 


+ 


encontrará refugio. Ignora que las autoridades 
chilenas ya saben la verdad. De Punta Arenas 
sale mientras tanto una partida de fuerzas de 
policia de la marina chilena: siete horas des- 
pués, en el paraje conocido como Aguas Frías, 
apenas a 12 kilómetros de Punta Arenas, es lo- 
calizado Radowitzky, extenuado y con las ropas 
heladas. Esposado es llevado al puerto chileno 
donde lo alojan en un calabozo del buque de 
guerra “Centeno”. 

La noticia de la captura de Radowitzky llena 
un poco de desazón al porteño medio, pero pron- 
to lo olvida por otro tema: la carrera del siglo, 
Botafogó .contra Grey Fox. Veintitrés días des- 
pués de su búsqueda de la libertad entra nue- 
vamente Radowitzky en el penal de Ushuaia. Lo 
entran de noche para no provocar disturbios 
entre los penados. Pero éstos esperan despiertos 
a su mesías de las rejas, a su místico de cala- 
bozo. Gritan y golpean las puertas de las cel- 
das. ¡Viva Simón! ¡Mueran los perros sarnosos! 

A los carceleros les han dado piedra libre esa 
noche con Radowitzky. Por culpa. de su fuga 
han recibido un severo llamado de atención. Y 
no es cuestión de que quede impune por culpa 
del ruso Radowitzky. Pero tal es la amenazado- 
ra actitud de los penados que “Rasputín, el bue- 


Los presidiarios despejan de nieve las vías del fa- 

moso trencito del penal de Ushuaia. Cuando ingre- 

só Radowitzky no se les entregaban botas a los 

presos. Eso recién se hizo posteriormente, porque se 
les helaban los pies. 


no” se salva esa noche de la inevitable paliza. 
Pero la venganza será mucho más refinada. Du- 
rante más de: dos años, hasta el 7 de. enero de 
1921, lo teriddrán aislado en la celda, sin ver la 
luz del sol, y sólo a media ración. 


En 1963 el autor de esa nota tuvo largas con- 
versaciones con un guardiacárcel de origen es- 
pañol que había servido durante años en el pe- 
nal de Ushuaia y que le relató diversos aspectos 
de la vida que hacía Radowitzky allá. Sin pro- 
ponérselo, el anarquista era un hombre muy 
peligroso: a él siempre recurrían todos los otros 
presos cuando eran castigados o ténian algún 
problema. Se arreglaban0U'parge verlo en 'el taller 
o le transmitig sus|Cuttas] por Intérmmedio- de 
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otro penado. Radowitzky siempre escuchaba a 
todos y era una especie de delegado de los hom- 
bres de trajes a rayas. En la primera oportuni- 
dad exponía el problema ante el director o ante 
algún visitante del gobierno. Lo hacía en forma 
clara y convincente y siempre traía algún pro- 
blema para las autoridades o los carceleros. 
Cuando no lograba su propósito organizaba la 
resistencia por medio de huelga de hambre, de 
brazos caídos o de coros de protesta. Por su- 
puesto después venían las represalias y él siem- 
pre era la víctima. Aguantaba cualquier castigo 
y nunca le lograron quebrar el ánimo ni tampo- 
co pidió perdón o misericordia, Era un persona- 
je e o, dostoievskiano, siempre rodeado de 
un halo mistico y una inconmesurable predis- 
posición para el dolor. Una mezcla de campesino 
ruso y rabino de ghetto. Eso sí, siempre de buen 
humor y dispuesto a responder cordialmente a 
cualquier pregunta. 

Por muchos años, la vida de Radowltzky en- 
trará en el silencio. Ya nadie habla de él como 
si la da hubiera sido su capítulo final. Sólo 
en los círculos anarquistas el mito de su figura 
iba creciendo año tras año. ' 


En 1925 —7 años después de la fracasada hul- 
da— un periodista del diario “La Razón” logra 
entrevistar a Radowitzky en Ushuala. Es inte- 
resante la descripción que hace el cronista: “Bi- 
món Radowitzky es un sujeto de mediana es- 
tatura, delgado, frente despejada y algo calvo, 
quijada prominente, cejijunto E pequeños, 
vivos. El rostro es pálido y en pómulos ae le 
observan algunas vetas rojas. Tiene 34 años y 
hace 16 que está en el presidio, en el que tra- 
bajó de todo. Su celda es modelo de limpieza y 
en ella se ven algunos retratos de familia. 
Cuando lo vemos se encuentra algo afiebrado y 
tiene envuelta al cuello una bufanda de color 
azul. Es voluntarioso para hablar, casi diríamos 
locuaz, pero a ratos, por la falta de hábito de 
mantener conversaciones largas, repite lo que ya 
ha dicho. Es sencillo en sus expresiones y de 
tanto en tanto se le escapa alguna palabra en 
el argot criollo pero lo corrige en seguida y re- 
clama disculpas. Sabe que como ácrata continúa 
gozando de popularidad y que sus compañeros 
de ideas han tejido sobre él una corona de 
mártir, pero dice que tales manifestaciones le 
molestan y que no mató a Falcón para hecerse 
célebre sino a impulsos de sus convicciones, En 
víveres y medicamentos, especialmente tónicos, 
recibe socorros del grupo Afinidad”. k 

Pasan los años y el mito sigue creciendo. Ra- 
dowitzky, para los anarquistas, es un santo en 

r de herejes. Y esa figura se va aden- 

do también en toda la clase trabajadora y, 
en general, en el público porteño. Por eso, todos 
los petitorios, todos los acios que se hacen por 
su libertad cuentan con gran apoyo y simpatía. 
En 1928, 29 y 30 su nombre podía leerse en las 
paredes de la ciudad: “Libertad a Radowitzky”, 
y “La Razón” sostiene que su nombre “era co- 
mo el broche de vigor con que se cerraban las 
protestas exi los conflictos del capital y del tra- 
bajo y en los plie e condiciones”, Cuando 
asume Hipólito Yrig O presidencia 
las diversas organizaciones deirabajadores pre- 


sionan para el indulto. Es entonces cuando 
origina una discusión en la prensa d en los 
círculos políticos y jurídicos acerca 1 delito? 
de Radowitzky y su interpretación. Porque er 
evidente: Radowitzky no había matado par 
robar, pero había matado. h 
Creemos que el que mejor ha interpretadol: 
este hecho ha sido Ramón Doll, en un folle 
ublicado en 1928. Doll —brillante periodis 
ombre de lucha infatigable quien, pese a 
distintas corrientes en que actuó, mantuvo u 
unidad de pensamiento, y a quien todavía 1 
se ha hecho justicia en lo que atañe a su 
valer— califica al delito de Radowitzky con 
precisas palabras de “crimen repugnante y £ 
túpido”, pero añade: “No es un crimen pasior 
o de un mercenario; es un crimen social, ns 
o, mejor dicho, aborta como cuerpo amorio Mi 
monstruoso engendrado en esa escisión hondés; 
que trasciende a todas las sociedades y que 
hiende en la moderna guerra de clases. He 
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Eduardo Barbero Sarzabal, el periodista de: Cr 
ca” cuyo reportaje a Radowitzky, en 1930, € 
sensación en Buenos Aires. | 


pues que los jueces de estos casos judiciales 
se presentan como ineludibles abel 
toda fenómeno social pero que aún así an 
cian el despertar de las clases explotadas y 
futuro vuelco de todo el contenido social en 
moldes del nuevo estado y del nue hy 
suelen encararlos con doble severidad: pi 
por ser crímenes y después porque ¡son 
tidos por un individuo de la clase adversar 
la que pertenece el reo. Es evidente qu 
pertenece siempre a la burguesía y ¡que 
tanto sus intereses, prejuicios, su ¡comod 
misma lo llevarán a solidarizarse con; su 
y no con los de la clase proletaria, de 
que a la intolerancia que debe tener 
crimen dóblase lo que puede tener 
mina] que además es un adversario” 
“El proletariado —agrega Doll— ; 
ría propia en el pleito económico y! pc 
nadie se asusta de la lucha de clases 
los parásitos que bajo la ruda ley 
se encuentran indefensos y atrof: ] 
machete Y nadié" lo pide contra los” soci 
tals,- dobiwiistas y Ogmárqilétas, y los estudia 


e 
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he derecho que en 1909 se presentaban babeantes 
de servilismo a pedir puestos honorarios de pes- 
quisas en el Departamento, para incendiar bi- 
bliotecas, hoy en plena Facultad han manifes- 
tado su repugnancia por la intromisión “acadé- 
mica de los militares en las aulas”. Dice muy 
bien que “el crimen de Radowitsky no es ni más 
hi menos horrendo que los crimenes que a diario 
je cometen en las luchas electorales argentinas”. 
Y sin embargo nadie que interyino en esos crí- 
menes recibió ni la cuarta parte de la pena 
impuesta a Radowitzky. * 

“Obsérvese —dice finalmente— la actitud de 
Ja burguesía frente a dos crímenes igualmente 
“nauseabundos: un atentado anarquista y un ase- 
sinato nocturno. En el caso del asesinato por 

se comenta, se critica quizás apasionada- 
“mente pero siempre se termina dejándolo l- 
prado a la “serena majestad de la justicia”; 
'Ém el atentado anarquista, la burguesía toma 
ri en su represión, se producen razzias po- 
“ictales, se agitan las guardias blancas. Y pare- 
“e que mientras el crimen común obra en la 
nm de los satisfechos como amable dis- 
tracción que la facilita, el atentado anarquis- 
ta produce asientos, perturba el trabajo gástrico 
y origina dificultades posteriores. mocido 
-que entre uno y otro no hay, no puede haber 
ninguna diferencia, que los dos son iguaimente 
brutales (que, como decia un diputado en el 
Kongreso Nacional al discutirse la antigua ley 
Me defensa social, uno no debe perturbar más 
ue el otro), el reconocimiento por parte del 
Presidente de que ello sea realmente así dentro 

? la masa del pueblo aunque entre los ban- 
los ob! y los generales ocurra algo 
reconsiderar el caso Ra- 


gran escritor nacionalista señalan- 
ue “si el presidente indultara hoy a Ra- 
owitzky no haría más que adelantarse a con- 
der por gracia lo que en rigor podría obte- 

Radowitzky por derecho en 1930 solicitando 
libertad condicional”. 


En enero de 1930 ocurre el naufragio del “Mon- 
Cervantes” en los canales fueguinos, Los náu- 


al penal y allí se las 
: para conseguir una entrevista que dará 
Jugar a un reportaje que resultará sensacional. 
¡Leamos la experiencia de Barbero Sarzabal: 'es- 
te enviado especial consiguió una orden escrita 
para hablar con los presos. El alcalde interino, 
poo Kammerath —que actúa hace 20 días—, 
na: = 

—Que venga a la aléaidía el penado 155. 

A la izquierda del hall de entrada está el des- 
pacho del alcalde. La ventana deja pasar débil- 
mente la luz. La máquina fotográfica escondida 
al entrar en los bolsillos es luego ocultada debajo 
de la gorra de viaje y puesta encima de un si- 
llón. Solo con el alcaide estaba el representante 
¡de “Crítica”. Radowitsky demorabha en llegar. Has- 


ta que el eco de unos pasos rtes pon un 
largo corredor de madera; que mbr Ger 
la de la alcaidía anunciaban la llegada. voz 


. huelga de hambre como protesta 


fuerte del carcelero anunció: : 
—Aqui está el 155. ¿Puede pasar? 


—Si. : 

Radowitzky, sorprendido, franqueó la puerta, 
lMevando el pi entre las manos. Y avan- 
zó resuelto, vestido con su traje color cebra, 
azul y amarillo, con grandes números en el saco 
y pantalón. El 155. Eg de estatura mediana. De 
gesto enérgico. La cabeza erguida, la cara de 
rasgos firmes en la que se destacan sus grue- 
sas cejas. El pelo corto, tirando a negro, des- 
cubre algunas canas. La frente amplia, con gran- 
des entradas. Y al expresársele que es un redac- 
tor de Crítica quien desea hablar con él, extiende 
la mano que aprieta fuertemente. Sonríe más 
bien escéptico. En breves palabras le dimos "la 
sensación de que era un redactor verdadero de 
“Crítica” quien hablaba con él”. 

Hace pocos días, Barbero Sarzabal nos contaba 
que la bra mágica para despertar la con- 

nza de Radowitzky fue “le traigo saludos de 
Apolinario”. Aquel Apolinario Barrera —inten- 
er > “Crítica”— protagonista de su huida 
en 


Un aspecto del taller de herrería del penal de Us- 
huala en el cual pri Radowitzky en las pocas 


oportunidades en que ño estaba castigado en ca- 
labozp aislado. 


Continuemos con el reportaje: “Las palabras 
de Radowitzky sonaban dentro de la alcaldía co- 
mo un martillo, Radowitzky impresiona por la 
sensación de dinamismo hombruno. Cuando ha- 
bla parece que mascara las palabras. Y ellas sa- 
len, breves, concisas, como de un percutor. Sus 
mandíbulas parecen que fueran de hierro. Es 
que hay en él, desde ve pe] punto de vista 
que se j e su personalidad, un recio espí- 
ritu desbordante, Tiene individualidad propia. Di- 
ce a “Crítica”: 

—Me es muy grato poder hablar por su in- 
termedio a los camaradas que se interesan por 
mí. Yo me hallo relativamente bien. Tengo aún 
un poco de anemia a pesar que desde un año 
no me infringen penas, Es que durante los meses 
de noviembre diciembre hicimos 20 días de 
r la actua- 
ción inhumana de un inspector ado Juan 
José Sam , quien castigó a causa de un al- 
pon 3 importancia a un penado a quien 

(Es el mismo Sampedro que propinó la paliza 
a Radowitzky a principios de 1918.) 

“La protesta ¡manifasteday con ¡la huelga de 
hambre —continúa el penado 155— dío resul- - 
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tados. Sampedro está suspendido”. 

“El alcaide que escucha la entrevista, asiente. 
Y agrega Radowitzky: 

—No deseo los choques entre obreros. En estos 
episodios siempre hay un provocador policial que 
actúa de instrumento. Yo viví intensamente 
aunque era muy joven, el dolor de la jornada 
trágica, la matanza de aquel 1% de Mayo que 
puso tristeza eterna en muchos hogares pro- 
letarios. Quise hacer justicia. 

A Radowitzky parece torturarle el recuerdo de 
los sacrificios que por él realizan desde hace 
cuatro años sus compañeros. Y luego de breve 
silencio, agrega: 

—Si, diga Ud. a los camaradas trabajadores 
que no se sacrifiquen por mí. Puede expresar tam- 
bién que me hallo bien... que se preocupen por 
otros compañeros que sin estar en la cárcel o 
en ellas, merecen también ayuda, quizá más que 
yo. 

Esta evocación la hace Radowitzky dulcemen- 
te, pugnando por hacer menos áspera la carac- 
terística recia de su voz, y continúa: 

—Hace poco recibi 500 pesos. 

—Es exacto —subraya el alcaide. 

—Lo he empleado entre los enfermos del pe- 
nal. Uno estaba mal del hígado y requería es- 
peciales cuidados. El otro, pobrecito, llamado An- 
drés Baby, está loco. Los cuidados que les hemos 
propiciado con esta ayuda financiera determi- 
naron la mejoría del primero. Ahora a Baby lo 
llevarán al hospicio. 

—La biblioteca nuestra es pésima. Hacen falta 
más libros. Los pocos que tenemos los conocemos 
de memoria de tanto releerlos. 

—En Buenos Aires tengo un primo llamado 
Moisés. Los demás miembros de mi familia están 
en Norteamérica. Me refiero a los que están 
unidos a mí por lazos de consanguinidad porque 
a los compañeros trabajadores que sufren la in- 
justicia de la sociedad actual los considero tam- 
bién muy míos. Yo integro, pese al encierro, la 
familia proletaria. Mi ideal de redención está 
siempre latente”. 

El enviado de “Crítica” logrará un mensaje 
por escrito de Radowitzky: “Compañeros tra- 
bajadores: aprovecho la gentileza del represen- 
tante de “Crítica” para enviarles un fraternal 
saludo desde este lejano lugar donde la fatalidad 
se ensaña con las víctimas de la sociedad actual”. 
Luego la firma: letra despareja, rasgos duros, una 
escritura torpe. Pero lo sorprendente es el con- 
tenido: a pesar de los veinte años de prisión 
no se le han borrado los conceptos fundamentales 
de su ideología. 

El reportaje, dado a toda página, tiene amplia 
repercusión. Ya nadie duda que Radowitzky ten- 
drá que ser indultado. Los anarquistas no se 
ahorran medios: a través de las organizaciones 
hermanas de Estados Unidos logran localizar a 
los padres de Radowitzky y éstos escriben al 
presidente Yrigoyen: “Antes de morir —dicen los 
ancianos— queremos ver a nuestro hijo en li- 
bertad” 


Los radicales que rodean a Yrigoyen aconse- 
jan que lo indulte di tres días ántes de las 
elecciones del ¡¡2 de £ebrer e de diputados 
por la Capital. Si lo e es uroó que la ma- 


yor parte de los obreros votarán a los radicales. 
Yrigoyen escucha en silencio. Por otro lado sabe 
que hay mucha inquietud en el Ejército y en 
la policía por el asunto del indulto. Los días pa- 
san y el presidente no toma ninguna determina- 
ción. Llega el dos de febrero y caen derrotados 
los radicales por los socialistas independientes. 
Los rad.cales se desesperan: otra vez el viejo 
ña dejado pasar una oportunidad. 

Pero el “Peludo” sabe lo que hace. El tiene 
buena memoria y se acuerda que en 1916 antes 
de su primera elección a presidente de la Repú- 
blica prometió a una delegación de anarquistas 
que indultaría a Radowitzky. Y él cumple las 
promesas. Claro... es un poco lento, han pasa- 
do ya 14 años. Ha elegido la oportunidad: nadie 
le podrá decir nada. Pero ahora comienzan los 
mismos correligionarios a decirle: “Doctor, aho- 
ra no convendría indultar al Radowitzky... hay 
mucha inquietud entre los militares”. 

El domingo 13 de abril de 1930, por la mañana, 
se lleva a cabo en el cine Moderno —Boedo 932— 
un gran acto “Por la Liberación de Simón Ra- 
dowitzky” organizado por la Federación Obre- 
ra Regional Argentina y la Federación Obrera 
Local Bonaerense. Hablan J. Menéndez, H. Co- 
rrales, J. García, B. Aladino y G. Fochile. Los 
discursos están plagados de palabras difíciles 
de un léxico muy particular: “Para sentenciar 
a Simón fue necesario dejar de lado las conquís- 
tas de la ciencia positiva en materia de responsa- 
bilidad criminal, los jueces tuvieron que olvidar el 
determinismo”. Pero el público mantiene una 
oo emocionante y un silencio más que re- 

OSO. 

Ese día es domingo de Ramos, comienza Se- 
mana Santa. Los donde se habla del sa- 
crificio del Señor y del perdón de los pecados hu- 
manos. Perdonar a los que yerran, amar a tu 
prójimo como a ti mismo son los fundamen- 
tos del cristianismo. Es la oportunidad que apro- 
vechará don Hipólito. Les va a tocar en la fibra 
íntima a los que no quieren el perdón para 
el matador de Falcón. El lunes 14, imperceptible- 
mente llama a su secretario y le dice: “M'hijo, 
trálgame el borrador de ese decreto sobre los 
indultos”. 

Y las sextas ediciones de los diarios de ese dia 
traen la gran noticia: “FUE INDULTADO SIMON 
RADOWITZKY”. Los diarios se agotan. Es el te- 
ma de la avenida de Mayo, de los cafés, de los 
patios de los conventillos. En los locales anarquis- 
tas hay clima de triunfo, los viejos dirigentes — 
esos que tienen pantalones emparchados pero 
que saben citar a Anatole France— se abrasan 
y pierden algunas lágrimas. Tal ves la más gran- 
de alegría que hayan tenido los anarquistas ar- 
«entinos. 

Pero a pesar de que Hipólito Yrigoyen ha di- 
simulado las cosas (ha debido indultar a 110 
presos en el mismo decreto para que el nom- 
bre de Radowitzky aparezca perdido entre 
ellos), la reacción del ejército y de los cuadros 
superiores de la Policía no tarda en sentirse. 
Y todo esto a pesar también de que Yrigoyen 
en una disposición muy oscura y enredada -- 
muy_particuiar de él— crea una nueva figura 
jurícica'. que evidentemente es anticonstitucio- 
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En esta cepilladora automática del presidio de Us- 

huaia trabajó largos años el penado Radowitzky. 

Todavía no había llegado la reglamentación del 
traje a rayas. 


nal: indulta a Radowitzky pero al mismo tiem- 
po lo destierra. Es decir, le abrirán las puertas 
de la prisión pero tendrá que salir de inmediato 


' de suelo argentino. Por otra parte, ya se sabe la 


reacción de los círculos militares: el señor Rado- 
witzky no va a pisar el puerto de Buenos Aires. 

Contra la resolución de Yrigoyen se levantan 
tremendos editoriales de “La Prensa”, el primero 
de los cuales se titula “El abuso de la facultad 
de indultar”. “El poder de perdonar las penas 
—sostiene— inherente a la soberania, debe ser 
ejercitado en casos excepcionales y constituye 
un abuso cuando se aplica por razones de cla- 
mencia en favor de decenas y centenares de de- 
lincuentes. El último decreto presidencial ade- 
más de incurrir en este abuso, contiene graves 
fallas legales. Al conmutar penas de reclusión 
y de prisión por la de destierro, el P. E. olvidó 
que esta última fue abolida por el Congreso ha- 
ce Y años, lo que no debió pasar inadvertido para 
un ministro de Justicia que es doctor en Juris- 
prudencia y que fue miembro de la Corte Su- 
prema de la Provincia de Buenos Aires. 

Y luego otro más incisivo titulado “Fallas le- 
gales del decreto de indultos”. “Constituyen gra- 
ves fallas del decreto del 14 de este mes la falta 
de fundamentos para cada caso relacionados con 
los informes de los tribunales, que deben ser 
previos, y la aplicación de la pena de destierro, 
suprimida por el Código Pen 2187 RS pro- 


mulgó el propio presidente Yrigoyen el 29 de oc- 
tubre de 1921. El deereto de indultos deberé ser 
reformado para que sea posible aplicarlo, en la: 
parte observada. En efecto, siendo imposible le- 
galmente la conmutación ordenada y no habiendo 
sido indultados los 'desterrados', la nulidad de 
la decisión del P. E. deja en ple y en toda su 
integridad las condenas judiciales respectivás”. 

Pero a testarudo no le van a ganar a Yrigoyen. 
Aguanta todos los ataques en silencio, sin res- 
vonder. Anticonstitucional o no, se comunica el 
1mdulto a Simón Radowitzky y las puertas del 
penal se abren después de haberlo encerrado 21 
años como muerto en vida. 


El 14 de mayo de 1930 llega a la rada del puer- 
to de Buenos Aires el transporte nacional de la 
armada “Vicente Fidel López”. A su bordo es- 
tá Simón Radowitzky. El capitán espera órdenes 
de Buenos Aires. Están a la altura del kilómetro 
40. Las luces de Buenos Aires se aprietan en el 
horizonte. Y de allí viene avanzando otra luz. 
Es el remolcador “Mediador”. A su bordo viajan 
el oficial Carlos Arzamendia y los marineros 
Alejandro Corbalán e Ireneo Ojeda, de la pre- 
fectura. Radowitzky ha pedido ser desembarcado 
en Buenos Aires pero se da cuenta que algo ex- 
traño ocurre. El oficial sube a bordo y habla con 
el capitán. Luego llaman a Radowitzky. Le dicen 
que tendrá que embarcarse en el “Mediador”. 
Radowtizky insiste: quiere ir a Buenos Aires a 
fin de visitar a sus amigos y compañeros. El 
oficial le dice que no podrá desembarcar en 
Buenos Alres y que tiene órdenes de llevarlo a 
Montevideo. Pero aquí hay otra jugada de mala 
fe contra el ex penado. No le han dado docu- 
mentos. El director del penal de Ushuaia los pi- 
dió a la policía de la Capital. La policía contestó 
con una carta burocrática. Pero había la con- 
signa de ignorarlo. Para la policía argentina el 
señor Radowitzky no existe: murió en 1909 por- 
que debió ser fusilado. . 


Mientras Radowitzky viajaba desde Ushuala 
al Río de la Plata su nombre había originado 
un tremendo conflicto en la sociedad uruguaya. 
La prensa ataca y defiende al anarquista, igual 
que la opinión pública. El diario “La Mañana” 
escribe que “los argentinos nos mandan de re- 
galo al indeseable porque no saben qué hacer 
con él, y nosotros los uruguayos tenemos que 
prestarnos a resolver sus problemas”. Los secto- 
res de derecha presionan al presidente Cam- 
pisteguy para que haga uso de la facultad del 
artículo 79 de la Cr”stitución y no acepte al 
viajero. Pero el Uru '1y tiene toda una tradi- 
ción. “La tierra más libre del mundo”, señala “El 
País” del 14 de mayo. “Sagrario del derecho de 
asilo”. Y el Dr. Campisteguy, espíritu liberal, 
cristiano y bondadoso, señala que Radowitzky po- 
drá desembarcar en “tierra charrúa”. 

Antes de dejar el “Vicente Fidel López” y em- 
barcar en el remolcador “Mediador”, Radowtizky 
solicita se le conceda un minuto de tiempo para 
“lavarse las manos”, pues el aseo en el trans- 
porte no podía mantenerse mucho tiempo por el 
humo que lo ennegrece todo. 

El “Mediador” está alerta y cuando a las 23.30 
ve deslizarse como un collar de luces por medio 
del río enfila hacia Buenos Aires. Es el “Ciudad 
de Buenos Aires”, vapor de la carrera a Monte- 
video. En el kilómetro 29 las dos embarcaciones 
se juntan y asciende Radowitzky al paquete jun- 
to con los tres hombres de la prefectura. Casi 
todo el pasaje se ha ido a dormir, pero quedan 
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os hombres curiosos en la cubierta. Cuando 
sube Radowltzky le dan la mano y le hacen pre- 
guntas. El desterrado saluda a todos y con- 
testa con cortesía hasta que:el comisario de a 
bordo le comunica que tendrá que sacar pasaje. 
Ante tal ridícula imposición, Radowitzky no pro- 
testa, al contrario. saca de sú bolsillo el dinerc 
—proveniente del último envío de sus compa- 
ñeros de Buenos Aires— y saca de tercera clase. 
Se disculpa ante quienes lo rodean y se dirige a 
la estación de radio donde envía dos telegra- 
mas: uno al capitán y tripulación del “Vicente 
Fidel López” agradeciéndoles el trato y otro a 
Montevideo, al anarquista Capurro, señalando la 
hora de llegada. 


Los pasajeros que acaban de hablar con Ra- 
dowitzky se mirán un poco decepcionados: ¿Y 
éste es Radowitzky? Se lo han imaginado con 
algo de demoníato, tenebroso, un personaje de 
terrible mirada y gesto demoledor. Y la verdad es 
que sólo se trata de un hombre tosco, con manos 
y cara de albañil que sonríe, pide disculpas 
responde amablemente. E 

Pero los pasajetos no será los únicos decep- 
clonados... 

El “Ciudad de Buenos Aires” atraca a Mon- 
tevideo. Allí están: cerca de cien compañeros que 
han podido ser avisados de su llegada. Entre ellos 
hay gente de Buenos Aires: Berenguer, de “La 
Protesta”, Eusebio Borazo que estuvo también 
en Ushuaia, Cotelo y otros. Hay piquetes de agen- 
tes policiales a pie y a caballo. 

Son las 7.15, Suben funcionarios de inmigra- 
ción. Pueden bajar todos los pasajeros menos 
Simón Radowitzky. Hay una desagradable sor- 
presa para las-autotidades uruguayas: el deste- 
rrado no tiene nin documento para acredi- 
tar su identidad. Bajan. Comienzan los trámites. 
Dirigentes anarquistás se trasladan en taxi a la 
casa de gobierno. A las Y sube a bordo el jefe 
de la policía de investigaciones, Servando Mon- 
tero. Minutos después llega el director de inmi- 
gración, Juan Rolando, quien firma el visto bueno 
para el desembarco del anarquista. Ahora sí: se 
asoma a la cubierta: es Simón Radowitzky, “el 
camarada más amado”, “la víctima de la burgue- 
sía”, el “vengador del honor de las clases hu- 
mildes”. Viste un terno de gabardina claro, un 
echarpe enredado combo víbora al cuello y som- 
brero orión. Todas prendas compradas a un turco 
en Ushuaia, con dinerd enviado por la solidari- 
dad ácrata. Saluda a sus compañeros moviendo 
el sombrero orión en gesto bastante torpe y dis- 
continuo. “¡Viva el anarquismo!” “¡Viva Simón!” 
gritan desde tierra. Los caballos del piquete to- 
mienzan a caracolear. Se animan los compañeros 
y los seis dirigentes máximos suben por la plan- 
chada. Nadie se lo impide. Están en el Uruguay. 
Allí todo es distinto. Todos abrazan largamen- 
te a “Simón”. Cuando quieren llevarlo a. tierra 
se oponen amablemente los dos médicos de inmi- 
gración: hay que revisar al pasajero. Disposicio- 
nes son disposiciones y háy que cumplirlas. Nue- 
va demora. El examen es a fondo, lo llevan a un 
camarote. Veinte minutos después el diagnóstico: 


“puede ser desembarcado, pero el pulmón 
izquierdo muy rr 16 
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la casa de la muerte lenta. Ideado por Catello | 
Muratgia, el penal de Ushuaia cumplió su cometido | 
de castigar pero no de regenerar. 
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J Misa en el penal de Ushuaia, el 9 de julio de 1944. 
e Hacia ya 14 años que había sido indultado Rado- 
witzky, pero todavía se mantenía el traje a rayos. 
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Bimón Radowitzky pisa tierra uruguaya. El, ahí, 
con su sombrero orión, es rodeado por un mar 
de hombres con gorra, pañuelo al cuello y al- 

rgstás. El cuadro es un poquito desigual. El 

ombre mito, el mártir, el vengador, estaba allí, 
de cuerpo entero. Sonreía, agradecía con ges- 
tos torpes. Luego, lás primeras declaraciones pe- 
riodísticas, el primer error: dice que quedará unos 
días en Uruguay y luego viajará a Rusia. ¿A 
Rusla? Los dirigente anarquistas se miran. ¿Es 
que acaso no conoce la masacre de los marine- 
ros anarquistas de mstadt? ¿Ignora que los 
ma tl son calificados de enemigos del Es- 
o , 
que Rad sale de la cárcel con su 
Ón ingenua de conversar con todos los 


los altos jefes a: 
a la casá de la calle Justicia 2058. El taxi parte. 
Radowittky sigue saludando con la mano a los 
obreros que lo aplauden. , 

Ha comenzado a desinflarse el mito; comienza 
a volver á la vida el hombre, el obrero, el autodí- 
dacta limitado por 21 Años de encierro. Ironías 
de la vida, ahora Radowitzky vive en la calle 
Justicia y allí van los periodistas a entrevistarlo. 
Pero claro, sus temas de conversación son muy 
limitados. Le brillan los ojos al relatar el día en 
que se conoció el indulto en Ushuaia. Hubo gran 
algarabía entre los presos; todavía se quedó siete 
días entre ellos —como quien permanece en su 


que estaban en Ushuaia. Lo felicitaron y armaron 
un poco de alboroto, tanto que el comisario cre- 
yó que se trataba de un sublevación cuando vio 
que se aproximaba Radowitzky a la comisaría 
rodeado de marineros. El que organizó toda esa 
recepción fue el hermano del famoso anarquis- 
ta Pérez Millán, matador de otro anarquista, 
Wilkens. Este hermano de Pérez Millán estaba 
haciendo el servicio militar en Ushuaia. Rado- 
witzky tiene además sensibles bras sobre los 
niños de Ushuala. ¡Claro, había estado 21 años 
sin ver rostros infantiles! | 

Pero en los diálogos con periodistas y curiosos 
el ex penado vuelve slempre al penal y repite: 
“La separación de mis compañeros de infortunio 
fue muy dolorosa”. No habla mucho sobre sus su- 
frimientos pero se le ensombrece el rostro cuan- 
do recuerda el periodo del administrador Juan 
José Piccini. “Me hacía despertar cada media 
hora poniéndome la linterna en la cara. El in- 
vierno es horroroso. El edificio, hecho con cemento 
armado, es extremadamente frío. Solo teníamos 
dos frazadas como abrigo”. 


Sobre su libertad tiene una frase escrita que 
saca del bolsillo y la lee: “Mi libertad la ha he- 
cho el proletariado universa] y el Dr. Yrigoyen 
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SIMON RADOWITZKY 


al firmarla ha hecho un acto de justicia que 
el pueblo reclamó”. 

Pasadas las primera horas de curiosidad, Ra- 
dowitzky sufrió un período de agobiamiento y ner- 
viosidad. El tránsito y el bullicio lo asustan. Se 
siente indefenso ante la vida como un monje 
que después de veinte años de convento lo tras- 
plantan al centro de una ciudad. . Pero se fue 
adaptando y, en vez de aislarse, encontró poco 
a poco el ritmo de la nueva vida. 

Terminados los. agasajos a Radowitzky se le 
buscó un trabajo. No podía ser otro que el de 
mecánico. Trabajaba liviano porque sus pulmo- 
nes no le permitían mucho esfuerzo. Así trascu- 
rrieron varios meses. Pero el cambio de clima des- 
mejoró notablemente la salud del anarquista. Por 
eso, sus amigos resolvieron que hiciera traba- 
jos aún más livianos. Esos trabajos “livianos” 
serán los que luego darán pábulo a la policía 
para sospechar e intervenir. Radowitzky hará 
varios viajes a Brasil. “Para descansar y distraer- 
se”, dirán sus amigos anarquistas. Para llevar 
mensajes y coordinar acciones, dirá la policía. 

El periodista rioplatense Luis Sciutto (Diego 
Lucero) nos ha relatado que cuando él —bien mu- 
chacho todavía— estaba empleado en Italcable 
era de los primeros, en subir a los barcos de ul- 
tramar que provenian de Buenos Aires. Eran los 
años 30 y 31 del gobierno de Uriburu, en los 
que se aplicaba la ley de residencia a todos los 
anarquistas extranjeros. En esos buques siempre 
venían varios expulsados. Los barcos quedaban 
pocas horas en Montevideo y había que aprove- 
charlas: los anarquistas sabían que Sciutto se 
prestaba a recibir la lista de anarquistas expul- 
“sados que de entregaban a bordo y a llevarla has- 
ta un café cercano donde esperaban impacientes 
dos o tres “compañeros” —entre ellos Radowitz- 
ky—, quienes apenas recibido el papel con los 
nombres corrían a la casa de gobierno donde se 
les extendía el correspondiente permiso de asi- 
lo. Así, muchos italianos y rusos en vez de ir a 
parar a la Italia de Mussolini o a la Rusia de 
Stalin quedaban en la generosa tierra uruguaya. 
Radowitzky era uno de los designados para ha- 
cer estre trabajo. Sciutto lo recuerpa como un 
hombre de mediana estatuta, algo chueco, mo- 
rrudo, con principio de calvicie que le hacía más 
grande la frente y con el pelo de los costados “a 
lo Einstein”. Su aspecto era juvenil con un cutis 
rosado, tal vez proveniente del clima austral que 
le tocó soportar durante tantos años. 

Pero en Uruguay se acaba el sistema demo- 
crático y viene la dictadura de Terra. Mal anun- 
cio para todos los izquierdistas. Comienza el año 
1933. Todo ese año y gran parte de 1934, Rado- 
witzki pasa casi inadvertido entre viajes a Brasil 
y pequeños trabajos partidarios. Hasta que un 
caluroso 7 de diciembre de ese año, una partida 
policial lo ubica en una pensión de la calla Ram- 
bla Wilson 1159. Allí lo identifican y con toda 
cortesia le señalan que permanecerá detenido en 
su domicilio. Ponen un vigilante a la puerta de 
la pensión y se mafchan. Radowitzky está maldi- 
to por la suerte, evidentemente. Ha soportado 
tantos años de prisión para que nuevamente 
vuelva a repetirse lo de antes: perseguido por las 


autoridades. Go gle 
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Tres días antes de la Navidad que él n 
celebrará por ser cosa de burgueses, es visi y 
por el ceremonioso jefe de investigaciones de la!; 
policía uruguaya, señor Casas, quien le señala 
que lamenta profundamente pero que de 
abandonar el país con toda urgencia pues se le): 
acaba de aplicar la “ley de extranjeros inmdeses- 
bles”. Radowitzky acepta la intimación y contes- 
ta que abandonará el país lo más pronto posible. 


Pero sus amigos presentan su caso ante el dot- 1 
tor Emilio Frugoni, tal vez el más brillante ju- 
risconsulto que ha tenido el Uruguay. Y Frugoni': 
acepta defender al perseguido. Le aconseja 
abandonar el Uruguay porque su caso servirá 
precedente para muchos otros que sufren perse- 
cución politica. 

Advertido de esto, el jefe de policía ordena 
inmediata detención de Radowitzky. Con mue 
otros dirigentes izquierdistas. Radowitzky es de- 
tenido y confinado en la isla de Flores, frente £ 
Carrasco. Allí las condiciones son pésimas. Debes 
dormir en una especie de sótano o cueva que an- 
tes era refugio de ovejas. Protesta el abogado* 
Frugoni exigiendo que se lo devuelva a la juris- 
dicción judicial correspondiente. Pero lo único 
que logra es que al detenido se le permita dor-* 
mir en un excusado en vez de la cueva. Pasan: 
varias semanas y disminuye la tensión politica: 
en el Uruguay. Uno a uno, los presos de isla de * 
Flores fueron recuperando la libertad. A cads. 
despedida se oían gritos de júbilo, canciones y li, 
renaciente esperanza de la libertad para los qué. 
quedaban. Pero esa esperanza se hacía cada ve. 
más lejana para Radowitzky. El y otros cuatri ' 
dirigentes continuaron en el encierro. ¿ 

Prosiguió incansable Frugoni con su alega 
El 21 de marzo de 1936 llegó la ansiada libertad | 
para Radowítzky. El hombre maldito por la suér-* 
te prepara sus tres o cuatro cositas de preso y * 
parte para Montevideo. Allí, con toda cortesia | 
—esa cortesía que él conoce muy bien y por eso 
prefiere los palos antes que el trato meloso—, 
se le comunica que deberá permanecer preso en : 
su domicilio. Pero lo cierto es que ya no tiene 
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domicilio, porque siempre vivió en pensiones. En- 

tonces la policía es terminante: deberá perma- 
' necer en la cárcel “hasta nueva orden”. La “nue- 

va orden” tarda en llegar. Seis meses después, 
las púertas de la cárcel se abren. Por última vez. 
Luego, hasta su muerte, Radowitzky gozará de 
:¿libertad aunque su vida sólo encontrará descan- 
¿80 en sus últimos años. 

Es interesante leer la sentencia de libertad de- 
finítiva que produce el juez Pitamiglio Buquet, ya 
¡que pinta de cuerpo entero la idiosincrasia de 

owitzky, por lo menos durante los años que 
vivió en Uruguay. 

Así dice la sentencia: “Montevideo, junio 25 de 
1936. Vistas: de conformidad estricta a las pro- 
banzas aportadas por el defensor y a los datos 
que Obran en el prontuario de investigaciones 
cabe sentar sin hesitaciones que Simón Rato- 
witzki no es un indeseable: desde que se radi- 
có en el país las autoridades policiales sólo han 
tenido que ver con él por simples sospechas muy 
explicables en virtud de sus antecedentes de 
ácrata exaltadísimo, y a pesar de que pronun- 
clara acá conferencias públicas de tendencia 
anarquista, su conducta ha sido siempre correc- 
ta y la de un hombre honesto a carta cabal que 
buscó sus vinculaciones entre personas intacha- 
ce muchas de ellas ajenas a su credo filosó- 

co”. 

Con esto termina una etapa de Radowitzky, la 
de las cárceles. Ahora comenzará su largo deam- 
bular con sus compañeros de ideas, cada vez más 
raleados, cada vez con el sentimiento de que lu- 
chaban por algo demasiado ideal y ya, por eso 
mismo, un poco caduco. Por eso fueron a su holo- 
causto, a quemarse en la sangrienta lucha de 
España. 


El desafío de Francisco Franco el 18 de julio 
de 1936 a la: República Española es tomado por 
los anarquistas de todo el mundo como una cues- 
tión de honor, de vida o muerte. Y todos inicia- 
ron la larga marcha: Madrid será el lugar de la 
cita. Y entre ese grupo de hombres venidos de 


Vista general del presidio de Ushuaia, en abril de 
1918, [Pocos meses antes de la fuga de Simón 
Radowitzky. 


Argentina, Brasil y Uruguay que como único ba- 
gaje traen decisión y coraje está Simón Rado- 
kitzky. Vienen a dar lá vida, a enfrentar esta 
vez cara a cara a sus enemigos. El ex penado de 
Ushuaia prestará valioso trabajo en los servicios 
de ayuda a las tropas anarquistas en los diversos 
írentes. Estaba casi siempre en Madrid, adscripto 
al comando anarcosindicalista. Radowitzky cree 
que la guerra civil española ha convertido en 
realidad su viejo sueño de ver juntos a todos los 
hombres de izquierda. Hasta que en 1939 es tes- 
tigo de una lacerante verdad: en Madrid, en Va- 
lencia y en Barcelona comienzan los fusilamien- 
tos de anarquistas. Pero no son los rebeldes de 
Franco. Son los propios comunistas que “para 
evitar indisciplinas” y forzar el comando único 
en sus manos eliminan sin piedad a todo aquel 
que tenga olor a anarquista. Centenares de mu- 
chachos y hombres curtidos en todas las luchas 
son obligados a cavar sú propia tumba y luego 
son fusilados con sus propios aliados. Así,e sin 
juicio previo. Esos no dán ninguna oportunidad, 
Radowitzky más de una vez debe haber pensa- 
do que la burguesía por lo menos le dio la opor- 
tunidad de un juicio, la presentación de una 
partida de nacimiento, y que un presidente calí- 
ficado de caduco, débil, irresoluto, le dio el in- 
dulto contra todos y a pesar de todos. Pero éstos 
no; éstos fusilan en nombre del materialismo 
dialéctico... 


Al terminar la guerra son muy pocos los anar-" 


quistas que quedan. Apenas un grupito que lo- 
gra pasar los Pirineos, llegar a Francia y embar- 
carse luego para Méjico. Simón Radowitzky se- 
guirá incansable a su estrella, a su idea. Pero 
esa idea ya sólo le da para vivir de recuerdos y 
para editar revistas de pequeña circulación. Su 
vitalidad no será mellada por la tremenda de- 
rrota española. En Méjico tendrá lugar para ha- 
cer periódicos viajes a Estados Unidos y visitar 
a sus parientes y a la vez intercambiar impresio- 
nes con organizaciones anarquistas de ese país. 
En Méjico, el poeta uruguayo Angel Falco lo em- 
pleará en el consulado de donde era titular. Ra- 
dowitzky cambiará apellido y se llamará simple- 
mente José Gómez y compartirá su pleza de pen- 
sión con una mujer, la única que se le conoció 
en su vida. 

Así fueron deslizándose sus 16 últimos años: 
entre el trabajo, las charlas y conferencias con 


los compañeros de ideas, y su hogar. Hasta que ., 


el 4 de marzo de 1956 —tenía 65 años de edad— 
cayó fulminado por un ataque cardíaco, murió 
sin darse cuenta. Sus amigos le pagaron una se- 
pultura sencilla. a 

Tal vez, al morir, cerró ese capítulo taf extra- 
ño y a veces tan inexplicable de los anarquistas 
que buscaban conmocionar a la sociedad con 
bombazos indiscriminados. Y tan £xtraño es que 
todavía hoy su nombre es execrado —principal- 
mente en la policía, cuya escuela de cadetes se 
denomina precisamente Ramón L. Falcón— y ve- 
nerado por los pocos que todavía se sienten soli- 
darios con el ideario anarquista. 

Cosa extraña. Simón Radowitzky es de esas apa- 
riciones que muestran lo contradictoria que es 
la vida, el ser humano, la razón misma de ser. 

Mató por idealismo ¡Qué dos contraposiciones! 
Lo malo y lo bueno, lo cobarde y lo heroico. El 
brazo artero que es movido por una mente pura 
y bella. Pero las interpretaciones no valen aqui. 
Simón Radokitzky fue el producto de una época. 
Nada más. M Igmarnron R 
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LA MITAD MAS UNO 


. 


tino. Y como toda pasión tiene sus idolos 

y sus mitos. Uno de éstos es “el club de la 
ribera”, “la mitad más uno del país”: Boca Ju- 
niors. Bajo su divisa se agrupan multitudes que 
siguen ansiosamente a sus jugadores, alentándo- 
los y viviendo, cada domingo, las emociones que 
les deparan las incidencias de partidos y cam- 
peonatos. 

¿Desde cuándo es el fútbol pasión entre los 
argentinos? ¿Por qué un club es favorito y no 
otros? ¿Cuál es el magnetismo que atrae al pú- 
blico? No es fácil dar una respuesta a esos inte- 
rrogantes, pero sí se pueden registrar algunos 
hechos que son de interés para el historiador y 
el sociólogo que ve en el deporte no sólo una 
manifestación menor de la vida cotidiana, sino 
un elemento útil para juzgar, a través de cos- 
tumbres y comportamientos, las tendencias im- 
perantes en la sociedad. Con ese fin, veremos al- 
gunas notas de la historia de Boca Juniors o, 
mejor dicho, de sus orígenes. 


E L fútbol es una de las pasiones del argen- 


LA CUNA Y LA EPOCA 


1905. Comienzos de siglo. Un año antes, Roca 
terminaba su segunda presidencia y Altredo Pa- 
lacios era elegido diputado nacional por Bue- 
nos Aires con el aporte electoral de italianos re- 
cién naturalizados que residían en el barrio de 
la Boca. También la Boca en 1904 ve nacer a 


otro de los grandes del fútbol argentino: River * 


Plate. En esa barriada obrera con evocaciones 
ligures, donde ha sentado sus reales la colectivi- 
dad reneire, entre casas de chapa, muelles y 
barcas de pescadores, nace Boca Juniors el 3 
de abril de 1905. 


Esos genoveses, que siempre vivieron junto al 
mar, al llegar a nuestras playas buscaron un 
lugar que se pareciera a su lejana tierra y afin- 
caron junto al río, creando un ambiente a ima- 
gen y semejanza de los barrios portuarios de 
Génova. Fue la comunidad genovesa de la Boca 
la única colectividad extranjera que se agrupó 
en un barrio de la ciudad. Las otras colectivida- 
des, fuera de las que crearon colonias agrícolas 
en el interior del país y salvo raras excepciones 
parciales, se diseminaron por la ciudad mezclán- 
dose con el resto de la población. Pero el barrio 
de la Boca tuvo siempre una personalidad defi- 
nida que lo distinguía de Otros barrios. Su per- 
sonalidad tuvo importante influjo en las cos- 
tumbres ciudadanas: ya los lunfardólogos han 
apuntado la cantidad de palabras incorporadas 
a nuestro lenguaje coloquial, y además, como un 
testimonio de esa influencia, en cada barrio hay 
una respetable cantidad de pizzerías que nos re- 
cuerdan siempre a los reneires de la Boca. 

Es la barriada de la Boca predominantemente 
obrera. Obreros del puerto, estibadores, barra- 
- Queros, conductores de carros, curtidores y otros 
integran esa población(trapgja 1 igual que 
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Primer equipo de Boca Juniors. Viste una casaca 
que todavía no luce los clásicos colores del tradi- 
cional club. 


la ribera sur del Riachuelo, sus casas están cons- 
truidas por chapas de. zinc, que es el material 
más económico y, además, como dicen las ma- 
las lenguas, ese elemento era regalado por las 
diligentes manos que lo sustraían de los galpo- 
hes de Casa Amarilla. 


LA DECADENCIA DE LA PELOTA VASCA 
Y LAS RIÑAS DE GALLOS 


El final de siglo y comienzo del nuevo son tes- 
tigos de una transformación total en las aficio- 
nes populares. A fines de siglo, señala la cró- 
nica, la pelota vasca era en extremo popular, 
siendo practicada por aficionados y proféesiona- 
les, estos últimos generalmente vascos. Llegaban 
al puerto en cada barco partidas importantes de 
casacas especiales para pelotaris; era el depor- 
te de moda y se acostumbraba vestir a los mu- 
chachitos como pelotaris, así como ahora se 
usan los pantalones vaqueros. El presidente de 
la República Juárez Celman, para no citar más 
que un ejemplo, acudía a la plaza Euzkara pa- 
ra presenciar los partidos. Algo similar ocurría 
con las riñas de gallos. En ambos espectáculos 
se apostaba fuertemente y en torno de ellos ha- 
bía una cantidad de intereses implicados en l2 
marcha de las apuestas. Esto determinó que ?l 
público sospechara de jugadores y empresarios, 
lo que contribuyó a desprestigiar las riñas y jut- 
gos de pelota. 

Pero no era sólo ésa la razón de la decadencia. 
Desaparecía una sociedad individualista con es- 
pectáculos casi familiares para entrar en esce- 
na otro tipo de manifestaciones deportivas: 
grandes espários| grandes grupos humanos en 


Los hermanos Farengu: dos de los que se reunieron 
en abril de 1905, en la plaza Solís, para fundar 
Boca Juniors. 


el juego y multitudes como público: es para nos- 
; Otros la época del fútbol y de las carreras de ca- 
: ballos, que sustituyen con ventaja a los anterio- 
res, ya como espectáculos de masas. 


El FUTBOL PASA A SER El 
DEPORTE DE LOS POBRES 


El fútbol, al igual que otros deportes importa- 
dos, era privativo de escuelas de segunda ense- 
ñanza y clubes de la clase media, en los que eran 
mayoría los estudiantes ingleses o de familias 
inglesas que iban creciendo a medida que aumen- 
taba la importancia de la inmigración británica; 
recordamos la “English High School” dirigida por 
Alejandro Watson. Hutton, que diera origen al 
inolvidable “Alumni”. Los primeros clubes de fút- 
bol fueron fundados por estudiantes ingleses 
(Alumni, Lomas Athletic Club), y por los altos em- 
pleados de las empresas ferrocarrileras (Central 
Argentino Railway Athletic Club —hoy Rosario 
Central—, Argentino Excelsior Club) o por depor- 
tístas de la clase medía (Gimnasia y Esgrima de 
la Plata), pero al difundirse la práctica del fútbol 
en los potreros aledaños al puerto donde los ma- 
rineros británicos dictaban cátedra de ese depor-. 
te, los muchachos de las barriadas obreras em- 
pezaron a hacerlo su deporte favorito. 


Y es asi como desde principios de siglo se for- 
man clubes y equipos que representan a cada ba- 
rrio. Obsérvese que los clubes más importantes 
del profesionalismo actual nacen a ambas már- 
genes del Riachuelo, arrastrando tras de si como 
sostenedores a los habitantes de sus respectivos 
barrios: Boca Juniors y River en 1 a, 
y Rácing Club e Indpendiente- xo) al eda. 


De 


1908: el primer equipo de menores integrado por 
muchachos de Boca Junlors. Jugaron en la cuarta 
división. 


Rácing —la famosa “Academia”—, campeón indis- 
cutido de la década del 10, y Boca e Independien- 
te en la década del 20. Es decir, los mejores equi- 
pos en la época en que el fútbol comienza a ser 
un deporte popular. Otros dos equipos importan- 
tes son San Lorenzo y Huracán, ambos de Boedo, 
otra barriada obrera. Los seis clubes tenían su Zo- 
na de influencia en los barrios del sur. $ 


GENTE HUMILDE Y SOÑADORA 


Un día de abril de 1905, se reunieron en un 
banco de la plaza Solís, rodeada por las calles Ola- 
varría, Suárez, Ministro Brin y Gaboto, cinco mu- 
chachos aficionados al fútbol. Eran ellos: Este- 
ban Baglietto, Alfredo Scarpatti, Santiago Pedro 
Sana y los hermanos Juan Antonio y Teodoro 
Farenga. Los cinco fundaron el club. ¿Las razo- 
nes? Las había expuesto uno de ellos al convo- 
car la reunión: “Hay gente suficiente para for- 
mar un club; sólo nos falta la cancha”. Y sin 
sospechar de la trascendencia del acto, se inte- 
gró el equipo con compañeros del Independencia, 
un club de la vecindad. Le pusieron Boca Juniors 
de acuerdo con la moda imperante en el momento 
(el nombre del lugar y el consabido “Juniors”) 
que otorgaba al club un realce que no le daban 
otros nombres propuestos tales comu “Hijos de 
Italia”, “Estrella de Italia” o “Defensor de la Bo- 
ca”. Y a partir de ese momento, poco a poco, el 
club sería el símbolo del barrio. 

Los comienzos fuéerón humildes, como los de la 
mayoría de los clubes de fútbol creados en esa 
época, formados porimurhachos trabajadores que 
practicaban el ¡deporte ¡-euendo--sug cocupaciones 


ma ee am 


y 
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di . 
Las tres canchas de Boca: arriba, la de 1908; la 
misma en 1915, y la que se construyó en 1924 en 
Brandsen y Del Crucero. 


Doce nombres para la historia boquense: Bidoglio, 
Elli, Garassini, Busso, Tarasconi, Mutis, Tesorieri, 
Atraygues, Pertini, Cerrotti, Médice y Pozzo, que 
llevaron en alto los colores del club de la ribera 
durante la famosa gira europea de 1925. 
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se lo permitían. Esos hombres eran deportistas 
de alma que dejaban de lado muchas veces las '* 
formalidades: por tal motivo, no existe acta de |. 
fundación de Boca Juniors ni precisiones sobre f” 
quiénes se sumaron al quinteto originario. Sólo |. 
existen datos de su primera comisión, registrada , 
en el acta de una revista de la época, y d 

en abril de ese mismo año. Estaba integrada así: 
presidente: Esteban Baglietto, vicepresidente: | ! 
Amadeo Gelsi; secretario: Alfredo Scarpatti; pro- 1 
secretario: Santiago P. Sana; tesorero: 

Farenga: protesorero y capitán del equipo: Pedro 
Moltedo; capitán general: Juan Antonio Faren- 1 


pe 


la. 


ga. 
Eran ellos verdaderos pionéros del deporte; efa 
cada una de sus realizaciones fruto exclusivo de 
sus sacrificios y desvelos. A los seis meses de fun- 
dado el club ya tenía 200 socios, pero los ingresos 
no alcanzaban ni para reponer las redes de los 
arcos. Un acta de esa época nos informa de est 7 
hecho: “A. Farenga propone que, en vista de que 
un amigo suyo podría hacer las redes sin cobrar 7 
nada, pide que se compre el hilo necesario para 
ese objeto, lo que es apoyado, pero esto último ?' 
queda sin efecto debido a que el señor Brichetto ** 
manifiesta que él iba a regalar el hilo necesario?” 
para ese trabajo. El señor Cerezzo, a continua- 
ción, manifiesta que obsequiará las agujas nece- 
sarias para tejerlas; y a continuación el señor 
Sana dice que regalará también un pedazo de 
red adecuada para el caso”. ; 


LOS PRIMEROS PASOS 
Los orígenes de nuestro fútbol son testimor 
elocuente de las inquietudes de la juventud de 
aquella época. El nuevo deporte se expande rápi- 1, 
damente. Varias son las razones del fenómen 
Primero, el fútbol no necesita costosas ' 
ciones; con una pelota basta y sobra. Nada ú 
frontones, raquetas, ni aros, Mucho espacio, ql 
en nuestra ciudad y en todo el país hay bastan- 
te. Segundo, sus características específicas: exi-] 
ge imaginación, destreza física, que sobran 
criollo, y el hecho de ser practicado por 22 
gadores, es decir, un grupo grande de gente, que. 
permite integrar formaciones más o menos pel 
manentes que representan a un barrio, un pl 
blo o muchas veces a “la barra de la esquir 
Estos equipos existen en la actualidad en tod 
los barrios de Buenos Aires y del país todo. 


ve 
"» No es extraño entonces que un club que tiene 
¿ un nombre tan sugestivo para los habitante del 
«, barrio y que impone desde sus comienzos un es- 
- tilo de juego definido se hiciera popular y simbo- 
;- lizara, junto con su eterno adversario, River Pla- 
,» te, al barrio de la Boca. Pronto tría a manifes- 
tarse la adhesión popular al club. En efecto, Bo- 
«7 Ca tenía su primera cancha a un costado de la 
- Dársena Sur, entre las calles Pedro de Mendoza, 
Colorado, Sengiel —hoy Pérez Galdós— y Gabo- 
. to, un verdadero potrero que ni casilla tenía (se 
. cambiaban en una casa vecina), y que debieron 
abandonar por exigencias reglamentarias al afi- 
- larse a la Argentine Football Association, para 
- instalarse en la isla Demarchi, detrás de las car- 
. Doneras Wilson, un predio cedido en forma pre- 
- taria por el gobierno. A pesar de las promesas 
.. Oficiales en contrario, fueron desalojados años 
más tarde, después de haber gastado 10.000 pe- 
sos —de los de antes— en nivelación, rellenado y 
. Otros trabajos. Alquila entonces el club una can- 
cha en Wilde. Nuevas obras y nuevos gastos y 
el estadio está en condiciones en 1914. 
Pero se crea un grave inconveniente. La dis- 
. tancia y la dificultad en las comunicaciones ha- 
. cen que la institución se vea privada de muchos 
asociados, que eran vitales para su marcha. Vol- 
ver a la Boca es un problema de vida o muerte 
. para el club. Y se opera la primera movilización 
” boquense. Hace falta dinero y se apela a la ad- 
hesión popular. La gente responde y Boca vuel- 
ve a la Boca. Lo hace en 1916. En Sengúel y Mi- 
nistro Brin, con las tribunas de Wilde y algo más 
se levanta un estadio acorde con la importancia 
. que había adquirido el club; y allí permanece 
hasta 1923 en que se traslada al solar actual en 
Brandsen y Del Crucero, donde se levanta la 
Ora inaugurada en 1940 y ámpliada en 


BOCA TRASCIENDE LAS 
Y FRONTERAS XENEIXES 


“ En la década del 10 el fútbol se transforma en 
; espectáculo de multitudes. Todos los estadios le- 


vantan tribunas para albergar a las masas de afi- 
cionados deseosas de alentar a sus favoritos. En 
todos los barrios se practica el deporte de “los 
ingleses locos” y los mejores jugadores se trans- 
forman en luminarias. Es la época de la “Aca- 
demia”, campeona en ocho temporadas seguidas. 
Pronto sería la era boquense. Boca, campeón en 
1919, 1920, 1923, 1924, en 1925 realiza la inolvida- 
ble gira por Europa, la primera de una alinea- 
ción argentina —en 1924 fue Nacional de Monte- 
video—, y cosecha un rosario de triunfos (jugó 19 
partidos, ganó 15, perdió 3 y empató 1) en can- 
chas de España, Francia y Alemania. La gira bo- 
quense produjo un extraordinario impacto entre 
los aficionados. Sus triunfos no significaban so- 
lamente el afianzamiento del club de la ribera: 
eran también la victoria del deporte argentino y 
no sólo del deporte sino del país. Los triunfos de 
Firpo en Estados Unidos, la victoria uruguaya en 
fútbol en las olimpiadas de París en 1924 y ahora 
la gira boquense son manifestaciones de que al- 
go pasa en el Río de la Plata. Los argentinos 
tienen la sensación de que se afirma su persona- 
lidad en el concierto internacional, que existi- 
mos y que somos capaces de vencer a los “maes- 
tros”. 

La repercusión popular del triunfo evidencia 
el terreno ganado por el fútbol en las preferen- 
cias ciudadanas. Cada hombre “es” de un equi- 
po determinado cuyos sentimientos acompañan 
al club en las victorias y en los desastres. Nace 
el “hincha” por antonomasia. El aficionado al es- 
pectáculo, no al deporte, porque generalmente no 
lo practica. 

Y Boca Juniors muestra una vez más el camino. 
Es el primer equipo con “hinchada” en el sentido 
moderno de la expresión. Donde va la escuadra 
boquense, van centenares, millares de aficiona- 
dos que dan colorido a la fiesta popular: paraguas 
con los colores del club, bombos, platillos y la 
“barra chica” con sus estribillos. La hinchada 
no es un grupo pasivo; tiene una misión que cum- 
plir: debe alentar a los jugadores. Y esa tarea 
consiste en vencer a la hinchada contraria; en- 


25 de Mayo de 1940: delirio én la Boca. Se inaugura la “Bombonera”. Actualmente el estadio 
cuenta con una tribuna superior, que originariamente no tuvo 
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tonces, durante todo el partido la grita de la 
multitud estimula al equipo. El hincha se iden- 
tifica con sus ídolos, es parte del espectáculo y 
será vencido o vencedor; y esto se refleja en el 
lenguaje: “ganamos”, “perdimos” o “empatamos”. 
No se trata de espectadores fríos o desapasiona- 
dos, asisten al juego y son parte de él. Y Boca, 
como otros equipos, debe muchos de sus triunfos 
al “jugador” anónimo, al hombre común, al “ju- 
gador N9 12”, 


El BOCA DEL FUTURO 


No tiene por fin este relato hacer la glosa de 
los vaivenes deportivos de Boca Juniors. De eso 
se ocupan las revistas especializadas. Intenta mos- 
trar un hecho que tiene especial relevancia en 
nuestra época. El del comportamiento social en 
relación a un fenómeno, el deporte, yendo a sus 
orígenes. Pero sería esta nota inconclusa, además 
de otras omisiones por razones de espacio, si no 
echáramos un vistazo al futuro del club Boca 
Juniors, que es el futuro de las instituciones de- 
portivas. Para ello, hemos entrevistado a su ac- 
tual presidente, Alberto J. Armando, que está em- 
peñado en una obra que ya tiene seguidores en 
otros clubes: la Ciudad Deportiva. 

Lo hallamos en el centro de sus inquietudes: 
da Costanera Sur, donde se está levantando “la 
más grande obra de ingeniería civil emprendida 
en el país no sólo por una institución deportiva 
sino por entes privados u oficiales”, según afirma, 
Y agrega: “Queremos hacer que un club de fút- 
bol se transforme en una gran, institución so- 
cial, que además practique fútbol”. 


—¿Cuándo se iniciaron las obras? —inquirimos. 

—El 3 de setiembre de 1965 se volcó el primer 
camión de tierra. Con el cemento empleado se 
podrían hacer viviendas para 6.500 familias. 

—¿Para cuándo cree Ud. que se terminarán 
las obras y con qué cuentan para concluirlas? . 

—Nos guía un lema: FE Y TRABAJO, y con- 
tamos con la adhesión popular. En 18 meses se 
han suscripto tres series de bonos por 3.324 mi- 
llones de pesos y de la cuarta serie ya se han 
vendido 438 millones de pesos en 21 días. Pára 
el 28 de setiembre se inaugurará una confitería 
en la que se invirtieron 125 millones. 

Y continúa con la enumeración. Para esa mis- 
ma fecha se inaugurarán 8 puentes, el pabellón 
de las Américas, un anfiteatro para 1.050 espec- 
tadores, canales, parques, etc. Las obras se ter- 
minarán para 1970. Y aquí habría que estudiar 
otro fenómeno que es generado por esos millares 
de personas que ya han suscripto bonos por ca- 
si cuatro mil millones de pesos para construir 
las instalaciones de un club, “su” club, del cual 
todos quieren ser propietarios. Y un interrogante 
para el porvenir: ¿serán capaces las instituciones 
del fútbol, siguiendo el camino de Armando, de 
lograr que los “hinchas” se transformen en de- 


portistas? MM 
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“culés Deportiva de Boca Juniors, que está cdi el mapa de Buenos Aires. “Fe y 
jo” es el lema de esta obra, iniciada en setiembre de 1965, que ya lleva invertidos casi 3.500 mi- 
on da 0% Una perspectiva nueva y dinámica de la entidad que en 1905 era sólo un sueño de un 
grupo de vecinos de la Boca... 
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Por JORGE LARROCA 


Coronel de marina Juan Halsted Coe. Nació en Estados Unidos. Actuó 
contro y a favor de Rosas y por último 


con Cochrane y Browg, luchó 
Digi MOS al los a Urquiza. Pero... 
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A MIENTRAS EL BUQUE DE GUERRA INGLES “CONFLICT” DEJABA 
¡HN ATRAS AQUEL VERANO PORTEÑO DE 1852 LLEVANDO A ROSAS HA- 
7 il” CIA EL LARGO INVIERNO DEL DESTIERRO, JUSTO JOSE DE URQUIZA, 

INSTALADO EN LA PROPIA CASA DEL RESTAURADOR EN PALERMO, 
[EMPEZABA A DARSE CUENTA DE OTRO “CONFLICTO”: EL QUE SUR- 
Ú GIA A SU ALREDEDOR A MEDIDA QUE LOS UNITARIOS iBAN DES- 
JN NUDANDO SUS INTENCIONES. SOLO ENTONCES VIO QUE ENTEN- 
E DIAN LOS UNITARIOS POR REORGANIZACION NACIONAL”. 


ES ción 


se 
llamaba 
COE 


La supuesta aristocracia intelectual de los pros- 
criptos —en la cual hacía esfuerzos por sobre- 
salir la arrogante figura del coronel Bartolomé 
Mitres— cerró la guardia cuando el caudillo en- 
trerríano, al día siguiente de Caseros, designó 
gobernador provisorio a Vicente López y Planes, 
un hombre correcto, serio, prestigiado por su au- 
toría del Himno Nacional, que había actuado en 
el gobierno de don Juan Manuel. El doctor Ra- 
món J. Cárcano, insospechable de “rosismo”, en 
su obra sobre estos sucesos, ponderaría este nom- 
bramiento como una prueba de la procupación 
de Urquiza por restablecer la función regular de 
los organismos de gobierno. 


Sin embargo, la “inteligencia” porteña, obceca- 
da por un localismo subestimador del resto del 
país, no consideró esa designación como favora- 
ble a sus intereses. Pero tampoco perdió tiempo 
y logró ubicar en la cartera de Gobierno a Va- 
lentín Alsina, arquetipo del porteño “letrado”, y 
en connivencia con algunos antiguos rosistas 
—altanza accidental, determinada por coinci- 
dencia de intereses— comenzó a hostilizar a Ur- 
quiza. El “conflict” estaba entre nosotros. En 
una proclama fechada el 21 de febrero, Urquiza 
condenó “las pasiones mezquinas”, y al analizar 
a los partidos que actuaron hasta Caseros, expre- 
saba: “Los díscolos se pusieron en choque con el 
poder de la opinión pública. Hoy asoman la ca- 
beza, y después de tantos desengaños, de tanta 
sangre, se empeñan en hacerse acreedores al re- 
nombre odioso de salvajes unitarios y con inau- 
dita impavidez reclaman la herencia de una re- 
volución que no les pertenece, de una patria cu- 
yo sosiego perturbaron, cuya independencia com- 
prometieron y cuya libertad sacrificaron con su 
ambición”. 


Afloradas las posiciones, el unitarismo. trató 
de malquistar a los habitantes de Buenos Aires 
contra ese caudillo provinciano de galera con 
cintilla punzó que “pretendía imponer a la ciu- 
dad y a la provincia al arbitrio de su voluntad”. 
Ese era el argumento para masificar la oposi- 
ción. En el fondo, Urquiza encarnaba los inte- 
reses del litoral, de todo el interior, al aspirar 
a la capitalización de Buenos Aires y a la na- 
cionalización de la Aduana. De concretarse esas 
ambiciones, la cludad-puerto perdería su tradi- 
cional predominio económico y político. Además, 
para el partido unitario, que consideraba ex- 
tranjeros a los nacidos en provincias, Urquiza 
representaba la intromisión del salvajismo en el 
propio seno de la urbe, en los salones donde sé 
respiraba el dulce veneno del refinamiento ul- 
tramarino. Y esa presencia dolía “a la sensibili- 
dad porteña, al menos en los sectores de pro- 
minente actuación política y social” (Hipólito 
Noriega). 


El partido de los antiguos proseriptos, que ha- 
bia utilizado a Urquiza a Rosas, 
creia poder Dretrosiaer UU los dias 


ra eliminar 
(e Cua gus 
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rivadavianos, sin importarle la posibilidad de 
que volviera a desangrarse el país en los odios 
feroces de una nueva guerra civil. Los federales, 
en cambio, invocaban el Pacto federal de 1831 
como punto de partida básico para convocar 
a un congreso que fijara las atribuciones inhe-, 
rentes al Poder Ejecutivo nacional y las de los 
gobiernos de provincia. 


A pesar de todos los problemas que se le pre- 
sentaban, Urquiza logró que los gobernadores 
firmaran, el 31 de mayo, el famoso Acuerdo de 
San Nicolás de los Arroyos. La Legislatura de 
Buenos Aires, dominada por Alsina y Mitre, 
condenó ese documento, sobre todo porque una 
de sus cláusulas consideraba a todas las provin- 
cias en igualdad de condiciones para elegir dos 
diputados cada una al Congreso General Cons- 
tituyente que habría de convocarse. - 


La presión provocó la renuncia de Vicente LÓ- 
pez y la Sala de Representantes se apresuró a 
reemplazarlo con su presidente, el general Pinto. 
Urquiza reaccionó disolviendo la Legislatura pa- 
ra “salvar a la patria de la demagogia, después 
de haberla salvado de la tirania”, asumió el 
poder en la provincia y tras haber nacionalizado 
las aduanas (22 de agosto) se dedicó a la pre- 
paración del Congreso Constituyente. El 4 de 
setiembre delegó el mando en el general Galán 
y se trasladó a Santa Fe con aquel fin. Su au- 
sencia fue aprovechada por los unitarios, quie- 
nes en la noche del 10 al 11 de setiembre dieron 
un golpe de estado: designaron a Valentin Al- 
sina gobernador propietario de la provincia y 
a Mitre, por supuesto, integrante del gabinete. 

Vale la pena recordar una de las primeras 
leyes de Alsina: establecía que “la provincia de 
Buenos Aires no reconoce ni reconocerá ningún 
acto de los diputados de Santa Fe como emana- 
dos de una autoridad nacional convocada e ins- 
talada debidamente”. En otras palabras: Buenos 
Aires rompía formalmente con la Confederación 
y adoptaba el carácter de estado independiente. 
El sueño de algunos unitarios: la república pro- 
pia... Enseguida, los separatistas armaron un 
ejército para invadir Entre Rios a las órdenes de 
Hornos y de Madariaga. Levene, en sus “Nocio- 
nes de Historia Argentina”, admite que “las ml- 
ras del gobernador Alsina eran las de debilitar 
el poder de Urquiza y estorbar la reunión del 
Congreso de Santa Fe”. 

Parece que no resultó tan fácil armar el ejér- 
cito de Buenos Aires, a pesar de la prédica de 
su prensa. El 14 de setiembre, Bartolomé Mitre. 
en su carácter de comandante en jefe de la 
Guardia Nacional de Buenos Aires, prevenia “a 
todos los ciudadanos que no hubieren acudido 
al primer llamamiento, se presenten en el tér- 
mino de veinticuatro horas a la Mayoria de la 
Guardia Nacional". Y al dia siguiente volvia a 
dirigirse a los ciudadanos llamados por la ley 
al servicio de las armas: “Los cobardes que no 
respondan (a estesrdlemamiento merecerian ser 


marcados, cCoONPFUR-DIB'- y ¿ondente en medio del 


rostro para conservar eternamente el sello inno- 
ble del esclavo...” (Diario “El Nacional”, 15 de 
setiembre de 1852). Y por si las amenazas no 
alcanzaban a convencer acerca de la necesidad 
de apoyar el golpe de estado, la Legislatura 
digitada acordó, el 16 de setiembre, autorizar al 
Gobierno para que distribuyera “inmediatamen- 
te, en forma de premio, el equivalente de un año 
de sueldos a todos los Gefes, oficiales y tropa 
que se han pronunciado por la causa legal de 
la provincia”. 

Todo fue inútil. Ricardo López Jordán sé en- 
cargó, en Concepción del Uruguay, de destruir 
con sus paisanos no solo a las columnas de 
Hornos y de Madariaga, sino también las ilusio- 
nes del unitarisnro de impedir el Congreso. 


El 1% de diciembre de ese mismo año 52, el 
general Hilario Lagos levantó, en Luján, la ban- 
dera de la unidad de todos los argentinos. Con 
el apoyo “del gauchaje federal, de la plebe ro- 
sista y de las más distinguidas figuras de Buenos 
Aires con visión nacional” (Jorge Abelardo Ra- 
mos), comenzó el sitio de Buenos Aires para 
reincorporarla a la Confederación. 

Es de imaginar la confusión y el desconcierto 
que esta nueva situación debió provocar en la 
cludad. Las autoridades surgidas del golpe de 
estado del 11 de setiembre calificaron a Lagos 
y a sus jefes de “cabecillas de un motín” y es- 
tablecieron, entre otras cosas, que “los emplea- 
dos públicos que no estuviesen enrolados en la 
Guardia Nacional quedan separados de sus em- 
pleos, sin perjuicio de «sufrir las demás penas 
establecidas”. Había que reclutar gente para de- 
fender “el comercio y la libertad de esta joya 
del Atlántico”. Y para estimular el comporta- 
miento de los jóvenes de la sociedad porteña 
en las filas de la Guardia Nacional, “El Nacional” 
del 19 de enero de 1853 publicó un supuesto bo- 
letín de un soldado bonaerense que se decía 
enrolado en el ejército de la campaña que iba 
a avanzar sobre el cerco de Lagos. Creemos que 
se trata de una composición de Hilario Ascasubi, 
hecha de encargo para ensalzar el valor de los 
porteños “leidos” metidos a soldados. Dice así: 


BOLETIN 


de 
Rufo Carmona 
En el Ejército del Sud 
Señorg Doña Belén Rocamora 


Campamento General 
en el paso del Venao. 
A trece del mes de Enero 
del año que ha principiao. 


Querida esposa: 

Por Pedro Pablo Galú, 
y por tu carta tambiék 
Ayer supe, mi Belén, 


oogle 


Que andás guapa en la ciudá; 
Y en teniendo vos salú 
y yo sable y tercerola 
Dejá que corra la bola 
Que lo que ha de ser será. 
Ahora, tocante a tu apuro 
Porque vamos de una vez, 
conozco que no debés 
tener un susidio tal 
Porque el pueblo está siguro 
Sigún dice Pedro Pablo 
A" no le recula al diablo 
esa GUARDIA NACIONAL. 
¡La gran pu... nta en la mozada 
que ha salido de mi flor! 
Con toda la agua de olor 
que usaba y tanta golilla, 
¿Barajo!, en esta patriada 
Caliente se ha destapao 
y tiro a tiro ha mostrao 
lo que vale un cajetilla. 
Tu esposo 
Rufo Carmona 


Mientras el Congreso General Constituyente 
seslonaba, Urquiza no deseaba forzar, militar- 
mente, la situación en Buenos Aires. Lagos man- 
tenía el sitio por tierra y una escuadra, enviada 
por aquél, y al mando del coronel norteamericano 
Juan Halsted Coe, vigilaba la ciudad desde la 
llanura cobriza del río. 

¿Quién era Coe? Un típico mercenario, capaz 
de poner su aptitud técnica al servicio de quien 
mejor le pagara. Su vinculación con estas pro- 
vincias databa de la época de la guerra contra 
Brasil. Nacido en Springfield, Estados Unidos, 
en 1806, Coe había ofrecido sus servicios a Brown 
cuando éste se encontraba empeñado en formar 
una escuadra que pudiera contrarrestar, siquiera 
en parte, el bloqueo impuesto a nuestras costas 
por la armada imperial brasileña. Al mando de 
la “Sarandi”, el capitán Coe logró desempeñarse 
algo más que discretamente; tanto que el almi- 
rante Brown le confió posteriormente el mando 
de una fuerza que debía hostilizar el tráfico de 
las costas del Brasil. 

En sus “Memorias”, el bravo irlandés reconoce 
que fue criticado por otorgar esa responsabilidad 
a un recién llegado como Coe. Más tarde, el 
marino yanqui aprovechó las alternativas de la 
guerra civil para servir en uno u otro bando, de 
acuerdo con sus conveniencias: en 1835 Rosas 
lo separó de todo mando militar y entonces Coe 
se dirigió a la Banda Oriental, donde Fructuoso 
Rivera lo empleó como jefe de su escuadra. En 
1841 volvió al servicio de Rosas, pero en los últi- 
mos años de éste ya Coe no tenia mando efectivo 
alguno. Había tenido la suerte —o la habilidad— 
de entroncar por casamiento con una de las 
principales familias de Buenos Aires, los Bal- 
carce, lo que le permitió vinculaciones sociales 
que favorecieron siempre sus diversas transicio- 
nes. 

Cuando Urquiza comprendió que la derrota de 
Buenos Aires radicaba en la efectividad que se 
pudiera dar al bloqueo de la ciudad, designó a 
Coe jefe de la escuadra confederada. El yanqui 
era experto y podia hacer bien su papel. 

La prensa porteña machacaba insistentemente 
sobre la necesidad de robustecer la defensa de 
la ciudad. Logró que algunas colectividades ex- 
tranjeras ¡italianos y españoles” constituyeran 
cuerpos militares; donominados” Legiones. Pero 


raición 
se 
llamaba 
COE 


sostenía que “... los recursos que se han tocado 
con referencia a la Escuadra Nacional no están 
en proporción con lo que ha debido hacerse... 
¡Qué importa el sacrificio de algunos millones 
empleados en la compra de vapores!... La do- 
minación del río importa el triunfo completo 
sobre el enemigo” (“El Nacional”, 18 de abril). 
Recordemos esta afirmación sobre la importan- 
cia que los unitarios daban a la necesidad de 
liberarse del bloqueo de la escuadra comandada 
por Coe. 

El primer encuentro serio de los buques de la 
Confederación con los capitaneados por Florencio 
Zurowsky, jefe de las naves porteñas, cerca de 
Martín García, fue desalentador para Buenos 
Aires. Los buques confederados mejor equipados 
eran el “Correo”, el “Enigma”, “Fama” y Maipú”. 
Entre los locales estaba el “Buenos Aires”, a 
quien hacía poco le habían cambiado su nombre 
original: “Manuelita”... 

Al contestar el informe que Zurowsky le envió 
sobre el combate naval, el general Paz, jefe por 
entonces de todas las fuerzas porteñas, expresaba 
en una nota fechada el 24 de abril: “El Gobierno 
ha visto con pesar que el éxito no ha corres- 
pondido a nuestros marinos, poro le queda la 
satisfacción como debe quedarle a V.S. y a los 
valientes que tiene a sus órdenes, que el honor 
de nuestra bandera ha quedado sin mancha y 
el de nuestras armas bien puesto”. Y agregaba 
este párrafo: “El (honor) no será empañado por 
la traición y cobardía de unos pocos, que pre- 
firiendo un puñado de oro a nobles aspiraciones 
de un guerrero, renuncian para siempre a la 
verdadera gloria para arrastrarse durante toda 
su vida con deshonor e ignominia...” (“El Na- 
cional”, 25 de abril de 1853). 


Ya formalmente declarado el bloqueo de Bue- 
nos Aires por parte de la escuadra de Urquiza, 
el 17 de mayo la Sala de Representantes comu- 
nicó al Poder Ejecutivo provincial que había 
sancionado con fuerza de ley que “... la Casa 
de Moneda emitirá a la circulación y entregará 
al Gobierno para los gastos de la administración 
pública diez millones de pesos moneda corriente 
de cuya inversión el Gobierno pasará cuenta en 
su oportunidad; se autoriza al Gobierno para 
tomar de la Caja de Crédito Público dos millones 
de pesos, que existen en letras de receptoría, 
pertenecientes al fondo amortizante...”, etc. Cu- 
riosa generosidad. ., % 

Ya se había sancionado en Santa Fe la Cons- 
titución Nacional y el 25 de ese mes de mayo 
Urquiza decretó que se tuviera por ley funda- 
mental “en todo el territorio de la Confederación 
Argentina la Constitución Federal sancionada 
por el Congreso Constituyente el día primero del 
presente mes de mayo”. La prudencia aconsejada 
por el Congreso había obligado a Lagos a man- 
Pardos? ermita] oia para re yn 
enten ento pacífico uenosy Aires, a fin 
de que éste ingresara; AORTA ld la Con- 
federación. 


Justo José de: Urquiza cometió, en la designación 
de Coe como jefe de la escuadra de la Confede- 
ración, otro de sus errores. 


Empero, el 18 de junio el paylevot “Rayo” y 
un bergantín de la escuadra confederada se pa- 
san a Buenos Aires. Y dos días más tarde el 
resto de los buques, con Coe a la cabeza, entran 
al puerto abandonando la causa de la Confede- 
ración. ¿Qué había ocurrido? ¿Es que John Hals- 
ted Coe habit. ebrezado la causa porteña? Su- 
ponerlo- sería hacerle demasiado honor. En res- 
lidad, 'el mercenario 'nabía” aceptado el ofreci- 


] 


miento formulado por el gobierno de la ciudad, 
equivalente a dos millones de pesos, curiosamente 
la misma cantidad votada días antes por la Le- 
gislatura porteña. Su antigua vocación de cor- 
sario había aflorado ante la seducción del oro. 
¿Y quién dispuso que se le hiciera llegar a Coe 
el dinero de la traición? Pues nada menos que 
el general José María Paz, el mismo que había 
encarecido poco antes la gloria de quienes no 
traicionan “por un puñado de oro nobles 
aspiraciones de guerrero...”. ! 


Este hecho, “uno de los más viles que registra 
la historia política y militar argentina” (José 
L. Busaniche), fue consumado casi públicamente. 
Con los dos millones de pesos papel emitidos por 
el gobierno de Buenos Aires, un emisario porte- 
ño viajó a Montevideo para comprar las onzas 
de oro exigidas por Coe para ejecutar su traición. 
El mercenario no quería dinero en papel sino 
en sonoras y contantes onzas... “El negocio se 
redondeó por la suma de cinco mil onzas de oro. 
día 20 de junio Coe envió en el “Enigma” al 
camandante Turner para comunicarle al gobler- 
no de la plaza que ponía a sus órdenes toda la 
escuadra, como en efecto la puso, entrando a 
balizas interiores los vapores “Correo”, “Merced” 
y “Constitución” y los barcos de vela “Maipú” y 
“Once de Septiembre”. Multitud de funcionarios 
públicos y grandes grupos de curiosos presen- 
claron esta victoria del dinero sobre el frágil 
decoro de los oficiales extranjeros, mientras que 
los jefes inmediatos de esos barcos, señores Ma- 
riano, Bartolomé y José María Cordero, Augusto 
Laserre, Santiago Maurice y otros, después de 
inútil resistencia, hacian uso de sus armas para 
defender sus vidas y alejarse de esos barcos donde 
habían combatido con honor...” (Adolfo Saldías: 
“Un Siglo de Instituciones”). 

Los marinos argentinos que servían a la Con- 
federación se alejaron con repugnancia de ese 
sucio negociado, que ignoraron hasta que su be- 
neficiario lo llevó a cabo. Ellos salvaron el honor 
de la incipiente armada nacional, mientras Coe, 
al día siguiente de haber entregado los buques 
que le confiara Urquiza, pasaba a la corbeta 
norteamericana “Jamestown” —con un pesado 


y valioso equipaje, indudablemente—, que lo tras- | 


ladaría a su país natal. 


Días antes, había ocurrido un extraño episodio 
El 7 de junio Cole había recibido en el buque 
insignia dos baúles, de común apariencia, acom- 
pra por una carta firmada por Bernardo G. 

carce, su cuñado. Pero dichos baúles conte- 
nían pólvora y un mecanismo de mechas fostó- 
ricas: en una palabra, se trataba de una “má- 
quina infernal” que no explotó por pura casua- 
lad... Al informar de este hecho a Urquiza, 
el marino yanqui aseguraba que de haber fun- 
clonado el aparato “no sólo bría y o el 
buque “Correo” comitodo-ccia tibae 3 tri- 


pulación, sino que igual suerte habrian tenido 
todos los buques que están cercanos”. 


¿Quién envió a Coe la máquina infernal días 
antes de su traición? Balcarce negó terminante- 
mente haber firmado la carta que acompañaba 
el peligroso presente: “V. sabe, estimado pariente 
—le escribía en una carta que el 26 de junio hizo 
pública “El Nacional”—, a quién fue confiada la 
misión de entenderse con V. sobre la devolución 
de nuestra escuadra. Yo estaba en los porme- 
nores de todo y también de la decisión de V. de 
ponerse a las órdenes del Gobierno con toda ella. 
Esta firme resolución de V. data desde más de 
un mes a esta parte...” Por consiguiente, Bal- 
carce nada tuvo que ver con los baúles explosi- 
vos. ¿Quién entonces? La prensa porteña acusó 
a Urquiza de haber sido el autor de la maqui- 
nación para deshacerse de Coe, de quien ya des- 
confiaría. Pero, ¿no hubiera sido mucho más 
sencillo y seguro para Urquiza, si ya no confiaba 
en su almirante, destituirlo, hacerlo detener o 
mandarlo llamar, sin necesidad de apelar a un 
recurso tan rocambolesco como el de la celo 
explosiva? Nos inclinamos a creer que este epi- 
sodio fue un invento del proplo Coe para justi- 
ficar una tralción que, según acredita la carta 
de su pariente, llevaba ya un mes de tramita- 
clones. Aunque tampoco sería caviloso pensar 
que algunos nada escrupulosos defensores de 
Buenos Aires pudieron haber recurrido a ese ex- 
tremo para «terminar con un bloqueo que ya re- 
sultaba asfixiante. Ya lo habían dicho por medio 
de su prensa: “La dominación del río importa el 
triunfo completo sobre el enemigo...” Al fin 
de cuentas, el crimen político era para plesnos 
porteños un recurso de guerra perfectamente le- 
gítimo: ¿el hijo de Valentín ina no se había 
juramentado para asesinar a Urquiza en la logia 
Juan-Juan? ¿No eran estos mismos viejos uni- 
tarios, dueños ahora del poder porteño, los que 
diez años antes, en Montevideo, habían aplaudido 
a Rivera Indarte al mandar éste una máquina 
infernal a Rosas, que tampoco estalló? ¿No 
aprobarían en 1856 la inicua matanza de Villa- 
mayor? ¿O el asesinato de Virasoro en San Juan? 
¿Y el del Chacho en La Rioja, en 1863?... 

Pasiones al rojo vivo, excesos de yna época 
y de unos hechos que el país vería llegar, des- 
pués, tantas veces, con otros nombres... Pero 
este oscuro asunto de los baúles infernales, re- 
cibidos o no por Coe, nos interesa porque dio 
motivo a una orden del día, fechada el 15 de 
junio por Urquiza, que resulta casi cómica: “Un 
nuevo crimen, alevoso y atroz, ha sido cometido 
por nuestros enemigos. Pero abortado como to- 
dos los que han perpetrado para vencernos, solo 
ha servido para poner en su frente el sello de 
la infamia. En sus innobles y torpes intrigas, 
como en los campos de batalla, no encuentran 
sino derrotas y vergilenza. Lograron poner a bor- 
do de nuestra Escuadra una máquina infernal, 
destinada a hacer volar los buques Nacionales, 
y matar alevosamente a los valientes marinos, a 
quienes no han podido ni corromper ni vencer...”. 
Cinco días más tarde, el mercenario entregaba 
su flota a Buenos Aires... Urquiza había vuelto 
2 equivocarse, Desgraciadamente para su país, 
ésa no era la primera vez. Ni sería la última... 

Años más tarde, en 1864, John Halsted Coe 
moría oscuramente en Buenos Aires. Mitre ya 
era presidente y el nombre del traidor constituía 
solamente un recusrdo, (talves un poco molesto, 
que no convenía ¡refzersaz.. - y 


CALENDARIO 
CONTEMPORANEO 


- AGOSTO DE 1958 


MARTES 12. — Informan los diarios de la 


mañana que se conoció en Buenos Aires la. 


noticia, proveniente de Santiago de Chile, en 
el sentido de que la cancillería de aquel país 
había entregado al encargado de negocios de 
la Argentina, ministro Ernesto Nogués, una 
protesta de su gobierno por el desembarco 
de tropas de la marina de guerra argentina 
en el islote Snipe, situado en el canal de Bea- 
gle. Sobre este asunto no se proporcionó nin- 
guna información oficial en los ministerios 
de relaciones exteriores y de defensa nacio- 
nal, ni tampoco en la secretaría de Marina. 
Asimismo, el embajador de Chile, doctor Jo- 
sé Maza Fernández, rehusó formular decla- 
raciones sobre el problema planteado. El is- 
lote Snipe está situado en el canal de Beagle, 
entre Tierra del Fuego y la isla chilena de 
Navarino. . 


MIERCOLES 13.—El ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doctor Carlos A. Florit, 
reunió a los periodistas e hizo declaraciones 
relativas a la posición argentina en el inci- 
dente diplomático planteado con Chile res- 
pecto al desembarco de fuerzas argentinas en 
el islote Snipe. Dijo el ministro, entre otras 
consideraciones, que “el tratado de 1881 que 
determina la base del arreglo definitivo de 
la cuestión de límites, dispone textúalmente 
que “pertenecerán a Chile todas las islas al 
sur del canal de Beagle hasta el Cabo de Hor- 
nos y las que se encuentran al occidente de 
Tierra del Fuego”. Esta región no fue com- 


prendida eje! lud de Sp pai Britá- 


TINY ES HISTORIA NY Z£ 


El presidente argentino, doctor Arturo Frondizi, que 

a pedido del mandatario chileno presentó una pro- 

posición concreta para el entendimiento “de pre- 
sidente a presidente”. 


¿General Carlos Ibáñez, presidente de la República 


de Chile. 


nica —dijo el ministro— por lo que no se 
planteó entonces controversia alguna. A par- 
tir de 1904 —añadió el doctor Florit— se 
presentó por primera vez el conflicto que to- 
vía subsiste, tanto con respecto a la sobera- 
nía de las islas del Canal, como con referen- 
cia a las Picton, Nueva y Lennox e islas 
adyacentes. Chile pretende que estas tres úl- 
timas islas y las adyacentes le pertenecen, 
por estar situadas al sur del canal de Beagle, 
ya que dicho país hace continuar el curso 
de esta vía de agua hasta el cabo San Pío. 
La República Argentina interpreta, en cam- 
bio, que el canal de Beagle no continúa hacia 


e 


se supo de fuentes responsables que las con- 
versaciones en favor de una solución segui- 
rían realizándose “de presidente a presiden- 
te”, y que se trabaja en la redacción de una 
nota personal del doctor Frondizi al general 
Ibañez. El asunto habría quedado radicado 
en la presidencia de la Nación, y no se des- 
carta la posibilidad de que en las próximas 
horas viaje con destino a Santiago un repre- 
sentante personal del primer magistrado pa- 
ra entrevistarse con el mandatario chileno. 
El ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Florit, recibió en el Salón Verde de la can- 
cillería a los representantes de las comisio- 


Vista del islote Snipe, origen de la controversia “diplomática. 


el este más allá de la isla Navarino, donde 
desemboca en el océano Atlántico. En conse- 
uencia —prosiguió el ministro— las islas 
Picton, Nueva y Lennox no están situadas 
lal sur del canal de Beagle, sino en el océano 
¡Atlántico. La importancia de este hecho re- 
side en que el protocolo de 1893, adicional y 
aclaratorio del tratado de 1881, establece 
que “Chile no puede pretender punto alguno 
acia el Atlántico, como la República Ar- 
gentina no puede pretenderlo hacia el Pa- 
ífico”. 


JUEVES 14.— A raíz del conflicto plan- 
teado con Chile, el gobierno de aquel pais 
retiró a su embajador en la Argentina, doc- 


or José Maza Fernández, qu saldrá_gn la 
fecha para su país.OM60 bar 01qlao. 


nes de relaciones exteriores del Congreso. 
La reunión fue secreta y a su término el 
ministro expresó que había impuesto a los 
legisladores de algunos hechos relativos al 
incidente, que por su carácter no habían sido 
revelados con anterioridad. Con respecto a 
la partida del embajador chileno para su país, 
manifestó el doctor Florit que ello no signi- 
ficaba una suspensión de relaciones diplo- 
máticas, circunstancia que fue aclarada ver- 
balmente por el encargado de negocios de 
aquel país, al hacer entrega de la nota en 
que se comunicaba esa decisión. Añadió que, 
por otra parte, la existencia de un encarga- 
do de negocios implicaba la continuación de 
las relaciones oficiales. Dijo, por su parte, 
el ministro, que sh hiena hahía una tensa es- 
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gentina toda la razón, .y- esperaba que el pro- 
blema se resolviera por las vías legales y 
jurídicas, siempre y cuando las mismas no 


implicasen un desmedro para la soberanía 
nacional. 


VIERNES 15. — El Congreso Nacional dio 
una declaración sobre el conflicto suscitado 
por el islote Snipe, cuya parte sustancial 
expresa: “La Cámara de Diputados y la de 
Senadores de la Nación, ante los hechos que 
pertenecen al dominio público y que afectan 
nuestras cordiales relaciones con la herma- 
na República de Chile, cada una de ellas de- 
clara: 1% — Que reafirma los derechos de 
soberanía y jurisdicción sobre las islas del 
canal de Beagle, Picton, Nueva y Lennox e 
islotes adyacentes, derechos que surgen ine- 
quívocamente del tratado celebrado con Chile 
el 23 de julio de 1881 y de su protocolo adi- 
cional y aclaratorio del 1% de mayo de 1893, 
en virtud de los cuales no puede caber duda 
sobre los títulos argentinos a la isla Snipe. 
2% — La actitud del gobierno de Chile al pre- 
tender efectuar un acto de afirmación de so- 
beranía en territorio argentino no sólo ha 
colocado a la República en el inexcusable 
deber de exigir el cumplimiento de los com- 
promisos internacionales contraídos, sino que 
ha quebrado, en enero del corriente año, el 
“statu quo” que rigiera desde la firma del 
tratado de 1881, innovando en una situación 
que debería mantenerse sin variantes, a la 
espera de la demarcación definitiva de la 
frontera de ambos países en zona que los 
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SABADO 16. — Prosiguen las negocíacio 
nes entre los dos países para solucionar el 
conflicto planteado y se confía en arribar a 
un acuerdo. Aunque nada se informó concre- 
tamente sobre la marcha de las gestiones, se 
ha sabido que es deseo del presidente Ibañez 
un entendimiento directo con el mandatario 
argentino al que le solicitó una proposición 
concreta que sentara las bases del arreglo. 
Un alto funcionario chileno, cuyo nombre pi- 
dió que se mantuviera en reserva, manifestó 
que los primeros pasos para poner fin al di- 
ferendo entre Argentina y Chile consisten 
en el retiro de las fuerzas argentinas del is- 
lote Snipe y el “statu quo” existente a prin- 
cipios de este año. Según la versión del dia- 
rio chileno “La Tercera de la Hora”, en la 
comunicación que el presidente Frondizi en- 
vió al primer mandatario chileno se contem- 
plaría retrotraer la situación del islote Snipe 
al 12 de enero de este año, es decir, sin que 


El canciller ar- 
gentino, doctor 
Carlos A. Florit, 
que tuvo inter- 
vención directa , 
en las negocia- 
ciones. 


Chile coloque balizas o faro; el retiro inme- 
diato de las fuerzas de marinería argentini 
en el islote y discusión posterior acerca de 
los derechos de posesiones de todas las islas 
de la zona, incluyendo Snipe, Lennox, Nuevi 
y Picton. 


LUNES 18. — Argentina y Chile llegan 4 
un acuerdo. Resolvieron retrotraer al 12 de 
enero último la situación existente en el if 
lote Snipe. Ambos gobiernos dieron una de: 
claración conjunta en tal sentido, en la qu* 
“reafirman su intención de recurrir a los 
medios de solución pacífica de controversidó 
internacionales, para llegar a la brevedé 
al arreglo de los problemas limítrofes per 
dientes en la mencionada zona, aco 
el mantenimiento de la situación existen*. 
hasta tanto sk fldegue a la demarcación de 
finitivaN WE PY EXAS j 


LECTORES 


AMIGOS - 


EDUARDO ANTONINI (Ca- 
pital Federal). Nos reprocha 
un elogio que considera diti- 
ámbico a favor de Paúl Grous- 


ESCUELA SUPERIOR DE PE- 
ODISMO DE MENDOZA. 
solicita el envio de nues- 
revista gratuitamente. Co- 
excepción, lo haremos. 


NELIDA VIEYRA DE FOR- 
(Rosario). Nos felicita y 
pide un affiche del N? 1. 
nos quedán más. 


PABLO  FERMIN OREJA 
í (General Roca, Río Negro). 

Nos felicita y observa que 
| nuestro colaborador Felipe 
| Cárdenas (h) sostiene que Yri- 
'* goyen aparentemente se reci- 
| bió de abogado, siendo que 
el lector presentó en la Cáma- 
ra de Diputados de la Nación 
en 1958, como legislador por 
su provincia, la fotocopia del 
acta del examen final de Yri- 
goyen de la carrera de abo- 
gado. Muy agradecidos. 


ABEL SANCHEZ UNCAL 
. (Capital Federal). Nos señala 
¡ que la fotografía del Dr. Luis 


Maria Drago (N? 1, era 


nos como Hermanos) corres 


ponde al conocido internacio- 
nalista y no a su padre, como 
debería ser. Además, califica 
la nota sobre Yrigoyen (N* 2, 
"Yrigoyen, ese enigmático 
conductor”) como escrita por 
una mentalidad pasquinesca 
e irreverente. 


EDGARDO A. CORIA (Mo- 
rón). Nos señala que Mariano 
Moreno no fundó “La Gazeta 
de Buenos Aires” como se afir- 
ma en “Los Días y la Historia” 
(N* 2) sino que fue la Primera 
Junta y que el director lo fue 
Manuel Alberti y no aquél. 


GUILLERMO FURLONG S. 
J. (Capital Federal). Nos felici- 
ta y nos promete un artículo 
para un próximo número. Es- 
pecialmente agradecidos y 
muy honrados de contar en- 
tre nuestros colaboradores a 
un maestro de la historia co- 
mo es el Padre Furlong. 


MANUEL JOSE SANTA MA- 
RIA (Capital Federal). Nos se- 
ñala que la revolución de 1943 
estalló un jueves y no un vier- 
nes (N?* 2 “Pequeño Calenda- 
rio Contemporáneo”). 


MARIA DEL CARMEN 
GARCIA Y SUSANA ALONSO 
(Mar del Plata). Nos ofrecen 
su colaboración con notas so- 
bre Mar del Plata. Si están 
dentro de la línea de nuestra 
revista, bienvenidas. 


MANUEL LASTRA (Capital 
Federal). Nos ofrece una nota 
sobre Lamadrid. Lamentamos, 
ya está encargada a un co- 
laborador. 


ALBERTO E. MONSANTO 
(Rosario). Nos solicita el N* 1. 
Le sugerimos dirigirse a Vi- 


G mt arabino, Córdoba 
996 esa ciudad. THE UhastidiSDuante, [Ee$4S argentino 


OSCAR JORDAN (Capital 
Federal). Señala que en el N? 
1 hay una contradicción por- 
que en "El Desván de Clío" 
se afirma que Urquiza devol- 
vió sus bienes a Rosas mien- 
tras que en “Las Tres Mujeres 
de Don Juan Manuel” se trans- 
cribe una carta del ex dictador 
porteño en la que se queja 
porque el gobierno no le de- 
volvió sus bienes. No hay tal 
contradicción: Urquiza dejó 
sin efecto la confiscación de 
los bienes de Rosas en 1852. 
pero después de la revolución 
del 11 de septiembre, el nue- 
vo gobierno de Buenos Aires 
hizo efectiva nuevamente esa 
medida. 


HORACIO ESTENAGA (Pa- 
so de los Libres). Nos felicita 
y dice que desearía tener co- 
rrespondencia con estudiantes 
como él, sobre temas de his- 
toria argentina. Su dirección 
es Santa Ana 1026, Paso de 
los Libres (Corrientes). Bue- 
na Suerte. 


RAMON EMILIO TORRES 
(San Pedro de Jujuy). Nos fe- 
licita, nos cuenta su odisea 
para conseguir nuestra revista 
en Salta y nos pide un affi- 
che del N* 1. Igual respuesta 
que a la lectora Vieyra de 
Formía. 


DOCENTE CORRENTINO 
(Corrientes). Nos señala (“El 
Desván de Clío” N* 1) que es 
equivocado afirmar que los 
griegos no tenian calendario; 
nos explica cómo se contaba 
el tiempo entre los griegos y 
presume que no nos retrac- 
taremos del error. Nos retrac- . 
tamos. 


ALFREDO IGNACIO ZAN- 
COLLI (Capital Federal) Con- 
sidermagitemel articulo “Ata- 


Jorge Lowry, el cual —seña- 
la— fue casado con una so: 


brina nieta del. general Jose 
de San Martín y nos brinda 


noticias sobre la familia de 


aquel marino, que mucho 
AMIGOS MES 


SILVANO SANTANDER (Ca 
pital Federal). Nos felicita por 
la nota de nuestro colabora- 
dor Felipe Cárdenas (hijo) so- 
bre Yrigoyen. Hemos trans- 
mitido estas felicitaciones a 
nuestro colaborador. 


ALBERTO BALDRICH (Capi- 
tal Federal). Aclara que su pa- 
ebrio o dormido” (N* 2) dismi- dre, el general Alonso Bal- 
nuye a Moreno, qien actuó drich, no tuvo ninguna vincu- 
en defensa de sus principios lación «con el negociada del 
republicanos. Palomar y pide que así se 
diga, en base a los elementos 
R. P. JULIO LOWRY (Capi- de juicio que aporta. Nuestro 
tal Federal), Nos felicita por Colaborador Osvaldo Bayer 
la nota “La Tragedia de lá ("Palomar. el negociado que 
Rosales” en su carácter de conmovió un régimen”, N? 1) 
sobrino del contraalmirante reprodujo la lista de las per- 
sonas que recibieron los títu- 
7 los con que se pagaron las 
Muchos nuevos lectores *: tierras en cuestión: en la mis- 
han buscado infructuosa- ma nota mencionó también a 
"mente: los tres: primeros, » los condenados por la justicia. 
é Aa de 7oDO ES. ¡ El ¿general Baldrich no figura 
HISTORÍA, Para comple- en esta última, por lo que es 
: A, obvio que no fue considerado 
¡¿ tar. la colección de la re- culpable. La ilustre memoria 
vista pvedeñ comprar los: de ese militar, cuyo nombre 
honúmeros atrasados en está asociado a la defensa del 
nuestra. redacción, Méxi- “| petróleo argentino, no ha po- 
co 4250, o enviarnos gi- dido, pues, ser menoscabada 
vo o por $ 130 m/n., 
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de ninguna manera por ese 
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HUGO DEL CASTILLO (Ca- 
pital Federal). Nos acusa de 
publicar una fotografía de la 
torpedera “Rosales” (“La Tra- 
gedia de la Rosales”, Nros. 2 
y 3) que no corresponde a su 
original, afirmando que ella 
es de un cazatorpedero de 
época posterior. Asimismo so- 
licita se le envie el N* 3 de 
nuestra revista, aduciendo no 
haberlo conseguido. El lector 
se equivoca: la fotografía que 
aparece en la apertura de las 
notas referentes a la ”Rosa- 
les” corresponde a la cazator- 
pedera “Espora”, gemela de 
aquélla : ambos buques fue- 
ron construidos en 1890 y el 
“Espora” fue modernizado en 
1908 y radiado de servicio en 
1917. La fotografía —que ca- 
rece de epígrafe precisamente 
por no reproducir a la “Rosa- 
les” sino a su gemela— no en- 
gaña. pues, al lector. En cuan- 
to al pedido del N* 3 de TODO 
ES HISTORIA, le sugerimos al 
lector Del Castillo lo compre 
en cualquier kiosco. 
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Una de las experiencias más simpáticas que nos ha deparado la gpari- 
ción de TODO ES HISTORIA, es la espontánea aproximación de gente que as- 
pira a colaborar en nuestras páginas. Muchos de ellos llegaban con sus notas 
ya redactadas: las tenian escritas de tiempo atrás —como expresión solitaria 
de una vocación— y recién ahora habian encontrado el lugar adecuado para 
publicarlas. Algunas de esas colaboraciones ya han aparecido en este y an- 
teriores números. 


Ciertamente nos resulta muy grato haber permitido difundir estos tra- 
bajos. Pero como suponemos que existen potencialmente no pocos de estos 
colaboradores, nos adelantamos a exponerles las normas que nos hemos tra- 
zado con relación al contenido de asta revista, a fin de facilitarles su labor y 
orientarlos de antemano sobre nuestros propósitos. 


Aspiramos a que los artículos que aparezcan en TODO ES HISTORIA sean 
veraces, objetivos, amenos y novedosos. Estas son las cuatro condiciones mí- 
nímas que exigimos. 


Que sean veraces, es decir, que todo lo que afirman o relaten pueda ser 
sostenido por elementos documentales serios. Que sean objetivos, es decir 
que los juicios o conclusiones que surjan de ellos estén a cargo del lector, a 
base de los elementos dados por el autor. Que sean amenos, es decir que 
administren con discreción el aparato documental, para no sobrecargarse de 
erudición inútil. Que sean novedosos, es decir que aporten temas nuevos o 
—si se trata de temas conocidos— presenten nuevos enfoques o aspectos des- 
conocidos. 


Estas son las únicas limitaciones. Dentro de esta latitud, toda la systan- 

cia de nuestra historia configura un tema posible para los colaboradores de 

: TODO ES HISTORIA. En la “Intención” del N? 1 de nuestra revista dijimos 
que no nos asustaban los tabúes, los prejuicios, los mitos que habitualmente 
falsean y anquilosan la visión de nuestro pasado. Nuestros lectores ya han 
comprobado que es así y que las únicas restricciones que nos hemos im- 
puesto son las que acabamos de enunciar. Los que estén dispuestos a ajus- 
tarse a ellas, como nosotros y nuestros colaboradores lo hacemos, ya están 
en disposición de espiritu para participar a nuestro lado en esta hermosa 
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Buenos Aíres, enero de 1919... Jor- 
nadas de odio, violencia y miedo 
Sangre en las calles, tranvías incen- 
diados, muertos y heridos en número 
indeterminado testimonian la gra- 
vedad de esa semana que los argen- 
tinos recuerdan —pero poco— con el 
nombre de “Semana Trágica” 
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El verano se ha desplomado subre Buenos Al- 
res. Días de bochorno se suceden en la ciudad 
aletargada, que se prepara para la pausa domi- 
nical. Corren los primeros dias del año 1919. 
Dos meses atrás un gran sector de la población 
festejó jubilosamente el fin de la Gran Guerra 
y el final de todas las guerras. Gobierna Hipó- 
lito Yrigoyen con el partido Radical desde hace 
más de dos años, en medio de grandes dificul- 
tades politicas y económicas, pero con creciente 
apoyo electoral. Las cosas del Estado andan con 
lentitud, como contagiadas de la pachorra esti- 
val; las vacancias y los interinatos se prolongan, 
las Cámaras sesionan poco y nada, la vida del 
país se arrastra pacificamente en el sopor de la 
gran siesta del verano. 


Los sectores populares atraviesan momentos 
duros. La guerra ha acarreado desocupación y 


miseria y ha estimulado una intranquilidad que 
los dirigentes gremiales —.entonces de extracción 
predominantemente anarquista— tratan de ca- 
pitalizar y que el gobierno de Yrigoyen trata de 
mitigar con una comprensión más humanitaria 
que lúcida de los problema sociales. 

En un confín de la ciudad, cerca de la ribera 
del Riachuelo, se desarrollaba un capitulo par- 
ticularmente sombrío. Desde el 2 de diciembre 
del año anterior estaban en huelga los obreros 
de un gran establecimiento metalúrgico, que 
empleaba a 2500 trabajadores. La firma “Pedro 
Vasena e Hijos”, convertida poco después en los 
“Establecimientos Metalúrgicos San Martin -— 
TAMET”, tenía sus talleres en Cochabamba y 
Rioja (donde hoy se encuentra la plaza Martin 
Fierro) y sus depósitos en Avenida Alcorta y 
Pepirí, en Nueva Pompeya. La prolongación del 
conflicto estaba exasperando los ánimos e iba 
endureciendo a ambas partes. Los dueños de la 
fábrica, posiblemente favorecidos por la circuns- 
tancia de que su abogado, el doctor Leopoldo 
Melo, era figura destacada del po gober- 
nante, habían obtenido autorización para hace: 
custodiar los edificios y las chatas de transpor- 
te por individuos armados, a sueldo de la em- 
presa. La única actividad que se desarrollaba 
era el movimiento de materiales desde los ta- 
lleres hasta los depósitos y los carreros eran 
frecuentemente hostilizados por los huelguistas. 

La noche del viernes 3 de enero hubo un ti- 
roteo en Pepirí y Avenida Alcorta, en el que st 
cambiaron unos 300 disparos; tres vecinos que- 
daron heridos. Al día siguiente, a la siesta, un 
nuevo tiroteo provocó la intervención policial; 
un cabo, herido en la jornada, falleció al dia 
siguiente. Los piquetes de huelguistas, enardec!- 
dos, comenzaron a cortar cables de electricidad 
y de teléfonos y a romper cañerías de agus 
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Plazo del Congreso, en enero de 1919: cañones emplazados en la esquina de Rivadavia y Cevallos 


seres) que quedó luego apostado en la azotea 
de un colegio próximo. Así quedó preparado el 
escenario para los acontecimientos que desen- 
cadenarían la tragedia. Tres días más tarde co- 
menzó una pesadilla que: sacudió bruscamente la 
modorra estival de Bueños Aires y lo sumió en 
una sucesión de hechos: desconcertantes, que se 
extinguió tan inesperada e inexplicablemente 
como habia surgido. La tradición recogió una 
talificación periodística::se la llamó “la Semana 
Trágica”. El estupor y el afán de: olvido impidie- 
ron entonces desentrañar sus verdaderas cau- 
sas y distinguir sus efectos reales. Yrigoyen apre- 
suró ese olvido cuando decidió no investigar ni 
distribuir responsabilidades. Pero quedó una ima- 
gen lo suficientemente viva y confusa como para 
que cada cual pudiera utilizarla en su beneficio, 
que todavía sigue sirviendo para atacar, indis- 
tintamente, a cualquiera de sus principales pro- 
tagonistas. En lo que sigue intentaremos des. 
eríbir, dia por día, lo ocurrido, seguros de que 
la mejor explicación será la que surja del rela- 
lo objetivo de los hechos y de la caracterización 
desapasionada de los hombres que protagoniza- 
ron ese oscuro episodio de nuestra historia re- 
ciente. 


LA CHISPA Y El ESTALLIDO 


La presencia del piquete de bomberos armados 
en la proximidad del depósito de Vasena pare- 
ció aquietar la situación. El primer domingo de 
enero y el lunes siguiente trascurrieron sin no- 
vedades. A primera hora de la tarde del martes 
7 el ministro del Interior, Ramón Gómez, pidió 
informaciones y sugestiones al jefe interino de 
policía y al presidente interino del Departamen- 
to Nacional del Trabajo (antecesor de la actual 
Secretaría de Trabajo). Ocupaba el primer car- 
go el comisario de órdenes Dr. Miguel L. Denovi 
por renuncia de su titular, «ey José OyCasás, 
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nes oficiales, la esquina de Pepiri y Alcorta vol- 
vía a ser escenario de violentos incidentes que 
degenerarían en tragedia colectiva. 


A las cuatro y media de la tarde seis chatas 
que venían de los talleres de Cochabamba y 
Rioja custodiadas por soldados del escuadrón 
de seguridad (los famosos y temidos “cosacos” 
de entonces) fueron agredidas a pedradas antes 
de llegar al depósito. Sonó un disparo y se ge- 
neralizó un nutrido tiroteo que se prolongó me- 
dia hora. Según explicó más tarde el jefe de 
policía al diputado socialista Mario Bravo (que 
investigó personalmente los sucesos) los huel- 
guistas habían rodeado a los bomberos acanto- 
nados en el colegio y éstos debieron defenderse. 
Uno de los bomberos reclamó refuerzos al De- 
partamento Central de Policía; piquetes de bom- 
beros y soldados del escuadrón llegaron por 
ambos lados de Avenida Alcorta y fueron tiro- 
teados por huelguistas parapetrados en un te- 
rraplén de ferrocarril, A las cinco de la tarde 
cesó el fuego: había cuatro muertos, uno a sa- 
blazos y tres en sus casas, donde fueron alcan- 
zados por las balas. Hubo entre 20 y 36 heridos, 
todos civiles. Ningún soldado ni bombero resultó 
herido; a los detenidos no se les encontró arma 
alguna. Entre los alcanzados por las balas fi- 
guró un muchacho de 18 años que tomaba mate 
en el patio de su casa; gravemente herido, fa- 
lleció al día siguiente. 


A las diez de la noche, apremiado sin duda 
por la gravedad de los sucesos y urgido por las 
autoridades nacionales, el señor Alfredo Vasena, 
director gerente de la firma, se reunió con dele- 
gados gremiales en el Departamento de Policía 
La empresa ofreció la jornada de 9 horas, 12 % 
de aumento de jornales y admisión de cuantos 
quisieran trabajar. La reunión se prolongó más 
de dos horas y se decidió continuarla en la 
fábrica al día siguiente. La delegación obrera 
se presentó en los dalHerestranlas diez de la ma 
ñana, pero Vasena, la -Reehazó 


grantes no'trabxajidan eb la 


PERA) 


LÁ 
SEMANA 
TRAGIGA 


El verano se ha desplomado subre Buenos Al- 
res. Días de bochorno se suceden en la ciudad 
aletargada, que se prepara para la pausa domi- 
nical. Corren los primeros días del año 1919. 
Dos meses atrás un gran sector de la población 
festejó jubilosamente el fin de la Gran Guerra 
y el final de todas las guerras. Gobierna Hipó- 
lito Yrigoyen con el partido Radical desde hace 
más de dos años, en medio de grandes dificul- 
tades políticas y económicas, pero con creciente 
apoyo electoral. Las cosas del Estado andan con 
lentitud, como contagiadas de la pachorra esti- 
val; las vacancias y los interinatos se prolongan, 
las Cámaras sesionan poco y nada, la vida del 
país se arrastra pacificamente en el sopor de la 
gran siesta del verano. 

Los sectores populares atraviesan momentos 
duros. La guerra ha acarreado desocupación y 
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Una caric de A > enero de 1919: 
“Ahora Aa milo De somos ge- 
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miseria y ha estimulado una intranquilidad qué 
los dirigentes gremiales —entonces de extraccl 
predominantemente anarquista— tratan de € 
pitalizar y que el gobierno de Yrigoyen trata de 
mitigar con una comprensión más humanl 
que lúcida de los problema sociales. 

En un confín de la ciudad, cerca de la 
del Riachuelo, se desarrollaba un capitulo [ 
ticularmente sombrío. Desde el 2 de d 
del año anterior estaban en huelga los ob 
de un gran establecimiento metalúrgico, 
empleaba a 2500 trabajadores. La firma “P 
Vasena e Hijos”, convertida poco después en 
“Establecimientos Metalúrgicos San 
TAMET”, tenía sus talleres en Cochabambi 
Rioja (donde hoy se encuentra la plaza 
Fierro) y sus depósitos en Avenida Alcoríá 
Pepirí, en Nueva Pompeya. La prolongación 4% 
conflicto estaba exasperando los ánimos t MW 
endureciendo a ambas partes. Los dueños de 
fábrica, posiblemente favorecidos por la cirtul 
tancia de que su abogado, el doctor Í 
Melo, era figura destacada del ido gob 
nante, habían obtenido autorización para ! 
custodiar los edificios y las chatas de ns 
te por individuos armados, a sueldo de la 
presa. La única actividad que se desi 
era el movimiento de materiales desde los 
lleres hasta los depósitos y los carreros 
frecuentemente hostilizados por los huelgu 

La noche del viernes 3 de enero hubo 4N' 
roteo en Pepiri y Avenida Alcorta, en el qué 
cambiaron unos 300 disparos; tres vecinos q 
daron heridos. Al día siguiente, a la siesta, 
nuevo tiroteo provocó la intervención 
un cabo, herido en la jornada, falleció > 
siguiente. Los piquetes de huelguistas, el 
dos, comenzaron a cortar cables de electr 
y de teléfonos y a romper cañerias de M 
para inundar las calles e impedir el paso dl: 
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TENER IE A 


de veinte Ari ueias entonces armados cof | 


Plazo del Congreso, en enero de 1919: cañones emplazados en la esquina de Rivadavia y Cevallos. 


seres) que quedó luego apostado en la azotea 
de un colegio próximo. Así quedó preparado el 
escenario para los acontecimientos que desen- 
cadenarian la tragedia. Tres días más tarde co- 
menzó una pesadilla que: sacudió bruscamente la 
modorra estival de Bueños Aires y lo sumió en 
una sucesión de hechos: desconcertantes, que se 
extinguió tan inesperada e inexplicablemente 
“omo habia surgido. Lá tradición recogió una 
calificación periodística::se la llamó “la Semana 
Trágica”. El estupor y ek afán de: olvido impidie- 
Ion entonces desentrañar sus verdaderas cau- 
Sas y distinguir sus efectos reales. Yrigoyen apre- 
Suró ese olvido cuando decidió no investigar ni 
distribuir responsabilidades. Pero quedó una ima- 
gen lo suficientemente viva y confusa como para 
- ue cada cual pudiera utilizarla en su beneficio, 
que todavía sigue sirviendo para atacar, indis- 
lintamente, a cualquiera de sus principales pro- 
lagonistas. En lo que sigue intentaremos des. 
cribir, día por día, lo ocurrido, seguros de que 
la mejor explicación será la que surja del rela- 
to objetivo de los hechos y de la caracterización 
desapasionada de los hombres que protagoniza- 


e Do oscuro episodio de nuestra historia re- 
o en e. 


lA CHISPA Y El ESTALLIDO 


La presencia del piquete de bomberos armados 
en la proximidad del depósito de Vasena pare. 
cló aquietar la situación. El primer domingo de 
nero y el lunes siguiente trascurrieron sin no- 
vedades. A primera hora de la tarde del martes 
1 el ministro del Interior, Ramón Gómez, pidió 
informaciones y sugestiones al jefe interino de 
policia y al presidente interino del Departamen- 
to Nacional del Trabajo (antecesor de la actual 
Secretaría de Trabajo). Ocupaba el primer car- 
BO el comisario de órdenes Dr Migue) L. Denovi 
Por renuncia de su titular, el Dr sé O Cgsás, 
y era titular interinoigideldsegkn QU Qo 
Unsaln Mieptras se desarrollaba estas siO- 


nes oficiales, la esquina de Pepiri y Alcorta vol- 
vía a ser escenario de violentos incidentes que 
degenerarían en tragedia colectiva. 


A las cuatro y media de la tarde seis chatas 
que venían de los talleres de Cochabamba y 
Rioja custodiadas por soldados del escuadrón 
de seguridad (los famosos y temidos “cosacos” 
de entonces) fueron agredidas a pedradas antes 
de llegar al depósito. Sonó un disparo y se ge- 
neralizó un nutrido tiroteo que se prolongó me- 
dia hora. Según explicó más tarde el jefe de 
policía al diputado socialista Mario Bravo (que 
investigó personalmente los sucesos) los huel- 
guistas habían rodeado a los bomberos acanto- 
nados en el colegio y éstos debieron defenderse. 
Uno de los bomberos reclamó refuerzos al De- 
partamento Central de Policía; piquetes de bom- 
beros y soldados del escuadrón llegaron por 
ambos lados de Avenida Alcorta y fueron tiro- 
teados por huelguistas parapetrados en un te- 
rraplén de ferrocarril. A las cinco de la tarde 
cesó el fuego: había cuatro muertos, uno a sa- 
blazos y tres en sus casas, donde fueron alcan- 
zados por las balas. Hubo entre 20 y 36 heridos, 
todos civiles. Ningún soldado ni bombero resultó 
herido; a los detenidos no se les encontró arma 
alguna. Entre los alcanzados por las balas fi- 
guró un muchacho de 18 años que tomaba mate 
en el patio de su casa; gravemente herido, fa- 
lleció al día siguiente. 


A las diez de la noche, apremiado sin duda 
por la gravedad de los sucesos y urgido por las 
autoridades nacionales, el señor Alfredo Vasena, 
director gerente de la firma, se reunió con dele- 
gados gremiales en el Departamento de Policía. 
La empresa ofreció la jornada de 9 horas, 12 % 
de aumento de jornales y admisión de cuantos 
quisieran trabajar. La reunión se prolongó más 
de dos horas y se decidió continuarla en la 
fábrica al día siguiente. La delegación obrera 
se presentó en los talleres¡ a- olas diez Je la ma 
ñana, pero Vasena la rechazó, ¡pargyy sus nte 
grantes no traba jadan- en! la Ah g 
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que fue atendida y que presentó el pliego de 
condiciones de los huelguistas: jornada de 8 
horas, aumentos de jornales comprendidos en- 
tre el 20 pel 40%, pago de trabajos y horas 
extraordinarias, readmisión de los obreros des- 
pedidos por causas sindicales y abolición del tra- 
Bajo a destajo. Vasena prometió contestar al día 
siguiente y, a pedido de los obreros, ordenó que 
dejaran de circular las chatas de transporte. 


A la tarde del miércoles 8 el cadáver:del in- 
fortunado muchacho baleado en el patio de su 
casa fue llevado al centro socialista de la calle 
Loria, próximo a los talleres de Vasena, acom- 
pañado por un millar de personas. Las demás 
víctimas fueron veladas en la Sociedad de Re- 
sistencia Metalúrgicos Unidos, cerca de los de- 
pósitos de Nueva Pompeya. El sindicato decretó 
paro general durante el jueves Y en homenaje 
a las víctimas y a la noche del miércoles la 
Federación Obrera Regional Argentina del IX 
Congreso expresó su solidaridad con los huel- 
guistas y su repudio al proceder policial; los 
demás sindicatos actuantes en esa época fueron 
manifestando su adhesión al duelo. 


LA ARGENTINA EN 1919 


A esta altura de la relación conviene ofrecer 
un panorama de la situación gremial y politica 
de comienzos de 1919, que ayudará también a 
entender lo que ocurrió. La actividad sindical 
de la época se desenvolvía en un sector predo- 
minantemente extranjero de la población, ya 
que los trabajadores fahriles provenian, en su 
inmensa mayoría, de la inmigración masiva de 
las décadas anteriores. A las primeras organi- 
zacilones creadas principalmente por socialdemó- 
cratas alemanes, que agrupaban a artesanos y 
operarios de mayor preparación, como tipógrafos 
y maquinistas, y que sirvieron de base al partido 
Socialista de Juan B. Justo, habían sucedido las 
combativas “sociedades de resistencia” inspiradas 
por anarquistas españoles e italianos que les 
imprimieron un sentido de lucha muchas veces 
rayano en el martirio, pero fundado sobre una 
idea utópica de la función revolucionaria de la 
violencia y el papel retrógrado del Estado. Esta 
concepción había prevalecido en Rusia y en los 
países latinos de Europa, dejando un tendal de 
víctimas de atentados y represiones. Su mani- 
festación postrera de importancia fue la ola te- 
rrorista de Barcelona en 1909, desatada como 
protesta contra la guerra de Marruecos, que ha- 
bía provocado un éxodo de intelectuales y actí- 
vistas hacia nuestras costas, acarreando la iden- 
tificación de “catalán'" y “terrorista” que prefi- 
guró la posterior de “ruso” y “maximalista”. 

Las grandes organizaciones sindicales datan 
de 1901, cuando se fundó la Federación Obrera 
Argentina. La huelga eral defretada en no. 
viembre deD1902: sondeo (a ese urgentisima 
de la famosa ley 4144, llamadá'de residencia”, 


precisamente para poder deportar a los dirigen- 
tes extranjeros. En 1904 la F.O.A. se convirtió 
en Reglonal y surgió la F.O.R.A., que todavía 
existe. El año anterior se había producido otro 
nucleamiento obrero, la Unión General de Tra. 
bajadores (U.G:T.), en disidencia con la orienta- 
ción dogmática de la F.O.A., que convertida en 
F.O.R,A., dio en 1905, al celebrar su V Congreso, 
una declaración a favor del comunismo anárqui- 
co. En 1907 se intentó unificar a ambas organl- 
zaciones y a numerosos sindicatos autónomos, 
pero el congreso, reunido en el Teatro Verdi de 
la Boca, terminó en gran desorden. En ese mo- 
mento actuaban en el campo laboral el socialis- 
mo y el anarquismo, con orientaciones políticas 
definidas, y el sindicalismo, que preconizaba la 
despolitización del movimiento obrero. Las di- 
vergencias eran profundas y, como luego se vio, 
irreconciliables. Un nuevo intento fallido de 
unión se hizo en 1909, del cual surgió la Confe- 
deración Obrera Regional Argentina en lugar de 
la U.G.T., y un tercer intento fracasó en 1912 
tras un período de latergo sindical. La C.O.RÁ 
desapareció en 1914 y en 1915 la F.O.RA. se 


dividió entre quienes permanecían fieles a la 
declaración de 1905 (F.O.R.A., del V Congreso) y 
Flos anarcosindicalistas reunidos en el llamado 
FIX Congreso. 

1 El ascenso de Yrigoyen a la presidencia de la 
¡Nación en 1916 señaló un cambio en las relacio- 
Mnes entre el gobierno y los trabajadores, Se 
produjo un acercamiento visible entre la F.O.R.A. 
¡del IX y las autoridades nacionales, en un clima 
de mayor tolerancia y de distinta orientación 
Fsoclal. Por primera vez las huelgas exitosas fue- 
ron más que las fracasadas y en 1917 un con- 
'Hílicto de proporciones —la huelga ferroviaria— 
fue arbitrado por los poderes públicos a favor 
Ide las reclamaciones obreras. 

7 Esta orientación, claramente opuesta a la que 
¿habían seguido los gobiernos hasta 1916, chocó 
con la oposición de los antiguos núcleos dirigen- 
les y, sumada a la posición neutralista alentada 
en durante la guerra, enajenó al go- 
, radical el apoyo de amplios sectores de 
Fopinión, Consecuencia de esta “oposición ilustra- 
./da” había sido la constitución de un Comité 
Nacional de la Juventud que agrupó a partida- 


Apuntes de Alonso, aparecidos en “Caras y Caretas”, 
con tema del natural sobre la Semana Trágico. 


rios de los aliados durante el conflicto y que 
contó a Ricardo Rojas entre sus principales ani- 
madores. Concluida la guerra en noviembre de 
1918, muchos consideraron que el esfuerzo debia 
proseguir en contra de los males de la “política 
criolla”, como entonces se decía, pero sin con- 
fundirse con las reclamaciones de la izquierda 
“extranjerizante”, representada a la sazón por 
el socialismo de Juan B. Justo. El 2 de enero 
de 1919 el Comité Nacional de la Juventud rea- 
lizó un acto público en el Teatro San Martin, 
donde Rojas leyó una profesión de fe argenti- 
nista e invitó a formar un movimiento político 
de la nueva generación. El miércoles 8, mientras 
se incubaba la tragedia que iba a arrastrarlo. 
ese Comité resolvió constituirse en partido polí. 
tico. Posiblemente pensaron afrontar los próxi- 
mos comicios de renovación de la Cámara de 
Diputados a celebrarse en marzo; los aconteci. 
mientos dieron una derivación inesperada a esos 
propósitos, pues el ideario democrático y huma- 
nista de Rojas, como ocurrió con tantos otros 
idearios nacionalistas que lo sucedieron, vino a 
desembocar en una especie de expresión proto- 
fascista: la “guardia cívica” de enero de 1919 
a la que nos referiremos más adelante 


La multitud —entre la que se advierte un grupo de 

mujeres del Comité Feminista-- acompaña al cortejo 

Hinebre de los_obreros en las refriegos co 
llejeras ViVeve 9! de ner? 
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Los hechos más graves, causantes directos de 
la tremenda represión subsiguiente, ocurrieron 
el jueves 9 de enero, día del sepelio de las víc- 
timas del tiroteo del martes. Para prevenir in- 
cidentes y a pedido de una delegación obrera, 
el jefe interino de policía ordenó a la madru- 
gada el retiro de los bomberos acantonados en 
la azotea del colegio. Más tarde y con el mismo 
propósito se ordenó que todo el personal policial 
de la ciudad quedara concentrado en el Depar- 
tamento de Policía y en las seccionales. Pero 
los ánimos estaban demasiado excitados y no 
necesitaban provocaciones para exteriorizarse; 
hubo en cambio impunidad para quienes quisie- 
ran vengar por su mano la sangre derramada 
y también para otros, menos idealistas, que apro- 
vecharon la oportunidad para medrar. 


Desde las primeras horas de la mañana em- 
pezó a reunirse gente en los sitios de donde 
partirían los cortejos: frente al local socialista 
de calle Loria, donde a las siete y media ya 
había casi cinco mil personas, y en el sindicato 
metalúrgico de Nueva Pompeya. Los más exalta- 
dos se contaban entre los primeros. Cuando se 
anunció que el sepelio sería a las dos de la tar- 
de, la multitud comenzó a disgregarse, formando 
grupos encabezados por banderas rojas y negras 
(emblemas socialistas y anarquistas respectiva- 
mente). Algunos de esos grupos se dirigieron al 
centro de la ciudad, haciendo cerrar las fábricas 
y los negocios que encontraban a su paso. A las 
nueve de la mañana empezaron a impedir el 
tránsito de tranvías, hacían bajar a los pasaje- 
ros e incendiaban los coches, faena que se vio 
favorecida por la ausencia total de agentes del 
orden. Ya a esa hora el paro parcial decretado 
por los metalúrgicos se habia convertido, de he- 
cho y sin que mediara resolución alguna, en paro 
general. Las empresas de transporte ordenaron 
la vuelta de todos los tranvías a sus estaciones 
y a mediodía la paralización de la ciudad era 
completa. A la tarde dejaron de correr también 
los trenes. En un día de calor bochornoso, los 
empleados .debieron volver a pie a su casa y 
muchos optaron por pernoctar en las plazas, don- 
de fueron sorprendidos por un chubasco a la 
madrugada. 


Mientras esto sucedía en el centro, otros gru- 
pos desprendidos de la multitud de la calle Loria 
comenzaron a concentrarse frente a los talleres 
de Vasena, en cuyas oficinas tenía lugar una 
reunión de directores de la firma (Carlos Lock- 
wood, A. G. Prudam y Alfredo Vasena) con una 
delegación de la Asociación del Trabajo, entidad 
empresaria, integrada por Pedro Christophersen, 


J. F. Macadam, D. l—>Mongay Atilio Dell'Oro 
Maini, quienesedusdqr ag iChasta el atar- 
decer A las diez y medía a mañana unas 


Un niño herido de un balazo en la 
frente es conducido al Hospital 
Ramos Mejía. 


mil personas comenzaron a atacar el edificio € 
intentaron quemar uno de los portones. Los 
bomberos fueron recibidos con silbidos y pedra. 
das. A las dos y medía de la tarde, ante el cariz 
que tomaban los sucesos, se hizo presente Elpidio 
González (luego vicepresidente de Alvear), que 
acababa de ser designado jefe de policía, en com- 
pañía de un oficial de la repartición. González 
pidió cordura y serenidad; el oficial recibió una 
puñalada, el auto que los había conducido fue 
volcado e incendiado y el flamante jefe debió 
alejarse dificultosamente a pie hasta que encon- 
tró un taxi que lo condujo a su despacho. 

Enardecidos los ánimos, se comenzó a quema! 
otros dos portones, mientras desde la muchedum- 
bre tiraban sobre bomberos y guardianes del 
edificio. El comisario de la seccional reclamó 
refuerzos y llegaron 150 hombres armados, entre 
policías, bomberos, soldados del escuadrón y sol-: 
dados de infantería, éstos portando dos ametrá- 
lladores. El tiroteo duró hasta la caida de ll 
tarde y provocó un centenar de victimas. Según] 
los testimonios más fehacientes, hubo entre 2. 
y 28 mus 4re ellos cinco niños, de | 
muchos ¡qu aren,en los sucesos), 36 he- 
ridos “gray 130 Heves 2 0- 
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SANGRE EN LAS CALLES 


El foco principal de los sucesos fue el esta- 
blecimiento metalúrgico de “Pedro Vasena e 
Hijos”, pero otros sitios de la ciudad fueron tam- 
bién escenario de hechos de sangre y violencia. 
El cortejo fúnebre avanzó hacia Chacarita for- 
mando una columna de tres cuadras encabezada 
por los ataúdes llevados a pulso y precedida por 
algunos portadores de armas largas (que según 
el entonces diputado Nicolás Repetto eran ilusos 
que llevaban escopetas de caza descargadas y 
enmohecidas). Grupos de manifestantes airados 
abrían paso al cortejo cometiendo desmanes de 
diversa índole. El incidente más importante ocu- 
rrió en la esquina de Yatay y Corrientes, donde 
todavía se alza una iglesia, que fue saqueada, for- 
mándose una pira en la entrada con objetos del 
culto. Hubo también un asalto y saqueo a una 
armería y en cierto momento fue atacada la co- 
misaría 21 que, según un testigo presencial, estaba 
desguarnecida. Las autobombas llamadas para 
sofocar el incendio de la iglesia fueron tirotea- 
das y cuando veinte agentes de policía desistie- 


ron de llegar fueron promos A la titud 
al emprender el regreso resubyenci A AQddSeis 


Huelguistas intentan convencer a 
un chofer de camión para que se 
pliegue al paro. 
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de la tarde, una hora después del paso del cor- 
tejo por la esquina de Yatay, comenzó un tiro- 
teo entre manifestantes y bomberos en el que se 
cambiaron dos mil disparos y que se prolongó 
hasta las siete. En la Chacarita se sucedieron 
también los incidentes. Hubo choques dentro y 
fuera del cementerio, con soldados de infante- 
ría y el escuadrón, y muchos debieron saltar por 
encima de los paredones para escapar de los 
sablazos y los disparos. 

Es difícil determinar el total de víctimas de 
este día luctuoso. La policía tuvo cinco muertos 
y muchos lesionados. El centro soclalista de la 
ga recibió cinco cadáveres, y según los diarios 
hubo -18 muertos y 82 heridos identificados. A 
la morgue llegaron, en la madrugada del sábado, 
41 cadáveres de diversos puntos de la ciudad. 

Los sangrientos sucesos motivaron la inmediata 
reacción del sector laboral y del sector oficial. 
La F.O.R.A. del IX convocó a una reunión de 
delegados para el sábado a fin de considerar la 
huelga general, mientras el P. E. adoptaba di- 
versas medidas de prevención y seguridad. Un 
crucero y un acorazado llegaron al puerto y de- 
sembarcaron refuerzóxigleamiarinería, que eleva- 
ron a 2.000 hombres yet personal a yterra, pues 
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algunos ya estaban destacados anterlormente 
debido a un paro marítimo declarado el martes 
7. Se dispuso que los oficiales fuera de servicio 
vistieran de particular para evitar incidentes, y 
a la tarde fueron acuarteladas las tropas de la 
Capital, luego de una conferencia entre el mi. 
nistro de Guerra y el jefe interino de la 1 Divi- 
sión. 

Pero el hecho más importante, el que impri. 
mió rumbo definido a la situación, fue la deci- 
sión personal e inconsulta de un alto jefe mili- 
tar. Al atardecer del jueves 9 el comandante de 
la II División, con asiento en Campo de Mayo, 
general Luis J. Dellepiane, decidió bajar a la Ca- 
pital y ordenó a la tropa que lo siguiera horas 
más tarde. Llegado a su domicilio, próximo al 
Departamento de Policía, llamó por teléfono al 
ministro de Guerra y le comunicó sin ambages 
lo que había resuelto. El ministro ante el hecho 
consumado, lo designó “jefe militar de la Capi- 
tal”. A partir de ese momento el general Delle- 
piane se propuso dos objetivos: obtener por una 
parte el arreglo del problema gremial de Vasena 
y el levantamiento de la huelga y contener, por 
la otra, el desborde de la represión policial que, 
con el concurso de elementos civiles incontrola- 
dos, estaba desatando la más odiosa persecución 
política y racial de que se tenga memoria en 
nuestro país. 

Para comprender mejor el curso de los aconte- 
cimientos conviene seguir por separado esos tres 
comportamientos: la conducta del general Delle- 
plane, el proceder policial y la actuación de la 
“guardia cívica”. 

IN 


LA DECISION DEL GENERAL DELLEPIANE 


En enero de 1919 el general Luis J. Dellepiane 
(fallecido en 1941) tenía 54 años. A los 25 años, 
siendo capitán, sus compañeros de armas lo ha- 
bian narcotizado para que no participara en los 
sucesos de julio de 1890. Un año después egresó 
de la Universidad de Buenos Aires con el título 
de ingeniero civil y con diploma de honor. Du- 
rante más de treinta años fue profesor de la 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la 
misma universidad; culminó su carrera militar, 
a los sesenta años, con el rango de teniente ge- 
veral. Sucedió a Ramón L. Falcón como jefe de 
policía de la Capital, cargo que ocupó hasta 
1912. En 1919 estaba en Campo de Mayo como 
comandante de la II División. Su paso por la 
policía y su sentido de responsabilidad lo man- 
tenían alerta y preocupado acerca de la síitua- 
ción que atravesaba la Capital. Sabía no sola- 
mente del padecimiento popular sino también 
del malestar que reinaba en las filas policiales 
debido a las bajas remuneraciones. Precisamen- 
te el miércoles 8 había entrado en la Cámara 
de Diputados un proyecto de ley del P.E. que 
elevaba los. sueldos. ÓN 0 ocarteros Le 
preocupaba sobreman ¿$ ones en que 
“e desenvolvía la I Diyistón cón astento en la 


Capital, cuyo comando estaba acéfalo y cuya tro- 
pa, integrada por elementos provenientes de sec- 
tores populares descontentos, no ofrecía muchas 
garantías. Se explica pues que, ante las noticias 
alarmantes que dba recibiendo durante la jor- 
nada del jueves, temiera por la estabilidad de 
las instituciones y optara por actuar por cuenta 
propia. 

Las decistones que adoptó en las primeras ho- 
ras del viernes confirman esta interpretación. La 
ciudad fue ocupada por las tropas de la II Di- 
visión a su mando, concentradas especialmente 
en la plaza del Congreso por ser nudo vital de 
comunicaciones; a las tropas de la Capital les 


Huelguistas atacando un comité político. 


asignó funciones auxiliares. El transporte ferro. 
viario y los servicios públicos ten particular las 
Obras Sanitarias) quedaron confiados en parte 
a la marina. La ciudad, totalmente paralizada 
por la huelga general, fue recorrida por patru- 
llas del ejército y de la policía montada. Había 
tiroteos aislados y en las afueras, a la altura de 
la actual avenida General Paz, piquetes de huel- 
guistas detenían a los carros de carne, leche y 
verduras. No había transportes, espectáculos ni 
diarios, pues los canillitas resolvieron vender 
únicamente “La Vanguardia” (socialista) y “La 
Protesta” (anarquista). Muchas calles quedaron 
a oscuras (se calcula que hubo 1.500 focos rotos 
a pedradas) y no se recogió la basura. 

En ese clima de intranquilidad y falta de in- 
formación se. sucedían los rumores y las falsas 
alarmas. A la“núche del viernes, mientras estaba 
cenanda, vels- ¡comtsavios! edlpearon la puerta de 
la casa de Dellepiane reclamando su presencia 


urgente en el vecino Departamento Central de 
Policía, donde reinaba indescriptible confusión. 
Había habido un supuesto ataque contra el edi- 
ficio, alguien habia apagado las luces y habíanse 
disparado tiros entre los propios policías, de tal 
¡forma que los oficiales habían buscado refugio 
para que mo los mataran sus mismos hombres. 
¡Dellepiane penetró en el edificio y se dio a co- 
nocer a sus antiguos subordinados; con cuatro 
gritos restableció la calma. Se instaló allí mismo 
¡y no abandonó el lugar hasta que consideró 
¡terminada su misión. 

Las tratativas de arreglo se vieron grandemen- 
te dificultadas por el proceder policial. Desde 


Una mujer herida en el tiroteo frente a Vasena, con- 
ducida al Hospital Ramos Mejía. 


El juez doctor Oro investigando en el lugar de los 
sucesos. A caballo, el jefe de las fuerzas de caba- 
llería que participaron en los luctuosos hechos. 


las primeras- horas del viernes hasta la noche 
del domingo tuvo lugar una inmensa redada 
que iniciada en los medios obreros llegó a abar- 
tar un sector de la colectividad israelita. Los 
dirigentes gremiales estimaron en tres mil el 
Fhúmero de detenidos, muchos de los cuales fue- 
ton objeto de trato brutal. Al mismo tiempo 
electivos policiales y militares se lanzaron, en 
/ colaboración con elementos civiles, sobre locales 
¿gremiales y políticos, perlódicos, blibllotecas y 
[áteneos, que fueron asaltados, saqueados y clau- 
¿surados, Varias veces Dellepiane debió reclamar 
[serenidad a las fuerzas a su cargo, y en una 
¿Foportunidad, sintiéndose impotente ante la furía 
J lesatada, ofreció su renuncia a Yrigoyen, quien 
Tía rechazó a pedido de una delegación obrera 
/ Después de declarar, en la tarde del viernes, 
lá huelga general hasta que se satisficieran las 
| *Xigencias obreras y se pusiera en libertad a los 
' 


Tropas de marinería en la plaza OS tra 16 
¿E Jadas paro cubrir distintos punids AX9] 
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detenidos, los dirigentes de la F.O.R.A. del IX 
se entrevistaron a las tres de la mañana del 
sábado con Elpidio González, quien les pidió que 
presentaran sus reclamaciones por escrito. A las 
dos de la tarde del mismo día Alfredo Vasena 
concurrió al despacho de Yrigoyen, donde acep- 
tó la totalidad del pliego de condiciones de sus 
obreros, motivando ello que el diario oficialista 
“La Epoca” anunciara a las seis de la tarde que 
el “movimiento subversivo” había concluido. La 
F.O.R.A. del IX ordenó efectivamente la vuelta 
al trabajo el domingo, lo que fue acatado el lu- 
nes por muchos gremios, no así por los obreros 
de Vaseria, que el martes 14 resolvieron que vol- 
verían el jueves 18 si antes ponían en libertad 
a todos los presos. Ese martes Dellepiane recibió 
a sendas delegaciones de ambas F.O.R.A y aceptó 
las condiciones —idénticas en ambos pliegos— 
que ponían dichas organizaciones para volver al 
trabajo (lo que prueba que la orden dada por 
la F.O.R.A. del IX el domingo había fracasado). 
Esas condiciones incluian “la supresión de la os- 
tentación de fuerza por las autoridades” y el 
“respeto del derecho de reunión”. Pero la policía 
esa misma tarde y áctuando por su cuenta o por 
quién sabe qué instrucciones allanó y saqueó el 
local del diario anarquista “La Protesta” y el de 
un sindicato, motivando. el pedido de relevo que 
hiciera Dellepiane: y al que nos referimos antes. 
Él miércoles se pecado la visita de la delegación 
obrera al presidente Yrigoyen que pidió el re- 
chazo de esa renuncia y comenzaron a salir los 
detenidos. 

El jueves 16 la situación de la Capital estaba 
- prácticamente normalizada: corrían los tranvías, 
el abastecimiento era normal y funcionaban los 
espectáculos. Las tropas comenzaron a volver a 
sus cuarteles y faltaba solamente normalizar 
del todo el servicio ferroviario, lo que ocurrió el 
viernes. El lunes 20 los obreros de Vasena re- 
tornaron al trabajo, cerrándose así el episodio 
central de los acontecimientos de enero. De allí 
en adelante la preocupación de los dirigentes 
se orientó hacia la reapertura de los locales y 
periódicos clausurados, especialmente en el sec- 
tor anarquista ortodoxo (F.O.R.A. del V), que si- 
guió siendo objeto de saña especial: el 4 de mayo 
una resolución policial prohibió la prensa anar- 
quista, pero en julio apareció un nuevo órgano 
y en octubre reapareció “La Protesta”. En cuan- 
to a las restantes agrupaciones políticas, todos 
sus esfuerzos se concentraron en torno a los co. 
micios de marzo que, contrariamente a lo que 
hubiera cabido esperar por la magnitud de la 
represión de enero, volvieron a dar la evidencia 
de un amplio apoyo popular a la gestión del 
presidente Yrigoyen. 


El PROCEDER POLICIAL 
El análisis objetivo de los sucesos de enero 


de 1919 revela dos c DS primera vista 
inexplicablegii Ala esproporción 
in O: 


entre las Ca sucesos (los 


desmanes frente a Vasena y durante el 
fúnebre) y sus efectos policiales (asa 
queos, clausuras, detenciones y malos tr 


cida y reclamada por Yrigoyen y 
la furia ciega que acometió a policías 
en abierto desacato a las directivas 0 
Para empezar a entender lo que 
indispensable revivir el clima político 
la época, identificarse con sus pro 
respirar, por así decir, el aire de 1919, , 
de resonancias históricas. Un intento semmejan 
te nos colocaría fuera de los alcances de esta 
crónica, pero su objetividad se resentiría si 
se mencionaran, al menos, algunos de los fact 
dominantes de ese momento. Esos facto; 
den resumirse así: en lo interno la lle 


Apuntes detigieebicdmpor el dibujan 
THE UNIVERSPDA(OS yEldtitas! 


Diez años después: el general Luis J. Dellepiane, ahora ministro de guerra, con altos funcionarios nacionales. 


de trastornos políticos, económicos y sociales en- 
gendrados por el triunfo bolchevique (o maxi- 
malista, como se decía entonces) en la Rusia 
zarista. 

Yrigoyen llegó al gobierno pero no al poder. 
Heredó de la anterior administracción una si- 
tuación política adversa (gobiernos provinciales 
y mayorías parlamentarias de extracción con- 
servadora o anti-radical) y mantuvo intactos los 
cuadros de las fuerzas de seguridad que habían 
actuado bajo la orientación derrotada en las 
urnas. La formación mental de esas fuerzas po- 
liciales no era solamente ideológica: se había 
probado en el enfrentamiento permanente y 
siempre violento a las reclamaciones obreras. Lo 
normal era disolver a sablazos las manifestacio- 
nes y doblegar las pretensiones de mejoras so- 
ciales. Cuando Yrigoyen asumió la presidencia, 
impuso normas de tolerancia duras de tragar. 
Impedida de actuar en el modo tradicional, la 
policía debió soportar muchas veces insultos y 
pedreas que quedaron sin respuesta. A su vez y 
al amparo de esa impunidad conferida, las ex- 
teriorizaciones obreras eran más violentas y los 
ataques más agresivos e impunes. 

Hay que tener presente que hace cincuenta 
años la sensibilidad social de las clases dirigen- 
tes y sobre todo de los patrones del comercio 
y de la industria era infinitamente más limita- 
da _que-en la actualidad. Además, la violencia 
de la reacción ante la agitación obrera respon- 
día--también a-la violencia preconizada por los 
dirigentes anarquistas ortodoxos, que eran los 


.más>-activos dentro del movimiento sindical y 


que- todavía eran “ácratas”, creían en el terro- 
rismo y en la “huelga general revolucionaria” y 
fundaban centros que llevaban nombres tan 
intraquilizadores como “Ne Dio ne padrone”. 
La policía de la Capital es OS Jiptiuen- 
cia de tal mentalidad, “agrav y ten- 


cia a que la reducían las órdenes de Yrigoyen, 
más el recuerdo de su jefe el coronel Falcón, 
asesinado por un muchacho anarquista sólo diez 
años atrás!: todo ello en el cuadro deprimente 
del malestar creado en la tropa por las magras 
remuneraciones. Esa rabia largamente contenida 
estalló el jueves 9 de enero de 1919. Justificados 
por la magnitud de los desmanes, agrandada 
la imaginación por la falta de informaciones fl. 
dedignas, con direcciones políticas huérfanas de 
autoridad y alentados por los civiles puestos a 
actuar por cuenta propia, es evidente que la re- 
presión tuvo algo de revancha y desahogo. 

Para hallar una justificación a tanto desen. 
freno se urdió el descubrimiento de un “plan 
maximalista”. Europa estaba sacudida r la 
rebelión de izquierda; en esos mismos días es- 
talló en Berlín la revuelta espartaquista que 
costó la vida a Rosa Luxemburgo y a Karl Lieb- 
knecht. La Argentina no podía ser menos: ya 
el viernes 10, al día siguiente de los sangrientos 
sucesos del sepelio, comenzó lo que los diarios 
de la época llamaron “la caza del ruso”. El sá- 
bado se generalizó la represión sobre todos los 
sectores de izquierda, tanto gremiales y políticos 
como culturales, hasta que finalmente el do- 
mingo pudo anunciarse que había sido apresado 
el “soviet” del “movimiento maximalista”. Lo 
“presidía” un joven periodista, Pedro Wald, de 
militancia socialista sionista (combinación que, 
como cualquier individuo medianamente entera- 
do sabe, es enérgicamente anticomunista) y ya 
tenían designado al “comisario de guerra” y al 
“jefe de policía”. 

La redada parece obra de enajenados. Cuando 
el miércoles 15 y en función investigadora el 
diputado conservador Antonio Santamarina visi- 


1 Ver “Simón ¡Radowiteky,—aserino > mártir”, por Osvaldo 
Payer (TODO ESOS TORIA! | Noa), 
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tó a los presos hacinados en el Departamento 
Central de Poltcia descubrió entre ellos a un 
azorado peón de una de sus estancias, a quien 
un petulante oficial de policía acababa de seña- 
lar como “peligroso anarquista catalán”. El dipu- 
tado defensor de Pedro Wald fue Federico Pine- 
do, entonces militante socialista, quien interpuso 
infructuosamente un recurso de “hábeas corpus” 
que, a la postre, resultó desmesurado, porque el 
“presidente del soviet” salió en libertad, al cabo 
de una semana, procesado por... portación de 
armas. 


LA ACTUACION DE LA 
"GUARDIA CIVICA” 


Mientras la policía emprendia su faena repre- 
siva, crecia la preocupación general por los su- 
cesos. El Comité Nacional de la Juventud, que 
acababa de constituirse como partido politico, 
visito el viernes 10 al jefe de policia para ofre- 
cer sus servicios, lo que fue agradecido y recha- 
zado por Elpidio González. El mismo dia un grupo 
de jóvenes se reunió en la Confiteria “Paris” y 
resolvió participar activamente en la defensa 
del orden, para lo cual volvieron a reunirse al 
día siguiente en el Centro Naval de Cordoba y 
Florida. Allí el contraalmirante Domeq Garcia 
les impartió instrucción militar y el contraalmi- 
rante O'Connor los arengó. comparando a Bue- 
nos Atres con “Petrogrado en 1917” e incitárido- 
los a asaltar al día O “a k rusos y a 
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atreven a venir al centro”. Provistos de armas y 
brazaletes con los colores argentinos, estos jó- 
venes participaron, con hondo fervor patriótico, 
en las inverosímiles jornadas de esos días, cuya 
mejor descripción sigue siendo la que hizo Artu- 
ro an cola en su cuento “Una semana de hol. 
gorio”. 

Es imposible reseñar el cúmulo de hecnos gro- 
tescos, dolorosos, jocosos o trágicos que jalona- 
ron esas jornadas. Muchos fueron golpeados, za- 
heridos o muertos en las calles porteñas sin 
saber por qué ni para qué. La ciudad estaba po- 


Interior de la iglesia de Jesús Sacramentado: los alta- 
res laterales han sido destruidos por el ataque de 
los huelguistas. 


blada de fantasmas. el fantasma de la persecu- 
ción política o racial que había traido tantos 
inmigrantes a nuestras playas y también el 
fantasma del terror policial, que veía un Rado- 
witzky en cualquier sombra fugitiva. No faltó la 
nota ridícula, como el episodio del caballero de 
tupida barba roja que se aventuró por Callao en 
su ruidosa motocicleta y que fue golpeado por 
una banda de “patriotas” hasta que logró darse 
a conocer: era Errázuriz, el propietario del pa- 
lacio homónimo de la avenida Alvear thov sed: 
del museo de Arte Docorativo' que queria saber 
qué pasaba en el centro 

Desde el virrmes|Momasta el martes los guar. 
i Icimpunidad pero 


su fervor decayó cuando Dellepiane ordenó la 
libertad de los detenidos y el gobierno manifestó 
su claro propósito de dar por concluido el epi- 
sodio. El martes Domeq García entregó al gene- 
ral Delleplane una lista de mil inscriptos en la 
“Guardia cívica” y una semana después, el lunes 
20, dicha “Guardia” resolvió constituirse en or- 
ganización permanente y darse el nombre de 
“Liga Patriótica Argentina”. 


* 


Pasados el estupor y la consternación produci- 
dos por las trágicas derivaciones de la huelga 
de Vasena, aquietados los ánimos de todas las 
partes gracias a la firmeza de Dellepiane y la 
cordura de Yrigoyen, hubo quienes trataron de 
enfocar los sucesos con espíritu constructivo y 
de intención más profunda. Por una parte el 
propio Yrigoyen sintió el impacto de las poster- 
gadas reclamaciones populares. Para dar forma 
a su preocupación requirió el concurso de per- 
sonas de jerarquía intelectual y mantuvo largas 
entrevistas con José Ingenieros, cuya inteligencia 
y sensibilidad social respetaba. De esas conver- 
saciones surgió una cantidad de proyectos de 
ley que las cámaras legislativas, enredadas en 
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Un cubo de policio gravemente herido es tronspor 
tado para su asistencia. 


la pequeñez política, no consideraron, poster- 
gando asi justas reparaciones que iban a ser con- 
sumadas, bajo signo político y económico harto 
diferente, muchos años después. 

Bajo inspiración semejante se promovió, en 
el seno de la sociedad porteña, un movimiento 
de opinión que logró concretarse en algunos he- 
chos. A iniciativa del episcopado argentino y bajo 
el lema “Pro paz social” la Unión Popular Cató- 
lica Argentina lanzó la idea de una “gran colecta 
nacional”, destinada a proporcionar fondos para 
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un plan de obras: viviendas, ateneos, servicios 
sociales e institutos de enseñanza, para la clase 
obrera. El animador principal de la campaña 
fue Miguel de Andrea, quien actuó bajo la ins- 
piración de las enseñanzas de León XIII y su 
encíclica “De rerum novarum”. La colecta se 
realizó entre el 22 de septiembre y el 1% de 
octubre de 1919 y logró reunir, en tan corto 
plazo, más de $ 13.270.000 (millones de pesos de 
1919, cuando el jornal promedio del trabajador 
era de tres pesos diarios). Fruto de esa contribu- 
ción de las clases pudientes de Buenos Aires 
fueron, entre otras, el Ateneo de la Juventuá y 
la Casa de la Empleada. 


LO QUE NO FUE 


Esta reseña de los sucesos de enero de 1919 
quedaría incompleta, dentro de la apretada sín- 
tesis a que obliga su naturaleza periodística, si 
no se hiciera referencia a una faz oculta de los 
acontecimientos, cuya significación se agranda 
en el tiempo. Nos referimos a la intención que 
existió de derribar el gobierno de Yrigoyen y 
a la conducta ejemplar del general Dellepiane 
en la oportunidad. Ñ 

Ya se dijo que el comandante de Campo de 
Mayo bajó a la Capital por propia decisión. Era 
la “marcha sobre Buenos Aires” de un general 
dispuesto a restablecer el orden. Once años des- 
pués otro general bajaría, al frente de los cadetes 
del Colegio Militar, para derribar al gobierno 
constitucional. Muchos creyeron en 1919 en una 
anticipación, inclusive en las altas esferas del 
gobierno. Se cuenta que al presentarse Delle- 
piane en el despacho presidencial, Yrigoyen se 
habría puesto de pie diciendo, medio en serio y 
medio en broma, “General, soy su prisionero”. 
Muchos jefes se apersonaron a Dellepiane para 
ponerse a sus órdenes, y en el exterior su papel 
llegó a confundirse en tal forma que en cierta 
ocasión recibió una carta dirigida a “Monsieur 
le dictateur de Buenos-Ayres”. El propio Delle- 
piane contó, en un reportaje periodistico de 
1932, que “en esa oportunidad (enero de 1919) 
enemigos del presidente Yrigoyen me pidieron 
intentara su derrocamiento. Restablecido el or- 
den en la ciudad, el Ejecutivo me ordenó el re- 
greso a Campo de Mayo y acaté, como corres- 
pondía, sus órdenes”. Otro militar, el general Ma- 
riano Espina, relató al diario “Crítica” en 1925 có- 
mo fue sindicado, bajo la primera presidencia ra- 
dical, de jefe de una revolución militar que el 
gobierno temía: “Y la semana de enero no fue 
otra cosa que un principio. ¿Para qué cree que 
concentraron 10.000 hombres en la Capital? ¿Pa- 
ra librarse de unos cuantos “rusos” que con un 
destacamento de bomberos se dominaban? No, 
amigo. Había un miedo bárbaro. Pero yo no 
sabía ni andaba en tratos con nadie. A pesar 
de todo el gobierno creía firmemente que yo 


era el jefe”. El cronist: iere que pudo haber 
sido “una revoJiición e or) Y Qi una revo- 


Tranvía detenido: los pasajeros, desconcertados, de- 
liberan para decidir continuar el viaje por otros 
medios. 


lución en la que el jefe del Estado Mayor era 
mi amigo, el secretario ayudante mi amigo, la 
oficialidad mi amigo y la tropa mi amigo. Yo sólo 
era el cuco”. 

El concepto republicano de Dellepiane frustró 
el intento, al limitarse a cumplir con la misión 
que se había impuesto: restablecer la autoridad 
que un gobierno bien intencionado pero impo- 
tente había perdido. Cuando Yrigoyen volvió a 
la presidencia en 1928 le confió la cartera de 
Guerra, pero eran otros tiempos e Yrigoyen ya 
no era el mismo. El presidente no quiso oír sus 
advertencias ni sus consejos y, desalentado, De- 
llepiane dimitió. Su renuncia apresuró lo que 
había evitado en 1919: a los pocos días otro ge- 
neral de la Nación de una mentalidad opuesta a 
la de Dellepíane, derribó al gobierno constitucio- 
nal y abrió, el 6 de septiembre de 1930, un inter- 
minable período en el que aún nos debatimos. 


Uno de los tristes episodios de la huelga: dos ataúdes 
son conducidos. en_una carretilla, por falta de ve- 
co hieula, fúnebre. 
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un plan de obras: viviendas, ateneos, servicios 
sociales e institutos de enseñanza, para la clase 
obrera. El animador principal de la campaña 
fue Miguel de Andrea, quien actuó bajo la ins- 
piración de las enseñanzas de León XIII y su 
encíclica “De rerum novarum”. La colecta se 
realizó entre el 22 de septiembre y el 1% de 
octubre de 1919 y logró reunir, en tan corto 
plazo, más de $ 13.270.000 (millones de pesos de 
1919, cuando el jornal promedio del trabajador 
era de tres pesos diarios). Fruto de esa contribu- 
ción de las clases pudientes de Buenos Aires 
fueron, entre otras, el Ateneo de la Juventud y 
la Casa de la Empleada. 


LO QUE NO FUE 


Esta reseña de los sucesos de enero de 1919 
quedaría incompleta, dentro de la apretada sín- 
tesis a que obliga su naturaleza periodística, si 
no se hiciera referencia a una faz oculta de los 
acontecimientos, cuya significación se agranda 
en el tiempo. Nos referimos a la intención que 
existió de derribar el gobierno de Yrigoyen y 
a la conducta ejemplar del general Dellepiane 
en la oportunidad. ? 

Ya se dijo que el comandante de Campo de 
Mayo bajó a la Capital por propia decisión. Era 
la “marcha sobre Buenos Aires” de un general 
dispuesto a restablecer el orden. Once años des- 
pués otro general bajaría, al frente de los cadetes 
del Colegio Militar, para derribar al gobierno 
constitucional. Muchos creyeron en 1919 en una 
anticipación, inclusive en las altas esferas del 
gobierno. Se cuenta que al presentarse Delle- 
piane en el despacho presidencial, Yrigoyen se 
habría puesto de pie diciendo, medio en serio y 
medio en broma, “General, soy su prisionero”. 
Muchos jefes se apersonaron a Dellepiane para 
ponerse a sus órdenes, y en el exterior su papel 
llegó a confundirse en tal forma que en cierta 
ocasión recibió una carta dirigida a “Monsieur 
le dictateur de Buenos-Ayres”. El propio Delle- 
plane contó, en un reportaje periodistico de 
1932, que “en esa oportunidad (enero de 1919) 
enemigos del presidente Yrigoyen me pidieron 
intentara su derrocamiento. Restablecido el or- 
den en la ciudad, el Ejecutivo me ordenó el re- 
greso a Campo de Mayo y acaté, como corres- 
pondía, sus órdenes”. Otro militar, el general Ma- 
riano Espina, relató al diario “Crítica” en 1925 có- 
mo fue sindicado, bajo la primera presidencia ra- 
dical, de jefe de una revolución militar que el 
gobierno temía: “Y la semana de enero no fue 
otra cosa que un principio. ¿Para qué cree que 
concentraron 10.000 hombres en la Capital? ¿Pa- 
ra librarse de unos cuantos “rusos” que con un 
destacamento de bomberos se dominaban? No, 
amigo. Había un miedo bárbaro. Pero yo no 
sabía ni andaba en tratos con nadie. A pesar 
de todo el gobierno creía firmemente que yo 


era el jefe”. El cronist lere qe pudo haber 
sido “una revoluerón eCHOYa Qe una revo- 


Tranvía detenido: los pasajeros, desconcertados, de- 
liberan para decidir continuar el viaje por otros 
medios. 


lución en la que el jefe del Estado Mayor era 
mi amigo, el secretario ayudante mi amigo, la 
oficialidad mi amigo y la tropa mi amigo. Yo sólo 
era el cuco”. 

El concepto republicano de Dellepiane frustró 
cl intento, al limitarse a cumplir con la misión 
que se había impuesto: restablecer la autoridad 
que un gobierno bien intencionado pero imipo- 
tente había perdido. Cuando Yrigoyen volvió a 
la presidencia en 1928 le confió la cartera de 
Guerra, pero eran otros tiempos e Yrigoyen ya 
no era el mismo. El presidente no quiso oir sus 
advertencias ni sus consejos y, desalentado, De- 
llepiane dimitió. Su renuncia apresuró lo que 
había evitado en 1919: a los pocos días otro ge- 
neral de la Nación de una mentalidad opuesta £ 
la de Dellepiane, derribó al gobierno constitucio- 
nal y abrió, el 6 de septiembre de 1930, un inter- 
minable período en el que aún nos debatimos. 


Uno de los tristes episodios de la huelga: dos atauvde: 
son conducidos en una carretilla, por falta de ve 
umyrocihículo fúnebre. 
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. LA HECHICERA 


no ofrece muchos casos de hechicería, de 

aquellos que contemporáneamente ensom- 
brecen la crónica de muchos países de Europa 
y América. En las colonias inglesas del norte del 
continente, por ejemplo, los procesos de Salem 
marcan una extraña expresión de intolerancia 
y superstición, trágicamente signada por mu- 
chas ejecuciones. Y en el Perú o en México hubo 
de funcionar muchas veces el temible mecanis- 
mo del Santo Oficio, en una cacería de brujas 
que muchas veces solo fué persecución de po- 
bres psicópatas. 

En el actual territorio argentino, en cambio, 
no se registran muchos de estos casos. Por al- 
guna razón que los historiadores todavía no han 
definido, esa extraña forma de la neurosis co- 
lectiva no prendió con fuerza en estas tierras. 
Tal vez la dura vida que exigía la colonización 
de estos territorios, las enormes distancias, las 
escasas poblaciones contribuyeron a que los es- 
pañoles se preocuparan más por su propia sub- 
sistencia que por los supuestos hechiceros o 
brujos. Lo cierto es que nuestros archivos his- 
tóricos guardan escasos expedientes de este tipo; 
y de ellos muy pocos son los que terminan con 
la pena de muerte para los acusados. 

Uno de estos casos es el que protagonizaron 
a principios del siglo XVII, en la ciudad de 
Tucumán, un español de noble alcurnia y una 
negra de su servicio. Se trata de una sórdida y 
cruel historia que, por su carácter excepcional, 
merece referirse. Manuel Lizondo Borda trans- 
cribe los documentos correspondientes en su 
obra “Documentos Coloniales” (Serie 1, Vol. VI) 
y, sobre esa base, nosotros trataremos de recons- 
truir esa historia que se vivió hace dos siglos 
y medio en una aldehuela que llevaba el pom- 
Pr de Ciudad de San Miguel de Tu- 
cumán. 


El ENCOMENDERO Y SU CRIADA 


Don Francisco de Luna y Cárdenas era un 
vecino de Santiago del Estero que poseía pro- 
piedades en jurisdicción de esta ciudad y en 
Tucumán. Casado con doña Isabel de Vera y 
Aragón, se jactaba de llevar uno de los apellidos 
más ilustres de estas tierras. Sabemos que era 
sobrino de un sacerdote de su mismo nombre y 
apellido que había sido de los más estimados 
del Tucumán y era nieto de don Gregorio de 
Luna y Cárdenas, guerrero ponderado en su épo- 
ca, que fue la de los alzamientos calchaquies. 
Este don Francisco que decimos figuró varías 
veces en los cargos concejiles y del cabildo de 
Santiago del Estero. Se lo estimaba y tenia en 
mucho, asi como a su mujer, descendiente de la 
linajuda familia del último adelantado del Rio 
de la Plata. 

El 13 de octubre de 1703, el alcalde de Tucu- 
mán, don Miguel de Aranciaga, se encontraba 
en una estancia cercána 4 la ciudad de su man- 
do, cuando |recibió' !Mnmnascritór que “reclamó su 
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inmediata atención. Lo firmaba don Francisco 
de Luna y Cárdenas y contenía una formal que- 
rella civil y criminal contra la negra Inés, es- 
clava del peticionante. 

¿Cúal era el motivo de la querella del caba- 
llero? Don Francisco pedía con urgencia se pren- 
diera a su esclava para evitar la muerte de doña 
Isabel de Vera y Aragón, su esposa. ¿Y qué te- 
nía que ver la negra Inés con la distinguida 
dama? Don Francisco afirmaba que la esclava 
había muerto a su propio padre y dos hermanas 
“con sus hechizos y encantos” y que ahora 
“tiene postrada en la cama a la dicha mi mujer, 
que se halla con muy pocas esperanzas de vida”. 
Y fundamentaba su acusación en que la negra 
había estado tocando la cabeza de su esposa el 
primer día de su enfermedad. Pero la acusación 
de Don Francisco tenía otros avales. Un aval 
más científico. Ocurría que el doctor Juan de 
Vargas Machuca —.afirmaba el querellante en 
su escrito— había efectuado ciertas experien- 
cias de las cuales surgía claramente el maleficio 
que afectaba a doña Isabel. 

Veamos las experiencias del galeno. Había 
cocinado “una cuarta de jabón en una paila de 
agua para la enferma y dejándola enfriar se 
convirtió en una semejanza de leche cuajada 
en temple muy subido”. Muy admirado quedó 
el doctor Vargas Machuca -—seguia relatando 
don Francisco en su escrito— y entonces hizo 
tirar el agua y en la misma paila u olla hizo un 
nuevo cocimiento y el agua, esta vez, quedó lim- 
pia. Dedujo entonces el doctor que en la prime- 
ra paila alguien había echado un sortilegio... 

Ante esta evidencia científica, el médico indi- 
có a don Francisco y su mujer que debían aban- 
donar el fundo donde estaban pasando una 
temporada y regresar a Tucumán. Y, ya de 
vuelta en la ciudad, el doctor Vargas Machuca 
hizo la experiencia decisiva. Recogió orina de la 
enferma (“a mi vista y de testigos”, certifica 
don Francisco) y quebró un huevo sobre el lí- 
quido. Y después de observar detenidamente lo 
que ocurría, sentenció ante el pasmo de todos 
los circunstantes: 

—Este no es mi arte. Pero he tenido bastante 
experiencia en otras de este achaque... 

Y sucedió que el huevo quedó flotando en la 
orina de la ilustre enferma. A continuación el 
galeno rompió otro huevo en la misma forma 
y ¡oh maravilla! se fué a pique... Entonces el 
doctor Vargas Machuca hizo llamar a la negra 
Inés, habló con ella a solas y luego expresó 
solemnemente a don Francisco: . 

-—Amigo, déle gractas al Creador. Ya está Vues- 
tra Merced y su esposa mejor. Y sanarán desde 
mañana a las ocho del día... 

Todo esto relataba puntualmente don Fran- 
cisco de Luna y Cárdenas en su escrito al Alcal- 
de. Y añadia: “el porqué, no lo dijo el doctor” 
¿Pero hacia falta, después de la opinión de la 
ciencia, agregar algo más para apresar a la 


negra culpable? ( l 
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por supuesto, el Alcalde de Tucumán, ante este 
reclamo, mandó asegurar la persona de la negra 
Inés, para empezar las diligencias del caso. Y 
lo primero, según correspondía, mandó citar al 
doctor Juan de Vargas Machuca, el médico cuyo 
dictamen habia determinado la presentación de 
la querella. 

Llamóse, pues, al médico ese mismo dia. Pre- 
guntósele qué tenía que decir de la presentación 
de su paciente. El doctor reveló entonces su 
conversación con la negra. Afirmó que ella le 
dijo que “le puso un viento en la cabeza” a la 
mujer de don Francisco y a éste, “otro en la 
espalda”; que con ese viento doña Isabel mori- 
ría enseguida y luego, “valiéndose de una peste- 
cilla”, también habría de matar a su marido, 
“para que no presumiese que el pesar lo había 
muerto”. Tal había confesado la negra Inés al 
médico y así constó en el expediente que el Al- 
calde estaba formando con todas estas piezas. 

¿Qué podría hacer la autoridad ante estos he- 
chos? Prender a la negra, por supuesto. Pero 
para mayor seguridad, don Miguel de Aranciaga 
admitió la declaración de un testigo presentado 
por el querellante: una dama que declaró bajo 
juramento que la negra Inés “había hechizado a 
la mujer del maestre de campo Simón de Ibarra 
y que lavándole la cara a dicha difunta le bro- 
taron espinas en la cara”. ¿Cómo lo sabía? Se 
lo habían contado y además, “ha tenido mala 
fama la dicha negra de pública hechicera”. Y 
aun agregó la informativa matrona que “había 
oído decir que la negra habia muerto a una 
hermana del dicho don Francisco de Luna y 
Cárdenas y otra de María Cancino”. 

Después de esto no quedaban dudas al Alcalde. 
Solo restaba echar adelante la pesada máquina 
judicial y lanzar sobre los hombros de la hechi- 
cera todo el peso de la ley... Pero la legislación 
española heredaba del derecho romano su apego 
por las formas y , sobre todo, su sentido de la 
justicia, que exigía una adecuada defensa del 
reo. Por consiguiente, el Alcalde designó defen- 
sor de la acusada al capitán Antonio de Alu- 
rralde. 

Ya están en el escenario, pues, los protago- 
nístas del drama. Por un lado, el hidalgo enco- 
mendero don Francisco de Luna y Cárdenas, con 
su miedo a morir, él y su mujer, por arte de 
hechicería, con todo el prestigio de su fortuna 
y su condición social. Por otro lado, aplastada 
por la ignorancia y los prejuicios de la época y 
también por su propia estulticia, esta negra es- 
clava que apenas sabe hablar español y que tal 
vez conservaba de sus avatares africanos uná 
misteriosa fe en sus lejanos idolos. A su lado, 
cumpliendo su deber de defensor, sin entusiasmo 
pero con fidelidad a la obligación que se le ha | 
impuesto, el capitán Alurralde. Y por encima de 
las “dramatis personae” -—-en donde también 
figuran el médico Vargas Machuca, testigos 
oficiales de justicia, criados del querellante, etc. 
la ley, es decir, el Alcade don Miguel de Aran- 
ciaga, expresión de la mentalidad jurídica de 
la época, celoso en el cumplimiento de sus fun- 
ciones pero condicionado a todas las supersticio- 
nes de su tiempo. ¿ 

Don Francisco es el miedo; Alurralde, el deber; | 
El Alcalde, la ley. Y la pobre negra Inés, una 
victima cada vez más enredada en Jas sutiles * 
implacables_ redes de la justicia española 
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dente. Entra al despacho del Alcalde un vecino 
de parte de don Francisco de Luna y Cárdenas. 
El enviado exhibe un paquetito: adentro había 
huesecillos “que parecian ser de sapo” y palos 
de yerba “y otras inmundicias”. ¿Qué es seme- 
jante envío? El vecino explica que se trata de 
lo que “había echado de su cuerpo” don Fran- 
cisco. Pedía el afligido querellante que el Alcalde 
concurriera con urgencia a su casa para acredi- 
tar la verdad del hecho. 

Y allá va Aranciaga con varios testigos, a 
constatar lo ocurrido. El diligente funcionario 
hace comparecer a quienes han asistido al hecho: 
dos indios, Cristóbal y Bartolomé, criados de don 
Francisco. Se designa un intérprete para que ex- 
pongan su testimonio y se les pregunta —pluma 
y papel en mano— previo juramento y señal de 
la cruz. ¿Cómo había echado esas inmundicias 
su amo? Por el cuerpo. ¿Podía haberlas puesto 
en la bacinica algún extraño? No, porque solo 
ellos, los testigos, y su amo estaban presentes 
cuando ello ocurrió. ¿Podrían haber estado las 
inmundicias en la bacinica antes que don Fran- 
cisco la ocupara? No, porque uno de los criados 
se la había entregado limpia. ¿Sabían quién po- 
día haber echado al amo el maleficio causante 
de esta abominable deposición? Habían oído 
decir que la negra Inés, que está presa por ha- 
berlo hechizado. ¿Era notorio acaso que la ne- 
gra Inés era una hechicera? Sí, era público y 
notorio. 

Así hablaron Cristóbal y Bartolomé, criados 
de don Francisco. Ya no cumplía otra cosa que 
tomarle confesión a la negra. Sí podia haber 
alguna duda, el episodio reciente era decisiva: 
¿cómo explicar sino por cosa de brujería las in- 
mundicias expelidas por don Francisco? Y allá 
van el Alcalde y el defensor, el intérprete y un 
par de testigos, al calabozo donde yace la infor- 
tunada negra desde hace una semana. Le sacan 
las cadenas, le toman juramento explicándole 
su gravedad. El interrogatorio es breve. La ne- 
gra dice que es de Santiago e rd ue per- 
tenece a don Francisco Y que > presa 
porque su amo le ha leván 09 io de 
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que es hechicera. Niega serlo y afirma que sus 
amos están enfermos de peste. Una de las pre- 
guntas tiene todo el aire de ser capciosa: la 
interrogan para que diga cómo sabe que una 
india ha hechizado a su amo. Y la negra res- 
ponde que ha visto las inmundicias que ha echa- 
do don Francisco por su cuerpo. 


Y ahora, ¿qué? Ahora el Alcalde da vista de 
los autos al defensor. Alurralde contesta con 
brevedad pero contundentemente. Debe dejarse 
sin efecto el proceso contra su defendida porque 
todas las acusaciones carecen de consistencia. 
Además, la negra Inés ha criado a don Francisco 
y a sus hermanas, “adquiriendo casi el título de 
madre”. Un solo testigo de vista y dos de oídas 
no son elementos suficientes para condenarla. 
La defensa de Alurralde es sensata y ajustada 
estrictamente al derecho de la época. 

A este escrito contesta don Francisco con:un 
alegato casi desesperado. Insiste en que todos 
los testigos afirman la condición de bruja de la 
negra. Y cuenta algo que hasta ahora no había 
dicho: estando su mujer enferma, hizo torturar 
a la negra apretándole los dedos con la llave de 
una escopeta y la negra, así apremiada, solo 
atinó a pedir que le sacaran un rosario que lle- 
vaba al cuello. ¿Se precisaban más evidencias? 
Clamaba el denunciante. Pedía en tono patético 
una rápida justicia, “porque mi mujer está casi 
agonizando” y tanto ella como don Francisco 
“poca esperanzas de vida tenemos”. 


Pero el Alcalde no piensa modificar en nada 
el mecanismo judicial. Se hará Justicia; pero 
cuando y como corresponda. Otorga nueva vista 
al defensor. Y Alurralde presenta un nuevo es- 
crito, casi desganado esta vez: no recoge los 
nuevos hechos alegados por don Francisco y se 
limita a repetir que la negra Inés es buena cris- 
tiana, “una pobre desvalida”, y que el proceso 
es inconducente. Alurralde cumple correctamen- 
te su deber. Pero también es español, como el 
denunciante, y de su sion condición social. 
No se jugará por, la, nues A. Y Acaso, en lo más 
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Ahora don Francisco pide se dé tormento a 
la acusada. Pero el Alcalde prefiere hacer un 
nuevo interrogatorio. Han pasado varios dias, 
los suficientes para que la negra, encadenada en 
el calabozo de las casas consistoriales de Tucy- 
mán, esté aterrorizada, vencida. A las preguntas 
del Alcalde afirma que es una mentira que en 
Santiago del Estero le achaquen fama de hech!- 
cera. Cuando le preguntan por qué dijo al doctor 
Vargas Machuca que había embrujado a su ama, 
la negra dice que lo hizo “de miedo”. Y cuando 
le preguntan por qué se hizo sacar el rosario del 
cuello cuando su amo le dió tormento, responde 
que “atontada lo hizo”. 

Fácil resultará a don Francisco señalar las 
contradicciones de estas respuestas. Insiste el 
hidalgo que la negra ha matado a sus padres y 
hermanos (anteriormente solo la acusaba de 
haber matado a sus hermanos) y que sólo la eje- 
cución de la bruja podrá salvar la vida de doña 
Isabel y la suya, Urge, suplica, apremía al Alcal- 
de para que de una vez por todas pongan a la 
negra “en cuestión de tormento”. ¡Le va en ello 
la vida! Nuevo trasladg al defensor y nuevo 
escrito de Alurralde oponiéndose a los tormentos 
sin que exponga nuevos argumentos; y advir- 
tiendo que si se tortura 4 su defendida y se pro- 
duce alguna “mutilación de miembros de su 
cuerpo, con el debido respeto protesto ir lo 
que convenga contra Vuestra Merced y parte 
contraria”. 

Han pasado varios días desde la presentación 
original de don Francisco de Luna y Cárdenas. 
No se puede decir que la justicia tucumana no 
sea expeditiva. El 19 de octubre el Alcalde firma 
el temido auto de tormento. Los fundamentos 
hacen mérito de los testimonios aportados y los 
indicios que surgen del expediente. Podría decirse 
que en el espíritu minucioso y formalista del 
Alcalde, la negra ya está condenada... Pero la 
ley española exige la confesión del acusado. Y 
después de dos interrogatorios, está visto que 
> negra solo confesará sus culpas por medio de 

tortura. 


TORMENTO Y CONFESIÓN 


Esa noche, “por el silencio y quietud que se 
requiere”, la negra Inés recibe otra vez la visita 
de la justicia. Pero además del Alcalde, el intér- 
prete, el defensor y los testigos, hay una nueva 
presencia en el calabozo: el verdugo. Ha llegado 
para la acusada “la hora de la verdad”... 

Y empleza el tormento. En el potro, estirados 
los miembros al borde del descoyyntamiento, la 
negra es interrogada. A la segunda vuelta de 
cuerdas confiesa. Confiesa que, junto con una 
india santiagueña, había hecho maleficio a su 
ama con una víbora verde y que la víbora la 
tiene la india. Confiesa que ella mató a doña 
Petronila de Luna, hermana de don Francisco, 
desparramándole espinas en todo el cuerpo. 


Confiesa que había hecho. pacto el demonio 
para aprender el arte la(hec! y que Sa- 
tanás se le aparecia Cc: E lo desea- 


ba, vestido con traje de español. Confiesa que 
a don Francisco de Luna, padre de su amo, lo 
mató otra india, haciéndole mafaficio una noche, 
cuando el caballero la orinó sin advertírlo por- 
que ella estaba escondida bajo una escalera. 

Todo lo confiesa la negra Inés, al ritmo de las 
cuerdas del potro que se van tensando sobre sus 
viejos huesos. Es una noche productiva para la 
justicia. Pero ocurre que ni don Francisco de 
Luna y Cárdenas ni su mujer mejoran. Natural- 
mente: no se ha desatado el maleficio que la 
negra les ha hecho. Al otro día vuelve el Alcalde 
a la prisión con su séquito, para exigirle que 
diga dónde tiene escondido el encanto. La negra 
indica entonces un agujero tapado con una ba- 
yeta, en un rincón del calabozo. Allí estaba un 
sapo grande, color blanco; dentro de la 
del sapo se encontraba el encanto que tenía 
enfermo al matrimonio español. No había más 
que ponerlo dentro de un cántaro —indicó la 
negra Inés— y colocarlo en la cabecera de la 
cama de sus amos. 

Así se hizo, no sin marcar una cruz en la tapa 
del cántaro, y al día siguiente ¡oh sorpresa! el 
escribano público pudo dar fe que el sapo había 
echado afuera unas espinas de quixcaluro, unas 
pelotitas de tabaco, una flor y hasta tres cabe- 
llos humanos que prolijamente se confrontaron 
con los de don Francisco, estableciéndose que 
eran de él. El médico Vargas Machuca y otros 
testigos constataron lo ocurrido. 

Después de esto, ¿qué más podía agregarse? 
Ni siquiera Alurralde se atreve a decir nada. Las 
pruebas son evidentes. Para completar el cuadro, 
don Francisco y su mujer comienzan a mejorar... 
Todo está muy claro y ni el más exigente fun- 
cionario judicial podría demorar la condena. De 
modo que el 26 de noviembre de 1703, a poco 
más de un mes de iniciada la causa, el Alcalde 
Aranciaga dicta su fallo. Nadie podrá decir que 
no ha sido un diligente guardador de la justicia. 

Se condena a la negra Inés “por pública he- 
chicera” y causante de la muerte de doña Pe- 
tronila de Luna, mujer que fué de don Simón 
de Ibarra, así como de los encantos que llevaron 
a las puertas de la muerte a su amo don Fran- 
cisco de Luna y Cárdenas y su mujer, “a ser 
paseada por las calles públicas de esta ciudad, 
en una bestia la más abominable, y en cada 
esquina de ellas se publique su delito por voz de 
pregonero, repitiendo en todas quien tal hace, 
tal pague para temor y escarmiento; y acabado 
el dicho paseo la lleven al lugar del suplicio en 
lugar apartado por que no cause escándalo a la 
ciudad y allí sea encendida una hoguera y pri- 
mero se le dé garrote y fenecida la vida ses 
puesto su cuerpo y arrojado al incendio donde | 
sea consumido a la voracidad de las llamas". 

“Quien tal hace, tal e”... La justicia que- 
daba satisfecha y el tributo a la superstición, 
perfectamente cumplido... 

El 19 de diciembre de 1703, las arenosas calles 
de Ban Miguel de Tucumán asistian al espec- 
táculo de una vieja negra, embotada por el su- | 
plicio y el terror, montada en un burro bichoco. | 
Y el pregonero cantando con airosa voz: “Esta | 
es la justicia que manda hacer el Rey Nuestro 
Señor, que Dios guarde, y en su real nombre el 
capitán don Miguel de Aranciaga, alcalde ordi- 
nario y juez de la causa de esta mujer, por ma- 
tadora y pública hechicera”. 

Cuadras más 4llá, una crepitante hoguera es- 
perabe elliuerpo! eújuto ¡de lo bruja ...M 
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Que sabe poco de música? Bueno, es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces "maneje" su prop:a or 
questa. con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 

rido. a su música tavorita, 


) 
escuchar a 5u intérprete prefe 
como en una sala de conciertos. Ási, con toda fidelidad 


AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportará al 


MEET E mágico mundo de la música. de esa música que a usted 
le agrada escuchar, sin interrupciones mi interferencias 
de ningún tipo. 
AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine, 
ARS y ya está realizado el toque mágico. La música lo en 


vuelve, lo deleita, lo tascina...! Sólo su imaginación 


3D puede superar asta experiencia! 


e Fácil de instalar 


e Fácil de operar 
e Con circuito totalmente transistorizado 1nlA 
” 
Libre de perturbaciones Es un producto de S. A. 1.C. Div. Electrónica 
Bajo licencia de Clarión Bho)! . TOKYO - JAPON 
2.4618/923-9195 - Buenos Aires 


* De pequeñas dimensiones 
Mitre 1843/55 - T. E. 92 


y más fácil. de encenaf dues” sere Emilio 
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EL DESVAN 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


«“TATITA HA MUERTO” 


LA MUERTE DE ROSAS 
CONTADA POR SU HIJA 


Pocas cronicas sobre la muerte de Juan Manvel de Rosas 
tienen la precisa y puntual información que hallamos en 
la corta que, desde el fundo de Southampton (Burgess-Strcet 
Farm) escribe su hija, Manuelo Rosas, a su marido, Máximo 
Terrero. Parecía como si quisiera fijar en ella, con cariño 
filial, las circunstancias mínimas de aquel hecho. Dice ta 
referida carta: 


, Southampton, marzo 16 de 1877”. 


. Cuando recibas ésta estarás ya impuesto d- 
que mi pobre y desgraciado padre nos dejó por 
mejor vida el miércoles 14 del corriente. 


¡Cuál es mi amargura tú lo alcanzarás, pue 
sabes cuánio te amaba, y haber ocurrido esta 
desgracia en tu ausencia hace mi situación do 
blemente dolorosa! Es realmente terrible que tan 
pronto como 'nos hemos separado, desgracia se- 
mejante haya venido a aumentar el pesar d: 
estar tan lejos uno del otro, pero queda seguro 
no me abandona la energía tan necesaria en 
estos momentos que tanta cosa hay que dispo- 
ner y atender, todo con mi consentimienio, 
que sobrellevo tan severa prueba con religiosa 
resignación acompañándome el consuelo de ha .- 
ber estado a su lado en sus últimos días, sin 
separarme de él. 


El lunes 12 fui llamada por el doctor Wibblin 
quien me pedía venir sin demora. El telégrama 
me llegó a las cinco y media y yo estuve aqu' 
« las diez y media, acompañada por Elizabeth. 
El doctor me esperaba para explicarme el es'a 


do del pobre tatita. Sir spe 1És; caso, mo 
aseguró ser Dimiigecdyiba Jl siendo una 
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fuerte congestión al pulmón, en su avanzada 
edad era de temerse que le faltase la fuerza, 
una vez debilitado el sistema. Al día siguiente 
martes, el pulso había bajado de 120 a 100 pul- 
saciones, pero la tos y la fatiga le molestaban 
mucho, a más de sujrir un fuerte dolor en el 
pulmón derecho. Este desapareció completamen- 
te en la tarde... La expectoración, cada vez que 
tosía, era con sangre, y éste, para mi, era un 
síntoma terrible, como también la fatiga. Esa 
noche del martes (13) supliqué al doctor hablar- 
me sin ocultarme nada, si él lo creía en peligro 
inmediato; me contestó que no me ocultaba yu 
gravedad y que temía no pudiera levantarse 
más, pero que no creía el peligro inmediato. ni 
ser necesario consultar otros médicos, y como gu 
cabeza estaba tan despejada y con una fuerza 
de espíritu que ocultaba su sufrimiento, embro-. 
mando con el doctor, hasta la noche misma del 
martes, en que hablábamos, víspera de su muer- 
te. El doctor, como yo, convinimos no ser pru- 
dente ni necesaria todavía hacer venir al sacer- 
dote, pues su presencia pudiera hacerle creer 
estar próximo su fin y que esperaríamos hasta 
ver cómo seguia el miércoles (14). Esa noche 
estuve con él hasta las dos de la mañana con 
Kate, pues Mary Ann me reemplazaba con Alice 
haciendo turnos para no fatigarnos. Antes de 
retirarme, estuvo haciendo varias preguntas, en- 
tre otras cuándo recibiría tu carta de San Vi- 
cente y me recomendó irme a acostar, para que 
viniera a reponer a Mary en la mañana. Todo 
esto, Máximo, dicho con fatiga, pero con tanto 
despejo que, cuando lo recuerdo, creo soñarlo! 
Cuando a las seis de la mañana entró Alice 4 
llamarme porque Mary Ann creía al general muy 
malo, salté de la cama, y cuando me ateo a 
él lo besé tantas veces como tú sabes lo haci 

siempre, y al besarle la mano la sentí ya fria. 
Le pregunté “¿cómo te va, tatita?”; su contes- 
tación fue, mirándome con la mayor ternura: 
“no sé, niña”. Salí del cuarto para decir 
inmediatamente fueran por el médico y el > 8 
fesor; solo tardaría un minuto, pues Atche 

ba en el corredor; cuando entré al cuarto ( 
dejado de etisdiná!fratsi, tú ves, Máximo mío, $ 
sus—últimas palabras (Y; miradas fueron para 


por 
LEO 
BENAROS 


pura su hija tan amunte y ajectuosa. Con esta 
última «demostracion está compensado mi cari- 
ño y constante devoción. ¡Ah, Máximo, qué falta 
me haces! ¡Si tú estuvieras aquí yo solo me ocu- 
varía de llorar mi pérdida, pero no te tengo, y 
es preciso que yo tome tu lugar, lo que hago 
con una fuerza de espiritu que a mí misma me 
sorprende, desde que he estado acostumbrada 
que, en mis trabajos y los de mi padre, tú hicie- 
ras todo por nosotros! Pero Dios Todopoderoso, al 
mismo tiempo que nos da los sufrimientos, nos 
acuerda fuerza y conformidad pura sobrellevar- 
los. ¡Te aseguro que ha muerto como un justo! 
¡No ha tenido agonía, exhaló su alma tan luego 
que me dirigio su última mirada! ¡Ni un quejido, 
ni un ronquido, ni más que entregar quietamen- 
te su alma grande al Divino Creador! ¡Que El lo 
tenga en su santa gracia! ¡Mary estaba a su la- 
do cuando murió , y esta pobre mujer se ha con- 
ducido con él, hasta su última hora, con la fide- 
lidad que tú conoces siempre le ha servido! ¡Po- 
bre tatita, estuvo tan feliz cuando me vio llegar 
el lunes! Las dos muchachas están desoladas. 


Madre e hija demuestran el cariño que tenían 
u su patrón. Tus predicciones y las mias se cum- 
plieron desgraciadamente, cuando le decíamos a 
tatita que esas salidas con humedad en el rigor 
del frio le habian de traer una pulmonía. Pero 
su pasión por el campo ha ubreviado sus días, 
pues por su fortaleza pudo vivir muchos años más. 


En uno de los días de frio espantoso que he- 
mos tenido, unduvo ajuera, como de costumbre, 
hasta tarde, le tomo un resfrío y las consecuen- 
cias tu las sabes. ¡Pobre tatita! Estoy cierta que 
¿u le sentirás como a tu mismo padre, pues tus 
bondades para él bien probaban cuánto le ama- 
bas! A Rodrigo que ruegue a Dios por el alma 
de su abuelito, que tanta predilección hacía de él, 
y que no le escribo porque no me siento con 
fuerzas, ni tengo más tiempo que el que te de- 
dico. 

El doctor Wibblin es mi paño de lágrimas en 
estos momentos en (qua cesítaba una persona, 
a quien encurgarjhus/ aj 3 


pra TJ gs metas dex ígneral. Ku- 
te, con Manuel, fueron a ver al Und>rtarker, al 
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padre y demás, y todo está arreglado para que 
tenga lugar el martes 20 y como el pobre tatita 
ordenara en su testamento que sólo se diga en 
su funeral una misa rezada, y que sus restos sean 
conducidos a su última morada sin pompa ni 
apariencia, y que el coche fúnebre sea seguido 
por un fúnebre con tres o cuatro personas, los 
prepurativos no tienen mucho que arreglar y su 
voluntad será cumplida, y en este último irán 
el doctor, Manuel y el sacerdote, y tal vez venga 
el esposo de Eduardita Garcia, pues he tenido un 
telegrama preguntándome cuándo tendria lugar 
el funeral, porque quiere asistir a él. Eduarda me 
ha dirigido otro, diciéndome pone a mi disposi- 
ción dos mil francos, si necesito dinero. Esto es 
un consuelo en mi aflicción. 

Por supuesto que se lo he agradecido, contes- 
tando que, si necesito algo, a ella mejor que a 
nadie recurriría, pero que, al presente, no lo ne- 
cesito. 

También ordena tatita que su cadáver sea en- 
terrado dos días después de su muerte, pero esto 
ha sido imposible cumplirlo, pues el undertarker 
dijo que no tenía tiempo, porque siendo el pobre 
tatita tal alto era preciso hacer el cajón y el de 
plomo, donde está ya hoy colocado; mañana ven- 
drá el de caoba, decente solamente, y aunque 
deseaba fuese el funeral el lunes, no puede ser, 
por ser día de San José, y así será el martes 20. 
¡Dios nuestro Señor le acuerde descanso eterno! 
En fin, no serán las cosas dispuestas como si tú 
estuvieras ocupado de ellas, pero haremos cuan- 


to podamos, yo por llenar mi deber filial y el . 


doctor el tan sagrado de amistad. Pobre Manuel 
no sabe lo que le pasa, ni cómo complacerme y 
consolarme. 
Tuya 
MANUELA DE ROSAS DE TERRERO 


EL FUNERAL DE ROSAS 


The Admertiser dio pormenorizada cuenta del 
tunera' de Rosas en los términos siguientes: 

“Ei funeral de S.E. el general Juan Manuel de 
P.mas, ex gobernador y dictador de Ja Confede- 
ración Argentina, cuya muerte en su estancia en 
Swathlin, el miércoles próximo pasado, fue re- 
eistrada en el Advertiser del sábado, tuvo lugar 
ayer tmartes», siendo depositados sus restos en 
una bóveda del camenterio de Southampton. El 


finado era católico q le tarde del lu- 
nes, entre 7 y 8er Tére (Tadládado de su 


eotaticia a la capilla catolica romana,en Bury. :s 
street, Southampton. donde fueron observadas las 
ceremunias usuales, peculiares de la Iglesia ruma- 
na, permaneciendo alli depositados hasta la ma- 
úana de ayer. A las once hubo servicio completo 
dirigido por el reverendo padre Gabriel, en au- 
sencia del reverendo padre Mount, el párroco. 
quien se halla actualmente en el Continente. 4) 
terminar los oficios, de un carácter verdadera- 
mente impresionante, el féretro (cubierto con un 
manto negro y con una larga cruz blanca 
fue colocado en un coche fúnebre, tirado por 
cuatro caballos cubiertos de terciopelo negro. El 
resto del cortejo consistia en dos carruajes enlu- 
tados, tirados por dos caballos, y el del doctor 
Wibblin F.R.C.S., quien habia sido el facultativo 
consultor y amigo de confianza del general du- 
rante todo el periodo de su residencia en este 
país. En el primer carruaje iba el barón de Laga- 
tinerie “Capitaine d'Etat Major, Attaché a l'Etat 
Major General du 2me. corps d'armée. Amiens, 
y sobrino del finado), el doctor Manuel Terrero 
(nieto del finado) y el reverendo padre Gabriel. 
En el segundo, iban las personas de la casa del 
finado y el señor Flemming, agente de Londres. 
Los oficios en el cementerio fueron breves, y co- 
mo el funeral era de naturaleza estrictamente 
privada, el acompañamiento al cementerio no 
fue tan numeroso, como, sin duda, lo habria sido 
en caso contrario. 

El féretro era de roble inglés, delicadamente 
barnizado y con hermosos adornos de bronce. 
Servia de primer trofeo a su féretro el sable que 
acompañó en todas sus campañas al general] San 
Martin, quien lo legó por testamento a Rosas. 

En una chapa de bronce colocada sobre la ta- 
pa, y profusamente iluminada, se leia la inscrip- 
ción sigutente: 


JUAN MANUEL DE ROSAS 


Nació el 30 de marzo de 1793. Falleció el 14 de 
marzo de 1877 ra los 83 años, [1 meses y 16 dias.. 


El completo arreglo de los funerales fue con- 
fiado a los señores E. Hayes e hijo, de Highstree! 
y han sido llevados a cabo bajo su superintenden- 
cia personal, del modo más satisfactorio.” 


LOS MILLONES DE ANCHORENA 


Los inillones de Anchorena se han incorporado 
ya ul mito“dée las 'edsas argentinas cuyo urigen 
se hate nmebitiosa.! Sib renibválgo, el Anchorena de 


ws mdlo. cs Iincuntables extalio corts ad ddr al 
ne y huesu El propio Estanmisiuv del Cumpo lu 
nace participar, de algún modo. en la mitifica- 
:ión, tuando el dtablo, tentandu a Fuusto, en su 
poema criollo, promete. 


Si quiere plata tendra. 
Mi bolsa siempre esta llena. 
y más rico que Anchorena 
con decir quiero será. 


Lus Anchorena eran primos de Rusas rs sur 
yrendente la similitud del perfil de Rosas cun e: 
de Tomás de Anchorena, importante persona). 
que figura entre los firmantes del acta de la 
decluración de nuestra Independencia. en el Cun- 
greso de Tucumán. 


Pero el famoso por sus millones fue Nicolas d> 
Anchorena, electo gobernador provisorio de la 
- provincia de Buenos Aires el 9 de juliv de 1853. 
Cor. todo, Anchorena, designado por la Camara 
- de Representantes, renunció en forma indeclina- 
ble, por motivos de salud y por entender que nu 
estaba capacitado suficientemente para ejercer 
el cargo. 


La elección de Anchorena se verificó en la es- 
peranza de que su nombre podía acallar los ro- 
zamientos que subsistían aún entre unitarios y 
federales, sobre todo entendiendo que por sus 
antecedentes federales podía servir de conten- 
ción a las masas populares, que se conservaban 
- fieles al sentimiento federal. Dice un historia- 
dor: “Fue, pues, en atención a esas considera - 
ciones que los Representantes se fijaron con in- 
3istencia en el señor Anchorena, cuyo nombre, 
opinión social y antecedentes eran una positiva 
garantía de tranquilidad y orden para esa clase 
labortosa de la campaña. Comprendiendo Ancho- 
rena que a su repugnancia de aceptar el cargo 
de gobernador se agregaba la circunstancia de 
ser cuestión de nombre propio, indicó al señor 
Obhgado, como la persona que reunia las mis- 
mas condiciones que se creian encontrar en él, 
sobre todo una, la de llevar un nombre sonoro 
y por consiguiente simpático para los habitante3 
de la campaña (?). Aunque éste carecia de un 
requisito legal, cual era la edad de 35 años que 
señala la ley del 23 de diciembre de 1923, fue 
elegido en virtud de tales méritos, en lugar d2 
Anchorena. 


Falleció éste en Buenos Aires, el 24 de muyo 
de 1858. Por mas de medio siglo, Anchorena hizo 
una figura conspicua, como ciudadan*e y vomo 
hombre de Estado, en la escena de la vida publi- 
ca. Sus activos hábitos de negocio, su recto juicin 
y acreditado patriotismo, agregado a su inmensa 
fortuna —dejó ciento setenta millones de pesos 
papel--. le dieron en todo tiempo poder y pre- 
ponderancia en los consejos públicos, que no po- 
dian dejar de despertar la envidia de sus rivales 
y las jasiones más bajas de naturalezas inferlo- 
res: sin embargo, nadie se atrevió jamás ua po- 
ner en duda la independencia de su carácter, la 
vureza de sus móviles, la integridad de sus tra - 
tos. ni la exactitud de su palabra, y pocos, muy 
pocus han tenido menos Pr, Nr el 
fallo del historiador imparcial". 


UNA CARTA DE LA MUJER DE 
MARIANO MORENO A SU ESPOSO 


Buenus Aires. 14 de marzo de 1811. 
Mi querido y estimado dueño de mi corazon 


Me alegraré que lo pases bien y que ul recibo de 
esta estés ya en tu gran casa con comodidad y que 
Dios te de acierto en tus empresas, tu hijo y toda tu 
familia quedan buenos pero yo con muchas fluctua- 
ciones y el dolor en las costillas que no se me quita y 
cada vez va a más: estoy en cura, me asiste Argerich. 
se me aumentan mis males al verme sín vos y de pen- 
sar morirme sin verte y sín tu amable compañía: todo 
me entristece, las bromas de Micaela me enternecen 
porque tengu el corazón más para llorar que para 
reír, y asi mi querido Moreno, si no te per- 
judicas procura venirte lo más pronto que puedas o 
si no hacerme llevar porque sim vos no puedo vivir; la 
casa me parece sin gente. no tengo gusto para nada 
de considerar que estés enfermo o triste sin tener tu 
mujer y tu hijo que te consuelen y participen de tus 
disgustos; ¿o quizás ya habrás encontrado alguna ín- 
glesa que ocupe mi lugar? No hayas eso Moreno, cuan- 
do te tiente alguna inglesa acordáte que tenés una 
mujer fiel a quien ofendés después de Dios: El in- 
glés que vino con don Alejandro días antes que te 
embarceras vino anteayer y me dijo que si queria es- 
cribirte, y sim embargo de haberte escrito hace ucho 
días te vuelvo a escribir pues no me queda otro con- 
suelo, y no te enojes de que te caliente la cabeza que 
con mis cartas; no dejés de escribirme en cuanto bar- 
co salga y avisarme todo. ya basta de guardar secretos 
para tu mujer: Fray Cayetano no te escribe porque 
anda muy ocupado, lo han hecho Provincial. Peña ya 
se recibió. Bustainante ya vino y Agrelo me hago car- 
xo que estará muertu de ermvidia de ver que se le ha 
escapado el ser fiscal. Todos los días nos asustan con 
Elío. dicen que viene a bombear; en la otra banda se 
han levantado contra los de Montevideo, salió ahora 
días Moldes con 600 hombres a la otra banda, Viey- 
tes ha salido a comisión no se sabe dónde. Bustaman- 
te estuvo a verme y todos tus amigos a ofrecérseme. 
El cuarto está sín alquilar hace un mes, la negra gran- 
de está hecha un monstruo de ese empeine en la ca- 
ra; no hay quien la compre, voy a ver sí la puedo 
volver, me dicen que es lepra, el médico dice que es 
un empeine terrible: el negro va bien, la negra chi- 
ca siempre perversa. no la vendo todavía de miedo 
de que me toque otra peor, nuestro hijo sigue en la 
escuela, siempre flaquito, le he dado en casa el vino 
y sólo cuandu le digo que tome a tu salud lo toma. 
Te reza al levantarse y al acostarse y me dice, mi 
madre, todo lo que rezo en la escuelita lo ofrezco para 
mí padre, y el modo de ofrecer es diciendo estas ora- 
ciones: te ofrezco para que le des buen viaje y lo 
traigas pronto: darás expresiones a Manuel y que te 
cuide: reciban los dos inuchas expresiones de tu ma- 
dre, tus hermanas, Mananito y la Marcela y toda 
la familia y hace lo que tu madre te dice del cumpli- 
miento de Iglesia. y Dios te dé muchos años de vida 
y sulud para el consuelo, amparo y bien de ésta tu 
desconsolada esposa María Guadalupe Moreno. 


Esta carta nunca llegó a manos de Mariano Moreno. 
el joven ex secretario de la Primera Junta habia fa- 
Mecido en su viaje a -Invluterra, ¿Del libro “CARTAS 
QUE NUNCA LLEGARON'”..de- Enrique Williams Al- 
zaga - Emecé' Editores - Buenos Aires '- 1967). 


por FERMIN CHAVEZ 


"LA MAYORIA DE LOS QUE SE 


TITULAN DISCIPULOS DE 


PANCHO SIERRA NO SON TALES, 
SINO SIMPLES EXPLOTADORES, 


GENTE SIN OFICIO Y SIN 
BENEFICIO, QUE SOLO SE 


PROPONE VIVIR A COSTA DE 


LA CREDULIDAD GENERAL.” 


COSME MARIÑO 


En antiquisimos textos médicos, egipclos y me- 
sopotámicos, aparece en modo dominante la teo. 
ria “demoníaca” de las enfermedades. Según esa 
idea antigua, la enfermedad se personifica en 
un espiritu malo al que el médico tiene que ex- 
pulsar del cuerpo en que se aloja. El papiro 
Ebersa, que data de unos 1.600 años antes de 
Cristo, describe, por ejemplo, la forma en que 
fue determinada la causa de una enfermedad 
y los tratamiento que se aplicaban. Se dice en 
ese viejo texto que los médicos lograban que el 
demonio del mal pasara a una estatuilla, a la 
que luego quemaban. O bien, mediante fórmulas 
mágicas, hacian pasar la enfermedad a un anl- 
mal o a un amuleto. 


_Muchos siglos después Platón sostuvo la teo- 
ria de la transmigración de las almas; y ya en 
el siglo 1 de nuestra era, los cultores de la Gno- 
sis sostenían que el pensamiento divino (En- 
mola) había sido encerrado por los ángeles en 
el cuerpo de una mujer llamada Elena, compa- 
Mera de Simón de Gitton en una de sus varias 
gncarnaciones. 

Todo esto tiene que ver, mutatis mutandi, con 
Pancho Sierra. Con su mito y con su historia. 
Es decir con una personalidad capaz de fundar 
un mundo en que la medicina popular, la gno- 
sis y la parapsicología se mixturan para darnos 
una versión local y original de un ser singular- 
posi y rico en notas antropológicas 

es. 


La personalidad de este curandero y mano- 
santa bonaerense, benefactor probado de pobres 
J desgraciados, ha llegado hasta nuestros días 

de resonancias populares y de un arras- 

ire incomparable; pero ha llegado a través de 

a imagen vaga, de ribetes míticos, en la cual 

y Tesulta más que dificil entrever la figura his- 
: la de carne y hueso. 

Muchas yeces nos hemos preguntado qué fue 

td realidad Pancho Sierra; hasta qué punto su 

y su aureola responden a su dimensión 
humana temporal y en qué medida son ellas 
producto de una “canonización popular” póstu- 


» Google 


ma, repitiendo un fenómeno que en la Argenti- 
na tiene nombres diversos: la Difunta Correa, 
el Gaucho Cubillos, Bazán Frías, Lázaro Blanco 
y otros. ¿Fue un eficiente manosanta? ¿Fue un 
mero caudillo espiritista? ¿Fue un criollo pro- 
tector de criollos desvalidos, con conocimientos 
de medicina y de psicología? ¿O bien fue todo 
a la vez? 

Hay un Sierra de las comunicaciones y los 
mensajes de ultratumba, muy difundido a tra- 
vés de publicaciones de sociedades espiritistas, 
posteriores a 1937, año de las supuestas “comu- 
nicaciones” autobilográficas del curandero de 
Pergamino. De acuerdo con esas recepciones 
mediúmnicas. don Pancho figura como nacido 
en la nombrada ciudad bonaerense, el día 7 de 
enero de 1843. Según la misma fuente espirt- 
tista, se crió en la estancia de sus padres hasta 
los 11 años, en que fue enviado a Buenos Alres 
para estudiar. “Fui al colegio, entonces, del Sal- 
vador...” añade; cursó toda la escuela prima- 
ria y pasó al colegio normal de la calle de la 
Esperanza, hoy Rivadavia al 800, más o menos 
(Estoy citando la primera “comunicación”). Tu- 
vo un serio contraste amoroso y, a los 21 años 
de edad, abandonó el colegio “normal o nacio- 
nal”, para dedicarse a vivir del corretaje. Pos- 
terlormente se trasladó a Pergamino, a sus pa- 
gos. 
Es el Sierra más vulgarmente conocido, que 
contradice, como veremos más adelante, los da- 
tos más sólidos. Por lo pronto, podemos aseve- 
rar que no fue alumno del colegio del Salvador 
y que la fecha de nacimiento que se da es po- 
co probable. 


¿FUE SIERRA ESPIRITISTA? 


Existe una versión de fuente famiutar que nie- 
ga que Pancho Sierra fuese espiritista. Cusme 
Mariño, su amigo, parece atestiguar que sí lo 
fue. Lo llama “medium-curandero”, y el testigo 
es uno de los más serios que tenemos. El porte- 
ño Cosme Mariño (1847-1927) se distinguió co- 


RANGO 
EN 


mo periodista, primeramente en el diario El Rio 
de la Plata, junto a José y Rafael Hernández, 
y después pasó a La Prensa, diario del que fue 
director. Posteriormente se incorporó al estudio 
jurídico de Demaría y del Valle. En 1880 fundó 
la revista espiritista Constancia y tiempo des- 
pués presidió la sociedad del mismec nombre. En 
setiembre de 1881 pronunció una conferencia 
en el Ateneo Español sobre “El Moderno Espi- 
ritualismo”, para contestar al profesor Miguel Puig- 
garl, que había disertado anteriormente y ex- 
plicado las manifestaciones y fenómenos espi- 
ritistas “como simples efectos de la imagina- 
ción”. Semanas después continuó la polémica so- 
bre el mismo tema en El Diario y en un folleto 
titulado “El Espiritismo ante la Ciencia”, edita- 
do en 1882. Coincidía Mariño con las ideas ex- 
puestas por esos mismos días, en otro discurso 
del Ateneo, por Rafael Hernández, el hermano 
menor del autor de Martín Fierro, que también 
respodió (a Puiggari. 

Mariño, que sostenía el líbre ejercicio de “la 
mediumnidad curativa”, dice de Pancho Sierra: 
“Desgraciadamente, después de su muerte mu- 
chos son los que se apropiaron de su efigie y 
de su merecido prestigio para explotarlo, sin te- 
ner los poderes naturales del verdadero medium- 
curandero, resultando, en definitiva, que esta 
mediumnidad llamada a ser en el porvenir una 
verdadera panacea, la vienen desprestigiando e 
impidiendo que los poderes públicos y los hom- 
bres sensatos traten de encauzarla y desarro- 
llarla, creando Facultades especiales para este 
sistema de curación”, 

Como puede advertirse, Mariño, al igual que 
Rafael Hernández, creia en un espiritismo de 
fundamentos científicos, basado en lecturas que, 
no obstante la confusión de todo embrión, bien 
pueden ser consideradas como punto de parti- 
da de la metapsiquica y parapsicología de nues- 
tro tiempo. 

En mi opinión, Pancho Sierra bien pudo ser 
espiritista en el sentido que lo fueron Cosme 
Mariño y Rafael Hernández, sus amigos. No en 
el sentido ligero y extravagante de esos explota- 
dores que denunciaba Mariño. Su biógrafo José 
R. Nosei expresa que don Pancho fue “un bien- 
hechor de la humanidad por la aplicación no- 
ble y desinteresada de la mediumnidad curativa 
en bien de sus semejantes”; y dice en otro lu- 
gar que “la revelación espiritual que recibió 
Sierra en uno de los momentos decisivos de su 
vida fue espontánea y bajo la inspiración de los 
buenos espíritus; sin haber leído jamás una sola 
página espiritista, comenzó a ejercer su facultad 
de curar a los 25 años”. 

He subrayado este último párrafo por coinci- 
dir con lo atribuido al propio Sierra en uno de 
sus difundidos mensajes espiritistas, publicados 
después de 1937. Podriamos así formular la si- 
guiente hipótesis: que cho Si oe no fue en 
vida un practicante delles RS Sad su íma- 
gen espiritista' gs exte su perso- 


a 


Profesor Dr. Adolfo M. Sierra, sobrino de Pancha 
rra y distinguido docente de la Facultad de 


nalidad, y quizá posterior a su muerte. Seria 
piritista por atribución, 


COMO CURABA 


Debemos a la pluma del periodista Mar 

testigo serio, como ya dijimos-— una Y 
descriptiva de gran valor sobre la forma $ 
curaba Sierra. La escribió después de 
ciar en la Estancia del Porvenir la escenk 
describe. Dice Cosme Mariño en su cra 

“Hemos presenciado la romería perm 
enfermos de toda clase que acudian a 
en charret, coches y sulkys. Hemos visto de 
so su manera de curar, generalmente con 
magnetizada o por medio de la sugestión: 
veces lo. hacia “por la imposición de las 
puesEpon lcgeneral ya! sónuria desde q 


¡lermo detenía su carruaje cuál era su mal, y asi 
'be visto el caso que a un enfermo paralítico le 
'dijera desde su casa: 

¡; —¡Bájese amigo y acérquese! 

: —Señor —contestó un pariente del enfermo— 
¡es que no puede caminar! 

—Pero ¿a qué ha venido? 

—A que Ud. lo cure, señor. 

—Bueno, si quiere que lo cure obedezca y ven- 
fa caminando ¡Bájese, paisano, y arrímese! 

, —¡Es que no puedo, señor! 

—Si... Yo sé que puede... Haga un esfuerzo 
y verá”. 

No es menester continuar. El tullido caminó. 
tgual que el paralítico del Evangelio. No por in- 
tervención de la mediumnidad curativa sino de 
fuerzas naturales, que algunas personas poseen 
y desarrollan. Agua magnetizada, sugestión e 
wposición de las manos: tales eran los recur- 
sos de Pancho Sierra. Hoy podemos decir: hip- 
nosis, psicoterapia inconsciente, por medio de 
virtudes naturales. Un acto de comunicación es- 
piritual entre médico y paciente, como diria el 
Dr. Walter Bráutigam, de Heidelberg. 

La hidroterapia, por su parte, hizo muchos 
prosélitos en nuestro país durante la segunda 
mitad del siglo pasado. Aparecieron muchos 
“médicos del agua fría”, discípulos a veces bas- 
ardos de aquel campesino austríaco llamado 
Prlessnitz. El caudillo oriental Aparicio Saravia 
¿vo fama de curar por medio del agua fria. 
“ancho Sierra también practicaba la hidrotera- 
a. Pero seguramente como un elemento incons- 
nte más de la psicoterapia."Como recurso su- 
«rdinado, digamos. 

Las principales curaciones de Sierra se refie- 
=n a casos de tullidos. Al escribirlo no podemos 
jar de recordar las discutidas curaciones de 
taime Press, La ciencia, por lo pronto, ha es- 
ublecido da existencia de enfermedades -. por 
*femplo, torticolis espástico— en cuya aparición 
intervienen alteraciones orgánicas en la esfera 
ce lo corporal y conflictos o traumas en la es- 
tera psíquica (Brúutigam). En su terapia se 
da una relación a la vez anímica y cor- 
foral. 


lA HISTORIA 


| Francisco Sierra nació en el Salto bonaerense 
+ 21 de abril de 1831, fecha que no hemos po- 
¿do confirmar con documentos. Era hijo de 
sm Francisco Sierra y de doña Raimunda Ulloa, 
tamilia acomodada del Norte bonaerense. La 
vuena posición de los padres permitió que el ni- 
0 fuese llevado a Buenos Alres, para realizar 
sus estudios, 

. Ya hemos dicho que no fue alumno del Sal- 
vador, como se dice en uno de sus mensajes de 
yltratumba, pero los principales testigos afir- 
man que era un hombre letrado y que A 


tursado, inclusive, varios años d el 
'w afirmó en alguna e Era pa ño 


M. Sierra, su sobrino, testigo que debemos va- 
lorar como ninguno en este punto de la histo- 


- ría. Digamos algunas palabras sobre él. 


El Dr. Adolfo M. Sierra nació en Pergamino 
en 1883 y murió en Buenos Aires en 1963. Se 
había graduado de médico en 1910 con la tesis 
“Sobre un medicamento: el pyramidón”, que 
se conserva en la Colección Candioti de la Bi- 
blioteca Nacional. Se especializó en psiquigtría y 
psicología y fue durante veinte años médico del 
Hospicio de las Mercedes. Ejerció las cátedras 
de psicología y de lógica en el Colegio Militar, 
y de psicologia experimental en el Instituto Na- 
cional del Profesorado de Buenos Aires, cáte- 
dra en la que sucedió a José Ingenieros. El doc- 
tor Sierra fue amigo de Rubén Darío, Lugones 
y Jaime Freyre. Escribió, entre otras obras, “Los 
caminos del Parnaso” y “Meditaciones del cre- 
púsculo”, poemas y “Psicología literaria”, libro 
de ensayos. En alguna oportunidad, sus alumnos 
le oyeron decir que había estudiado medicira 
por influencia de su tío. Sus trabajos cientifi- 
cos son numerosos. 

Parece ser que,. en tiempos que residía en Bue- 
nos Aires, el joven Pancho Sierra tuvo que ex- 
perimentar un fracaso sentimental, que torció 
el rumbo de su existencia. Se da hasta el nom- 
bre de la muchacha: Leonor Fernández. Lo cier- 
to es que súbitamente desapareció de la Capi- 
tal y se instaló en el campo: en la heredad del 
Porvenir, cerca de Rojas. 

Hacia 1872 se inicia la etapa de su vida de- 
dicada “a servir constantemente a cuantos me 
necesitaron”, según sus propias palabras, pues- 
tas en documento político que daremos un po- 
co más adelante. Lo hizo cobijando en sus cam- 
pos a gente pobre, repartiendo dinero y curan- 
do enfermedades, durante los casí veinte años 
que corren hasta su muerte, acaecida el 4 de di- 
clembre de 1891. Su tumba se encuentra en el 
cementerio de la ciudad del Salto. 

En vida fue hombre de prestigio singular y 
contó entre sus amistades las de Rafael Hernán- 
dez, Adolfo Alsina, Máximo Paz y el general Ro- 
ca. Y en una oportunidad, por lo menos, incur- 
sionó en la vida política bonaerense, como ya 
lo veremos. 


El POLITICO 


Corria el año 1886. Año rico en acontecimien- 
tos. En la ciudad de Buenos Aires, se anuncia 
la apertura de la Avenida de Mayo y don Emi- 
lio Onrubia empleza la construcción de su tea- 
tro en Victoria y San José. Fray Mocho (José 
S. Alvarez) edita su periódico Fray Gerundio, al 
tiempo que se desempeña como comisario de 
pesquisa. Juana Manuela Gorriti regresa de Sal- 
ta. En los diarios se habla con frecuencia de 
los habitantes de los caños, alias atorrantes. 
Año de la muerte de José Hernández en Belgra- 
no y de lucha electoral en la provincia de Bue- 
nos Altres. 

En agosto de ese año presenta su renuncia al 
cargo de Ministro de Gobierno bonáerense el Dr. 
Nicolás Achával, por la circunstancia —dice la 
crónica de la época-- “de figurar su nombre 
entre las varias candidaturas que se disputan la 
gobernación de la provincia en el próximo pe- 
ríodo constitucional”. El 12 de setiembre, la can- 
didatura es proclamada por el Club Libertad, 
de La Plata. En agosto ya está en firme otra 
candidatura: la de don'-Máximo Paz, que cuen- 
ta con activos Hiomités Cerllos (diversos >partidos 


PANCHO 
SERRA 


de Buenos Aires. El poeta José Hernández apo- 
od a Achával; su hermano Rafael, a Máximo 

Rafael Hernández es presidente de la comi- 
sión directiva del Club General Belgrano, que 
en la 6* Sección Electoral adhiere a Paz; tam- 
bién es delegado por Bolivar e integrante del 
Club de Propaganda pacísta. Otras figuras des- 
tacadas de la provincia (algunas de ellas, de 
neta tradición federal) están con Máximo Paz: 
el coronel Hilario Lagos, el coronel Julio Dan- 
tas, el doctor Juan Angel Martínez, y los Qui- 
roga, de Ramallo. También apoyan al candida- 
to que ha de suceder a Carlos D'Amico los pe- 
riodistas entrerriíanos José S. Alvarez y Evaristo 
Carriego, abuelo del poeta de Palermo. 

La personalidad de Máximo Paz es bastante 
poco conocida. Era hijo de Marcos Paz y habia 
nacido en Buenos Alres en 1851. Hacia 1877 se 
había desempeñado como comisario de Policia 
de la Sección 10% y, en 1880, llegó a asumir la 
jefatura de la Capital por renuncia del general 
Garmendia. En 1884 había sido elegido diputa- 
do nacional, cargo que mantuvo hasta abril del 
87, en que ocupó la gobernación de la provin- 
cía de Buenos Alres. Su actuación fue lamenta- 
ble en la venta del Ferrocarril Oeste a un grupo 
ferroviario británico. Cuando estalló la revolu- 
ción del 90, se hallaba en su estancia de Ca- 
ñuelas, pues hacía poco que había entregado la 
gobernación a su sucesor, doctor Julio A. Costa; 
pero de inmediato se trasladó a La Plata. Inter- 
vino entonces como mediador entre revolucio- 
narios y gubernistas, aprovechando de su vieja 
amistad con Yrigoyen, que venía de los tiempos 
juveniles. Se cuenta que, en agosto de 1930, Má- 
ximo Paz la aseguró a Yrigoyen que el general 
Uriburu no conspiraba y su palabra determinó 
en gran medida la pasividad de don Hipólito en 
esas circunstancias, Murió en 1931. 

Alrededor del 20 de octubre de 1886, Máximo 
Paz visitó Pergamino en gira preelectoral. En- 
tre los más importantes de sus partidarios se 
hallaba nada menos que Pancho Sierra. 


UNA PROCLAMA 


En efecto, el diario porteño El Censor, que di- 
rigía Luis María Gonnet y tenía como secreta- 
rio de redacción a Julio Piquet, publicó en su 
edición del 19 de setiembre de 1886 una valio- 
sísima información sobre nuestro personaje, 
constituida por una semblanza del mismo y por 
el documento político a que hemos hecho alu- 
sión. 

Bajo el título de “Pancho Sierra”, el diario 
nombrado dice lo siguiente: “Publicamos a con- 
tinuación la entusiasta proclama que dirige a 
sus amigos Don Pancho Sierra, incitándolos a 
trabajar por la candidatura del ciudadano Má- 
ximo Paz. 

“Don Pancho Sierr el hombre de más pres- 
tigio en ius partidos 08) Naty su fama se 
extiende a toda la cia 


“Poseedor de una más que regular fortuna 
jamás se ha ocupado de otra cosa que de servi 
a cuantos lo necesitan. Su campo estuvo siem 
pre poblado de gentes pobres, sus dineros sól 
sirven para los que lo necesitan y su rara habi 
lidad para curar todo género de enfermedade: 
agregada a su proverbial generosidad, le ha: 
formado un prestigio incontrastable que hoy po 
ne al servicio de nuestro candidato. 

“Pergamino, Arrecifes, Salto y Rojas queda: 
asegurados en nuestro favor. 

“He aquí la entusiasta palabra del gran cau 
dillo del norte”. 

A continuación, El Censor inserta un docu 
mento fechado por Sierra, en la Estancia de 
Porvenir, el 14 de setiembre de 1886. Es posi 
blemente la única pleza política dada a conoce 
por el famoso manosanta de Pergamino, Dic 


“Hace catorce años que abandonando todo, de 
dico mi vida y sacrificio a servir constantemen 
te a cuantos me necesitaron, sin más afán qu 
ser útil a la humanidad y sin incomodar nun 
ca a aquellos a quienes alívié en sus males. 

“Pero los males de la Patria reclaman hoy | 
atención de sus buenos hijos y se hace necesi 
río reformar los vicios llevando al gobierno ciu 
dadanos honrados, justos y liberales, que ha 
gan la felicidad de la Provincia y levanten | 
moral pública, 

“Por esta causa, en nombre del patriotism 
y del deber, llamo a todos mis amigos y hom 
bres de buena voluntad para que prestigien 
ayuden con su voto al digno ciudadano D. Mi 
ximo Paz, que es quien presenta garantías d 
prestigio y de honradez. 

“Por lo cual les aconsejo y les pido que 
apresuren a suscribir en los Comités electoral 
de todos los partidos de la Provincia que sos 
tienen esa candidatura y no falten el día de | 
elección en los comicios. 

“Asi habremos cumplido con el deber que | 
patria y la sociedad nos reclaman y ayudand 
a la felicidad de nuestra amada provincia. 

“Aunque por primera vez en mi vida, hoy n 
clamo ese sacrificio de los hombres patriot: 
de buena fe y buena intención. 

“Vuestro compatriota y amigo. — Panct 
Sierra”. 

La proclama de don Pancho venía seguid 
de una certificación. No debe llamar esto | 
atención, ya que, a estar a la tradición más d 
fundida, el estanciero del Porvenir “no dejó e: 
crita ni una línea”, y cuando debía hacerlo Pl 
necesidad, escribía sobre la cáscara de un hue' 
de avestruz, para que se borrara con el tiemp 
Veamos ya la certificación —necesaria en U 
momento culminante de la campaña política— 

“Los abajos firmados certificamos que el doc 
mento que precede es auténtico y la firma ( 
Pancho Sierra, corresponde al muy conocido cl 
dadano de este nombre, antiguo vecino de Pel 
gamino|Vuyo! documenta original se remite et 


'a fecha al Comité Central”. Encabeza las firmas 
El agrimensor Rafael Hernández, delegado del 
Comité Central, a quien siguen Eduardo Goron- 
lona, presidente del Comité del Partido, José 
A. Tapié, secretario de dicho comité, y otros ve- 
:inos, seguramente notables del nombrado par- 
tido bonaerense. 


El MITO CRECE 


La elaboración del mito, a partir de estupendas 
realidades, fue rápido. Y era explicable. Porque 
el mito había empezado a funcionar ya en vida 
del personaje, alimentado por curaciones que, 
para el concepto popular, eran milagrosas. Cosme 
Mariño nos brinda, repetimos, el material infor- 
mativo más serio. “Hemos oido, además, en Rojas 
y Pergamino —escribe—, a muchas personas que 
estando desahuciadas por los médicos habían sido 
turadas por Pancho Sierra. Algunas de éstas eran 
acaudalados estancieros como Ortiz Basualdo, Ro- 
berto Cano y otros más”. Tal era la realidad. 


p : qu 
hermano del autor de Martín PE siglo” 


nández, gran amigo de Panc err 


Ayuda incalculable recibió el mito Pancho Sie- 
rra de la aureola de prestigio que, por esos años. 
rodeaba a los curanderos, manosantas y tatadio- 
ses. Uno de ellos, entre 1871 y 1872, llegó a fana- 
tizar a un buen número de criollos, en el Tandil, 
y a protagonizar un hecho sangriento .de carac- 
terísticas singulares: Gerónimo Solané, el*Médico- 
Dios, que al frente de 40 gauchos asaltó la cárcel 
de Tandil el 19 de enero de 1872, gritando “¡Mue- 
ran los masones!”, y luego principió una ma- 
tanza de extranjeros al grito de “¡Mueran los 
gringos!”. Es el año en que Pancho Sierra se 
retira a la Estancia del Porvenir.! 

Pero el papel principal en la propagación del 
mito estuvo, sin duda, a cargo de las asociaciones 
espiritistas. Es oportuno hacer resaltar que, a 
la muerte de Pancho Sierra, las publicaciones y 
las prácticas espiritistas tenian amplia difusión. 
Viene el caso citar aquí un comentario que, preci- 
samente, en diciembre de 1891 —año y mes de 
la muerte de Sierra—, hizo el diario La Prensa 
del libro “Concordancia del Espiritismo con la 
Ciencia”, escrito por Felipe Senillosa. Al dar 
cuenta de su publicación, dicho diario señalaba: 
“Mucho se ha escrito sobre espiritismo en estos 
últimos tiempos...”. 

Dos semanas después de haber muerto Pancho 
Sierra, apareció en la sección “Publicaciones Va- 
rias” del diario “La Prensa” de Buenos Aires 
un suelto que empezaba diciendo lo siguiente: 
“La muerte de nuestro amado director y amigo 
Pancho Sierra, nos ha llenado de tristeza. Es 
un hermano que se va y estamos seguros que 
nos espera. Su cuerpo bajó al sepulcro pero su 
espíritu continúa con nosotros”. Y lineas más 
adelante: “Debemos concurrir todos a depositar 
una corona blanca en su lecho de mortal”. Y 
terminaba la invitación de la siguiente manera: 
“El lugar de la cita será el pueblo de Salto, a 
principios de febrero y el día fijo se anunciará 
con oportunidad. Quedan pues invitados todos 
nuestros correligionarios de la provincia y tene- 
mos el agrado de anunciarles que concurrirán 
también los más distinguidos e ilustrados pro- 
pagandistas de nuestra sublime doctrina”. Esta 
invitación, que apareció en la edición del 17 
de diciembre de 1891 del diario aludido, llevaba 
firmas de representantes de 18 localidades bo- 
naerenses. 

El homenaje proyectado no se efectuó en fe- 
brero, sino en marzo. El diarío “La Prensa” dio 
primeramente una fecha equivocada, mediante 
un sueltito que expresaba: “En el Salto. El mar- 
tes 17 del corriente tendrá lugar en el Salto la 
ceremonia de depositar la corona que le dedican 
sus amigos a Pancho Sierra”. Información co- 
rregida por el mismo diario en edición del 14 de 
marzo de 1892, en que leemos: “Pancho Sierra. 
La ceremonia que anunciamos en el número de 
ayer tiene lugar en el Salto el 15 del actual y 
no el 17 como por error de caja se consignaba. 
La salida es por consiguiente el 14 por el tren 
de las 7 a.m.”. : . 

Fue este homenaje del 15 de marzo de 1892 
el primer acto de glorificación póstuma del per- 
sonaje realizado por los espiritistas, y debemos 
reseñarlo como un punto de partida fundamental 
para la evolución posterior de esa glorificación. 
En los años siguientes, iban a gravitar decisiva- . 
mente diversas publicaciones espiritistas, entre 
las que destacamos a la revista “Constancia”, 
fundada por Mariño en 1880. 

(1) Ver “Los Crímenes ¡de Teta Diys'> ¡por pJunno Carlos To- 
rre (Todo es Historia N-4) NAS 


En la segunda mitad de 1922 aparece el libro 
“Pancho Sierra-Comunicaciones”, de José R. No- 
sei, editado por la Sociedad Miguel Vives, de 
Lanús, y que se vende a 2 pesos el ejemplar. 
Su autor era un joven colaborador de la re- 
vista “Constancia”, en la que había publicado 
diversos estudios sobre psiquismo. El contenido 
sustancial del “Pancho Sierra” de Noseí estaba 
constituido por diez comunicaciones de Sierra al 
mencionado centro espiritista de Lanús, en las 
que el gloríficado estanciero de Pergamino le 
salía al cruce a ciertos abusos que se venían co- 
metiendo en nombre de las “curas fluidicas”. El 
líbrito de Nosei fue comentado por el diario “La 
Nación” y por la revista “Mundo Argentino”, la 
cual, en su edición del 6 de diciembre de 1922 
decia textualmente: “Aparte de un estudio que 
el autor hace del espiritismo y el curanderismo. 
contiene este libro una serie de comunicacione; 
firmadas por Pancho Sierra, aquel tan populai 
“médico del agua fría” —que así le llamaban— 
y que de tanta fama y simpatía gozó en el Oeste 
de la provincia de Buenos Aires”. Repárese en 
título de “médico del agua fría” que se le otorgá 
a don Pancho, lo que confirma otros testimonios 
sobre su práctica de la hidroterapia. k 

Posteriormente, fueron numerosas las publica 
ciones que difundieron la efigie y los prodi: 
del benefactor bonaerense, siendo una de las má 
conocidas la obra titulada “La Verdad. Panch 
Sierra”, cuya segunda edición data de 1942, Para 
el presente trabajo hemos utilizado la tercera 


La rumbadiigitraidro (Sisa! sE (Pcia. de Bue- 
nos Aires), lugar de peregrifación de sus fieles. 


edición, de 1947, publicada por la Asociación Alas 
Blancas, con sede en la calle Pedro Lozano 4671 
de la Capital Federal. Este libro recoge comuni- 
taciones y mensajes de Pancho Sierra que fí- 


curso del año 1937. 


-ONCLUSIONES 


He transcripto im extenso los testimonios pe- 
odísticos de 1886, 1891 y 1892, porque ellos nos 
cercan históricamente al personaje y nos dan 
el mismo un perfil más dibujado. Es, en reali- 
d, nuestro aporte a tan apasionante tema. 
Hay un Pancho Sierra protector de desvalidos 
"médico popular, al que debemos estudiar a la 
iz de la moderna psicología y reducir a térmi- 
s racionales. La moderna concepción de que el 
ijeto es un elemento y un factor configurador 
la emfermedad, introduce un valioso prin- 
ipio en base al cual debemos enfocar, hoy por 
Oy, el tema del curanderismo, en general, y del 
nómeno Pancho Sierra, en particular. Y hay 
o Pancho Sierra —el más vigente, por cierto-—, 
2 es el resultado de una dinámica antropoló- 
y sociológica, que se ofrece a partir de una 
agen de seducción y prodigio. Es el Sierra 

truido desde afuera, por atribuciones acu- 
tivas y por el sentimiento popular. Sean 
nuestras conclusiones capitales sobre el ye- 
'ÓO personaje. WE 


juran como recibidos por los espiritistas en el. 


Una ESPECIALIDAD LUCRATIVA 


Una PERSONALIDAD SOLIDA 
Una CULTURA MODERNA 
y... MAYORES INGRESOS 


e Muchos hombres y mujeres sienten hoy la 


necesidad de reactualizar sus conocimien- 
tos para no verse “sobrepasados” por el 
progreso. ¡Evite el estancamiento y un 
porvenir mediocre! 


e CURSOS POR CORRESPONDENCIA S.A,, 


primera Sociedad Anónima Argentina 
con este objeto, le permitirá alcanzar en 
breve plazo el éxito económico y, si lo 
desea, forjarse un carácter dinámico me- 
diante un sistema de “tests”, como tam- 
bién proporcionarse un bagaje cultural, 
artístico e intelectual de alto nivel. 


e Nuestros TEXTOS Y METODOS son los de 


L'ECOLE UNIVERSELLE de París, la más 
célebre del mundo en su género. Son di- 
dácticos, rápidos, cómodos y discretos. 


e Nuestros profesores son calificados profe- 


sionales argentinos que han adaptado 
—o redactado— para Ud. un primer gru- 
po de cursos: 


I - CONTABILIDAD PRACTICA 


Il - ORGANIZACION OFICINAS Y 
ARCHIVOS 


Ill - ORGANIZACION DE LA 
EMPRESA MEDIA 


IV - PUBLICIDAD GENERAL 

V - PUBLICIDAD DIRECTA Y VENTAS 
VI - SECRETARIADO JURIDICO 
Vil - EDICION Y LIBRERIA 


VIII - ADMINISTRACION HOTELERA 


IX - GUION CINEMATOGRAFICO 


X - DIRECCION PRODUCCION 
CINEMATOGRAFICA 


XI - DESARROLLO DE LA 
PERSONALIDAD 


XIl - CULTURA MODERNA 


BONO  Pora recibir gratuitamente 
nuestra documentación 
Nombre ooo AA 
o A 
Cursos que me interesan | 


CURSOS POR CORRESPONDENCIA 


Sociedad ¡Anónima 


Casilla Corruo/ SES 0% TEBASAs. 


Felipe Contucci, el agente por- 

tugués que tanta. relevancia ' 

tuvo .en los primeros intentos 
revolucionarios del Plata. 


Infanta Carlota” Joaquina * de' 
- Borbón, que aspirába a ceñir- 
se la corona de las tierras ome- 
ricanas, 


RODOLFO 


de la Academia 
Nacional 
de la Historia 


a. 


'ANTE UN TIEMPO EL “PROTAGONISTA” DE NUESTRA HISTORIA, A SU AL- 
'¿DEDOR, COMO ATRAIDOS POR PODEROSO IMAN, SE AGRUPARON LOS 
'OMRES QUE MAS TARDE REALIZARON NUESTRA EMANCIPACIÓN. SE REU- 
!IERON CONSIDERANDOLO COMO UN VERDADERO CAPITAN DE LA MAYOR E 
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Don Felipe Contucci —hoy casi olvidado— debió 
tener, y tuvo, condiciones como para fáscinar a 
tales personalidades: Manuel Belgrano, Juan Jo- 
sé Castelli, Hipólito Vieytes, Antonio Luis Berut- 
ti... Talentoso, lleno de encanto personal, de 
indudable apostura física, con fortuna, llenó un 
breve, agitadísimo periodo pre-revolucionario, in- 
flamando la fe y los corazones con sus planes 
de libertad. 

Hoy, cuando ya se conoce el camino que siguie- 
ron los acontecimientos, tal vez no faltará quién 
se pregunte cómo nuestros próceres pudieron por 
un momento secundar con entusiasmo ideas mo- 
nárquicas; cómo pudieron, por años, conflar en 
un ser tan francamente sospechoso conio Con- 
tucci... Los hombres se transforman permanen- 
temente en el curso de su existencia, y hay mu- 
chos casos en que esa transformación es lo que 
justifica o condena su paso por el mundo. Se los 
recuerda en sus momentos culminantes. Por 
ejemplo, ¿se detiene uno mucho tiempo en pen. 
sar que don José de San Martín fue realmente 
un distinguido joven ofictal del ejército español? 
¿O imaginarnos a un Mariano Moreno abogado, 
a quien se podian confiar embrollados pleitos 
o engorrosos litigios de familia con 
a mayor naturalidad porque era ésa su ocupa- 
ción? ¿O a un Manuel Belgrano estudiando en 
Salamanca primero, y graduándose en Vallad»- 
lid después, en medio de refinamientos, lujos y 
elevadas relaciones que tanto su fortuna como 
su natural inclinación hacia lo bello y selecto le 
hacían fácil mantener? 

Y entonces, un pequeño intervalo para com- 
prender cómo surgen y se modifican las convic- 
ciones, nos permitirá acercarnos a Contucci y 
seguirlo con mayor interés en su increíble y 
aventurera actividad; en la que él, si, quedó fi- 
jado para siempre. Paradójicamente: inmóvil en 
pleno movimiento. 


Oscurantismo es, en gran parte, sinónimo de 
Gobierno Peninsular y Colonial Hispánico en el 
siglo XVIM, sinónimo de Borbones en plena de- 
cadencia. Como todos los lugares comunes, tiene 
algo de verdad. Pero no toda. 

Hubo en España voces esclarecidas que pro- 
clamaron con anticipación de siglos la ruina de 
un Imperio, puesto en manos de codiciosos no- 
bles y obtusos comerciantes. En pleno apogeo de 
los Habsburgo, durante el reinado de Felipe Il, 
Saavedra Fajardo publica su valiente juicio y 
protesta en “Empresas políticas”. A principios del 
siglo XVII ya eran patentes y arraigadas las la- 
cras que con pocas variaciones corroyeron todo: 
señala y analiza esa sociedad que persigue la 
cultura, y donde el pensamiento debe cesar o 
huir; arrisgándolo todo, se opone a la Inquisición, 
por haber expulsado de España a los moros y 
judíos; y demuestra que la riqueza fácil. dema- 
siado fácil de América, ha destruido los más ele- 
mentales hábitos de trabajo, llenando el mundo 
de soldados arrogantes,osharapiertos y de men 
digos. Go | 


Bajo el último de los Austria, Carlos II, el 
Marqués de Varinas anuncia en su extenso me. 
morial de 1685 la pérdida del imperio colonial 
por la codicia, los abusos y el despotismo de los 
funcionarios reales en Indias. En 1748, reinando 
Fernando VI de Borbón, José Cadalso y Vázquez 
en sus “Cartas Marruecas” afirmaba que España 
había sido “una casa magnifica y sólida”, pero 
que con el tiempo va cayendo y aplastando a sus 
habitantes, y reiteraba que desde el siglo XVI los 
españoles han perdido en beneficio de otras na- | 
ciones su terreno en ciencias y artes. 

El Destino dio una última oportunidad a Es- 
paña: Carlos III tuvo ministros excepcionales: 
Floridablanca, Gálvez, Aranda. Le tocó al conde 
de Aranda el ingrato rol de Casandra; advirtió 
el peligro de la liberación de las colonias ingle- 
sas de América del Norte, y luego de firmar el 
Tratado de París en 1783 en nombre del monar- 
ca, le presentó a su regreso un memorial que se 
hizo célebre. Expuestos el descontento de las | 
colonias españolas por el pésimo comportamiento | 
administrativo de gobernadores y virreyes, y la | 


Agustina Contucci de Oribe, hija de Felipe Contucci ; 
y esposo del general Manuel Oribe. 


lógica reacción que provocaría la independencia 
de la nueva nación, expuso la única solución sal- ; 
vadora: el Rey debería renunciar a todas las po- 
sesiones americanas, colocando principes españo- 
les como reyes de México, Perú y Tierra Firme 
Estos nuevos reinos celebrarían tratados comer- 
ciales con Francia y España, excluyendo en ab- 
soluto a Inglaterra. 

Pero, a pesar del absolutismo, también el Rey 
reinaba, pero no gobernaba. En su reemplazo, 
mandaban los acaudalados, los funcionarios de 
Cádiz, la aristocracia vieja o nueva, pero con 
dinero. 

El descontento popular, aunque aparente a 
simple vista¡¡era¡cermo un “iceberg” de cuya real 
dimensión psp HeaterAllos- yytemderos esvañoles no 


General Manuel Oribe, presidente de lo República 


Oriental del Uruguay, yerno a e rte” 


tenían la más minima idea. Los ojos les servían 
solamente para llenar sus privilegiadas actas y 
sus amados libros de contaduria. 


Ese descontento —tan visible pese a la tozudez 
hispana— invitaba a ser canalizado. 

¿Vino a canalizarlo o se le ocurrió la idea des- 
pués a don Felipe Contucci? Vinculado a la corte 
lusitana, es posible que trajera un proyecto, y lo 
perfeccionara durante su estadía. Establecido en 
Montevideo alrededor de 1801, habrá observado 
los trabajos de zapa de Gran Bretaña. Los agen- 
tes ingleses —dedicados como él al comercio y 
al contrabando— realizaron magníficas manio- 
bras de infiltración y propaganda. Uno de ellos, 
quizá su arquetipo, fue el coronel Santiago Bur- 
ke, de quien se sabe poquisimo. Residió en el 
Plata desde 1804 a 1305 y su estada fructificó 
durante y luego de las invasiones de 1806 y 1807. 
Hay indicios fragmentarios del apoyo con que 
contaba en Buenos Aires la independencia abso- 
luta bajo el amparo anglosajón. En 1806, lo de- 
mostraría la fuga del derrotado Beresford, exi- 
tosamente cumplida por Saturnino Rodríguez 
Peña y Manuel Aniceto Padilla. Además, existe 
algo más que una insinuación de entendimiento 
ccn Castelli y nada menos que cincuenta y ocho 
patriotas, de lo cual se deduce lo avanzado de 
los proyectos ingleses. 


¿Y Felipe Contucci? En 1805 contrae enlace 
con una distinguida niña de Montevideo: la 
hermana del que sería gemeral Manuel Oribe, - 
futuro Presidente del futuro Uruguay, y Jefe del 
Partido Blanco. Un matrimonic semejante signi- 
ficaba entroncar con lo más granado del Plata. 
Además, su fortuna, yá cuantiosa, aumenta sin 
cesar por medio de felices empresas comerciales. 
Así, en un “Memorial” que elevó a la Corte Es- 
pañola, Contuccí se regodea visiblemente al enu- 
merar los servicios que ha tenido el honor de 
prestar “desde 1806 a Su Majestad Católica el 
Rey Nuestro Señor en las. Provincias del Río de 
la Plata”, según afirma para defender con “reli- 

josa escrupulosidad y empeño los Derechos e In- 

reses de su Real Corona". La vinculación fué 
continna e importante. Sobremonte le encomendó 
por contrato la provisión de armas y vestuarios 
para la guarnición española de Santa Teresa en 
la Banda Oriental. Ccrivueci se mostró muy há- 
bil: no nos imaginamos qué maravillas habrá 
realizado, pero el caso es que el virrey reconoce 
“Ja generosidad” del poderoso comerciante. 

Naturalmente que en esta Banda también se 
lo apreciaba. El dinero le abría todas las puer- 
tas: y luego su habilidad y sutileza conseguian 
el resto. La fase de reláción social se transforma 
en amistad; la amistad en confidencia, y héte 
aquí que Contucci se entera, por propia boca de 
los interesados, que Manuel Belgrano, Juan Jose 
Castelli, Hipólito Vieytés y otros no tienen otro 
sueño que emanciparse de los españoles. 

Felipe Contucci no lós traiciona... No es el mo- 
mento, quizá. 

En 1807, según el “Memorial”, socorrió a las 
“Islas Malvinas, que salvé por dos veces”. En el * 
estilo de la época, significa que: contrató con los 
españoles la provisión de víveres y la transportó 
en la zumaca ““Destino”. También Liniers siguió 
prestando confianza a Contucci, y-nuestro Archi- 
vo conserva numeros:%M notas suyas y un pasa- 
porte rubricados por el Virrey. 

Pero, si uno avanza en la lectura del “Memo- 
riai”, Contucci muestra orgullosamente que, ade- 
más de comerciante, 'salvador de Las Malvinas y 
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de los derechos de Su Majestad Católica, tiene 
una faceta inestimable. “Me relacioné oportuna- 
“mente con los más poderosos enemigos de la 
“buena causa, de acuerdo siempre con el Gobier- 
“no; me esforcé por evitar... la Revolución del 
“Río de La Plata que estaba a verificarse; y lo- 
“gré con mis solos recursos tenerla como suspensa 
“más de un año y medio... Mi correspondencia 
“con el General Francisco de Miranda, residente 
“en Londres a la sazón, sobre tan delicado nego- 
Bio bastaría ella sola para confirmar esta ver- 
“dad...”. 

¿Traidor? Por ahora no se lo puede calificar 
así. Agente secreto, en el mejor de los casos. Ya 
que la política internacional de todos los tiempos 
demuestra que los grandes cerebros del espionaje, 
tanto el Almirante Canaris como nuestro Felipe 
Contucci, trabajan “a dos puntas” al mismo tiem- 
po. Es elemental: lo que debe saberse es, entre 
la parte mandante y la parte receptora, cuál de 

mbas es la realmente traicionada, y eso es lo 

ue nunca se puede establecer totalmente. 

Por el momento, nos encontramos con las an- 
danzas de don Felipe entre las autoridades es- 

fñolas y los grupos de criollos descontentos e 
independentistas. Muy temprano aún para que 
e sean propiamente endilgados los motes que 
legó a merecer: “General Lucifer Don Felipe”: 
“Hombre engañador y Seductor ambicioso”. Y 
tuno que resume lapidariamente esta etapa y las 
posteriores de su carrera: “Robespierre, que pri- 
mern fune comediante”. 


Al llegar al año 1808, ya Felipe Contucci deja 
de ser una especie de caballero de fortuna o de 
personaje en busca —si no de autor— de argu- 
mento. 

El 20 de enero de 1808, arribó a Bahía, Brasil, 
el más insólito contingente inmigratorio que vie- 
ran las americanas tierras: la familia real por- 
tuguesa completa, su .corte, sus guardias, sus 
funcionarios, y un grupo de allegados y agregados 
de varias clases. Constituian un total aproximado 
de quince .mil personas, en más de sesenta naves 
facilitadas y dirigidas por diplomáticos y marinos 
británicos. Hulan de Napoleón. 

Uno de los inmigrantes de mayor fuste era don 
Rodrigo de Souza Coutinho, Ministro del Regen- 
te Príncipe Don Juan, y corresponsal de Felipe 
Contucci. La familia real portuguesa estaba cu- 
riosa y desdichadamente compuesta. La reina 
doña María da Gloria 1 estaba incapacitada, des- 
de largos años antes, para ejercer cualquier fun- 
ción gubernamental, aun las de mera presencia 
física. Su desequilibrio mental indicó la necesi- 
dad de que su hijo Juan asumiera la Regencia; 
el principe Don Juan de Braganza, saludado por 
el pueblo de Brasil como su Emperador, estuvo 
destinado a no tener el más minimo atisbo de 
paz hogareña. Sus desdichas filiales no fueron 
mitigadas por la felicidad personal: si bien su 


matrimonio surco, mo al, a la ra- 
zón de Estadó| yen0Ys pa siquiera en 
que él y su consorte viviesen idilio. Casado 


con la hija de Carlos IV de España, hermana del 
que sería Fernando VII, en la Serenísima Infanta: 
doña Carlota Joaquina de Borbón, todos los tíi- 
tulos de Alteza y Serenidad parecían una burla. 
La vida marital de los Braganza-Borbón en Lis-. 
boa fue un continuo sucederse de escándalos y: 
discordias. Carlota Joaquina llegó hasta a favo.: 
recer una especie de insurrección destinada 2 
destronar a su esposo; y cuando fracasó, el po-. 
bre Juan tuvo que resignarse ante la protección: 
que su augusta consorte prestó activa y abierta-' 
mente a los complicados y cabecillas. Separados 
de hecho, y apareciendo juntos en público para 
conservar unas apariencias que el público era el 
primero en no creer, su vida en Europa ponia 
casi todo el poder en manos de la discola prin- 
cesa. La cercanía de su familia era una espads 
de Damocles que apartaron, sín desearlo ni pen- 
sar en eso siquiera, los granaderos de las avan-* 
zadas francesas de Junot. Establecidos definiti-? 
vamente en Río de Janeiro, ocuparon residencias 
separadas. 

Y con ellos comenzaron a actuar dos persona- 
jes muy importantes: el diplomático Lord Strang: 
ford y el Contraalmirante Sir Sidney Smith, je 
de la escuadra inglesa del Atlántico. Si sus inté- 
reses eran los mismos, la disensión en cuanto £ 
los procedimientos era total. 

Felipe Contucci, cuyas habilidades malabar 
le permitían jugar con dos o tres botellas a 1 
vez, caerá en sucesivas tentaciones que, aumen] 
tando el número, aumentarán sus probabilidad 
de éxito y de fracaso. 

El ministro Souza Coutinho, por su parte, 1 
le iba en zaga. Por sus actividades incesantes E 
su maniobrar oportunista, habia merecido de 


egopza, principe de Portugal ys | 
fanta Carlotá Joaquina de Bor | 


i— 


| 


| 


/ 
princesa Carlota Joaquina los motes de “Doctor 
Torbellino” y “Doctor Mezcolanza”. Y la princesa 
era experta en esas cosas. El ministro, en su 
¡ apresuramiento, iba a cometer una pequeña gaf. 
fe” muy poco diplomática. Como, dada la pro- 
ximidad, Contucci le mandaba verdaderas mon- 
 tañas de informaciones sobre la situación en 
Montevideo, se creyó bien informado. Bien in- 
formado estaba: cierto era que Elío tenía albo- 
rotada la ciudad del Cerro con sus dicterlos con- 
- tra Liniers. Pero bien informado no quiere decir 
informado en su totalidad. De manera que el 
señor Souza Coutinho, en marzo de 1808, entregó 
al español Antonio López un oficio para Buenos 
Aires, en el que “ofrecía”, en nombre de su so- 
berano el Príncipe, don Juan de Braganza, “to- 
- “mar el Cabildo y Pueblo de Buenos Aires bajo 
“su Real Protección o la Guerra, ya que su recha- 
“zo significaría tener que hacer causa común con 
“su poderoso Aliado: la Gran Bretaña”. 


Aparte del disparate de confundir “Tutela” con 
“Alianza”, el oficio en cuestión no podía menos 
que causar hilaridad e indignación en la ciudad 
amenazada. El Protector ofrecido a la fuerza era 
el mismo B; que escapara —oh, desdicha- 
da similitud con Sobremonte— dejando a su 
pueblo que se las arreglase como podía, unos tres 
meses antes. Y la Gran Bretaña,»el temible guar- 
daespaldas de la Dinastía, había sido derrotada 
en toda la línea el año anterlor. 


Souza Coutinho estaba un poco desaclimatado. 
¡| Era comprensible: desembarcado con el principe 
j regente en Río el 8 de marzo, y formando parte 
| del prímer ministerio constituido el día 11, el 
| “Doctor Torbellino” escribió el conminador oficio 
lel día 13. No era muy grave, por cierto, el desa- 
[tino aunque los de Buenos Aires respondieron 
arrojando todos los guantes que tenían. El Ca. 
' bildo y el Virrey Liniers, en fecha 29 de abril de 
1808, inflamados en santa indignación, escriben 
al señor Ministro que rechazan la propuesta, y 
que ésta constituye una afrenta que jamás ol- 
vidarían. Añadiendo que las amenazas no iban 
a intimidar a este pueblo, acostumbrado a dar 
muestras inequívocas de su valor y lealtad al le- 
gítimo soberano. Termina la airada respuesta 
con una devolución de la amenaza: ya iban a ver 
lo que era capaz de hacer el Cabildo de Buenos 
Aires, encabezado por el general don Santiago de 
Liniers. Y enviada la respuesta, el Cabildo encar- 
gó, pocos días después, a don Santiago de Liniers, 
como jefe supremo de las provincias, tomase to- 
dos los recaudos necesarios para seguridad de las 
mismas, sin perjuicio de las que juzgase conve- 
nientes para vengar el “gravísimo ultraje” infe- 
rido a las “sagradas personas del Rey de España 
“y del Emperador de los Franceses, su aliado”. 


Como se verá, los porteños estaban un poco 
| confusos. También ellos usaban a tontas y a lo- 


cas la palabra “allanza”. Si n nían ex- 
cusas que salvaban de ¡culpa y O or 
Souza Coutinho, podían aducir otras. La(Oistan- 


cia, por ejemplo. Cuando aquí se festejaba un 
triunfo, en España ya estaban llorando la derrota 
subsiguiente. Sesenta días entre Cádiz y Buenos 
Aires eran un lapso considerable. Según las no- 
ticias más frescas que tenían aquí, Napoleón era 
un aliado. Muy bien: se atenían a ellas, hasta que 
la próxima tortuga marina trajese el “último 
grito” de dos meses atrás. 

En Montevideo se recibieron casi contemporá- 
neamente las invitaciones a la lucha por parte 
de Buenos Aires, y la presencia del brigadier lu- 
sitano Joaquin Javier Curado. El señor Curado 
tenía indecisas e indefinidas intenciones, ya que 
el también pertenecía al gremio de los espías; 
pero además mostraba un escrito donde se paten- 
tizaba el abandono de la actitud belicista del 
Regente y Emperador. Era una especie de borra- 
dor para formular un tratado de comercio entre 
Brasil y el Virreinato, por el que proponía la 
lúbre introducción de productos ingleses. Además, 
el conde de Liniers, hermano mayor del Virrey, 

ue estaba en Río de Janeiro de paso, traía para 
di una serie de mensajes. Cabildo comenzó en- 
tonces a mirar con recelos al héroe de la Recon» 
quista y la Defensa: depuesta su actitud guerre- 
ra, parecía muy satisfecho de entablar negocia- 
ciones diplomáticas que alejaban los ruidos bé- 


Naipe de plata y oro perteneciente al juego de bara- 
jas que la Infanta Carlota Jóaquina obsequió a Agus- 


tina Contuceci de Oribe.” 
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licos. Por lo tanto, encareció a Elío que demorase 
a Curado con idas y venidas. 

En mayo, llega a manos de Liniers su título 
de Virrey Interino, despachado meses antes de 
Madrid. Ese inofensivo título va a comenzar a 
enturblár deliciosamente las aguas de la política 
rioplatense. Amparado en él, Liniers debió sus- 
pirar allvíado: oficialmente ya tenía cómo con- 
testar a los insolentes individuos del Cabildo. Y 
a la primera protesta que le dirigen, se da el gus- 
to de responder a los cabildantes. Ellos habían 
querido dárselas de preceptores, señalando que no 
convenía iniciar negociaciones, por ser Portugal 
y España aliadas respectivamente a Inglaterra y 
Francia. Las cuales estaban en estado de guerra. 
¡Valiente novedad! : Y luego, se permitían darle 
un cursillo de Economía Política: como buenos 
tenderos que eran, exponían con machacona su- 
ficiencia todos los tremendos desastres que trae- 
ría un acuerdo por el cual se intródujeran libre- 
mente mercaderías inglesas en el Plata. El fla- 
mante Virrey Interino, que ya comenzaba a sabo- 
rear la ingratitud y la incomprensión, empleza 
a dar los pasos que un día lo conducirán al mon- 
tecillo de Cabeza de Tigre. Altivamente recuerda 
al Cabildo que no tiene el menor derecho a in- 
gerirse er Asuntos de Estado; ellos deben ocupar- 
se del orden de la ciudad, del abastecimiento de 
los habitantes de la misma y del cuerpo policial, 
Incluso se permite traviesamente glosar lo de 
“zapatero a tus zapatos”; y ya colmó con esto la 
medida. No hay que mentar la sogá en casa del 
ahorcado, y en el Cabildo habia demasiados za- 
pateros. Enriquecidos. Por lo tanto, andaban más 
a la caza de títulos nobiliarios que de recuerdos 
sobre sus orígenes. 

Por el lado portugués, aún las cosas no están 
muy definidas. Souza Coutinho, pese al retroceso 
del Regente, sigue acariciando ideas de dominio 
territorial. El turbulento marino Sidney Smith, 
jefe de la escuadra inglesa, es partidario también 
de la intervención armada. Sueña con borrar la 
derrota de 1806, y para mayor seguridad, acepta 
los planes del ministro, que incluyen a las biso- 
ñas fuerzas portuguesas de Río Grande. Cuantos 
más sean, mayor va a ser la tunda que reciban 
los irreverentes y necios porteños. 

La Metrópoli tambión sufría mayo como un 
mes fatal. Los Borbones lo eligieron para escapar, 
aunque en un radio mucho menor que el de los 
Braganza: se preparaban para ir a Andalucía. 
Sobrevino el motín de Aranjuez, el saqueo del 
palacio del irresistible e inaguantable Godoy y la 
renuncia de su protector, Carlos IV, en su poco 
amante hijo Fernando VII. Las turbulencias de 
la invasión francesa nublaron el ya escaso en- 
tendimiento de los desavenidos padre e hijo los 
cuales, en Bayona, iban a protagonizar la tragl. 
comedia de las abdicaciones. Allí Napoleón des- 
lizará negligentemente el monárquico emblema 
sobre la no muy entusiasta cabeza de su herma- 
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la primera medalla acuñada en Brasil: efigie de 
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parte I. Cuyo discutido y discutible reinado no 
dejó de perdurar hasta que llegó el año 1813. 
Pero nosotros debemos recordar que abandona- 
mos a Contuccl. Regresemos a él, 

Ya casi convencido de la inminencia del ata- 
que portugués, sufre una ruda decepción. En 
julio de 1808 llega a Rio de Janeiro Lord Strang- 
ford. Sujeto digno de mención, aparte de sus 
actividades diplomáticas. Graduado en el Trinity 
College de Dublin, con medalla de oro; iniciado 
en 1802 en la diplomacia como secretario en 
Lisboa; y además, ¡quién lo diría!, poeta. En- 
contró que Camoens era “su” numen. Imitándolo, 
reunió todo un tomo de poemas: “Poems from 
the Portuguese of Camoens”. Fue tenido en 
cuenta por Byron en su “English Bards”. Amaba 
Portugal, a su manera, tratando de someterlo 
a Inglaterra en modo más o menos disimulado. 
Ascendió a Ministro Plenipotenciario en 1806. 
Influyó en la decisión del atolondrado fe 
y lo vio hacerse a la mar rumbo a en 
1807. ¡Y volvía al lado de los Braganza, confir. 
mado en su título! Volvía con sus proyectos, que 
se podrían llamar, eufemísticamente, de | 
e independencia o Democracia para las colonias | 
españolas. Democracia era que se gobernasen 
más o menos solas, rotas las vinculaciones con : 
España, y totalmente abiertas al comercio y al 
monopolio inglés. ¿No estaban acaso hartas de ' 
Cádiz? 

Enfrentados Strangford y Sidney Smith, !le- 
gan a estos extremos del mundo las noticias de 
lo acaecido en Bayona. Atribulados pueblos, vic- 
timas del atraso en los transportes: Buenos Aires 
había jurado a Fernando VII como su legítimo 
Rey y Soberano, el 22 de agosto. Justamente casi 
un mes después que Madrid, con todos los Gran- 
des de España, Príncipes, Duques y demás gen- 
tes de la nobleza juraban como legítimo Rey 2 
José I, campechanamente apodado “Pepe Bote- 
llas” por sus vasallos hispanos. 

Souza Coutinho,/que ya anda conquistándose 
eiy título ¡de-Gonde de Linhares, se arroja enton- 


ces sobre otro rumbo, hacia la posesión real de 
las ricas colonias españolas. La Infanta Carlota 
Joaquina fue la primera, a la verdad, en aba- 
lanzarse sobre las novedades del destronamiento 
de su padre y hermano. Eso, según lo afirma 
otro producto de esa era de turbulentas tem- 
pestades: su secretario José Presas. 

Presas, en sus “Memorias Secretas” (que para 
¡serlo no debían haberse ni escrito), conflesa que 
¡es el autor del “Manifiesto”. Souza Coutinho, que 
las presenta al Regente, afirma que lo escribió 
él. La falta de carácter del zarandeado docu- 
mento autoriza cualquier paternidad. No es “có- 
mo dice las cosas”, en definitiva, sino “lás cosas 
que dice”. 


En el “Manifiesto” definitivo, al aceptarse la 
hueva realidad de que España se ha convertido 
de aliada en enemiga de Napoleón y por ende 


en amiga de sus adversarios (Inglaterra y Por- 
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Fascimil de lo carta dirigida por patriotas porteños al 
principe Juan de Braganza (20 de sftiémiyre dy Les» 


tugal), se denuncia por parte de Carlota Joa- 
quina y de su sobrino Pedro Carlos el atropello 
sufrido por la monarquía española y se decla. 
ran depositarios de los derechos de la Rea] Casa 
de Borbón. Este “Manifiesto” es conocido por 
“Justa Reclamación de los Infantes”. 


La “Justa Reclamación de los Infantes” es en- 
tregada a las autoridades españolas del Plata 
el 11 de setiembre. El portador fue el médico 
italiano Carlos José Guezzi, ocupado también él 
en el lucrativo y hasta el momento poco peligro- 
so juego del espionaje. Las autoridades españolas 
contestan más o menos como las del resto del 
Virreinato: “Después de haber jurado la majes- 
tad del señor don Fernando VII, y reconociendo 
“la Junta Suprema de Sevilla quien lo represen- 
“ta, nada se puede innovar a nuestra presente 
“constitución sin su acuerdo”. . 


Contucci se siente consternado por la llegada 
de tal documentación: se lamenta a Souza Cou- 
tinho que, por ello, “se cortaron de un golpe 
“todos os meus trabalhos, sendo-me necesario 
“desde aquelle dia operar de mui diversa ma- 
“* nejira”. 

Sin embargo, el azar lo estaba favoreciendo. 
Un grupo de patriotas que ya estaban desespe- 
rando de la liberación, ve abrirse el cielo cuan- 
do se da a conocer la “Justa Reclamación”. Se 
intentaría, con el pretexto de la regencia de 11 
Infanta Carlota, algún movimiento para crista- 
lizar sus anhelos. Con celeridad pasmosa, el gru- 
po patriota encabezado por Belgrano, Castelli, 
Berutti, Vieytes y Nicolás Rodriguez Peña, entre- 


” ga el 20 del mismo mes de setiembre un Memo- 


rial a Contucci. Contucci lo entregaría la Infan- 
ta: en él se reconocían sus derechos, y solici- 
taban el envío del Infante Pedro Carlos para 
representarla. 


Junto con el: “Memorial”, Felipe Contucci en- 
trega tres piezas originales en nombre de “ho- 
norables y conocidos vecinos de Buenos Aires”, 
al ministro don Rodrigo de Souza Coutinho. Los 
nombres de los voceros del movimiento conspi- 
rativo y los documentos llevados por Contucci 
son indicados por Saturnino Rodríguez Peña, 
residente en Río, a don Francisco de Miranda. 
Su carta, luego de explicar que Contucci había 
¡legado como representante de “una poderosa 
junta de americanos celebrada secretamente en 
“Buenos Aires”, dice que tanto por las instruc- 
clones reservadas dadas al portador, como por 
los ofizios que exhibía, lamenta que “a nombre 
“de todos”, las “suscribieron cinco de nuestros 
“* principales amigos”, y que “habían sido aluci- 
“nados y aun seducidos casi todos los habitantes 
“del Río de la Plata, y lo que es peor la mayor 
“parte y la mejor parte de nuestros principales 
“amigos”. Sigue exponiendo que, creyéndose ame- 
nazados de opresión, habían tomado el partido 
de solicitar a la Princesa el envio de su sobrino 
el Infante Pedro Carlos para que en su nombre 
y con su autoridad gobernase las provincias, para 
lograr orden y tranquilidad. 

El Ministro Souza Coutinho leyó los pliegos y 
escuchó a Contucci. Y por su parte elevó una 
nota al Príncipe Regente para que recibiera per. 
sonalmente al enviado de los porteños. Sin dejar 
de sugerir que, antes de tomar una resolución 
definitiva, consultase tanto con Lord Strangford 
como con Sidney Smith. Pero Sidney Smith y 
José Presas, consejeros íntimos de la Princesa, 
no podían ver con agrado el viaje del Infante 
Pedro Carlos, 
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Contucci, a quien no le cabía más culpa que 
ser el portador de novedades desagradables, tuvo 
que enfrentarse con duras realidades. Y así lo 
reflere en nota al Regente, el ministro Souza 
Coutinho: “Llegado ayer a mi casa, ya pasada 
“la medianoche, encontré que me esperaba Feli- 
“* lipe Contucci, para decirme que tanto Presas co- 
“mo Guezzi lo perseguían con insistencia y has- 
“ta con órdenes de S.A.R. la Princesa Nuestra 
“Señora, para que hoy llevara a S.A.R. las cartas 
“* que había traido, quejándose igualmente que los 
“de Buenos Alres solicitasen la presencia de 
“S.A.R. el Serenísimo Señor Infante y no la de 
“S.A.R.... Le propusieron que uniese solamente 
“al partido de S.A.R. y de Sidney Smith. Con- 
“ tucci no accedió a ninguna de estas propuestas 
“* y vino a pedirme las órdenes de V.A. y hoy se 
“metió en su cama, fingiéndose enfermo”. 

Contucct, habituado a dirtgir él mismo el vien- 
to, debe acostumbrarse al oficio de augur y de- 
sentrañar el significado de los vientos desatados 
por otros. Ya su primer paso en esta visita a 
Río, fue dado en falso. Los famosos documentos 
eran uno y tres: es decir, cuatro. Iban dirigidos 
a cuatro destinatarios diferentes: 1) al Príncipe 
Regente, 2) a la Princesa Carlota Joaquina; 3) 
al Infante de España D. Pedro Carlos; 4),al Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros. Todos decían lo 
mismo. Pero Contucci, al llegar a Rio, creyó en 
su infalible instinto, y entregó un mensaje sola- 
mente: a Souza Coutinho. No simplificó con esto 
las cosas: los excluidos se ofendieron a muerte. 
No era para menos, porque formaban el grupo 
de los exaltados. Entre el gabinete lusitano y el 
círculo de la Infanta, este último era más ade- 
cuado para recibir el primer mensaje, aunque 
Sidney Smith charlase demasiado, revolucionase 
más, y amenazase en forma harto ostentosa. 

Souza Coutinho, que en nota confidencial 
aconseja a su real señor que adopte una actitud 
de una vez por todas y le recuerda anteriores 
desgracias que se hubieran evitado de proceder 
así, le envía oficialmente el 17 de noviembre los 
antecedentes del “affaire” Contucci. 

“Pero Souza no cree mucho en el real señor; 
por las dudas, le hace llegar copia de la nota, 
que Contucci le elevara el 15 de noviembre, a 
Lord Strangford. Eso fue el mismo día 17: Du- 
rante su estada en el lecho, Contucci preparó 
una lista de los partidarios de su plan en las 
colonias españolas, que fue agregada a la infor- 
mación. Había 124 nombres: descollantes figuras 
que en las notas oficiales contestaron altivamen- 
te a la “Justa Reclamación”, aparecen aquí como 
sus secretos partidarios. Aunque, ¿quién podría 
afirmarlo? Si todo este asunto de la monarquía 
y de la Princesa ha sido lapidariamente conden- 
sado en las dos palabras “embrollo carlotino”, 
es muy lógico suponer que conspicuos personajes 
estuviese también tentados por el demonio del 
doble juego. O que la prudencia les indicara que 
era mejor contemporizkr. hasta Jer>cuál era el 
sol que calentubá más. 0% iguieron, al 


menos, complicar más las cosas. ¡Quién diría que 
en la lista se iban a leer tales nombres! Pero 
sí: Don Gregorio Funes, Deán de la Catedral de 
sCórdoba; Miguel de Azcuénaga y Cornelio Saa. 
vedra y Juan José Paso, que integrarían la Junta 
del 25 de mayo de 1810; don Jullán de Agiero; 
fray Cayetano Rodríguez, el célebre predicador; 
Ambrosio Funes, Feliciano Chiclana, futuro triun- 
viro; los hermanos Berutti, uno de los cuales iba 
a repartir nuestras futuras escarapelas... 

Por una vez en la vida, Strangford y Smith 
coinciden. El proyecto no puede realizarse. 


Las razones de Strangford son definitivas: se 
opone terminantemente a llevar a cabo el asun- 
to; eso no es obstáculo para que informe a su 
vez a Cánning, haciendo consideraciones muy 
diferentes y mostrando los otros peligros. No los 
de la desequilibrada Dinastia, sino los que po- 
drían acarrear a Gran Bretaña estas idas y 
venidas y coronaciones en las Colonias. Por su 
parte, Sir Sidney Smith contestó con una carta 
interminable: rechazaba el proyecto de Contuc- 
ci. Luego de afirmar que el envío de una fuerza 
militar iba a provocar el estallido de hostilidades 
entre España y Portugal, en las que Gran Bre. 
taña no podría intervenir, analiza largamente la 
subversión reinante en Buenos Altres. Termina 
insistiendo en favor de la partida de la Infanta. 

La Infanta, sin cuidarse del exceso de coincl- 
dencías, eleva ese mismo día un nuevo Memorial 
a su augusto y fastidioso esposo. Tanto lo que 
manifiesta Smith, como lo que expone la Infanta, 
muestran un sospechoso parecido estilistico, si 
así se puede llamar a la forma en que escribía 
José Presas. : 

Contucci despierta del letargo: también él se 
dirige a alguien. Las Altas Esferas estaban dema- 
siado irritadas, y nada mejor que atacar por el 
flanco melifluo, acomodaticio y oleaginoso de 
José Presas. 

Contucci se defiende de las ocultas intencio- 
nes que se atribuyen a sus mandantes riopla- 
tenses. Es decir, de su “supuesta” preferencia en 
favor del Infante Don Pedro Carlos. 

Si uno trata de resumir el farragoso documen- 
to, éste viene a significar que los de Río no saben 
nada de nada, y que el plan que él trae es el 
único que permitirá realizar lo que no se pudo 
con la “Justa Reclamación de S.A.R.”. Indica que 
cualquiera sea el método a emplear, en la reall- 
zación del Plan se debe actuar al margen de “la 
“ presente agitación de partidos y de los resentl- 
“mientos particulares, que estorban la paz do- 
“méstica de la Capital de Buenos Ayres, cansa- 
“da por la enemistad y el odio personal de los 
“que gobiernan”. Agrega con altanería - -y esta 
vez no le faltaba razón— que propuso los medios 
para obtener esto exitosamente, si no se perdie- 
ran preciosos y fugaces momentos favorables, y 
“si las acciones reemplazan las deliberaciones, 
“conciliábulos y papeleo inútil”. 

La Infanta, a su vez. furiosísima al ver cómo 
le hacían humo su Soberanía, vuelve a solicitar 
de su Real Esposo (obstinado en no dejarla via- 
jar) la autorización para trasladarse al Plata 
El Príncipe Regente. incomprensivo y sobre todo 
instado por Lord Strangíord. se muestra cortan- 
te: No. El fatal monosilabo fue encerrado en una 
terminante comunicación del 26 de noviembre. 

El desdichado Contuccií, en todo el ajetreo cor- 
tesano, no olvida sus intereses comerciales. Ano- 
témoslo a'su' favor: otros buscan el olvido en 
licentiosas “raricachelas! ¡S0élma templada, des- 


deñosa de frivolidades, le señala el camino del 
Deber: el Virrey Liniers le había encargado la 
adquisición de pertrechos navales, paños y otros 
artículos para las fuerzas militares virreinales, 

con franquicias especiales, que, según el Virrey 
informaba el 18 de octubre al Administrador de 
la Real Aduana, eran motivadas por la necesidad 
de estar armados para cualquier contingencia. 

Liniers aparece así también envuelto en la tela- 

'. raña, pues las fechas coinciden con la misión 

- encomendada a Contucci por Belgrano, y con lo 
que manifiesta el mismo Belgrano en sus “Me- 
morias”: “Entretanto mis pasos se celaron, y 
“ arrostré el peligro yendo a presentarme en per- 
“sona al Virrey Liniers y hablarle con toda 
“franqueza del convencimiento de la justicia 
“que me asistía”. 

bueno de Liniers iba de sorpresa en sor- 
presa. Imaginamos su reacción al escuchar las 
confidencias carlotinas del Secretario del Con- 
sulado. A consecuencia de esta conversación, 
Liniers dicta otra comunicación reservada. Al 
Administrador de la Aduana, nuevamente. Se le 
concede a don Felipe Contucci traer a esta plaza 
40.000 pesos en efectos, pagando los derechos de 
circulo. ¿Qué no consigue un hombre enamora. 
do? Y Belgrano estaba locamente enamorado de 
la libertad de su patria. Siempre lo estuvo. Basta 
con dar una ojeada al desastre que hizo de su 
vida por ese amor. Tan elogiado, tan cantado, 
tan puesto como ejemplo por todos los gober- 

' nantes... pero, ¡ay!, tan poco imitado. Y Bel- 

| grano le escribe a su “amigo” Contucci: “Algu- 
“nos días nos juntamos los amigos y particular- 
“mente con Castelli, hacemos mil recuerdos de 
“de Ud.... ¡Cuántos votos hemos hecho por 
“Ud.! Creo que habrán sido oídos, y que a esta 

| “fecha su suerte y la nuestra se ha decidido; 

' "consuéleme Ud. con sus cartas...”. 

' Ya sin ninguna esperanza del traslado de la 
Infanta a Buenos Aires, y por lo tanto caducada 
la misión encomendada por los patriotas porte- 
ños, Contucci sigue con sus actividades comer- 
ciales. 

Pero el 2 de enero de 1809 reanuda su corres- 
pondencia con el ministro, a causa de haber 
recibido carta de Belgrano con importantes noti- 

| cias. Souza no lo recibe, ni autoriza su regreso a 
Buenos Aires. Y pasan, irrecuperables, los días. 
Contuccl se desespera, y eleva una desgarradora 
¡súplica al ministro: ...le “queda solamente el 
“gran desconsuelo de saber que mi misión es 
“considerada como la de un impostor. Creo que 
“V.E. conoce lo contrario. Es un negocio de tan- 
“ta grandeza... Muchos secretos que interesan 
“al Estado, al Soberano, y asimismo a V.E. tengo 
“que comunicarle”. 

Cede la piedra ministerial: la entrevista solicí- 
tada el 26 de enero, se concede tres días después. 

¡ Y la nueva carta de Contucci ya respira confian- 
za, amistad y regalillos: vicuñ alpacas, , gua- 
nacos. Insignificancias: ese da n- 
dería jamás por tales vicharracts; “son li- 
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cos presentes. Sólo le ruega, encarecidamente, 
que escriba a sus comitentes: Belgrano, Castelli, 
Vieytes, Nicolás Rodríguez Peña y Berutti. Ya 
Contucci se ha volcado del lado de Portugal, y, 
más especialmente, de los deseos del Ministro. 
Es definitivo. 


Por lo menos, vuelve a jugar por partida doble. 
Eso lo hacía bien. Contucci no sirve para dispu- 
tar partidas simultáneas. Pero en estas cosas 
sencillas se luce. 


Saturnino Rodríguez Peña, extasiado ante la 
lealtad de Contuccí, escribe sus loas a Miranda: 
“...está determinado que nuestro incomparable 
“Contucci regrese a Buenos Aires antes de ocho 
“días... y que reuniendo en... aquella capital a 
“todos los amigos, los haga entender el error 
“en que habían sido envueltos, los gravisimos 
“males que se seguirían si hubieran obligado a 
“sus compatriotas a seguir el sistema de tiranía, 
“que ha descubierto querían inducirlos bajo di- 
“ versísimos pretextos”. 


Miranda recibió también carta del “incompa- 
rable” Contucci, en que con noble concisión le 
exponía sus planes. 

Por fin, Contucci se encuentra en Buenos Ai- 
res. Sus primeras misivas al ya Conde Linhares, 
además de expresar que la situación es crítica, 
le informa de la existencia de tres partidos. 
Según él, se debe a la política portuguesa. Y los 
enumera: “Uno, el de reconocer por Regente a 
*S.A.R. la Sra. Princesa Da. Carlota; otro, el de 
“arrojar del mando a Liniers, sea quienquiera el 
“que lo sustituya, el que podrá sumarse a aquél, 
“y otro el de constituirse en un gobierno demo- 
“crático... para el que trabajan los ingleses del 
“modo más eficaz”. Finaliza” pidiendo se tengan 
en cuenta sus lopinivnes> y tónsejesiAS 


' 
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Don Felipe, un mes más tarde, en una de sus 
interminables cartas a Linhares agrega un ofi- 
cio para la Infanta Carlota. “Incesantemente 
“trabajan al intento —dice en él— los dignos 
“sujetos que ya lo hicieron presente a V.A.R., 
: AS cesan de anhelar la Real presencia 
“ e ñ mi ES . 


Es inmensa la cantidad de cartas de persona. 
jes que demuestran la difusión del desatino mo- 
nárquico y carlotino en el Virreinato. Van diri- 
gidas tanto a la Princesa como al inverosímil 
Sir Sidney. La Iglesía cayó en la Tentación. Be- 
nito María, Arzobispo de Charcas por la Gracia 
de Dios; y Nicolás de Videla Pino, por igual cau- 
sa Obispo de Salta, enviaron sus misivas de 
adhesión. Por aquellos lados andaba haciendo 
proselitismo el arequipeño Goyeneche, lleno de 
entorchados y bríos. . 


Para equilibrar la balanza, la censura a las 
alocadas actitudes de la Infanta ocupa resmas 
y resmas de papel. Son comunicaciones de Au- 
dienctas, Consulados y Universidades. El claustro 
de la Universidad de La Plata (no la nuestra: 
era así como se llamaba a Chuquisaca en esos 
días), se dirige al Virrey, con motivo de “la re- 
“clamación”, y le suplica reverentemente que 
8. E. no permita en adelante circular en estos 
dominios papeles de esta clase. 


La crisis, que parecía conjurada al sofocarse 
el movimiento español de Alzaga el 1% de enero, 
se sentía próxima nuevamente. La hipersensibi- 
lidad de Contucct le hace aconsejar al ministro 
Souza que sea firme: que haga demostraciones 
de fuerza en la frontera, sobre todo para impe- 
dir el adelanto inglés y de su “democracia”. Es- 
cribe de nuevo a Carlota; trata de hacerle enten- 
der las verdaderas ideas de sus “mandantes” o 
“comitentes”: ellos reconocerán a la Princesa 
como Regente porque plensan que España y su 
constitución van a revivir en este suelo. De otro 
modo “no se acomodan”; porque la preocupación 
de Nación “limítrofe está arraigada y necesita 
tiempo para vencerla”. 

Contucci tenía. ideas bastante sensatas en un 
sentido general. Creía que la Junta General Es- 
pañola quería hacer seguír la suerte de España 
a sus posesiones: la entrega a Napoleón. “El mo. 
“ do de evitarlo es que V.A.R. esté prevenida para 
“trasladarse a estos dominios en el momento 
“que la Dinastía de Napoleón se halle Señora 
le de la España, así se cortarán de golpe todas 
“las intrigas...”. Hablaba, naturalmente, en 
hombre de los patriotas. —; 


: Las criticas que se les han hecho a estos crlo- 
llos Precursores no tienen por qué ser veneno- 
ss. En la práctica, el armatoste de los Bragan- 
za no fue efectivo en Portugal, donde ya había 
pasado su ciclo. Pero en Brasil es indudable que 
hizo mucho bien. Las ideas del Conde de Aranda, 
demostradas por otra dinastía y en otra colonia, 


resultaban efectivas. qe na que los pa- 
triotas peruguezr que! ur arca propio, 


las colonias hispanas adelantasen, sin efusión de 


sangre. 

Contucci desmenuzaba también la labor de 
Inglaterra, explicando a la Princesa la minucio. 
sa labor realizada por los británicos para obte- 
ner la preponderancia en estos dominios por l« 
que él denomina “protección de la Independen- 
“cla Demócrata”. 

El 2 de junio vuelve a insistir al Ministro para 
que adopte medidas eficaces a fin de lograr lo: 
objetivos propuestos. Y le envía el poco conocidc 
“Diálogo entre un Castellano y un Español Ame. 
ricaro”, de la pluma de D. Manuel Belgrano 
“uno de los Apasionados de S.A.R., la Princesa” 

Belgrano afirmaba, después de referirse al tris- 
te estado de la Metrópoli, que la única solución 
era la de hacer “revivir en estos dominios la 
“España coh su constitución y leyes; esto es. 
“siguiendo la Monarquia Española bajo el go- 
“ bierno que la constituye, con arreglo a los fun- 
“damentos primordiales de Castilla; de aquí se 
“deduce que debemos hacer subsistentes los de- 
“ rechos de la Casa Reinante y, por consiguiente. 
“no existiendo otra representante de ella libre. 
“sino la señora Infanta a quien le toca de dere- 
“cho, debemos poner en ella Jos ojos para qu> 
“sea la reptesentante de la Soberanía. entre- 
“tanto dure el cautiverio de nuestro Fernanro 
“ VII, hasta due otro de sus hermanos con mayor 
“derecho pueda tomar el lugar que le corres- 
“ponda...”. 

Felipe Contucci es la gota de agua que va per- 
forando rocas. Pero, ¡con tanta lentitud! se 
desespera: sabe que es una carrera contra el 
relof; sus palabras llevan tanto fuego que hasta 
conmueven al descreíido Souza Coutinho, Conde 
de Linhares. En efecto, el proyecto está tan avan- 
zado que Contucci aconseja el punto de desem- 
barco de la Ihfanta: será en la Ensenada, con 
un séquito y tropas en número de 10.000. No de- 
ben venir ingleses entre ellas, para evitar recelos 
de los porteños... 

Informa a lá princesa de los movimientos de 
Charcas. La conspiración portefia se extiende 
aún más. Saavedra, jefe de los Patricios, recibe 
de manos de Belgrano una misiva de la Infanta 
Gatunamente. le expresa que “por Felipe Con- 
“tuccí estaba cerciorada de los buenos servicios 
“que habia hecho a su hermano el Sr. D. Fer- 
“nando VII y Real Casa de Borbón”. Saavedra 
lo relata, con toda naturalidad, y en un todo 
de acuerdo con su característica de esperar 'que 
“las brevas maduren”. “Entonces fue que signi- 
“ fiqué a Belgrano mí conformidad con sus ideas. 
“más excusándome de dar la cara para promo- 
“verlas, ni propagarlas, asegurándole que no se- 
“ ría opositor de ellas, y sí me conduciría por el 
“camino que los demás llevasen”. 


Pero llega un nuevo Virrey, y no interino. 
Varios son los personajes —y muchos los amigos 
de Contucci— que tratan de convencer a Iinlers 
para que no rentncie; que envíe a Don Balta- 
sar Hidalgo de Cisneros a su lugar de origen. 
Pueyrredón trata de decidir a los militares para 
que den un golpe de Estado. Contucci escribe 
a Souza que nunca se trabajó tanto por la 
Serenisima Princesa como desde que se tuvieron 
noticias de la llegada a Montevideo del nuevo 
Virrey. Y Belgrano también lo afirma, señalan- 
do las causas del fracaso. Además, en carta del 
17 de junio, une sus exhortaciones a las de 
Contucci Dacmodecidir a la inestable Carlota 2 
fin¡de| que/¡se ceombarque decuna buena Yes. 


El principe don Juan de Braganza y su esposa, in- 
fanta Carlota Joaquina. 


La infanta Carlota Joaquina; en ales Rc. 


El pueblo porteño vive momentos de confu- 
sión. Contuccí, que se siente en falso, decide a 
sus amigos para que envíen a Pueyrredón a Río. 
Este diría espués que si su misión fracasó, no 
fue tanto por la oposición de Linhares, sino por 
Presas, que le cambió todos los planes de traslado 
a la Princesa. 


Belgrano escribe a la Princesa: en Buenos Aires 
el que ha sido denunciado resulta ser Contucci. 
Bajo sospecha, el Virrey Cisneros ordena el re- 
gistro de sus papeles. Pero Contucci, ni lerdo ni 
perezoso, consigue que las cartas estén nueva- 
mente a su favor, hablándole a Cisneros de las 
armas que por encargo del Rey debian llegarle 
para defender a Buenos Aires. Cisneros, conten- 
tísimo, se tragó el anzuelo. Pasa un mes, y Con- 
tucci informa personalmente, a Souza, que las 
ideas del nuevo Virrey son “pérfidas”. “rte in- 
“sensato tiene proyectado desheredar la casa de 
“Borbón si la España se pierde, y de establecer 
“ aquí un Gobierno Supremo, de que él será jefe. 
“Una gran porción de sectarios lo ayudan en 
“esta empresa, y se está escribiendo sobre el 
“asunto por dos Abogados”. En otra carta, del 
4 de noviembre, relata la detención de Don Mar- 
tín de Alzaga, “quien es muy amigo de Carlos 
Guezzi”, y afirma que así Cisneros pretende con- 
fundir a la opinión. Expresa que el maquiavélico 
Virrey espera libertarlo en triunfo y hacerlo Al- 
calde de Primer Voto el próximo año. “El Virrey 
“ha jurado gritando que degollará en medio de 
“la plaza al primero que apoye a esa Señoría 
“ (S.A.R. la Princesa Nuestra Señora)”. 


Pero Contucci no deja de hacer una estupenda 
y heroica figura. Él solo acaudilla las fuerzas 
contra tan temible mandatario; y, tácitamente, 
indica que su bella cabeza será la que el san- 
guinario “Robespierre” va a ordenar que se de- 
gúelle en medio de la pláza, por ser “el primero 
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“que apoye a esa Señoría (S.A.R. la Princesa 
'* Nuestra Señora”). 

Lo que aún resta de 1809 se deshoja desma- 
yadamente. Contucci escribe dos cartas que no 
dicen nada, aunque parlotean mucho. Se le si- 
gue. El silencio es la mejor prueba. 

Los portugueses no son dignos de confianza. 
El Fiscal Caspe informa que se le ha comunica- 
do la medida que deben abandonar estas playas, 
y que como en casa del portugués D. Possidonio 
da Costa se congregan y forman juntas, el 13 de 
enero de 1810 el Virrey dispone que Caspe debe 
informar “al expresado Contuchi”... que “se 
“ traslade inmediatamente a la Plaza de Monte- 
“ video, para que evacu: o desdeyella los asun- 
“tos de intereses que tián 110 con la Real 
“ Hacienda se pueda, conclúia extrañarlo de 


“estos dominios, o antes si las circunstancias 
“lo exigieran”. Lo mismo se encarga a Elío, re- 
comendándole vigilase al industrioso don Felipe. 
Y así dejó nuestras playas. Desde Montevideo 
consultará Elío si se lo puede dejar regresar a 
los dominios portugueses. Se le dice que sí. 

Los intentos libertadores parecen haber fra- 
casado miserablemente. Y en cuanto a Felipe 
Contucci, luego de un mes en Montevideo, parte 
para el Brasil. Llega después de veintidós dias 
de navegación. 

Vuelven a escurrirse los dias, gotas de tiempo, 
monótonos, sin esperanza y sin novedad. 

Pero los sucesos de mayo de 1810 ponen en 
acción la maquinaria mental de Contucci. Eter- 
no escriba, produce cuartillas sobre cuartillas 
de ceñida información. Entre los papeles de Li- 
ahares, figuran unos informes, puede colegírse que 
son de junio de 1810. Comienza Contucci por 
hacer un examen de los agrupamientos políticos, 
en base a la situación que dejara en Buenos 
Aires en enero de 1810: “Pocos, o bien están 
“prontos a reconocer cualquier dinastía sea 
“francesa, española, o musulmana, mientras 
“ puedan conservar sus puestos y empleos y con- 
“ tinúen las restricciones colontales; otros desean 
“un gobierno que dé esperanzas de reformas de 
“la administracción, y que se proscriban toda 
“clase de restricciones. Este último partido es 
“el más numeroso, pero sin influencia, en razon 
“de la discrepancia de sus planes y proyectos. 
“* Aquél muy inferior en número prevalece en ra- 
“zón de la unidad e identidad de sus vistas e 
“ intereses y de su riqueza; el gobierno y los co- 
*“ merciantes forman este partido dominante. Los 
“agricultores, los hombres de letras y los ecle- 
“siásticos forman aquel sin influencia. La turba 
“ sigue los impulsos, de quien le paga con dinero, 
“y no con palabras...” 

Notable interpretación materialista de la His- 
toria. Como el célebre M. Jourdain de Moliére 
hacía prosa sin saberlo, nuestro Contucci era 
marxista antes del nacimiento del autor de “El 
Capital”... 

En lo que se refiere a sus antiguos sostenedo- 
res y simpatizantes (los “comitentes”: Belgrano, 
Castelli, Vieytes), y todo el nutrido contingente 
de los carlotistas porteños, se dispersaron a los 
cuatro rumbos. Los nuevos hechos determinaban 
nuevas realidades. El olvido de las esperanzas 
pasadas y su fracaso, eran un acicate para mar- 
char con seguridad por los ásperos senderos de 
la Patria Nueva. 

Contucci no evolucionó. Desde su estancia de 
Caraguatá, en la Banda Oriental, se obstinará 
en mantener un foco de resistencia realista. 

Y hasta sus últimos años —cuando la anar- 
quía y las guerras internas y externas hayan 
aventado el último fantasma de idea monárqui- 
ca— el anciano conspirador, en su feudo, seguirá 
hojeando los papeles, indagando, preguntando a 
los días, pasados. por qué no_pudo detenerlos en 
el momento de-su' Meal. g ” 
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No. No piense mal... es mi mujer. 
Y nos vamos a vivir una aventura... 
Vamos a casa... con la familia! 
¿Se sorprende? 
Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 
galmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
ntre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
aga la prueba usted también y... acierte con su familia! 
-- Y sies soltero, cásese; vale la ale 
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hual y estitando después. el pre con sus manos gring ol 
'A la vida nadie la tiene comprada. Pertenete;a Dios y él dispone. . 
Ahora voy a parar la indiada.:... 

Despues, sin mirar a nadie, se ee umanad la sotana, voleó la pier 
“con aspaviento y tratando inútilmente de arreglar el trote de su MM 
moso tordillo, enfiló hacia la polvareda que indicaba la cabeza di 
malón. A 


Go 


STO ocurrió el 29 de 
octubre de 1859. Ocu- 
rrió frente a la igle- 
de pueblo de 25 de Ma- 
y ante una de las peores 
waslones que efectuaron los 
ios. 

Calvucurá con 2.000 lanzas 
bía asolado toda la zona 
oeste y finalmente, nu se 
por qué, quedó parado 
te al incipiente poblado. 
a la expectativa. Tal 
ez como si calculara anti- 
padamente el botin del sa- 
ueó y la borrachera del fes- 
jo allá en los toldos o como 
meditara las razones bár- 
baras de su presencia. 

No tenía peligros. Todo es- 
taba entregado por adelanta- 
do. La tropa de la Comandan- 
ía estaba perdida buscando 
rastro falso. La de los for- 
inmediatos, sableándose 
mM escuadrones indios, y la 
los de “Cruz de Guerra” y 
*Mulitas”, encerradas y sin 
ballos. Esto es, de a pie y 
eb consecuencia, inútiles. Y 
F encima ocupados en sopor- 
tar la fuz:osa impotengia del 
célebre Mayor Baldeébenitez, 
cuyo coraje legendaniajz4 spy 


Go: 


fama de leyenda como anti- 
guo bandolero de los Pinchel- 
ra no servía para nada en 
la desigual circunstancia. 

La población, espantada. 
Como un tropel se arremoli- 
naba en los callejones y co- 
rría en todas direcciones. 
Unos hacia el fortin, otros al 
campo abierto y los menos, 
los que resultaron más ler- 
dos, como peludos buscaban 
madriguera dentro del ca- 
serio. 

Bastaba una señal del ca- 
cique para que la indiada 
se largara a la carrera, en 
medio de alaridos espanto- 
sos y el cimbrar de sus lar- 
gas lanzas y sin embargo... 

Calvucurá miraba. 

Desde su cruce de la cor- 
dillera y su sangrienta trai- 
ción en Masallé que lo coro- 
nó cacique indiscutido, hasta 
entonces, habia recorrido na- 
da más que triunfos y su po- 
derio era reconocido por 
cristianos e infieles. Había 
doblegado todas las tribus 
tehuelches y, voroganas, ha- 
bía federado a los ranqueles, 
a los pghuenches y a los hui- 
y mantenia siempre 


el respaldo fraternal de los 
mapuches al otru lado de la 
cordillera. Hábil negociador, 
sacaba siempre ventaja de 
las desavenencias del huiín- 
ca y cobraba  Suculentos 
tributos para garantizar 
una paz que bajo distintas 
excusas nunca cumplia. Se 
carteaba con los hombres de 
la Confederación (Urquiza) 
como con los de Buenos Alres 
(Mitre) y a ambos les juraba 
secretamente eternas alian- 
zas que refrendaba solemne- 
mente con su original y reco- 
nocido sello. Habilísimo gue- 
rrero, supo derrotar a Mitre 
y a su tropa de linea (Rivas, 
Vedia, Conesa, Paunero, etc.) 
en las batallas de “Tapal- 
quen” y “Sierra Chica”. Ex- 
terminó en Tandil a Nicanor 
Otamendi con toda su tropa, 
que resultó degollada y des- 
hizo a Manuel Hornos junto 
con sus 3.000 hombres del 
pomposo “Ejército de Opera- 
ciones del Sud”, en la famo- 
sa batalla de “San Jacinto”. 
En esa inmensidad verde 
que llamaban desierto, Cal- 
vucurá ¡entoness, era imbati- 
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ba y lo aprovechaba hasta 
en sus últimos recursos como 
para hacer d+ su horizonte 
la aureola de su mito. Era el 
mejor orador de su espacio 
bárbaro y en los famosos 
parlamentos del desierto su 
voz era incansable, sutil, 
efectista y dominadora has- 
ta imponer sus ideas. Era un 
zorro con escamas de yarará, 
con uñas de puma, dientes 
de cimarrón e instinto de 
chajá. Y sin embargo... 

Calvucurá miraba. 

¿Por qué estaba frente a 
25 de Mayo? La historia no 
lo aclara y al respecto hay 
varias versiones. Justo P. 
Sáenz, en su obra “Bagua- 
les”, sostiene que una parti- 
da de soldados apresó a un 
chasque indio y después de 
degollarlo, le encontraron en 
la vaina una carta cuyo tex- 
to completo dice así: “Gene- 
ral Juan Calfucurá - Empe- 
rador de los Pampas - Apre- 
ciado hermano: Deseo que al 
recibo de la presente se halle 
bien de salud en compañia 
de todos los suyos. Yo bien 
por ahora y esperando la 
visita de su gente que Ud. se 
sirvió anunciarme en su an- 
terior. Ya sabe que el mo- 
mento es aparente (?) pues 
el Coronel Machado salió pa- 
ra adentro y el tres de linea 
se movió para el Azul la se- 
mana pasada. Todo está co- 
mo para que vengan Uds.; 
el negocio de Abregó surtido 
como nunca; en el campo de 
Davel y en lo de Juan Ga- 
líindez recogerán yeguadas 
hasta decir basta. La “azo- 
tea” de Morales está muy 
poblada y no se han de ha- 
llar menos de tres mil vacas. 
Con que lo espero para el mes 
que viene con la luna llena 


y Cculde, aprecia n 
tguale 


de recomendar bien a sus 
lanzas que respeten mi ca- 
sa”. Esta carta carece de fe- 
cha y de firma... 

Antonio González Rodrí- 
guez, por su parte, sostiene 
en su “Crónica histórica de 
25 de Mayo” que la presen- 
cia de Calvucurá era en ra- 
zón de cumplir una vengan- 
za. En la pulpería de don 
Antonio Islas, don Pedro Be- 
sabé, después de discutir y 
tomar en abundancia, mató 
a don Juan de Dios Veloz, 
muy amigo del Cacique. Esa 
fue la oportunidad, según 
dicho autor, en que Calvucu- 
rá vino a ajustar cuentas. 

Raúl Ortelli, en “El Ultimo 
Malón” cita que Obregó y 
otros vecinos le habian or- 
ganizado una defensa muy 
buena en otro malón y que 
por eso le había tomado es- 
pecial inquina al pueblo. 

Finalmente, otra versión 
que parece muy acertada y 
de argumentación más sim- 
ple, es la que sostiene que el 
pago de 25 de Mayo, gracias 
a la labor del Coronel Ma- 
chado y el Mayor Baldebe- 
nítez, estuvo alejado del ma- 
lón durante mucho tiempo y 
por ello sus campos estaban 
repletos de hacienda... 

Podrían ser muchas las ra- 
zones, pero lo cierto es que 
el malón estaba en las puer- 
tas del pago y sin embargo... 

Calvucurá miraba. 

Pero algo se movía en su 
dirección. Debió aguzar la 
mirada y con sorpresa adver- 
tir que venía al trote un tor- 
dillo medio mancarrón, mon- 
tado por un personaje estra- 
falario. 


Don Francisco Bibolini na- 
ció en Spezia, Italia, en el 
año 1827. En 1854 viajória 


América y después de cortas 
estadas en Asunción y Bue- 
nos Aires, se estableció en el 
Fortín “Mulitas” y cerca del 
año 1855 en el naciente pue- 
blo de 25 de Mayo. Fue el 
primer vicario de su parro- 
quía de Nuestra Sra. del Ro- 
sario. Fue un hombre de 
cierta preparación, audaz 
fuerte, tan generoso como 
impulsivo y por sobre todo: 
conversador y poeta. Escribió 
versos detestables que se pu- 
blicaron como curiosidad en 
periódicos locales y según 
afirmaban los viejos vecinos. 
sus sermones estaban a la. 
altura de sus versos. 

Pero al margen de sus con- 
diciones personales e inquie- í 
tudes literarias, Bibolini tuvo 
todo el empuje heroicidad 
de su época. la nada 


la plaza mayor y a su lado, 
con sus propias manos, un 
enorme caserón para alojar 
indigentes. Realizó o colsbo- 


greso de la futura ciudad 
durante la epidemia de có- 
lera del año 1869, hizo de 
médico y de boticario con 
gran éxito, aunque solo cu- 
rando con lo único que tenis: 
oraciones y yuyos. Era un 


amor a “su chusma”, su de- 
senfado cocoliche y su fre- 
nesí en los sermones, se creó 
muchos enemigos, que en 
pueblo chico le crearon chis- 
mes grandes, hasta hacer de 
la verdad, que por sí sola era 
bastante grande y pintores- 
ca, la famosa novela del Cu- 


Lo pinta “de cuerpo entero; 
vu famoso proceso por “PRÓ- 


FANACION”. En efecto, por 
denuncía de Monseñor Anei- 
ros, Obispo Capitular, se ini- 
ció en el año 1873 un original 
sumario judicial, porque en 
el cementerio local que había 
visitado el prelado, se encon- 
tró un cartel sobre la tumba 
del Rdo. Padre Rodriguez 
Soto, que decía así: “El fi- 
nado Cura Soto dejó treinta 
mil pesos para los pobres y 
el Cura Seijo se los quitó. 
Firmado: Francisco Biboli- 
ni”. La causa, que fue en- 
gordando con estridentes de- 
claraciones del procesado, 
pintoresquísimas declaracio- 
nes de testigos, ocurrentes y 
graciosas pruebas, terminó 
su primera etapa con el in- 
greso de Bibolini a la cárcel 
de Mercedes, de la cual solo 
pudo salir por la fianza de 
su amigo Andrés Grillo. No 
se quedó quieto. La justicia 
del Estado le preocupaba po- 
co, pues él creía firmemente 
en la suya, y entonces se 
dedicó a escribir cartas al 
damnificado, que, como fue 
de esperar, se agregaron a 
la causa: “Marzo 30. Canalla 
de Seijo: Ha llegado a mi 
conocimiento que tú has di- 
cho que yo soy un criminal 
por haber firmado una peti- 
ción. Calumniador, vil, la- 
drón. Tendrás que darme sa- 
tisfacciones. Me las vas a 
pagar. Francisco Bibolini.”... 

Naturalmente que el pro- 
cesado no probó su acu- 
sación y en medio de im. 
properios a las autoridades 
ci y eclesiásticas, fue 
condenado a un año de pri- 
sión, sin que por otra par- 
te se registre su cumplimien- 
to en el archivo de la cár- 
cel... Eso sí, fue conse- 
cuente hasta el final: cuan- 
do lo requieren para que re- 
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tire términos ofensivos en su 
última presentación (“... que 
él no tiene caridad en cuan- 
to a Seijo...”), acepta la in- 
timación, los retira y los 
reemplaza por éstos: “¡Que 
Seijo era un tirano y un 
falsario!!”. 

Fue párroco hasta el año 
1861 en que se mezcló en 
política y presentó su can- 
didatura a Intendente, lo que 
como es natural, le costó el 
curato, siendo suspendido en 
el año 1863. No obstante ello, 
peleando con los curas que 
lo reemplazaron, inició una 
famosa competencia al esta- 
blecer aranceles más baratos 
para misas y bautismos, que 
oficiaba... en su casa. 

Fue un poco de todo e 
hizo un poco de todo. Fue 
prestamista, ejecutó hipote- 
cas, vendió propiedades y con 
los importes y ganancias 
mantuvo pobres, ayudó a sus 
pobres y vivió bastante re- 
galadamente dentro de la 
sencillez del lugar y la época. 
Debió gastar todos sus re- 
cursos en su original minis- 
terio, porque en el año 1890 
aparece reclamando al Go- 
bierno una pensión vitalicia. 
Gracioso resulta que, como 
no se votaba con la urgencia 
que él reclamaba, remitió a 
la Legislatura un largo ro- 
mance-amonestación, que 
terminaba así: 

Si Lamela no moja bien la 
pluma 
a mi favor en la Legislatura, 
le he caer como quien 
derrumba 
desde muy elevada altura. 

Murió el 24 de mayo de 
1907. Sus antiguos feligreses, 
con autorización eclesiástica, 
levantaron en el atrio de la 


iglesia un lindo nío en 
a su memoria y aia LO 
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civil, en la plaza principal, 
lo recuerda con un bronce, 
donde aparece como real- 
mente fue: recio, expresivo, 
espinoso, como si quisiera se- 
guir guerreando. .. 

Fue un producto de su 
tiempo. La sotana no alcan- 
zó a serenar su espiritu arre- 
batado y desbordante y en 
vez de elegir el silencio de 
su iglesia y la confidencia 
del misal, prefirió la calle 
donde fue más hombre que 
sacerdote. Y como cuando se 
sale, uno se ensucia, él fue 
salpicado por todos los ba- 
rros, aunque eso no quitó 
que a su vez los chapaleara 


Estatua del podre Francisco 
Bibolini, en el atrio de la igle- 
sia parroquial de la ciudad de; 

Veinticinco de “Mayo;)| 


con pasión y hasta con gus- 
to, repitiéndolo a los cuatro 
vientos. 

Pero cumplió su ministerio 
con su original pero real ver- 
dad y en los momentos de 
peligro para su pueblo supo 
jugarse con generosidad, sin 
esconder el pellejo, cuando 
era más posible perderlo que 
conservarlo. 

Por eso, en esa mañana 
del 29 de octubre de 1859, 
solo, montado en su tordillo 
bichoco, sin apuro y sin mie- 
do, llegó frente a Calvucurá. 

Dicen algunos que cuando 
estuvo cerca, la indiada se le 
fue encima y el pobre tordi- 
Mo, espantado, lo tiró. Que 
fue al borde de la laguna que 
se llamaba del “Médano Par- 
tido” y que desde entonces 
se la llamó “Del Cura”. Que 
lo salvó el mismo Calvucurá, 
que hizo apartar a todos y 
ahí mismo, de a pie, se rea- 
lizó el famoso parlamento. 
Otros más ingenuos, como el 
pintor anónimo de la lámina 
que luce en el Museo Histó- 
rico de Luján, los muestra a 
ambos montados en hermo- 
sos caballos de raza árabe, 
arengando Bibolini con ade- 
mán solemne y escuchando 
Calvucurá con expresión me- 
ditativa. Pero la forma del 
encuentro poco importa. Lo 
cierto es que ocurrió. 

¿Cómo fue lo discursea- 
do? Lamentablemente eso es 
lo que se ignora. Al respecto 
la nebulosa histórica es in- 
completa y solo quedáron al- 
gunos fragmentos y sintesis 
sospechosas, atribuidos al 
propio Bibolini, lo que jus- 
tamente por ello los inhabl- 
lita para ser tenidos en 
cuenta. 


1 fron8olo con imaginación $ 
vpoéría- suplir el contenido del 


oe 


| parlamento realizado por 


personajes tan dispares y es- 
trafalarios. Es de suponer 
que ambos parlanchines ilus- 
tres habrán mezclado sin 
recato y hasta con crueldad 
al araucano con el español 
acocolichado y a Dios, con 
las vacas, la pampa, el in- 
fierno y la ginebra... 

¿Qué salió de todo ello? 
El hecho cierto es que el cu- 
ra convenció al cacique. ¿So- 
bre qué bases? Nada menos 
que sobre las siguientes: Si 
no se arrasaba el pueblo, se 
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El coronel Manuel Namuncurá, 

hijo del cacique Calvucurá y 

padre del beato Ceferino Na- 
muncuré. 


Gó que se gle”” el reclamo de 


El famoso parlamento de Calvucurá y el padre Bibolini. 


les daría dinero, aguardien- 
te, víveres, ropas y vicios. O 
sea, si se evitaba el malón al 
poblado, que para los cristia- 
nos significaba evitar degúe- 
llos e incendios, los indios, 
pacificamente, se llevarían 
lo que les hiciera falta, a 
excepción de cautivas. 

Este resultado parece in- 
creíble, sobre todo si se ad- 
vierte que Calvucurá tenía 
todo a su disposición y que 
podía tomarlo sín condición 
ni medida alguna. 

¿Por qué lo aceptó? Solo 
la labia milagrera del Cura 
Bibolini y algún oscuro mis- 
terio del desierto podrán ex- 
plicarlo. Y a más, ¿por qué 
lo cumplió? Esto solo puede 
tener por explicación que en 
aquella época, cuando em- 
peñaban la palabra dos hom- 
bres que no se tenían miedo 
como el cura y el cacique, se 
había resuelto algo imposible 
de desligar. 

Y luego, escoltados por la 
indiada, ambos marcharon 
hacia el pueblo y lo reco- 
rrieron en todas direccio- 
nes. Después el Cacique per- 
noctó en la casa del Cu- 
ra, donde cuenta la tradición 


la vida de don Pedro Besabé 
y que Bibolini la negó ale- 
gando que en la oportunidad 
los contrincantes estaban 
borrachos y que el duelo y 
la muerte de Veloz fue en 
buena ley. 

Más tarde se hizo entrega 
de todo lo convenido y al fi- 
nal, sin que se comprobara 
ningún exceso, la indiada, 
bien cargada, salió al galope 
festejando con sus terribles 
alaridos el botín tan rara- 
mente conseguido. 

Así vivió 25 de Mayo, el 
único malón pacífico que co- 
noce la historia bonaerense. 

Así pasó, como algo insóli- 
to e increíble, el famoso:.ma- 
lón del año 59, del que ha- 
rían historia los hombres se- 
rios y tradición los tollgranes 
de la parroquia. 

Y asi pasó, al monolito re- 
cordatoríio al lado de la La- 
guna del Cura, la contradic- 
toria y riquísima personali- 
dad del padre Francisco Bi- 
bolini, que agauchado y con 
distancias pero con igual fe 
y valentía, repitió el enigma 
del Papa León 1 el Grande, 
que solo y montado en un 
burro blanco frenó a los bár- 
baros frente, 2 Roma. a 
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General José María Sarobe, 
autor del libro del que se 
transcriben los fragmentos 
de estas páginas. 


MEMORIAS SOBRE LA 
El general José María Sarobe fue un dis REWOLUCION 


,tinguido militar argentino cuya actuación 
relevante excedió los límites de su profe- 
sión. Al fallecer, en 1946, dejó los origina- DEL 6 DE 
les de una importante obra, “Memoria so- 
bre la Revolución del 6 de septiembre de SEPTIEM BRE 
1930”, en la que relata, con objetividad y 
veracidad, los antecedentes de la conspi- DE 1930 
ración que culminó con el derrocamiento 
del presidente Hipólito Yrigoyen. El gene- 


ral Sarobe pidió a sus compañeros de cons- por JOSE MARIA SAROBE 
piración que; assrib(erqn, ote efecto, sus (General de" Brigada) 


propios recuerdos del episodio, lo que da 
a su libro los mayores avales de seriedad 
histórica. He aquí un fragmento del mismo. 


SA tarde, el coronel Vázquez, jefe del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, recibió la 
orden de reforzar la guardia de la Casa de Go- 
| bierno y de proveerla de armas automáticas. Tam- 
| bién se tomaron medidas de defensa en la casa 
de Scarlatto, frente al domicilio del Presidente, en 
la calle Brasil. 


Según relata el teniente Speroni, el general De- 
llepiane en persona, se ocupó de las medidas de 
defensa de lo casa del Presidente, en la calle Bra- 
sil 1039. En la noche del 25 de agosto el ministro 
de Guerra y su ayudante, vestidos de civil, se tras- 
ladaron al negocio de Vicente Scarlatto, Brasil 1044, 
hombre de confianza de Yrigoyen, cuyo local se 
hallaba frente al domicilio del presidente. Llevaban 
consigo envuelto en una manta, un fusil ametra- 
llador que dejaron en poder de Scarlatto. Este se 
hallaba en cama, enfermo, y Dellepiane le interro- 
gó sobre las medidas de defensa previstas pora la 
seguridad del Presidente. Como las informaciones 
suministradas por Scarlatto no le satisfacieron, De- 
llepiane resolvió hacer una inspección ocular de la 
finca y sus alrededores, para lo cual subió al techo 
de la misma acompañado del empleado de policia 
¡Ganzanello. Sacó en conclusión que eran necesa- 
rios otros dos fusiles ametralladores más, para em- 
¡plazarlos en la azotea de la casa. Por su parte 
¡ Speroni asegura que él insinuó la conveniencia de 
que se olquilase una pieza en el hotel de la calle 
Brasil y Bernardo de Irigoyen, que ofrecía un buen 
campo de tiro. 

Traigo a colación este pequeño episodio como 
un detalle más demostrativo de cuán atrasados 
estabon de noticias y con cuánta dilación se toma- 
ban las medidas del lado del gobierno. Según re- 
lata en sus memorias el capitán Perón, ya a co- 
mienzos de julio, el teniente coronel Alvaro Alzo- 
garoy. jefe de la Sección Operaciones del Estado 
Mayor Revolucionario del general Uriburu, les so- 
metió a sus auxiliares (entre los cuales, como sabe- 
mos, se contaba el capitán Perón) un plan para 
apoderarse del señor Yrigoyen en su propia casa. 
Este propósito lo había concebido Alzogaray en 
sus conciliábulos con algunos empleados de policía, 
con quienes tenía relación, porque su hermano era 
un antiguo y calificado funcionario de la institución. 

Según el plan de secuestro del señor Yrigoyen, 
se utilizaría uno de los grandes camiones del dia- 
rio “La Prensa” que, muy de madrugada, llevaban 
todos los diarios a la estación Constitución. En su 
interior, ocultos, irían diez o viente hombres deci- 
didos y al amanecer, de improviso, llegaría a Bra- 
sil 1039 el camión con su equipo de asalto, que 
descendiendo rápidamente. se, lán dl 


de la casa. luego de secuestrarlo a Yrigoyen se 
levantarían las tropas, se ocuparía el gobierno, 
para lo cual era necesario tomar el Arsenal en pri- 
mer término, y luego los cuarteles que ocuparan 
las tropas no plegadas al movimiento. 

El capitán Perón en su relato hace la crítica del 
proyecto: “Me imagino la suerte que habrían co- 
rrido los pobres 10 ó 20 del camión de marras, 
cuando al detenerse frente a la casa de Yrigoyen, 
le hubiesen abierto un fuego terrible de ametra- 
lladoras instaladas en las azoteas de Scarlatto, y 
en la propia casa de Yrigoyen los hubieran recibido 
a balazos. Mientras, las secciones de Granaderos 
que pernoctaban en la casa de Scarlatto concurrían. 
¿Y todo para qué? ¿Acaso Yrigoyen valia tanto? 
¿No se suponía que disparado el primer tiro hui- 
ría, como lo había hecho otras veces? Y en este 
caso nada mejor, se secuestraría solo, como lo hizo 
en realidad; por otra parte, nada más convenien- 
te: a enemigo que huye, puente de plata”. 

La última vez que se trató este proyecto motivo 
de las cavilaciones de Alzogaray desde hace un 
mes atrás, según Perón, fue el 12 de agosto, en 
una reunión plena del Estado Mayor revoluciona- 
rio, en la casa del capitán Mendioroz, a la cual 
asistieron los coroneles Mayora y Pistarini, los te- 
nientes coroneles Pedro Pablo Ramírez, Alzogaray, 
el mayor Solari, los capitanes Perón, Gay, Men- 
dioroz y Pipet. a 

El teniente coronel Alzogaray expuso el plan a 
que nos hemos referido, el cual, dice Perón, “no 
fue aceptado y se abreviaron los comentarios”. 

El día 26 de agosto el general Dellepiane con- 
ferenció con los comandantes de la 1? y 2? Divi- 
sión de Ejército, de guarnición en la Capital y 
Campo de Mayo, generales Alvarez y Marcilese, 
extremándose las medidas de precaución. Los Je- 
fes recibieron orden de permanecer en el comando 
y de tener las tropas listas para cualquier even- 
tualidad. 

Al día siguiente ocurrieron novedades de bulto. 
El oficial confidente informó haber sido citado a 
una reunión muy importante de los complotados a 
realizarse en la casa del mayor Thorne, calle 
Ugarteche 3009, a la cual parecía iban a concu- 
rrir los gestores principales del movimiento. El ma- 
yor Viñas Ibarra, ayudante de campo, y el mayor 
Ricci, secretario del Ministro, resolvieron vestirse de 
civil, y concurrir a los alrededores de la finca 
donde se realizaría la reunión para corrobar la 
verdad de la noticia. Antes de esto pasaron por 
la jefatura de Policía y le informaron a Graneros 
de la novedad y le pidieron que allanara la causa 
de la calle Ugarteche, pretextando la violación a 
la ley de juegos prohibidos. El jefe de policía se- 
guía en el limbo y como de costumbre estimó 
exageradas las informaciones que le suministraban 
los colaboradores inmediatos del ministro de Guerra. 

La reunión de los conjurados se realizó. Desde 
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General Agustín P. Justo, después presidente 
de la Nación, en cuya conspiración colaboró 
Del ipenesa 29Q e 


las inmediaciones de A Ricci y Viñas Ibarra 
comprobaron la llegada de varios jefes y oficiales 
a quienes conocían, vestidos de civil. El oficial con- 
fidente, al término de la reunión, entregó la nó: 
mina de los más caracterizados de los concurren- 
tes, entre los cuales figuraban Uriburu, los almi- 
rantes Hermelo y Renard, el coronel Mayora, los 
tenientes coroneles Rocco, Alzogaray, Molina, el 
mayor Thorne, etc. Al día siguiente, el mismo con- 
fidente entregó una lista de 36 personas partici- 
pantes de la reunión, pero haciendo constar que 
su número excedía de 70. 

El ministro Dellepiane, al enterarse de esos por- 
menores, y ante la pasividad del jefe de policio, 
resolvió informar por sí mismo al jefe de la República. 


Esa tarde a la hora convenida se realizó la 
entrevista entre el Presidente y su ministro de Gue- 
rra. El teniente Speroni hace la crónica de la es: 
cena, porque como era habitual en Yrigoyen, con 
una indicación le hizo quedar en un ángulo del 
despacho. Después de los saludos de práctica, dijo 
Dellepiane: 

—lo he molestado, señor Presidente, porque ne- 
cesito hablarlo por los hechos muy graves que es- 
tán ocurriendo en estos momentos. 

—Tranquilicese, general. Ya se está poniendo us 
ted muy nervioso. 

—No estoy nervioso, señor Presidente, estoy preo- 
cupado. 

—¿Y cuáles son los motivos de sus preocupacio- 
nes, mi amigo general? 

—Se trata de lo siguiente: desde hace ya tiem- 
po ha llegado a mis oídos que ciertos jefes y ofi- 
ciales, encabezados por el general Uriburu, se 
están reuniendo para cambiar ideas sobre la for- 
ma de apoderarse del gobierno. Estas reuniones, 
señor Presidente, ya son insolentes por la forma 
descarada en que se hacen. Anoche hemos podido 
comprobar que en casa de un jefe del ejército, se 
han reunido más de 70 militares, habiendo concu- 
rrido los cabecillas. 

—¿Y quiénes son los cabecillas, general? 

—Uriburu, el coronel Mayora, Hermelo, Renard, 
el teniente coronel Rocco, etc. 

—Ya ve, general, que no hay que preocuparse. 
Son todos unos palanganas. 

—Muy bien señor Presidente; ya que son unos 
palanganas demostrémosles: primero: que no se 
los necesita; segundo: que no se los teme; y los 
debemos meter dentro de un zapato y taparlos con 
el otro. 

—No se entusiasme, general. 

—Señor Presidente: le aseguro que hay motivos 
pora preocuparse. Ya la protesta se está sintiendo 
en el pueblo; la gente se queja; son pocos los que 
están conformes; Lar «disciplina del ejército parece 
decger Ayjester hay que parerlesremedio o nos hun- 


dimos todos; buenos y malos. Y no la tome a mal, 
señor Presidente. Yo no hago más que pagarle 
con lo confianza que usted me ha honrado. Si lo 
viese O usted con el ceño adusto por culpa mia, 
yo no me quedaría un minuto más al lado suyo. 

—Pero general, ¿a usted le parecen tan graves 
las cosas que están sucediendo? 
 —Gravísimas, señor Presidente. Y le voy a decir, 
con su permiso, algunas verdades sobre las perso- 
nas que lo rodean. Hay a su lado pocos leales 
“pero muchos ambiciosos y despreocupados. Y esto 
el pueblo lo sabe; por eso es que no tiene con- 
fianza en el gobierno. 

—Usted, general, habla con mucha precipitación 
y temo que esté engañado. 
] —Yo no estoy engañado, porque veo. Los enga- 
ñados son los que no ven o no quieren ver. 

se ¿por qué le parece, general, que no quieren 
- ver 

—Porque así les conviene a sus intereses y es por 
eso que a usted lo tienen con la cabeza en las 
nubes y los pies en el barro. 

_Ante la decisión con que Dellepiane dijo esto, 
lrigoyen pareció vacilar y dijo: 

—¿Y qué es lo que usted quiere, general? 

—Quiero dos cosas, señor Presidente, pero lo 
uno no lo acepto sin lo otro. 

—¿Cuáles son esas dos cosas? 


—lo primero que quiero es que usted me auto- 
rice a meterlos en vereda a estos señores que 
quieren hacer revolución. Ya sabemos quiénes son 
y no hay sino que proceder contra ellos. Y para 
esto quiero iniciar esta tarde mismo las detenciones 
de los que estemos seguros que han estado en la 
reunión. 

—¿Y al general Uriburu piensa detenerlo tam- 
bién? 

—¡Pero si 6se es el cabecilla! 

—le pido, general, que a Uriburu no lo tome 
preso. Hágalo vigilar y nada más. 

—Pero, señor Presidente, yo no... 

—Se lo pido a mi amigo, el general Dellepiane. 

—Sea, señor Presidente, ¿y los demás? 

—Hago con ellos lo que crea conveniente, pero 
no sea violento. Ojo con equivocorse. ¿Cuál es la 
segunda condición? 

—Esto es importantísima, señor Presidente. Se 
trata de un cambio de frente del Gobierno y de 
lo renovación de algunos funcionarios. A propósito, 
oquí traigo una lista. Tiene que empezar por sacar 
de su lado a Flores, Ganzanello, Benavidez. .. 

—¡Pero si don Arturo es una excelente persona, 
generall —dijo Yrigoyen asombrado y molesto. 

—Es una excelente persona de quien todo el mun- 
do murmura. Prosigo: Hay que pedirle la renuncia 
a Clops, Mela, Oyhanarte y Pérez Colman. Llamar- 


lo al orden e Amallo. Sacarlo US de ra 
que daría como resultcidoz ebmo del lia. 


—Pero, general, usted se da cuenta... 

—Me doy cuenta de todo, señor Presidente, y 
hasto debe sacarme a mí, si cree que sin mí va a 
estar mejor. ¡ 

—General, usted sabe lo contento que estoy con 
usted. .. 

En ese momento se abrió la puerta y entró Gon- 
zález ocompañado por Graneros. Después de los 
saludes de práctica dijo Yrigoyen: 

—Aquí estamos con el general, hablando de 
grandes novedades. El está convencido de que las 
cosas que pasan son graves. Me ha dicho que 
anoche ha habido una reunión de muchos militares 
encabezados por unos cuantos palanganas. ¿Y us- 
ted qué dice Graneros? : 

—Sieñto tener que desmentir al general Dellepia- 
ne, pero la reunión no se debe haber efectuado 
porque mis hombres de confianza nada hon podi- 
do comprobar. Por otro parte... 

Dellepione, al oír este desmentido, se le acerca 
a Graneros y le dice con cierta violencia y despre- 
ciativamente: 

—Usted, usted, no sabe nada, ni ha sabido nun- 
ca nada, ni lo sabrá. Le vuelvo a decir que su 
policía no sirve y que lo traiciona. 

Yrigoyen y Gonzólez intervinieron para calmar 
a Dellepiane. Graneros dijo: 

-Señor Presidente, de los 10.000 vigilantes y 
agentes de investigaciones, 9.900 son completo- 
mente leales. 


—Pues, busque a los 100 que no son leales y 
échelos a la calle —dijo Dellepiane, y agregó con 
burla—: ¿No sabe lo que me ha dicho el confidente 
que ha escuchado en la reunión de anoche? Pues 
nada... Que el comisario Alzogaray tiene 42 co- 
misarios sublevadas para el momento oportuno; sin 
embargo, vivimos en la luna... 

Graneros y González se miraron. Yrigoyen dijo: 

—Si seguimos así voy a tener que desconfiar de 
mi mismo. ; 

—lo que le he dicho es la verdad, señor Presi- 
dente —dijo Dellepiane—. Ahora hay que proceder. 
Permitame usted que yo obre y no se arrepentirá. 
Obre usted también, en la forma que me he per- 
mitido indicarle y no se arrepentirá. Es la única 
manera de salvarnos y de evitar que el país vaya 
a la ruina. 

—Muy bien, general. Usted proceda en seguida, 
que yo voy a hacer lo que usted me ha pedido, 
pero muy despacio y con mucha cautela. Le vuelvo 
a recomendar que proceda únicamente contra 
aquellos de quienes usted esté seguro. 

—Tenga la seguridad de que así se hará. 

Luego se despidieron, retirándose Dellepiane muy 
contento del resultado de esta entrevista. la con- 
ferencia había durado cerca de una hora. Graneros y 
González quedaron en el despacho del Presidente. 
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Esquina del Teatro Colón 

(Libertad y Viamonte, hoy Toscanini) 

hacia 1920. Obsérvese al fondo : 
as o por HORACIO SANGUITETT, 
foton se siqicton PIE TO OQÍ: THE UNIVERSITY OF TEXAS 


1¡|opou usqr 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


TEATRO 
COLON 


Muchas veces se ha escrito la historia artistica 
del Teatro Colón: la biografía de los semidioses 
* líricos que allí actuaron, el argumento de las ópe- 
ras representadas, la influencia o supremacía del 
repertorio italiano, francés, germano, eslavo; sus 
.. tímidos aportes por una música argentina. Se 
"han ordenado los sucesivos elencos, se ha evoca- 
do con nostalgia tal o cual acontecimiento inol- 
vidable; una nota, una interpretación, una anéc- 
dota risueña. 

Empero, el Teatro tiene otro significado que no 
interesa menos, y que hasta hoy sólo fue seña- 
lado incidentalmente: el sentido político-social 
que cabe asignar a esta empresa de extraordina- 
ria importancia. Porque cuando se dispone de un 
teatro como éste, uno de los mejores del mun- 
do, cuyo presupuesto es fabuloso, cuya tradición 
obliga y oprime, resulta evidente que debe ser- 
vir a una actitud cultural, y que es y ha sido 
instrumentado con dirección y finalidad políticas. 

El fenómeno del Colón es significativo para 
entender la historia argentina de este siglo. Mu- 
chas veces, bastará saber qué actitud asumió 
frente al Teatro Colón un gobernante, un partido. 
un grupo social, en este microcosmos aparente- 
mente aislado entre esencias de eternidad incon- 
taminada, para conocer también ideas o princi- 
plos muchos más trascendentales pero siempre 
"coherentes: el refinamiento y ”beatería cultural” 
de los conservadores; la violencia anarquista, el 
populismo yrigoyenista, las tendencias aristocra- 
tizantes de Alvear, el cinismo de la década del 30, 
las. contfadicciones del peronismo, la reacción 
“libertadora”. , 

Esta tarea es muy compleja, y requiere más 
tiempo y análisis que el que le dedicamos. Debe 
además emprenderse con amor, reconociendo que 
. nuestro Colón es un verdadero privilegio del cual 
no queremos despojarnos, sino compartirlo con 
el mayor número posible. Quien odie la música, 
o por lo menos no la sienta apasionantemente; 
quien no integre, en mayor o menor medida, esa 
secta tácita .y misteriosa, ese clan que sin duda 
componen los aficionados a la ópera, difícilmen- 
te podrá escribir nada positivo sobre el Teatro 
Colón, y correrá el riesgo de asumir una posición 
tendenciosa. y regresiva. Va de suyo que nuestra 
crítica “será una crítica enamorada. 


INICIACION EN LA OPERA 


Buenos Aires conoció los primeros espectáculos 
teatrales y conciertos en 1747. Sus locales más 
antiguos, como la Ranchería (177?), el Coliseo 
provisorio (1804) o el Argentino (1838), presen- 
taron con frecuencia números musicales, con 
cantantes extranjeros; en el Coliseo, hacia 1825, 
el tenor español Pablo Rosquellas monté la pri- 


mera ópera completa, Barbero, de Sevilla, es- 
Ne gentes. 
10 resó sin ce- 


trenada en) Roma; sól 
Desde entonces, es 
- Asombra cómo el país —y también otros 


de vicisitudes, guerras civiles, catástrofes econó- 
micas, tenía tiempo y medios para cultivar las 
últimas modas musicales, su 

distancia, y para traer com; de primer or- 
den que estrenaban aquí antes que en muchas 
capitales del mundo. 


Ese esfuerzo se cumplía con cierto orgullo: ci- 
vilizaba, aproximaba al modelo extranjero. La 
vocación operistica es el signo inicial y concre- 
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1949: María Catascen—T wrandot”, una de las dos 
presentaciones que realizó en nuestra máximo salo 


Pablo Casals, el eminente violoncelista, firmando autógrafos a la salida del Teatro Colón. 


to de la europeización de nuestra cultura, el 
desquite contra la barbarie, y más sutilmente la 
sustitución de España, cuyo aporte en la materia 
es secundario. La curiosidad inicial se trocó pron- 
to en entusiasmo. Quienes no se han áproximado 
a la ópera, no saben sus apasionantes aspectos 
extra-artísticos, su sentido ludico y deportivo, 
que se traduce, por ejemplo, en rivalidades entre 
cantantes y escuelas. “Cuatro representaciones 
han bastado —se admiraba Sarmiento el 4 de 
mayo de 1844, desde las columnas, del “Progre- 
so” chileno— para producir el fenómeno de la 
tramsformación y el pueblo antifilarmónico se ha 
convertido en una compañía de dilettanti que 
mo habla sino de ópera... ahorremos, ¡por Dios!, 
el irracional parangón con otros pueblos que na- 
da valen más que el nuestro y que no pueden ni 
podrán dar otras pruebas de sus aptitudes mu- 
sicales que aplaudir calurosamente las angelica- 
creaciones de Bellini, los ardientes desahogos 
Donizetti, o la vasta epopeya que con soni. 
supo componer el genio superior de Rossini. 
D lo hacemos aquí también”. 


Casi todos nuestros intelectuales eran enton- 
ce s aficionados al canto. Alberdi se dedicó inten- 
'samente a la música y sus críticas abarcan casi 
todo el tomo 1% de sus “Obras completas”. Guido 
“aportó” a las orillas del Tajo, “cantan- 
o el recitado de Hernani compiase il mio desti- 
fatale” y así de seguido. 
El teatro —especialmente el lírico— era el es- 
táculo más respetable del pasado siglo, y en 
Aires, donde casi no hubo corridas de 
: “prácticamente el único. Actividad tolerada 
ma las mujeres, la Malibrán mereció un epi- 
fío de Musset, la Patti desposó a un marqués 
e la corte de Napoleón ni, y ea a cier- 
to principe ruso. bates. ¿ofenden 
un status social que antes les 9 AS 0; Ta- 
magno Y sus pares eran commendatori. las da- 


> 


torno a su vida íbase tejiendo la trama del mo- 
derno fenómeno del divo, la primma donna, el 
monstruo sagrado, que alcanzó su paroxismo a 
comienzos del siglo XX, para derivar en las for- 
mas menos agresivas del galán y la estrella con- 
temporáneos. 


LOS VIEJOS TEATROS 
Y LA GENERACION DEL 80 


Casi no hay literatura, hacia fines del siglo, 
que no describa alguna representación de ópera, 
acreditando que éstas constituían parte muy 
esencial de nuestra vída urbana. Es que el 25 de 
mayo de 1857, Buenos Aires había inaugurado 
su primer teatro de lujo, el primitivo Colón, ar- 
quitecturado por Carlos Pellegriní y capaz de 
acoger a 2.500 espectadores deslumbrados por los 
resplandores de una araña con 450 picos de gas. 
La noche liminar, antes de La Traviata, el famo- 
so Tamberlick interpoló caprichosos y electrizan- 
tes agudos en medio de la ejecución del himno 
nacional. Allí y en otras salas similares que pron- 
to proliferaron —Politeama, Opera, Coliseo—, ac. 
tuaron artistas consagrados, llegando hasta asu- 
mir papeles episódicos, como Tamagno cuando 
interpretó el “sposino” de Lucía en homenaje a 
Lelmi, o Cecco Marconi el Leopoldo de La Hebrea. 

Algunos testimonios son meramente nostálgi- 
cos y conformistas, como el de Cané, cuando 
evoca sus rabonas en el viejo Colón (Juvenilia”, 
cap. XXXIII), y el conocimiento que de niño tu. 
vo con Tamberlick y la Lagrange. En Estanislao 
del Campo hay picardía criolla, pero es en Fray 
Mocho donde encontramos la crítica más directa 
a la superficialidad y el cinismo de gentes a las 
cuales más que los actos interesaban los entre- 
actos. 

Ni en “La Bolsa” de Martel, ni en “Horas de 
fiebre”, de Segundo Villafañe, se Omiten escenas 
de teatro: con adecuadas valorizaciannes de su 
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po crop apli velo 
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y uerism 
os q co el teatro era 


para de trivolidades y y 
obligado mentidero. En la cazuela, reservada s6- 
lo a mujeres, no quedaba títere con cabeza. “Las 
Jenguas —relata López en “La Gran Aldea”, cap. 
13—, como otras tantas navajas de barba, no se 
contentan con afeitar; degúellan, ultiman, des- 
carnan la 
en la sala de autopsias”. 


Con todo, la Patti obtuvo, en la década del 80, 
más éxito que Sarah Bernardt, duramente criti- 
cada. Marco Avellaneda se asombraba del silen- 
clo que la voz de la primera impuso a las grade- 
rías siempre bulliciosas. Los porteños preferían 
la ópera al drama. Sólo que en 1887, el Colón 

sus puertas como teatro, “y se convirtió 
en Banco del Estado, lo cual —a juicio de + 
podría ser tam 


Caruso, Sanmarco y 

nos Rigoletto. nd donde eno atrás habían 
comenzado estudios para el nuevo Colón, que de- 
bía ser la resultante de tantos años de pasiones, 
arte y farolería. 


El NUEVO COLON 


La obra, Ml gestos inicialmente por Tambu- 
rini, demo einte años. La arquitectura colo- 
nial, ue iba desapareciendo hasta de las estan- 
r una brillante conjunción 
bre todo las Operas de París y Viena, 
éuropeas, sobre ena, 
Aparte de muy completos elementos técn pa- 
ra servir las representaciones, no se descuidó ni 
la escalinata de acceso, ni el hermoso foyer para 
distracción y recepciones; salas auxillares, pasa 
eg para coches, y palcos de duelo, sul 

tras un oscuro enrejado que permite ver sin 
ser visto. 

La velada inaugural, el 25 de mayo de 1908, 
no fue un capital acontecimiento artístico. Bajo 
la batuta de Mancinelli, cantaron Aída Amadeo 
Bassi, Vittorio Arimondi y Lucía Crestani. La 
ópera escogida en primer término había sido 
Otello, pero una afonía de Paoli obligó. a susti- 
tuirla sobre la hora, sin suficiente ensayo, y los 
artistas actuaron cohibidos, Pero en lo social, re. 
sultó un éxito rotundo. El presidente Figueroa 
Alcorta, rodeado por sus ministros Avellaneda, 
Zeballos, Iriondo, Ezcurra, Ramos Mejía, Betbe- 
der y Aguirre; el intendente municipal Torcuato 
de Alvear, las delegaciones extranjeras, presti- 


glaron la fiesta a la c ne 1 tout Bue- 
nos Alres. ¡año 
Desde entonces, tanto o más los clubes, las 


honra como se descarna un cadáver 
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Recoleta o los declinan palace 
partcares 8 Colo 7 esto sol dell 
“Teatro de Wagner y de; 

Ve: e "Morand en “Aire Indio" 
e máx sun al el dentro de todas las reuniones 
argentinas, canastilla de 
Dirantes, feria matrimo: 


ardientes promesas niños por ve- 

e de enmagio lao bros del Jockey, estancieros 

o pequeños j res lo; todo eso 

E prepara en el fondo de los mientras 
lanza su do de pecho”. 


nuevos, algún Pelleschi, wlosky o Schudr. Pero 
de los pisos altos: cazuela, galerías, tertulia, cy 
pra no se pa ¿yin hoy descender a los 
ulos escogidos. us ertas aseguran 
la incontaminación; a la Pro suben muchos 


. reúnen los entendidos, la “clac”, los artistas frus- 


trados y resentidos, para discutir interminable- 
mente las más arbitrarias concepciones artísticas. 


El CENTENARIO Y LA BOMBA 


de la belle époque. 

La oli ula dominante sé debatía en el 1 

perdido el talento y la sobriedad 

sus creadores y gastaba los frutos de estancia 
en artículos suntuarios o en viajes destinados al 
exhibicionismo y a ES farra. La dependencia de 
Europa era total. La abasteciamos de carnes y 
hd de pecto pl primarios, y en cambio recla- 

bamos una mirada, un ademán, una sonrisa 
de aprobación, para convencernos que el país ha- 
bía salido de su barbarie y estaba en condiciones 
de integrar la falange de la civilización. 

Estábamos orgullosos de producir las vacas más 
gordas, de tener una moneda res Ergo que los 
mosos de cordel aceptaban, en con una 
agradecida reverencia; de edificar el e teatro 
del mundo y pagar con la misma fuerte moneda 
a los divos primordiales para que accedieran a 


llegar a estóo pels yirecoger aplausos y pesos. 
Do-los, divos- interesaban, los tos munda- 
nos antes que los artisticos. Cuando más, intere- 


saba la voz, que se ola con un deleite meramen. 
le sensual, como se puede saborear un manjar o 
¡deber un buen vino importado. 


. No son raros los que explotaron su sex apeal, 
su elegancia o su donalre, comunes en el 
ambiente: la Callas, Bidú S8ayao o Ana Motffo 
son claros ejemplos femeninos. Fleta enloquecía 
2 las cazueleras. Klepura les interpolaba frases en 
¡castellano en medio de Rigoletto, Anselmi esca- 
.paba de sus admiradoras temeroso de perder la 
voz. De él, por ejemplo, “andaban enamoradas 
muchas señoritas del mundo musical —afirma 
Rafael Alberti, “La arboleda perdida”— Re- 
cuerdo un retrato suyo que presidía el tocador 
de una de mis primas, ya bastante talluda. Nun- 
ca vi cabeza más cursi y relamida ni hoyuelo 
más redondo en mitad de la barba ni más em- 
palagosa expresión de mujer cuarentona en cara 
de hombre. Me ha sido muy dificil evitar luego 
el que la voz de los tenores me lleve siempre a 
la visión de aquel retrato, acometiéndome la 
misma repugnancia que hacia esos bombones in- 
comibles, blanduchos, rellenos de una crema blan. 
ca parecida a la que sueltan las cucarachas pí- 
soteadas”. 

“La construcción del edificio del Teatro Colón 


ideas de la sociedad argentina del siglo XX”-—, 
proyectado por el gobierno de Juárez Cel- 
man, simbolizó no sólo la preocupación por el go- 
¡te estético, sino, más aún, el afán de construir 
los cuadros para el desarrollozde una existencia 


Epoca 
Peronista; 
retratos, 

/ aclamaciones 
¡ y vibraciones 
en el 
Colón 

que nada 
tienen que 
ver con 


la lírica. PA E | ¿ . 
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convencional en los más altos niveles de lujo”. 


Pero el progreso material coincidía con un no- 
torio estancamiento en el plano de la cultura. 
En literatura, por ejemplo, “las penúltimas gene- 
raciones estaban bs rg de retórica, de falacia 
verbal que trascendía a otras falacias —decía 
Deodoro Roca en 1918—; pues lo aye en el campo 
literario era grandilocuencia inú 
docente simulación cínica o pedantería h 
la vida comercial fraude o escamoteo, en 
po de la socialibilidad ostentación brutal, vani- 
dad cierta, ausencia de real simpatía, era en la 
vida familiar duplicidad de enseñanza, y en el 
primado moral enajenación de rancias virtudes 
en favor de vicios ornamentales. z 

“Entonces se alzaron altas las voces. Recuerdo 
la de Rojas; lamentación formidable, grave re- 
clamo para dar contenido americano y para in- 
fundirle carácter, espíritu, fuersa interior y pro- 
pia al alma nacional; para darnos conciencia or- 
gánica de pueblo. El centenario del año 10 vino 
a proporcionarle razón. Aquélla no fue la alegría 
de un pueblo sano bajo el sol de su flesta. Fue 
un tumulto babélico; una cosa triste, violenta, 0s- 
ge Il Eatado, rastacuero, fue quien nos dio 
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laceha Hatatz. otra de los arandes instrumentistas 


TEATRO 
COLON 


res del poder. El anarquismo prendia en el in- 
cipiente proletariado urbano, estimulado por mu- 
chos inmigrantes que escapaban de la intoleran- 
cia política europea. El jefe de policía, coronel 
Falcón, participa en la masacre de la manifesta. 
ción obrera del 1% de mayo de 1909. Pocos días 
después una bomba hace volar su carroza y lo 
mata. Otra, colocada frente a la casa de gobier- 
no no estalla en tiempo. Para la tercera se esco. 
gió el salón social más completo y repleto, el 
escaparate de toda frivolidad: el Teatro Colón. 

Los festejos del Centenario eran buen pretex- 
to para pacificar y unificar a la “familia argen- 
tina”. El patriotismo debía suplir a la conciencia 
de clase. Por eso los actos de jubilosa conme- 
moración duraron todo el año. Buenos Aires es 
sede de un Congreso Panamericano, España nos 
regala un monumento, Francia otro, Alemania el 
suyo; vacas, trigales, mujeres ubérrimas y el cru- 
ce del ejército de los Andes son los temas favo- 
ritos. Rubén Darío entona su enfático “Canto 
a la Argentina” 


“:Y yo, por fin, qué he de decirte, 
en voto cordial, Argentina! 

Que sea inexhausta tu mina, 
inacabables tus rebaños 

y que los pueblos extraños 

coman el pan de tu harina.” 


A más del bronce y el mármol, Europa nos 
envía sus monumentos vivos: Clemenceau, Mar- 
coni, la infanta Isabel de Borbón. Esta, sobre to- 
do, por su regia calidad, despierta la devoción 
republicana. Nuestras damas se disputan ser sus 
ayudas de cámara, y le soportan con entereza al- 
gún desplante. Al fin de cuentas, España nos per- 
donaba luego de un siglo. 

El 26 de junio de 1910 se representaba Manon 
de Massenet, y la bomba estalló durante el se- 
gundo acto. La confusión fue espantosa, pero el 
maestro Vitales “atacó” con su orquesta el him- 
no nacional, restableciendo una relativa calma. 
Anselmi, por su parte, saltó a la platea para 
ofrecer auxilio a los heridos. “Los palcos abiertos 
del patio o piso alto —describió luego Clemen- 
ceau— así como los pisos bajos, presentaban, con 
las butacas pobladas de señoritas jóvenes en tra- . 
je de sarao, el espectáculo más brillante que me 
ha sido dado encontrar en una sala de teatro. 
En tal lugar, se adivina lo que pudo significar 
de catastrófico una bomba. Todo cuanto se di- 
jera es poco. Un alto funcionario me ha dicho 
que jamás vio tales charcos de sangre. Se reco- 
gió a los heridos como se pudo, la sala se vació 
entre gritos de furor, y reparados los desperfec- 
tos al día siguiente, ni una sola señora faltó 2 
la representación de aquella noche. Este es un 
rasgo de carácter que hace honor particularmen- 
te al elemento femenino de la Nación Argentine. 
No tengo completa seguridad que en París, en 
caso igual, se hubiera llenado la sala. 

"Se explicará, sin embargo, que la cólera públi- 
ca se demostrase vor el voto de una ley terrl- 


Igida contra todas las agrupaciones sospechosas. 

El criminal no ha sido descubierto hasta aquí, 

jungue un arresto sensacional, durante mi per- 

cla en Buenos Aires, permitiera por un 

te creer lo contrario. Se instituyó una es- 

de estado de sitio que duraba aún en el 

ento de mi partida, investido el gobierno de 

ultades extraordinarias, de las que no hizo 

sino contra las organizaciones presumidas de 

uía. La pena principalmente aplicada fue 

a deportación a Tierra del Fuego, en condicio- 

les que nadie puede ni quiere precisar”. 

Este episodio del Colón, desencadenante de las 

que “perfeccionaron” la ley de residen- 

'a y su aplicación indiscriminada, contribuyó a 

un estado de conciencia en los agredidos. 

lo olvidaría Sáenz Peña cuando accedió a de- 

tizar los procedimientos electorales. Porque 

otro centenario, el de 1916, coincide con una 

l mte popular y representativa: la 
Yrigoyen, como presidente de la Nación. 


RIGOYEN Y ALVEAR 


Yrigoyen —que tuyo amores con una cantan- 
g£—, sin embargo, no sentía predilecciones filar- 
ñónicas. Una cosa eran sus devaneos sentimen- 
ales, otra sus gustos estéticos; otra, en fin, las 
xigencias protocolares. Asistía a las funciones 
rigor ataviado con las galas también de rigor. 
ro generalmente se aburría. Los organizadores, 
de evitarle fatigas, presentaron enton- 
con frecuencia espectáculos livianos, com- 
de distintos actos o cuadros de óperas 
| los más accesibles, los que contenían la 
nelodía más pegadiza. 
La oligarquía desplazada criticaba cierta pin- 
presca oratoria presidencial, los modales de sus 
la superficie plebeya de su gente. Es- 
misceláneas dieron mucho que reír a la opo- 


ición, 

FOtro tanto ocurrió cu:.ndo, treinta años más 
, Eva Perón echó mano al mismo procedi. 
to, ¡Aunque el principe de Mónaco hacía 

tercalar un aria de Ponchiellí en la escena de 

en! uez de Traviata, y nadie criticaba tal 
mucho más grotesca! 

“Parece indiscutible la trascendencia que una 

tódica campaña de ironías y “cachadas” tuvo 

E defenestración de Yrigoyen. Como vimos, 


el Colón tuvo algo que ver con eso, y 
a crear condiciones de innegable re- 


| or política. 
“Alvear ya era otra cosa. Su devoción filarmó- 


distintas a las del “Peludo”. Su actitud 
te el Teatro, inaugurado por su padre, revela 
's pautas ideo y sociales que lo separa- 
de Yrigoyen. También él se de Tope de una 


tante, pero la proyección de efte RS 


/ distinta. La célebre Regina 
n en el “ambiente” de la época— uná au- 


rieño, rico, hermoso, mimado, que la persiguió 

ta San Pe y sólo al cabo de ocho 
años obtuvo el sí matrimonial. Félix Luna cuen- 
ta (“Alvear”, p. 35) que mientras duró el cor- 
tejo, “cuando la Pacini empezaba a cantar... 
Marcelo se retiraba al ante: y allí, apoyado 
raba dulcemente”. 


con los - 


sa Rosada, y ella misma alternaba 


Beniamino, Gigli: “Cantó para las fascistas como hu- 
biera cantado. para, los- bolchaviques o, cualquiera 
que gobernase en Italia...” En el Colón lo escu- 


po 


El tenor Giaccomo Lauri Volpi, otra de las grandes 
atracciones vocales del Colón. 


e donde ambos cantaron el duo de La 


eme. 

81 la oligarquía escandalizó, al principio, sobre 
el casamiento de su “pollo” con una “cómica”, 
luego perdonó. En tales condiciones, no debe ex- 
trañar que la presidencia de Alvear significara 
una gran época para el Colón. Por entonces la 
Municipalidad comenzó a organizar directamen- 
te las temporadas, prescindiendo de empresarios. 
El 23 de mayo de 1927 se trasmitió radialmente 
por primera vez un espectáculo del gran coliseo: 
Rigoletto con Fleta, Galeff1, Dal Monte, Pasero, 
Bertana, Marinuzzi. Una ópera fácil, regocijante 
para un público convencido de su sapiencia 
porque reconoce algún pasaje; y un cuadro de 
cantantes con buena influencia Lotes la fantasía 
de las cazueleras. 

Pero el mayor acontecimiento fue la venida 
de dos A e auténticos a nuestra re A pc 
obstinada en no reconocer desigualda “de 
sangre ni de nacimiento”: el de Gales y el e- 
Saboya, respectivos, hipotéticos y frustrados he- 
rederos de los tronos de Gran: Bretaña y Italia. 
El previsible local de agasajos resultó el Colón. 
Benlamino Gigli, que cantó “Loreley” con Clau- 
dia Muzzio, recuerda en sus “Memorias” 
al de Gales, bastante aburrido y en uniforme es. 


carlata, rodeado por la/imponentej figura de Al- 
vear y su cohorte; ¡Poko desou 2 Gienguado su 
patrimonio y luchando desde la ción, Alvear 


asuanoa anmiiriían ftlalae al falán nern eln 
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DEL 30 AL 40 


En la década del 30, el Colón se “'desitalianiza ” 
un tanto. Menudean las interpretaciones de ópe- 
ra francesa o alemana, a las que no es ajena la 
influencia de Victoria Ocampo, que entonces ocu- 
paba un cargo en el directorio. divos son An- 
sermet, Wolff, Busch, Kleiber, Strawinsky, Mel. 
chior, Thill, Vallin, Lily Pons, El 1£ o aris- 
e par no se diluye con eso, sino al contra- 

rio. La ópera de Italia es una robusta manifesta- 
ción popular. La francesa, en cambio, parece 
compuesta para ita exquisitos, cuando no 
decadentes. Y agnerlana requiere una mística 
una actitud 1losó? ca, ura preparación pre- 
via que la torna accesible sólo para los iniciados. 


Por entonces comenzaron también las tempo- 
radas estivales, esas que Martínez evoca 
en “La cabeza de Goliath”. Coherentemente, te- 
ar en la Sociedad Rural: sólo E e. 
de Perón se trasladaron al anti 
de Parque Centenarlo, y recientemente al entro 
AS “General San Martín”. 

e 1935 ocurrió otro episodio revelador, como 

si algo faltase para calificar al Colón: el presi- 
dente Justo asistió a una velada horas después 
que Enzo Bordabehere cayera asesinado en el 
recinto del Congreso. 

Cuatro años después sobrevino la guerra. Son 
tiempos penosos para el Econo librado a elen- 
cos locales y a algunos pocos artis Eo 
de Norteamérica, inclusive Dirt 
de canto italiano parece olvidarse, durante el con- 
flicto. De ahí el éxito que en 1946 obtiene el prin- 
cipal tenor de posguerra, Ferruccio Tagliavini, 
Pp reencuentra y reconcilia al público pue 

con tradiciones aparentemente perdidas. Des- 

de entonces se e roduce un eroso reflorecimien- 
to del teatro E , SObre o el melodrama pe- 
ninsular, como si el auditorio buscara inspirs- 
ción y frescura directas, antes que procesos Cres- 
dores más com os j artesanales. Se reponen 
las E epale e Verdi; Mozart desplass 
a Wagner, perjudicado además por el aprecio 
que Hitler le demostró y por las afinidades del 
ideario de ambos. Señalemos de eno, que Hitler 
se aburría con la música itálica. “Lo siento — 
do afirmar Strawinsky—, pero considero que y 
más sustancia y más invención auténtica en el 
aria La donna é mobile, por ejemplo, en la cual 
esa sociedad no pudo ver sino una deplorable 
facilidad, que en la retórica y en las vocifera- 
clones de la Tetralogia”. 


LA OPERA Y LOS NUEVOS INTELECTUALES 


El episodio de Sarah Bernardt no es un caso 
aislado. La) crítice;, de comienzos de siglo se ca- 
racteriza, por su-arbitraria severidad, signo bien 
notorio de 'rastacuerismo. Loa artistas más eml- 
nentes: Carnuen De Turia RBuffa Panli Boncl. 


dondo. De esa actitud, pronto se derivó a la in- 
versa: el aplauso indiscriminado, proveniente de 
una “clac” bien organizada y de un público na- 
turalmente propenso a la aprobación. La crítica, 
por su parte, recayó en la pasividad más absolu- 
ta. En tiempos de Perón, por ejemplo, los dia- 
rios —acosados además por la falta de papel— 
no revelan en sus comentarios conformistas y 
discretos la menor aproximación a la calidad real 
del espectáculo. 


Lo curioso es que la devoción operística fue 
recogida po los sectores juveniles más iconoclas- 
tas, al filo del nuevo siglo. Roberto Gi: que 
de niño solía actuar como partiquino en el an- 
tiguo Teatro de la Opera, donde conoció a Bor- 
gatti y a Tamagno, sostiene un arbitraria- 
mente que su generación fue la última en gozar 
“en plenitud estética, con ra de cual- 
quier interés no artístico, delicias de una ro- 
manza, una cavatina, un dúo o un concertato. 
Algunos conservábamos el recuerdo asombrado 
de Tamagno, en sus últimas a, iones en la 
Opera a fines de siglo; todos os idólatras 
de Caruso... Aquel fervor —concluye— es una 
experiencia psicológica cuyo secreto el siglo XIX 
trasmitió quizá algo desvanecido a nuestra gene- 
ración, y ésta conserva celosamente en su ho, 
sin que los llegados después puedan adivinarlo. 
Otras emociones estéticas, sin duda más puras y 
no menos intensas, experimentan los apasionados 
amantes de la música en las salas de concierto, 
que entonces poco frecuentábamos porque solían 
ser raros círculos de iniciados; pero aquéllas, pro- 
piamente aquéllas, no”. 

Muchos de los primeros valores intelectuales 
de la nueva promoción conocieron bien la ópera 
y sus escenarios. Arturo Capdevila recuerda las 
primeras funciones en el Teatro Rivera Indarte 
de Córdoba, condenadas “desde los púlpitos con 
frases de apocalítica fuerza”. En 1915 Enrico Ca- 
ruso, rodeado por un elenco que incluía a Tina 
Poli-Randaccio, Giuseppe Danise e Hina Spani, 
cantó en Tucumán, Rosario y Córdoba, donde in- 
timó con Deodoro Roca y con la dorada juven. 
tud reformista. 

También Saúl Taborda en su olvidada novela 
“Julián Vargas” presenta a su héroe provinciano, 
deslumbrado por las luces cludadanas, y en espe- 
clal por las candilejas del Colón. Si bien el es- 
pectáculo inicialmente no lo seduce, y hay una 
crítica explícita a Titta Ruffo, el tema del “Him- 
no al Sol” de Mascagni se convierte en el leit 
motiv de la obra y estalla en el delirio final de 
Julián agonizante. 


Aníbal Ponce se lamenta en su exillo mexicano 
de la falta de adecuadas compañías de ópera en 
esa tierra; así alimentaba su nostalgia de Bue- 
nos Alres, cuando no de París. Y su maestro In. 
genieros dedicó extensos fragmentos de su “Tra- 
tado del Amo.” a analizar psicológicamente la pa- 
sión de distintas heroínas operísticas. Refirién- 
dose a La Boheme, afirma que “muchos fe te- 


nían veinte años, al escucha( pqn) Ps vez 


Serge Lifar, el gran. coreógrafo, según lo 
retrató Picasso en 1960. 


la ópera de Puccini, no pueden volver a oirla 
sin que se les anude la garganta al terminar el 
acto tercero y sin que una lágrima turbe sus pu- 
pilas en el final del acto cuarto. Los gustos li. 
terarios pueden variar; pero en ciertos casos es 
tanta la poesía del libreto, tanta la expresiva 
riqueza emocional de la música, que puede pro- 
nosticarse a ciertas obras el privilegio de no mo- 
rir con su autor”. 


Horacio Quiroga también reflejó en “La muer- 
te de Isolda” las emociones estéticas que la ópe- 
ra despertó en él. Sin embargo, otros sectores la 
atacaban. Es más: la ópera y en especial sus 
aristas espectaculares o triviales se convertían 
en sinónimo de arte burgués. La música de Ver- 
di, por ejemplo, perdía sentido político, violencia 
patriótica, y se olvidaban sus luchas con la cen- 
sura y su esencia revolucionaria. 

Pero una crítica más lúcida se formuló con- 
tra la tendencia extranjerizante del Teatro “Cris- 
tóforo Colombo”, como lo llamaban los martin- 
fierristas. 

“Nuestro Colón es hoy un teatro esencialmente 
italiano —afirmaba Gastón O. Talamón en “No. 
sotros” (tomo LVII, 1927, p. 275)—. Los extran- 
jeros: alemanes, franceses, rusos y... argentinos, 
son apenas tolerados; son huéspedes pasajeros 
que ocupan un lugar secundario; mal reagrava- 
do desde que la Municipalidad interviene direc- 
tamente en las temporadas. De suerte que nos 
encontramos con un hecho inaudito: la Comuna 
subvenciona ... ¡el monopolio itallano del Colón! 

“En esas condiciones —sigue—, ¿cómo hablar 
del teatro lírico argentino? ¿Bastan los llamados 
cuerpos estables: orquesta, coros y masa coreo- 
gráfica, cuando los segundos sólo saben cantar 
en italiano y los últimos ignoran el paso más 
elemental de danza '21ri911á497.. St los poderes pú. 
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blicos tuvieran una visión clara de las necesida- 
des de nuestro naciente teatro lírico, ya se hu- 
biera destinado a él una sala modesta; escuela 
práctica para compositores, directores de orques- 
ta, escenógrafos, Cantores y bailarines, los que, 
estoy seguro de ello, ofrecerían espectáculos muy 
superiores y más modernos que los del Colón; 
descartando, claro es, la potencia de las voces, 
acompañada, casi siempre, por una estupidez ar- 
tística perfecta”. 


El prestigio del Colón era inmenso. Los extran- 
jeros querian cantar en él,- procurando consa- 
grarse. Para muchos, fue la caja de resonancia, 
el escalón, la llave que les abrió acceso a “Amé- 
rica” —a Norteamérica se entiende—, al mundo 
encantado del estrellato y los dólares. Algunos 
no lo olvidaron, y se mantuvieron fieles retor- 
nando una y otra vez al escenario de sus prime- 
ros éxitos internacionales. De hecho, son muy 
pocos los grandes que no se presentaron nunca 
en el Colón. Tras una prolija pesquisa, sólo se 
nos ocurren los nombres de John McCormack, 


Recepción en homenaje al Principe de Gales (1925). * 
En la foto (de izq. a der.) el rector Dr. José Arce, 


Tito Gobbi, Jussi Bjorling, Rosa Ponselle, Antonio el embajador de Gran Bretaña Sir Belbey Alston, 

Scotti, Geraldine Farrar... . — Regina Pacini de Alvear, el Principe de Gales (des ” 
Aquí se formó también una verdadera conste- pués Eduardo VIII), Lady Alston, el canciller Angel * 

lación de cantantes argentinos capaces de com- Gallardo, el presidente Alvear y el intendente - 


petir en escala mundial: Hina Spaní, Luisa Ber- 
tana, Isabel Marengo, Delia Rigal, Helena Ariz- 
mendi, Pedro Mirassou, Carlos Cossuta, Renato 
Sassola, Carlos Guichandut, Angel Mattiello, 
Eduardo Cittanti, Víctor de Narké, entre otros. 
Sin embargo, no siempre obtuvieron la consagra- 
ción internacional que merecían. Ni siquiera la 
gloria de otros sudamericanos no mejor dotados, 
como Vinay, Alva o la Sayao. Eso puede atri- a 
buirse tanto a azares de la suerte como a la sor-  —= . 

didez del mundo en que actuaron. Ciertamente, m9 


Martín Noel. 


a 
Argentina no puede pretender un intercambio de e 
cantantes con Italia en un pie de igualdad, pero 7 _* 
sí una atención más leal a nuestros valores, con- Jm pues, 
denados de otro modo —como apunta valiente- Bora 
mente Lauri Volpi— “a reducir su carrera al Co- A 
lón, donde tantos italianos —cantantes prima-  . A 18 
rios y comprimarios, insignes algunos, mediocres E 
los más, y otros verdaderamente campeones del Pe pas 


“gallo”— acumularon notoriedad y dinero”. 


El PERONISMO, Y DESPUES... 

La actitud del peronismo en el microcosmos 
del Teatro Colón es perfectamente coherente con j 
sus contradicciones en escala nacional. Por una Ma 
parte, lo democratizó un tanto, estableciendo fun. . 
ciones sindicales y a precio estímulo. Lo convir- : ; 
tió en escenario político de discursos presiden- > 
ciales, y organizó espectáculos extraños a la tra-  -44 , 
dición ópera-ballet.concierto. Por ejemplo, Ba- le 
rrault, o —máxima audacia, casi en vísperas de A 
su derrocamiento—, el tango con Mariano Mores. A 
La oposición imputó al régimen haber deteriora- “A 
do el Teatro, llevando gente que no sabía com- e 
portarse, ensuciaba las alfombras o las quemaba de 
con cigarrillos. ele 
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e Esta es la imagen duplicada del Teatro Colón, que 


preside con su señorial arquitectura una de las más 


á bellas perspectivas de Buenos Aires. La curiosa foto- 
' E grafia (en realidad, un truco fotográfico) se debe 
dn al ingenio del aficionado Alberto Cuan y ha sido 
¡. Prestada a TODO ES HISTORIA por gentileza del 


diario “Clarín”, 


v 
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También se le imputó conducirlo a la decaden- 
cia artística. Sin embargo, la constelación de los 
primeros años del peronismo es sensacional: 
Brailowsky, Cortot, Menuhin, Lifar, Fiúrtwaen- 
gler, Karayan, Caniglia, Callas, Tebaldi, Flags- 
tadt, Gigli, Tagliavini, Schipa, Del Mónaco, Ga- 
leffi, Becchi, Rossi.Lemeni... Sólo en las últimas 
temporadas, a medida que la crisis económica se 
iba ahondando, declinó la calidad de los elencos. 

Las funciones de etiqueta fueron suprimidas. 
Sin embargo —y aquí surge la contradicción—, 
se conservaron para ciertas oportunidades. Cuan- 
do asistía el presidente. Perón y su esposa vis- 
tieron deslumbrantes ropas y concurrieron al re- 
ducto extranjerizante aparentando los usos de 
la oligarquía. La asunción presidencial se festejó 
en 1946 con una función mediocre, pero de gala. 
Y el 25 de mayo de 1947 Perón ofreció a su 
huésped, el presidente chileno González Videla, 
una velada fastuosa, digna de la mejor época 
alvearista: Gigli no desdeñó sustituir a su colega 
enfermo, Galiano Masini, y cantar con Gianna 
Pederzinni una inolvidable Cavallería. Desde 1948, 
la Asociación Gremial del Personal del Teatro 
Colón comenzó a organizar beneficios con desti- 
no a la “Ayuda Social María Eva Duarte de Pe- 
rón”. Entre los más importantes recordamos los 
conciertos de Víctor de Sábatta; La Traviata con 
Gigli y su hija Rina (17 de julio de 1948), y la 
miscelánea que Tulio Serafín dirigió un año más 
tarde, con Del Mónaco, Callas y Rossi-Lemeni. 

Tampoco se estimuló a cantantes ni composi- 
tores nacionales, pero se reforzaron los cuadros 
burocráticos. En suma, la apertura superficial 
del Teatro distó mucho de ser una auténtica re- 
volución cultural. 

Después de caído Perón, las funciones de gala 
se restablecieron, y el nivel de los espectáculos 
mejoró, aunque la temporada 1957 debió suspen- 
derse por un conflicto gremial. Al fin y al cabo, 
las transformaciones no eran tan hondas que no 
fueran reversibles. Sólo que los smoking pare- 
cen un tanto estrechos, los atuendos femeninos 
no tan brillantes... 


Pero el Teatro Colón ocupa un lugar en la > 


ciudad, en el país, en el corazón de los argentl- 
nos. Para el porteño medio significa algo muy 
hermoso, muy académico, muy solemne, donde 


sólo tienen derecho a estar los grandes: Si un ' 


cantor de tangos o un equipo de fútbol conven- 


cen, no es difícil que el público proponga llevar-. 


los “¡al Colón!”, coro donde se fuslonan la ad- 
miración, la picardia y una cierta crítica... 

Cerrito, Tucumán, Libertad, Arturo Toscanini. 
En nuestra abigarrada ciudad, el Colón goza de 
una perspectiva simbólica y envidiable. Hasta su 
emplazamiento es un bello privilegio. Ocre, ma- 
cizo, injuriado de palomas pero elegante en sus 
compactas proporciones, el vértigo que circula a 
sus espaldas no lo afecta. Se abre sobre la Plaza 
Lavalle, entre el lobo de Caperucita, el sombrío 
palacio de Tribunales y la estatua del héroe en 
su columna; exacta conjunción de fantasía e 
historia. M 
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ADA ocurre que parezca digno de 
anotarse; antes, de cuando en 
cuando, algunos piratas ingleses 
u holandeses llegaban a asustar al ve- 
cindario sín que nunca pudieran pasar 
estos episodios de aprestos bélicos y ro- 
gativas para que San Martín de Tours, 
trono de la ciudad, librase a los porte- 
os del flagelo enemigo. La muerte del 
Rey, la coronación de su sucesor, la lle- 
pame de un nuevo gobernador o de un 
lamante obispo, las constantes escara- 
muzas político-militares con los portu- 
gueses por la dominación de la Bands 
Oriental, tales son todos los acontect- ' 
mientos que jalonan los lustros porteños 
en este pacífico siglo e 
Pero en esta tranquila y laboriosa co- 
munidad, en 1790, un muchacho de 1 
años siente la necesidad de fijar con 
pluma y papel los acontecimientos más 
importantes que se registran en la clu- 
dad. Juan Manuel Beruti quiere que no 
se pierdan los hechos que conceptúa me- 
morables: qutere ser un cronista anónl- 
mo y tal vez ignorado. Y el 19 de enero ; 
de 1790, con su letra todavía infantil, 
este porteñito adolescente escribe en un 
cuaderno los nombres de los vecinos que 
acaban de ser elegidos para constitullf 
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el cuerpo capitular que regirá la vida comunal 
de Buenos Aires durante un año, como lo esta- 
biecen las ordenanzas reales. Ese día empieza pa- 
ra Juan Manuel Beruti una manía que le durará 
más de sesenta años: todos los de su vida. Una 
costumbre que le irá haciendo llenar con su letra 
centenares de páginas de varios cuadernos. Has- 
ta su muerte, en 1856, Año tras año, este hijo de 
españoles que se siente criollo por los cuatro cos- 
tados y cuyo apellido tendrá fugaz relevancia en 
nuestros Anales —a través de su hermano Anto- 
nio Luis, el de las escarapelas del 25 de Mayo 
de 1810— fijará cuidadosamente, objetivamente, 
año tras año, la sustancia de la historia argen- 
tina desde la época colonial hasta las vísperas 
de su organización definitiva. Desde 1790 hasta 
1856 cabalmente, con todo lo visto y oído. Un 
constante cronista sin ninguna intención publi- 
citaria, al que se le deben las “Memorias Curio- 
sas” —como los eruditos llaman a su obra— que 
permanecieron ignoradas después de su muerte 
durante años. 

En 1869, un hijo del cronista donó al Dr. Dardo 
Rocha los. cuadernos originales y un tomo más, 
que contenía transcripciones de diversos docu- 
mentos históricos recogidos por Beruti a través 
de toda su vida. Estos manuscritos quedaron en 
el archivo del Dr. Rocha durante tres cuartos de 
siglo; en 1945 un hijo del fundador de La Plata 
los facilitó a la dirección de la Biblioteca Nacio- 
nal y por fin, a un siglo y medio de haber sido 
iniciadas, pudieron publicarse las “Memorias Cu- 
riosas”. 

Juan Manuel Beruti no era un historiador. Ape- 
nas un cronista, un testigo. Pero, ¡qué falta ha- 


cen los testigos honrados para reconstruir el pa- 


sado! No tuvo mayor actuación pública; se había 
educado en el Colegio de San Carlos y fue toda 
su vida un pacífico burócrata, empleado en la 
Contaduría de la Aduana desde 1817. Poco puede 
decirse de él: a contraluz de sus “Memorias Cu- 
riosas” podemos conjeturar su personalidad. Dis- 
creto, prolijo, observador, más bien retraído, ami- 
go de frecuentar iglesias y conventos, un poco 
chismoso —lo suficiente como para no pasar de 
huraño—, tal vez algo miedoso y con un santo 
horror por cualquier forma de violencia. Nunca 
figuró en círculos o partidos. Miraba a todos los 
personajes políticos con respeto pero con un tan- 
to de escepticismo, salvo a José de San Martín, 


a quien admiraba Sd E s RA rteño ca- 
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bal: muy poco se interesaba por el resto del país 
y solo aludía a lo que pasaba más allá del Arroyo 
del Medio cuando tenía que ver con sucesos acae- 
cidos en su querida ciudad. Aborreció a Rosas pe- 
ro en secreto: un día recibió la visita de la Ma- 
zorca, cuyos matones revisaron violentamente su 
casa, rompieron algunos muebles y cortinas y 
destrozaron “un estuche de afeitar porque era 
de color verde” —se lamenta—. Asistió a la caída 
de Rosas con alivio y solo en esta oportunidad 
abandonó su imparcialidad para dedicar plurales 
páginas de sus apuntes a la descripción retros- 
pectiva de los desafueros —reales o supuestos— 
ocurridos durante el período rosista; tanto mal- 
quería al dictador porteño que da por cierta la 
versión de que, al llegar Rosas a Europa, sufrió 
una paliza por parte de unos vecinos de El Havre 
a quienes el desterrado habría pedido de mal 
modo una comida... 

Ya por entonces era más que sesentón; mu- 
chos amigos conocían la manía escribidora de 
Beruti y le traían noticias y datos para enrique- 


Daguerrotipo de Juan Beruti, acompañado de uno 
dérosus nietos. 


cer sus apuntes. Uno de sus cuadernos —el que 
contenía las crónicas corrientes de 1830 a 1843— 
se había extraviado porque un hijo suyo le había 
pedido que se lo entregara para evitar que lo se- 
cuestrara la Mazorca. Pero aparte de estos trece 
años en blanco, los apuntes de Beruti relataban 
los tiempos de la Patría durante más de medio 
siglo. El 1% de octubre de 1855 anota que desde 
hace un año funciona el reloj en la torre de la 
iglesia San Nicolás; es el último asiento de su 
diario. En enero de 1856 fallece Juan Manuel 
Beruti; sólo la muerte podía haber detenido esta 
fidelidad contraída cuando tenía 13 años y sobre 
su amada Buenos Aires, alumbrada ahora a gas 
y a punto de tener un ferrocarril, ondeaba to- 
davía el pabellón del Rey. 

Pudo haber sido Beruti un excelente periodista. 
Sus notícias, que en los primeros años solo se 
refieren a elecciones del Cabildo y a algunos 
sucesos extraordinarios como temporales, sequías, 
etc., se van ampliando a medida que el hombre 
madura y la historia se desboca en el Río de 
la Plata. 

Lo político es lo que lleva la mayor suma de 
sus nas. Nombramientos y derrocamientos, 
golpes de estado y revoluciones, todas las violen- 
tas alternativas de nuestro proceso patrio son 
recogidas fielmente por Beruti. Es minucioso y 
detallista. Cuando se trata de describir alguna 
función religiosa solemne, hasta dibuja torpe- 
mente (y declarando con modestia que “ignora 
el arte del dibujo”) el túmulo y el monumento 
funerario levantado para la ocasión. No omite 
mencionar al comienzo de cada año la nómina 
de los funcionarios civiles, militares y judiciales. 

Beruti, fiel súbdito de Su Majestad, va evolu- 
cionando al ritmo de la revolución de Mayo. Ya 
en el año 11 alude al “tiránico goblerno español” 
y expresa la esperanza de que la Patria sea 
pronto independiente. Admira y quiere a Liniers, 
lamenta su fusilamiento, pero lo encuentra jus- 
to; elogia a Alzaga, “verdadero padre de la Patria”, 
pero relata que cuando fue ajusticiado hubo una 
explosión de alegria popular en Buenos Alres. 
Halla tiránico a Cornelio de Saavedra y se queja 
de la saña con que su hermano Antonio Luis y 
otros patricios fueron desterrados de Buenos Al- 
res por el presidente de la Primera Junta: tal 
vez es ésta la única oportunidad en que perso- 
naliza indirectamente” su relato, pues la indivi- 
dualidad del cronista no aparece jamás ni sus 
preferencias partidistas se manifiestan con cla- 
ridad. Ama la paz, quiere que su Patria se eman- 
cípe y pacifique y sobre todas las cosas es hom- 
bre de Buenos Aíres. Sin duda Beruti fue repre- 
sentativo de una mentalidad muy común en la 
ciudad porteña y la evolución de su pensamiento 
debe haber sido la misma de vastos sectores de 
la población. 

Pero nuestro cronista no es, desde luego, un 
historiador. Prefiere quedarse en las cosas chi- 
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cas, en los detalles, en los acontecimientos coti- 
dianos. No deja de anotar, por ejemplo, los suel- 
dos asignados a los principales funcionarios de 
los distintos gobiernos, y cuando relata la entre- 
vista del Virrey Cisneros con los patriotas, el 25 
de Mayo de 1810, lo que remarca con más exten- 
sión es el SS que hizo el funcionario español 
e 


de que se le pasara una subvención para subsis- 
tir decorosamente con su familia. 
Y es en esta materia de los detalles —nada 


despreciable para la historia— que las “Memo- 


rias Curiosas” de Beruti suministran uná buena 
sustancia para la miscelánea. Por ejemplo, cuan- 
do anota (1809) que los frailes de la orden Bet- 
lemita, que usaban barba por mandato de su 
regla, ahora pueden afeitarse. O cuando señala 
(1819) que por primera vez se ha enterrado a 
un inglés, católico, en la iglesia de San Nicolás. 
Su vocación periodística lo lleva a anotar (1824) 
que se ha ahorcado a una negra que asesinó a 
su ama y que (1829) un marido despechado visíi- 
tó a su esposa, internada en un hospital desd 
que se separó de él, matándola de una cuchilla 
da y suicidándose después, y que (1826) una 
mujer fue fusilaca por haber asesinado a su es- 
poso. Como también la noticia que (1851) un 
malhechor condenado a muerte burló a sus ma- 
tadores quitándose la vida segundos antes del 
fusilamiento, aunque de todos modos fue arca- 
buceado. Noticias de este tipo hay varias: el ase- 
sinato de un comerciante por tres jóvenes de la 
sociedad porteña, entre ellos un Alzaga (1829), 
o la misteriosa muerte de un fraile franciscano 
en su propia celda (1819). 

También registra Beruti casos que actualmen- 
te podrían tener cabida en las revistas y diarios 
de tipo sensacionalista: una porteña que tuvo 


cuatrillizos (1825) después de catorce años de :“* 


esterilidad; una muchacha (1874) nacida en Tu- 
cumán, sin brazos, que come, bebe, teje y toca 
la guitarra con los pies; un empleado de policía 
llamado José Maria Salvadores que, en 1852, días 
después de la batalla de Caseros, reaparece con 
una barba hasta la cintura porque desde 1840 
había estado escondido en el sótano de su casa, 
temeroso de que la Mazorca lo detuviera, y allí 
vivió sin que nadie, salvo su esposa, supiera de 
su existencia. O un hermano del célebre Tupac 
Amarú que aparece en Buenos Aires (1823) des- 
pués de haber pasado cuarenta años en prisiones 
españolas. 

Por supuesto, Beruti, de carácter modesto y 
pacífico, no deja de ver con alguna aprensión 
la evolución de los tiempos. No solo se queja 
varias veces de la suba del costo de la vida —es- 
pecialmente durante el bloqueo ocurrido durante 
la guerra contra el Brasil— sino que se lamenta 
del libertinaje de la juventud (1825), atribuyendo 
la corrupción de las nuevas generaciones a la 
libertad de cultos. Cuando acaecen las súbitas 
transiciones políticas de las primeras décadas 
patrias hace consideraciones (1815 y 1820) de 


1 PAG. 81 


JUAN 
MANUEL 
BERUTI 


| El 
GON SINE 
GRONESTA 


barata filosofía sobre la vanidad de las cosas 
humanas, lo transitorio de la gloria y la fugaci- 
dad de lós honores que deparan estos revueltos 
tiempos. Se escandaliza de que Manuelita Rosas 
(1851) haya compartido la mesa con los frailes 
franciscanos, y recoge Versiones de supuestas 
rapiñas de las que se habrían beneficiado Rosas 
(1852) y Urquiza (1853), de quien dice, en un 
impromptu raro en él, que “fue aventado a pata- 
das de la provincia de Buenos Alres y se fue 
podrido en dinero”. 


Pero Juan Manuel es un hombre honrado y, 
por consiguiente, veraz. Recoge aquello que le 
parece razonablemente cierto y cuando se entera 
que se ha equivocado, lo anota al margen. Así, 
al trazar una semblanza de Simón Bolívar (1823) 
dice que se casó con una hija del rey de Haití 
para conseguir el apoyo del monarca negro £ sus 
esfuerzos emancipadofé8s; pero a Sr re seguido 
manifiesta que posteriormente se enteró que no 
es cierto. Otras rectificaciones de este tipo —y 
aun en asuntos menores— formula el cronista 
en otras oportunidades. Trata de ser verídico; 
y aunque algunas noticias de sus “Memorias Cu- 
riosas” sean hoy muy disoutibles, en esos casos 
no hablaron sus condiciones de cronista sino sus 
proptos prejuicios. 

Tan honrado es que a pesar de aborrecer cor- 
dialmente a Rosas y extenderse durante muchas 
páginas en la crónica de crímenes políticos y 
abusos, reconoce que el dictador porteño ha de- 
fendido la soberanía ¡Ap independencia del país 
frente a la prepotencia extranjera. 

Resulta simpático, además, el sano deseo de 
progreso que Beruti maniflesta a cada momento; 
no solo con su prolija nomenclatura de calles, 
con sus cambios de nombres (1848) o sus inau- 
guraciones (la Alameda, en 1848; el primer tem- 
plo protestante alemán, en 1853, la Universidad; 
la mención del primer buque a vapor (1825) que 
navegó en el Río de la Plata, etc.), sino también 
con cierta tranquila certeza en el porvenir del 
país, que a cada momento se manifiesta. Resulta 
simpático, también, porque So reposa prefigurar 
la noble y ardua tarea perl tica —£l, cuyos 
escritos no trascendieron al público en su época—, 
ya que en sus apuntes entran cometas, graniza- 
das, crecientes, huracanes, langostas, versos pa- 
trióticos, documentos y discursos oficiales, chis- 
mes, versiónes,.. todo lo(q pode la sus- 


TODO ES HISTORIA N? 5 


Jumen de Hiiomitia" 
| Y eS 


tancia del comercio de notícias del que hoy no 
se puede prescindir. 

Después de leer las quinientas páginas en for- 
mato mayor que comprenden las “Memorias Cu- 


riosas” de Juan Manuel Beruti, con su trabajosa 
redacción, su pacatería, su prolijidad y su cons- 
tancia, no podemos dejar de querer a este cons- 
tante cronista, este periodista ignorado, escritor 
para sí mismo, que desde su niñez empezó con 
esta costumbre —ahora tan compartida— de fi- 
jar por escrito los tiempos de la Patria... y 


Fascímil de la primera página de las “Memorias 
Curiosas” de Juan Manuel Beruti, existentes en el 
Archivo! del Dardo Rocha. . 
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AS allá de los confines de la patria, pre- 
M cipitándose desde los altos andinos de 

de Potosí para derramar sus aguas al al- 
:anzar la inmensa llanura chaqueña y continuar 
hasta confundirse con el río que las traerá hasta 
el mismo Plata, así es el Pilcomayo que separa 
en una extensión de 600 kms. nuestra heredad 
de la hermana república del Paraguay. 

Está bordeado en toda esa extensión, a izquier- 
da y derecha, por la enmarañada y exuberante 
vegetación tropical que cubre aquella dilatada 
zona de una llanura sorprendente, sembrada de 
cañadones y madrejones, cuyo número aumenta 
en la estación de las lluvias por la impermeabi- 
lidad constitucional de su suelo hasta confun- 
dirse en un inmenso océano, donde los bosques 
toman apariencias de islas de un uniforme y 
subido color verde. 

Virgen de exploración en su recorrido total 
permanecía aún en las primeras décadas del si- 
glo actual, pese a todas las tentativas que se 
realizaron desde la llevada a cabo por el R. P. 
Gabriel Patiño en 1721 y que, una a una, vié- 
ronse malogradas por las dificultades opuestas 
por el río mismo al perder su cauce en esteros 
impenetrables, en lagos de contornos irrecono- 
cibles o al estallar en innúmeros arroyos; cuando 
no por la porfitada oposición de los lenguas y 
tobas -—-—guaycurúes— indigenas de sus riberas. 

Así es el Pilcomayo; y así, ligera y superficial- 
mente descripto, el Chaco Boreal, a su norte, 
paraguayo, y el Chaco Central, en su sur, for- 
moseño. 

Aquel Chaco Boreal que, apoyándose en el Pil- 
comayo, se extiende hacta el norte, era algo así 
como tlerra de nadie que se adjudicaban Bolivia 
y Paraguay. En 1879 se inició una serie de tra- 
tados de límites, nunca aprobados en última ins- 
tancia. A aquel primero le sucedieron los de 1887, 
1899 y 1907, este último suscripto en Buenos Aire: 
por el doctor Adolfo R. Soler en representación 
del goblerno del Paraguay y por el doctor Claudio 
Pinilla en representación del de Bolivia. No obs- 
tante estas evidencias gubernamentales, no hay 
duda que el sentimiento general del altiplano 
no se avenía a estas soluciones y su propósito 
de bolivizar el Chaco al este del Pilcomayo hasta 
la misma margen del río Paraguay no claudicaba. 

Así, pues, nuevamente en 1928 fue sorprendido 
en territorio reconocido como paraguayo el te. 
niente boliviano Cazenave y en febrero del año 
sigulente nuevas tropas invasoras del altiplano 
dteron muerte en el fortín Sorpresa al tentent- 
paraguayo Adolfo Rojas Silva. Nuevamente cuno 
a nuestro gobierno aventar el peligro de guerra 
mediante un nuevo protocolo Díaz León-Gutiérre> 
que fue firmado en Buenos Atres el 22 de abril 
de aquel año. Esto no obstante, en 1928, la his- 
toria se repite; en agosto, una patrulla al mando 
del coronel Gutiérrez es sorprendida y obligado 
a volver sobre sus pasos, pese a lo cual traspo 
nen una vez más el limite de Río Negro y se 


instalan próximos _al fortín le” a unos 30 
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Kms. de Bahía Negra. El 5 de diciembre, el 1 
yor Rafael Franco los descubre y toma el 
brepticio fortín. Bolivia, a su vez, en repres 
ataca sorpresivamente y destruye los for - 
Boquerón y Mariscal López. Este hecho fl 
duce la ruptura de relaciones entre ambos p 
tomando intervención la Conferencia de (0 
ltacilón y Arbitraje reunida en Washington É 
a todo, fuerzas del altiplano insistirán en su 
vimientos sorpresivos en el sector de lsla Pol 
1929, 1930 y 1931, en Franja Pytá, Falcón y 
maklay. 

En este último año y con motivo del retn 
la misión del comandante francés Fremont f 
la del coronel itallano Ernesto Colombo, tl 
bierno argentino, a pedido del presidente del 
raguay, doctor José P. Gugglari, destaci 
Asunción una Misión Militar al mando ¿$ 
niente coronel Abraham Schweizer e integ 
entre otros, por los mayores Valentin Car 
y Jorge Ernesto Souvillé, la cual organizó 
cuela Superior de Guerra y la Escuela de Avíl 
Militar. Contemporáneamente, nuestra Avill 
Naval estableció en Posadas una base de 
lancia aérea de los ríos Pilcomayo, Alto P 
y Paraguay, a cargo del alférez de fragata Ú 
F. Moscarda. 

De este modo se entra al año 1932. El £ 
teutón Hans Kundt organiza e instruye ll 
cito boliviano, al par que se especula 
posibilidad de que en la Conferencia de Y 
ton, los neutrales habrían de exigir una p 
precisa de las últimas posiciones Alb 
por las partes. Esto lleva, incues ? 
a producir el 15 de junio de ese 
y toma del fortín paraguayo Carlos 
pez, situado en la margen oriental del'A 
tlantuta, en el sector de Nanawa, por tl: 
Oscar Moscoso. El Paraguay anuncia $u N 
la Conferencia de Washington mientras ' 
pitán Abdón Palacios, en sangrienta acción 
tiva emprendida el 15 de junio, reconql 
solo 24 horas de lucha el fortín Lópe 

La Misión Militar argentina puso fin 
metido. 

América, atónita, debia ver una Y 
rayo de una guerra fratricida y asistir,” 
menso dolor, al proceso que llevaría al A 
a declararse oficialmente en estado ( 
con Bolivia el 10 de mayo de 1933. 

Aviadores civiles argentinos, urug 
sileños prontamente declaran su sid 
roico pueblo guaraní. El primero de 
veterano de la primera guerra mundial t' 
riot. no don Vicente Almandos Almonacik 
nombrado teniente coronel honorario y X 
General de Aeronáutica, cargos que del 
desde el 3 de agosto de 1932 hasta el 30 E 
de 1933, 

Exactamente tres años duró la tragel: 
años en que las acciones bélicas se suim* 
sin interrupción; cada vez más encarnimiMf, 
da vez más sangrientas. Fue, al cabo 


ue la Sociedad de las Naciones, con asiento en 
ínebra, constituida en Asamblea Extraordina- 
ría el 16 de mayo de 1935 convocada por el Co- 
mité Consultivo del Chaco para considerar la 
solución de la guerra existente entre Bolivia y 
Paraguay, dio a los países limítrofes dos meses 
de tiempo para inducir a los beligerantes a acep- 
tar los términos de un arreglo, tal como el de- 
la tea de r aquel Comité que había hecho suya 
Me erblicaje integral propiciada por nues- 
tro 
La e de los países limítrofes, que ya se 
abía hecho sentir, vigorizó su gestión pacifica- 
dora bajo la dirección de nuestro ilustre cancií- 
1] doctor Carlos Saavedra Lamas, futuro Pre- 
mio Nobel de la Paz, y el 9 de junio, don Tomás 
uel Elio y don Luis Alberto Ríart, delegados 
Bolivia y Paraguay respectivamente, firmaron 
E a de los gobiernos respectivos 
cue para cesar el fuego. 
Constituida la Comisión Militar de Neutrales, 
12 de junio de 1935 se concentran en Villa 
lontes para suscribir el armisticio previo al tra- 
ido de paz definitivo, 
Pero ya volveremos sobre esto y mientras tan- 
Y recordemos que durante el desarrollo de las 


avión Junkers K.43, de larga Gale, 
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n nuestra aviación 


hostilidades y en cumplimiento de funciones 
inherentes a la efectividad de la neutralidad, 
y, posteriormente a ellas, en cumplimiento de 
las relativas a la delimitación de las líneas —ar- 
misticio y desmovilización a cargo de la Comí- 
sión Militar de Neutrales que presidía el general 
argentino Rodolfo Martínez Pita--, nuestra Avía- 
ción Militar se vió precisada a realizar inusitada 
actividad: de vigilancia de fronteras en las ope- 
raciones iniciales, como integrante del Destaca- 
mento Mixto de Farmosa, con asiento en Las 
Lomitas, y de la 5% División de Ejército en Tar- 
tagal, cuando las fuerzas paraguayas impusieron 
su decisión con la captura del Fuerte Ballivian; 
de transporte y comunicaciones al servicio de 
la mencionada Comisión Militar de Neutrales pa- 
ra su más rápido y acertado desempeño. 

Pero si todas esas actividades que se desen - 
volvieron de la manera más satisfactoria son dig 
nas de recuerdo, y tanto más cuando fue evi- 
dente lo indiscutible de su eficacia en todos los 
casos, en la oportunidad nos concretaremos más 
especialmente al Destacamento de Las Lomitas. 
cuyas condiciones operativas le dieron particular 
relieve e inconfundible fisonomía. 

Por decreto del 9 de setiembre de 1932 se creó 
el Destacamento Mixto de Formosa. Lo integra- 
rían fuerzas de infantería, caballería y zapadores 
pontoneros pertenecientes a la 3% y 5% División 
de Ejército, con asiento en Paraná y Salta, res- 
pectivamente. La Dirección General de Aeronáu- 
tica, por su parte, proveería las escuadrillas aéreas 
necesarias. Jefe del Destacamento fue designado 
el general Andrés Sabalaiín. 

Las Lomitas era, a la sazón, punta de rieles 
del F. C. del Estado que partiendo de Formosa 
iba en busca de su empalme con la red troncal 
en Embarcación, Salta, internándose a todo lo 
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largo del territorio, al cual concluiría dividiendo 
en mitades. 

Un año antes, el entonces teniente de navío 
Clizio D. Bertucci había efectuado el releva- 
miento aerofotográfico de todo el tramo de linea 
existente y de unos 450 kilómetros de los ríos 
Pilcomayo y Confuso entre Clorinda y la laguna 
de Los Pájaros. La experiencia recogida por este 
distinguido aviador naval fue cabal anticipo de 
lo que habría de esperar a las tripulaciones aé- 
reas en el desempeño de las misiones. 

La uniformidad del terreno, desprovisto de to- 
do punto de referencia, era, de entrada, factor 
que conspiraba contra el desarrollo normal de toda 
navegación aérea a contacto que no dispone de 
apoyo, ni siquiera de cartas de aceptable cons- 
trucción. Contribuian a su agravación las pobres 
condiciones de visibilidad y excesiva temperatura 
ambiente, sin tener en cuenta para nada la in- 
fluencia que pudiera ejercer en los ánimos lo 
dilatado e inhóspito de la región a sobrevolar 
habitualmente. Bien lo sabía, por lo demás, el 
teniente 1% Alberto Uria Daguerre a raíz de la 
misión aetrofotográfica que desarrollara años an- 
teriores entre Avia Terai y Metán. El nuevo es- 
cenario era aún más agreste. 

Entre aquella vía férrea y el Pilcomayo se ex- 
tendía una zona de unos 100 kms. de ancho de 
selva impenetrable. Ambas paralelas sólo podían 
unirse por vía de la ribera occidental del río 
Paraguay y por una picada abierta en aquella 
espesura por el ejército nacional, recta en unos 
100 kms., desde Las Lomitas hasta la altuta del 
estero Patiño. En consecuencia, fue Las Lomitas 
el punto elegido, también, para asiento de las 
unidades aéreas, debiendo contarse, además, con 
una pista de emergencia cerca de Clorinda. 

A unos 5 kms. de aquella pequeña población 
fue localizada una abra que resultó ser, en mu- 
chos kilómetros a la redonda, el terreno más 
adecuado para el asiento del campamento res- 
pectivo. Allí, bajo la dirección de los subtenien- 
tes Alberto N. Ferro Sessarego, Carlos O. Pimen- 
tel y Jorge A. Quiroga Zapata, anticipados a 
tales efectos, se procedió a levantar las carpas 
de alojamiento para oficiales y tropa, hangares 
de campaña, talleres y estación radiotelegráfica. 

Se descrestaron tacurúes y se sembró de ban- 
derínes lo que habría de servir de pista de vue- 
los, para indicar el lugar de un gran número 
de pozos de unos 3 a 5 metros de circunferencia 
dejados, ¡váyase a saber desde cuándo!, por la 
extracción total de árboles. Se trazaron algunas 
calles y se las debrozó cuanto se pudo. 

Lista la que debería ser eventual Base Aérea 
Frontera Norte, a ella se dirigieron las escuadri- 
llas, al mando del jefe de la Base Aérea de 


Paraná, mayor Aníbal M. Barros. Una, formada 


en dicha Base por 4 aviones Dewoitine D-21 mo- 


tor Lorraine Dietrich 450 HP —ambos producto 


de la Fábrica Militar de Aviones de Córdoba—, 


los tenientes Pablo 


estaba integrada ER citado, mayor Barros y 


¿sio perto D. Ferraz- 


zano y Eduardo T. Chueca. La otra, constitui: 
por los aviones Avro Trainer 626 motor A. S. Ly) 
215 HP '—“Made in England”--, se integró c( 
personal perteneciente al curso superior de 
Escuela de Aviación Militar, del siguiente mod 
Avión N?* 12, jefe de escuadrilla y jefe de estudis 
teniente 1% César Dugone, con el sargento A 
berto A. Torres; Avión N? 9, subteniente Rober 
A. Gibert y Horacio E. Apicella; Avión N? 
teniente Luis N. Ríos y subteniente Heriber' 
Ahrens, Avión N? 10, teniente Medardo Gallar: 
y subteniente Argentino Castro; Avión N? 8, te 
niente Víctor Páez Núñez y sargento Atilio Pa 
viotti: Avión N* 2, teniente Lorenzo T. Bergar 
y Rafael Corvalán. 

Esta escuadrilla inició su vuelo hacia Paran 
(475 kms.) el 3 de octubre de 1932, donde s 
unió a la de aquella Base para, juntas, dirigirs 
al día siguiente a Corrientes (510 kms.) dond 
el avión N?* 10 quedó fuera de servicio. El dí 
5 continuaron vuelo a Formosa (180 kms.) y desd: 
este punto, al día siguiente, a Las Lomitas (2 
kms.). 

Una vez allí, durante dos meses, diarlamentb 
ejercieron las funciones de observación aérea ¡ 
vigilancia de los movimientos de tropa que 
fueron encomendadas; aunque pudiendo rez 
zarlas sólo en las primeras horas de la mañaf 
ya que a las 10 la temperatura a la som 
superaba los 40” y al sol los 65” que afectab 
gravemente el funcionamiento de los motor 
A la tarde era materialmente imposible intent 
ninguna clase de vuelo, dado que a los pod 
minutos aquellos motores alcanzaban los ? 
También una vez allí pudieron ver cómo, mi 
chas veces, estando los aviones en reposo so/ll 
repentinamente hundirse al ceder bajo sus fl 
das el terreno minado por hormígueros. 
necesario, además, crear una verdadera técn 
de “aterrizajes chatos” para conjurar el per 
nente riesgo de capotaje. 

Muchas veces el Comandante en Jefe del 
tacamento sugirió al titular de las escuadri 
aéreas la suspensión de las actividades en ' 
tud de los riesgos que personalmente había H 
dido verificar; sugerencia que el personal de vi 
lo declinó hasta tanto quedara  plename 
organizado el servicio de fronteras. 

Recién entonces, con la satisfacción del de 
cumplido y con un valiosisimo bagaje de € 
riencia, las escuadrillas volvieron a sus resp 
tivas Bases: el 8 de diciembre la de la ÉEscu 
de Aviación Miltar con escalas únicas €n É 
rrientes y Paraná; el 9, la de Paraná, 00.1 
descenso en Corrientes. Ambos traslados kl 
realizados en el dia. Et 

Misión cumplida. Ya sabemos cómo. Cof 


sin un accidente grave, heridos ni enit 

Sin duda, por todo ello, fue considerada 
de rutina. Por eso. quizá. nunca nadie pensó 
recordarla. A nosotros nos place hacerlo: por 
una Aeronáutica que en su historial puede 0 


cer —como la nuestra— páginas de misiones de 
mtina —cómo aquélla— y cumplidas en su to- 
falidad —como aquélla también— es una Aero- 
náutica merecedora de la más alta consideración 
y estimación públicas. ¡Y la nuestra sigue me- 
reciéndolas! 

Pero la-Aviación Militar Argentina no se limi- 
ló a su recordada parte en el Destacamento 
Mixto de Formosa. Poco después de abandonar 
su base de Las Lomitas, la producción de varios 
tasos de hidrofobia entre su población civil hí- 
ño que el envío de inyecciones antirrábicas fue- 

confiado también a la Aviación Militar, el que 

] realizado desde El Palomar por los tenien- 
Aes Vicente Villafañe y Luis N. Ríos a bordo de 
«in K.43 el 12 de diciembre. 

«En septiembre de 1943, nuevamente debió 
¡»Boncurrir a Las Lomitas una unidad aérea de 
P á, monoplano de caza Dewoitine, pilotea- 
¿do por el teniente Arturo Vila, ante la denuncia 
¡de una invasión de indios y actividades del le- 
,«sendario machetero Celedonio A. Jara. 

Una mayor actividad aérea se traslada a Salta 
londe la presión de las fuerzas paraguayas en 
1 sector D'Orbigny-Villamontes y la caida del 
.uerte Ballivian, que impiden a las fuerzas boli. 
lanas replegarse sobre Vílla Montes, hace que 
¿btas traten de hacerlo por nuestro territorio. 
y Má está la 5ta. División de Ejército con apo- 
¿08 en Manuela Pedraza y Tartagal. Allá van 
es las fuerzas aéreas. Son tres Junkers 

43 de 700 HP comandados por el mayor Oscar 

faratorio y los tenientes Francisco J. Vélez y 
¡Mis N. Rios y con ellos va el general Luis A. 
“BAssinelli. Luego iría un cuarto K.43 al mando 
¡2l mayor José F. Bergamini, a quien acompaña- 
¿4 el general Andrés Sabalain. Más tarde, se 


en la frontera norte. 


Barros (comandante de Jose 


agregaron de la Base de Paraná, dos Aé. M.O. 
240 HP piloteados por el capitán Héctor Bastián 
y teniente Eneo Fernández. Por último, el ge- 
neral Sabalain volvería a inspeccionar las fuer- 
zas concentradas en la ciudad de Salta, esta vez 
sirviéndose de un K. 43 piloteado por el sargento 
José Fernández Arcay. 

Y volvemos, ahora, a encontrarnos con aque- 
lla Comisión Militar de Neutrales que el 12 de 
junio de 1935 está concentrada en Villa Montes 
debido a la dedicación y eficacia de la Aviación 
Militar Argentina, a fín de vigilar el estricto 
cumplimiento de las estipulaciones del protoco- 
lo firmado en Buenos Aires por Bolivia y.Para- 
guay en la parte referente a la delimitación de 
las líneas, armisticio y desmovilización. 

Preside la Comisión el general argentino Ro- 
dolfo Martínez Pita; y la integran, por Brasil, 
el coronel Estevao Leitao de Carvalho; por Chi- 
le, el general Carlos Fuentes; por el Perú, el 
coronel Germán Yáñez; y por Uruguay, el gene- 
ral Alfredo Campos. 

Fueron alas argentinas las que a partir de en- 
tonces y por espacio de tres años consecutivos 
extendieron su vuelo desde al base de operacio- 
nes de Villa Montes a todos los confines de 
aquel infierno verde donde quedaron para siem- 
pre más de sesenta millares de hijos de aquellos 
dos países hermanos. Fueron ellas las que ins- 
trumentaron la trascendental labor del delega- 
do del Instituto Geográfico Militar, coronel Bal- 
domero J. de Biedma. 

El 19 de julio de 1935 se reunió en Buenos Ai- 
res la Conferencia Interamericana. La presidió 
el Presidente de la Nación, general don Agustín 
P. Justo. Participó de ella, el de los Estados Uni- 
dos de América, don Franklin Delano Roosevelt. 
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de 1932: Base Aérea Militar Paraná. La tripulación de los Dewoittines forma antes de partir hacia 
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El 25 se legalizó el protocolo de armisticio del 
12 de junio que preparó el cese de hostilidades. 
Pero el tratado de Paz, Amistad y Límites re- 
cién se firmaría el 21 de julto de 1938. 

Así hemos llegado al fin de esta penosa his- 
torta fratricida de dos dignos y nobles países 
limitrofes que movilizaron las alas argentinas en 
ejercicio de la soberanía nacional; mas no que- 
remos cerrarla sin transcribir, en homenaje a 
aquellos paises, reminiscencias de quien fue jefe 
de la aviación guaraní, mayor Leandro Aponte. 

Helas aquí: 

“El 18 de jullo, a un mes y Cuatro dias es- 
casos de la cesación de hostilidades, la Comisión 
de Neutrales enviada en representación de los 
países mediadores concretó una histórica entre- 
vista entre los generalísimos de los ejércitos que 
descansaban sus armas. La Aviación prestó en 
esta feliz coyuntura otra nueva y útil colabo- 
ración facilitando la concurrencia de los Jefes 
militares designados Dog presenciar el tocante 
acto. Llevóse a cabo éste en los campos de Villa 
Montes en el lugar designado por Puesto Merl- 
no. El encuentro fue todo un símbolo de la fra- 
ternidad pa ayo-boliviana que en adelante 
sería firme y indestructible”. 

“Rodeando una modesta mesa de campaña 
que otrora había servido para redactar órdenes 
de sangre y fuego de algún jefe boliviano, se 
hallaban tres núcleos de militares perfectamen- 
te reconocibles: el encabezado por el general 
Rodolfo Martínez Pita, que presidía la Comisión 
Militar de Neutrales; el del general José Félix 
Estigarribia, al frente de los jefes y oficiales de 
su Estado Mayor; y el del general Enrique Pe. 
ñaranda con los jefes y oficiales bolivianos que 
lo acompañaron”. “El cuadro, por si mismo gra- 
ve, estaba enaltecido por la majestuosidad del 
marco: el Gran Chaco, poblado de cruces, hu- 
medecido y rojo por la sangre derramada y el 
gemir angustioso de millares de heridos de gra- 
rr en trance de pasar los lindes del más 
allá...” 

“Había un impresionante sosiego y gran qule- 
tud en la selva y los corazones. Ni siquiera una 
brisa imprudente osó poner en movimiento una 
sola hoja de los árboles circundantes. Un silen- 
celo profundo adueñóse de aquel ambiente agres- 
te en que se desarrollaría un acontecimiento 
acaso único en la historia: dos Comandantes en 
Jefe de dos ejércitos que acababan de luchar 
denodadamente en una guerra cruel hasta es- 
casos días antes, estaban frente a frente, en 
amigable actitud, dispuestos a confudirse en 
un abrazo fraternal del que sus pueblos partí- 
cipaban y del que hubieran deseado no haberse 
apartado nunca. para proclamar ante el mundo 
todo que en treinta y sels meses de guerra sin 
igual en herolsmo e inmolaciones, no se recono- 
cia vencidos ni vencedores, en homenaje a la 
paz que se deseaba permanente para las gene- 
ractones venideras.” 


“Tal silencio y ta! anfeyud gto” apenas in- 


terrumpidos por los ademanes leves y la voz : 
rena del general Martínez Pita, quien, dirigié 
dose a sus colegas ex beligerantes, con ges! 
parsimontosos y corteses hizo la presentació 
“General Estigarribia... General Peñaranda. 
“Los nombrados conductores, que no habi: 
temblado cuando enredados andaban en las m 
grandes tragedias de la cruenta guerra, vacilar: 
sobre sus pies —sin duda— en aquel brevísir 
instante del momento solemne en que como nu 
ca se hallaban de pie ante la historia. Fue seg: 
ramente muy grande el esfuerzo por mantener 
inalterables al dar ambos el lento paso al fre: 
te para estrecharse las manos en obediencia a | 
noble invitación del ilustre militar argentino”. 
“El silencio y la quietud hasta entonces rel 
nantes huyeron estrepitosamente rechazados po 
el estruendo de los aplausos y las marciales no 
tas de una banda de música que al punt 
atronaron los espacios, llevando a todos los ám 
bitos la buena nueva de la reiniciación de uni 
era de paz y de confraternidad entre Bolivia 
Paraguay.” 
“Acallados los aplausos, el general Estigarribii 
habló primero: : 
“General Peñaranda: Aprovecho esta circ 


bre del Ejército del Paraguay que el vu 
con el que hemos combatido durante tres af 
es sin duda uno de los mejores y más bra 
del mundo...” 

“Tras brevísima e impresionante pausa, el 
liviano contestó: 

“General Estigarribla: Son  profundame 
honrosas para mí vuestras palabras y el Ej 
to de mi patria también reconoce en el vues 
las más altas virtudes militares. Hemos luc 
como hombres, general Estigarribia. Vos conoc 
la campaña y los factores adversos que he 
tenido que vencer. Interpreto el sentimiento 
Ejército de Bolivia al brindar por el vuestro q 
es un ejército de verdaderos hombres, mi 
neral.” 

“Luego se pasó a una rústica mesa para br 
dar por la paz. Vaciadas las copas en un ambl 
te de emoclonada cordialidad y camarade 
ambos jefes, en presencia de sus respect 
comitivas y el contento de la Comisión Mili 
que había conseguido tan auspicioso encuen 
volvieron a estrecharse las manos para lu 
marchar todos juntos con rumbo a la “linea 
los hitos", desde donde los paraguayos deb 
inictar el regreso a sus campamentos”. 

“Al separarse ambos generales, Estigarrl 
arrancando de su cintura la pistola que lleva 
la ofreció a su colega diciendo: “General 
ñaranda: Esta arma fue la compañera que. 
se separó de mi durante toda mi vida y 
la campaña. Nada más placentero para mi 
dejarla ahora en vuestras manos como un 
cuerdo personal mio. W 
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Mar del Plata avanza al ritmo de la historia 
y aún —como en el presente— se adelanta 
fp 9 su época, con realizaciones edilicias que 
la colocan a la vanguardia de las ciuda- 
des balnearias del mundo. 


Saturada de imponentes construcciones, se 
extiende vertiginosamenie a lo largo de la 
Al costa atlántica, | creando nuevos centros 
|| balnearios residenciales. 
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F.I.N.S.A. le ofrece la única mercadería 
que se valoriza al ritmo de la historia... 
Lotes excepcionales en BARRIO: CAMET 
NORTE y BARRIO FELIX U, CAMET, a mi- 
nutos del Casino, sobre la costa y la nue- 


va ruta a Buenos Aires, con playa propia, 
moderna urbanización y hermosa foresta- 
ción, a precios fijos y muy accesibles, pa- 
gaderos integramente en cuotas sin interés, 


Sin compromiso solicite planos, precio y condiciones sobre 


Barrio Camet Norte, 
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Y LO QUE SE DICE 
DE ELLOS 


"ARCHIVO DEL CORONEL 
DOCTOR MARCOS PAZ” 


(Universidad Nacional de la Plata) 


L presente volumen constituye el tomo VIl —y últi- 
E mo, por otra parte— de la recopilación de docu- 

mentos de los archivos del Dr. Morcos Paz, cuya 
publicación fuera encomendada por la Universidad 
Nacional de Lo Plata al Instituto de Historia Ar- 
gentino Ricardo Levene, de la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias de la Educación, dependiente de 
aquélla. El material que se ofrece en él, casi cuatro- 
cientos piezas de la correspondencia epistolar cur- 
sada entre marzo de 1865 y diciembre de 1867 
por Mitre y el Dr. Paz —un período particular- 
mente trascendental, sin duda, del histórico mandato 
que a ambos tocó protagonizar—, incluye tanto los 
originales remitidos a su sustituto legal por el jefe 
de gobierno desde el teatro de operaciones de la 
guerra llevada contra el Paraguay, como el libro co- 
piador de cartas dirigidas a Mitre por el vicepre- 
sidente en ejercicio del Poder Ejecutivo. Si bien 
como advierten los responsables de esta importante 
y cuidada edición —que estuvo a cargo del profe- 
sor Carlos Heros ol frente de un afanoso equipo 
de colaboradores—, la colección reunida no contiene 
la totalidad de esa correspondencia, por cuanto 
numerosas cartas que se registran en el archivo de 
Mitre no figuran en el del doctor Paz— y viceversa 
con respecto a la correspondencia de éste con 
aquél—, es necesario destacar su excepcional va- 
lor documental, así como la eficaz labor desple- 


goda por quienes rea mpilación y 
la dieron a públicidad. ¡Ele sele 
'1nA NACION” . 18-6-67. 


“Belgrano y Anchorena 
en su correspondencia” 


Edición ANGEL ESTRADA 


grano y el doctor Tomás Manuel de Anchorena, 

que permanecieron inéditas, son publicadas aho- 
ra bajo la dirección de Marcos Estrada, quien las 
ha precedido de interesante trabajo monográfico 
destinado a señalar el mérito de aquellas piezos y 
las características del ambiente en que fueron pro- 
ducidas. Dicho trabajo de presentación incluye el 
estudio de la vida de las dos figuras próceres, que 
es amplio en su contenido y prolijo en los aportes 


D IVERSAS cartas cambiadas por el general Bel- 


de información. El autor puntualiza el hecho de que 


ambas personalidades estuvieron unidas por fuertes 
motivos de amistad. Esta se puso de relieve, en efec. 
to, en oportunidad trascendente para la historia no: 
cional, ya que se estaba en la guerra por la inde- 
pendencia, desarrollada casi siempre con inaltera- 
ble fe, no obstante las angustias y la importancia 
de los obstáculos a vencer. Lo mismo cuando Bel- 
grano cumplía con Rivadavia la misión diplomática 
en Europa y así también cuando poco después aquél 
exponía en el Congreso de Tucumán sus Haoos sobre 
la formación del Gobierno. 

La relación de Belgrano con Tomás Manuel de 
Anchorena fue por momentos de orden jerárquico 
derivado de la designación que el primero comu: 
nicó al Triunvirato, en oficio que con razón repra 
duce el libro de Estrada: “Tucumán, 31 de octubrf 
de 1812. Excmo. Sr.: Hallándome enteramente r 
cargado y sin serme posible atender a los objet 
que me rodean con la precisión que corre 
he solicitado al Doctor Don Tomás Manuel de 
chorena para que me ayude con sus conocimien 
y nombrarle Secretario, sin embargo de sus inter 
ses y de sus particulares atenciones, su patriotism 
le ha decidido y se ha prestado a este servicio: 
me parece preciso recomendar a V.E. sus conoc 
mientos y virtudes, pues es notorio el concepto q 
merece, y por lo tanto, al mismo tiempo que esper 
su superior aprobación, espero también que V.É. 
digne expedirle el título correspondiente de tal 
cretario con los privilegios que tuviere a bien”. A 
en esa vinculación y dependencia, Anchorena pu 
sus esfuerzos al servicio de la obra extraordinori 
y asistió como combatiente a las acciones de T 
mán y Salta, actuando luego en primeros planos 
Potosí y en los hechos ocurridos en el Norte, en 
dio de gravísimas alternativas. Entonces, en u 
de los cartas ahora publicadas, fechadas en Jj 
en febrero de 1816, Anchorena escribe a Belgr 
“Yo no soy 'milisarjOpero algunas observaciones q 
he Hiechihi abre! ls Osucesdsde nuestra revolució 
alauna experiencia que he adavirido en los t 


vezes que hemos perdido el Peru y algun conoci 
mento que tengo de su situación local, del carác- 
ter y circunstancia de sus habitantes, especialmente 
del indio, del empeño en que están contra el ene- 
m:go, me hacen opinar”, etc, Poco después, aquella 
relación de- amistad y de colaboración presentaba 
fases de distinta indole: Anchorena era diputado 
en el memorable Congreso de Tucumán y Belgrano, 
apenas producido su regreso al pais y convertido de 
nuevo en general del Ejército del Norte, exponía, 
en la sesión del 6 de julio de 1816, ante la ilustre 
osamblea, la opinión y principios a que ya se ha 
referido este comentario. Y a la sazón el pensa- 
miento del diputado y el del general eran sobre 
aquel tema fundamenta! absolutamente opuestos An. 
choreno, intransigente en la convicción republicana 
y federal, y Belgrano, orientado por la experiencia 
inmediata y por el cuadro de la Europa que oco- 
aba de ver y que mostraba en acción a la Santo 
Alianza, es decir, exhibía el más grave peligro que 
>odía presentarse a la revolución emancipadora co- 
nenzada con notable vigor en 1810. 


El interés que presentan las cartas ahora publi- 
cadas es variable, según las finalidades y condi- 
ciones generales en que fueron escritas, pero sobre 
el valor concreto e histórico está colocado el que 
les atribuye la presencia del general Belgrano, cuya 
vida de ciudadano y de patriota side siemple ejem- 
plo inolvidable. 

Y asi también, al destinatario de aquellas cartas 
y A su vez autor de las que en el “libro borrador” 
figuran dirigidas por él a su eminente amigo, le 
presentan con particularidades propia y sobreso- 
lientes en los afanes de la primera hora, como le 
caracterizará en lo sucesivo, en extensa vida pú- 
blica, su participación en congresos y asambleas y 
hasta en los momentos terriblemente peligrosos ano- 
tados desde 1829. 

Estrada agregó a las cartas y estudios notas ex- 
plicativas de detalles observados en aquéllas, rela- 
tivos a personas aludidas en los textos y a detalles 
de interés geográfico. Estas notas facilitan la inter- 
pretación respectiva y dan al libro un mérito más. 
“LA NACION” - 18-6-67. 


CARTAS QUE NUNCA LLEGARON 


De ENRIQUE WILLIAMS ALZAGA 


nojes, sobre todo a los próceres más lejanos, 
y les hurta su carnadura humana, los convier- 

+ simplemente en nombres estereotipados, en enva- 
ados cromos. Cuando esto ocurre, resulta grato vol- 
er a recordar que los nombres de la historia co- 
“esponden a gente de carne y hueso que tuvieron, 
n general, las mismas alternativos vitales que el 
assto de la humanidad. 

Este efecto de humanización es el que provoca el 
o de Williams Alzaga en la personalidad histó- 
ca de Mariano Moreno. El “numen de la Revolu- 
ón”* paso por los primeros años de nuestra eman- 
pación como un vértigo y desaparece en el mo- 
ento más promisorio de su carrera. Se recuerda su 
:tuación, su célebre decreto sobre los honores a 
ncionarios públicos, sus escritos, la fundación de 

Biblioteca Nacional, su plan revolucionario, su 
zoroso sentido libertador. Pero se olvida que cuan- 
» Mariano Moreno murió tenía apenas 33 años y 
¡aba una viuda que era casi una adolescente y 
, pequeño hijo de 6 años. 

“Cartas que nunca llegaron” incluye casi una 
,cena de cartas que María Guadalupe Cuenca de 
sreno envió a su marido: ninguna de ellas llegó 
su destinatario. Al serles devueltas, conocido ya 
fallecimiento del ex secretario de la Primera Jun- 
de Gobierno, la viuda las guardó y fueron po- 
ndo a sus descendientes. Junto con estas conmo- 
doras Cartas, incluye Williams Alzaga otras en- 
idas a Moreno por su. madre y ie- 
,» también inéditas. Gor ute 
€- e=menmcsbla aya las carte muhlicadae nar Willtiame 


| veces la historia despersonoliza a sus perso- 


Alzaga no tengon un gran valor histórico, a pesar 
de que ellos trasuntan el espiritu que inflamabo a 
los argentinos en 1811 y el resentimiento de la frac- 
ción morenista contra el portido de Saavedra. Pero 
aunque ello seo asi, esas cartas nos dicen de una 
ternura y un amor bellamente expresados por la 
muchacha altoperuana con la que Moreno, siendo 
estudiante en Chuquisaca, contrajo matrimonio. Son 
cartas llenas de cariño y de respeto, típicas de una 
esposa del siglo pasado, con cariñosas bromas sobre 
la posibilidad de que Moreno sea tentado por las 
mujeres inglesas, bromas demasiado reiteradas a tra- 
vés de varias cartas como para no pensar que tra- 
ducía una Íntima inquietud, eternamente femenina... 
La pequeña vida cotidiana, los chismes de la ciu- 
dad, las noticias políticas relatadas con la simple- 
za de una mujer enamorada que piensa y opina en 
función de los intereses de su amado, el sentido re- 
ligioso firme y constante, la ternura del pequeño 
hijo que recuerda a su padre en todo momento, ta- 
les son estas reiteradas epístolas que nunca llegaron 
a manos de Moreno. Hasta el lenguaje que expresa 
María Guadalupe Cuenca resulta interesante, pues 
no son muchos los testimonios del lenguaje colo- 
guial porteño de principios del siglp pasado. 

A la luz de estas cartas, la figura de Moreno ad- 
quiere una nueva perspectiva humgna. Y la de su 
compañera —fallecida en 1854— se presenta en este 
hermoso libro con las galas eternas de lo feminei- 
dad enamorada, embellecida por el dolor de una 
joven viudedad y de Una devoción que la muerte 
no pudo segur. Ed. Enmecá.) 

“CLARIN" . 90.A.A7 


y democráticas”, y hablarán los doctores Nicolás 
Repetto, Alfredo L. Palacios y el señor 
Ghioldi. 

En en local central del Partido Demócrata 
Progresista, Viamonte 1452, se reunirá la con- 
vención metropolitana a fin de considerar la 
situación del país en el orden político y la At: 
títud a asumir ante la convocatoria de el 
nes la asamblea constituyente que 
mará la Carta Magna. 

Las autoridades de la Liga por los Derechos 


PEQUEÑO 


del Trabajador han dispuesto la nic! de 
una serie de conferencias en apoyo al proye 
de reformas a la Constitución, la primera las 
cuales se ofrecerá mañana en el local de la en: 
tidad, Charcas 1743, 


VIERNES 3 — La comisión especial del 


Demócrata de la provincia de Buenos Alres 

ra el estudio de la proyectada reforma de li | 

Constitución Nacional, presidida ) el docu 

Rodolfo Moreno, efectuó una reunión part! 
siderar la sanción del Congreso sobre la 
ficación de la Carta Magna, y resolvió dir 
al electorado de la provincia de Buenos 
y de todo el país, “para señalar el $ Ñ 
pa ue Ai a Frio constitucion . 
os términos y condiciones que se pretende 
var a la práctica, Además, se organizará ion 3 
diatamente una acción de propaganda en ( 
el territorio de la provincia tendiente a con 


SETIEMBRE DE 1948 tar los motivos que fundamentan su oposición”. 


La Unión Tranviarios dió a conocer uná del 


MIERCOLES 1? — Anunció la Subsecretaría claración en la que expresa que, Consequeis 
de Informaciones de la Presidencia de la Nación mente con la resolución aprobada por el úl 
que el primer magistrado, general Juan D. Pe- congreso del gremio, apoya públicamente : 
rón, se dirigirá al pueblo para referirse a la campaña en favor de la reforma de la Const | 
reforma de la Constitución Nacional. La palabra ción Nacional, pues la juzga —dice— particul” 
del primer mandatario será difundida por Ra- mente necesaria con el fin primordial de l 
dio del Estado y la red argentina de radiodifusión. en ella los derechos del trabajador. En t . 

JUEVES 2 — Frente a la Casa del Pueblo se tido la entidad se ha dirigido a las dos 1 | 
efectuará el sábado próximo un acto público LOA: Por su pa. la ns OD 
organizado por el Partido Socialista, para ex- la Industria arre dió otra dec 
presar la posición partidaria ante la iniciativa expresar también su apoyo a aquella K 
de reforma de la Carta Fundamental, Se rea- La Academia de Derecho y Clenclas B0% 
lizará la reunión con el lema “Contra la re- de Córdoba consideró el problema creado pi? 

sanción de la ley que aconseja la reforma * 


forma fascista de las instituciones republicanas 
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ercante, 


En la residencia presidencial Je Olivos: de dereck< :: izquierda, M 


Paálfredo L. Palacios pronunciando un discurso frente 
o la Casa del Pueblo, en oposición a la proyectado 
reforma de la Constitución de 1853. 


Constitución, y resolvió designar una comli- 
ón Integrada con los doctores Benjamín Cor- 
ejo, Alex Serriá, Sebastián Soler y Carlos A 
le, y la presidencia del doctor Enrique Mar- 


"Desde su despacho de la Casa de Gobierno 
bló el primer magistrado por intermedio de 
red argentina de radiodifusión, para referir- 
al proyecto de reformas a la Constitución 
fasoonal. No se permitió el acceso a los perio- 
] al recinto. Dijo, entre otras consideracio- 
el orador: “Estos tiempos de intemperan- 
las minoritarias en que se desea imponer ideas 
gritos, insultos y denuestos de todo orden; en 
la calumnia, la intriga y la difamación apa. 
cen > lugar de las ideas persuasivas y cons- 
uctivas, no constituyen el ambiente sereno 
debatir cosas nobles. Sin embargo, tampo- 
so ereo que el avance de la Nación deba dete- 
nerse por influencia de tales e Jo s del 
den y de las buenas cost pel mos 
ón que 


encarar la Aia de la Cons 
sean los hombres que la apliquen, 


no encuentren ya las posibilidades de deformar- 
la y aplicarla capciosamente. Todos los ciuda- 
danos reconocen que la Constitución Nacional 
no ha sido adaptada a los nuevos tiempos ni a 
las nuevas necesidades. Así parecen también ha- 
berlo comprendido casi todos los países, desde 
que nuestra Carta Magna es una de las más an- 
tiguas del mundo en lo que a su actualización 
se refiere. La revolución peronista ha iniciado 
una nueva etapa en lo político, en lo social y 
en lo económico. Ha expuesto claramente su 
su programa y ha elaborado una doctrina que 
ha enunciado con igual claridad al pueblo de 
la República antes de llegar al gobierno. Los 
que creen, en cambio, que han de obtener ma- 
yores resultados recurriendo a la violencia ver- 
bal o física se equivocan, porque el respeto y 
el orden han de asegurarse a cualquier precio. 
Las reformas, minuciosamente estudiadas y com- 
pilladas, a la luz de nuestra doctrina y sometidas 
al juicio crítico con toda la documentación y 
bibllografía existente, será un cuerpo serio de 
modificaciones substanciales orientadas a perfec- 
clonar y actualizar la Carta Magna. A pesar de 
cuanto afirmen los charlatanes de mitín politi- 
co, el pueblo sabe bien lo que hemos hecho y 
lo que estamos haciendo en su beneficio, porque 
el resultado se traduce en hechos que ese mismo 
pueblo palpa diariamente en su mejoramiento 
económico y en el bienestar individual y colecti. 
vo. La Constitución es un instrumento funda- 
mental de la República y de acuerdo con sus 
dictados ha de estructurarse un nuevo orden de 


El presidente de la Convención Constituyente, coronel 

Domingo Mercante c-gobarnador, a la vez, de la 

provincia de Buenas Mires Mmavgurarids las sesiones 
de la asamblea. 
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cosas y han de consolidarse la revolución y los 
postulados que sostuvimos. Una Constitución 
anticuada se le presenta a los politiqueros como 
un baluarte donde quemar los últimos cartu- 
chos de su engaño”. 

Terminda la irradiación del discurso, el primer 
magistrado procedió a suscribir el decreto por 
el cual se promulgó la ley dictada por el Con- 
greso, en la que se declara necesaria la reforma 
de la Constitución Nacional y se dispone la con- 
vocatoria de una asamblea constituyente. 


SABADO 4 —- En una reunión realizada por el 
consejo superior del Colegio de Abogados de la 
provincia de Buenos Aires por indicación de la 
entidad similar de Mercedes, consideró lo refe- 
rente a la reforma de la Constitución y resolvió 
declarar que, “en su entender, el proyecto de 
reformas no ha obtenido en la Cámara de Dipu- 
tados el número de votos exigido por el artículo 
30 de la Constitución, para quecar válidamente 
sancionado”. 


En una declaración dada a publicidad, la Unión 
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e 1949 frente al Monumento de los Dos Congresos, por la Confed 


Cívica Radical sostiene que esa organizació 
política “sirvió fervorosamente a la Constitució 
y su historia no es otra cosa sino la brega cons 
tante y abnegada por su cumplimiento y por 1 
vigercia de sus normas y de sus ideales, que sin 
tetizan las aspiraciones de la nacionalidad”. 

En un mitín organizado por el Partido Socia 
lista para exponer el pensamiento de la agrupa 
ción respecto a la proyectada reforma constitu 
cional, hablaron los doctores Nicolás Repett: 
Alfredo L. Palacios y el señor Américo Ghiold: 
Dijo, entre otros conceptos, el doctor Repetto 
“Podemos suponer que la reforma tiene por ob 
jeto ampliar notablemente las facultades y du 
ración del mandato ejecutivo, así como restrin 
gir, mucho más de lo que yo lo están, la 
libertades y derechos de la ciudadania”. El doc 
tor Palacios expresó, refiriéndose al discurso de 
primer magistrado: “Con verdadero dolor di 
argentino compruebo que no se trata de l: 
exposición de una estadística, como correspon: 
de a Ja investidura del primer mandatario 
sino del discurso sin doctrina del jefe de uns 
facción política, apasionado y agraviante”. Des 
pués, al aludir a la reforma de la Constituc 
dijo entre otras consideraciones: “Pregun 
cuál puede ser la tarea de la convención refor 
madora si se han suprimido ya los derechos 
dividuales, olvidando que el Estado debe ser, 
su propia naturaleza, la síntesis de los derec 
de todos”. Añadió que “los conceptos exp: 
en el Senado por el representante del Pod 
Ejecutivo obedecen, sin lugar a dudas, a 
evidente falta de información y demuestran 
peligro de una reforma constitucional inie 
por gobernantes que carecen de la pre 
necesaria para resolver los graves problemas qué 
plantea”. ; 

A continuación habló el señor Américo Ghiol* 
di, quien, en sintesis, afirmó que la oposición A 
la reforma no implicaba un mero apego al pas 
sado, y dijo que la República, la democracia Y 
la libertad no son el pasado sino el p 
constantemente renovado, porque la libertad es 
lo original. “Constituyen el pasado —expresó— 
cuando quieren implantar el método aque ai | 
antes de la Constitución, es decír, el método 
autoritarismo y del talero”. M 


a al Fra ry a hs 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


LECTORES 


AMIGOS 


CARLOS A. VIGLIETTA 
Capital Federal). Afirma que 
se equivoca la mención que se 
¡hizo (N92 3, “Julio en la Histo- 
tia") dando como celeste y 
Mdanca a la bandera argenti: 
la. siendo que nuestro enseña 
es azul y blanca. 
GUILLERMO F. BERNARDI 
Justiniano Posse, Cba.). Pre- 
Fiunta dónde puede obtener 
ormación sobre el caudillo 
Estanislao López para un tra- 
ba jo de seminario de historia. 
irijase a la Junta de Estudios 
istóricos de Santa Fe, Gene- 
al López 2794, Santa Fe. 
$ AGUSTIN F. BARROS (Cór- 
doba). Pregunta por nuestro 
plan de suscripciones. Reite- 
ramos a este y otros lectores 
he no vendemos TODO ES 
ISTORIA por suscripción, al 
nos por ahora. 
WAN FACUNDO QUIRO 
(Arroyito, Cba.). Nos feli- 
sita y nos brinda palabras ge- 
Brosas de aliento y estímulo. 
¡chas gracias. 
DARDO CASTRO (Comodo: 
Rivadavia, Chubut). Nos pi- 
: afiches, de los que hemos 
so para propaganda de 
a revista, A él y a otros 
les que nos han formu- 
di atico pedido, les mani- 
1mos que no tenemos affi- 
> en consecuencia no po- 
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tenemos previsto fabricar ta- 
pas para encuadernar la co- 
lección de TODO ES HISTO- 
RIA. Efectivamente, tenemos 
pensado hacerlo. Lo anuncíia- 
remos en algún próximo nú- 
mero. 


ROBERTO BIANCHI (Capsi- 
tal Federal). Nos critica por el 
uso de algunas expresiones 
idiomáticas que considera de 
poco gusto. 

OSVALDO ROMERO AL. 
FONSO. Nos ofrece la copia 
del documento en el que cons- 
ta la detención de los autores 
del atentado al presidente Sar- 
miento. Le agradecemos su 
contribución y la esperamos. 


COLEGIO NACIONAL Y 
SECCION COMERCIAL DE 
TRES ARROYOS. (Tres Arro- 
yos, Bs. As.) Nos solicita el 
envío de nuestra revista a la 
biblioteca del establecimiento, 
por suscripción. Reiteramos 
que TODO ES HISTORIA no 
se vende por suscripción: lo 
más práctico es pedirla al dia- 
riero o distribuidor de la zona. 


CARLOS E. CECCHETTI (Ca- 
pital Federal). En su carácter 
de ex jefe de locutores de LRA 
Radio del Estado (actual Ra- 
dio Nacional) formula algunas 
declaraciones sobre “Pequeño 
Calendario Contemporáneo” 
(N? 2). Por considerarlo de in- 
terés, transcribimos párrafos 
de su carta: 


“Los sucesos de la revolu- 
ción del 30 ya me fueron más 
directos pues encauzado en la 
que iba a ser mi labor de lo- 
cutor muchos años me tocó 
presenciar desde las puertas 
de la emisora en la calle Ca- 
llao, el paso de la caravana 
encabezada por el auto de 
Uriburu y Justo y momentos 
después, allá por el 500 de Ca- 
llao, frente al sanatorio Ota- 
mendi Miroli, debi buscar re- 
fugio cuando sucedió uno de 
los varios coa que hubo en 
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observé una fecha equivoca- 
da (Revolución de 1943, se di- 
ce VIERNES 3). Es un error 
que ahora senalo ante la rec- 
tificación —-nueva equivoca- 
ción de un lector— en este N? 
4. Voy a ser absolutamente 
fiel en la información ya que 
tengo presente aquella maña- 
na neblinosa y húmeda del 
hecho, en que al arribar a 
LRA, que abría sus emisiones 
a las 10, me encontré con la 
sorpresa de que el equipo es- 
taba listo para salir tocándo- 
me, en mi carácter de locutor, 
dar el primer comunicado ofi- 
cial. Resumo así: 


Viernes 4 de Junio de 1943. 


Hora 8 y minutos: Se da el 
primer texto sobre el movi- 
miento y se informa del para- 
dero del Dr. Castillo a bordo 
de una nave de guerra, donde 
ha constituido su gobierno. 
Varios comunicados durante 
la mañana —como de costum- 
bre “encontrados” los unos 
con los otros— hasta arribar a 


Hora 13: Se da cuenta de la 
caida del Dr. Castillo a través 
de un comunicado leído por el 
Sr. O, Carli, alto funcionario 
de la Dirección de Radioco- 
municaciones. 


Hora 15: Hallándome solo 
en la emisora, con la excep- 
ción del personal de control 
técnico, soy quien recibe en 
esos momentos la llegada del 
futuro director de Radiocomu- 
nicaciones, mayor Carlos 
Humberto Farías. Este mismo 
será quien me dará instruccio- 
nes para una ceremonia en 
recordación de los caídos, 
(fondo de música religiosa 
mientras leo la nómina de víc- 
timas): Domingo 6 de junio al 
promediar la mañana. 

GLORIA MENDEZ (Capital 
Federal). Nos pregunta si to- 
davía funciona el “Instituto 
Juan Manuel de Rosas” y su 
dirección. Que nosotros sepa- 
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pital Federal). Se decepciona 
por el artículo de Rodolfo 
Walsh (“Vida y Muerte del 
Ultimo Servicio Secreto de Pe- 
rón”, N? 5) y sugiere la posi: 
bilidad de crear una sección 
doride se publiquen docurnen- 
tos ineditos o poco conocidos 
Estamos estudiando esa posi: 
bilidad. 


RAUL VERGARA (Lomas ael 
Mirador, Bs. As), DEMETRIO 
RIVAROLA (Villa Loma Her 
mosa, San Martín, Bs. As., 
JUAN OSVALDO PIEDIBENE 
y EMILIO ALFREDO TOLEDO 
(Luján y Matanza, respectiva: 
mente) “FLOR FEDERAL” (Ca 
pital Federal), JULIO A. VOL. 
PE (General Lamadrid, Bs. As.). 
DOMINGO MOLINA GATTI 
(Capital Federal) y otros lec: 
tores nos escriben para felici- 
tarnmos y  congratularse de 
nuestra revista. Quedamos 
muy agradecidos. 


JORGE H. SUAREZ (Capita: 


La Dirección de TODO 
ES HISTORIA agradece a 
las autoridades y perso- 
nal del Archivo Gráfico 
de la Nación, Museo Na- 
cional de Bellas Artes y 
Museo Histórico Nacional, 
cuya diligencia y eficacia 
han permitido ilustrar la 
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Federal). Formula observacio- 
nes sobre “La tragedia de la 
Rosales” (Nos. 2 y 3) que re- 
producimos en forma fragmen- 
taria por considerarlas de in- 
terés: 

El Almirante De Solier, a 
través del informe especial, 
aparece como un astuto, frío y 
ambicioso jefe deseoso de elu- 
dir compromisos y responsa- 
bilidades. En realidad, este 
distinguido jefe fue un hombre 
capaz y de acción, responsa: 
ble y honesto, que dejó im- 
portantes y positivas obras 
como testigos de su persona- 
lidad. Tal vez por ellas haya 
una calle con su nombre. 

El Almirante D. Manuel Gar- 
cía Mansilla fue el defensor 
de los oficiales de la “Rosa- 
les” pero no el del Capitán 
Funes. Si basó su defensa en 
el patriotismo y los valores 
imanentes de la Marina, fue 
porque la acusación del fiscal 
no contenia cargos probados 
sino una relación de suposi- 
ciones que ponian en tela de 
juicio la capacidad profesional 
y el honor personal de sus de- 
tendidos como cómplices del 
ex-comandante. Era el defensor 
del Capitán Funes quien de- 
bia levantar cargos concretos, 
aunque lanzados sin pruebas. 

La defensa del Capitán Fu- 
nes fue confiada a un brillante 
y joven oficial, Alférez de Na- 
vio en ese momento, D. Ma- 
riano F. Beascoechea, quien 
alcanzó posteriormente el gra: 
do de Contraalmirante, pres: 
tando fecundos servicios a la 
Armada. 


El articulista tiende a pre 
sentar al Capitán Lowry, Fis: 
cal de la causa, como a un 
hombre integro y entregado 
totalmente al servicio de la 
verdad y la justicia, lo que, 
por oposición, deja la impre- 
sión en el lector de que el 
micio fuera amañado e influi- 
do en su absolución final por 
las 
tuegu 


La detensa consistía luego 


influencias politicas ,¡ qn, 


en diez capitulos en los que 
se rebatia punto por punio to 
da la acusación, analizana: 


las declaraciones y compro | 


bando que el Fiscal basaba |: 


su dictamen en falsas citas 


del proceso, con una duración | 


de alrededor de tres horas de |. 


lectura, al cabo de los cuales 
dice: 

"Excelentísimos señores Je! 
Consejo: He llegado al tes: 
no de mi tarea, he demos: 
do que los cargos acumula: j 
por el Fiscal son todos int: | 
dados. He probado que el «: 
mandante Funes no es cu: ( 
ble; he dejado en evidenci 
que antes, durante y despues: 
del desastre la conducta ci 
servada por mi defendido +11 
la que correspondía a un :! | 
cial de honor. Nada me ques: 
pues, que demostrar... ; | 
diendo la absolución de cul;* 
y cargo del acusado. 

Es curioso agregar que s 
bien el defendido fue abs::: 
to y quedó en libertad, re:' 
grándose al servicio nava * 
defensor fue condenado y ':: 
meses de arresto en un t 
tón por "“irrespetuosa ve!* 
mencia en la defensa”, lo «* 
resulta muy lógico si se 7” 
lizan los párrafos antes os 
criptos y se tiene en cue” 
que el Fiscal Capitán Lo” 
tenía el grado de Capita: “ 
Navío, mientras que el De! 
sor Beascoechea era Ale 
de Navío. (Traducido a $: 
valentes actuales en gro 
del Ejército, queson mos 0%] 
nocidos, el Fiscal era Coro"*! 
y el Defensor Teniente |” 


Muchos nuevos lector 
han buscado Infruetuow 
mento los cuatro : prim 
ros números de. TODO 6 ' 
HISTORIA. Para compl" 
tar la colección de la re 
vista pueden comprer lu 
números otrasados 
nuestra redacción, Méx: 
co 4250, o enviarnos $ 
re psatal por $-130 mn 
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CONOCER LA 
VERDAD histórica y científica 


Será su diccionario ilustrado de cons- 

tante consulta porque es AGIL, MODERNO 
Y UNIVERSAL, y muy especialmente desta- 
ca la historia de los pueblos americanos, su ) 
independencia, su cultura, fauna, flora, geo- 
grafía, personalidades, etc. Desde lo PALEON- 

TOLOGICO y lo ARQUEOLÓGICO, hasta la CIBERNÉTICA y la COSMONAU- 
TICA. Los adelantos científicos y tecnológicos del siglo XX. 

Fina y lujosa encuadernación, 8.000 páginas, 280.000 - voces. Increlble pro- 
fusión de láminas, mapas, cuadros y dibujos. Magníficas ilustraciones a 
todo color 


AHORA con extraordinarios planes presentación en pequeñas cuotas men- 
suales a sola firma, 


SOLICITE INFORMES ENVIANDO ESTE CUPON: 


BIBLIOGRAFICA OMEBA 


EN TODOS LOS PAISES DE HABLA CASTELLANA 


LAVALLE 1328 — TEL. 49 - 0614 
BUENOS AIRES —- ARGENTINA 
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Fueron bastante cómicos los comentarios que provocaron las sucesiva» 
tapas de “TODO ES HISTORIA”. “Una revista nacionalista” dijeron muchos al 
ver en el primer número la efigie de don Juan Manuel de Rosas. “Es ra- 
dical””, comentaron al aparecer el retrato de Hipólito Yrigoyen en el se- 
gundo. Al salir el' cuarto, no había dudas: éramos peronistas... Y con la 
presente entrega nos imaginamos que los juicios habrán efectuado un giro 
de 180 grados para demostrar irrefutablemente que somos sarmientistas... 
aunque a la altura del número tres éramos, en cambio, facundistas . 


Todas estas conjeturas se hubieran obviado atendiendo a la filosofía 
que inspira “TODO ES HISTORIA”. Los personajes que han ilustrado las su- 
cesivas entregas de nuestra revista son, para nosotros, simplemente eso: per- 
sonajes, protagonistas, actores del gran teatro de nuestro pasado. Sus re- 
tratos reconocen el papel importante que desempeñaron, sin pretender asumir 
todo lo que ellos significaron en su momento ni intentar compartir la totali: 
dad de su actuación, 


Posición tan sencilla, cuesta entenderse. Es que los argentinos tenemos 
la manía de ponerle etiqueta a todo. Nos parece que así entendemos mejor 
las cosas. Cuando algo o alguien se muestra reacio a dejarse colgar un 
rótulo, quedamos desconcertados y molestos. Lo fácil es etiquetar y actuar en 
consecuencia; lo difícil es tratar de entender si un fenómeno que escapa a 
las categorías habituales no es, simplemente, algo nuevo, fuera de catálogo. 


Nosotros no pretendemos encarnar un fenómeno totalmente nuevo. Re- 
presentamos, en el mejor de los casos, cierta sensatez, cierta objetividad, 
cierta imparcialidad, cierta tranquilidad de juicio que nos ha faltado muchas 
veces a los argentinos, pero que sigue siendo indispensable para construir 
un buen país. Esta actitud espiritual, proyectada al mero plano historiográfico, 
es ya algo muy importante: ayuda a entender los procesos del pasado sin 
prejuicios ni sectarismos, aceptando todo lo positivo que aportaron sus gran- 
des protagonistas y los movimientos populares que encabezaron. 


Pero hay algo más: porque esa misma actitud, radicada en la vida 
cotidiana, en el acontecer diario de cuya sustancia se va haciendo la historia 
contemporánea —puesto que si todo es historia todos vamos haciéndola dia 
a día—, permite la posibilidad de integrar los mejores esfuerzos, vengan de 
donde vengan, para la ardua y cautivante tarea de forjar el futuro nacional. 


Acaso nuestras desconcertantes tapas han ayudado a fortificar un modo 
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Op rias hd es estériles. THE UNIVERSITY OF TEXAS 
EL DIRECTOR 


ESPACIO PUBLICITARIO A 


108 COIE 
INMIGAAIOR IAS: 


del Medio Oriente se disemi- 
naron por todo el pais, contribu- 
yendo a su desarrollo con fe y 
perseverancia. 

Su asimilación al ambiente social 
argentino constituye un factor 
gravitante en el afianzamiento 
de las características de nuestra 
comunidad nacional. 

El aporte árabe, es una verdad 
histórica en el proceso de inte- 
gración de la sociedad argentina. 


ADHESIÓN DE LA 


COLSTVIDAD AGAR 


Montonero de alma, pero situado del 
lado de la civilización (de su manero 


de concebir la civilización), Sarmien- 


to protagonizó tormentosos episodios 
que pusieron a prueba su tremendo 
temperamento de luchador. 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencio 
de lo porvenir...” 


(CERVANTES, Quijote, | 1X) 
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“6 | me dejan, le haré a la historia ame- 

ricana un hijo. Treimaa años de estu- 
dio, viajes, experiencias y el espectáculo 
de otras naciones que aquella de aldeas, 
me han enseñado mucho”. Quien así se 
expresaba era un argentino, de 56 años de 
edad, que se encontraba en Nueva York 
entusiasmado con la ¡dea ae su amigo Pepe 
Posse de ser candidato a la presidencia de 
la República Argentina. De esto hace exac- 
tamente cien años. Y la frase transcripta' lo 
pinta de cuerpo entero a ese cuyano an- 
clado en la América del Norte que, dieci- 
séis años antes, al dedicar la segunda edi- 
ción de su obra más famosa, había dicho: 
“Este libro, como tantos otros que la lucha 
de la libertad ha hecho nacer, irá bien 
pronto a confundirse en el fárrago inmenso 
de materiales, de cuyo caos discordante 
saldrá un día, depurada de todo resabio, la 
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historia de nuestra patria, el drama más fe- 
cundo de lecciones, más rico en peripecias, 
i más vivaz que la dura i penosa transtorma- 
ción americana ha presentado”. 

En uno y otro texto está, como era, don 
Domingo Faustino Sarmiento. Criollo arro- 
gante, a veces, y haciéndose el chiquito, en 
otras. Contradictorio e indiscreto. En oca- 
siones, iluminista típico. Y en otras román- 
tico. Un genio de caudillo andino, letrado 
y autodidacta, mucho más impulsivo que 
los caudillos ¡letrados. 

Cuando le escribía a Posse aquella carta 
desde Nueva York, corría el mes de setiegm- 
bre en 1867 y ya hacía más de dos meses 
que su candidatura a la presidencia estaba 
en danza. Eran tiempos. en que los caudi- 
llos —el Gran Eléctór—, y -lo que hoy lla- 
mamos factores de poder decidian las can- 


didaturas, sin ninguna intervención popular. 
Y el principal tactor de poder en esos años, 
en plena guerra del Paraguay, era el ejército. 


LOS CANDIDATOS 


Un sobrino de Rosas, el teniente coronel 
Lucio V. Mansilla, es quien lanza pública- 
mente la candidatura de Sarmiento. Es una 
carta brava, porque en el propio partido li- 
beral el hombre encuentra duras resisten- 
cias. Y porque, en rigor de verdad, el 
caudillo del liberalismo porteño, Bartolomé 
Mitre, no le tiene ninguna simpatia. 

El candidato en sí es difícil. Tanto es asi 
que el propio Mansilla dirá de él, años des- 
pués: “El amaba la civilización y era bár- 
baro en sus polémicas de sectario intransi- 
gente El amaba la educación y era in- 
culto, a pesar de sus viajes, de su roce 
con las gentes, conservando siempre y en 
todo la aspereza de las breñas sanjuani- 
nas, de donde salió” Pero en 1867, frente 
a la candidatura oficialista de Elizalde, ex- 
traida con tfórceps la de Sarmiento resulta 
algo así como lo novedoso, 

Alberdi, Alsina, Urquiza, Elizalde y Sar- 
miento fueron los nombres que, a fines de 
dicho año, pusieron el condimento sustan- 
tivo a la política argentina, contemporánea- 
mente a la figura de Felipe Varela que se 
desplaza hacia las tierras altas de Jujuy, 
camino de Bolivia, seguido apenas por las 
fuerzas del catamarqueño Octaviano Nava- 
rro, más preocupado por el engorde de su 
caballada que por la suerte de su compro- 
vinciano. 

El 28 de noviembre, desde Tuyú-Cué, el 
general Mitre enviaba una larga carta al 
periodista José María Gutiérrez, que ha pa- 
sado a la historia con el nombre de '“'testa- 
mento político”. En esa epístola centenaria, 
el presidente llamaba “reaccionarias” a las 
candidaturas de Alberdi y de Urquiza, y 
"de contrabando” a la de Adolto Alsina, el 
naciente lider autonomista. 

En realidad, desde el punto ae vista ae 
las corrientes políticas de la época, las fi- 
guras representativas de cada una de ellas 
eran, sin duda, las de Alsina —expresiva 
de los viejos unitarios que querian dejar ae 
ser meramente unitarios, a través de una 


síntesis—; de Elizalde, que expresaba a la 
linea bere ados Y de Vrquiza que 
aún iInterpreiada ¡ás ir s de los 
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veteranos federales de la Confederación 

El vicepresidente Marcos Paz se juega 
tácitamente por su amigo Alsina al lanzar, 
en diciembre, un manifiesto de prescinden- 
cia electoral en las elecciones tuturas. La 
candidatura liberal carece de unanimidad 
y a mediados de diciembre aún no se sabe 


por quién votarán los viejos unitarios, de | 


ideología rivadaviana. 'Entre Alsina y Ur- 
quiza —dice el ministro Gelly y Obes—, 
estamos por Sarmiento, pero sl aparece 
candidato del partido liberal con posibill- 
dad de triunfo a él nos inclinaremos. Esto 
es lo positivo y de ahí el porqué aqui solo 
hay calor electoral en la cabeza de Man- 
silla". 

Como declamos, en rigor de veraad los 
polos de la realidad estaban dados por Ell- 


El doctor Rufino de Elizalde, candidato de MW 
o su sucesión presidincial. Su apoyo no pudo Mm 
LA pealir>e! trivnto- de Sarmiento. 
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zalde y Urquiza, este último sostenido por 
un distinguido núcleo de viejos federales 


| reformistas en el que figuraban Miguel Na- 


varro Viola, Jesús María del Campo, Angel 
Plaza Montero, Emilio de Alvear, Francisco 
Bilbao, Juan José Soto, Ovidio Lagos y José 
Hernández, el autor del “Martín Fierro”. 


LA LUCHA ELECTORAL 


Urquiza, que piensa contar con los elec- 
tores del litoral, trata de hacer pie en el 


¿ Interior. Pero allí la tarea de sus agentes 


| 


no es nada aliviada. Si bien cuenta con al- 
gunas simpatías de importancia (el cata- 


. marqueño Octaviano Navarro, entre ellas), 


| 


y! 


los jefes militares de los “patas blancas” 
que han ocupado las provincias dividen su 
fervor político entre Sarmiento y Elizalde. 
Arredondo hace todo lo posible por ''con- 
servar” La Rioja y Catamarca para el can- 
didato de Mansilla; y Antonio Taboada ha- 
ce fuerza por la candiaatura de la Triple 
Alianza, el canciller Elizalde. 

Santa Fe, gobernada por Nicasio Oroño, 
es una pieza importante del tablero políti- 
co, sobre todo porque debe cambiar de 
mando antes de los comicios presidencia- 
les. Según el color del nuevo gobernador 
serán sus electores a presidente. Por eso, 
en las vísperas de la Navidad de 1867, los 


federales santatecinos, apoyados por Ur-, 


quiza, dan un golpe preventivo y derrocan 
a Oroño. Con esto no han necho otra cosa 
que seguir el ejemplo del general José Mi- 
guel Arredondo, quien el 10 de noviembre. 
al mando del 6 de Línea, había depuesto 
en La Rioja y apresado al gobernador Ce: 
sáreo Dávila, en también golpe preventivo... 

En ese maremágnum político que es el 
país a principios de 1868, el candidato ofi- 
cialista, Elizalde, se vale de uno de los pro- 
veedores del ejército de la Triple Alianza 
—José Gregorio Lezama— para intentar un 
acercamiento con Urquiza. De la parie del 
litoral, hay quienes cinchan, a su vez, por 
un entendimiento entre Urquiza y Alsina, 
tórmula que, viéndolo bien, era la más ló- 
gica si nos atenemos a la “autenticidad” 
política. Pero este operativo no prospera 
debido a las resistencia que provoca en el 
| campo confegaeral el nombre de Adolfo Al- 
| sina, figura sin perfil claro para el interior 
y demasiado atada a! nombre de su padre 
recaicitrante unitario 
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La oposición se cebó sobre Sarmiento a poco de 
asumir éste su alto cargo: “El Mosquito” lo describla 
acosado en pesadillas por la oposición ... 
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El caricaturista Stein imagina a Sarmiento conver 
sando con su ministro Vélez Sársfield. “No vayamos 
a Córdoba, Excelencia —dice el ministro -, porque 
-os ven a silbar”. “¿Y dónde podremos ir que ro: 
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A propósito de esto, José Hernández, que 
está en la ciudad de Corrientes, ponía en 
dudas, desde las páginas de su diario “El 
Eco de Corrlentes”, que en las provincias 
pudiera el general Urquiza, “con todo su 
prestigio, hacer aceptable la candidatura 
de Alsina, superando la repugnancia que ha 
de encontrar en sus mejores amigos”. En 
el editorial del 17 de abril de 1868, titula- 
do '“Urquiza-Elizalde”, el futuro autor del 
“Martín Fierro” apoyaba con sus iniciales 
J. H. esta última combinación. Se pedía 
nada menos que la únión de los dos polos 
de la realidad. Tampoco esto era posible 

El 17 de mayo de 1868, Mitre, a su vez, 
le escribe a Urquiza una extensa epistola 
con la que trata de persuadirlo de la con- 
veniencia de que renuncie a la candidatu- 
ra. Pero el entrerriano no cede esta vez y 
sigue adelante, alentando las esperanzas 
de los viejos federales ael litoral y del in- 
terior que no se resignan a rendir las ban- 
deras de la Confederación. 

Justo diez días después de escrita aque- 
lla carta, los mitristas de Corrientes derro- 
caron al gobernador Evaristo López, cuyos 
electores iban a votar por el estanciero de 
San José. Y el general Mitre enviará a su 
hermano Emilio, con fuerzas a su mando, 
para que garantice la liquidación definitiva 
de los urquicistas en el distrito correntino. 
Con ello elimina los 12 votos de dicha pro- 
vincia para la candidatura de Urquiza. 


LAS ELECCIONES 


Las elecciones primarias, es decir de 
electores a presidente y vicepresidente, tu- 
vieron lugar el 12 de abril de 1868, mien- 
tras continuaban las tratatvas para un en- 
tendimiento entre diversos candiaatos. En 
Bueros Aires quien obtuvo todos los elec- 
tores fue Adolfo Alsina. 

Dos meses después, más precisamente 
el 12 de junio, se realizó el comicio secun- 
dario, con resultado favorable a Sarmiento, 
quien continuaba ausente de la República. 
Lo habían votado los electores de Córdoba, 
Jujuy, Mendoza, San Juan, La Rioja, San 
Luis y algunos de Buenos Aires que Alsina 
brindó al sanjuanino. Total: 79 votos. 

Votaron por Urquiza los electores de sólo 
tres provincias: Entre Ríos, Santa Fe y Sal- 
ta; por Elizalde, solamente los de Cata- 
marca y Santiago del Estero, feudo de los 
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Taboada. Para la vicepresidencia, Adolfo 
Alsina obtuvo más votos que el canaiuato 
presidencial: 82 frente a 45 del general Pau- 
nero. El escrutinio fue aprobado por el Con- 
greso Nacional el 16 de agosto de 1868. 
cuando todavía Sarmiento estaba en Nue- 
va York. 


SARMIENTO PRESIDENTE 
El 24 de agosto, el presiaente electo se 


embarca victorioso hacia el Río de la Plata, | 


aunque prevenido con respecio a- la posi- 
ción que pueda asumir Urquiza, canaiaato 
vencido. Pero Urquiza le pone el hombro al 
nuevo mandatario con ostensible disgusto 
de los veteranos de la Confederación. Y es 


así como Sarmiento asume normalmente el | 


gobierno el 12 de octubre. 
Curioso lo que le ocurre al impulsivo y des- 
orbitado sanjuanino: no será el “tigre de 


Bartolome mire durante ¡a presidencia de Sarmien- 
to, con las largas barbas que todavia ostentaba. 
Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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. Montiel”, sino Mitre, el pulcro jefe de la Rei- 
¡na del Plata, quien le pondrá piedras en el 
' camino. ¡Y qué piedras! 
¡ A los pocos días de su llegada a Buenos 
Aires, Sarmiento, muy de madrugada, va 
: de visita a la tumba de Dominguito. El ma- 
drugón. observado por un redactor de “La 
'Nación Argentina”, órgano mitrista, servirá 
lpara un suelto que dicho diario publica dos 
“dias después. El suelto se titula “El rey se 
divierte” y dice: ''Anteanoche, el futuro ma- 
gistrado de este pueblo honró con su pre- 
“sencia la bellisima quinta de don Mariano 
Varela, de la cual regresaron a esta pobla- 
ción en la mañana de ayer, después de 
haber celebrado una alegre francachela”. 
Es algo más que una broma pesada. El 
diario “La Tribuna”, órgano sarmientista, 
- responde al diario de Mitre, al que descu- 
bre en su actitud enconada y agresiva ha- 
, cia el presidente electo, “siguiéndolo hasta 
:en sus visitas a los muertos para presen- 
: tario después regresando de una francache- 
: la, cuando venía de visitar la tumba de su 
+ hijo”. j 
. Sarmiento jamás perdonará esta bajeza. 
. En distintas ocasiones y circunstancias vol- 
" verá sobre el “ema, inclusive en el Senado. 
- Pero el diario de Mitre irá mucho mas allá 
todavia en sus ataques al sanjuanino. 


| PUNTAPIES A UN MITRISTA 
El 4 de octubre, a una semana de la 


: asunción del mando por Sarmiento, “La 


y Nación Argentina” sale con un editorial que 
es un tremendo cañonazo. En él habla ae 
escritos de Sarmiento ae 1849 en Chile, en 
al que habia sostenido “contra su patria 
'os pretendidos derechos de un pais ex- 
tanjero para despojarla ae su territorio”. 
Es el primero de una serie de articulos so- 
«pre el tema, ya que dos dias después apa- 
«ecería otro, titulado “El cuerpo del delito" 
en que reproduce un texto periodístico de 
Sarmiento publicado en “La Crónica” de 
Chile. Y el 8 de octubre siguen los articu- 
'o8... La verdad es que “El Nacionai” se 
- «e en figurillas para defender al presidente. 
Cuando Sarmiento llega al cargo lo hace 
con furia contenida. Pero no puede repri- 

, mirse más allá de lo humano y se las toma 
F icon los funcionarios y empleados mitristas. 
+ ¡He ahi el origen del episodio con Carlos 
[e Chaceaurovae ra Qe 58le". 
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del Interlor. Sarmiento sospecha que el jo- 
ven escribe en “La Nación Argentina” y 
como “el visitante lo niega, el presidente se 
levanta dispuesto a atacarlo a puñetazos. 
mientras lo trata de insolente. Chapeaurou- 
ge escapa, pero Sarmiento va detrás de él 
tirándole puntapiés... 

Durante ese mismo mes de octubre, la 
violencia de los artículos alcanza un nivel 
desconocido. Cuando el diario de Mitre ha- 
ce suyo el dicho de que "hay que atar al 
loco Sarmiento”, el presidente, desde “El 
Nacional”, acusa al gobierno de don Barto- 
lo de “suciedades, abusos, escándalos, fal- 
sificaciones y negocios ilícitos”. Los con- 
traataques de Sarmiento no eran, por cier- 
to, con balas de fogueo. Por ejemplo, le 
recordó a Mitre lo que ocurría cuando, en 
1867, le enviaba a Antonio Taboada dinero 
para pagar al ejército y el santiagueño lo 
utilizaba en gastos electorales. 


LOS FUSILADOS DE SANDES 


El 25 de noviembre de 1868, desde las 
columnas de “La Nación Argentina”, sale 
otra bocha gruesa contra el flamante resi- 
dente de la hoy Casa Rosada. Es un docu- 
mento que Sarmiento ha olvidado hace 
mucho y que no habrá imaginado que al- 
guien lo guardara para ponerlo un día en 
circulación, como un quemante testimonio 
El documento que el diario de Mitre publi- 
có decía nada menos: 

“San Juan, Marzo 15 de 1862”. 

"Al Exmo. Sr. Gobernador de la Provin- 
"cia de Buenos Aires; En virtud de la au- 
"torización dada a V. S. para mandar las 
“ fuerzas de la Provincia, cumplo con el 
'” grato deber de acompañarle las notas y 
” partes impresos del comandante D. José 
" Benjamin Aguilar y del coronel D. Ambro- 
"sio Sandes, danao cuenta del completo y 
” decisivo triunto obtenido en las Salinas 
“Grandes (Rioja). El coronel Sandes llevó 
” orden por escrito del infrascripto, de pa- 
'” sar por las armas a todos los que encon- 
”trase con las armas en la mano y lo ha 
"ejecutado en los jefes y oficiales. Dios 
"guarde a V. E. Domingo Faustino Sar- 
* miento.” 

Era un disparo de artillería pesada con- 
tra el antiguo Director de la Guerra contra 
el Chacho. Tan grueso, que el diario federa! 
“La América” ¡juzgó ¡rel íretocumento como 
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apócrifo. Pero a partir de allí, ardió Troya. 

Sarmiento $e atrincheró en las columnas 
de “El Nacional”, mientras los mitristas co- 
menzaban, con saña nada común, diarios 
ataques contra el presidente. A fines de no- 
viembre, entró en la pelea, a favor del autor 
de “Civilización y Barbarie”, el general José 
M. Arredondo, quien, en cartas públicas a 
los diarios porteños, acusó a los mitristas de 
“La Nación Argentina” de ser responsables 
de los crímenes políticos cometidos contra 
los montoneros en 1862 y 1863. Detrás de 
Arredondo sé advlerte la pluma de Sar- 
miento... 


“POR ORDEN DE ELLOS...” 


En carta publicada el 27 de noviembre, 
Arredondo decía, entre otras cosas: “.. Pau- 
nero y Sandés mandaron tusllar y degollar 
no por orden de Sarmiento sino por orden 
de ellos”. (Se refería a los prohombres del 
partido mitrista). Y contaba este episodio 
personal, que le habla ocurrido a Arredon- 
do al volver del interior y decirle a Mitre: 

“Sandes es un malvado. 

"¿Y qué me contestó el general Mitre? 
"Con su apatía habitual me contestó: “Yo sé 
” que Sandes es un mal; pero es un mal ne- 
"cesarlo”. 

Fue así como, a fines de 1888, los viejos 
compañeros de guerra civil contra los pue- 
blos federales y sus caudillos constituidos 


El caricaturista Monnet coloco a Sarmiento, empe- 
ñado en hermosear el parque Tres de Febrero - an- 
tes San Benito de Palermo-- que encuertro a su: 
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en montoneras empezaron a sacarse mutua- 
mente los trapitos al sol en ese verano por- 
teño de hace un siglo. 


JURISPRUDENCIA DE SANGRE 


La principal tribuna sarmientista fue el 
diario "El Nacional” de su amigo y minis- 
tro Vélez Sársfield. En ese órgano apareció 
el 9 de abril de 1869 un artículo titulado 
“El motín militar”, en el que leemos ¡o que 
sigue: 

"La Nación no habla hoy tampoco. Ayer 
'* prometió hacerlo hoy. Hoy dice que es- 
'*peren para mañana y que ya verán. Vere- 
'* mos ese parto de los montes tan anuncia- 
'* do y prometido. 

"Lo deseamos de todas veras, esperan- 
"do que la Nación encabezará su artículo 
'* reprobando los fusilamientos del Rosario. 
los de Córdoba, y los actos innumanos de 
“traer acollarados y maneados ¡los contin- 
“gentes de las provincias para la guerra 
“del Paraguay. Esperemos, pues, hasta 
*“ mañana.” 

Con motivo de la sublevación del con- 
tingente entrerriano que se hallaba en Lon- 
cagúe, sobre la línea de frontera contra los 
indios, ocurrida el 26 de marzo de 18669, el 
diario de Mitre expresó que el presidente 
Sarmiento había traido a su gobierno “una 
jurisprudencia de sangre” ai haber ordena- 
do que quintaran a los amotinados. El 15 
de abril de 1869, bajo el título de “Jurispru- 
dencia de sangre", Sarmiento contestó a los 
ataques repetidos del órgano mitrista, di- 
ciéndole entre otras cosas lo siguiente: 

“Estamos experimentando aún las conse- 
“Cuencias de una administración militar 
"que ha tenido contingentes impagos tres 
“años (el de la Esquina, de Corrientes), 
“ignorado uno que lo estuvo en el Morro 
“y se metió en el Rosario, con listas por 
23 meses, con 18, nunca menos de 6. Has- 
“ta ahora se están pagando y debiendo 
sueldos de 1866 al ejército del Paraguay.” 

Era una estocada a tondo a la adminis- 
tración mitrista. Días después, Sarmiento 
decía de “La Nación” que. estaba ''acos- 
tumbrada a espantar las moscas de Presi- 
dente y ministros''. Y la contienda periodís- 
tica prosigue incesante durante ese año 69 
En el mes de junio vuelve a llegar a nivales 
culminantes, a ralz de 'ns discursos pro 
runciados, ¡en ;al. Serade pr” dor Rarno 


$ El 23 de junio, “El Nacional” publica un 
“argo artículo titulado “Frutos de una..gran 
política". Viene dedicado a “La Nación” por 
su autor, que firma Ilsnard y es en sustancia 
una extensa nómina de muertos por los mi- 
_[tristas a partir de 1862. En ese año, según 
"Henard, murieron en el interior del país 1.130 

ciudadanos. En 1863, otros 2.300. En 1866 
“Jy 1867, fueron 4.600 los muertos. El perio- 
“Idista promete otro artículo sobre la guerra 
'del Paraguay. 

De esos días data este texto de Sarmien- 
¡to que nos da una idea de su enojo con 
'¡Mitre, de quien dice: "La verdad es que en 

su vida ha ablerto un libro, y sólo por su 

presuntuosa ignorancia y su intención de 
dañar, desvaría. En la cuestión de San Juan 
' ha desvariado tres horas, dejando tríos a 

sus amigos, que creen que ha decaldo. 
Nunca fue eso”. Y en carta a su amigo Pe- 
pe Posse dirá de Mitre: “...ha entrado en 
un terreno magnífico, el éxito del momento, 
en fin. Sus medios, el charlatanismo. No 
:ree en nada el pobre, sino que la opinión 
es perversa y se la puede dirigir, ayudán- 
dole a destruir, como los niños, para reírse 
y divertirse. Su lema es no tener empacho 
para nada. Es crudo ahora, es separatista, 
es de Taboada, de quien quiera alquilarlo”. 
Y por fin en carta a otro de sus amigos, el 
presidente afirma que don Bartolo se ha 
presentado "tres veces ebrio en el Senado, 
siendo ésta la mayor disculpa de su con- 
ducta”. 

El 14 de octubre, “El Nacional” reproau- 
ce con fruición un artículo del diario *El 
Río de la Plata”, de José Hernández, titula- 
do 'Triunfos que son derrotas”. Es un in- 
cisivo texto contra Mitre. Cuando el diario 
"La Nación” publique en separado los ar- 
'iculos de la serie ' Jurisprudencia de san- 
re, Sarmiento llamará al órgano que lo 
ataca “mala hembra” y “albañal de la casa 

¡ de Bartolomé Mitre”. Este lenguaje sarmien- 
'1no recuerda el que utilizara contra Alber- 
d: veinte años antes. 


UN CONSEJO DE ENEMIGO 


| La pelea entre Sarmiento y Mitre prosi- 
' 3uiÓ durante todo el año 69 y puede decir- 
| se que recién en abril de 1870, al produ- 
irse en Entre Ríos la revolución jordanista 
mue acabó con el reinado y la persona de 

l"quiza, ambos prohombres del partido 
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El generalato de Sarmiento fue siempre un motivo de 

bromas para los caricaturistas: aquí, “el general 

Bum-Bum” no puede dominar el redomón de su go- 
bierno (Monnet). 


liberal depusieron las armas para enfrentar 
a un nuevo adversario, ciertamente impre- 
visto. 

Al conocerse el movimiento federal de En- 
tre Ríos y la elección de Ricardo López Jor- 
dán, el presidente Sarmiento reunió a las 
primeras figuras del partido y les pidió con- 
sejo. Los más serenos le aconsejaron al pre- 
sidente serenidad, prudencia, evitar precipi- 
taciones irreparables. Pero hubo alguien que 
le aconsejó firmemente lo contrario: la inva- 
sión armaca a Entre Ríos, provincia a la que 
habla que “regar con sal'', y la guerra sin 
vacilación. Ese algulen fue nada menos que 
Bartolomé Mitre. 

Fue un consejo de enemigo, por cierto, 
como bien lo anotó Alberdi desde Europa. 
Al seguirlo, Sarmiento se metió en el beren- 
jenal de la intervención armada a Entre Ríos 
y cometió uno de los más ostensibles erro- 
res de su gobierno. El sutil don Bartolo se 
vengaba así, políticamente, de los desbordes 
del destemplado sanjuanino. Porque a Sar- 
miento había que atacarlo así: hacerlo de 
frente y con golpes abiertos era arriesgarse 
a sus temibles ex abruptos. Pues lo que mu- 
chos no advirtieron es que Sarmiento era 
temperamentalmente un montonero: un mon- 
tonero que estaba del ¡ado de la civilización 
—de lo que él consideraba la civilización—- 
y que en su procura usaba de cualquier me- 
dio, como una fuerza de la naturaleza busca 
su cauce arrasando todo lo que se le pone 
delante n 
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PRODUCIDOS LOS ACONTECIMIEN 
TOS DE LA SEMANA DE MAYO. CUL. 
MINADOS CON LA DESIGNACION E 
INSTALACION DE LA PRIMERA JUNTA 
LILA PRINCIPAL PREOCUPACION DE SUS 
IMIEMBROS ES ASEGURAR. POR LOS 
MEDIOS MAS RAPIDOS Y POSIBLES 
AUTORIDAD Y CONSOLIDACION 
DEL NUEVO PODER. ACTUABA A NOM. 
'BRE DE FERNANDO VI! (... POR POLI 
ICA CONVENIENTE”, COMO DICE 
¡CORNELIO SAAVEDRA EN SUS «ME 
IMORIAS»'") AUNQUE TODOS SABIAN. 
PARTIDARIOS Y OPOSITORES. QUE 
ERA SOLO UNA MASCARA PARA DES- 
ARMAR LAS PREVENCIONES INTER. 
NAS Y EXTERNAS CONTRA LA JUNTA 
REVOLUCIONARIA. FUERON POCOS. 
¿SIN EMBARGO. LOS QUE CREYERON 
EN LA DURABILIDAD DE ESA Y OTRAS 
ÉNUNTAS” DE LAS DIVERSAS SECCIO 
NES DE HISPANOAMERICA. DE ESOS 
POCOS, UNOS COMO MORENO, CAS 
TELLJ, VIEYTES. BELGRANO, ETC.. SE 
DECIDIERON A JUGAR TODO PARA 
OGRAR QUE LA AUTONOMIA PROV! 
A DE ESPAÑA SE CONVIRTIERA 
PERMANENTE E IRREVERSIBLE. Y 
ROS COMO CISNEROS, ELIO, LI 
ERS, ALZAGA, GOYENECHE, OLAÑE 
ETC, RESOLVIERON SEGUIR SIEN- 
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Estos últimos, los leales al Rey, que no acep- 
taron las dc de “gobernar a nombre de 
Fernando " y exigieron que se acatase a los 
funcionarios virreinales o nombrados por el 
Consejo de encia de Cádiz, decidieron resis. 
tir la autoridad de la Junta Revolucionaria, unos 
PSA br armas y otros con la pasividad y el sa- 

e. 

Todos ellos a la espera que se restableciera el 
poder monárquico en la península y el soberano 
enviara las tropas necesarias para reducir a los 
insurrectos alzados “contra sus derechos y au- 
toridad”. 

En ambos bandos militaron “españoles y ame- 
ricanos”, tomando la mayoría el partido de la 
Junta Revolucionaria y una reduc pero pres- 


tiglosa y tenaz minoría, el del rey. Fueron los. 


“realistas”, que organizaron y mandaron las fuer- 
zas militantes que debían aplastar las rebellones 
De entre todos ellos, hay tres que se destacan 
con perfiles propios y cuyas vidas terminaron 
bajo el signo de la tragedía; Liniers, Olañeta y 
Atzaga, figuras que simbolizaron y encernaron la 
fidelidad a monarquía de los Borbones de Es- 
paña en el Río de la Plata. 


LINIERS: DE HEROE A CONDENADO 


A principios de 1809, apenas aplastado el in- 
tento revolucionario del Cabildo con Martín de 
Alzaga a la cabeza, merced a la decidida actua. 
ción de los cuerpos militares ya denominados 
“ertollos”, Liniers hace jurar a las autoridades 
civiles y a las tropas la obediencia a la Junta 
Central de Sevilla (8 de enero) que, acosada 
por la popularidad del “francés sospechoso”, le 
designa reemplazante el 13 de febrero, recayen- 
do el nombramiento en el teniente general Bal- 
tasar Hidalgo de Cisneros, arquetipo de funcio- 
narío real, que sometería a la “gente soez” y 
restablecería la situación anterior al ascenso de 
Liniers, como lo esperaban Alzaga y sus pode- 
rosós am 

Para conformar al Héroe de la Reconquista, la 
Junta Central le otorgá un título nobiliario, la 
“merced de Castilla”, optando Liniers por deno- 
minarse “Conde de Buenos Aires”. El 30 de Junio 
Cisneros está en Montevideo y en Buenos Aires 
se urde una conjura civico-militar, acaudillada 
por los comandantes de las milicias y los prin- 
cipales hombres civiles (Belgrano, Castelli, Puey- 
rredón, Viamonte, etc.) para desconocer al nuevo 
virrey y sostener a Liniers, que fracasa por la 
cerrada negativa de éste, que mira con verda. 
dero horror la idea de ser desleal a su rey, Fer- 
nando VII, en cuyo nombre gobierna la Junta 
Central. 

Liniers entrega el mando el 29 de julio, luegó 
de entrevistarse con Cisneros en Colonia y ob- 
tener seguridades de éste sobre la permanencia 
de las milicias y sus jefes, además de la promesa 
de que Elio no sería nombrado subinspector mi- 
litar. Días antes de la llegada del nuevo virrey 
a Buenos Aires ha tomado posesión de la co- 
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mandancia militar el mariscal Nieto, quien de- 
tiene a Pueyrredón, desbandando al grupo de 
complotados. Cisneros es recibido con entusias- 
mo por la población, lo que hace que Belgrano, 
desconsolado, se traslade a Montevideo, al con- 
templar “...cómo mis paisanos, con tanta baje- 
za, recibían a Cisneros”. 

Liniers, que recibirá los sueldos del “retiro” 
(6.000 pesos anuales) y de jefe de la escuadra, 
más el de su título, cargos militares para sus 
hijos y pensiones anuales para sus hijas, decide 
trasladarse a Córdoba, a la espera de poder pre. 
sentarse en España, como le ha notificado Cis- 
neros. Planea adquirir un campo en Alta Gracia 
con el pago de sus emolumentos que, por el 
momento, se reducen a promesas y algunas su- 
mas atrasadas. En la ciudad mediterránea se 
encontrará con antiguos amigos, entre ellos Juan 
Gutiérrez de la Concha, uno de los que le acom- 
pañaron en la Reconquista. 

Gutiérrez es desde hace tiempo gobernador de 
Córdoba y en su tertulia se reúne Liniers com 
los hermanos Funes, el obispo Orellano, el e 
mandante de milicias Allende, el Dr. Victorian 
Rodriguez y otros 

A principios de 1810 formaliza la compra de 
campo en Alta Gracia, por mediación y con 
rantía de sus amigos, pues no tiene aún el d- 
nero necesario. Lo pagará cuando desde Bueno 
Aires le liquiden sus sueldos y retiros. A su ami. 
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Quiere la tradición que esta casa Carlos Calvo 
440- haya sido la de Liniers; su añeja comuiruecós 
; arlo así 


go Echeverría le escribe el 18 de febrero comen- 
tando los sucesos de España, donde el pueblo en 
masa combate a las aguerridas tropas francesas. 

“Amigo; ríanse enhorabuena los que piensan 
que España sucumbirá ante el poder del coloso 
que la oprime...” 

Más tarde, el 3 de marzo, en otra carta le ma- 
nifiesta, a propósito del campo que ha com- 
prado. 

“Ya me tiene Ud. hecho un hombre campes- 
tre, ocupado solo del arado, del buey, del novillo, 
del mancarrón, del molino... mirando con la 
mayor lástima a los desgraciados mortales que 
solo anhelan un poco de humo...” 

Liniers tiene 56 años y varios hijos. Dos veces 
viudo (se había casado en segundas nupcias con 
la hija de Sarratea) había recibido el terrible 
golpe de saber que su amada Ana Perichón de 
O'Gorman cobraba de los fondos secretos del 
Foreign Office inglés el precio de los presuntos 
arrebatos amorosos con que lo obsequiaba. Sa- 
ber que el Intelligence Service había colocado a 
un agente tan cerca suyo fue un cruel desenga- 
ño, que se unió a su desencanto político. Una 
larga carrera en el ejercicio de las armas, por lo 
demás, en la marina de guerra española, había 
dejado su huella. física y espiritual. Esperaba 
hallar la paz en su campestre retiro de Alta Gra- 
cía, al tiempo de crear y consolidar un patrimo- 
nio para sus hijos, ya que nunca había sido hom- 
bre de fortuna. Mientras tanto, esperaba levan- 
tar la hipoteca del campo y viajar a España, 
obligación esta última que le había reiterado 
Cisneros esos mismos primeros días de marzo de 
1810. Esta demora en partir para la peninsula 
le fue fatal. Los sucesos se precipitaron y lo 
envolvieron en sus imprevisibles consecuencias. 


RESISTENCIA FALLIDA 


Liniers se carteaba con sus amigos y antiguos 
subordinados en Buenos Aires. Sabía lo que es- 
taba sucediendo, las noticias desastrosas de Es- 
paña (caida de Gerona y ocupación de Andalu- 
cla por los franceses), las intrigas de los envia- 
dos y diplomáticos ingleses y las primeras exte- 
rlorizaciones de las inquietudes porteñas. En va- 
rías misivas había advertido a Cisneros de los 
peligros que lo amenazaban. 

El 30 de mayo llegan a Córdoba las noticias 
de los sucesos de los días 21 y 22 en Buenos 
Alres, traídas por el joven Melchor Lavin. Cunde 
la alarma cn la recoleta y pacata ciudad. Esa 
noche se reúnen en casa del gobernador-inten- 
dente, Liniers (que estaba de paso en la clu- 
dad), Victoriano Rodríguez, Moscoso, Zamalloa, 
el obispo Orellana, el Déan Funes, jefe de mi- 
licias Allende, tesorero Moreno y otros. Se co- 
mentaron las noticias, pero no se adoptaron re- 
soluciones. El 4 de junio llegan noticias con lo 
acaecido el 25 de Mayo, pliegos oficiales de la 
Junta y la circular de Cisneros. Nueva reunión 
con los mismos concurrentes. El Deán Funes 
(que más tarde informará a la Junta) propone 
el reconocimiento. Concha se pronuncia por el 
desconocimiento, liso y llano. Liniers, al escu- 
char la opinión del Deán Funes, reacciona aira- 
damente, manifestando que: 

* , aquel que adhiriere al partido de la Junta 
de Buenos Aires y aprobase la destitución del 
Virrey y demás que se habia hecho. debia ser 
pea por un traidor a los intereses de la Na- 
ón, 

Con todo T.iniers ro piensa oponerse personal 
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Tetera del juego de porcelana de Olañeta, que se 
conserva en el Museo Histórico Nacional. 


y activamente a la Junta. Se limita, por el mo- 
mento, a ro reconocerla. La reunión no resuelve 
nada concreto y Linters, que el día 7 ha recibido 
cartas de Sarratea, Saavedra, Belgrano y otros, 
exhortándolo a no resistir, se prepara a regresar 
a su hacienda de Alta Gracia. El 8, el Cabildo 
de Córdoba contesta las comunicaciones de la 
Junta y su similar de Buenos Aires. La respuesta 
es ambigua, pero parece que no va a pasar nada. 
El 14, Liniers recibe un oficio secreto de Cisne- 
ros por el cual el ex-virrey le pide que se ponga 
al frente de la resistencia en el interior. El 
20, el Cablido cordobés reconoce al Consejo de 
Regencia desconociendo así a la Junta. 

Liniers se decide y acepta entonces el nombra- 
miento del Cabildo cordobés, confirmado por el 
gobernador-intendente Gutiérrez, poniéndose al 
frente de la resistencia. Pero no hay casi tropas, 
salvo las milicias de Allende, pocas y mal arma- 
das. Intensifica la recluta, manda traer 14 ca- 
ñones del Fuerte de San Carlos, fabrica 600 gra- 
nadas de mano y otros armamentos, requisa ca- 
balladas y realiza personalmente la instrucción. 
Todos los dias, a las 6 de la mañana, está en la 
Plaza Mayor de Córdoba verificando la prepara- 
ción de los reclutas. A mediados de julio tiene 
alrededor de 1.500 hombres, pero las deserciones 
son muchas; la resistencia a la Junta no era po- 
pular. Liniers, que era partidario de reunir la ma- 
yor cantidad de tropas posible y retirarse al Al. 
to Perú, para reunirse allí con las fuerzas de 
Goyeneche y Nieto, debe aceptar la decisión de 
Gutiérrez de la Concha, que cree posible resistir 
con éxito en Córdoba. 


LA MANO DE MORENO 


Pero los resistentes de Córdoba y los realistas 
del Alto Perú desconocian la naturaleza de la 
fuerza que enfrentaban. Ignoraban la decisión, 
el cálculo, la actividad prodigiosa y el celo infa- 
tigable del secretario de la Junta, Mariano Mo- 
reno, que con sus condiciones políticas ya había 
previsto la posibilidad de la resistencia y toma- 
do sus precauciones. No solamente el ambiguo 
Deán Funes (que participaba de las reuniones de 
los resistentes y luego informaba a la Junta) 
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El deán de 
la catedral 
de Córdoba. 
Gregorio 
Funes, 

pidió sin 
éxito por la 
vida de 
Liniers. 


trabajaba en favor de los revolucionarios de Bue- 
vos Aires. Un verdadero “ejército secreto” mi- 
naba las fuerzas de Liniers y Gutiérrez, propa- 
gaba versiones desalentadoras, hacia circular los 
impresos de la Junta y desanimaba a los reclutas. 

Ya a mediados de junio, Moreno ha escrito a 
los cabildos de las localidades circundantes, pre- 
viniéndoles que Liniers y los demás intentarán 
escapar hacía el Alto Perú que, con Córdoba, Li. 
ma y Asunción, son las únicas autoridades que 
no han reconocido a la Junta. Para asegurar la 
adhesión y vencer las resistencias, el 7 de julio 
sale de Buenos Aires la Expedición Auxiliadora, 
al mando de Ortiz de Ocampo y Antonio Gonzá- 
lez Balcarce, llevando a Vieytes como comisiona- 
do de la Junta y a Chiclana como auditor de 
guerra. A medida que avanza Ortiz de Ocampo, 
las deserciones en Córdoba aumentan. A fines 
de julio, de los 1.500 hombres sólo le quedan a 
Liniers unos 400. Rodeados por ciudades hostiles, 
los partidarios del Consejo de Regencia están 
solos, aislados, condenados a la derrota. 

A fines de junio, Moreno, en una circular a los 
gobernadores y cabildos, les ha dicho que Li- 
niers “...estaba complotado para provocar el di- 
visionismo en el interior, equivocando los dere- 
chos del Rey con las usurpaciones de sus indi- 
viduos...'”. Y el 27 de julio, el mismo día en que 
los resistentes de Córdoba deciden retirarse al 
Alto Perú, la Junta solicita a los cabildos y go- 
bernadores “...la aprehensión de estos delin- 
cuentes...”, que deberán ser remitidos, 'con una 
barra de grillos”, a Buenos Aires. Pero al día si- 
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secreta de la Junta, de la que no se registra acta. 
En ella se decide dictar la pena de muerte a los 
realistas de Córdoba. ¿Por qué ese cambio en 
pocas horas? Porque Moreno, Castelli, Vieytes y 
otros cayeron en la cuenta que la presencia de 
Liniers en Buenos Aires era sumamente peli- 
grosa para la estabilidad del “nuevo sistema”. El 
antiguo Héroe de la Reconquista conservaba la 
popularidad entre los cuerpos militares, las milí- 
cias y el pueblo. Podía ser fatal a la Junta su 
llegada a la capital y no había seguridades de 
mantenerlo preso en el interior. La condena a 
muerte no se dispuso por su peligrosidad militar, 
prácticamente nula: Liniers, figura prestigiosa, 
era un factor de posible vuelco politico, en me- 
dio de una situación nueva y todavía inestable. 

Entretanto, Liniers y sus compañeros han sa- 
lido de Córdoba rumbo al Alto Perú, el 31 de 
julio, con 200 hombres. Esa misma noche deser- 
tan 50, las caballadas fueron dispersadas de no- 
che por grupos de partidarios de la Junta y a 
pocas leguas de Córdoba son incendiados los ca- 
rros con pólvora y municiones. La compañia de 
veteranos de la Frontera los abandonó en pleno 
día, disparando sus armas. Ortiz de Ocampo, al 
saber que los realistas han huido de Córdoba, 
envía a Balcarce con 300 hombres en persecu- 
ción dé Liniers y los suyos. El 5 de agosto (ani- 
versario de la llegada al Tigre con las tropas de 
la Reconquista) los realistas quedan casí solos; 
20 6 30 hombres, la mayoría peones y carreteros 


RUMBO A LA MUERTE 


Balcarce apura la persecución, registrando ran- 
chos, bosques, montes. La noche del 5 al 6 una 
partida mandada por el teniente José M. Urien 
divisa unos fuegos en la espesura. Son 2 hom- 
bres que cuidan unas mulas. Amenazados de 
muerte señalan un rancho; allí está Liniers 
Urien rodea el rancho y apresa a Liniers, que 
está con Melchor Lavin y el canónigo Llanos 
Urien lo despoja de todas sus pertenencias per- 
sonales y la ropa de abrigo (después será pro- 
cesado por la Junta) y lo trata desconsiderada- 
mente. Lo amarra con las manos atrás y du- 
rante dos días, con sus noches, lo lleva sin co- 
mer ni beber nada, hasta encontrarse con Bal- 
carce, en “La Aguadita”. El 8 entra Ortiz de 
Ocampo a la ciudad y el 12 recibe los pliego: 
con la terrible sentencia. Se enteran los herma- 
nos Funes (Gregorio y Ambrosio) y la población 
que, consternada, pide a Ocampo y Vieytes nc 
ejecutar la sentencia. Constituidos en “Junta de 
Comisión” Ocampo y Vieytes (no ha llegado aún 
Chiclana) deliberan y resuelven no ejecutar la 
sentencia. Lo comunican a la Junta y, en abono 
de su actitud, manifiestan: 

“...es absolutamente imprescindible no 
chocar abiertamente con la opinión públi- 
ca... la mayor parte de este pueblo se cu- 
briría de luto si ejecutásemos lo man- 
dado...” : 

Hay indignación en la Junta por el proceder 
de Ocampo y Vieytes. Moreno, en carta a Chi- 
clana del 17 de agosto, dice: 

“Después de tantas ofertas de energia y 
firmeza, pillaron nuestros hombres a los 
malvados, pero respetaron sus galones y 
cagándose en las estrechísimas órdenes de 
la Junta nos los remiten presos a la ciu- 
dad... veo vacilante nuestra fortuna por 
este solo hecho...” 

Nueva reunlóninsecreta de la Junta. sin actas 


De allí partió Castelli con instrucciones de lle- 
var “tro seleccionadas” (60 soldados ingleses 
que había en Córdoba, dice Federico Ibarguren)», 
acompañado de French y Juan Ramón Balcarce, 
a los que se unirá después Saturnino Rodríguez 
Peña, ex edecán de Liniers y agente del Foreign 
Office, autor de la fuga de Beresford y que por 
este hecho se había exiliado en Río de Janeiro. 
No se sabe Cuál es la razón y qué función desem- 
peñaba Rodríguez Peña en la comisión de Cas- 
telli, pero estará presente en la ejecución de 
Cruz Alta. 

Mientras tanto, el 19 de agosto los presos y su 
escolta han llegado hasta la posta de “Los Ran- 
chos”, a 5 leguas de Córdoba. Están todos, pues 
han sido apresados por distintas partidas. En ese 
lugar, el inescrupuloso Urien es substituido por 
el capitán Garayo, hombre correcto y servicial, 
que alivia la penosa situación de los prisioneros. 
Alí descansan 5 días. Liniers rechaza una ofer- 
ta de huir a “tierra de indios”. Está seguro de 
su prestigio; no sabe que los han condenado a 
muerte. Un soldado le devuelve los efectos perso- 
nales robados por Urien. El 24 reanudan la mar- 
cha rumbo a la Posta de Gutiérrez (después la 
famosa “Esquina del Lobatón”), cerca del límite 
con Santa Fe. 


CRUZ ALTA 


Van en un viejo coche. Un cielo plomizo, llu- 
vioso, hace más triste y desolada la marcha 
traqueteante por el páramo. El tesorero Moreno 
va enfermo. Ninguno habla. El 25 por la tarde 
llegan a la Posta de Gutiérrez. Es sábado y es. 
peran poder asistir a misa. al día siguiente en 
la capilla de Cruz Alta. A la mañana siguiente, 
temprano, Liniers y los demás están paseándose 
por el rancho donde los han encerrado, cuando 
ven por la ventana que el capitán Garayo con- 
versa con un uniformado, al que no alcanzan a 
distinguir. Liniers, sin embargo, conoce bien ese 
uniforme, pues lo ha diseñado él... Al rato en- 
tra Garayo, pálido y silencioso. Les quita a todos 
los cuchillos que les habian entregado para co- 
mer. El Dr. Victoriano Rodríguez, que ha reco- 
nocido en el oficial a French y sabe su tempe- 
ramento, augura; 

— ¡Hoy compareceremos ante el tribunal de 
Dios!” 

A las 8.30 del 26 parten de la Pósta. French se 
ha hecho cargo de la escolta. En otro coche van 
dos civiles, que Liniers y los suyos no divisan con 
claridad. Hay, además, extraños uniformes (¿los 
soldados ingleses?) en la partida. A las 10,30 se 
encuentran, a dos leguas de Cabeza del Tigre, 
cerca de Cruz Alta, con la columna de Balcarce. 
Este ordena que la galera se aparte del camino 
y bajen los prisioneros. Liniers, al pasar junto 
a Balcarce, le pregunta: 

—Balcarce, ¿qué es esto? : 

.—No sé, Liniers... Otro es el que manda. 

Sentados y amarrados junto a un bosque de 
espínillos ven bajar a los dos civiles del otro 
coche. Son Castelli y Saturnino Rodriguez Peña. 
Castelli les lee la sentencia de muerte: 


“La Junta manda que sean ARCABUCEA- 
DOS D. Santiago Liniers, D. Juan Gutié- 
rrez de la Concha, el obispo de Córdoba, el 
Dr. Victorino Rodríguez, el coronel Allende 
y el Oficial Real D. Joaquin Moreno... en 
el momento en que todos, o cada yno sean 
pillados...” Go gle 


El clásico cuadro de Fortuny imaginando la deten- 
ción del ex alcalde Alzaga por los patricios. 


Agregando: —Tienen 4 horas para disponerse. 
El oo Orellana apela ante Castelli. 
-—¡Por Dios, no los matéis! 
—Calle usted, padre, o será de la lista. 
Liniers dice a sus compañeros: 
-— Más glorioso es morir que suscribir las 
miras de la Junta. Nuestro honor va ileso 
al sepulcro. . 
Confiesan todos. A las 14,30 se oye la descar- 
ga. Liniers ha rechazado la venda. French es 
el encargado rematarlos. Castelli y Saturnino Ro- 
driguez Peña asisten impasibles. Más tarde, los 
cadáveres son llevados en una carretilla a Cruz 
Alta y enterrados en una zanja, junto a la capí- 
lla. Una sola cruz, con las iniciales de todos, en 
el orden en que estaban: Liniers, Rodríguez, 
Concha, Moreno y Allende. El único salvado es 
el obispo Orellana, por su carácter sacerdotal. El 
presidente Derqui, 51 años después, mandará re- 
tirar los restos y entregarlos a una comisión es- 
pañola, accediendo a una petición de Madrid. 
Con grandes honras, los restos fueron recibidos 
en Cádiz y depositados en el Panteón de los ma- 
rinos ilustres, en San Carios. Allí descansan. 
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"LA CAUSA DE MI REY” ¡ 
" A mediados de junio de 1810 ya se sabe ; 
en Buenos que en Córdoba habrá q 
ch a O COS IDRE Y Í 
amigos, par. y antiguos compañe- 
ros de armas de Liniers le escriben para ; 
disuadirio de su propósito. Poca de esta co- 
oh agar se ha salvado. Sin embargo, 
en contestación que Liniers le envía a 
su suegro, Manuel de Sarratesa, están las 
. rasones por las cuales el “Conde de Bue- 
nos Aires” decide encabezar la oposición 
armada. Esta ha llegado hasta noso- 
tros y en ella rs manifiesta: 
“¿Cómo siendo yo un general, un ofL. - 
cial, quien en treinta y seis años he. 
acreditado mi fidelidad y amor al 8o0- - 
berano, quisiera Ud. que en el último 
tercio de mi vida me cubririera de 
ignominia, quedando indiferente en 
una causa que es la de mi Rey? ¿Y 
que por esta OS eps po a nr 
hijos un nombre, hasta el presen 
dd oon la nota de “tral- 
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OLAÑETA: LA ESPADA MONARQUICA 


El 15 de junio de 1810 llegan al Norte las no- 
ticias de lo sucedido en Buenos Aires el 25 de 
mayo. El gobernador de Salta, Isasmendi —crio-- 
llo— reconoce a la Junta el 19. Un mes después, 

resionado y amenazado por el presidente de 

harcas, mariscal Vicente Nieto, Isasmendi da 

marcha atrás. Pero el 23 de agosto entra en la 

cludad el enviado de la “Junta de Comisión”, que 

venía con la Expedición Auxiliadora, Feliciano 

Chiclana, que se hace cargo del gobierno. La ma- 

mata de los realistas huyen a Potosí, Charcas y 
az. 

En Jujuy, los partidarios de Nieto son activos 
y tienen medios, sobre todo en las milicias urba- 
nas. Hay en éstas un capitán, Pedro Antoñzo 
Olañeta, de acendrado y rígido monarquismo, 
vinculado a antiguas y ricas familias de Salta. 
Es propietario de las minas de Chiromo, casado 
con la bella Josefa Marquiegui, de una familia 
opulenta y arraigada en Salta. Está encargado 
por Nieto, desde el primer momento, de reunir las 
fuerzas adictas, efectuar la recluta de soldados y 
sostener la situación realista en Jujuy, apoyando 
a las autoridades existentes. El rápido y triunfal 
avance de las fuerzas patriotas al mando de B2.- 
carce y la completa victoria de Suipacha, el 7 de 
noviembre, desmoronan la resistencia realista en 
el Norte. Al consolidarse la Junta en Salta, se 
derrumba al mes siguiente (setiembre) la resis- 
tencia en Jujuy. ' 

En la retirada hacia el Alto Perú, Olañeta lle- 
va todos los hombres, armas, pertrechos y muni. 
ciones que puede Pero debe apresurar la mar- 


Google 


cha, pues después de Suipecha, las poblaciones 
altoperuanas, que guardaban el resentimiento por 
las duras represiones de las sublevaciones del año 
anterior contra los españoles, van volcando a fa- 
vor de la Junta de Buenos Aires las situaciones: 
locales. Potosí se subleva el 11 de noviembre y 
depone a Paula Sanz; el 12 estalla la insurrec- 
ción popular en Charcas, destituyendo y apre- 
sando a Nieto y al general Córdoba —el derrota- 
do de Suipacha— y el 13 es destituido Tristán 
en La Paz. El 15 de diciembre, en la Plaza Ma- 
yor de Potosí, serán fusilados Nieto, Paula Sanz 
y el general Córdoba, por orden de la Junta. 

Ya la Expedición Auxiliadora se ha convertido 
en el “Ejército del Perú” y su avance sin oposi- 
ción seria llega a las márgenes del Desaguadero. 
Allí se detiene esperando órdenes de la Junta. 
Entretanto, los realistas se concentran en Zepita, 
al otro lado del río, recibiendo refuerzos, armas, 
abastecimientos y artillería procedentes de Lima 
y Cuzco. Allí está Olañeta, bajo la jefatura de 
Goyeneche y Tristán. En el campo patriota la 
inacción y los errores políticos de Castelli, Mon. 
teagudo y algunos jóvenes oficiales, están mi- 
nando el apoyo de la población. Las actitudes an- 
tirreligiosas de Monteagudo terminarán por gran- 
jearle a la revolución la enemistad de esos habi- 
tantes, muy apegados a las creencias y las cos- 
tumbres tradicionales. 


LA LUCHA INTERMINABLE 


Para colmo, las divisiones internas de Buenos 
Alres (“morenistas” y “saavedristas”), que hicie. 
ron crisis en la revolución del 5 y 6 de abril de 
1811, se trasladaron al Ejército del Perú. El 20 de 
junio, Goyeneche ataca inesperadamente y se 
produce el desastre de Huaqui, del que se salvan 
pocas unidades. A la noticia de Huaqui, las po- 
blaciones altoperuanas se levantan contra lo: 
“herejes”, menos la revolucionaria Cochabamba. 
Pero el desbande es total. En agosto caerá Co- 
chabamba, y aunque Pueyrredón logra huir con 
el tesoro de la Casa de Moneda de Potosi, el año 
1811 termina desastrosamente para los patriotas 
en el Norte. 

Con las tropas victoriosas de Goyeneche viene 
Olañeta. Ahora es comandante militar y al en. 
trar las tropas realistas en Salta, a principios de 
1812, gobernador de ella. Combate en las batallas 
de Tucumán y Salta y desde Vilcapujio, 1% de 
octubre de 1813, donde mandó el Cuerpo de Ca- 
zadores, estará en todas las batallas, combates 
importantes y aun escaramuzas libradas en el 
Norte. Su principal oponente será el general 
Gúemes, con quien libra, durante 8 tremendos 
años, una porfía de sangre, valor y astucia. En 
las sucesivas invasiones realistas desde el Alto 
Perú, rechazadas por Gíiemes y las escasas tro- 
pas regulares patriotas en el Norte,, Olafieta se- 
rá la espada monárquica incansable, múltiple y 
eficaz, que intentará conservar para el Rey unas 
tierras ya perdidas. 

A medida que la guerra se prolongaba, sus 
condiciones se hacian más duras y crueles. Ola- 


ñeta no fue ajeno a los saqueos, las persecucio- 
nes y las perversidades contra los patriotas, efec- 
tuadas en las diversas invasiones realistas. Es 
Olañeta el que trama la acción sorpresiva que 
tendrá como corolario la muerte del caudillo sal- 
teño, ayudado por los enemigos políticos de Giie- 
mes en Salta. jefe guerrillero gaucho está en 
Tucumán, en 1821, poreando contra el goberna- 
dor Aráoz. Al principios de junio ha regresado 
a Salta. Olafñieta, que ha debido retirarse, una 
vez más, de Salta, manda al coronel Valdez, “El 
Barbarucho”, con 500 hombres, que atravesará 
las montañas por poco conocidos, guiado 
por “salteños emigrados”. Valdez cruza la alti- 
planicie y entra de noche en Salta, el 7 de junto. 
Giúemes es sorprendido por una partida en la 
plaza y baleado por la espalda. 


EL OSCURO FIN 


Olañeta entra el 22 de junio de 1821 en Salta, 
pero pocos días más tarde firma un armisticio 
comprometiéndose a retirarse cuando se elija go- 
bernador. Es designado Fernández Cornejo y él 
se retira a su nuevo cuartel en Mojos, en el Alto 
Perú. Desde allí alcanza a derrotar a Alvarado 
en 1823, pero el desembarco de San Martín en 
Perú lo estrecha entre dos fuerzas, sín esperan- 
zas de ser auxiliado. En mayo de 1824 se subleva 
contra el virrey La Serna, pues Olañeta era rea- 
lísta ortodoxo y odiaba a los generales liberales 
nombrados por las Juntas de España. Ahora com- 
baten los realistas entre sí —absolutistas y libe- 
rales-- mientras Bolívar, aliviado de la presión 
de esos 7.000 efectivos trabados en guerra civil, 
triunfa en Junin y Ayacucho. En enero de 1825, 
Olañeta firma un armisticio con Sucre, pero 
pronto vuelve a rebelarse. Lo atacan Pérez de 
Urdinenea por el Sur y Sucre por el norte. Los 


enconos entre realistas, apenas apagados por la ' 


amenaza de los ejércitos patriotas triunfantes, 
renacen en medio de la desesperada situación de 
sus últimas fuerzas. El segundo de Olañeta, Me- 
dina-Celi, se subleva contra él y en el encuentro 
entre ambas fracciones del 1% de noviembre de 
1825, Olañeta es herido mortalmente. Morirá al 
dia siguiente, lejos de los suyos, por una pelea 
sín gloria. Pero él sucumbirá aferrado a sus con- 
vicciones monárquicas. Tenía 55 años. 


OS ' 
O VIÉJO Y SUCIO” 
óneral 'Tomás de Iriarte en sus 


mi permanencia en Sulpacha 
alí el brigadier Olañeta, jefe 
guardia (realista), con su es- 
sa, doña Pepa Marquiegui, natural de 
uy: Era ésta una de las damas más 
nermosás que he conocido y su traje ; 
q lal la hacía más bella aún. Ves 4 
rico batón de lana, guarnecido con -:' 
bordado de brigadier. A la verdad, así 
Dios me lo perdone, pero aquella seño- 
gen no podía estar muy conforme con la 
extraña figura de su marido, que era 
ún mico viejo, sucio y, asqueroso. Be 
“F. - hospedaron en mi casa durante todo un 
día y me esforcé en obsequiarlos de un 
modo correspondiente. Nunca podré ol- 


Digitized by Go ' le 
S 


H 
A A A | 


k 
¿e 
po 


fue la se “se disparó e 
rra de la independencia”. 
ANDREWS: “MUJER DE GRAN 


Por su pa el capitán 4 
relato lado de Bs. As. al. 
muestra impresionado por 1 
neral Olafñieta y, entre otras e 

“Jamás olvidaré mi d 
señora viuda de Olañi 
era mujer de treínta aj 
más vien que Darrell, bli de do 
m que hermosas, t , de 
mas y de modales graciosamente cauti- 


En esta casa buscó Liriers, en Alta Gracia (Cba.), un 
vacifica destino -usa! que su leo'taod al rey frustró 
Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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vadores, detalle muy común en las da- 
más salteñas. Realzaba estas cualida- . 
des una expresión de tristeza en el ros- * 
ue armonisaba con el luto de su : 
do y la situación del momento. La 
soledad había aumentado su abati- 
miento, pero aún así su natural dulsu- -: 
ra y bondad de corazón dejábanse ver - 
en todo. La com con una linda 
ol” aña de laa la dan 


ción contra la anarquía que sobrevino 
a raíz de la caída de su esposo, muerto 
en una sublevación de tropas... Dota- ' 
da de gran valor, no llegaba éste a 
eclipsar lo femenino de sus gracias y 
prendas que la hacen tan istingulda, 


La adhesión de Olañeta a la causa de ' 


Fernando, adhesión que sólo terminara 
con su vida, es, entre sus enemigos, te- 
. ma de encomiástico comentario para su 


memoria. Lástima que su nombre, co- .. 


-mo el de Morillo y muchos otros ca. 
_pitanes españoles, se halla mancilla- 
do con actos de crueldad y regresión, 
que llenaron de oprobio la causa real.” 


ALZAGA: EL ALCALDE INFORTUNADO 


Son las 10 de la mañana del 6 de julio de 1812. 
Una rumorosa multitud rodea la Plaza Mayor 
de Buenos Aires, pugna por colocarse junto a 
la doble fila de soldados que, relucientes y tle- 
sos, forman una calle desde el Arco de Triunfo 
de la Recova; ocupa cuanto lugar libre encuen- 
tra en esquinas y jardines; se apretuja bajo las 
arcadas del Cabildo; desborda azoteas y balcones 
y disputa a empellones las pequeñas elevaciones 
del terreno circundante, para poder ver sin obs- 
táculos lo que ocurrirá en seguida. 

Unos minutos después, el estrépito de conversa- 
ciones, gritos y discusiones cesa de improviso. 
Un silencio pesado y tenso flota sobre ese espa- 
cio de la ciudad, ayer capital del Virreinato del 
Rio de la Plata, ahora cabeza de las Provincias 
Unidas, donde va a tener lugar el ajusticiamien- 
to de un “enemigo de la Patria”. Escoltado por 
un piquete de soldados, por el portal de la cárcel, 
contigua al Cabildo, sale un hombre de regular 
estatura, pálido, ojeroso y fatigado. Viste chaque- 
ta, calzón corto y botas, todo de excelente cali- 
dad. Es Martin de Alzaga, uno de los hombres 
mas ricos de la ciudad; el Triunvirato lo ha sen- 
tenciado a morir como reo de conspiración con- 
tra el Estado. Junto al condenado camina un 
fraile, que va musitando oraciones, mientras el 
preso da vueltas, nerviosamente, un crucifijo en- 
tre sus manos. Es el único indicio de su desaso- 
siego interior. 

Detrás de los labios apretados, de | serenidad, 
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la Dotonek, derrotando por segunda vez al ejér- 
cito inglés. Ese mismo pueblo, que hoy asistía 
con deleite a su ruina, había sido quien lo ele- 
vara, junto a Liniers, como el glorioso salvador 
“destos Reynos". ¿Por qué ahora lo odtaba? 


UNA VIDA BRILLANTE 


Martín de Alzaga era un ejemplo de tenacidad, 
trabajo y habilidad comercial, que se repetiría 
por miles en el Río de la Plata; el joven espa. 

ol que llega sin un centavo y, a fuerza de tra- 
bajo, sacrificios y ahorros, logra poseer fortuna. 
Había llegado a Buenos Aires a los 12 años, des- 


diez años trabajó como dependiente de Gaspar 
Santa Coloma y que al retirarse de ese em 
había reunido $ 24.000, suma con la cual comen- 
zó a ejercitar el comercio. En 1795 era ya uno de 
los “vecinos principales” y cabeza del partido 
monarquista peninsular. Desde ese año, hasta 
1809, ocupará el cargo de Alcalde de Primer Vo- 
to y estará presente en todos los grandes acon- 
tecimientos de la ciudad y el Virreinato. Nada 
importante s* hará sin su participación, consejo 
y dirección. Su casa del Barrio del Alto, esquina 
de la calle de la Plaza Chica (Bolivar) y Villa- 
nueva (Moreno), una de las más señoriales, será 
foco de la vida social, política y comercial de la 
ciudad durante muchos años. 

Su energía, decisión, autoridad y dinamismo 
serán factores esenciales en las jornadas de la 
Reconquista contra los invasores británicos y sal- 
varán a la ciudad, cuando parecía perdida, en las 
memorables y sangrientas jornadas de la Defen- 
sa. Después, su estrella comenzará a palidecer 
en la proporción en que los jefes criollos de las 
milicias populares, nacidas al calor de aquellas 
memorables gestas, interpretaran mejor los inte. 
reses del pueblo y el signo de los tiempos. Su 
derrota frente a Liniers, el 19 de enero de 18089, 
lo radiará de la función pública. No participa 
de los sucesos de Mayo sino a través de sus ami- 
gos, a quienes apoya, estimula y alecciona en su 
casa y en el café de los Catalanes. 


EXTRAÑA CONLURA 


Alzaga está dedicado a sus negocios y no ha 
efectuado la menor declaración a favor o en con- 
tra de la Junta Revolucionaría del 25 de Mayo, 
ni de las autoridades posteriores de las Provin- 
cias Unidas. Cierto es que, tampoco, han contri- 
buido en nada para “sostener a la Patria”; no 
ha dado un real de aporte, que no sean los obli- 
gados por impuestos y alcabalas. Sigue con sus 
antiguos amigos y es verosímil que se cartee con 
los realistas como él, de Montevideo, Alto Perú 
y Lima. Pero nadie lo ha visto en actitudes sos- 
pechosas, ni le ha oido condenar a la Revolución. 
Por lo demás, acata sin apelaciones las medidas 
oficiales. 

El 13 de enero de 1812. el gobierno da un ban- 
do por el cual ordena la confiscación de los bie- 
nes “...a todos los sujetos de la España, Brasil, 
Montevideo y demás territorios sujetos a estas 
autoridades, que nos los hubieran declarado o se 
hubiesen refugiado en paises enemigos”. Alzaga 
está tranquilo. Ha declarado sus bienes puntual- 
mente y no se ha movido de la ciudad. Pero el 


Triunvirato, el 30 de abril, lo conmina a pagar 
50.000 pesos fuertes (una suma muy grande) 
“.,. pertenecientes a D. Luis Rivera y Juan M. 
Biñales, que guarda en sus cajas”. Alzaga con- 
testa que no existen esos fondos. El fiscal Agrelo 
ordena que la intimación se cumpla. El 5 de ma- 
yo Alzaga apela y expresa que, además, no posee 
esa cantidad, como lo han comprobado los fun- 
cionarios que controlan sus papeles. Agrelo orde- 
na su prisión y va a la cárcel donde lo cargan 
de grillos. La esposa ofrece pagar $ 15.000 inme- 
diatos, $ 10.000 en 15 días y el resto en dos meses. 
El gobierno acepta, pero exige “...cinco fiado- 
res legos, llanos pagadores, abonados y manco- 
munados a dicho fín...”. Alzaga sale en libertad 
el 20 de mayo. 


El 26 llega a Buenos Alres el coronel Radema- 
cher, enviado de la Corte de Rio de Janeiro, para 
firmar la paz entre portugueses y rioplatenses, 
sobre la base de evacuar inmediatamente la Ban- 
da Oriental las tropas lusitanas. Se firma esa 
misma noche. Pero Diego de Souza, general por- 
tugués que ocupa Montevideo, no da seguridades 
de cuxt plir lo pactado y permanece allí. Después 
se dirá que la “conjuración de Alzaga” estaba 
conectada con De Souza, para que éste desem- 
barcara una vez estallada la rebelión realista. A 
fines de junio aparecen, en las calles, anónimas 
proclamas contra el gobierno. El 1% de julio. sobre 
la mesa del despacho de Rivadavia está el infor- 
me del Alcalde de 2% voto José Pereyra Lucena, 
con el parte del de Barracas, Pedro J. Pallavicini, 
elevando la denuncia que hiciera a su ama el 
negro Ventura. 


Este dice que “...un gallego llamado Francisco 
(Lacar) lo ha convocado para un levantamiento 
que intentaban los europeos”. El 2, el gobierno 
comisiona a Chiclana, con amplios poderes, para 
realizar la investigación. El mismo dia, Isabel 


Torrelro, comadre de Alzaga, se presenta en el 


Fuerte y confirma la denuncia; Alzaga le ha pe- 
dido su casa de las Catalinas para realizar reu- 
niones, y ella, sirviendo la cena, los oyó “...ha- 
blar de revolución” (¡?). 

Pueyrredón duda. Rivadavia cree. Se designan 
Jueces de Instrucción a Chiclana, Agrelo, Mon. 
teagudo, Vieytes y Miguel de Irigoyen. El juicio 
será sumario; no hay tiempo que perder. Alzaga 
se entera y corre a Santa Lucia, donde habría 
revelado al presbítero Salas sus intenciones, le 
entrega sus pistolas y desaparece. Sala, autoriza- 
do por la provisión del arzobispo Zavaleta, que 
lo dispensa del secreto de confesión, cuenta todo 
a los Jueces de Instrucción. 

En la conjura estarían, entre otros, Sentenach, 
Valdepares, Marull, Tellechea, Neyra y Arellano, 
Sapena, etc. La lista es larga. Fray José de las 
Animas, que fuera capitán en el Rosellón, man- 
dará la caballería. Oficiales españoles retirados 
formarán puuetes ocuparán posiciones estraté 
gicas y distribuirán las armas. Entraria el cuart 
de Barracas, cuyos oficiales serian comprados. 
Triunfantes, fusilarían, desterrarian y elimina- 
rian “los magistrados, los individuos del gobierno, 
los ciudadanos principales, enviando a Montevi- 
deo los hijos del pais, los negros, los indios y las 
castas, para que no hubiera en la capital ningún 
individuo que no fuera europeo”. Fray de las 
Animas, detenido en Fontezuelas, negará, pero 
antes de morir admitirá su culpa. Van a buscar 
a Alzaga a su casa. No está. Su yerno, Martin 
de la Cámara, no conoce su paradero. Es arres- 
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tado y colgado el día 4. Ese mismo dia el Triun- 
virato dicta la pena de muerte para Alzaga. 

Alzaga ha acudido al Dr. Nicolás Calvo, cura 
de la Concepción, quien el día 5 lo entrega a 
Chiclana. A las 3 de la mañana del día 6 es in- 
terrogado por Agrelo. Niega todo. Al saber la 
muerte de su yerno de la Cámara, tiene un gesto 
de iento: Agrelo le comunica que morirá 
a .30. 


A esa hora, un redoble de tambores marca la 
llegada de Alzaga frente al pelotón de fusila- 
miento. Rechaza la venda. Callan los tambores 
y hay un instante de contenida expectación en 
la Plaza. La multitud parece concentrar todo el 
silencio de la ciudad. Se oye la descarga. Alzaga 
cae. 

La muchedumbre estalla en un clamoreo. 


DOLOR AHORRADO 


En realidad, el destino fue pia 'oso con don 
Martín de Alzaga. Si hubiera vivido cuatro años 
más, lo hubiese desgarrado el dolor de ver a estas 
tierras, que él creía destinadas a perpetuar el 
poder real, declaradas independientes de toda 
dominación extranjera. Y también hubiera visto 
mezclado en las guerras emancipadoras a uno de 
sus hijos, Félix de Alzaga, que llegó a general de 
los ejércitos patrios. Y aún dolores más intimos 
le fueron ahorrados a Alzaga; ver a otro de sus 
hijos mezclado en un sórdido crimen, que estre- 
meció a la ciudad porteña; el robo y asesinato 
de un pacífico comerciante en el que anduvo 
complicado otro de los vástagos del ex alcalde, 
algunos años más tarde. 

Porque mientras los hijos y nietos de don Mar- 
tín de Alzaga crecian y prosperaban en Buenos 
Aires, mientras su apellido iba afirmándose como 
uno de los más respetables del pais, un hijo del 
alcalde, ladrón y asesino, vivía en la miseria y el 
olvido en Corrientes, durante largos años, pagan- 
do un crimen mucho peor que el de su padre. 
cuyo delito fue solamente ser lea] a su Rey. 


poo ; 
CON COSTAS 

Los gastos de la detención y prisión de 
Martín de Alzaga hubo de pagarlos el reo, 
después de muerto, por vía de su albacea, 
Dr. José Martínez de Hoz. He aquí el docu- 
mento que lo testifica: 

“Al escrivano, 25 pesos; papel sellado 
“dos pesos, 2; el coche que lo condujo pre- 
“so de su casa a la cárcel, 4; el coche qe. 
“fuera a buscarlo a Barracas el 3 de Julio 
' “y volvió sin encontrarlo, 3 - Son 39 ps. 
: “García - Buenos Ayres, 11 de Agosto de 
' “1812. Páguese por el albacea Dr. José 

“Martínez de Hoz. - J. P. Agrelo. Pagó - 
“D. José García”. NW 
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por José Speroni 


UNA NOCHE ARGENTI- 
NA —EL 14 DE SETIEM-: 
BRE DE 1923— TODO EL 
PAIS VIBRO DE EMO- 
CION. TODAS LAS CLA- 
SES SOCIALES, TODOS 
LOS AMBITOS GEO- 
GRAFICOS, TODAS LAS 
DIVISIONES POLITICAS 
SE HICIERON FLUIDAS 
PARA CONVERTIRSE EN 
UNA DESESPERADA AN- 
SIEDAD POR EL TRIUN- 
FO DE UN COMPATRIO- 
TA ENFRENTADO EN 
UN LEJANO RING CON 
EL CAMPEON MUNDIAL 
DE PESO PESADO. Y 
AQUELLA NOCHE PASO 
A SER UNO DE LOS M1. 
TOS QUE CONFORMAN 
EL SER NACIONAL DE 
LOS ARGENTINOS. 
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l COMBATE DE SIRIA 


Esta foto de Luis Angel Firpo fue la imagen que 


los argentinos tuvieron enf(sU cora la inolvi- 
dable noche” AS. 1923. 


ciudad amaneció distinta. Había llegado 

el día cero. Y no sólo en Buenos Aires, en 
todo el pais, desde La Quiaca a Tierra del Fue- 
go, una sola preocupación, un solo interés: la 
suerte de un argentino que allá, a 10.000 kiló- 
metros de distancia, en los Estados Unidos, 
disputaria la corona mundial de todos los pesos 
y pondría el nombre de la Argentina al tope del 
alto mástil de los vencedores. 

Desde hacia varios días no se comentaba otra 
cosa. En los salones elegantes como en las ba- 
rríadas obreras se barajaban posibilidades y se 
hacian pronósticos: ¿Podría Firpo vencer a 
Dempsey? ¿Eramos los argentinos capaces. de 
una hazaña semejante? El “toro salvaje de las 
pampas”, como lo denominaba la prensa nortea- 
mericana, había dado acabadas pruebas de su 
capacidad. Su carrera habia sido meteórica, ful- 
minante. Una cadena de knock outs le abrió el 
camino hacia la corona. No quedaba en Estados 
Unidos un solo rival capaz de enfrentarlo, fuera 
del mismo Dempsey. 


La expectativa popular era extraordinaria. El 
periodismo argentino, dando una verdadera de- 
mostración de pujanza e iniciativa, había mon- 
tado un formidable aparato para asegurar la 
rapidez y eficiencia de las informaciones. 

Por medio del cable llegarían las noticias. In- 
mediatamente serían transmitidas por Radio 
Cultura, la emisora más potente del país que 
llegaba a todos los rincones de la patria. A su vez 
los diarios de la capital y del interior retrans- 
mitirian por medio de megáfonos frente sus pl- 
zarras los cables recibidos y la información que 
captaban en Radio Cultura. En todo el país se 
agotaron las existencias de recepiores de radio; 
desde las modestas radios a galena hasta los 
más costosos aparatos fueron prácticamente 
arrebatados de los comercios. 

En el centro de Buenos Aires, el acontecimien- 
to adquirió contornos de epopeya. La pelea se 
realizaría casi a las 22. No obstante, a las 17 
comenzaron a llegar al centro los primeros afi- 
cionados. A las 18, la policía cerró el trámsito 
en la calle San Martín desde la catedral hasta 
Tucumán y de la Avenida de Mayo en toda su 
extensión. Hacia el comienzo de la pelea no ca- 
bía un alfiler desde Cangallo a Lavalle y en la 
Avenida de Mayo. Además, en la torre del edi- 
ficio Barolo —el más alto de la ciudad en ese 
entonces— se había colocado un reflector que 
proyectaría luz blanca sí ganaba Firpo y luz 
roja en caso contrario. Los diarios lanzarian 
bombas de estruendo anunciando el final de la 
pelea y serían lanzados globos luminosos blan. 
cos o colorados según el resultado, 

En casi todos los clubes se colocó un receptor 
y allí se concentraron los aficionados. Las casas 
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pital y algo parecido, en menor intensidad, ocu- 
rría en Chile, Uruguay, Brasil y Paraguay, don- 
de se consideraba a Firpo también como su re- 
presentante. Hasta entonces, Firpo había recibido 
millares de telegramas con el aliento del público 
argentino y los diarios dedicaban páginas y más 
páginas a la sensacional pelea. 

Durante los minutos que duró el combate, 10 
millones de argentinos estuvieron pendientes de 
las voces que salian de ese maravilloso invento. 
Se interrumpió la actividad, y el pais hizo un 
alto para escuchar la realización del milagro: 
el triunfo de su idolo. 


LA EXPECTATIVA EN ESTADOS UNIDOS 


No sólo en la Argentina habia interés por la 
pelea. Su resonancia era mundial y los aficio- 
nados norteamericanos temían que el título sa- 
liera de su país, por obra del eficaz derechazo 
del desafiante. 

Las cualidades boxísticas de Firpo produjeron, 
en Estados Unidos, toda clase de opiniones en- 
contradas. Sus mayores críticos fueron los cro- 
nistas deportivos para quienes Firpo no sabía 
boxear, no tenía escuela, era lento; en una pa- 
labra, la antitesis del boxeador a quien Demp- 
sey derrotaría como un muñeco. Los especialis- 
tas y el público tenian una opinión distinta. Si 
bien no creían que pudiera vencer al campeón, 
valoraban la potencia de su derecha. En gene- 
ral, consideraban que carecía de técnica pero 
no ignoraban que podia definir en cualquier 
momento con solo colocar su derecha, como lo 
confirmaban sus contundentes victorias frente a 
rivales de primera línea como Breman, Mac 
Auliffe y Willard. 

La popularidad de Firpo crecia día a día. Los 
diarios publicaban largas notas sobre él y desta- 
caban que “su deslumbrante carrera no tiene pre- 
cedentes en la historia del boxeo”. Fitzsimmons, 
ex campeón mundial, habia dicho que Firpo 
“golpeaba como un martinete”. : 

Entre apuestas y comentarios se fue creando 
en Estados Unidos una expectativa sin prece- 
dentes. ¿Podría un boxeador “salvaje” y corpu- 
lento vencer al más alto exponente de la técnica 
boxística? Dempsey, que poseía la agilidad de 
un liviano y la potencia de un pesado, había 
declarado: “Trataré de evitar su derecha. No 
estaré tranquilo hasta que no lo vea k. o.”. 

El interés del público era extraordinario. Diez 
días antes se habian agotado las entradas pre- 
feridas, y el día de la pelea se formaron las 
Primeras colas a la madrugada. El combate se 
reglizó en el Polo Grounds, un estadio de béis- 
bol con capacidad para 85.000 personas que ese 
| día estuvo completamente lleno. 

Un cable de AP da cuenta de ese interés: “New 
York, 11. No se registra en 1 ina la 
historia del “ring” uniiocasión la n- 
le en que fuera tan intenso el interés perta- 
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Todo un estanciero: Luis Angel Firpo también triun- 


fó en el ampiio “ring; de Mlanpampa. No tuvo 8l 
destino de -urros rógiies [agertiñas Aslvidados en 
la pobreza. 
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do por una lucha entre dos aspirantes a la co- 
rona de campeón; puede decirse que el inminen- 
te encuentro entre Dempsey y Firpo ha logrado 
centralizar todos los comentarios y todas las 
expectativas. Entradas que valían 27 dólares se 
venden a 150. Se toman medidas para cortar 
aglomeraciones y asegurar el contralor del trá- 
fico dentro y fuera de Polo Grounds. Como pri- 
mera providencia se colocará un cordón de a- 
gentes uniformados que entraran en funciones a 
las 16 del viernes 14 y cuya misión será prohi- 
bir el paso a toda persona sin entrada. El cor- 
dón tendrá un radio de un kilómetro y abarca- 
rá todos las vías de accesu al estadio”. 

No era ajena a esa expectación la colonia his- 
panoamericana de Nueva York. En el local del 
diario “La Prensa” que se edita en dicha ciudad 
los residentes latinos le hicieron entrega de un 
par de guantes y una medalla de oro. En la 
Unión Benéfica Española varios millares de es- 
pañoles e hispanoamericanos le tributaron un 
grandioso homenaje. Además, el día de la pelea 
infundió aliento a nuestro campeón. 

Y no sólo el público norteamericano estaba 
interesado en la pelea. También los periódicos 
europeos comentaban en sus páginas deportivas 
el acontecimiento. Los deportistas del viejo mun- 
do seguían de cerca los preparativos. 


ARGENTINA: ¿POTENCIA MUNDIAL? 


Probablemente, ningún acontecimiento depor- 
tivo haya despertado tanto interés, no sólo en 
nuestro país sino en el mundo enteró, como la 
pelea Firpo-Dempsey. Los factores determinan- 
tes son de diverso orden. 

En el plano internacional, la importancia del 
boxeo crecía rápidamente y el deporte, en gene- 
ral, una de las manifestaciones características 
de nuestro siglo, estaba en plena expansión 
atrayendo día tras día nuevos adeptos. Sus cul. 
tores más prominentes eran, casi siempre, sajo- 
nes. Y en boxeo, su primacia era absoluta; sólo 
un latino, el francés Carpentier, habia osadu en- 
frentar a un campeón mundial de los pesados, 
Dempsey. 

Un diario de Paris comenta que un nuevo pais 
aparece en la escena deportiva: la Argentina. 
Ese mismo año, 1923, Enrique Tiraboschi había 
cruzado el Canal de la Mancha y otro latino, 
Luis Angel Firpo, descendiente de italianos y 
españoles, estaba causando sensación en los Es- 
tados Unidos por su formidable “punch” de de- 
recha. El diario parisiense termina la nota se- 
ñalando que el coto cerrado de los sajones en 
deportes comienza a extenderse a otros paises. 

Fn el plano interno, otros factores actúan 
de manera decisiva. Ante todo, la sensación de 
confianza y orgullo que sintieron los argentinos 
de aquella época ante la creciente importancia 
del país en el concierto de las naciones. La fir- 


me actitud de E Te) ute internacio- 
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El Polo Grounds otrecia este espectáculo 


nal, el progresu ininterrumpido en amplia pros- 
peridad durante la presidencia de Alvear, hacen 
pensar au todos en aquella década del 20 que la 
Argertina deja ae ser el último confín de la 
tierra para transiurmarse en una gran potencia, 
más europea que sudamericana. La carrera de 
Firpo en Estados Unidos confirmaba presuncio- 
nes, alentaba esperanzas e infundía fe ilimitada 
en el futuro del pais. Ganar el campeonato 
mundial de todos los pesos era para los argen- 
tinos de 1923 algo asi como el desiderátum de la 
consagración argentina. Y si bien Firpo no ganó 
el campeonato, sucedió algo parecido. Además, 
hay que tener en cuenta que Firpo fue 07 
mer deportista argentino que atrajo sobre sí ! 
atención mundial, y es éste un hecho nada des- 
preciable. | 


momentos antes de la pelea Firpo-Dempsey. 


LA PELEA 


Aunque ésta no es especificamente una cróni- 
ca deportiva, no podemos dejar de hacer una 
ligera mención del combate, cuyos detalles son, 
por lo demás, bastante conocidos. En la primera 
vuelta, Firpo golpeó con su derecha a Demp- 
sey, quien quedó semiaturdido con los brazos 
caidos y las plernas desfallecientes. Esta cir- 
cunstancia fue aprovechada por Firpo para gol- 
pearlo nuevamente y su derechazo fue tan for. 
midable que lanzó al campeón mundial como 
bala por entre las cuerdas fuera del cuadrado, 
arrojándolo sobre los bancos de la prensa. Los 
periodistas lo ayudaron a leva rse y el cam- 
peón mundial pude .reintegrárs á ado 
cuando habían pasado 19 segu Ya sto, 


du layul vapeltelicia y su depurada tecnica su 
peraron u Firpo, quien .cayó siete veces en la 
primera vuelta. El aturdimiento de Dempsey 
duró mas allá de la finalización de la primera 
vuelta, pues una vez sonado el gong siguió gol- 
peando al campeón sudamericano, al no escu- 
char la campana. 

En la segunda vuelta Dempsey puso fuera de 
combate a nuestro representante. La parcialidad 
del árbitro fue manifiesta, según la propia pren- 
sa estadounidense. No sólo porque toleró que 
Dempsey reanudara la pelea luego de estar 19 
segundos fuera del “ring” sino porque permitió 
que el campeón mundial estuviera muy cerca 
de Firpo cuando éste estaba caido, lo que es 
antirreglamentario. Aunque Firpo con gran en- 
tereza y coraje se levantaba peleando, Demp- 
sey ai lado de él no tenia más que golpearlo 
nuevamente. Le asistía Firpo el derecho a pro- 
testar la pelea exigiendo la descalificación de 
Dempsey, pero no lo hizo así por estimar que 
“el campeonato quería ganarlo en el ring”. 

La prensa del país del norte consideró a Fir- 
po un héroe para el mundo del deporte a pesar 
de su derrota, y “que su misma derrota ha 
dejado establecida su Torma, su coraje y su 
potencia, haciéndolo más querido”. Por otra par- 
te, según los testimonios, la pelea fue de una 
violencia y un ritmo enloquecedores; su breve du- 
ración, cinco minutos, alcanzó para que los con- 
tendientes demostraran la potencia de sus gol- 
pes y su capacidad. 

Las declaraciones de Dempsey sun concluyen- 
tes: “Firpo es un gran pugilista. Desde el prin- 
cipio hasta el fin, el combate fue un espectáculo 
impresionante y uno de los más grandes de mi 
carrera. Cualquiera de los dos pudo resultar 
triunfador hasta el momento en que fue ases- 
tado el golpe decisivo”. 


COMO RECIBIO LA ARGENTINA 
EL RESULTADO 


Cuando los megárlonos anunciaron que Demp 
sey habia sido arrojado por entre las cuerdas 
el entusiasmo fue indescriptible. Este entusias- 
mo se transtormó en estupor cuando minutos 
después se conoció el resultado final: Dempsey 
había vencido por knock out. La derrota del 
idolo no entraba en los cálculos del público. Pe- 
ro las luces y los globos colorados confirmaban 
la realidad: Firpo había perdido la batalla. Mu- 
chos recorrieron las calles protestando por la 
victoria escamoteada y otros afirmando que era 
Firpo el que habia vencido. Pero era en vano. 
Firpo habia sido puesto fuera de combate. Mo- 
ría una ilusión. Nacía un mito. 

Más arriba dijimos que Firpo no había con- 
quistado la corona pero que obtuvo algo pareci- 
do. Y efectivamente usi lo fue. No se trata aquí 
de uno de los tantos “triunfos morales” a que 
somos arectos en los últimos tiempos. No, Firpo 
venció en los Estados Unidos a cuanto rival se 
le cruzó y sólo cayó unte uno de los más gran- 
des boxeadores de la historia. Jack Dempsey, a 
quien tuvo «además la satisfacción de arrojarlo 
del “ring”. Fuera de Dempsey no tenía rivales, 
y su hazaña ha quedado en la historia del de- 
porte como un hecho de dificil repetición. Fue 
el primer gran triunfo del deporte argentino y, 
en ese momento, la afirmación de que éramos 
algo más_que una pradera poblada de vacas. 
Después vendrían Ya consagración 4e nuestro fút- 
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bol y los triunfos de Zabala, Cabrera, Pascual 
Pérez, Aceavallo, Fangio y otros. 

Y aquella noche del 14 de septiembre de 1923, 
“cuando Firpo lanzó a Dempsey por entre las 
cuerdas” pasó a ser uno de los mitos que confor- 
man nuestro ser nacional. 


QUIEN ERA LUIS ANGEL FIRPO 


Firpo nació en Junin el 11 de octubre de 1894. 
Fue estibador, albañil, guardahilos del Telégrafo 
de la Nación y empleado de farmacia. Empezó 
sus prácticas boxisticas en el Internacional Bo- 
xing Club que funcionaba er el sótano de un 
café de San José y Avenida de Mayo, en el año 
1916, bajo las órdenes del profesor Martínez. 

Buscaba rivales en la Argentina, pero no los 
encontró porque el deporte estaba poco difundi- 
do y las reglamentaciones impedian su pleno 
funcionamiento. Tuvo su primera pelea en Mon- 
tevideo contra Rodríguez, que lo puso knock out 
en 1917. Se dirigió entonces a Chile donde el 
boxeo tenia mayor popularidad. Realizó allí va- 
rias peleas, hasta que se organizó un torneo para 
adjudicar, por primera vez, la corona sudameri- 
cana. En la pelea final, Firpo venció al califor- 
niano Mills, naturalizado chileno, por knock out 
a los 75 segundos del primer round. A partir de 
ese momento se inicia una serie ininterrumpida 
de triunfos: Jirsa, Priano, Gumboard Smith y 
Dave Mills, en la Argentina, y Tom “Sailer” Max- 
ted, Joe Mac Cann, Jack Herman, Bill Brennan, 
Jack Mc Auliffe, Jess Willard, Joe Burke, y Ho- 
mer Smith, en los Estados Unidos, conocen la 
fuerza de sus puños, en especial de su famosa 
derecha. 

Esa meteórica carrera fue la tarjeta de pre- 
sentación que le permitió enfrentar al campeón 
mundial de todos los pesos. Después de su derro- 
ta ante Dempsey regresó a Buenos Aires, donde 
venció a Farmer Lodge y Herminio Spalla. Pero 
en su regreso a Estados Unidos ya la suerte no 
lo acompañó; Harry Wills y Charles Weitner lo 
llamaron a la realidad: su momento había pa- 
sado. Volvió al país y se retiró del boxeo. Años 
más tarde intentó regresar al ring enfrentando 
a Arturo Godoy pero fue vencido. Fue “cuando 
la gente lloró al ver perder a su idolo”. 

Desde entonces, ya hasta su muerte, acaecida 
el 7 de agosto de 1960, dedicó su tiempo a la 
ganadería, haciendo en ese ramo una carrera tan 
meteórica como en los rings. Cuando falleció, su 
fortuna estaba estimada en 200 millones de pe- 
sos, de 1960. Contaba en su haber cinco estan- 
cias en Carlos Casares, General Villegas y Luján 
y varias propiedades más. En sus estancias se 
contaban diez mil cabezas de ganado, y la única 
entidad que lo contaba entre sus «socios fue la 
Sociedaú Rural. 

Firpo fue el punto de partida del boxeo ar- 
gentino, el precursor. Sobre su capacidad como 
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Firpo con su clásica bata, en su rincón, instantes 
antes de una de las peleas de su meteórica carrera. 


Dempsey es narto ejocuente. e de la fa- 
mosa pelea Dempsey dijo: ''Me habían dicho que 
era un toro salvaje, pero a mí me pareció una 
manada de toros”. Y 27 años más tarde, en sus 
memorias, afirmó: “Firpo me había puesto knock 
out. Yo no recuerdo cómo pude subir al ring. 
No sé cuantas veces lo envié a la lona, pero se 
levantaba siempre y al final del round de un 
derecnazo me mandó contra la máquina de es- 
cribir de un periodista. Al final del round crei 
que habia perdido flanpelea”. NM 
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(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia). 


POR MATAR A JUAN LAVALLE 


En la lucna entre unitarios y feos 
rales, el general Juan Lavalle, tan 
reconocidamente valiente como es- 
pontáneo e improvisado en sus 
actos, fue reconocido por sus ene- 
migos como verdadero hombre cla- 
ve. El desgraciado general resultó 
“utilizado' por gentes que lo lleva- 
ron sutilmente a hechos de los cua- 
les se arrepintió toda su vida, an- 
tre Otros y princinalmente, el fusi- 
lamiento de Dorrego. Sus conseje- 
ros, los que él llamó con amargo 
desprecio “casacas negras", lo 
abandonaron a su suerte, una vez 
cumplida el objetivo buscado. 


El casual matador de Lavalle tue 
un vardo porteño, José Bracho. 


“En atención a su servicio —dice 
un historiador— se lo declaró be- 
nemérito de la patria en grado he- 
roico, digno del más distinguido 
aprecio de todos los federales; te- 
niente de caballeria de línea, desde 
la fecha en que fue muerto el ge- 
neral Lavalle (9 de octubre de 
1841). con voce de 300 pesos men- 
suales, inclusive la ayuda de cos- 
tas y acreedor a una boleta por tres 
leguas cuadradas de terreno, 600 
cahbazas de ganado vacuno y 1.000 
lanares.” 

“Su tercerola fue remitida al en- 
caraado del Museo dándose orden 
al edacán don Antonio Aro pl ra 
que se entregaso '¿f ténie 
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- José Bracho un vestuario completo 


de oficial, una medalla de olata y 
2.000 pesos corriente.” 

Un mes después de la muerte de 
Lavalle. llegó a Buenos Aires el ma- 
yor Pablo Alemán, trayendo la con- 
tirmación de la noticia de la muerte 
de aquél. En celebración de la 
muerte del infortunado Lavalle se 
dispararon veintiún cañonazos en el 


rte, el mismo número de cañd-"!J! 
os en los buques de lajéssuadra/E 


5e mando repiCar en todas las 
iglesias, se ¡luminaion las calles de 
Buenos Aires, se dispararon cohe- 
tes v recorrieron la ciudad bandas 
de música. 


ASI ERA LAVALLE 


Pedro Lacasa. que fue ayudante 
del general Juan Lavalle, ha dejado 
de éste el siguiente retrato: ''Lava- 
lle, que vuede tomarse por tipo de 
soldado americano perfeccionado 
por el arte y la educación militar, 
era alto. de apostúura gallarda, ma- 
neras cultas y desenvueltas. barba 
roja, frente ancha, pelo rubio claro, 
labios cárdenos y delgados, boca 
regular. ojos azules y significativos. 
nariz chica pero afilada, color blan- 
co, patilla poblada en la parte in- 
ferior, semblante grave y mirada 
magnética. En su figura había todo 
el talante de un bizarro oficial de 
caballería y en su naturaleza todas 
las condtciones especiales que se 
requieren y que constituyen su 
esencialidad: fuerzas hercúleas. sa- 
lud de bronce, destreza en el ca- 
ballo. Lo hemos visto muchas veces 
marchar quince horas al tranco, sin 
aue su posición variase en la mon- 
tura; y dormir meses enteros a la 
cabeza de la columna, vestido, en 


¡Uriáaotaemperatura horrible, sin que lo 
)SAquejara] farmás ninguna dolencia” 


El general José Maria Paz --a 
quien Juan B. Terán dedicó una in- 
teresante biografía— es una de las 
figuras más relevantes de las tilas 
unitarias. Todo lo contrario de un 
caudillo, es hombre que no conoce 
recursos para halagar a las mayo- 
rías, y que lee a Julio César en los 
intervalos de la lucha, hace jaulas 
para pajaritos en su prisión del Ca- 
dildo de Luján o pone un tambito 
de vacas, del que vive, en su des- 
tierro en el Brasil. Sus virtudes prin- 
cipales son la austeridad republica- 
na y la elevación de alma. Ni si- 
quiera era buen jinete. Pero venció 
a Facundo, como éste lo reconoció, 
“en regla, con figuras de contra- 
danza”, mediante hábiles movimien- 
tos de tropa. Como escritor, en sus 
“Memorias”, su prosa severa y se- 
rena a la vez parece la de un his- 
toriador romano. Adolto Saldias 
—historiador de tendencia rosis- 
ta— ha dejado este retrato de José 
María Paz: "Tuvo la rara virtud de 
imponerse a todos los ejércitos 
que mandó, porque sus subalter- 
nos, sin excepción, vivían persua- 
didos de la victoria, tan grande era 
la confianza que les inspiraba la 
capacidad de ese general rigido y 
grave que por la propia conciencia 


José María Paz: 
sobriedad y 
estrategia 
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de su valer. quiza. n se hombreaba 
con sus soldados ni recurría jamás 
a esas medidas de afecto con que, 
desde lo alto de su posición, sue- 
len brillar un instante las me- 
diocridades audaces. Verdad es 
que el General Paz carecía de 
las condiciones y exterioridades 
hasta cierto punto requeridas pa- 
ra aspirar a ese brillo. Con ser 
cultisimo y correcto sin afecta- 
ción, su modestia y su timidez 
llegaban al grado de que se ru- 
borizaba en el trato con las gentes, 
a las cuales no frecuentó ni en las 
posiciones espectables que llegó a 
ocupar. Era parco en la palabra, 
que solo afluia a sus labios las muy 
raras veces que no dominaba su có- 
lera y más parco en sus expansio- 
nes, que se reconcentraban en su 
espiritu enérgico y levantado. Fal- 
tábale un brazo, y no sabía montar 
a caballo, lo que es un tenómeno 
tratándose de un general argentino. 
El aura popular no llevó lejos sus 
frases, ni sus proezas personales; 
pero en cambio los hombres de 
guerra de su tiempo estaban con- 
testes en que las batallas que el 
dio son, del punto de vista militar, 
tan notables como las de San Mar- 
tn Oridi ( 
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EL DESVAN 
DE CLIO 


LOS 
CHARRUAS 


Entre los indios del Río de La Plata, los cha- 
rrúas —ya prácticamente extinguidos— se distin- 
guleron por su extraordinaria bravura, su rostro, 
de facciones nobles y tostado color, y su indo- 
mable independencia. El padre Cayetano Cattá- 
neo, que los conoció muy de cerca, los describe 
así: “La nación más numerosa entre todas és- 
tas (en lo que es hoy la Banda Oriental, acla- 
ramos), es la de los charrúas, gente bárbara, 
que viven como bestias, siempre en ej] campo o 
en los bosques, sin casa ni techo. Van vestidos 
a la ligera y siempre a caballo, con arcos, fle- 
chas, mazas o lanzas, y es increible la destreza 
y prontitud con que manejan sus caballos. Esta 
habilidad es común a casi todas naciones; de 
modo que aunque los españoles sean grandes 
jinetes, superiores a los de cualesquiera otra na- 
ción de Europa, sin embargo es rarisimo el ca- 
so de que puedan alcansar en la carrera ni aco- 
meter con la lanza un indio. 

Cierto día que volvimos a pasar a la derecha 
del río, nos vinieron al encuentro en la playa 
ni sé cuántos guandas, que es otra nación nu- 
merosisima que habita el gren pais situado en- 
tre el Uruguay y el mar hasta nuestras Misiones... 

Volviendo a los charrúas, son gente verdadera- 
mente bárbara, y como se exponen casi desnu- 
dos a la lluvia y al sol, toman un color tostado; 
sus cabelleras, de no peinarlas jamás, son tan 
desgreñadas que parecen furias. Los principales 
levan engastados en la barba algunos vidrios, 
piedras o pedazos de lata; y otros, apenas tienen 
un dedo o dos en la mano, pues acostumbran 
cortarse una articulación en señal de duelo por 
cada pariente que muere; costumbre bárbara 
que comienza a desaparecer. Las mujeres son 
las que trabajan en las necesidades de la fami- 
lia y particularmente en las continuas mudanzas 
de sus barracas de un sitio a otro con las cua- 
les van cargadas, además de llevar uno o dos ni- 
ños atados a la espalda, y marchan siempre a 
ple, mientras que sus maridos lo hacen a caba- 
llo sin más peso que el de sus armas, No plan- 
tan, ni siembran, ni cultivan los campos de nin- 
gún modo, contentándose con los animales que 
encuentran en abundancia por todas partes y 
forman el único alimento que apetecen. Gustan, 
sin embargo, lo mismo que los pampas de Bue- 
nos Aires, más de los potros que de las vacas. No 
tienen habitación fija, sino que andan vagamun- 
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TODO ES HISTORIA N9 6 


DON SIMON 


No se ha escrito aún la completa histora de 
los cristianos que se fueron a vivir entre los in- 
dios. No, por supuesto, los misioneros, sino las 
gentes de ánimo levantisco que no pocas veces , 
terminaron volviéndose contra los suyos, instru- 
yendo a los indios en el uso de las armas de : 
fuego, proporcionándoles algunas y aun consti- 
tuyéndose en caciques blancos, para terminar 
organizando malones. 

El ya mencionado padre Cayetano Cattáneo 
pinta, en una de sus cartas, de 1730, fechada en 
la reducción de Santa María del Uruguay, los . 
curiosos resultados de esa circunstancia. Se tra- 
ta de quienes se refugian entre indios ya redu- . 
eldos pero todavía secreta o públicamente rebe!- 
des al régimen que se les ha impuesto. “...S:- 
cede muy frecuentemente que en treinta y ian- 
tas numerosísimas reducciones dé cristianos, 
fundadas en estas misiones del Uruguay y Pa- 
raná, se encuentran algunos disolutos o desarre- 
glados que, viendo por una parte que si no vi- 
ven en la piedad y la edificación de los otros 
[indios] son castigados, y no queriendo por otra 
parte, volver al buen camino, huyen y se refu- 

entre los infieles para vivir a su capricho, 
mismo se ha de decir de algunos españoles, 
que por sustraerse a la justicia o por vivir cun 
todo género de libertad, se refugian entre ellos, 
como se refugian en Italia los bandidos entre 
los asesinos... Un día, dando vuelta a la punts 
de un bosque, después del cua! se abría un buen 
trecho de playa rasa, la encontramos cublerts 
casi toda de indios a caballo, armados de arco 


¿Qué hace un Alguacil? 


¿Qué hace un “alguacil*? Por supuesto que no 
nos referimos a los insectos pomposamente lla. 
mados “arquípteros” —por ser de los más ant- 
guos aparecidos en la tierra— que parecen ls 
mensajeros naturales de la lluvia. Hablamos, si, 
del “alguacil” del Cabildo, cuyas funciones no 
son demasiado conocidas. Luego de la Revolu- 
ción de Mayo, y aún no desaparecidos los cabil- 
dos, durante el Directorio de Gervasio Antonto 
de Posadas se dictó unas “Ordenanzas Proviso- 
rias del Excmo. Cablido Justicia y Regimiento 
de la Ciudad de Buenos Aires”. En las mismas, 
la función del Alguacil queda determinada axí, 
en el capítulo XIV de las dichas “Ordenanzas”: 

“Art. 19 El Alguacil estará encargado del arre- 
glo de la Cárcel pública, de establecer en ells el 
orden, aseo, comodidad y bien entretenimiento 
de los delincuentes que se hallen detenidos, pro- 
veyendo cuanto sea oportuno para su mejor 
seguridad, y vigilando para que la codicia y 


A 
¿EN QUE DIA DE LA 
SEMANA NACIERON? 

El general José de San Martin, el 25 de febre- 
En dia 


ro de 1778. viernes. 
El general Manuel Belgrano, el 3 de junio de 
1770. En 


E día domingo. 
Domingo Faustino Sarmiento, el 19 de febrero 
de 1811. En dia viernes. 


Juan MeanuebldenRosas, el 30 de marzo de 


y lanza y dispuestos en forma de media luna, 
que nos esperaban en aquel paso para darnos 
carne y recibir de nosotros algunas cosas. Todos 
sus jefes tenían nombre de cristianos. El caci- 
- | que principal se llamaba don Simón, y por cier- 
- | to que era una caricatura bien ridícula. Llevaba 
una especie de manto de la figura de una ca- 
| pa pluvial, compuesto y remendado con varias 
$ plezas, entre las que se velan algunas pie- 
"(les viejas pintadas como cueros que habrá 
encontrado en alguna ciudad española en casa 
de algún ropavejero. Llevaba en la mano un pe- 
| queño bastón negro con puño de latón redondo 
| encima y lo manejaba como un cetro con la gra- 
¿ ¡ vedad correspondiente a aquel manto y a su ca- 
> | bellera na menos desgreñada que la de otros. En 
| cuanto a los demás jefes, uno se llamaba Fran- 
“| cisco y hablaba el español admirablemente, el 
otro tenía por nombre Juan. Uno de ellos era 
hijo de un excelente viejo, el mejor cristiano de 
:4 la reducción de San Francisco de Borja. ¡Ved 
| qué bien lo invitaba don Simón, que por, hacer 
:-| una fineza a un Padre, que le regaló varias chu- 
:+ cherías, le presentó un medio ternero, sobre el 
j cual se sentaba en su caballo y le servía como 
++ sillal En el discurso del viejo encontramos va- 
y rias tropas de estos infieles, más o menos nu- 
:j merosas. En cierta ocasión algunos padres más 
:, fervorosos hicieron prueba de solicitarlos a con- 
::: vertirse, pero ellos olan todo con una indiferen- 
+. cla digna de indios, y a lo más alguno respon- 
- dió que tenía muchos parientes y no podía de- 
: jarlos. Otro de nación distinta, diciéndole un 
padre que mirase bien, que si no se hacía cris- 
tiano iría al infierno, contestó: “Y bien, si es 
4; así, me calentaré en la otra vida”. 
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l corrupción en que pueden incidir los agentes 
l'. inferiores, no aumenten los padecimientos de los 
.. Presos ni fomenten sus vicios, por cuya razón 
-.. tendrá un especial cuidado de que llenen sus 
ha deberes conforme a las leyes y disposiciones que 
.., Señalen sus obligaciones, y de cuya omisión o 
.. tondescendencia será responsable.” 

“Art. 2% Deberá hacer las prisiones, verificar 
- los apremios y realizar las ejecuciones y embar- 
¿q Os que se le ordenen por las autoridades com- 
, y Petentes, celando por la seguridad de los bienes 
..+ de los ciudadanos, y empeñando cuantos arbí- 
a trios estén de su parte para que no sean presa 
-, de la codicia, y para que los ejecutados no su- 
.., fran vejámenes que hagan odiosa la justicia, ni 
. Tampoco tengan lugar a ocultaciones que bur- 
len sus determinaciones y perjudiquen a los de- 
rechos de otros...” : 

La Ordenanza suprime los derechos que al 
alguacil le asignaba el Arancel de 1787, “por ser 
contrario a la decencia” y le asigna una com- 
pensación de mil pesos anuales. 


1793. En día sáhado. 
Juan Bautista Alberdi, el 20 de agosto de 
1 En día lunes, 


1810. 
Carlos Pellegrini, el 11 de octubre de 1846, 
En día domingo. 
Leopoldo Lugones, el 13 de junio de 1874. 
En día sábado. 
Roberto J. Payró, el 19 de abril de 1876. 
En día viernes. 
Baldomero Fernández Moreno, el 15 de no- 
viembre de 1888. 
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e CURSOS POR CORRESPONDENCIA $. A., 


primera Sociedad Anónima Argentina 
con este abjeto, le permitirá alcanzar en 
breve plozo el éxito económico y, si lo 
desea, forjarse un carácter dinámico me- 
diante un sistema de “tests”, como tam- 
bién preporcionarse un bágaje cultural, 
artístico e intelectual de alto nivel. 


o Nuestros TEXTOS Y METODOS son los de 


LECOLE UNIVERSELLE de París, la más 
cólebre del mundo en sy género. Son di- 
dácticos, rápidos, cómodos y discretos. 


e Nuestros profesores son calificados prefe- 
pionales. argentinos que han adaptado 
—e redactado— para Ud. un primer gry- 
po de cursos: ; 


| - CONTABILIDAD PRACTICA 
1 - ORGANIZACION OFICINAS Y 
ARCHIVOS 
Il - ORGANIZACION DE LA ' 
EMPRESA MEDIA 
IV - PUBLICIDAD GENERAL 
- V - EXPANSION, VENTAS Y PUBLIC. 
VI - SECRETARIADO JURIDICO 
VII - EDICION Y LIBRERIA 
VIII - ADMINISTRACION HOTELERA 
IX - GUION CINEMATOGRAFICO 


X - DIRECCION PRODUCCION 
CINEMATOGRAPICA 


XI - DESARROLLO DI LA 
PERSONALIDAD 


XIl - CULTURA MODERNA (c/diapesit.) 


rr rr rr orar rro r rro raro cono. 


BONO Para recibir gratuitamente 
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PROFESION DE FE DE UN ORILLERO 

JEHETY: DE POETA A CHICHO EL CHICO 

IGARDEL: UN CANTOR DE COMITE | 
"CIELITO”” TRAVERSO: PUÑALADAS Y DESTIERRO 
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UN TANGO 
CON El 
DEDO 

EN El 
GATILLO 


A jornada del 21 de octubre de 1933 fue ge- 
nerosa con algunos diarios portefi 


rante 


(o confirmó) slgunas de las hipótesis en juego. 
Pero fon los detalles meramente pal 


to para exclusivo consumo de la 
peor distracción que puede co- 
meterse, sin eqmbargo, es la de creer que su bio- 
grafía se agota con el táculo su vida 
delictiva, de jas brumosas rivalidades entre ham- 
pones, de los torvos celos caudillescos, de su mis- 
ma mano alquilada al jerarca de turno por obra 
de su publicitada destreza en el manejo del re- 
vólver. Quien mire solamente esta cara de la 
moneda no podrá comprender su glorificación, 
esa bes y fresca devoción po; 
amparó su nombre y tuteló incluso el 
del bronce en una localidad de la 


que 
menaje 
vincia de 


sUma- 
rios por indagación de robos o asesinatos que 
amueblaron su prontuario. 

No es necesario incursionar por la profecía 
social a advertir el verdadero alcance de esta 
devoción epale Un tiroteo a escasos metros de 
un prostíbulo señala el ingreso a la fama de 
Ruggierjito, y facilita su arribo a la cumbre. Aun- 
que no hubo víctimas, duelo nocturno de 1913 
resultó suficiente para (dies enda de su 
coraje y de su Kudacia; z la atención 
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de los poderosos sobre su persona, y a tal punto 
que breve tiempo después su nombre figura a la 
cabeza de un comité conservador. Es casi seguro 
que el dueño del prostíbulo (Enrique Barceló) 
alertó a su hermano sobre la conveniencia de 
ocupar a este muchacho de dieciocho años en 
tareas menos humildes y mejor rentadas que las 
de pegar afiches políticos por la calle. Para Al- 
berto Barceló, que alimentaba desde hacía cua- , 
tro años sus sueños de hegemonía im en : 
la intendencia de Avellaneda, Ruggierito era la 
mano que faltaba para consolidar su influencia . 
y creciente poder. : : 
Desde ese momento, Juan Nicolás Ruggiero' 


" cambió de traje y de piel, asumió un nusvo des- 


tino. El episodio de la calle Saavedra facilitó el 
desquite con sy vida anterior, oscurecida por 
múltiples penurias. Su infancia y su adolescencia 
habían transcurrido contra un paisaje de riachos 
y pajonales donde la miseria y la corrupción eran 
rango de ley. Durante años había visto a su ma- 
dre doblarse, endurecerse sobre una máquina de 
coser a la espera de las limosnas semanales que 
recibía de ese otro mundo de las grandes tien- 
das y los lujosos escaparates Lope el que traba. . 
jaba, Durante años, también, había recorrido la 
amarga topografía del Dock Sur y de la Isla Ma- 
elel mientras oficiaba de carpintero junto a su 
padre y empezaba a deletrear en su y q 
nocturnos el idioma del delito, de la prostitución, 
de las arbitrariedades policiales. Pero su 208880 
a otros círculos sociales modificó para siempre el 
curso de su b fía. 

Ruggierito pudo olvidarse ahora del hambre y 
de las humillaciones pasadas. ubrió que era 
posible dialogar y hasta tutearse con los pods- 
Fosos; que era posible trasponer su propia exff- 
tencia ratonil y mirar más alto. Muy pronto y 
con los buenos auspicios de Barceló— se produjo 
su transformación. Ruggierito sirvió de enijsce 
entre dos mundos, entre dos jerarquías. Un - 
do se edifigaba a la luz del día y tenía el 
de las cergmonias oficiales, de los decretos. 
velaban por la moral y las buenas cos 
en los especiáculos teatrales, de las encendú 
arengas en ocasión de la pavimentación de un | 
calle o la construcción de un hospital, de los 
actos eleccionarios donde, teóricamente, el sobe- 
sano elegía a sus representantes. Este mundo fue - 
el que aprovechó los 'servicios de Ruggierito, lo. 
calzó y lo vistió, lo sedujo con sonrisas, halagos 
y comodidades. 

Pero 41 margen de la jerarquía oficial, había 
otro mundo de leyes no escritas aunque san- 

ntas y que cobraba vigencia apenas asoma- 
sobre Avellaneda las primeras sombras noc- 
turnas. Era la selva o la anarquía, la noche €o. 
mún en los burdeles y los garitos, un infierno 
criollo con sus rufianes y macrós, con sus ma- 
tones y caciques. Los lunapares y las casas de : 
juego fervian de prolongación al comité y hasta : 
de antesala a los actos eleccionarios. Un e | 
de ruinas humanas conquistaba el derecho de . 
circular libremente gracias a una oportuna adhe- : 
sión al caudillo. Para comprender esta atmóste- 
ra de corrupción y vicio que lo devoraba todo, 
recordarse ahora algunas exposiciones * 
parlamentarias en las que Federico Pinedo o En- 
ue Dickmann hicieron un agrio balance de la 
de Avellaneda. Los discursos de 1918 se cen- 
traban fundamentalmente en el aspecto político 
y ponian al descubierto la complacencia oficial ' 
con los peorez delitos, la organización montada . 
háblimente /pob ¡Búrccló Epara asegurarse —me- 
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Así comentó “Crítica” 
el 13 de noviembre 
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Don Alberto, el señor de Avellaneda, “el último 


caudillo” según lo califi nte mo Lima en 
Dojo orgcida He 


diante el fraude o la prebenda o el crimen-—- la 
necesaría cuota de electores y simpatizantes. 
También podría recordarse ahora algunos co- 
mentarios periodísticos donde se hace la suma 
de robos, violaciones y homicidios que tienen por 
escenario la ciudad y que permite creer a un 
anónimo cronista del diario El Pueblo, en 1911, 
que las hordas de Atila han descendido sobre 
Avellaneda. 

Entre tanto, los desheredados de siempre, aco- 
sados por la desesperación o la miseria, confi- 
nados en conventillos y ranchos miserables, se 
ocupaban de reverenciar un paternalismo oficial 
que les prometía la gloria de un almuerzo gra- 
tuito en la municipalidad (treinta mil platos de 
comida en menos de un mes, señalaban jubilo- 
samente las estadísticas) o un reparto semanal 
de víveres (carne, yerba, fideos, obtenidos contra 
la presentación de un vale expedido por el co- 
mité más próximo). Sin todo este cuadro a la 
vista, sería difícil entender la trayectoria de 
Ruggierito. 

El apoyo de Barceló fue la pieza indispensable 


para que ascendiegra a la categoría de líder de ; 
ese universo crapuloso y violento. El ascenso se | 
explica no sólo por su coraje personal, conve- |, 


nientemente publicitado, o su bien aprendido (* 


paternalismo para tratar con sus pares, sino tam- 
bién —y principalmente— por su obvia condi- 
ción de intermediario entre las jerarquías ofl- 
ciales y la selva. La carta que un día de diciembre 
de 1932 le envió a Alberto Barceló solicitando, 
“de acuerdo con lo conversado”, la libertad de 
algunos amigos, “que son amigos y han votado", 
es bastante ilustrativa sobre el alcance de gus 
funciones. Desde el comité que instaló en la ca- 
lle Pavón al 200, Ruggierito supo convertirse asi 
en una especie de árbitro de la felicidad ajena, 
de una felicidad que repartía de acuerdo con las 
directivas o las normas que le dictaban de arri. 
ba. Supo erigirse en ley y supo encontrar quienes 
lo admiraran por su generosidad y por su afecto 
entrador; quienes lo secundaran, en fin, en las 
menos memorables fatigas de neutralizar con di- 
nero o con violencias a los ocasionales adversa- 
rios políticos de su amo. El mismo se transformó 
en caudillo: era Barceló, pero sin la máscara 
que prestaban los buenos modales, las tertulias 
en el Jockey Club o las funciones de gobierno 
donde se hacía imprescindible el tono de prócer. 
Muy pronto, su comité fue refugio de una ols 
humana necesitada de protección y apoyo. Rug- 
gierito sabía oír, sabía abrir la mano a tiempo, 
sabía deacrifrar el lenguaje de frustraciones y 
ambiciones y angustias que hablaba cada uno. 
Porque no todo se reduce —y sería erróneo 
creerlo así— a un coro de esclavos amaestrados 
en vísperas de una elección. El comité de la calle 
Pavón no ofrecía únicamente la promesa de una 
segura corrupción sino también una promesa de 
vida o de futuro en medio de las desdichas del 
desempleo, de los alquileres atrasados o del salario 
exiguo. No sólo los macrós o los rufianes, los 
ladrones o las prostitutas solicitaban la veñila 
de Ruggierito para continuar ejerciendo sin pro- 
blemas sus nocturnos oficios, También asomabsn 
quienes tenían un dolor que lucir y lo lucian 
en el único sitio donde las llagas no eran mal 
vistas, donde se les prometía un lenitivo. En 
una biografía de 1935 sobre un bandolero me- 


justicia, nacido a la sombra de la incompetencia 
oficial para legislar el caos rural y urbano. Una 
conclusión semejante puede extraerse de esta 
otra biografía. 

Los aficionados a la redención social vieron 
en Ruggierito el perfil de un villano, pero no 
vieron que él era tan víctima de una compleja 
realidad económica y política tomo los desgra- 
clados que acudían en busca de ayuda. No vie. 
ron que la prebenda o la violencia eran trastos, 
utilería de una necesidad más honda: la que 
los más débiles o desamparados tienen en un 
padre. En otras palabras, la necesidad de un pa- 
ternalismo que ponga compresas y paños tibios 
sobre las heridas. Tampoco vieron que Ruggie- 
rito, a diferencia de Barceló, no era un turista de 
la miseria ajena; por su origen y educación y 
vida estaba hondamente identificado con la ola 
humana que lo rodeaba. No erá un mesías que 
había descendido hasta los pobres y desdichados, 
sino uno de ellos que —por azar o milagro— 
había conseguido convertirse en mesías. Para 
comprender mejor esta zona de su personalidad, 
resulta útil proponer un paralelo con alguien que 
también ingresó a la historia por el lado del 
infierno, pertenecía a una geografía igualmente 


- sórdida y agresiva, era cuatro años mayor y se 


llamaba Alphonse Capone. 
Ya se sabe que Capone deriva de la miseria 


de las calles de Brooklyn, de uh hogar donde 


"la dulzura estaba reservada únicamente a los 


] 


pasteles y confites que su madre preparaba pa- 


“ra vender afuera. También se sabe que la ser- 
" piente del mal se enroscó varias veces en su 


pecho y lo tranformó en legítimo Adán de la 
delincuencia norteamericana. Hay algún paren- 
tesco entre su biografía, además, y la de Ruggie- 
rito. Como Ruggierito, precisamente, una circuns. 
tancia providencial lo hizo guardaespalda de 
Johnny Torrio; como Rugglerito, sus tareas no 
consistieron solamente en legislar el vasto mun- 
do de burdeles y salones de baile de Cicero, si- 
no en decidir con su revólver la victoria elec- 
toral de alcaldes y e cena que contaban 
con el visto bueno de Torrio. Por métodos tan 
persuasivos como la desaparición de urnas y la 
muerte de los adversarios más empecinados 
Joseph Klenha alcanzó la alcaldia en 1924. Evi- 
dentemente, Avellaneda no tenía nada que en- 
vidiarle a Cicero. 

Pero apenas Capone se tuteó con la altura, 
se transformó en personaje influyente, mima- 
do y respetado por todos, asomó su obsesión por 
adquirir hábitos y costumbres que contrastaban 
sensiblemente no solo con su origen sino con 
su verdadera profesión de asesino. Como algu- 
nos personajes de Balzac, Capone era un ten- 
dero enriquecido que presumía de duque. Que 
se enorgullecía de los dos mil volúmenes rica. 
mente empastados que poblaban su biblioteca, 
aunque nunca nadie lo vió leer un solo libro, 
una sola página. Que asistía puntualmente a 
todos los estrenos teatrales en las salas más 
elegantes de Chicago, aunque apenas comenza- 
ba la función se dormía profundamente. Que 
teorizaba sobre los buenos modales y sus gus- 
tos exquisitos (una inmensa bañera con patas 
de oro macizo), mientras su madre enarbolaba 


Aquí, bajo la fachada afrancesada del Hospital Fiorito, rindió su último aliento Juan Nicolás Ruggiero, 
alias Ruggierito, conducido al nosocomio después del atentado de que fue objeto por “persona o personas 
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“Chicho Grande”, es decir Juan 
Galiffi, jefe indiscutido de la maf- 
fia en nuestro país, que hizo lla- 
mar a Rosario —sede de sus fe- 
chorías— la “Chicago argentina”: 
protagoniza una negra crónica de 
delitos y oscuros épisodios cri- 
minales. 


“Chicho Chico”, es decir Alí Ben 
Amar de Sharpe, es decir Francis- 
co Marrone, es decir (finalmente) 
Héctor Béhéty, rival del jefe de 


TODO ES HICSTAAA NO 4 


el mango de un cuchillo y golpeaba la mesa 
para ordenar delirantes discusiones familiares. | 
En Ruggierito no-hay sombras de una actitud - 
semejante y que denunciaba —a través de va- 
nos desplantes, de sarcasmos contra sus subor- . 
dinados— el resentimiento de Capone por su. 
propio mundo. En Ruggierito se dió, en cambio, 
una conciencia más solidaria con ambientes y 
seres que la vida puso en su camino, Para mal * 
o pu bien, se sintió siempre integrado a ellos. 
u decisión de continuar alquilando (y vivien- * 


do) en un. conventillo del Dock Sud, pese al ” 


disfraz de concesionario de líneas de transporte ' 
que Barceló le prestó para disimular su propia * 
participación en los negocios públicos, es muy * 
elocuente. No es menos elocuente su rechazo de ' 
una oferta tan tentadora como el cargo de ín. - 
tendente municipal, codiciado nirvana que el 
mismo Barceló le promete en caso de obtener la 
gobernación. Pero Ruggierito declina el home. : 
naje, prefiere ser leal consigo mismo, con su 
mero destino de orillero. Estas actitudes, unidas - 
a una elemental reserva de generosidad y afec- * 
to, de comprensión por la desgracia ajena, don- * 
de la lealtad a nivel estrictamente personal im- : 
portaba más que cualquier dialéctica partidista, ' 
son las que explican devoción popular, esa ' 
condición de varón sin doblez, de mensajero de 
la esperanza, que le reconocen unos versos en : 
la lápida que viste su último sueño. También ' 
explican que su nombre fuera vitoreado en las : 
calles y hasta el extremo.de suscitar la reserva, 
el fastidio, el masticado encono del hombre que : 
lo había llevado a la cumbre. Ese encono fue 
el prólogo de su ocaso, ya que hay razones su- 
ficientes para creer que Barceló ordenó su l- 
quidación. 

Durante los años (más de veinte) que duró 


.su reinado, Ruggierito debió imponerse a adver- 


sarios que —como él— eran pagados para ma- 
tar. Una historia de despojos, atropellos y tr- 
menes, siempre pronta a culminar en un nuevo 
atentado, sirvió de marco 4 su aventura hums- 
na. En una oportunidad un caudillo de Valen- 
tín Alsina se arriesga hasta el comité de la calle : 
Pavón y amanece con .decenas de balas en el 
cuerpo. Ruggierito tuvo que lamentar, de paso, 
algunas bajas en esa refriega: dos subordinados 
suyos fueron gravemente heridos. Pero sus ene- | 
migos son legión y la lucha por el poder no 
toleraba treguas. Desde Juan Sanguinetti hasta 
Juan Carlos Coucido, la lista de personajes que 
desafiaron su hegemonía, que pretendieron que- 
brar su liderazgo en la arena política o en la 
arena de los burdeles y casas de juego, es bas- 
tante amplia. El caso más notorio fue, segura- 
mente, el de Julio Valea, cuyo poder e influen- 
cia en las zonas de la Boca y Barracas se vió 
neutralizada por la acción de Ruggierito. Esta 
rivalidad evaporó afectos entre dos hombres que 
se conocían desde la adolescencia y que habian 
sido amigos inseparables en alguna época. Julio 
Valea, más conocido por el Gallego Julio, pre- 
paró entonces (aunque sin éxito) una embosca- 
da contra Ruggieríto. Pocas semanas después, 
en el hipódromo de Palermo y mientras miraba 
correr a su caballo en vísperas de una carrera, 
el Gallego Julio fue asesinado. Alguien, con cer. 
tera puntería, vengó la osadía de Valea y hasta 
la muerte de un tío de Ruggiero durante el tí- 
roteo anterior. 

Todo era posible en una ciudad y un mundo 
donde la violencia estaba a la orden del día. 
Por ejemplo, 'Héctor''Béhéty podia tutearse con 


Barceló en las reuniones vespertinas del Jockey 
Club, a fingirse francés (pese a su nacio- 
nali uruguaya) y lucir sus mejores modales 
mientras se codeaba con la aristocracia porte- 
ña. En el fondo, su rumboso estilo de vida era 
fuente de muy tempranas fatigas como jugador 
profesional y proxeneta. Aunque su historia es 
escasamente conocida, Béthéty no sólo fue el 
improvisado letrista de un tango interpretado 
por Carlos Gardel en Pafís y que desde el ti- 
tulo (Todavía hay otarios) pretende refutar un 
tema anterior firmado por Canaro y Romero. 
La pleza, con música de Manuel Pizarro, es un 
hallazgo humorístico y levanta al mercado río- 
platense como verdadera panacea para las da- 
mas de vida galante: los mishés, los otarios, se 
multiplican y crecen coto hongos por estas 
latitudes; mo sólo los viejos sino también los 
jóvenes —que peinan al ungiento— están or- 
gullosos de financiar los encantos de una mu- 
Jer: las Mimí y las Ninón tienen el futuro ase. 
gurado en homenaje a los cien gilastros que el 
almanaque garantiza por cada vivo, etc. Evi- 
dentemente, Béhéty volcába en esta letra Bu 
muy rica experiencia personal sobre el punto. 
Pero su vida fue menos inocente que lo que 
sugiere el tango. 

Un viaje a Europa en tompañía de una des- 
lumbrante mujer árabe clausura su estancia por- 
teña y prepara su ingreso en el hampa europea. 
La muchacha no sólo lo ayudó a aprender 
idioma árabe, a perfeccionar su francés, sino 
que lo puso en contacto en París con los am- 
bientes y los tipos menos memorables. Un rap- 
to de lirismo —y su amistad con Gardel— le 
permitieron entonces escribir la letra indicada. 
Á su regreso a Buenos Alres, sobre la segunda 
década de este siglo, Béhéty olvidó pronto esos 
desvelos tangueros y asumió (con el increíble, 
exótico nombre de Alí Ben Amar de Sharpe) un 
nuevo destino. Ruggierito pudo sonreír con la 
historia de este caballero de modales delicados, 
que fingía no saber bien el castellano y oculta- 
ba sus ojos tras gruesas gafas negras, que de- 
cía haber .sido jockey en París y poseer una 
apreciable fortuna. Pero no lo delató. Entre tan- 
to, Béhéty hizo carrera rápida al lado del jefe 
de la maffia argentina. Como lugarteniente de 
Juan Galiffi (apodado Chicho el grande), de- 
mostró la estatura de su talento para enrique- 
cerse con el tributo de prostitutas y jugadores, 
para organizar sabiamente una red de burdeles 
y garitos. Los años pasados en Europa habían 
enriquecido su experiencia. 

Tanta fue su habilidad que pronto fue bauti- 
zado Chicho el chico; como homenaje a su 
creciente poder, ya en ablerta competencia con 
el jefe máximo. La maffia, que asomó en el es- 
cenarlo argentino hacia fines de siglo pasado y 
volvió a tomar cuerpo con Galiffi en los años 
veinte, se volvió entonces contra Béhéty, empe. 
zó a acosarlo. Mientras los diarios porteños pu- 
blicaban su foto, mientras se hablaba contínua- 
mente de Alí Ben Amar de Sharpe y se le 
atribuía erróneamente el nombre de Francisco 
Morrone, una persecución minuciosa se llevaba 
a cabo, organizada por los asesinos a sueldo de 
Galiffi, Pero la empresa no prosperó y el uru- 
guayo consiguió trasponer la frontera argenti. 
no-brasileña y hallar refuglo en su tierra natal. 
Con los años, regresaría a Buenos Aires. Es pro- 
bable que la fuga de Chicho el grande a Mon- 
tevideo lo decidiera a cambiar de escenario, a 


eludir una vez más _la 0) wo]! oZ 


Carlos Gardel y Ruggietito. El nombre del inolvida- 
ble cantor también estuvo vinculado al mapa del 
hampa porteño. 


venganza. Pero para ebte fugitivo (de la justicia, 
de los hampones que habían sido sus compañe- 
ros) no había paz y decidió matarse, anticiparse 
a la muerte por manó ajena, después de espe- 
rar inútilmente que un familiar lo visitara en 
la soledad última de un cuario de hotel. 

El nombre de Gardel no atraviesa impune- 
mente esta historia. El cantor era amigo de 
Béhéty, pero también era amigo de Barceló y 
de Ruggierito. Algunos erráticos gardelianos ela- 
boraron la teoría de que aquéllos le otorgaron 
al artista una cédula de identidad que estable- 
cía la nacionalidad argentina, para facilitar sus 
giras artísticas. El documento tenía otra fun. 
ción, en realidad, y era la de permitir a Carlos 
Gardel votar por el cáudillo, con lo que pagaba 
el precio de animar las veladas musicales del 
comité de la calle Pavón. Ya se sabe que el 
cantor participaba en las campañas electorales 
de Barceló y era una de las atracciones de las 
fiestas organizadas en vísperas comiciales. (La 
otra era Ernesto Ponclo, cuyo tango Avellaneda 
está dedicado precisamente a Barceló). Para 
Gardel, además, la protección caudillesca signi- 
ficaba cubrirse de un hombre como Juan Ga- 
rresio, que legislaba el mundo de los cafetines 
portuarios y había descubierto las relaciones del 
intérprete con su concubina, Giovanna Retana. 
En un ambiente de cortinados de seda y mue- 
bles Luis XV, la ex-cantante de Enrique Caruso 
administraba y controlaba a prostitutas y ru- 
flanes, halagaba a los clientes pudientes y hasta 
satisfacía la fascinación por Paris de los aris- 
tócratas con el nombre más sugestivo, menos 
burdo de Madame Jeanne. Pero la aparición de 
Gardel cambió los presupuestos económicos de 
la Retana y de su socio. Garresio se vengaría 
de estas escaramuzásigientirmentales varios años 


PAS 45 


UN TANGO 
CON EL 


GATILLO 


más tarde, por 1915, bisparando desde las som- 
bras contra Carlos Gárdel a la salida del Palais 
de Glace De esos días lejanos procede la amis- 
tad entre gentes tan dispares como Ruggierito, 
Béhéty, el pio Gardel. 

Gardel mismo estada identificado con Barce. 
ló desde la fecha en que empezó a actuar por 
el Abasto con el apoyo y el beneplácito de log 
hermanos Traverso, duyo comercio (la fonda 
O'Rondemán) no sólo fue escenario de contra- 
puntos payadoriles, de madrugadas enriquecidas 
con la voz del cantor, sino también de conci- 
liábulos políticos y compra de votos. La adhe- 
sión de los Traverso al conservadorismo fue una 
contribución decisiva para caudillos como Beni- 
to Villanueva, Pedro Oernadas y —claro está— 
Alberto Barceló. No es por azar que uno de 
ellos (José Traverso, apodado Cielito, también 
amigo de Gardel) obtuvo libertad a los pocos 
años de un crimen cometido en un café y cuya 
víctima fue el hijo del doctor Cosme Argerich. 
Los diarios de 1901 regibtran el suceso, detallan 
. los motivos baladies qué provocaron el inciden- 
te (Argerich se enfureció porque la orquesta no 
ejecutó un tango de su preferencia y desafió a 
los presentes), dan cuenta de la puñalada que 
acabó con el iracundo. Pero nada dicen cuando 
dos años más tarde el victimario sale en liber- 
tad después de la visita de un influyente caudi- 
llo al presidente Roca. Cielito Traverso abando- 
na la cárcel, pero debe emigrar. Viaja a Mon- 
tevideo, donde instala algunos garitos, visitados 
inevitablemente por la Pies y donde Juan 
Maglio estrena un tango én su homenaje, con su 
apodo por título. 

La historia de Traverso, como la de Gardel, 
como la de Béhéty, se viricula por variables ca- 
minos (afectos, compartidas reuniones) a la de 
Ruggierito. Pero también permiten iluminar me- 
jor el escenario donde éste actuó, la atmósfera 
que envolvió su vida accidentada y aventurera. 
En octubre de 1933, sin embargo, soplaban nue- 
vos vientos sobre Avellaneda. La popularidad 
de Ruggierito molestaba a Barceló y aun a al- 
gunos jerarcas policiales que hasta pocos años 
antes habían encontrado en él un mecenas ca- 
paz de adelantar los sueldos de sus propios agen- 
tes. y olvidar la gauchada. Por esa fecha, justa- 
mente, un oscuro funcionario de una comisaría 
de Lanús recibe la orden dé matar a Rugglero. 
Al menos es lo que confiesá largo tiempo des- 
pués, cuando un nuevo delito lo enfrenta a la 
justicia. También insinúa que actuó bajo man- 
dato de un superior, lo que resulta obvio. Hay 
una sola persona que podía én esos días decidir 
la liquidación de Ru rito y 3 Esteban Ha- 
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biague, cuya carrera política se inicia en 19544 
las Órdenes de Barceló y como diputado pro: 
vincial por el partido de San Martín. Posterior 
mente, salta de la banca a la policía, ocupa el) 
cargo de comisario inspector, se convierte —c0m 1: 
el apoyo del caudillo— en personaje clave de la 
vida de Avellaneda. La hipótesis de que Barceló 
mandó a matar a Ruggierito adquiere coheren-' 
cia a través de Habiague, que delegó presumi + 
blemente en uno de sus subordinados la tara + 
Pero éstas son las conjeturas. ] 
En los hechos reales, la histofia es otra. Rug 
gierito pasó el día 21 de octubre de 1933 en 4. 
hipódromo de La Plata. A la noche visitó a 51. 
amante en el barrio de La Crucecita. Cuando! 
se despidió de ella y avanzó hacia su coche, al- 
guien disparó sobre él. No hubo tiempo par”, 
nada, Elisa Vecino, desde la puerta de su cas 
lo vió caer pesadamente en EN de un amigo +. 


suyo, vió cómo Héctor Moretti 
rrieron inútilmente tras el agresor, se 
junto al cuerpo todavía caliente pero que li” 
muerte empezaba a trabajar. el hospital... 
unas horas después, mientras EN 
daba las calles más próximas. Ruggierito dibu-*, 
jó su última sonrisa. Una sonrisa ahogada el 
sangre. Todas las palabras, todas las caricias Í 
la mujer, destinadas a socorrerlo, fueron vank 
Barceló llegó poco más tarde -—-—demasiió 
tarde en realidad para despedifse del hom 
que durante largos años había este 


bajo su reinado— 
orillero. O para decirlo con palabras 


Nicanor Salas Chávez, secretario de don AlbeNS 
Barceló, que tuvo relevante actuación en la polea 
bonaerense, 


£fnarlos —cuando fue acusado de asesinato por 
¡la policía de la capital— se los había llevado el 
viento. El mismo viento que borró la ceremonia 
ade despedida al presidente Getulio Vargas y en 
¿la que Ruggierito participó activamente. El mis: 
iFmo viento —en fin-— que lo fue apartando de 
EFlos personajes que estaban junto a él en 1930, 
'fa la hora de la intervención de la provincia por 
ti Meyer Pellegrini. Pero todo eso era historia ol- 
'fridada y lo único que quedaba en pie en 1933 
Fera el afecto popular. 
Dos días después de su muerte, una de las 
'Fmujeres que habían atravesado su vida declaró 
a los periodistas: “Era todo un hombre. Ruggie- 
ro me ayudó a creáarme una posición holgada 
'Esin ningún interés. Cometió muchos errores, es 
clerto, Tal vez alguna mala acción. Pero hizo 
todo el bien que pudo; Puso toda su influencia 
Ten causas de las que no podía esperar ganancia 
alguna”. Las palabras de Ana María Gómez si- 
guen siendo el mejor epitafio para el torturado 
ly frustado ser que se buscó incansablemente a 
sí mismo a través de la violencia, del asco y de 
la muerte. 
Pero hubo también otras palabras. La misma 
pes que fue capaz de perdonarle a Ruggierito 
Tsus antecedentes policiales, que decía saltearse 
por razones de buen gusto las desdichas de su 
“prontuario, no perdonó la bandera argentina so- 
bre su féretro. Por muy justa y patriótica que 
parezca esta reacción, la verdad es que huele a 
prefabricada. Al menos, no resulta del todo cohe- 
rente glorificar a una persona por su generosa 
“acción popular, hacer la vista gorda ante sus an- 
“danzas delictivas alegando que eran fruto típico 
-de la política criolla, para luego indignarse por 
un episodio que, en definitiva, traducía las ála- 
banzas escritas en las ediciones de la víspera a 
nivel multitudinario. El pesar popular por esta 
muerte, conviene aclararlo, era muy sincero y no 
A a ningún cálculo electoralista. 

to había sido superado por las mismas 
a a que él excitó, por un engranaje de vio- 
lencias que ayudó a fundar con su mano en el 


La Municipalidad de Avellaneda: presente o ausen- 
te de su edificio, el indiscutido jefe era Barceló. 


revólver. Y esta evidencia importaba para sus fle- 
les admiradores una nueva toma de conciencia. 
En ese sentido, la posible victoria de Barceló so- 
bre Ruggierito era una victoria pírrica, aunque 
no se advirtiera claramente en ese momento. Las 
demostraciones de dolor popular inauguraban la 
condena o el rechazo no sólo de los autores del 
asesinato, sino también de la agria realidad po- 
lítica que lo había asimilado. El crimen trascen- 
dió así sus meros contornos de folletín policial: 
el homicida huyendo a la carrera y trepando a 
un coche ocupado por tres personas, Moretti en- 
caramado en el estribo del automóvil de Ruggie- 
rito y descargando el arma que arrebató al cho. 
fer (José María Caballero) contra el asesino, los 
disparos que protegen la fuga de los agresores y 
hacen blanco en el guardabarro y el vidrio del 
parabrisas del otro coche, etc. 

La muerte impidió a Ruggierito concretar su 
viejo sueño de recorrer Europa con sus padres, 
de pasearlos por los países (Italla sobre todo) 
que alimentaron la nostalgia paterna. Ana María 


Esta ero la cosa de Ana María Gómez, la amiga de Ruggieriro; a pocos metros fue baleado el amigo 
y colaborador de Barceló. Esta fotografía fue tomada horas después del asesinato, cando la purretada 
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Frente de la Compañía Anglo Argentina de Tran- 
vías: la anterior concesionaria (“Tranvías de Bue- 
nos Aires y Quilmes”) fue desplazada por una ma- 
niobra a la que no habría sido ajena la influencia 
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Gómez' señaló, justamente, en sus declaraciones 
periodísticas ese muy firme afecto de Ruggiero 
hacia sus progenitores (los ayudó siempre, les re- 
galó una casa) y hasta ensayó sobre la base de : 
ese sentimiento filial, destinado evidentemente a 
borrar asperezas familiares pasadas, su defensa, 
sa encendida veneración: “No fue un malevo; te- 
nía el dlma de un caballero; no negó su mano a 
quien solicitó auxilio; estaba lleno de bondad”, . 
Familiares y amigos de Ruggierito esperaron inú- 
tilmente después de ese trágico día de octubre : 
que la investigación policial arrojara suficiente 
luz sobre el asesinato, sus autores y sus motivos. . 
Pero la circunstancia de que fuera (nada menos) 
Esteban Habiague el encargado de la pesquisa, 
de orlentarla y al mismo tiempo confundirla, ex- : 
plica el hecho de que no se arribara a ningún 
puerto. Lo único que se pudo saber no sirvió de 
mucho y. se redujo a datos sin utilidad posterior. . 
Se averiguó que el asesino vestía de azul, era cor. . 
pulento y había empleado una pistola automática 
calibre 45; se encontró el coche utilizado por los 
agresores en la Boca, pero pese a las manchas 
de sangre halladas en su interior, no se verificó 
si en algún hospital se había atendido a uns . 
persona herida de bala. En concreto, lo único que : 
se hizo fue aliviar y satisfacer la necesidad de 
venganza de los amigos de Ruggierito proyectan- 
do la responsabilidad del crimen sobre un ino- 
cente. Vicente Sola fue así una víctima propl- 
ciatoria, inventada —se dijo— por el propio 
biague, y cuya previsible muerte dio un respiro 
a quienes no tenían muchas ganas de poner las 
cosas en claro. Los que mataron a Sola, advir- 
tieron demasiado tarde esta operación. 
Georges Bataille ha sugerido en uno de sus 
análisis de la literatura de tema negro que el 
mal no tiene contenido religioso sino social, que 
implica la ruptura con las normas de la razón 
corriente antes que con las de la razón divina. . 
La observación puede trasladarse en este caso 
y aplicarla a una historia, a un mundo, tan pró- 
ximo a la crónica roja. El escenario social y hu- 
mano que frecuentó Ruggierito está muy cerca . 
del que sirvió de matería prima a una de las ex- 
presiones culturales del mundo rioplasense (el 
tango) y su misma vida no fue otra cosa quitá 
que un tango con los dedos en el gatillo. En ese 
escenario las bras de Bataille adquieren sig- 
nificado: con recordar la conversión que 
se operaba en muchos orilleros al entrar en con- 
tacto con gentes de otro medio social. Ya se sabe 
que los ambientes donde se gestó el tango sirvie- 
ron de meta a las excursiones nocturnas de uni 
clientela aristócrata o adinerada. Y también. 
sabe que esa clientela era agasajada y colmádi 
de atenciones en esos oscuros sitios por obvis1 
razones económicas, sin excluir el in ho- 
menaje de que algunos tangos llevaran por tl- 
tulo el nombre del poderoso de turno. No-fue: 
azar, precisamente, que tanta página m 30 
titulara Don Santiago o Don Enrique, y la verdad 
es que aludían a personajes de carne y hueso 
pagaban generosamente el capricho de ser 
sunta musa inspiradora de los autores. Esta 
gada fraternidad del orillero con los 
generó una imitación de hábitos y costumbrts 
que les eran enteramente ajenos. Los 


malevos 
“no amaban tanto, como pretende la leyenda, el 


arrabal, el lengue, el farol mortecino. El cago de 
Eduardo Arolas, con sus encajes y sus manos en- 
joyadas, mientras aliviaba sus fatigas musicales 
dedicándos:¡anebtener el puntual tributo econó- 


| pee pulidas y enjoyadas. También 


í otros aires, de ser otro; O para 
í quema de Bataille, de elegir el bien, lo que los 


(mico de algunas damas, parece ejemplar. Tam- 
“l bién lo es el menos conocido caso de El Cívico 
' cuya pleza en un conventillo de Constitución al- 
if vergaba en alegre desorden muebles Luis XV con 


almohadones pintados en la cárcel, la clásica y 


if legendaria lámpara a kerosén con piezas de cos- 
il mética que harían la delicia de cualquier mujer 
if de hoy. Las mismas manos que empuñaban una 


daga en un duelo eran menos ásperas de lo que 
ede deducirse en las letras de no, y y 
os male- 


í iba más allá de la indumentaria, que volvía al 
(f orillero contra su mundo de origen, que alimenta- 


ba sus ganas (a veces satisfechas) de respirar 
decirlo con el es- 


¡ modales refinados y el atavio podían significar 


' también Barceló rechazaría la 
, amigos para que se mudara a algún 


como reverso de su oscura vida. 

En Ruggierito, ya se ha visto, este proceso no 
se cumplió. Estuvo neutralizado por su orgullosa 
aceptación de pertenecer a las miasmas del Ria- 
chuelo, como él mismo decia. (Por otros motivos, 
vinculados con sus propios intereses políticos, 
sugestión de sus 
barrio ele- 


« gante de la Capital.) Pese a su figuración oficial, 
pese a su contacto con los poderosos, Rugglero 
| ho se aparta de su infierno original y se mantie- 
/ ne en el conventillo, frecuenta amistades de ho- 


. afán de realizarse en su propia salsa, 


ras menos luminosas para su azar personal, vi. 
sita (y ayuda).a Ana María Gómez, cuya vida 
sentimental se escribió alguna vez con su nombre 
y con la que no mantiene más relaciones. Un 
confuso sentimiento de rebeldía u o pe a 

o decide 


. en los umbrales de ese otro mundo que lo corteja 


1 y aprovecha, a volverse atrás, a desdeñar 


z la imi. 
tación del bien. No era Alphonse Capone, cierta- 


' mente. 


EL PUEBLO 
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Un diario opositor a Barceló: “El Pueblo” de Ave- 


llaneda, en 1926. Pero la oposición poco podría 
contra el indiscutido caudillo suburbano. 


Pero tampoco era Héctor Béhéty jugando al 
aristócrata, perfeccionando idiomas y costumbres, 
lubricando Bu sonrisa y sus modales con apren- 
didos brillos ajenos. T'ampoco era Gardel vomi- 
tando su desprecio contra un viejo compañero 
que vuelca involuntatlamente su postre en una 
céna en casa de su amante europea o decidiendo 
cArrozar en París con desbordante lujo el coche 
que su mecenas femenino compra. En la faz re- 
hecha del cantor, en su ri reco ido por 
14 cirugía estética, hay un simbolo que trasciende 
sus desvelos artisticos por mantenerse joven y 
que es paralelo a su internacionalización, a su 
ingreso en un repertorio musical que —por tem- 
peramento y sensibilidad— le resultaba ajeno. Ese 
símbolo puede facilitar la imagen gráfica final: 
ea Ruggíierito no quiso cambiar de cara. Pre- 
firió morir con sus Arrugas puestas. 


Vista generai de la usina de Dock Sud de la CHADE, 
ubicada dentro de los dominios territoriales de 
E Barceló. l 


Sala de Calderas de la CHADE: la concesión del 
y servicio en Avellaneda benefició a Barceló a través 


de un testaferro- 
Digitized by Go gle THE UI 


UN TANGO 
GON EL 


DEDO 
EN El 
GATILLO 


El final de un guapo: envuelto en la bandera argen- 
tina, el cadáver de Ruggierito es sacado a pulso 
del Comité Conservador de Avellaneda; los instiga- 
dores de su asesinato enviaron profusas flores al 
sepelio. Sólo la gente humilde lo lloró sinceramente. 


TODO ES HISTO!. N' 4 


ITINERARIO DE UN ORILLERO 


1895: Nace Juan Nicolás Ruggiero en la Isla 
Maciel. Su padre (italiano) es carpintero. Su ma- 
dre (argentina, de descendencia aiemana) cos- 
turera. 


1909: Juan Nicolás Ruggiero pega aficnes poli- 
ticos del partido conservador por la calle. Su 
educación es pobre y se reduce a cuatro años de 
escuela 


1913: Un tiroteo lo convierte en personaje de 
Avellaneda, inaugurando su carrera política. Pero 
un año antes ya ha tenido problemas con la po- 
licía a causa de un robo 


1918: Nueva detención de Ruggierito y nueva 
acusación de robo. Pero otra vez la indagación 
fracasa. En cambio, se le pudo probar sus infrac- 
ciones a la ley sobre juegos prohibidos. 


1929: La fama de Ruggierito provoca rivalidades 
y enconos tanto en el hampa como en los medios 
políticos en que actúa; su nombre se confunde 
con varios episodios de violencia. El más signi- 
ficativo es el que culmina con la muerte de Julio 
Valea. E 

1930: La policía de la Capital intenta proce. 
sarlo por lesiones, desorden, uso y abuso de ar- 
mas, etc. 

1932: Otra vez la policia de la Capital intenta 
probar la vida delictiva de Ruggierito, pese a las 
influencias y poderes que están en juego. Un 
proceso por homicidio en junio de ese año fra- 
casa. 

1933: Su creciente fama e influencia molesta 
a Barceló, según la hipótesis más difundida, y 
oo que en octubre de ese año sea asesi- 
nado. m | 


SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZANO 


No. No piense mal... es mi mujer. 

Y nos vamos a vivir una aventura. 

Vamos acasa... con la familia! 

¿Se sorprende? 

Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente;,nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos) 
Haga la prueba usted también y acierte con si familia! 

(Ah Y si es soltero. crásese: vale la pena) 
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¿A qué se debió el 
interés de todos 
los conquistadores 
en poblar la 
región donde luego 
se fundó 
Concepción del 
Bermejo? 

¿Por qué su 
desaparición? ¿Por 
qué para muchos 
sigue siendo un 
misterio su 

e “bicación exacta? 
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Grabado del libro “Navegación del Río Bermejo” por Guillermo Aráoz, publicado en 1884 en Buenos 
Aires; el dibujo reproduce el asombro de los indios frente a los expedicionarios. 


EL BERMEJO: CAMINO HACIA 
EL TESORO DE LOS INCAS 


Fue Sebastián Gaboto el primero en in- 
ternarse en el Paraná, unos diez años des- 
pués que Juan Díaz de Solis descubriera el 
Río de la Plata, al que, como es sabido, lla- 
mó Mar Dulce. No bien entró el veneciano 
por la ruta donde Solís halla tan trágica 
muerte, tuvo noticias del fabuloso imperio 
de los incas y se dedicó a buscar la forma 
de llegar hasta él. 


En la provincia de Santa Fe, sobre la boca 
del Carcarañá, sentó su base de operaciones. 
AMí fundó el fuerte de Sancti Spiritu, donde, 
dicho sea de paso, se sembró por primera 
vez trigo en estas tierras, a las que un día 
habrían de llamar granero del mundo, uti- 
lizando semillas que encontraron en la sen- 


“ina de una delas na(es O gle 


TOMA EC UICTIAIDIA »MO £ 


Las averiguaciones que realizó entre los 
indios le permitieron conocer la existencia 
del río que hoy se llama Bermejo, por el color 
rojizo de sus aguas. Los indios lo llamaban 
Epetín o barroso, porque durante sus gran- 
des crecientes anuales arrastra mucho barro. 
Decían que remontando su curso se podía 
llegar hasta esa región casi mítica donde 
abundaban el oro y la plata. Deslumbrado por 
los relatos, Gaboto exploró el Paraná y envió 
a uno de sus capitanes aguas arriba, hasta 
que dio con las bocas del Bermejo, que tiñen 
de rojo las aguas casi azules del Paraguay. 
Pero debió regresar a España sin que sus 
sueños se cumplieran. 


No tardó sin embargo en llegar al Río de 
la Plata la imponente expedición del adelan- 


tado don Pedro de Mendoza. Uno de sus hom- 


bres más intrépidos, Domingo Martínez de 


Irala, habríáa'%de' pedir _al rey (veinte años | 


| 


después de aquel arribo que terminó én tra- 
gedia) autorización para explorar el río Ber- 
mejo o Ipetú, como le llamó en su carta. 

Para esa fecha ya los sueños de Gaboto 
los había hecho realidad Pizarro, que cayó 
como un halcón sobre el tesoro de los incas. 
Y mientras pizarristas y almagristas se des- 
trozaban entre sí sobre los restos de la pre- 
sa, Irala rumiaba otras cosas bajo la frescu- 
ra de los gigantescos mangos de la Asunción, 
sin dejar por ello de libar el amor de sus 
nueve jóvenes esposas indias. A él también 
lo deslumbraba la región que baña el Ber- 
mejo. Pero se “murió de calenturas”, dicen 
las crónicas, sin que tampoco su sueño se 
cumpliera. 


Muchos otros capitanes y gobernantes ha- 
brían de interesarse por el mismo asunto, 
antes de que la ciudad surgiera en pleno 
corazón de la selva chaqueña. Se hicieron 
gestiones y hasta se prepararon expediciones 
desde la Asunción, el Tucumán, Buenos Ali- 
res y Santa Fe, estas tres últimas fundadas 
mucho tiempo después que Felipe de Cáce- 
res, Antonio Cabrera y Juan de Zalazar pi- 
dieran al rey crear una ciudad en ese sitio 
en 1556, no bien se murió Irala. 

¿Por qué apetecía tanto esa región donde 
no hay montañas, ni minas y ni siquiera 
contaba con el atractivo de una leyenda co- 
mo la que llevó a don Juan de Garay a 
deambular por la Patagonia en busca de la 
Ciudad Perdida de los Césares ? 


La selva es inhóspita y terrible y cuesta 
llegar hasta allí. Hay épocas en que hay que 
marchar durante leguas y leguas entre pan- 
tanos interminables. Los hombres tienen que 
desplazarse lentamente, acosados por nubes 
de sabandijas e insectos ponzoñosos que ha- 
cen de la selva un infierno para el que tiene 
que atravesarla. Las espinas transforman 
en pocos días en harapos inservibles las me- 
jores ropas y se tropieza y se cae, una y mil 
veces, enredándose en las lianas, en los tron- 
cos y raíces, donde acechan las serpientes y 
anidan las imponentes arañas pollito y las 
feroces tarántulas. Todo ello bajo la amena- 
za de las fieras, desde el puma y el yagua- 
reté hasta las enormes piaras de cerdos sal- 
vajes, mil veces más terribles. Y expuestos 
cada momento a sufrir lo peor: el ataque 
del indio bravío del..Chaco E ES los 


El buquetito “Sol Argentino” que recorrió el río 
Bermejo en 1871 en todo su recorrido, demostrando 
su navegabilidad. 


indomables tobas y payaguases, que diezman 
las columnas de los conquistadores. 

Pero nada los detuvo aunque esta vez no 
iban en busca de mitológicos Eldorados y 
fabulosos imperios de los Césares. 


EL TESORO QUE ATRAE TANTO 
COMO EL ORO 


La región que tafito interesaba a los con- 
quistadores se encuentra entre el río Berme- 
jo y la actual línea ferroviaria que va desde 
Resistencia a Metán, dentro del actual te- 
rritorio chaqueño. Allí están hoy Sáenz Pe- 
ña, Tres Isletas, Castelli, Ciervo Petizo, Pla- 
za, Colonias Unidas, San Martín (El Zapa- 
llar), etc. : 

Sus tierras figuran entre las mejores del 
país. La riqueza de la fauna salvaje no te- 
nía parangón: antas, ciervos, guasunchos, 
gamas, monos, cerdos salvajes son algunas 
de las especies de mamíferos más estima- 
das. Hay pavas de monte, gansos, martine- 
tas, copetonas, charatás, tuyangos, 0cós, ca- 
ráus, patos de todas las especies desde el pi- 
cazo que pesa varios kilos hasta el crestón 
y el sirirí. Los peces andan en cardúmenes 
inmensos en sus ríos y lagunas. 

La tierra es suelta, formada en su mayor 
parte por arenas humíferas, fáciles de tra- 
bajar y de extraordinaria fertilidad. El cli- 
ma permite toda clase de cultivos, aunque de 
vez en cuando lleguen hasta allí masas de 
aire polar que provocan heladas, atempera- 
das por la selva, el agua y la distancia. 

Una región con fauna tan rica y tierras 
fecundas, estaba muy poblada. como es na- 
tural. La, habitaban nutridas, comunidades 


indígenas, la mayoría de las cuales no eran 
enteramente nómades, sino que vivían en 
pequeñas aldeas. Eran tipos altos y vigoro- 
sos; no tan claros como los guaraníes, pero 
tampoco tan oscuros como los charrúas. No 
conocían el uso de la lanza, que aprendieron 
de los españoles, pero eran extraordinarios 
arqueros, sabían pelear, eran .valientes, te- 
naces en grado sumo e implacables con el 
enemigo. 

Los españoles y los criollos nacidos en la 
Asunción —entre los que ya comenzaba a 
destacarse Hernando Arias de Saavedra— 
conocían la fertilidad del terreno y la abun- 
dancia de mano de obra indígena. Eso era, 
precisamente, lo que más les interesaba a 
los colonizadores del Río de la Plata, cuando 
se hicieron humo los sueños de enriquecerse 
como los hombres de Cortés y de Pizarro y 
aquellos otros que en Bogotá levantaron una 
pila de oro tan grande, que los hombres a 
caballo que la custodiaban no alcanzaban a 
verse ni las cabezas por encima de la misma. 


Mucho antes de que se fundara Concepción 
del Bermejo, se había calculado que allí po- 
drían establecerse por lo menos cien enco- 
menderos, a los que se les podría distribuir 
a cada uno en “encomienda” —dicho en otras 
palabras, en servidumbre— varias decenas 
de familias de indios para que trabajaran 
en su provecho. 


Cuando la expedición fundadora llegó a 
esos lugares, la realidad superó todos los 
cálculos. El propio jefe diría entusiasmado 
que eran los mejores labradores que había 
visto. Y se encontró con que los indios habían 
levantado una cosecha de veinte mil fane- 
gas de maiz, es decir, más de 1000 tonela- 
das. Cantidad fabulosa si se tiene en cuenta 
los precarísimos medios de cultivo que po- 
seían, ya que se valían de palos con un ex- 
tremo puntiagudo o aplanado para trabajar 
la tierra y sembrar. Amén de las dificulta- 
des que tendrían que vencer para desmontar 
la selva y combatir las plagas, sobre todo las 
hormigas, los loros y los monos. También 
sembraban algodón, zapallos, batatas, poro- 
tos, etc. 

En esa tierra fertilísima y en esa mano 


de obra con su Led qt Ye habi Es y expe- 
riencia, estabáilal nu Gue ambicio- 
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naban los encomenderos. Por eso el interés 
en fundar allí una ciudad. 

En Europa aún no habían aparecido los 
fisiócratas. Y España seguía deslumbrada 
por el oro y la plata que le llegaba a torren- 
tes de América y miraba con desdén las in- 
dustrias que otrora habían hecho su grande- 
za. Pero ya en el Río de la Plata, donde de 
este metal no se encontraba un celemín, ha- 
bían aprendido en carnes propias que la ma- 
yor riqueza consiste en explotar los recursos 
de la naturaleza. Y a ello se dedicaron los | 
encomenderos con el mismo ardor con que | 
antes buscaban los metales preciosos. Por 
allí habría que investigar la verdadera razón 
de tanta insistencia, de tanto petitorio al 
rey, de tanto sacrificio. Y allí está el germen ; 
de lo que habría de sellar e! destino de Con- 
cepción del Bermejo. 


TAMBIEN LLAVE DE COMUNICACIONES 


Al referirnos recientemente en esta mis 
ma revista a la fundación de Santa Fe, «- 
ñalamos la extraordinaria visión que tuvié * 
ron los españoles para determinar los lugar | 
donde habían de establecerse los principal 
centros de comunicación en esta región del | 
continente sudamericano. 


Así como Santa Fe fue el nudo de las c> |. 
municaciones entre el Perú, Chile, Paraguy +, 
y el Plata, Concepción del Bermejo debió 
serlo entre el centro y noroeste de lo que 
hoy es la Argentina, con el Paraguay. Y er 
tre Santiago del Estero, Tucumán y Salta 
con el litoral fluvial. 

Precisamente en las proximidades de don-$ 
de estuvo emplazada la ciudad desaparecida 
en la población chaqueña de Aviá Teray t» 
tá hoy uno de los principales nudos ferr- 
viarios y camineros del norte argentino. Es 
Aviá Teray se pueden tomar trenes que ll: 
van hacia el este (Resistencia y Corrientes! 
hacia el sur (Santa Fe y Buenos Aires) 
noroeste (Santiago del Estero, Tucumán 
Salta), y desde allí también se puede ir 
forma casi directa hasta La Paz y Sant 
Cruz de la Sierra (Bolivia) y al puerto ch 
leno de Antofagasta, sobre el Pacífico. Y 
día que se¡pavimente la ruta 95 que atrav 
saret Chaconv¡¡Dormosa, ¡v; llega al Pi 


El croquis precisa la ubicación de la desaparecida ciudad de Concepción del Bermejo respecto de las 
actuales Resistencia y Sáenz Peña. La línea de puntos —antiguo cauce del Bermejo— explica su privilegiada 
ubicación. 


yo, se alcanzará en pocas horas la Asunción 
del Paraguay. Este sistema de comunicacio- 
nes en nada se diferencia —salvo en los me- 
dios de transporte que se utilizan— del 
que planearon hace casi cuatro siglos los 
visionarios conquistadores españoles y nues- 
tros antepasados criollos. 


NACE UNA CIUDAD EN EL 
SORAZON DEL CHACO 


Concepción del Bermejo es otra de las ciu- 
lades cuyos cimientos fueron puestos por 
nanos criollas. Y fue su primer alcalde or- 
linarío el que fuera después el primer go- 
ernador criollo del Río de la Plata: Her- 
¡ando Arias de Saavedra, el intrépido Her- 
iandarias, protocaudillo rioplatense. 

Casi treinta años se demoró en fundar 
Joncepción del Bermejo, porque las cosas no 


mdaban del todo bien. 0 tenía que 
lefenderse a brazo0partido epi su 


existencia. Buenos Aires era menos que una 
aldea, un mísero rancherío cuyos escasos po- 
bladores —en su mayoría soldados estable- 
cidos allí poco menos que a la fuerza— vi- 
vían casí en la indigencia. 

La muerte de Garay en los pagos santa- 
fesinos, la falta general de recuraos y las 
dificultades por que pasaba la Asunción, com- 
plicaron las cosas y retardaron la ejecución 
del proyecto. 

Por fin, en las postrimerías del verano de 
1585, salió de la Asunción la expedición que 
habría de fundar la ciudad, a las, órdenes de 
don Alonso de Vera y Aragón, apodado no 
muy cordialmente “el Cara de Perro”. Según 
el jesuita Lozano, llevaba a sus órdenes 135 
arcabuceros, esos ya famosos arcabuceros 
criollos que tanto elogiara el factor Dorantes, 
También la baqueana muchachada y la india- 
da mansa arreaban 1000 caballos, 50 yuntas * 
de bueyes y más, de.300. vacas. Llevaban 
muchos víveres, ¡y pertrechos; porque la cosa 
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era dura y ya habían visto que a los indios 
chaqueños no se los arreaba con las riendas. 

Las precauciones tomadas no estaban de 
más. Al contrario, casi se quedaron cortos. 
Los indios lugareños, conocedores palmo a 
palmo del terreno, los atacaron implacable- 
mente, protegidos por la selva enmarañada 
y ayudados por el suelo pantanoso que difi- 
cultaba la maniobra de los soldados y el com- 
plicado accionar de los arcabuceros, que 
mientras montaban las horquillas de sus ar- 
matostes y arrimaban la mecha ardiendo al 
vido del caño para hacer estallar la pólvora, 
debían hacer malabares para cuerpear las 
flechas que les llovían generosamente. Allí 
tampoco podía actuar la caballería. Pero no 
bien salieron a lo seco y un poco a lo limpio, 
los indios recibieron una soberbia paliza que, 
engolosinados como estaban, no esperaban. 
Los brazos de los jinetes se acalambraron 
dando sablazos y el enemigo quedó derrota- 
do, si bien no escarmentado del todo. 


Pero don Alonso no sólo llevaba soldados. 
Igual que cuando Garay salió con su bulliciosa 
muchachada a fundar Santa Fe, iban con él 
artesanos expertos en el arreglo de las ar- 
mas, buenos maestros en el arte de construir 
viviendas, herreros, carpinteros, agricultores, 
etc. Los indios mansos que los acompañaban 
eran habilísimos para cortar madera y la- 
brar a hacha y azuela horcones, cumbreras, 
costaneras, morteros para pisar maíz, bateas 
y piraguas. Iban maestros de carretas, que 
le fabricaron unas cuantas para que saliera 
enseguida en tareas de reconocimiento y tal 
vez en búsqueda de nuevos víveres por los 
alrededores. 

De esta breve recorrida el hombre volvió 
entusiasmado, pues encontró que en todas 
partes la tierra era apta, había muchos in- 
dios y éstos cultivaban muy bien el suelo, 
con lo que se abrían excelentes perspectivas. 

Pero pareciera haber un símbolo premoni.- 
torio en el día que se eligió para labrar el 
acta de fundación de la ciudad, a la que se 
llamó Concepción de Nuestra Señora. Fue el 
14 de abril, que cayó en domingo de Ramos, 
en que la Cristiandad celebra la entrada 
triunfal de Jesús en Jerusalén. Poco después 
vendría la cruel vía crucis y muerte del 
Maestro. La.riudad, fu vugie de gloria 


e 


y esplendor, pero también su calvario, que 
terminó en una muerte casi tan despiadada 
como el suplicio de la Cruz. 


UNA DAMASCO CRIOLLA 
ENTRE QUEBRACHALES 


Es de imaginar lo que fue aquello. La 
tierra y el clima ayudan. La mano de obra 
abunda. No tardan en verse estupendas cha- 
cras de maíz, algodón, maní, cáñamo, bata- 
tas, zapallos, tabaco, porotos, etc. Cada solar 
tiene su huerta, sus parrales, sus quintas de 
naranjos, durazneros, higueras y limoneros. 

Hay madera para todos los usos. Quebra- 
cho para armar viviendas y hacer corrales: 
algarrobo para aberturas, lapacho para bujes 
de carretas, itín para hacer rejas para los 
arados de palo, viráró y timbó colorado pa- 
ra embarcaciones, palo rosa y santo para 
muebles. Ese bosque es la gloria para los 
carpinteros, alarifes y calafates, como lo es 
la tierra para los agricu.tores y la caza ma- 
yor y menor. y también la pesca para pro- 
veer de carne mientras se reproducen las 
trescientas vacas ¡guampudas llevadas desde 
la Asunción. 

Concepción del Bermejo cumple también | 
el fin fundamental que se le asignó: ser el 
nudo de comunicaciones de toda esa vastísi- 
ma región selvática del continente a que nos 
hemos referido. No tardan en ir y venir por 
allí caravanas de carretas y arrias de mulas, 
que marchan trabajosamente por las picadas 
abiertas precariamente en la selva, vadean- 
do arroyos profundos de barrancas difíciles 
de vencer o con orillas pantanosas donde los 
vehículos se atascan y los animales se hun- 
den lastimosamente y hay que apelar a la 
implacable picana que los martiriza para que 
continúen la penosa marcha. 

Al cabo de muy poco tiempo la fama de 
la ciudad comienza a cundir. No tarda en 
transformarse en el paso casi obligado de 
los funcionarios, soldados, comerciantes, clé, 


Estero, o Córdoba, o Santa Fe. 
El padre Lozano habla de ella con desbor 
dante entusiasmo; 


“Era la más florida ciudad, de mayor co- 
mercio y más expectación de aumentos que 
tuvo la gobernación del Río de la Plata, por 
la abundancia de algodón, lienzos, cera, cá- 
ñamo y otros géneros que atraían a ella gran 
número de mercaderes y mantenían muy 
cerca una lucida población de indios, de cu- 
yos obrajes percibían cuantiosas entradas de 
dinero los españoles”. 


MARTIRIO Y MUERTE DE LA CIUDAD 


Pero la suerte de Concepción del Bermejo 
quedó sellada el mismo día en que se plantó 
el primer horcón. Era muy difícil sobrevivir 
en medio de numerosísimas naciones indias, 
todas bravías, y sin mayores posibilidades 
de recibir pronto auxilio. Desde 1585 en que 
se funda hasta 1631 en que desaparece, sus 
pobladores debieron mantener una lucha em- 
pecinada, sangrienta y cruel. Allí sí que de- 
bía trabajarse con el arma al brazo, sin pro- 
tección alguna. 

Y no obstante este esfuerzo inaudito, esta 
sangría constante, esta permanente vigilia 
que se tornaba a veces en suplicio capaz de 
hacer estallar los nervios al más templado, 


¡ la ciudad fue creciendo, sus chacras prospe- 


raron y tuvo fama de ser uno de los más 
grandes emporios de riqueza de los prime- 
ros tiempos de la Colonia. 

Varias veces fue asediada por los indios 
y Otras tantas estuvo a punto de caer ven- 


' cida. En más de una ocasión debieron salir 


los chasquis sorteando peligros de toda laya, 


| rumbo a Corrientes, Santa Fe y aun a la re- 


mota Buenos Aires a pedir auxilios que no 
se le negaban, pero que tardaban largas se- 
manas, a veces interminables meses en lle- 
gar. Los indios enemigos se valían de todos 
los recursos. Atacaban, saqueaban e incen- 
diaban los pueblos de los indios mansos que 
colaboraban con los conquistadores, las cha- 


“Icras y las estancias. Pero también morían y 


eran cautivados en luchas enconadísimas, 
sin cuartel de uno y otro bando, 

Ante un ataque general, al que se plega- 
ron la mayoría de los indios mansos, cansa- 
dos de ser rudamente Ata l [judo 
claudicó y fue saqueada e Y id) “Los 
sobrevivientes huyeron a través de la selva 


Espesos montes abruman el cauca del rio Bermejo 
en grandes sectores de su recórrido, ocultando sus 
altas barrancas. 


en dirección a Corrientes, la población más 
próxima, Fue un éxodo indescriptible. Muje- 
res, niños, ancianos, enfermos, heridos ini- 
ciaron la lenta fuga a través de la maraña, 
protegidos por soldados casi sin armas y fa- 
mélicos. La mayoría murió en el camino de 
hambre, de agotamiento o de fiebre. Los que 
se extraviaron o quedaron razagados, caye- 
ron bajo las flechas o los golpes de macana 
o fueron despedazados por las fieras. 

Por fín unos pocos llegaron a Corrientes. 
Era tan sólo un puñado de espectros semi- 
desnudos que logró sobrevivir al cansancio, 
el hambre, la sed, las heridas, la fiebre, las 
llagas de los pies, al indio y las fieras. 

Allí terminó todo, El padre Lozano con- 
taría después que se vió en las calles de Co- 
rrientes pedir limosnas a unos mendigos 
harapientos. Era lo único que había queda- 
do de los otrora opulentos encomenderos, que 
fueron dueños soberbios de vidas y hacien- 
das en la próspera ciudad que un día deste- 
llara en medio deiairsélvan como un anticipo 
frustrado dedo) yiéc4sT vuatrorsigios después 
habría de ser la brovincia del Chaco 
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DESCUBRIMIENTO DE LAS RUINAS 


_Llevaría mucho espacio citar las expedi- 
ciones que posteriormente se enviaron con 
el propósito de repoblar la ciudad o explotar 
la región. 

Algunas de esas expediciones llegaron in- 
cluso a ubicar las ruinas. Pero después se 
borró todo rastro y tan sólo quedó el recuer- 
do, casi transformado en leyenda, de la ciu- 
dad desaparecida. 

Hasta que en 1943, en plena primavera, 
cuando florecen los lapachos y la fauna en- 
tra en genética actividad, un antiguo pobla- 
dor chaqueño, don Alfredo Martinet, miem- 
bro de un club de cazadores, descubre en 
plena selva una serie de montículos distri- 
buidos más o menos simétricamente. Cre- 
yendo estar ante un cementerio indígena, se 
invitó a visitar el lugar a la directora del 
Museo Arqueológico de Corrientes, doctora 
Ana Biró de Stern, quien hizo los primeros 
trabajos de reconocimiento de las ruinas, 


Un recodo del río Bermejo, cuyo progresivo desvío y 
desecamiento en el cauce antiguo Ejea la desapa- 


rición de la ¡ciuded fun yr 


Eara de Perro”, 
don Alonso de Vera y 


ragón. 


practicó excavaciones y estudió los objetos 
que se hallaron. En una publicación que efec- 
túa dos años más tarde en los “Anales del 
Instituto de Etnología” de la Universidad de 
Cuyo, la doctora Biró de Stern hace un es- 
tudio de las ruinas y de lo que allí se encon- 


- tró en las pocas excavaciones que se hicieron. 


No se atreve a asegurar que se trate de Con- 
cepción del Bermejo, pero sí que se está “en 
presencia de un yacimiento arqueológico úni- 
co en el país, puesto que en él se manifiesta 
no ya un simple contacto entre españoles e 
indios, sino una larga convivencia entre 
ambos”. 


LA CLAVE DEL MISTERIO 


Pero la conocida arqueóloga da un dato 
muy importante que ninguno de los histo- 
riadores —que nosotros sepamos— ha teni- 
do en cuenta y en el que está la clave del 
misterio para ubicar exactamente la ciudad. 


“Siguiendo con la exploración en los alre- 


dedores del yacimiento —dice la doctora 
Biró de Stern— descubrimos el cauce seco 
de un rio de aproximadamente dos kilóme- 
tros de extensión. El cauce es profundo, pero 
es evidente que hace mucho tiempo que ya 
no lleva agua, puesto que es añosa la vege- 
tación crecida en su lecho. Esa región care- 
ce actualmente de agua en el más estricto 


sentido de la palabra; y la cercanía de un 


río, hoy desecado, tiene que haber sido la 
causa de que la población se ubicara en ese 
lugar”. 

En 1936 se abrió una picada en la selva 
entre Nueva Población (sobre el río Teuco) 


y Taco Pozo, en la línea ferroviaria de Sáenz 
Peña a Metán, para acarrear hacienda A fin. 
de embarcarla en ferrocarril. La picada n0 


pudo utilizarse nunca, pues en todo su reco- 
rrido no se encontró agua para abrevar las 


haciendas. Sin embargo en el trayecto se. 


descubrieron los cauces secos de tres gran- 
des ríos, uno de ellos de 500 metros de ancho 
y barrancas de hasta 12 metros, en cuyos 
lechos habían crecido árboles centenarios, 
que atestiguaban que hacía aproximadamen- 
te dos siglos habían dejado de tener agua. 

Se sabe 4horé "que todo el oeste del Cha- 
co estaba regado. por na gran red de ríos 


+. 


SANTA CRUZ 
PELA 


: 


DHIERRA 


El croquis permite apreciar la ventaja que ofrecía Concepción del Bermejo como nudo de comunicaciones 
entre el litoral, el interior del país y el Alto Perú, en la concepción de sus fundadores. 


A y arroyos, algunos de los cuales llegaban 
hasta el Paraná y otros se internaban pro- 
¡fundamente en la zona hoy semiárida de 
Santiago del Estero y aun penetraban en el 
$ noroeste de Santa Fe. 
Al taponarse sus bocas en los esteros de 
Salta, el Bermejo dejó de correr por su an- 
tiguo cauce en un tramo de alrededor de 500 
kilómetros y se formó el impetuoso Teuco, 
mucho más al norte, secándose también to- 
dos sus afluentes. Al quedar privada esa 
extensa región chaco-santiagueña de las in- 
ffmensas masas de agua que la fecundaban, 
bajar profundamente la napa del subsue- 
flo y terminar la evaporación, el clima cam- 
bió bruscamente y la selva, que otrora debió 
er un paraíso como lo es en las proximida- 
del río Paraguay, se transformó en lo 
gue hoy se llama “El Impenetrable” debido 

la falta de agua, pues es difícil sobrevivir 
en su interior. a 

Los hermanos Duncan y Emilio Wagner, 
undadores de] Museo dará e e San- 


eS 


Hiago del Estero, estudiar 3) feñómeno 
h un trabajo que se publicó en la CHistoria 


de la Nación Argentina” de la Academia 
Nacional de la Historia, que dirigió el doctor - 
Ricardo Levene. 


Esos ríos y arroyos regaban sobre todo la 
región donde estaban ubicadas las reduccio- 
nes de Matará y la Cangayé y, desde luego, 
la desaparecida Concepción del Bermejo. Es- 
ta última se hallaba a corta distancia de 
uno de esos rios desaparecidos, por los que 
un día navegaron las rústicas canoas indias 
de troncos ahuecados a fuego y las improvi- 
sadas balsas y bergantines que salieron de 
los primitivos astilleros del Paraguay. 

Cuando se estudie y se haga el trazado de 
esos cursos de agua, se podrá afirmar feha- 
cientemente que las ruinas descubiertas en 
1943 pertenecen a la antigua ciudad de Con- 
cepción del Bermejo y se podrá tener una 
idea más precisa de lo que fue aquel emporio 
de trabajo y riqueza, que un día desapareció 
bajo el feroz ataque de los indios, hartos de 
una explotación que había terminado por 


para ellos 'un verdadero paraiso terrenal. Y _ 


/ Y impetuoso, corajudo, enamorado de la Patria, 
a ; deschavetado y sin ideas políticas claras, po- 
( ONT bre de solemnidad, cargado de hijos, siempre 
y listo para levantar el sable y atacar, guitarre- 

: de ro y cantor, adorado por sus soldados, admi- 
rado hasta por sus enemigos, goloso de los 
dulces y panadero en ocasiones, el general 
Gregorio Aráoz de Lamadrid pasa por nuestra 


historia como una de sus figuras más roman- 
cescas y atrayentes, 


Cuando exhumaron sus huesos encontraron 

AR diez heridas en su crángo. Eran el testimonio 
ETA, a a más fiel de la veracidad de sus “Memorias”, 
: escritas por necesidad —para venderlas a An- 


El general Gregorio Aráoz de Lamadrid con dos de sus hijos. Cuadro existente en el Museo 
Histórico Nacional. 


drés Lamas— en el exilio. El temperamento fan- 


Hambres y vidalitas tástico de Lamadrid obliga a leer aus relcitos 


con alguna: reticencia. Pero los fragmentos que 


en las campañas de se transcriben a continuación tienen el pintores- 


co sabor de la verdad y dan la árida sensación 


q DB de la carestiVrunitromande las luchas civiles en 
LAMA RID que anduvo: 


> 


NTES de llegar a Catamarca, se me presentó 

una noche el célebre baqueano Alico, que fue 
el conductor de las comunicaciones al general La- 
valle, con la contestación de dicho general desde 
el “Sauce Grande” o sus inmediaciones, quien me 
aseguró que había tenido lugar una batalla, des- 
pués de despachado. entre el general Lavalle y 
Echagie, y que el primero había desembarcodo des- 
pués su ejército en San Pedro y batido al general 
Pacheco, lo cual supo de positivo en el camino por 
unos troperos santiagueños que regresando de Bue- 
nos Aires, se encontraron con él, y para más com- 
probante de esta verdad, me entregó una carta 
de un comprovinciano de la campaña de Córdoba 
que me lo comunicaba. Se recibió esta noticia, co- 
mo es de suponer, en la división, y después de ha- 
ber despachado a dicho baaveano para Tucumán, 
continué la marcha para Rioja, habiendo anticipado 
un aviso para el señor Brizuela, así de las noti- 
cias que acababa de recibir, como de mi aproximo- 
ción. 

Al llegar a la bosta de Amilgancho, diez le- 
guas antes de la Rioja. recibí varias cargas de na- 
ranjas, pan y vino, con aue el señor general Brizuelo 
me mandaba obseaviar para la división, y se me 
avisó hallarse muy inmediato con su escolta, pues 
venlan a encontrarme; cosa que a la verdod sor- 
prendió a todo el pueblo riojano que no estaba 


- acostumbrado a verlo ni aun en su casa; mucho me- 


E 


| nos en la calle. pues no salía jamás; tan cierto 


sra estg que había muchas personas 'de La Rioja 
que no lo conocían. Tal era la vida que acostum- 
brabo llevar este general. Lo recibí con la división 
formada y se le hicieron los honores de capitán ge- 
neral. Después de pasados los cumplimientos de es- 
tilo y haber comido la división, continuamos la mar- 
cha reunidos hasta tres leguas de la Rioja, donde 
pasamos una. noche entretenido. 


Al día siguiente hicimos la entrada a la Rioja, 
con inmenso reaocijo de este pueblo patriota, que 
salió todo entero a recibirme, y estreché con todo 
él Ya más verfecta amistad. El general Aldao tenía, 
como dije antes. ocupados todos los departamentos 
de los llanos, y había hecho avanzar su caballería 
hasta las inmediaciones de la Hedionda, que está 
como a treinta y tantas leguas de la Rioja, y el 
general Brizuela tenía como dos mil hombres reuni- 
dos en la cavital, de las tres armas. Yo así que 
llegué, instó al general para que marcháramos al 
encuentro del enemigo y él se manifestó poco dis- 
puesto a moverse tan pronto, mas conociendo yo 
el tiempo ave derdiamos con esta demora, con gra- 
ve perjuicio de mi caballada por la escasez de 


pasto y su mál estado, asi nd la ca- 
rencia de víveres, apuré” mis in > le] ¡de 


pora que al menos me dejara marchar a van- 
guardia sobre la caballería enemiga, lo que con- 
segui al fin y salí al cuarto día de mi llegada, con 
el aumento de trescientos hombres de caballería 
que me dio, y la oferta de mandarme alcanzar con 
caballado de reserva, pero recomendándome mu- 
cho que no me precipitara a atacar al enemigo hasta 
que él me alcanzara con todo el ejército, compues- 
to de las tres armas. 


En el momento de mi salida recibí uno feroz pa- 
tado de un caballo en el pie izquierdo, estando 
montado, que a no ser por la hebilla de la espuela, 
me rompo el pie, pues se dobló la hebilla y se me 
introdujo en la carne del empeine, dejándome sin 
sentido. El señor Brizuela, sabedor de esto, me man- 
dé prevenir que no saliera hasta mejorarme, pues 
ma había bojado del caballo en una casa de la 
plaza y aplicádome algunas cataplasmas. Yo le 
mandé contestar que no era nada y mandé activar el 
apresto de la división que estaba ya acabando de 
ensillar; en seguida, así que estuvo la tropa for- 
mada en la plaza, me hice alzar a caballo y pasé 
a casa del general para ovisfirle que iba a empren- 
der la marcha. En vano hizo esfuerzos par dete- 
nerme, conocía yo su flema y estaba cierto que si 
mandaba desensillar y largar los caballos, no los 
conseguiría en muchos días; mientras tanto, ni nues- 
tra tropo ni la caballada tenían que comer en el pue- 
blo, pues estábamos racionando al ejército con pan 
solamente, y sólo un día habiamos tenido carne asa- 
da en los cuatro que hacía que habiamos llegado, 
y el enemigo, mientras tanto, estaba posesionándose 
de toda la campaña; así fue que sali en el acto aun- 
que sumamente molestado. 


A los dos días de mi partida llegué a la posta 
de Paavia, creo el 8 de setiembre, donde tuve no- 
ticia por unos dos hombres que se; tomaron que 
el general Aldao se hallaba en el Algarrobo Largo 
con todo su ejército, que pasaba de mil quinientos 
hombres de las tres armas, y que habia adelantado 
su caballada en unos cuatrocientos hombres hasta 
lo Hedionda, donde acababan de sorprender y ha- 
cer prisionero a un comandante llanista de los del 
general Brizuela, que estaba allí destacado. 


Como el general Brizuela me había asegurado 
ir en mi alcance a los dos días de mi salida, con 
todo su ejército compuesto de las tres armas y las 
caballadas de reserva, resolví dar un golpe de mano 
o la caballería enemiga, cortándola del resto del 
ejército; al efecto, después de dirigir al señor Bri- 
zuela pl parte de esta operación que iba a practi- 
car, moví mi campo al anochecer del 10, habiendo 
antes despachado una icainunicación al general La- 
valle, con millayudanie de cámpotAliandos, hacia 
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la compaña de Buenos Aires, en la cual le instruio 
del otaque que iba a dor la caballería de Aldao, y 
que muy pronto sería éste arrojado de los llanos, 
y estaría yo en marcha sobre Córdoba. Preciso es 
advertir aquí que cuando escribi esto al general 
Lavalle, yo era el general nombrado por las pro- 
vincias para mandar el ejército que ellas debían 
formar, a, al menos, estaba autorizado como tal por 
los gobernadores, aunque no se había hecho todavía 
por el Congreso de Agentes por ne estar reunido a 
mi salida. 


Entretanto, a pesar de todas estas escaseces, yo 
tenío decidido a toda el alércita a marchar sobre 
San Juan o Mendoza, aunque no lleváramos una 
vaca para comer en el camino, pues todos sablan 
que en llegado a cualesquiera de estas provincias, 
todo tenfamos en abundancia; mientras que allí.en 
los llanas, íbamos a morirnos de hambre. Lo tropa 
tada, así riojana como tucumano, estaba decidida 
a seguirme, ya fuese a San Juan o Mendoza, ya a 
Córdoba, o ya, en fin, unos a San Juan y Mendo- 
za y otros a Córdoba o donde se les ordenase. Para 
decidir al general Brizuela sobre esta operación de 
dividirlas sobre las provincias de Cuyo y Córdoba, 
yo me le ofreci a ir solo con mi división tucumana 
y cien infantes que él me diera, al punto que él juz- 
gase más peligroso, y que él continuase con todo 
el ejército al otro: nada pude conseguir, hasta 
que por último le propuse una junta de jefes para 
consultar la opinión de todos. 


Habiendo el general Brizuela accedido a esta 
demanda, tuvo lugar la junta y resultó por la mo- 
yoría que podía hacerse las dos campañas sin riesgo 
alguno, yo con seiscientos hombres al punto que se 
me designase, bien fuese Cuyo o Córdoba, y el 
general Brizuela con más de dos mil hombres al 
otro. El general convino en esto y se designó el 
día siguiente para la marcha. 


Así que amaneció, fui a verme con el general 
al Portezuelo, donde estaba con sólo su escolta, y 
ya lo encontré de distinto parecer. En vano le hice 
reflexiones, instelo. Yo t poco que condescender 
con este hambre fume wie ess desde que 


estaba nombrado y reconocido para jefe supremo, 
y director de la guerra, por el Congreso de Agen- 
tes que se había instglado ya en Tucumán antes 
de la derrota de la caballería de Aldoo, y aun 
antes de soberse este nombramiento, porque la 
fuerza de la Rioja y su armamento era toda la 
esperanza de las provincias. | 

En fin, en fuerza de mi condescendencia unos ve 
ces y de pintarle por atras la grande influencia que 
iba a tomar en todo el pols apoderándose a va 
tiempo de las provinsias de Cuyo y de la de Cór- 
dobe, con toda seguridad, y sin riesgo alguno, lo 
decidí nuevamente a que al día siguiente haríamos 
la morcha, y regresé contento al campamento, es 
rrada la noche. Al entror ol campo y observar el 
profundo silencio que reinaba entre los soldados . 
riojanos, que eran los primeros que encontraba hasta 
pasar al cuartel general, me conmoví al ver sus 
semblantes macilentos, al lado de los fogones, en : 
un profundo silencio, y sin haber comido hacia dos 
díos. Uno de ellos, al pasar yo por un fogón, 
me conació, sin duda, y grita: 


—”¡Hambre tengo!” 
Este grito se propagó simultáneamente por todos 
los fogones, y comenzó a repetirse por todos: 
—"¡Hambre tengol ¡Hambre tengo”! 


Yo apresuré mi marcha, conmovido, y al per, 
vor entre los cívicos tucumanos, que estaban ir 
mediatos a mi campo, y eran los que me daban 
lo pvordia, alternando con los infantes riojanos, 
llamé a los cantores de vidalitas a mi tienda, con 
sus guitarras, los que fueron al instante. 

Uno de los soldados que me acompañaba, trola 
en las ancas un hermoso par de chifles de aguardier- 
te, que me había hecho alconzar el general 
zuela al salir de su casa, unas alforjas 
con dos quesos y algunos panes mal h 
que me desmonté llegaron los cantores, pedi 
fles y las alforjas de provisión, los puse a ml 
y les dicté el pie de verso siguiente: 


que aunque no haya qué comer, 
prometen los tucumanos 
morir todos o vencer. 


Constancia, bravos riojanos A 
1 


El coro de esta vidalita era: | 


Siga la guerra, 
truene el cañón; 
pronto tendremos 
Constitución, 


El cual se repetía intercolado entre cada und 
de las cuartetas. Los riojanos infantes que estoba 
inmediatos, así qua _ayeron. esta cuarteta, cor 


ron a contestarla, manifestando a los tucumanos su 
| decisión y que nada sería capaz de hacerles desis- 
[Mir de su empeño, por la libertad y Constitución 
del país. 
| luego que los vi exaltados y en contrapunto, 
a cuál de los dos pueblos mostraba mayor deci- 
sión y patriotismo, comencé a distribuirles en pe- 
queñas partes toda la provisión que había traido; 
todo el campamento concurrió al canto, se olvidaban 
todos los soldados del hambre, y se pasaron can- 
tondo hasta las dos de la mañana con el mayor 
entusiasmo, en que se retiraron contentos, dando 
vivas, por haberles yo asegurado que al día si- 
guiente emprenderiamos la marcha sobre el ene- 
migo, sin falta alguna, 

En efecto, así que amaneció pasé a ver al señor 
| general Brizuela para activar nuestra salida; sin 
l embargo de haberlo encontrado decidido a no mo- 
| verse todavía, logré arrancarle la orden de hacer 
arrimar las caballadas o muladas que tenía, para 

proporcionarme ciento y tantas mulas para mis in- 
£ fantes, pues se había empeñado en que habían de 
ir montados; le manifesté el entusiasmo que había 
mostrado todo el ejército la noche anterior, al ase- 
[ gurarle yo que ese día marcharíamos sin falta sobre 
el enemigo, y conseguí que él mismo nombrase los 
cien infantes riojanos que debían acompañarme, 
más trescientos hombre de caballería, todos los cua. 


les tomaron sus caballos y se dispusieron para la 
marcha. Yo para no perder tiempo, mandé en el 
momento venir mi división, ya lista para marchar. 

En todos estos preparativos, y Mientras el mismo 
general en persona estaba recogiendo los caballos 
y mulas que habían de llevar los saldados riojanos 
que iban conmigo, se fue el día sin que se me 
hubiese dado todavía una sola mula para mis cl- 
vicos tucumanos, y vinieron al corral a” llamarlo 
a comer, Entonces, mandando sacar la mulada que 
estaba en el corral, me dijo: 

—”Vamos, compañero, a comer, que es tarde y 
no podremos salir hasta mañana, pues que sus in- 
fantes no han tomado todavía caballos.” 

Yo le repuse: 

—"Señor general, la noche está hermosa por la 
luna, y estamos listos; marcharé con la división pa- 
ra Córdoba y V. E. lo hará por la mañana sobre 
Cuyo. Por lo que hace a mis infantes, que mar- 
chen a pie, y con cincuenta animales que V. E. me 
mande alcanzar, tendré lo bastante, pues estoy se- 
guro de proporcionar los restantes así que pise la 
jurisdicción de Córdoba, así quedará V. E. más ex- 
pedito para marchar mañana sobre San Juan”. 

El general aprobó esta mi determinación, y me 
puse en marcha, ya cerrada la noche, quedando 
él dispuesto a salir para San Juan”. 
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CIERTOS CRONISTAS, CON OPINION 
NO SIEMPRE DE PRIMERA MANO, LE 
COLGARON EL SAMBENITO DE FLO- 
JO AL MARQUES DEL ESTIRADO NOM- 
BRE: DON RAFAEL DE SOBRE MONTE 
NUÑEZ CASTILLO ANGULO BULLON 
RAMIREZ DE ARELLANO. LA ESPANTA- 
DA EN LA PRIMERA INVASION INGLE- 
SA DE 1806 A BUENOS AIRES DERRUM- 
BO CON ESTREPITO DE ESCANDALO 
EL PRESTIGIO CONSEGUIDO CON SE- 
RIEDAD CONSTRUCTIVA Y MANO 
SEVERA EN EL GOBIERNO. CUANDO 
LOS HISTORIADORES SE DETUVIERON 
A EFECTUAR EL ANALISIS DE LAS CIR- 
CUNSTANCIAS QUE COLOCARON AL 
PERSONAJE EN LA OBLIGACION DE 
ALZAR SUS PETATES Y MARCHAR HA- 
CIA CORDOBA, LO HICIERON CARGA- 
DOS DE PREVENCION. ES MUY"DIFICIL 
TIRAR POR LA BORDA ANTECEDENTES 
QUE PRESIONAN A TRAVES DE LOS 
AÑOS Y TRATAR DE ENCONTRAR 
OTROS RUMBOS PARA EL EXAMEN. 
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ron a rodar el infundio. Hasta comenta- 

ristas reputadamente serios, se apoyaron 
para demostrar la cobardía sobremontista en la 
copla guitarrera: “...Al primer cañonazo / de los 
valientes, / escapó Sobremonte / con sus pa- 
rientes...”. 

Una voz prestigiosa de la Historia --Monseñor 
Pablo Cabrera—, lanzó desde Córdoba la mani- 
festación reivindicativa del maltratado funciona- 
rio español. Hace más de cuarenta años comenzó 
a indagar lo que había acontecido. La personali- 
dad exacta habíase desdibujado porque la per- 
manente repetición de los agravios contra Sobre 
Monte persistió en mostrarlo como un cobar- 
dón. En 1929, Cabrera publicó sus páginas des- 
tinadas a perfilarle tal como era. En ese mismo 
año, Ignacio Sánchez Ramos publicó también su 
libro acusatorio de los detractores. Casi contem- 
poráneamente, Ludovico García de Loydi S. J. dio 
a conocer sus páginas para mostrarle como “un 
buen gobernante; un administrador probo y 
de iniciativa”, recogiendo la expresión de Paul 
Groussac al indicarle “acaso no inferior al cele- 
brado Vértiz”, pero aseverando que para juzgar- 
le después de su actuación se armó “un proceso 
unilateral” que la “Historia, por otra parte, se 
ha encargado ya de desmentirlo, por más que el 
Rey absolviera de pena y retribuyera la gloría 


| 1 UBO quienes no le quisieron bien y larga 


menoscabada, ascenalcudo «l ludlyucs a illa 
cal de campo y consejero de Indias Justicia 
togada!...”. 

Pocos investigadores han trabajado uu mayot 
ahinco y más acopio docun.ental que Jose Torre 
Revello, para demostrar que el Virrey, en la emer- 
gencia angustiosa de enfrentar a los británicos 
bien armados y con hombres de destreza en la 
pelea, desde el primer instante entrevió la posi- 
bilidad de tomar el camino de las provincias in- 
teriores. Reiterativamente califica de “vergon- 
zosa'” la marcha hacia Córdoba e insiste en los 
calificativos deshonrosos. Se recuesta en las pa. 
labras del general Juan Beverina (“Las invasio- 
nes inglesas al Rio de la Plata”, Buenos Alres 
1939), para sostener que no puede justificarse en 
su actitud de escape hacia el interior, trasladan- 
do la capital del Virreinato en forma provisoria 
con su buena administración como primer G0- 
bernador Intendente de la Córdoba del Tucumárn. 
“en la que había actuado anteriormente con bri- 
llantez durante catorce años, sorprendiendo c0% 
los resplandores de antaño, la buena fe del 
cindario, que creyó en sus fugaces mentiras, e 
galanadas con el artificio de una habilidosa 
tirada...” 

Muchas especies se lanzaron contra Sobre Moi- 
te. Hasta se habló de escamoteo de documen 
para alivianar su culpa y en 1813 hubo generis 
que se confabularon en la reunión en la que E 
lo juzgó, para evitar que salieran a luz testimi*' 
nios acusadores. La controversia entre los qe 
le defendieron y los detractores se encendió 
los mismos días de los episodios. La fama [ 
tuma del injuriado Virrey ha sido «m 
por quienes se ajustan al concepto de que 
haber quedado en el mando de las tropas h 
el desenlace final, insistiendo en el ataque $ 
milicias que a pesar de su gran entusiasmó *-" 
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El patio de la Casa de Sobre Monte, en el centro de Córdoba, reconstruye el ambiente colonial de Mi 
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rian barridas por las diestras fuerzas inglesas. 
Los que se aferran a las tradicionales demostra- 
ciones de animadversión tienen una fertilidad 
asombrosa para los adjetivos de descrédito, en 
tanto que paulatinamente parecen ganar terreno 
los que insisten en aclarar que ninguna otra 
determinación podía arbitrar Sobre Monte en 
aquella encrucijada dramática que le tendió su 
o virreinal. Se detienen los censores con 
fruición en detalles domésticos de la salida de 
Buenos Aires, y rechazan alradamente todo en- 
comio. En eso se unen en el tiempo con la acti- 
tud de los Funes —el deán doctor Gregorio y 
don Ambrosio, su hermano—, que no ahorraron 
petardos verbales y escritos para hacer tamba- 
lear el buen nombre del ex-Virrey. 
El deán —a r de algunos elogios disimu-. 
ladores que dijera como al pasar— fue de los 
ue socavaron con mayor habilidad el prestigio 
e Sobre Monte. No era nueva la cuestión, cuan- 
do se produjo el asalto extranjero de 1806. Ha- 
brá que escarbar en 1783 para hallar hilos del 
asunto. El 5 de agosto del año citado, fue creada 
la Intendencia de Córdoba del Tucumán. Abar- 
caba, bien se sabe, los territorios de las actuales 
provincias de San Juan, San Luis, Mendoza, Cór- 
doba y La Rioja. Por aquel tiempo, Sobre Monte 
era secretario del virrey Juan José de Vértiz, 
: quien reconocería en él un “desempeño en lo 
que está a su cargo, pundonoroso, activo y muy 
eficaz”. Era una recomendación que surtiría efec- 
to picio para su designación. Entre los encar- 
¿ de escoger los candidatos para Goberna- 
dor-Intendente, Sobre Monte habrá aparecido co- 
mo un sujeto muy importante y capacitado q. 
ra esas funciones, que por su novedad tendrían 
que interesar para solucionar cuestiones que ne- 
cesitaban exacto remate. Por lo demás, Sobre 
Monte era un hombre joven, pues no alcanzaba 
la cuarentena, ya que nació en Sevilla el 27 de 
noviembre de 1745. Tenía su hogar formado con 
doña Juana María de Larrazábal, dama porteña, 
£ en abríl de 1782. 
/ El nombramiento le vino muy justo para le- 
¡ vantar su situación social y hasta económica. 
Frente al virrey Vértiz prestó el juramento de 
costumbre el 29 de noviembre de 1783. Pero el 
mandatario no tenía interés en desprenderse rá- 
pidamente de quien conocía todos los recovecos 
de sus funciones de gobierno, ejecutivo como lo 
¿era Vértiz y dispuesto siempre a iniciativas va- 
y liosas. De ahí que Sobre Monte demoró su viaje 
hacia Córdoba. Como ésta y su jurisdicción no 
podían quedar sin gobierno, se delegó la repre- 
sentación del titular, al teniente letrado doctor 
José Joaquín Contreras, que el 24 de diciembre 
F asumió el mando ante el Cabildo cordobés. 
Mientras andaba el año 1784, Sobre Monte fue 
interiorizándose de muchos problemas del inte- 
rior. La correspondencia es cuudalosa y le fue 
haciendo tomar posición acerca de cómo mane- 
¡ jarse con la gente politica de la ciudad, porque 
¿ no hay duda que los Funes aparecian como ver. 
daderos caudillos que de ningún modo resig- 
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Cama del Virrey Sobre Monte, que se conserva en 
el Museo Histórico Nacional. 


narían a perder supremacía. El nuevo Goberna- 


" dor-Intendente poseía suficiente gimnasia diplo- 


mática para saber cómo moverse en lo que vis- 
lumbró como terreno peligroso y resbaladizo. Dis- 
puso observar, casi en contraposición con su ca- 
rácter, por instantes impulsivo. Y el 7 de noviem- 
bre del mencionado año, cuando se presentó en 
Córdoba, maravilló a todos por su llaneza. Apa- 
reció como el reverso de los comentarios que ga- 
lopaban por la ciudad, acicateados por quienes 
alentaban deseos de encumbramiento en la polí- 
tica. Bien es verdad que la oposición a Sobre 
Monte no apareció agresiva en un comienzo, pe- 
ro a medida que fue avanzando su mandato, fue 
haciéndose más notoria y se prolongó hasta des- 
pués que en 1797 abandonó el cargo para ser 
Sub-inspector general de tropas veteranas y de 
las milicias de las provincias del Río de la Plata, 
escalón para ascender a las funciones de Virrey. 

En el enfrentamiento de las dos corrientes po- 
liticas influyeron factores de diverso orden, pe- 
ro primordialmente debe advertirse en el anhe- 
lo de manejo del gobierno. El doctor Carlos A. 
Luque Colombres se metió en el meollo de la 
cuestión. (“El doctor Victorino Rodríguez”. Cór- 
doba, 1947). Ese autor delineó la protección que 
Sobre Monte dio a quien fue creador de la Cá- 
tedra de Instituta, es decir, de Derecho, en la 
Universidad. Rodríguez era una personalidad vi- 
gorosa y desde la llegada de Sobre Monte se 


PAG. 69 


| Val ra cas, estarían figuras de validez, tales como el 
Ñ l Ñ E canónigo Francisco Javier E. de Mendiolaza; los 
UNO JUN] IG doctores José Dámaso Gigena y José Antonio 0r- 
Ñ tiz del Valle; el coronel Santiago Alejo de Allen- 
de; el administrador de correos, don Joseph de 
Paz, y muchos otros. En la fracción de los Funes 
estaban ubicados el doctor Francisco Antonio 
González, don Francisco de Recalde, don Anto- 
nio de las Heras Canseco, don Benito de Rueda, 
y muchos más. 


constituyó en consejero. Los aconteceres diversos Cuando llegó el término de la Gobernación lp. 


de la vida cordobesa hicieron que poco a poco el tendencia de Sobre Monte, se movieron palan- +: 
“partido sobremontista” se encontrara frontal- cas para que las autoridades pertinentes de lk 
mente en oposición con el “partido funesista”. Corte soslayaran el Juicio de Residencia al Mar- 
Este tenía como imagen más expectable al deán qués. El que ello se consiguiera dio motivo par 5; 
doctor Gregorio Funes, y como hombre de enre- que el deán Funes largara esta andanada: “En li 
dar los hilos de las vinculaciones y hasta los de facilidad de estas dispensas es preciso conote +; 
la intriga, a don Ambrosio, varón de activas lec- que la Corte de España había llegado A sl si: 
turas, estrategia diplomática, que no dio tregua a último período de corrupción”. Pero no siempre 5: 
su pluma y la lengua cuando se trató de referirse el venerable deán fue muy cuidadoso para evil 
con acritud acerca de sus enemigos. estar mezclado con algunas faltas de pulerll 
“En un principio —asegura Luque Colombres-— política y andar en ciertas artimañas de la diplo- 
la regencia de la Universidad —a raíz de la ex- macia doméstica... Se le olvidó que en esto de 
pulsión de los jesuitas (en 1767)-— originó la dí. desarreglo interior que tuvieron en algunas ép 
visión en bandos; y el alcanzar el gobierno de la cas las relaciones entre los miembros de las € 
Casa de Estudios para el clero secular, fue el ob- poraciones cordobesas, su talento para mover Mi 
jeto primordial que se propuso el doctor Gregorio plezas del ajedrez quedó demostrado palmariá-%; 
Funes, hábilmente patrocinado por su hermano mente. Pero si el Deán poseía el arte de su . 
don Ambrosio, en abierta lucha contra los fran- vidad de palabra, su tenacidad para lograr M5». 
ciscanos, protegidos por Sobremonte”. Después, triunfo de sus proyectos y la adhesión incond 
sobrevendría la agresión en otros terrenos, se cional de no pocas de las gentes cordobesas 
llevaría la acción en lidía al Cabildo, y aun a la campanario, el marqués no era corto en 
esfera religiosa, El topamiento fue en algunos enderezadas a conseguir neutralizar a sus A 
momentos muy áspero. Terminó por ser una pos- sarios o saltar sobre el incendio de las paslc 
tura donde “la consigna de los funesistas era elí- Al presentarse en Córdoba con su esposa, 
minar a sus tradicionales opositores, costara lo bre Monte despierta alabanzas. Se disimulan MS), 
que costare. Y la conducta de éstos, mantener disgustos de entrecasa para dar al Gobernaik> , 
sus posiciones y sus influencias, aun a costa de Intendente una buena impresión. Pero aquél 4, 
transar y de tolerar situaciones molestas, si no nía buen ojos y espiritu alerta. Se convenció 
humillantes, para su dignididad de funcionarios”. pronto que podía considerar a los cordobeses 


En el bando de Sobre Monte y en distintas épo- tro de un carácter de docilidad, aunque 
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Frente de lo “Cosa de Sobre Monte”, donde funciona hoy el Museo Histórico Provincial de 


La fachada de EN gemma la misma que tedítwicaando la habitó su ¡lustre dueño 
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orientarlos era preciso tener mucho tino. Esco- 
gló el sendero de la sencillez suavizando el boa- 
to que por su condición podía utilizar, para apro- 
ximarse a la simpatía del vecindario. La casona 
donde fue a residir —actual sede del Museo His. 
tórico Provincial “Marqués de Sobre Monte”— era 
de ambiente propicio para la tertulia. El Gober- 
nador-Intendente trató de escuchar mucho, so- 
pesar opiniones con serenidad, calar voluntades y 
tratar de congeniíar con aquellos que podían 
crearle obstáculos, y saber con certidumbre hasta 
dónde podía su autoridad apretar la mano. Tu- 
yo el convencimiento que lo peor sería tener 
apartado el cuerpo del trabajo. Poco le costó, 
pues era de los que se distinguían por su labo- 
riosidad. Faltaba mucho por hacer. Córdoba era 
una población con muchos pujos de alcurnia in- 
telectual de progreso teológico, de empuje eco- 
nómico, pero aún se entretenian no pocos en 
las rencillas de campanario, en los rumores de 
ilcoba y en la dedicación un poco chismosa de 
'0 que decían en el Cabildo, en el sarao, en la 
sacristía, en la callejuela... 

Decidió darle a Córdoba otro perfil, puesto que 
a médula no habría de cambiarse. Entonces 
isombró, en especial a los que le habian creído 
in apoltronado y comodón funcionario virrei- 
1al. Apenas comenzó sus funciones dispuso que 
va arreglaran las calles y se las limpiara. Eso el 
. de diciembre de 1734 y el día 24 dio la razón al 
/abildo en contra de los panaderos: debían ate- 


" rincón de la Casa de Sobre Monte, El arco cu- 
mial es típico de la arquitectura que prosperá en 


la Córdoba dieciochescoa. 
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nerse a las ordenanzas vigentes, salir del centro 
de la ciudad si tenían atahonas con mulas. Man- 
dó que los carniceros tuvieran sus carretillas 
bien compuestas. El 8 de enero de 1785 enco- 
mienda al ingeniero “voluntario” don Juan Ma- 
nuel López y a don Justo Guerrero recorrer el 
terreno y trazar el itinerario de una acequia que 
diera agua del Río Primero a la ciudad, Luego 
construir defensas contra las crecientes, A los 
comisarios de barrio les encomendó vigilar no 
sólo el aseo de las calles, sino también la con- 
ducta de los habitantes y recoger los “niños de 
ambos sexos abandonados por sus padres d tuto- 
res”, con obligación de darles “un oficio a colo- 
cación conveniente”. 

Las aguas corrientes se instalaron mediante 
un contrato que el Cabildo firmó el 22 de febre- 
ro de 1785 con el mismo ingeniero López. Le im- 
pusieron la obligación de cinco fuentes: dos en el 
Colegio de Monserrat, una en el Palacio Episco. 
pal y otras en el Colegio de Huérfanas Nobles y 
en el Monasterio de Santa Teresa. La adminis- 
tración tomó otro andar más airoso. Pero así co- 
mo miraba Sobre Monte las urgencias de la ca- 
pital mediterránea, recogía informes de lo que 
acontecía en el interior de su jurisdicción. El 
deán Funes debió reconocer en su “Ensayo sobre 
Historia Civil de Buenos Aires, Tucumán y: Pa- 
raguay”,. que hasta la llegada de Sobre Monte 
“los bárbaros habían invadido el territorio de 
Córdoba con una ventaja gradual, porque conp- 
cian cada vez más su debilidad, y eran atraídos 
de un pillaje seguro”. Pero como el Deán no podía 
con su genio, como al descuido dijo acerca del 
Gobernador-Intendente en esa ocurrencia: “..era 
enemigo del reposo; del suyo, por genio; del de 
los otros, por costumbre...”. Le quiso hacer una 
raspadura y le dejó un elogio para la posteridad. 

La campaña era una desolación agresiva. Los 
indios llegaban maloneado desde el sud y el nor- 
te. Las estancias sufrían depredariones terribles. 
Ese mismo año de 1785, la invasión del infiel al- 
canzó hasta el Río Tercero. Los comandantes for- 
tineros trataron de atajarla, pero también hubo 
los que le sacaron el cuerpo. Sobre Monte instau- 
ró un sumario al del Fortín Saladillo, don Luis 
Funes, por esa causa. Las instrucciones fueron 
categóricas para evitar que el indígena siguiera 
robando hacienda y mujeres. 

El mandatario no quiso quedarse mucho en la 
ciudad. Inició la visita a las comarcas de San 
Luis, Mendoza y otras partes de su Gobernación- 
Intendencia. El 6 de noviembre de 1785 le escri- 
bía un extenso informe al marqués de Loreto, 
virrey del Río de la Plata. Hizo observaciones 
atinadas acerca de la forma en que vivían aque- 
llos pueblos, sus precarias industrias, los frutos 
que se cosechaban. Atendió quejas del vecindario 
y ordenó al juez pedáneo de Río Segundo, don 
Pedra Ferreyra; al comandante del Fortín El 
Tío, don Domingo Mercado, y a otras autorida- 
des, que no se sacara trigo del territorio, para 
evitar inconvenientes a los habitantes. 

A los indios que debían pagar tributo los me- 
tió en una nómina. Los de Cosquín, Nonsacate, 
Pichanas, Soto, Quilino, y otros lugares adeu- 
daban ya 2606 pesos. Trató de cobrarles de la 
mejor manera ible. “El ganado alzado de la 
Frontera del Tio fue vendido para fomentar la 
reparación de las casas consistoriales”. La obra 
de goblerno era incansable, sin tregua. En 1786 


“mandó construir el paseo que lleva ahora su 


nombre, aunque no lo reconocería en el presente 
si lo viera; él que lo erigió “para decorar a esta 
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leal ciudad” con ese “lu de concordia y de 
virtuosa eutropelia”. Abrió la “Escuela Gratuita 
y de Gobierno”, modificó el régimen de algunas 
escuelas conventuales, mandó abrir otras en la 
campaña, creó en la Universidad de San Carlos, 
en 1790, la “Cátedra de Instituta”, es decir de 
Derecho Civil, y amte el Virrey se preocupó en 
dejar constancia que era necesario instituir otras 
cátedras. Dividió la ciudad en seis cuarteles ye 
ra mejor atención del vecindario; encargó a don 
Ventura Melgarejo el primer alumbrado público, 
que se libró al servicio el 1 de enero de 1788; el 

de marzo de 1795 solicitó al rey la aprobación 
para fundar un hospital de mujeres, que atende. 
ría la Hermandad de la Santa Caridad; mandó 
demarcar el carril hacia la ciudad de Santa Fe, 
por la región norteña de la Mar Chiquita; arre- 
gló varias partes de la Catedral en 1792; dispuso 
qu don Esteban Sampzon hermoseara la capilla 

e la cárcel en 1797, y otras obras. 

La miserable existencia que soportaban los po- 
bladores de la campaña impresionó a Sobre Mon- 
te. El vio de cerca cómo los acorralaba la pobre- 
za, cómo peleaban contra los indigenas, y refor- 
zó los destacamentos fronterizos, reconstruyó ba- 
luartes y ordenó al comandante don José Fran. 
cisco de Amigorena, con el cargo de maestre de 
campo, que activara el entendimiento con los in- 
dios. Sin embargo, el procedimiento no le con- 
vencía. Creía que al salvaje había que correrlo 
hasta el fondo del desierto fundando poblacio- 
nes. Materializó ese pensamiento encomendando 
al comandante Alberto de Soria que formara un 
pueblo. Fue el 11 de noviembre de 1786. En 1794 
mandó al comandante Ventura Echeverría que 
repartiera los solares, y el 12 de abril de 1797, el 
LA Carlos IV elevó a la categoría de Villa Real 
a la mencionada población con el nombre de “Vi- 
la de Ja Concepción de Nuestra Señora del Río 


En aquella frontera sud mandó que el coman- 
dante don Manuel Ignacio Conti levantara una 
blación en las cercanias del Fuerte Punta del 
uce, y así lo hizo, según informó el 12 de mayo 
de 1789. El 13 de febrero siguiente, Sobre Monte 
dio poder al comandante Conti para que fun- 
dara otro pueblo. Así surgió La Carlota, en ho- 
menaje a Carlos III, poco antes fallecido. El 
monarca Carlos IV aceptó la formación de otras 
villas —San Fernando, Santa Catalina, San Ber- 
¿hardo. ..-—. Por otra parte, el Gobernador.Inten- 
dente se trasladó con varios funcionarios a tle- 
rras del Río Segundo y el 27 de enero de 1795 
la ceremonia de fundación de Villa del 
Rosario. Y en tierras de Mendosa, desde 1788, 
San Rafael toma carácter por resolución de So- 
bre Monte. 

Reiteradamente anduvo por el territorio de su 
Gobernación Intendencia, Ajustó normas para 
los dueños de minas, que mantenían a sus obre- 
ros en condiciones deplorables. Impulsó el labo- 
reo de los yacimientos de Uspallata. El trabajo 
del gobernante era febril. Asistía ja_las reuniones 
* del Cabildo|)¡esplabí 9 e sus amigos 


-nociera esa determinación un 


y de sus contrarios, que los tenia declarados y 
de los que maquinaban en la sombra, alentaba 
a unos y se cuidaba de otros. Jugaba la estrate- 
gia de la diplomacia con sagacidad, porque el 
“partido funesista” estaba siempre presto para 
jugarle una mala pasada. 

Córdoba era, al poco tiempo de hacerse cargo 
de ella, una ciudad en levante. Un espiritu reno- 
vador, vivificante, sabiamente orientado, se ad- 
vertía en sus instituciones. No podía apartar de 
ellas algunas rémoras que pesaban, pero hiso 
cuanto O para evitar su influencia. 8us infor. 
mes al Virrey son prolijos, abundantes, exhausti- 
vos. Dice con honestidad lo que piensa de la ciu- 
dad y de sus gentes. Tenía una capacidad asom- 
brosa de trabajo y exigía a sus funcionarios que 


"actuaran de igual manera. No le agradó la come- 


dia de la haraganería disfrazada de prestigio. 
Muchas veces, cuando tuvo que decir su pensa- 
miento sin tapujos, no apeló a las trampas ni a 
los circunloqu En ese andar, ganó amigos, pe- 
ro sembró también su camino de opositores, no 
pocos de los cuales se metieron de rondón en la. 


- Historia y lo acribillaron con sus denuestos. 


El 30 de setiembre de 1796, el Rey nombró en 
su reemplazo al coronel ingeniero don José Gon- 
zález. Se hallaba en España el sucesor. Como co- 
tente de Sobre 
Monte, don Antonio de Larrazábal, entregó a las 
oficinas reales de Carlos IV, el 26 de octubre de 
ese mismo año, una solicitud tratando de evitar 
a Sobre Monte algunos trámites para dar cuents 
de su mandato, por “la notoria integridad en que 
se había conducido en el Gobierno sin queja de 
persona alguna”. Indicaba además que tenía nu- 
merosa familia que atender, mujer y seia hijos. 
La voluntad real le fue propicia. El 15 de no- 
viembre de 1796 el Soberano se dirigía al Virrey 
del Río de la Plata, don Pedro Melo de Portugal 
y Villena, haciéndole conocer esa circunstancia 
Pero la comunicación fue inexplicablemente de- 
morada en su respuesta. Recién el 31 de julio de 
1799 contestaría el nuevo Virrey, don Gabriel de 
Avilés, resolviendo que se harian las proclamas 
correspondientes, “para Ni? se admitan y sus 
tancien las demandas públicas que se deduscan . 
contra el mismo”, según notifica un autor. ' 

Sobre Monte había dejado en 1796 la Gober- 
nación Intendencia en manos de su asesor, don * 
Nicolás Pérez del Viso, y con él, como dice Igns- 
clo Garzón en su “Crónica de Córdoba”, empe- 
zaron las desinteligencias, los enfrentamientos 
ásperos, y “el hombre sensato se alejaba sin sos- 
rr que iba a desaparecer la concordia que - 

bía podido conservar en su administración" 
Desde Buenos Aires, Sobre Monte siguió el pro- 
ceso, mantuvo correspondencia con sus amigos. 
deploró los inconvenientes de sus sucesores. El 
torbellino de los acontecimientos lo envolvió des- 
pués. Cuando se encontró frente a la realidad 
contundente de una invasión inglesa, bien arma- 
da y resuelta, emprendió la marcha hacia Córdo- 
ba. Sería el paso que daria motivo para que lo 
mordieran sus enemigos. El 1 de julio de 1806, des- 
de Cañada de la Cruz, pasa el mando de las fron- 
teras en el gobernador de Montevideo, don Pas 
cual Ruiz Huidobro, y le comunicó que “declaraba 
desde aquel momento, Capital Interina del Vi- 
rreynato a la ciudad de Córdoba”. Bien se sabe 
que encontró ayuda y consideración en aquel ve- 
cindario. Al cipe de la Pas le expresa en un 
documento “... fijé la idea de dirigirme a esta 
cludad —CSórdeba-,. la más inmediata de las de 
primer order donde por mi antiguo Gobierno en 


| 14 años y afecto que les reconocía crei hallar f1- 
delidad y auxilios para volver sobre Buenos Aires 
con cuanta gente pudiese juntar”./El 12 de julio 
(estaba en la ciudad aludida. En medio del sobre. 
:| salto de las noticias, todos le dispensaron cordial 
recepción. Junta rápidamente tropas, y el 31 de 
.| julio, le escribe al gobernador intendente, doctor 
Victorino Rodríguez, su viejo amigo y colabora. 
dor, diciéndole que “las urgencias del servicio me 
obligan a ponerme en marcha, con dirección a 
Buenos Aires...” No alcanzaría a llegar. Sobre- 
vendrían mucho acontecimientos bien conocidos. 
Su mala suerte le juega otra vez una carta de 
angustia en Montevideo. Después, la maledicen- 
cla histórica no le tiene ninguna compasión, 
muerde a tarascones su jerarquía y su prestigio. 
No importa que los documentos oficiales de su 
época le hayan liberado de muchos cargos que 
- le hicieron. Su memoria sigue con el peso de esa 
¡lápida, donde hay sin duda gran injusticia, 


Razones poderosas debieron existir para que 
figuras como don San o de Liniers, que le 
sucedió en el mandato inal, se empeñara 
arduamente en salvar el prestigio de aquel a 
quien no pocos señalarían causante de la pérdida 
de Buenos Aires y luego de Montevideo. Demora- 
dos trámites para que se inicie la causa para po- 
ner en claro la conducta de Sobre Monte tienen 
en Liniers un consciente cómplice, hasta que es- 
tando don Baltasar Hidalgo de Cisneros en el 
poder del Virreynato, le hace saber que debía 
regresar a la península. Sobre Monte no tiene 
inconveniente en obedecer. Quiere que la causa 
se forme. Lo ha solicitado en varias ocasiones, 
Insiste en esa actitud el 3 de marzo de 1810, 
cuando ya está en tierra española. El sumario 
se inició al fin, y terminó tres años después, y 
como apunta su más prolijo biógrafo, “el escrito 
del Fiscal, datado en Cádiz el 8 de noviembre de 
1813, fue visto por un Consejo de generales, que 
se constituyó en dicha ciudad en los días 8 al 12 
del mismo, el que después de oir de los labios de 
Sobre Monte sus descargos y la defensa que del 
mismo hizo su Procurador, por unanimidad de- 
claró: que el proceso no arrojaba contra el ex 
Virry cargo alguno, ni falta que estuviera pena- 
nada por las Ordenanzas del Ejército”. Es cierto 
que por aquella época, producida la revolución 
de mayo de 1810, no podía existir mayor interés 
en condenar a Sobre Monte, con lo que se habría 
dado la razón a muchas de las aseveraciones de 
gentes de Buenos Aires, pero el hecho es irrefu- 
table en cuanto a su validez para juzgarlo, 


Sobre Monte, conseguida su rehabilitación, en- 
tró en la penumbra de la vida española. Había 
muerto su esposa y doña María Teresa Millán y 
Merlos fue la que lo hizo reincidir en el matri- 
monío. Ella era también viuda de un sobrino del 
ex- Virrey Cisneros. Hubo alboroto en la familia. 
Pero Sobre Monte salió con la suya. 14 de 
tnero de 1827 murió en Cádiz. 


- Córdoba misma —uno de cuyos departamentos 
lleva su nombre, así como el viejo paseo en la 
titudad, un barrio y una calle— no le ha levan- 
tado la estatua que merece por el envión que le 
dio para que adquiriera rango de capital impor- 
tante. Apenas Villa del Rosario y alguna vez Río 
Cuarto se acordaron de él en homenajes de cierta 
jaltitud. La ciudad capital de la provincia le ha 
regateado lo que es un deber tórico. Como 
otros personajes del pasado. cordo 3 (ffen 


En la tapa de un pastillero que se conserva en el 

Museo Histórico Nacional, que perteneció a Sobre 

Monte, se encuentra esta miniatura con el retrato 
de su primera esposa Da. Juana de Larrazábal. 


esa postergación, el Marqués de Sobre Monte 
aparecerá alguna vez ante la conciencia evoca- 
tiva del pueblo con el auténtico perfil de los cons- 
tructores, porque su obra aún está proyectada en 
muchos aspectos de la Córdoba que él vivió en su 
ansiedad de adelanto y que necesitó de su mano 
y de su inteligencia vara avanzar. NM 


Blasón y firma del. Marqués de Sobre 
Mante, ¡ Virray dal, Ríe: do la Plata. 


Dag Dr 


por OSVALDO BAYER > 
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ll La batalla naval del Río de la Plata —la última 


Ro batalla naval de corte clásico, barcos contra bar- 


cos—, librada el 13 de diciembre de 1939, perte- 
nece, como relato histórico, casi más a los riopla- 
tenses que a los contendores. Por razones de 
distancia los pueblos alemán e inglés no vibraron 
con tanta intensidad como los pueblos de ambas 
márgenes del Plata por la suerte de los protago- 
mistas. Alá en Europa había muchas batallas, 
bombardeos, acciones bélicas y diplomáticas de 
todo tipo. Para ellos, la batalla del Río de la Plata 
fue una más. Pero los argentinos y uruguayos vie- 
ron por primera vez una acción bélica de cerca 
que, por sus implicancias, sacudió a los gobier- 
nos de ambas márgenes. Pero no tanto lo polí- 
tico sino más lo emocional fue lo dominante de 
aquellos días. El combate, primero, cual si fuera 
una trágica justa deportiva, y ej holocausto wag- 
neriano del “Graf von Spee" y de su capitán 
Hans Langsdorff, después, fueron un verdadero 
“shock” de sentimientos para argentinos y uru- 
guayos, que vivieron siete días grabados en la 
mente de todos. Siete días para la historia. Por 
eso lo recordamos ahora, como si fuera historia 
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EL FIN DEL 
LTIMO GORSARIO 


E N la Navidad de 1914, algunas familias de 


la nobleza alemana se sorprendieron al 

recibir —en vez de la característica tar- 
jeta de saludos para las fiestas— un sobre con 
ribetes de luto. Adentro del sobre se podía ver 
una triple tarjeta que decia: “Por la sagrada vo- 
luntad de Dios, recibieron la muerte de los hé- 
roes en la batalla naval de las islas Malvinas. 
el 8 de diciembre de 1914” y luego se leían tres 
nombres. El padre y sus dos hijos: Conde Impe- 
rial Maximilian Johannes Maria Hubertus von 
Spee (Caballero de la Cruz de Hierro de 1% y 2* 
clase), de 53 años de edad; el Conde Imperial 
Otto Ferdinand Maria Hubertus von Spee (Ca- 
ballero de la Cruz de Hierro), de 24 años de edad, 
y el Conde Imperial Heinrich Franz Irenaus Max 
Hubertus von Spee (Caballero de la Cruz de Hie- 
rro), de 21 años de edad. 

La tarjeta triple explicaba que el vicealmiran- 
te Spee, jefe de la flota de cruceros, había muer- 
to al frente de su escuadra “cumpliéndose su 
deseo de seguir la suerte de su buque, el “Scharn- 
horst”, y que sus dos hijos habían perecido de 
las heridas recibidas en la misma batalla antes 
de que se hudieran los cruceros “Nuremberg” y 
“Gneisenau”, que tripulaban. Por último, la tar- 
jeta transcribía una frase del Libro de los Sal- 
mos: “Me ha tocado en suerte un magnífico des- 
tino, que desde ahora será una magnífica he- 
rencia”. 

Y este salmo fue premonitorio. El nombre de 
Graf Spee sería protagonista de un hecho de 
leyenda. La muerte del último corsario en el es- 
tuario del Rio de la Plata. 

En 1914, el vicealmirante von Spee habia de- 
rrotado en forma brillante y terminante a la 
flota inglesa frente a Coronel, en Chile. Su osadía 
lo llevó hasta la misma base de los ingieses en 
las islas Malvinas. Pero allí estaba nada menos 
que el famoso vicealmirante inglés Sir Frederic 
C. D. Sturdee al mando de los poderosos “Invin- 
cible”, “Inflexible”, “Carnarvon”, “Cornwall”, “Ma- 
cedonia”, “Kent”, “Bristol”, “Glasgow” y 'Cano- 
pus”. Von Spee enarbolabáa su bandera de co- 
mandante en el “Scharnhorst” y detrás lo se- 
guían el “Dresden”, el “Gneisenau”, el “Nurem- 
berg” y el “Leipzig”. Sturdee aplicó con maestría 
su. superioridad material. El único buque alemán 
que pudo escapar fue el “Dresden”. El conde 
von Spee al recibir su buque las andanadas mor- 
tales ordenó empavesarlo y asi desapareció en el 
mar: con la bandera imperial al tope. Los demás 
cruceros: el “Gneisenau”, el “Leipzig” y el “Nu- 
remberg” fueron hundidos por sus propios me- 
dios luego de disparar todas sus municiones. 

Y aquí viene lo que llama la atención y que 
se repetirá 25 años después: en el parte que el 
vicealmirante Sturdee da cuenta de su victoria al 
Almirantazgo inglés expresa su reconocimiento 
del heroísmo de la escuadra del conde von Spee. 
Más: él mismo felicitará al puñado de marinos 
alernmanes sobrevivientes y expresará su “ad- 
miración por la conducta heroica de los hombres 
del conde von Spee”. 


| Google 


Estamos ya en el 10 de julio de 1934. Ya está 
Adolf Hitler en el poder. Ese día, en Kiel, se 
celebra la botadura del acorazado de bolsillo 
“Admiral von Spee”. Acorazado de apenas 10.000 
toneladas, es decir, con tonelaje de crucero. Es 
el tratado de Versalles: los alemanes no pueden 
tener buques de guerra de más de 10.000 tone- 
ladas. Pero se las arreglan; crean el “Taschen- 
kreuzer”, el acorazado de bolsillo. Es decir, con 
pequeño tonelaje le ponen una artillería superior 
a la de un crucero pesado y la coraza de acero 
de un acorazado. Además, los ingenieros alema- 
nes se ingenian en mostrar que 10 son 12. Es 
decir, hacen un buque de 12.000 toneladas pero 
demuestran que apenas tiene 10.000, pues inter- 
pretan que el tonelaje es sin agua ni aceite. 


El 1% de julio de 1934 una maravilla de la in- 
geniería naval se desliza por los astilleros de 
Kiel. Madrina de la hermosa nuve es la única 
descendiente del conde von Spee, su hija, la 
condesa Huberta von Spee (sus dos hermanos 
perecieron en la batalla de las Malvinas). En 
la ceremonia habla el almirante Erich Raeder 
(quien en 1945 será condenado por el Tribuna: 
de Nuremberg como criminal de guerra ). Su 
discurso parece inspirado por una secuencia que 
unirá —o mejor dicho enfrentará— a ingleses y 
alemanes. En sus palabras se refiere a las ha- 
zañas del conde von Spee, a su triunfo en Co- 
ronel. Y Raeder no puede dejar de referirse al 
jefe de la flota inglesa que fue derrotado en la 
batalla. Dice asi: “Ese valeroso marino, el almi- 
rante británico Cradock, haciendo honor a las 
grandes tradiciones de su patria, luchó hasta lo 
último antes de perecer en el mar, junto con 
1.600 de sus hombres. Después de esta tragedia 
todos los festejos de victoria que se habían pla- 
neado para la escuadra, en Valparaiso, se sus- 
pendieron a pedido del Graf von Spee. Este pe- 
dido era típico de von Spee, característico de 
su hombria de bien. Revelaba el espiritu de ca- 
ballerosidad y la grandeza de alma que poseía 
este líder inolvidable, hasta la hora amarga en 
que se selló su destino en forma dramática. Fue 
21 8 de diciembre, en los mares helados de las 
Malvinas, como resultado casi inevitable de la 
llegada de los buques ingleses más grandes y 
nuevos”. 

Cuando el 21 de agosto de 1939 el acorazado 
de bolsillo “Graf von Spee' abandonó sigilosa- 
mente el puerto alemán de Wilhelmshaven, tal 
vez nadie pensó que iniciaba su viaje hacia la 
muerte. Todavía había paz en Europa y hasta 
en las cancillerías se creía que la guerra iba a 
poder ser evitada en el último minuto. Hitler 
había fijado ya el 1% de setiembre para invadir 
Polonia y estaba convencido que Inglaterra no 
iba a reaccionar, que iba a ocurrir lo mismo que 
con Checoslovaquia. A pesar de ello, 9 días an- 
tes ordenó que los acorazados de bolsillo “Grai 
von Spee” y “Deustchland” salieran con rumbo 
desconocido para que en su momento atacaran 
las flotas mercantes de los países enemigos. Lle- 
vaban orden estricta de no enfrentar buques de 
guerra. 


Es así que el “Graf von Spee” bordea las cos- 
tas noruegas, pasa luego por el “corredor” de 
Islandia y las islas Faroes, atraviesa de noche 
la muy circulada ruta naviera de Estados Uni- 
dos a Europa y llega al punto convenido con e! 
Almirantazgo alemán el 1% de setiembre. Alli 1 
está esperando un buque mercante germano: e: 
“Altmark”. un tanque de 7.921 toneladas que ha 


,bía cargado 10.000 toneladas de combustible en 
/ Nueva Orleáns. 

El “Altmark” tendrá una misión muy difícil: 
abastecer al buque corsario en los lugares más 
»scondidos del mar. Sin armas, deberá pasar 
madvertido en las inmensidades del océano es- 
perando el llamado del “Graf von Spee”. Ese 1% 
de setiembre, el “Altmark” le pasará en alta mar 
combustible y vituallas. 

Pero por orden de Hitler, a pesar de que 
¡ Inglaterra y Francia han declarado la guerra 
ía Alemania, se impide a la marína de guerra 
alemana que ataque a buques mercantes ingle- 
ses y franceses. Sólo podrán entrar en acción 
en caso de ser atacados. Es que Hitler no quie- 
re la guerra con Inglaterra y no puede creer 
que los ingleses hayan reaccionado de esa ma- 
nera por la agresión a Polonia. El “Fihrer” 
confía en que —no dando motivos-- todavía se 
puede llegar a un entendimiento. 

Por eso el “Graf von Spee” pierde un mes, un 
mes decisivo, en que hubiera podido ocasionar 
estragos tremendos a la navegación inglesa, ya 
que el Almirantazgo británico —tal como lo es- 
cribe Churchill en sus memorias-— ignoraba por 
completo el paradero del buque corsario alemán. 

Largos dias pasan los dos buques en el trián- 
gulo formado r las islas Trinidad, Santa 

- Elena y Ascensión, es decir en la franja marina 
que va desde Recife y Bahia en Brasil hasta 
Angola en Africa. Son aguas solitarias donde ni 
los piratas del siglo pasado se aventuraban. Los 
días son de tensa espera. El ojo atento de los 
vigías escruta los cuatro horizontes. La guar- 
dia es constante. No tienen que ser vistos por 
nadie, ni por los barcos neutrales, ya que en 
seguida se transmitiría su posición. Mientras 
tanto los ánimos se van templando y se va ga- 
nando resignación. Ya se sabe que la guerra 
será total. Hay que tener en cuenta que la tri- 
pulación del acorazado de bolsillo es muy joven, 
la mayoría entre 18 y 22 años. En total son 44 
oficiales y 1.080 hombres de tripulación. En el 
"Altmarck"” son 130. Entre los dos buques suman 
1.254 hombres. Sólo su manutención es ya un 
problema dificil de solucionar pensando en que 
se estará en alta mar largos meses sin tocar 
puerto. 

El 11 de setiembre hay gran tensión a bordo. 
Langsdorff ha mandado a su avión Arado para 
reconocimiento por los alrededores. A sólo 30 

,millas avistó al poderoso crucero inglés “Cum- 
berland” que se dirigía a toda máquina en di- 
rección de los buques alemanes. El Arado dio la 
vuelta de inmediato porque no convenía aler- 
tar por radio a su buque. Pero sorpresivamente 
el crucero inglés se desvió de su curso y tomó 
proa hacia el sur, sin avistar en ningún mo- 
mento a sus enemigos. 

Así llega el 27 de setiembre. Hitler se ha da- 
Ido cuenta de su error: los ingieses han decla- 
¡rado la guerra en serio y no como excusa para 
[| negociar. El corsario ha perdido un mes precio- 
lso y además la sorpresa de los primeros dias. 
[El 27 de setiembre se despiden hasta nuevo avi- 
lso el “Graf Spee” y el “Altmark”. El comandan- 
te Hans Langsdorff, de 45 años, se despide del 

viejo lobo de mar Heinrich Dau, que ya había 
cumplido los 65. 

El buque corsario se dirige desae su refugio 
directamente hacia las costas brasileñas. Allí, 
¿saliendo de Pernambuco está seguro que encon- 
¡trará buques ingleses. Pero el-SGraf se ya 
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no lleva su nombre¡yverdade su 
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El capitán Hans 
Langsdorft desembarca 
en Buenos Aires. 
Vestido con este unitorme 

se suicidaría 
un día después. 
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El FIN DEL 
ULTIMO CORSARIO 


proa figura “Admiral Scheer”, el otro acoraza- 
do de bolsillo que estaba a miles de millas ma- 
rinas de allí. A los tres dias avista a su prl- 
mera presa, el mercante inglés “Clement”, de 
5.000 toneladas, al mando del capitán Harris. 

El capitán Harris relatará años después esa 
jornada. Dice que primero creyó que se trata- 
ba de un crucero inglés y que lo primero que 
hizo fue ir a su cabina para cambiarse la cha- 
queta. Luego recibió la orden seca y terminan- 
te de abandonar el buque. Todos los tripulantes 
fueron embarcados en los botes. El y el jefe de 
máquinas fueron recogidos por un bote motor 
del acorazado alemán y llevados como prisio- 
neros. El capitán inglés relata así el hecho: 
"Al pasar por la popa del acorazado pude ver 
que se destacaban las letras de su origen que 
decía “Admiral Scheer”, que naturalmente ha- 
bían sido pintadas por encima con pintura gris. 
Un toque maestro de simulación. Cuando pa- 
«amos del bote a bordo del buque de guerra, el 
jefe de máquinas y yo fuimos escoltados hasta 
el puente donde conocimos al capitán Langs- 
dorff, quien nos hizo la venia en forma naval 
y nos dijo, después de estrecharnos las manos: 
«Lo lamento, capitán, pero tendré que hundir 
su barco; es la guerra...»”. 


Aquí cabe una referencia fundamental. Es la 
que se refiere a sir Eugen Millington-Drake. 
Sin él no podemos continuar el relato. Fue el 
verdadero triunfador de la batalla del Río de 
la Plata. Porque si en el mar el resultado que- 
dó indeciso, en tierra la ganó el representante 
inglés en Montevideo, sir Eugen Millington- 
Drake. Toda su capacidad. su simpatía y su te- 
nacidad inglesa las volcó en la mesa de las 
conversaciones con el gobierno uruguayo para 
decidir la :negativa de los orientales a permitir 
la estadía del “Grai Spee”. Estamos seguros 
que al lograr la decisión del gobierno de Baldo- 
mir, si la ocasión se hubiera presentado, el ele- 
gante sir Eugen habría presentado sus excusas 
al capitán Langsdorfí de esta manera: 

--Lo lamento, capitán, pero tendré que hun- 
dir su barco; es la guerra... 

Pero ese sir Eugen Millington-Drake que lo- 
gra su triunfo con todas las artes conocidas de 
la vieja diplomacia inglesa sufre una metamor- 
fosis después de la guerra. Para él —como buen 
deportista— el “match” ha terminado. Ya su 
patria no está en peligro y los sentimientos hu- 
manos “ueden aflorar. Desde diciembre de 1939, 
sir Eugen ha quedado impactado por dos cosas: 
por la suerte del trágico “Admiral Graf Spee” 
y por la figura legendaria de su comandante, 
el capitán Hans Langsdorff. 

Emociona ver cómo ese brillante diplomáti- 
co inglés, cómo ese hombre que por su inteli- 
gencia y capacidad ganaba la simpatia de todos, 
se dedica con la humildad del hombre de claus- 
tro a investigar, a reunir detalles, y a encon- 
trarye con los sobreyivientes dl episodio gue- 
rrero Asi Dáuramte LO Oducto de eso 


es su obra histórica “El drama del Graf Spee 
y la Batalla del Río de la Plata”. Escrita con 
rigorismo, con absoluta imparcialidad y con una 
obsesionada pasión por la verdad. Es una epo- - 
peya de los hombres del mar que ha encontra- 
do su justo cronista. 

Por eso, cualquier relato de estos episodios 
que quiera ceñirse a la verdad de los hechos 
no podrá sustraerse de citar las opiniones del 
diplomático inglés. 

Estamos en el hundimiento del “Clement'. 
Sobre él dice Millington-Drake: “Los cañones 
del “Graf Spee” abrieron fuego para hundir el . 
barco y el capitán Langsdorff envió un radio- 
grama a los apostaderos de la costa brasileña 
pidiéndoles que tomaran medidas para recoger . 
los botes del “Clement”. Esto constituía un ac- . 
to de humanidad característico en Langsdor/!,: 
pero era comprensible que la firma del telegra- 
ma fuera “Admiral Scheer' para despistar «' 
enemigo. Luego, algunos de los botes fueron 
recogidos por un vapor brasileño y el resto llegó : 
a las costas sin inconvententes”. 

Sobre la llegada del capitán y el jete de mé- 
quinas del “Clement” al “Graf Spee” en calidad 
de prisioneros, nos informa el libro del coman- 
dante naval inglés A. B. Campbell “La Batalla 
del Plata” hecho sobre relatos del capitán Hsa- 
rris. Dice así: “El capitán Hans Langsdorff ero 
un típico oficial de marina del viejo régimen 
imperial alemán. Era un hombre de 45 años de 
edad, joven aún para ser el capttán de uno de 
los acorazados de bolsillo alemanes. Habia ser- 
vido 27 años en la Armada y había sido cadete 
a bordo del “Grosser Kurfiirst” en la primer 
guerra mundial habiendo participado en la bi 
talla naval de Jutlandia. La frase 'hermandoi 
del mar' no eran meras palabras para él, porque 
creía en esa fraternidad y cumplía fielmente con 
sus principios. A los dos prisioneros británicos y 
les dio un tratamiento adecuado a su rango. En 
seguida tuvieron ocasión de apreciar que el aco- 
razado de bolsillo era la esencta de la inventiv 
y eficacia científica. No les fue permitido indo- 
gar ninguno de los secretos que eran el orgullo 
del burco, pero tuvieron amplia oportunidad ie 
aquilatar sus características principales. Los ma- 
rinos mercantes británicos, mirando trabajar 4 
la tripulación, quedaron asombrados de la extre- 
ma juventud de la mayoría de sus integrantes”. 

Pero sí bien el corsario había hecho su prime- 
ra víctima, el Almirantazgo británico podía sa- 
ber su existencia y su radio de operación. Desde 
se momento comenzará la cacería. Langsdorlf 
lo sabe y por eso asestará golpe tras golpe en 
los lugares más insospechados. Pone proa inme- 
diatamente hacia Africa, a una velocidad de 22 
nudos. El 5 de octubre captura al “Newton 
Beech”, cargado con 4.600 toneladas de maiz; 
dos días después hunde al “Ashlea” que lleva 
un cargamento valuado en 200.000 toneladas 
de azúcar. Nuevamente dos días después apresa 
al “Huntsman” de 8.300 toneladas, que llevaba 
un cargamento de té capaz de satisfacer el con: 
sumo de Inglaterra por 45 días. 

De todos estos barcos captura a la tripulación 
Y ahora viene una anécdota bastante risueña el 
medio de esa lucha sin ventajas. Hundido e 
“Huntsman”, el “Graf Spee” llama a su buqu 
abastecedor, el “Altmark”. 

Cuenta el capitán Dau que para cortar 
poco la monotonía de las largas semanas e: 
alta mar Ounmadérdos oficiales hizo correr la ver 
sión- de y quen enrreh lAltmark'" se habia recibid 


y un mensaje del “Graf Spee” en el que éste co- 
municaba haber apresado un buque de pasaje- 
ros inglés con toda la “troupe” de chicas de las 
Follies de Ziegfeld y que iban a ser trasladadas 
todas al buque mercante alemán. La noticia 
corrió como un reguero de pólvora a bordo. Los 
oficiales jóvenes eran los más entusiastas y co- 
fmenzaron a cuidar por su buena presencia. Se 
discutió el lugar donde se las instalaría y muchos 
ofrecieron sus propias cabinas como real gesto 
de caballeros. El médico de a bordo quiso sen- 
'Htar el principio que él era el único autorizado 
de preocuparse por la salud de las famosas co- 
'Fristas, opinión que fue recibida con disgusto. 
Nunca fue tan esperado el “Graf Spee” como 
Ten aquella oportunidad. ¡Luego de tantas sema- 
¡¡nas entre hombres, ver aparecer formas feme- 
ninas. ..! 

| Heinrich Dau cuenta asi el encuentro: “De 
pronto aparece el “Graf Spee” en el horizonte. 
¡Se acerca a toda velocidad con su silueta clási- 
s¿¡ca. Vemos que tiene un mástil con cuatro ban- 
deras. Creemos que quiere hacer señales. Pero 
imo es así, lleva cuatro banderas inglesas al tope, 
lea cuatro banderas de los buques que ha apre- 
¿sado”. 

“Ahora sí, hace señales: traemos buena presa, 


dice. Nos imaginamos la alegría de los mucha- 
ichos del “Altmark” porque para ellos eso no 
[puede significar otra cosa que una buena carga 
«de hermosas chicas. Pero hay que esperar un 
¿día más, los prisioneros están a bordo del “Hunts- 
« man”, el buque inglés apresado que ahora es 
¡conducido por oficiales alemanes. El 17 de octu- 
«bre se avista al 'Huntsman' para hacer frente 
al 'Alimark'. La tripulación de este buque ha 
“ocupado toda la borda de babor armada de pris- 
máticos y cámaras fotográficas preparados a ver 
aparecer las chicas. Hay nerviosidad en la es- 
¿pera. De pronto, un murmullo; se acaban de 
divisar vestimentas multicolores... ¡no pueden 
¿ser otras que las damas norteamericanas!”. 

E Pero pronto la decepción será tremenda. Los 
¿de log vestidos multicolores no son las rubias de 
Ziegfeld sino negros grandotes e hindúes que 
Jorman parte de la tripulación de los buques 
ingleses...” 


Los prisioneros pasan todos al “Altmark”, las 
vituallas al “Graf Spee”. La caza de los cuatro 
últimos buques ingleses se había hecho en for- 
ma tan rápida que ninguno de ellos pudo de- 
nunciar la posición del corsario a través de la 
radio. Leamos lo que dice Sir Eugen Millington 
Drake sobre este aspecto: “¿Cómo fue que los 
llamados de alarma lanzados por estos barcos que 
deberían haber dado la posición del «Graf Spee» 
fallaron en sus propósitos? Fue debido en gran 
parte al procedimiento adoptado por el capitán 
Langsdorf; en todos los casos: el «Graf Spee» 
se acercaba a su víctima en forma subrepticia 
de modo que casi no se le veía, a excepción de 
su torre de control delantera, que era similar 
a la de dos barcos de guerra franceses muy 
conocidos en aquella época: el «Strasbourg» y 
el «Dunquerque». Sabiendo esto, el capitán Langs- 
dorff izaba la bandera de Francia. Los cuatro 
capitanes ingleses fueron engañados y uno de 
ellos. Edwards, del «Trevanion», telegrafió equi- 
vocadamente al «Graf Spee» el nombre de su 
barco creyendo que era una ayuda. No se per- 
cató que era corsario enemigo hasta que, es- 
tando 4 menos de una milla, el barco viró en 
redondo, izó la enseña svástica y le mandó un ” 
radio: «no transmitan nada, de lo contrario ha- 
remos fuego»”. 

Aquí conviene citar a Sir Eugen Millington- 
Drake acerca del trato que Langsdorff dio a los 
prisioneros ingleses (incluidos negros e indios). 
Dice así: “Con respecto a la comida, el capitán 
Langsdorff había dado órdenes de que los pri- 
sioneros recibieran la misma que su tripulación 
“excepto la ración extra destinada sólo para las 
tropas que interventan en combate); los pristo- 
neros ingleses recibían, pues, más alimentos que 
la población civil en Alemania, bajo el racio- 
namiento de guerra”. 

Después de dejar al “Altmark” los prisione- 
ros, el “Graf Spee” pone proa hacia el Océano 
Indico. En ese sentido, el Alto Comando alemán 
le había dado libertad de acción a Langsdoríf. 

El corsario, con rapidez sorprendente, pasa 
con todo atrevimiento a sólo 300 millas de la 
gran base británica de Durban. El plan de 
Langsdorfí es dar dos o tres golpes en la ruta 
a Australia con el nombre de “Graf Spee” y 
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luego volver de inmediato a aparecer en las 
costas sudamericanas como el “Admiral Scheer”. 

El 15 de noviembre apresa al buque tanque 
inglés “Africa Shell”, de 800 toneladas, que iba 
al mando del capitán Patrick Dove. Este marl- 
no inglés escribirá tiempo después su libro “Fui 
prisionero del Graf Spee” y sobre ese relato, el 
británico Michael Powell describe la escena del 
primer encuentro entre Langsdorff y Dove, cuan- 
do el inglés es llevado prisionero a la cabina del 
comandante corsario. Dove es introducido al ca- 
marote de Langsdorff: “Luego de un instante, 
el capitán Langsdorff se da vuelta poniéndose 
de pie. Tenía rasgos fuertes y sensitivos y ojos 
inteligentes e imaginativos. Usaba una pequeña 
y elegante barba de pirata. Su porte era atro- 
so. Parecía tener cómpleta confianza en sí mis- 
mo. Hubo una pausa de algunos segundos mien- 
tras los dos hombres se estudiaban. Luego 
Langsdorff sonrió amablemente y avanzando 
presuroso extendió su mano. Dove tuvo que es- 
trechársela. Langsdorff comenzó hablando en 
un inglés perfecto. «Cómo está, capitán —pre- 
guntó a Dove—, mi oficial de abordaje me ha 
informado de su protesta por la captura de su 
barco...»” 

El capitán inglés calificará más adelante a 
Langsdorff de “hombre extraordinario”. Califi- 
cativo que debe tener su valor partiendo de un 
parco lobo de mar como era Patrick Dove. 

El 286 de noviembre se realiza una nueva cita 
entre el “Graf Spee” y el “Altmark”. Será el mis- 
mo capitán inglés Dove quien relatará el acon- 
tecimiento: “Mis anotaciones para el día 26 de 
noviembre son éstas: llegó Papá Noel. Con es- 
tas palabras registré en mi diario la aparición 
del barco abastecedor del “Graf Spee”. Senti 
vibrar al acorazado como st estuviera amino- 
rando la marcha; luego las máquinas cesaron de 
funcionar. Entonces me di cuenta que, con la 
acostumbrada eficacia alemana, el capitán Langs- 
dorff había concurrido a su cita con su barco 
abastecedor, a la hora y minutos precisos que di- 
jera lo haría, luego de un mes de navegar a tra- 
vés de dos océanos. Estos dos barcos no podían 
comunicarse por radio para acudir a la cita ya que 
de hacerlo revelarían sus posiciones al enemigo. 
Cuando más tarde felicité al capitán Langsdorf/ 
por tal excelente hazaña de navegación, explicó- 
me que él y su barco de abastecimiento opera- 
ban dentro de clertos cuadros previamente es- 
tablecidos de acuerdo a los días del mes, y así 
cada uno podía precisar, en determinado mo- 
mento, dónde se hallaba operando el otro”. 

Dos dias antes Langsdorfí ha reunido a sus 
oficiales y les comunica que el “Graf Spee” pon- 
drá proa hacia la patria. Pero agrega algo que 
marcará el destino final del corsario. Les anun- 
cia que cambiará de táctica, es decir, que hun- 
dirá cualquier barco que se le ponga a tiro de 
cañón aun a riesgo de entrar en combate. 

Aqui se ve el vuelo de la figura de Langs- 
dorff. No es un hombre que se limitará a cum- 
plir la orden. Si él que puede hacer algo 
más, no se arretrord y, Oe e gran golpe. 
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En esto traeremos la opinión nada menos que 
de sir Winston Churchill, quien en sus memo- 
rías se refiere al “Graf Spee”. Luego de explicar .. 
las actividades del otro corsario alemán, el ., 
“Deutschland”, cuyo comandante se limitó a . 
cumplir estrictamente las órdenes del gobierno ., 
alemán, señala: “El “Graf Spee” fue más audaz ' 
e imaginativo, convirtiéndose pronto en centro .. 
de atención en el Atlántico Sur. Su método era *, 
aparecer en determinadas zonas por un breve 
período, reclamar una víctima y esfumarse nue- - 
vamente por las aguas del océano, que no dejan - 
huellas. Luego de una segunda aparición más - 
hacia el sur, por la ruta del Cabo, en la que 
hundiera solamente un barco, no se hallaron :: 
más vestigios de su paso por espacio de un mes, 
durante el cual nuestras patrullas de caza le * 
buscaron por doquier, enviándose espectal vigi- : 
lancia al Océano Indico. Este fue en efecto su 
destino. El 15 de noviembre hundió un pequeño -i 
tanque británico en el canal de Mozambique, - 
entre Madagascar y el Continente. Habiendo asi :: 
denunciado su presencia en el Océano Indico :.: 
con esta trampa, para atraer el cazador hacia esa :': 
dirección, su capitán Langsdorff/, persona de gran 
capacidad, pronto retrocedió, y manteniéndos: ;; 
bien al sur del Cabo, volvió a entrar al Atlántico”. |. 

Ya estamos en el 2 de diciembre. El “Gra! » 
Spee” vive sus últimos días rumbo a la muerte. 
Ese día apresa al hermoso buque británico 
“Doric Star" de 10.000 toneladas y un día des- $ 
pués al “Tairoa”, de 8.000 toneladas. Los dos 
buques pueden transmitir por radio la a 
de que son atacados. 

El 7 de diciembre el corsario se erncuentl 
por última vez con el “Altmark”. A él 5 
borda los prisioneros del “Doric Star” y Úl 
“Tairoa”. En el “Altmark” se produce el singúll 
hecho de que por cada tripulante alemán $ 
más de dos prisioneros ingleses. La tripul 
del tanque es de 130 hombres y el total de pm 
sloneros es de 303. Los capitanes y los oficial 
ingleses, 27 en total, son llevados al “G 
Spee”. Era opinión de Langsdorff que esa gi 
preparada debía ser trasladada a Alemanía 

Pero en las Malvinas está pued Harwoc0 
comodoro que manda la flota británica que 
ca al corsario. Bobby Harwood es un inglél 
pico, calmo, de Pag palabras y, por sobre 
inconmovible. Sólo sonríe cuando juega al 
Conoce las aguas sudamericanas como la [ 
de su mano, porque gran parte de su vié 
le pasó sirviendo en la zona. Harwood há + 
tado las señales del “Doric Star” y “Tairc 
comienza a hacer su composición de 
caso de que el corsario intente atacar la 
Plata. Y calcula bien. 4 


Langsdorff, mientras tanto, recibe del 


e 


que los ingleses lo andan buscando A: 
lados: entre el Río de la Plata y Río de J 
están el “Ajax”, el “Achilles”, el “Exeter” 
“Cumberland”. Enfrente, en las costas 
el poderoso “Renown”, el portaaviones “Ark' 
yal”, el “Provence”, el “Bretagne”, el “Her 
el “Albatros”, además de tres Cruceros pe 
y varios destructores y submarinos. En Sudalf-| 
ca están el “Shropshire” y el “Sussex”. 

Pero el “Graf Spee” sigue moviéndose en mt-. 
dio “el mar como un muchacho camorrero que ' 
perseguido por la policía la espera en cada es- * 
quina para luego volver a desaparecer y reapa- ” 
recer. Langsdorff_ antes de volver a Alemania, 
quiere dar _el grán-_ golpe: atacar un convoy, 


¡destruir su escolta por sorpresa y luego dar 
- cuenta de todos los mercantes. 

El 7 de diciembre, el “Graf Spee” hace su úl- 
tima presa: el británico “Streonshalh”, de 4.000 
toneladas, que lleva 5.000 toneladas de granos de 
la Argentina a Londres. En ese buque, los ale- 
manes secuestran un ejemplar del “Buenos Ai- 
Tres Herald” que habla de la partida del gran 
[mercante inglés “Highland Monarch”. ¡Esa sí 
[que era una presa para lLangsdorff! 

Con el “Streonshalh”, el “Graf Spee” llevaba 
hundidos Y9 buques, con un total de 50.000 tone- 
ladas. 


El 11 y 12 transcurren con el “Graf Spee” 
siempre en busca de presa. Esos días Bobby 
Harwood patrulla las aguas próximas al Plata. 
Desde que sabe de la existencia del corsario se 
lo ha pasado pensando en cómo hacer si de 
improviso se ve aparecer un acorazado de bol- 
¡sillo. Estudia todos los movimientos pósibles. Ha 
¡hecho maniobras en ese sentido. Y tiene tres 
buques muy buenos con capitanes veteranos: 
Bell, en el “Exeter”; Woodhouse, en el “Ajax”, 
y Parry, en el “Achilles” 

Amanece el 13 de diciembre. Otra vez, a la 
historia la hacen las casualidades. En varios 
dias, Langsdorfí no ha encontrado presa. Va 
creyendo que toda la navegación los aliados la 


Asi era Sir Eugen Millington Drake cuando cumplió 
uv brillo”te tareo en Montevideo al frente de la 
egociór Rritá- e 2. diciembre de 1939. Esta foto 
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hacen muy pegada a la costa. Por eso se da un 
día más. Si el 13 no aparece nada, pondrá proa 
hacia el golfo de Guinea. Bobby Harwood piensa 
mientras tanto que tal vez se haya equivocado 
en sus cálculos y que en tanto él está allí es- 
perando atrapar al corsario, éste se encuentre a 
miles de millas de distancia. 

Todo asi hasta las 5.52 del 13 de diciembre. 
A esa hora, el vigía del “Graf Spee” descubre 
primero un delgado mástil a estribor que luego 
son cuatro. Se da la noticia de inmediato a 
Langsdorff, que ocho niinutos después sabe ya 
que es el crucero pesado 'Exeter” y ordena de 
inmediato ir a su encuentro a toda velocidad 
de sus máquinas. Al mismo tier.po se ven dos 
naves más. Langsdorf cree que son dos destruc- 
tores y sigue impávido su marcha hacia la lu- 
cha. Está convencido que es la escolta de un 
convoy y que por eso tendrán misión de protec- 
ción. Pero no son dos destructores, son el “Ajax” 
—en e: cual enarbola su bandera Bobby Har- 
wood-— y el “Achilles”. A las 6.10, Langsdorff ya 
sabe que no son destructores sino que son pre- 
cisamente los p.ligrosos cruceros livianos “Ajax” 
y “Achilles”. El oficial de navegación y del Es- 
tado Mayor de Operaciones, capitán Wattenberg, 
del “Graf Spee”, recuerda a Langsdorff en ese 
momento las instrucciones de evitar presentar 
lucha a unidades de guerra. Langsdorfí contes- 
ta: “Sospecho que se trata de un convoy, las 
fuerzas que lo acompañan saldrán a defenderlo 
y entonces nos ofrecerán un buen blanco hacia 
donde apuntar”. Y de inmediato, el comandante 
ordena: “Despejen el barco para el combate”. 
Con paso elástico se dirigió a la cofa de trin- 
quete, desde donde dirigirá la operación, mien- 
tras decía: “Vamos a ver lo que pasa ahora”. 
Era la inquietud de su genio. Le gustaba la 
aventura. Tenía la sangre romántica de los que 
les gusta, llegada la ocasión, jugarse el todo por 
el todo. Al ordenar el combate jugaba toda su 
responsabilidad y por sobre todo, su navio, el 
don más preciado de un marino. 

Para describir el momento de iniciación del 
combate basta sólo citar cómo ha titulado este 
capítulo Sir Eugen Millington-Drake: “EL EN- 
CUENTRO. COMO EN LOS DIAS DE NELSON, 
A LA VISTA DE MASTILES AL ALBA, 290 MI- 
LLAS AL ESTE DE RIO DE LA PLATA”. 


El “Ajax” es el primero en divisar al “Graf 
Spee”, recién a las 6.10, cuando los alemanes 
ya sabían -la identidad de las tres naves. Bobby 
Harwood da la orden al “Exeter” de investigar. 
El “Exeter” responde: “Creo que se trata de un 
acorazado de bolsillo”. Esto era a las 6.16. Har- 
wood entonces hace izar la bandera N, un trián- 
gulo amarillo rematado por la lengúeta azul: 
enemigo a la vista. 


A las 6.17, el “Graf Spee” rompe el fuego con 
sus poderosos cañones de 11 pulgadas sobre el 
“Exeter”. Langsdorff cree que el “Exeter” em- 
prenderá la retirada para quedar fuera de tiro. 
Pero Bobby Harwood, flemáticamente comunica 
al “Exeter” que siga su rumbo y se aproxime al 
corsario. 


Langsdorfí no ha querido ir al puente blinda- 
do donde estaría totalmente protegido. No, va a 
la cofa del trinquete donde quedará a cara des- 
cubierta, sin ninguna protección, pero él dice 
que desde allí ve mejor el movimiento de los 
tres buques. Las secas andanadas de los podero- 
sos cañones del “Graf¡Spee''opubren al “Exeter” 
La tercera sajya ¡09 *n medio, del crucero 
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inglés matando a la tripulación del tubo de es- 
tribor, destruye pasillos internos, los dos avio- 
nes y los reflectores. El “Exeter” comienza su 
fuego sin disminuir la velocidad. Son las 6.24. 
la batalla alcanza su culminación. El “Exeter” 
dispara 8 salvas pero el “Graf Spee” le contes- 
ta con una precisión increíble inutilizándole la 
torre, barriendo el puente y matando a todos 
los tripulantes que están allí menos el capitán 
Bell. La timonera queda bloqueda. El capitán 
Bell queda incomunicado pero no se inmuta. Si 
Bobby Harwood le ordena seguir adelante él se- 
guirá mientras las máquinas caminen. No puede 
comunicarse por medio del telégrafo interno y 
entonces con toda tranquilidad organiza una 
cadena humana de mensajeros que van gritán- 
dose con voces roncas las órdenes de su impa- 
sible capitán. 


Las salvas atruenan el mar. Hombres rubios 
que juegan con la muerte. Si no estuviera pre- 
sente la muerte sería un hermoso juego de 
destreza. Y a pesar de la muerte, es nada más 
que un juego. Porque si fuera en serio tendría- 
mos que pensar qué cosa más irracional es en- 
frentarse en medio del mar, alli, alejados de 
sus patrias a miles de millas... 


¿Por quién tomar partido? ¿Por ese pequeño 
gran acorazado, de hermosas líneas, orgullo del 
ingenio humano? ¿O por esas tres unidades ve- 
loces impregnadas del clásico estilo inglés en el 
mar que se mueven como si estuvieran seguras 
de Ja victoria, como si no contaran las andana- 
das del león enjaulado? ¿Por quién jugar las 
simpatías? ¿Por ese capitán germano que pare- 
ce una figura salida de la imaginación febril 
de los adolescentes luego de leer a Julio Verne, 
a Salgari, a Melville? ¿O por ese Bobby Har- 
wood, impasible, sereno, para quien las andana- 
das son nada más que corners en contra en un 
partido que ganará en tiempo suplementario? 
Porque Bobby Harwood ve desangrarse al “Exe- 
ter”, lo ve despedazado, lo ve gemir y vibrar 
como si estuviera por hundirse para siempre, y 
sin embargo lo deja allí para preocuparse de 
envolver al alemán con sus naves ligeras. 


El “Exeter” está descalabrado. Su capitán Bell, 
herido en las piernas, pero, en medio del com- 
bate, hace pasar la orden a la cadena humana 
que lleva sus comunicaciones: “Una silla para 
el capitán Bell”. Y le suben una silla. Ordena 
disparar torpedos contra el “Graf Spee”. Y el 
corsario los elude con maniobras matemáticas. 
A cada momento parece que toca el agua con 
los mástiles. Es el mismo Hans Langsdorff que 
comanda el timón. 


Mientras trata de liquidar al “Exeter”, el 
“Graf Spee” tiene. prendidos a los garrones a las 
dos unidades livianas de Harwood que no le 
dan tregua. Los disparos del “Achilles” y el “Exe- 
ter” llegan al “Graf Spee”. Harwood, como buen 
deportista, cree en la suerte. Y la suerte está 
de parte de él. Porque en un match de fútbol 


la pelota, por cuestión d ilímetras, puede pe- 
gar en el travesaño y entrar] le desviarse 


Es lo que le pasa a sus andanadas. Allí está el 
capitán corsario en medio de la cofa del trin- 
quete del “Graf Spee”, todo de blanco, con su 
barba de pirata. Y las esquirlas de una grana- 
da, por milímetros, lo alcanzan en el hombro. 
Lansgsdorf no pestañea. Vienen más esquirlas 
que le penetran dolorosamente en el brazo. Si- 
gue impasible. Pero empieza a sangrar profusa - 
mente. Solo permite que lo venden superficial- 
mente. Hasta que la explosión de una granada 
lo derriba al suelo. Hans Langsdorff cae y pier- 
de el conocimiento. Reina el desconcierto, hasta 
que el primer oficial de comando toma el mando 


Son minutos decisivos. Langsdorfí se recupera. 
Está mareado. Por unos minutos tiene blanco el 
cerebro. El “Graf Spee” se paraliza por momen- 
tos. Harwood, desde su lugar protegido, sigue 
impertérrito su plan. Ordena que sea lanzado 
al aire el avión del “Ajax”. 

Son las 6.37 de la mañana. De pronto, la sor- 
presa. El corsario vira a babor y comienza a 
lanzar una humareda negra. Es el artilugio pa- 
ra ganar tiempo. Harwood empieza a sonreir 
como cuando juega al golf. Sigue dándole duro. 
Pero el “Graf Spee” se mueve como un bailarin 
en el mar, hace unos Zzig-zags increíbles. 


¿Pero por qué esa indecisión del “Graf Spee”, 
si ya tiene al “Exter” liquidado? De haber gol- 
peado una vez más a la nave más grande de 
Harwood y luego lanzado unes cuantas salvas 
de los 11 pulgadas, la batalla estaba decidida 
Pero esa indecisión de Langsdorff, los historia- 
dores y los testigos la atribuirán a la pérdida 
de conocimiento que tuvo al recibir el impacto 
de una granada. Al recuperar el sentido, ya 
Langsdorff no era el mismo. Dio la impresión 
de querer ganar tiempo como para recapitular 
todo lo sucedido y volver a empezar. 

Al Crucero “Exeter” le queda una sola bateria 
que sigue disparando. He aquí la descripción del 
oficial del “Exeter” William Johns, como pan- 
tallazo de la batalla: “Fue mientras disparába- 
mos desde el control local que, estando en el 
centro de la posición, entre dos cañones, podia- 
mos ver al «Graf Spee» justo frente a nosotros, 
enarbolando lo que me pareció la bandera más 
grande que viera en mi vida, la svástiva alema- 
na. Tenía un aspecto maligno y eficiente, y mien- 
tras nos disparábamos mutuamente, se le veía 
claramente recortado contra el agua azul en esa 
hermosa mañana de sol. * 


Mientras tanto, en el interior del “Graf Spee' 
hay 27 oficiales británicos prisioneros y todos 
los hombres del “Streonshalh”. El oficial radio- 
telegrafista del “Huntsman”, B. Mc. Corry rela- 
ta cómo pudieron enterarse del curso de la ba- 
balla: “El capitán Dove, uno de los capitanes 
más conocidos entre los prisioneros, y yo éramos 
altos y podíamos ver a través de los dos aguje- 
ros que había en la puerta de nuestro cuarto. 
Pasábamos a nuestros camaradas de a bordo 
un comentario continuado de las actividades de 
los alemanes imitando el antiguo estilo de los 
comentaristas de los partidos de fútbol de la 
B.B.C. de Londres”. 


A las 7.10, el “Graf Sp*e” desatiende el “Exe- 
ter” y ataca al “Ajax” y al “Achilles”. Tres an- 
danadas de 11 pulgadas barren la borda del 
“Ajax”, pero los ingleses aciertan en el centro 
del "Graf Spee”. El “Exeter” sigue atacando con 
solo un cañón. El “Graf Spee” vuelve a dirigir 
sus cañones gentra él /y sólo puede enfrentar con 
cuatro, canonesples-18-de9s reuceros ligeros ín- 


La última foto de a bordo en el “Graf Spee” en Montevideo, antes de que partiera hacia la muerte. El 
tripulonte de la izquierda, Goltz, falleció hace tres años en un accidente. 


gleses. Una pr de 6 pulgadas da debajo 
de donde está Langsdorff y mata a dos maríne- 
ros y corta las dos piernas del teniente Grigat. 
El “Graf Spee” da con toda fuerza pero también 
recibe las dentelladas de los ingleses que no le 
dan tregua. 

Aquí llega otro momento en que la suerte 
juega su parte. Bobby Harwood con el “Exter” 

. casi mortalmente herido y con el “Ajax” bas- 
tante maltrecho ordena interrumpir la acción y 
¡ retirarse. De seguir así, el “Graf Spee” hubiera 
terminado con ellos. Y Harwood ha cumplido 
con su misión: herir al corsario y luego, con sus 
naves ligeras, seguir hostigándolo desde lejos y 
avisar su paradero a otras fuerzas. 

El “Graf Spee” no hace ninguna tentativa de 
perseguir a los británicos para darles el maza- 

; zo final. Al contrario, sorprendentemente se cu- 
¡ bre de humo artificial y pone rumbo al Río de 
¡la Plata. 

Harwood está sorprendido. Ordena de inme- 
diato seguir desde lejos con el “Ajax” y el “Achi- 
lles”. El “Exeter” se está inundando y ya no 
puede hacer uso de ningún cañón, pero puede 
realizar hasta una velocidad de 18 nudos. Har- 
Jwood le manda regresar a Malvinas mientras 
ordena al poderoso “Cumberland”, que está en 
Puerto Stanley, que salga en dirección al Río 

' de la Plata. 

' ¿Qué ha pasado mientras tanto en el corsa- 

' rio? Aprovechando la tregua de la retirada de 

¡los británicos, Langsdurff inspecciona los daños. 
Las cocinas, el destilador de agua potable y los 


separadores de petróleo no ep ra cp 
el boquete del cascoUlellin+peri pú gs- 


dorff— huir a alta velocidad, sortear las escua- 
dras enemigas y llegar a Alemania. Es un tra- 
yecto demasiado largo y no puede dar ventajas. 
El no sólo piensa en cómo salir del paso en 
la batalla que está desarrollándose sino que pien- 
sa en el futuro. Por eso toma una determinación 
que sorprende a sus oficiales: entrar en Monte- 
video, reparar rápidamente las averías y salir 
abriéndose paso a cañonazos 

Pero si la batalla naval —vista en pérdidas— 
la había ganado en su primer acto, Langsdortf 
perdería la batalla diplomática. Meterse en ese 
momento en Montevideo era lo mismo que me- 
terse en Inglaterra. Porque allí había un verda- 
dero mariscal de la diplomacia que se llamaba 
Sir Eugen Millington Drake, y un canciller uru- 
guayo llamado Guani... 

En la batalla, el “Graf Spee” ha perdido al ofi- 
cial Grigat, que murió sin anestesia, preguntando 
cómo iba la batalla, y 35 marineros. Además lleva 
60 heridos. El “Exeter” ha perdido 61 hombres: 
5 oficiales y 56 tripulantes; el “Achilles”, 4 tri- 
pulantes; y el “Ajax” 7 tripulantes. En total, 
de ambos lados, 108 hombres muertos. 

En el intervalo se procede a ordenar los bu- 
ques y operar a los heridos; la mayoría de los 
cuales tienen que ser intervenidos sin aneste- 
sia. A medida que transcurre el dia, Bobby Har- 
wood no puede reprimir su sorpresa al ver que el 
“Graf Spee” se está metiendo en el Río de la Plata. 
A unos veinte kilómetros de distancia los siguen 
implacablemente los dos cruceros livianos in- 
gleses. A las 18.15, muy cerca de Punta del Este, 
el alemán dispara Giosinsalwss contra el “Ajax”, 
que tendióquna ¡cortinmacdeyhumory, contesta con 
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cinco andanadas. Frente a Piriápolis, el “Graf 
Spee” sigue sus andanadas, esta vez contra el 
“Achilles”, para mantenerlo a distancia. El “Achi- 
lles” contesta una por una. La última andanada 
del “Graf Spee” fue a las 21.43, más afuera de 
playa Atlántida. 

Los fogonazos se ven desde Montevideo. Vea- 
mos lo que dice el teniente de artillería del 
“Achilles” R. Washbourn sobre aquellos instan- 
tes: “A la puesta del sol nos deslizamos al abrigo 
de la costa y pasamos entre la isla de Lobos y 
la tierra firme. El Graf Spee' se veía magnífica- 
mente perfilado contra el cielo, todavía lumino- 
so después de la puesta del sol, mientras nos- 
otros debíamos estar casi invisibles. Fue una ten- 
tación tremenda. Estábamos justamente por fue- 
ra del límite de tres millas que nosotros reco- 
nocemos, pero dentro de las aguas territoriales 
reclamadas. Poco después de la puesta del sol, 
a 22.000 yardas, el “Graf Spee” nos dio la excusa 
que esperábamos y con júbilo musité de nuevo 
DISPAREN, por el micrófono. Hubo justo tiempo 
para cinco lindísimas andanadas antes de que 
las cosas se nos volvieran demasiado bravas y 
luego viramos otra vez bajo cortina de humo. 
La puntería de los alemanes es maravillosa, con- 
siderando el pésimo blanco que presentábamos. 
Supongo que usan telemetría enfocando nuestros 
fogonazos”. 

A las 22.50, el “Graf Spee” entra al puerto de 
Montevideo sin necesidad de prácticos, por sus 
propios medios sorprendiendo a las autoridades 
navales uruguayas que esperaban un previo aviso. 


Por todos lados, en el “Graf Spee” se huele a 
“fuego, sangre y acero”, un olor “que nunca más 
abandonó al corsario”. La frase no es nuestra. 
Es del oficial de artillería del “Graf Spee”, Fe- 
derico Guillermo Rasenack, una figura que que- 
remos reservar para la segunda parte de esta his- 
toria, pero a quien podemos definir como el Ul- 
rico Schmidel de la batalla del Río de la Plata. 
Rasenack será el hombre que llevará día por 
día un diario de la vida a bordo y de los acon- 
tecimientos vividos por el corsario. Lo hace hu- 
mildemente, llevado por su talento de periodista 
vocacional. 

“Por hoy no hay más guerra para nosotros”: 
es la inconfundible voz de Langsdortf por el 
micrófono que incita a ir a dormir a todos sus 
hombres antes de llegar a Montevideo. El mismo 
no dormirá por unos cuantos días. Tendrá tiem- 
po después. 


En Montevideo y en Buenos Aires habían lle- 
gado ya las primeras noticias del combate a me- 
diodía del mismo día 13. Desde ese momento 
nadie se separó de las radios. En los cafés de la 
avenida de Mayo y de la 18 de Julio no se habló 
de otra cosa ese día. A la tarde llegó la noticia 
que el acorazado alemán había hundido al “Exe- 
ter”. Luego, la persecusión del “Graf Spee”. Ale- 


gría alternada en e 27 
yo 5 
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En medio del mar, poco antes de la batalla, el 

comandante Langsdorff arenga a sus tripulantes y 

les anuncia que en enero emprenderán su regreso 
a Alemania. 


Cuando el “Graf Spee” llegó a Montevideo, los 
primeros en subir son las autoridades portuarias 
uruguayas para inquirir por qué el buque alemán 
había entrado al puerto a tanta velocidad, sín 
luces y sin práctico a bordo. Fueron conducidos 


'a la cabina de Langsdorff. A los pocos minutos 


entró el comandante alemán con manchas de 
sangre en la cabeza y la cara, mientras un en- 
fermero trataba de terminar de vendarle un 
brazo que también había sufrido una herida. Al 


LANGSDORFF HACE ESTALLAR SU BUQUE, El 
CORSARIO GRAF von SPEE. Una columna de 300 
metros se eleva en medio del Río de la Plata ante 


los ojos aténitos da, ¡la población de Montevideo. 


helado tiempo, los uruguayos le ofrecieron des- 
embarcar los heridos para que fueran mejor 
atendidos, claro está bajo el status de su inter- 
mación. Langsdorf! agradeció pero solo permitió 
bajar a un herido gravísimo que tenía quema- 
uras en la cara y en el cuerpo y que falleció 

oras después. . 

Durante toda la ries tee Langsdorft con- 
erencia con el ministro plenipotenciario alemán 
Otto Langmann. Este le dio a entender que 
pe había equivocado al creer que Montevideo era 
hn puerto neutral y que tratara de no quedarse 
más de 48 horas. Pero Langsdorff necesitaba más 
tempo para las reparaciones y para especular 
zon el posible llamado de submarinos alemanes 
al estuario del Plata. 

Al amanecer, Langsdortff hace saber a los ofi- 
tales mercantes prisioneros que dentro de al- 
gunas horas quedarán en libertad. El capitán 
Dove, el ex capitán del “Africa Shell”, pide verlo 
xaara despedirse. A pesar de toda la actividad 
jue Langsdorff tiene que desplegar en esas ho- 
“as lo recibe por unos minutos. Michael Powell, 
:'obre la base de datos de Dove reconstruyó el 
liálogo. Dove dice asi: 

“Lanysdorff tenía heridas en la cara, producti- 

las por esqutrlas, y se había afeltado el bigote 
1 la barba. Tenía el brazo derecho en cabestrillo. 
ero aunque su confianza y jovialidad le habían 
ibandonado, su cortesía de caballero y amabili- 
lad permanecian inmutables. No había amar- 
jura en su tono cuando me saludó: 
. —Ah, capitán —dijo sacudiendo la cabera— 
.amento de veras que ustedes hayan tenido que 
star metidos en lo de ayer; me alegro que nin- 
uno de ustedes esté herido. 

—Pero usted sí está herido, capitán —le res- 


on mis disparos puse fuer 
iones delanteros. Les aplasté el puente. Pero vol- 
vieron a pelearme con sólo un cafión. Mucho 
jespués que crel haberles dejado fuera de com- 
ate, volvieron a atacarme. Cuando se pelea con 
pravos como ésos no se puede sentir ninguna 
enemistad, solamente se quiere estrecharles las 
nanos. Ustedes los ingleses son duros; no saben 
ruándo están derrotados. ¡El “Ezeter” estaba de- 
rotado pero no quiso saberlo! 

' Luego extendió su mano derecha, herida como 
«staba, para estrechar la mía. 

' Más adelante —como si ya se hubiera ente- 
ado en las pocas horas que se encontraba en 
terra uruguaya— dijo: “Este no es un puerto 
imistoso para Alemania”. 

Por último, dice Dove: “Langsdorff me entregó 
los cintas de gorras que hablan pertenecido a 
los de sus marineros muertos en la batalla: 

' —Me agr que usted y el capitán Pottin- 
er de «Ashlea») las conserven —finalizó gra- 
mente”. 


Mientras Langsdortí esperaba la resolución del 
¡oblerno uruguayo e iniciaba 
¡us propios medios, Uy hovnbre 


iS 


día el tiempo. Ya al salir el sol había estado 
en el puerto a prudencial distancia mirando al 
“Graf Spee”. Eran un hombre alto, de porte dis- 
tinguido y una sonrisa permanente dibujada en 
la comisura de los labios. Era Sir Eugen Milling- 
ton Drake. Además de inglés es diplomático, Esa 
sola frase bastaría para describirlo. Es un hombre 
conocido en todos los círculos uruguayos: cul- 
turales, deportivos y políticos. Juega al tenis, va 
a presenciar partidos de fútbol —sintetiza lo im- 
posible: es “hincha” a la vez de Peñarol y Na- 
cional—, da conferencias, y practica un método 
que lo ha llevado a ganar muchas simpatías para 
Inglaterra: otorga medallas a empleados de 
compañías inglesas y uruguayas en actos pú- 
blicos. Además, es gran amigo de ld0% ministros 
uruguayos, especialmente de Guani, el canciller. 

En su visita a Guani ese día Millington Drake 
le recuerda la convención de La Haya, en la 
que un buque de guerra no puede reparar averías 
salvo aquellas que no le permitan su perfecta 
navegabilidad. Inglaterra desea que no se le dé 
plazo alguno al “Admiral Graf Spee”. 

Mientras tanto, Langsdorff tiene la evidencia 
de que se ha metido en una ratonera. El único 
astillero uruguayo, Regusci y Voulminot, se rehu- 
sa terminantemente a tratar con los alemanes. 
Además le hacen saber que las organizaciones 
obreras uruguayas negarán permiso a los obreros 
para reparar el “acorazado nazi”. 

El examen de las averías llevó al ingeniero 
jefe del “Graf Spee” a calcular en 14 días el 
tiempo necesario para repararlas. De inmediato 
la legación alemana en Montevideo puso el pe- 
dido en mano de Guani. Pero éste respondió con 
un subterfugio: el gobierno uruguayo debía por sí 
mismo asegurarse de ello e inspeccionar las ave- 
rías. Dilema para Langsdorff: ¿quién le asegura- 
ba que el informe uruguayo no iba a ser conocido 
después por el enemigo? Pero decide aceptar, 
no tenía otra salida. A las 19 se presentan los 
inspectores uruguayos quienes luego de revisar 
las averías contestan con evasivas las preguntas 
de los oficiales alemanes de cuánto calculaban 
el tiempo que a su criterio necesitaban para la 
reparación. 

Esa misma tarde, el ministro alemán y Langs- 
dorff piden una entrevista a Guani. En el mo- 
mento en que entran, por otra puerta sale con 
paso elástico Sir Eugen Millington Drake. Guani 
los recibe con sonrisa engolada. Es gordo, de ojos 
pequeños y movedizos. Los invita a sentarse. 
Langsdorff agradece pero queda de pie. Su unl- 
forme blanco, su rostro quemado por el sol y la 
sal, su mirada que lleva ya un atisbo de la tra- 
gedia contrastan con la figura y los gestos de cor- 
tesía de salón del canciller Guani. Langsdorff no 
entiende cuando, a su pedido de largo plazo para 
reparar las “serias averías”, Guani —con toda 
socarronería y picardía rioplatense— hace un ges- 
to de falsa sorpresa y le contesta: “¿Cómo, st 
en Berlín el parte oficial de ustedes dice que 
el Graf Spee solo recibió impactos menores? 

Al abandonar el despacho de'Guani, Langsdortf 
está convencido de que con ese hombre no va a 
poder obtener nada. Por eso, cuando llega al bu- 
que, reúne a todos los oficiales y con gran op- 
tímismo les propone su plan: romper el bloqueo 
por la noche y tomar el canal hacia Buenos Al- 
res. Sabe que en la Argentina hay simpatías por 
Alemania y que el propio ministro de Marina, el 
almirante León Scasso, es partidario del Eje. 

En el momento enique|se realiza la conversa- 
ción con los oficiales, ¡ega/ad estueria del Río de 
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la Plata el poderoso crucero pesado Cumberland” 
de 10.000 toneladas, en viaje directo desde las 
Malvinas. Bobby Harwood, desde el “Ajax” lo re- 
cibe con un “Muy complacido de verlos”. 

Esa noche, Langsdorff no resuelve nada. El 
día siguiente —-el segundo de su estada en Mon- 
tevideo— ocurre un hecho significativo. Se pre- 
senta en la cancillería uruguaya Sir Eugen Mi- 
llington Drake para solicitar algo totalmente con- 
trario a lo que había pedido el día anterior: que 
no se permita la salida del “Graf Spee” del puerto 
de Monveviaeo. 

Es que el diplomático inglés había recibiáo des- 
de Londres la orden de tratar de retener al cor- 
sario alemán en puerto hasta el martes siguiente, 
porque ese día precisamente llegarían al estua- 
rio del Plata el portaaviones “Ark Royal” y el 
acorazado “Renown”. 

Millington Drake se vale de una argucía: la 
Ley Internacional establece que ningún buque de 
guerra puede abandonar puerto neutral si antes 
lo ha hecho un mercante enemigo; solo podrá 
hacerlo 24 horas después. De inmediato hace 
parftr ahmmercante inglés “Asworth”. El diplomá- 
tico inglés entrega a Guani la nota respectiva. 
El mismo Millington Drake cuenta en su libro 
la escena: “El Dr. Guani leyó la nota con expre- 
sión confundida y luego dijo con una sonrisa al- 
go sarcástica: “Seguramente éste es un cambio 
de su nota de ayer”. A lo que le repliqué: “Sólo 
un cambio de táctica, señor ministro”. 

Mientras ocurría esto, el comandante Langs- 
dorff despedía a sus 37 caídos. 

Una multitud inmensa acompaña el cortejo al 
cementerio del Norte. No sólo está allí la colonia 
alemana sino miles y miles de uruguayos y, tam- 
bién, los prisioneros ingleses que acaban de ser 
liberados. ¡Qué rasgo! Allí estaban los ingleses 
y depositaron una corona: “A bravos hombres 
del mar, de sus camaradas del Servicio Mercan- 
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“Chiriguana” 


Qe su hundimiento frente: envopte 


te Británico”. Es que unos y otros pertenecían 
a una misma raza: la de los bravos. 

Langsdorff, cuando llega a bordo, tendrá una 
mala noticia. El la presiente, no está hecho para 
el papeleo, la burocracia, las vueltas v amagos de 
la política. El gobierno uruguayo ha suscripto un 
decreto por el cual se le dan 72 horas a la nave 
para dejar Montevideo. 

Sir Eugen Millington Drake escribe 25 años 
después sobre esta decisión: “Los oficiales téc- 
nicos alemanes declararon que las reparaciones 
no podrían ser hechas en menos de catorce días 
mientras que los técnicos uruguayos, evidente- 
mente influidos por presión de carácter po- 
lítico, confirmaron que 72 horas serían suficien- 
tes, de acuerdo a las reglas de la Ley Internacio- 
a verdad estaba a mitad de camino entre 
los dos...” 


Es ese mismo Sir Eugen que ha dispuesto las ; 


cosas de tal manera que apenas el “Graf Bpee” 
prenda sus máquinas ya lo sabrá Boby Harwood 


Desde todos los barcos de Montevideo espían al : 


corsario herido, y alrededor de éste se trabaji 
día y noche, sus propios tripulantes tratan di 
reparar desesperadamente las averías. Pero él 
“Graf Spee” 
De las dos diyuntivas, una es peor que la otra 


..” 


está irremisiblemente acorralado + 


si se queda más días, más naves británicas lh 


esperarán; si sale enseguida, tendrá que hacer 
lo sin cocinas, sin agua potable, y con agujerú 


en el casco que no serán perdonados por lu 


tormentas del Atlántico Norte. 

Además, Hans Langsdorff tiene un terrible s- 
creto: le quedan Municiones de 11 pulgadas s- 
lamente para media hora de combate. 

Langsdorfí no espera más. Comunica tres pul 
tos al Alto Mando Naval alemán a través de ( 
bles cifrados de la Legación: 


1.—El “Renown” y el “Ark Royal”, lo misas 


que cruceros y destroyers, cerca de Mon 
Cerrado bloqueo nocturno. Ninguna 


de romperlo y salir mar afuera para a : 


llegar a la Patria. 


2. — Intento llegar al límite de las aguas ce 


trales. Si puedo luchar para abrirme camino+ 
Buenos Aires con las municiones que me quedil 
todavía, lo intentaré. 

3. —Como de la salida forzada podría resul 
la destrucción del “Spee” sin la posibilidad E $ 


mein EAN oficiales del GRAF SPEE 
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causar avería al enemigo, solicito instrucciones 
para saber si hundo al barco (pese a la escasa 
profundidad del estuario del Río de la Plata) o 
me someto a la internación”. 

Enviado el mensaje, Langsdorff espera. Toda- 
vía tiene tiempo de visitar al ministro de De- 
fensa uruguayo, el general Campos, reconocido 
aliadófilo, para agradecerle el haber permitido el 
-desembarco de marinos alemanes para concu- 
rrir a las exequias de sus compañeros muertos 
en la batalla. Sobre esta entrevista, el general 
uruguayo escribió unas líneas que son significa- 
.tivas. Dice Campos: “El capitán Langsdorfj] era 
un oficial brillante y joven aún (onenos tendría 
45 años, de porte distinguido, que hablaba fran- 
cés, en cuyo lenguaje nos entendimos sin difi- 
cultad. Lucia muy bien en su uniforme blanco 
:aunque estaba pálido y demacrado. Era refina- 
do al hablar y sus modales eran corteses y res- 
petuosos, lo que denotaba la educación esmerada 
de un caballero de cuna. Tenía medallas, inclu- 
yendo la Cruz de Hierro, que atestiguaban su 
excelente foja de servicios, ya que era conside- 
rado como uno de los mejores oficiales de la ar- 
mada alemana. Era un oficial de una «élite» y 
se comportó como tal en los breves momentos 
que duró nuestra entrevista. Estaba conmovido 
y aunque amable, fue parco en palabras y gestos”. 

La respuesta de Alemania es: “La posición uru- 
guaya es totalmente incomprensible teniendo en 
suenta las condiciones y la posición legal del 
*Spee»”. Y exigía del ministro alemán que tra- 
tara de obtener más plazo. Pero no hay nada 
jue hacer. Todo el gobierno uruguayo es abso- 
uta y totalmente aliadófilo. Y así lo comunica 
21 ministro alemán en Montevideo. 

Llegamos al sábado 16 de diciembre. Desde la 
nañana se llena el puerto de Montevideo, El 
dúblico no separa los ojos del corsario. Las alter- 
xativas son transmitidas por radio, como un par- 
¡ido de fútbol. También hay una trasmisión en 
nglés. Bobby Harwood, con sólo encender la ra- 
lio está enterado de los minimos detalles del 
novimiento exterior del “Graf Spee”. 

La suerte del acorazado de bolsillo se está re- 
olviendo, mientras tanto, en una reunión del 
lito Comando Naval alemán. El Gran Almiran- 
e (Grossadmiral) Raeder escucha el informe de 
Os peritos. Y decide que se le dé amplia liber- 
ad de acción al comandante Langsdorff. El es 
juien tiene que resolver y no los hombres que 
'stán sentados alrededor de una mesa. A las 13 
loras, Raeder visita a Hitler; en la entrevista 
'stá el brigadier general Jodl, jefe del Estado 
Vayor de la Wehrmacht (ahorcado en Nuren- 
Jerg en 1946). Hitler escucha en silencio y aprue- 
Ja la decisión de Raeder de dar libertad de ac- 
'lÓón a Langsdorff, con la sola excepción de no 
ermitir ser internado en Uruguay. Todos los do- 
'umentos estudiados por los ingleses y los ale- 
nanes y los testigos desmienten terminantemen- 
e la versión aparecida en aquellos días en los 
larios “Crítica” y “Noticias Gráficas” de Buenos 
dires y los diarios uruguayos de que Hitler ha- 
la ordenado telefónicamente a Langsdorff des- 
fulr el buque sin combatir. Langsdorff jamás 
labló telefónicamente desde Montevideo con Ale- 
nania. 

Recibida la contestación de Alemania, el mi- 
lMstro Langmann visitó a Guani para pedir por 
u intermedio una entrevista con el presidente 
Iruguayo 


Pero Guani con su caracteristida jouqle: 


lada, le contestó que daría trámite al pedido de 
entrevista siempre que Langsdoríí reconociera 
y aceptara el plazo de 72 horas para abandonar 
aguas uruguayas. A raíz de esa respuestas se 
produjo un incidente verbal entre el diplomáti- 
co alemán y Guani. Pero mientras esto ocurría, 
Sir Eugen Millington Drake seguía actuando. Ha- 
bía concurrido a denunciar que en acción se- 
creta, 11 obreros alemanes de Buenos Aires aca- 
baban de subir a bordo del “Graf Spee” con un 
motor y planchas de acero. Y pedía la inmediata 
internación del “Graf Spee” por flagrante con- 
travención de la neutralidad uruguaya. Al mis- 
mo tiempo, Sir Eugen entregaba a Guani la ho- 
ra de partida de otro buque inglés, el “Dunster 
Grange” por lo que le solicitaba que no permi- 
tiera la salida del “Graf Spee” por otras 24 ho- 
ras. En un cable que Sir Eugen mandó inmedia- 
tamente después al Foreign Office y que repro- 
duce en su libro, deja todo en claro de cómo 
Guani actuaba “con neutralidad”. Este es el tex- 
to del cable enviado el 18 de diciembre a las 
9.30: “Telegrama 165, urgente: El Dr. Guani es- 
tá más calmo y amistoso. Me informó que en el 
curso de su entrevista con el ministro alemán 
este último le había hecho responsable personal- 
mente por cualquier consecuencia de la negati- 
va de extender el plazo para las reparaciones. 
En vista del casi inerme estado del Uruguay, el 
asunto era grave. El hizo una apelación a las 
naciones más grandes del continente americano 
y había encontrado total simpatía y ofertas de 
ayuda. Además me pidió que persuadiera al Go- 
bierno de Su Majestad para que no lo presio- 
nara tanto, pues parecía que estaba a punto de 
alinear a todas las naciones del continente ame- 
ricano contra Alemanta. Por último, me infor- 
man que el capitán Langsdor/f piensa aprove- 
char la bruma de la madrugada y zarpar maña- 
na domingo, entre las 3 y las 5”. 

Luego de la entrevista fallida entre Langmann 
y Guani, Langsdorff no espera más. Elabora su 


| 


a] 


e Z . ÁÉ 
q ms O 
=> 


El entierro de los 3X¡omerimos alemanes muertos 
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la Plata el poderoso crucero pesado “Cumberland” 
de 10.000 toneladas, en viaje directo desde las 
Malvinas. Bobby Harwood, desde el “Ajax” lo re- 
cibe con un “Muy complacido de verlos”. 

Esa noche, Langsdorff no resuelve nada. El 
día siguiente --el segundo de su estada en Mon- 
tevideo— ocurre un hecho significativo. 8e pre- 
senta en la cancillería uruguaya Sir Eugen MI- 
llington Drake para solicitar algo totalmente con- 
trario a lo que habia pedido el día anterior: que 
no se permita la salida del “Graf Spee” del puerto 
de Monteviaeo. 

Es que el diplomático inglés había recibido des- 
de Londres la orden de tratar de retener al cor- 
sario alemán en puerto hasta el martes siguiente, 
porque ese día precisamente llegarían al estua- 
rio del Plata el portaaviones “Ark Royal” y el 
acorazado “Renown”. 

Millington Drake se vale de una argucía: la 
Ley Internacional establece que ningún buque de 
guerra puede abandonar puerto neutral si antes 
lo ha hecho un mercante enemigo; solo podrá 
hacerlo 24 horas después. De inmediato hace 
parftr akmercante inglés “Asworth”. El diplomá- 
tico inglés entrega a Guani la nota respectiva. 
El mismo Millington Drake cuenta en su libro 
la escena: “El Dr. Guani leyó la nota con expre- 
sión confundida y luego dijo con una sonrisa al- 
go sarcástica: “Seguramente éste es un cambio 
de su nota de ayer”. A lo que le repliqué: “Sólo 
un cambio de táctica, señor ministro”. 

Mientras ocurría esto, el comandante Langs- 
dorff despedía a sus 37 caídos. 

Una multitud inmensa acompaña el cortejo al 
cementerio del Norte. No sólo está allí la colonia 
alemana sino miles y miles de uruguayos y, tam- 
bién, los prisioneros ingleses que acaban de ser 
liberados. ¡Qué rasgo! Allí estaban los ingleses 
y depositaron una corona: “A bravos hombres 
del mar, de sus camaradas del Servicio Mercan- 


te Británico”. Es que unos y otros pertenecian 
a una misma raza: la de los bravos. 

Langsdorff, cuando llega a bordo, tendrá una 
mala noticia. El la presiente, no está hecho para 
el papeleo, la burocracia, las vueltas v amagos de 
la política. El gobierno uruguayo ha suscripto un 
decreto por el cual se le dan 72 horas a la nave 
para dejar Montevideo. 

Sir Eugen Millington Drake escríbe 25 años 
después sobre esta decisión: “Los oficiales téc- 
nicos alemanes declararon que las reparaciones 
no podrían ser hechas en menos de catorce días 
mientras que los técnicos uruguayos, evidente- 
mente influidos por presión de carácter po- 
lítico, confirmaron que 72 horas serian sujicien- 
tes, de acuerdo a las reglas de la Ley Internacio- 
nal. La verdad estaba a mitad de camino entre 
los dos...” 

Es ese mismo Sir Eugen que ha dispuesto las 
cosas de tal manera que apenas el “Graf Bpee” 
prenda sus máquinas ya lo sabrá Boby Harwood. 
Desde todos los barcos de Montevideo espían al 
corsario herido, y alrededor de éste se trabaja 
día y noche, sus propios tripulantes tratan de 
reparar desesperadamente las averías. Pero el 
“Graf Spee” está irremisiblemente acorralado. 
De las dos diyuntivas, una es peor que la otra: 
si se queda más días, más naves británicas lo 
esperarán; sí sale enseguida, tendrá que hacer- 
lo sin cocinas, sin agua potable, y con agujeros 
en el casco que no serán perdonados por las 
tormentas del Atlántico Norte. 

Además, Hans Langsdorff tiene un terrible se- 
creto: le quedan Municiones de 11 pulgadas so- 
lamente para media hora de combate. 

Langsdorfí no espera más. Comunica tres pun- 
tos al Alto Mando Naval alemán a través de ca- 
bles cifrados de la Legación: 

1.—El “Renown” y el “Ark Royal”, lo mismo 
que cruceros y destroyers, cerca de Montevideo. 
Cerrado bloqueo nocturno. Ninguna perspectiva 
de romperlo y salir mar afuera para conseguir 
llegar a la Patria. 

2. — Intento llegar al límite de las aguas neu- 
trales. Si puedo luchar para abrirme camino a 
Buenos Alres con las municiones que me quedan 
todavía, lo intentaré. 

3. —Como de la salida forzada podría resultar 
la destrucción del “Spee” sin la posibilidad de 
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causar avería al enemigo, solicito instrucciones 
para saber si hundo al barco (pese a la escasa 
profundidad del estuario del Río de la Plata) o 
me someto a la internación”. 

Enviado el mensaje, Langsdorff espera. Toda- 
vía tiene tiempo de visitar al ministro de De- 
fensa uruguayo, el general Campos, reconocido 
aliadófilo, para agradecerle el haber permitido el 
desembarco de marinos alemanes para concu- 
rrir a las exequias de sus compañeros muertos 
en la batalla. Sobre esta entrevista, el general 
uruguayo escribió unas líneas que son significa- 
tivas. Dice Campos: “El capitán Langsdorfj era 
un oficial brillante y joven aún lg pte tendría 
45 años/, de porte distinguido, que hablaba fran- 
cés, en cuyo lenguaje nos entendimos sin difi- 
cultad. Lucía muy bien en su uniforme blanco 
aunque estaba pálido y demacrado. Era refina- 
do al hablar y sus modales eran corteses y res- 
petuosos, lo que denotaba la educación esmerada 
de un caballero de cuna. Tenía medallas, inclu- 
yendo la Cruz de Hierro, que atestiguaban su 
excelente foja de servicios, ya que era conside- 
rado como uno de los mejores oficiales de la ar- 


. mada alemana. Era un oficial de una «élite» y 


se comportó como tal en los breves momentos 
que duró nuestra entrevista. Estaba conmovido 
y aunque amable, fue parco en palabras y gestos”. 

La respuesta de Alemania es: “La posición uru- 


guaya es totalmente incomprensible teniendo en 


cuenta las condiciones y la posición legal del 
«Spee»”. Y exigía del ministro alemán que tra- 
tara de obtener más plazo. Pero no hay nada 
que hacer. Todo el gobierno uruguayo es abso- 
luta y totalmente aliadófilo. Y así lo comunica 
el ministro alemán en Montevideo. 

Llegamos al sábado 16 de diciembre. Desde la 


¡ mañana se llena el puerto de Montevideo, El 


público no separa los ojos del corsario. Las alter- 


| nativas son transmitidas por radio, como un par- 
¡ tido de fútbol. También hay una trasmisión en 


inglés. Bobby Harwood, con sólo encender la ra- 
dio está enterado de los minimos detalles del 
movimiento exterior del “Graf Spee”. 

La suerte del acorazado de bolsillo se está re- 


| solviendo, mientras tanto, en una reunión del 


| Alto Comando Naval alemán. El Gran Almiran- 
| te (Grossadmiral) Raeder escucha el informe de 


los peritos. Y decide que se le dé amplia liber- 
tad de acción al comandante Langsdorff. El es 
quien tiene que resolver y no los hombres que 
están sentados alrededor de una mesa. A las 13 
horas, Raeder visita a Hitler; en la entrevista 
está el brigadier general Jodl, jefe del Estado 
Mayor de la Wehrmacht (ahorcado en Nuren- 
berg en 1946). Hitler escucha en silencio y aprue- 
ba la decisión de Raeder de dar libertad de ac- 
ción a Langsdorff, con la sola excepción de no 
permitir ser internado en Uruguay. Todos los do- 
cumentos estudiados por los ingleses y los ale- 
manes y los testigos desmienten terminantemen- 
te la versión aparecida en aquellos dias en los 
diarios “Crítica” y “Noticias Gráficas” de Buenos 
Aires y los diarios uruguayos de que Hitler ha- 
bía ordenado telefónicamente a Langsdorff des- 
trutr el buque sin combatir. Langsdorff jamás 
habló telefónicamente desde Montevideo con Ale- 
mania. 

Recibida la contestación de Alemania, el mi- 
nistro Langmann visitó a Guani para pedir por 
su intermedio una entrevista con el presidente 
uruguayo 


Pero Guani, con su caracteristica gq leg fezo- 


lada, le contestó que daría trámite al pedido de 
entrevista siempre qu Langsdoríf reconociera 
y aceptara el plazo de 72 horas para abandonar 
aguas uruguayas. A raíz de esa respuestas se 
produjo un incidente verbal entre el diplomáti- 
co alemán y Guani. Pero mientras esto ocurría, 
Sir Eugen Millington Drake seguía actuando. Ha- 
bía concurrido a denuntiar que en acción se- 
creta, 11 obreros alemanes de Buenos Aires aca- 
baban de subir a bordo del “Graf Spee” con un 
motor y planchas de acero. Y pedía la inmediata 
internación del “Graf Spee” por flagrante con- 
travención de la neutralidad uruguaya. Al mis- 
mo tiempo, Sir Eugen entregaba a Guani la ho- 
ra de partida de otro buque inglés, el “Dunster 
Grange” por lo que le solicitaba que no permi- 
tiera la salida del “Graf Spee” por otras 24 ho- 
ras. En un cable que Sir Eugen mandó inmedia- 
tamente después al Foreign Office y que repro- 
duce en su libro, deja todo en claro de cómo 
Guani actuaba “con neutralidad”. Este es el tex- 
to del cable enviado el 18 de diciembre a las 
9.30: “Telegrama 165, urgente: El Dr. Guani es- 
tá más calmo y amistoso. Me informó que en el 
curso de su entrevista con el ministro alemán 
este último le había hecho responsable personal- 
mente por cualquier consecuencia de la negati- 
va de extender el plazo para las reparaciones. 
En vista del casi inerme estado del Uruguay, el 
asunto era grave. El hizo una apelación a las 
nactones más grandes del continente americano 
y había encontrado total simpatía y ofertas de 
ayuda. Además me pidió que persuadiera al Go- 
bierno de Su Majestad para que no lo presio- 
nara tanto, pues parecía que estaba a punto de 
alinear a todas las naciones del continente ame- 
ricano contra Alemanta. Por último, me infor- 
man que el capitán Langsdorff piensa aprove- 
char la bruma de la madrugada y zarpar mañia- 
na domingo, entre las 3 y las 5”. 

Luego de la entrevista fallida entre Langmann 
y Guanti, Langsdorff no espera más. Elabora su 
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plan hasta el último detalle. Todo lo hace en 
la legación alemana. Llega al barco a las 2 de 
la madrugada del domingo. Sus fieles oficiales 
lo están esperando. Langsdorf los reúne en su 
cabina y sólo dice cuatro palabras: “Das Schiff 
wird gesprengt”. El barco será volado. 

Comienza entonces una labor de precisión. To- 
do tiene que ser destruido pero nadie del exte- 
rior debe sospechar nada. Esa madrugada, mien- 
tras todos trabajan en el desarme, los ingleses 
esperan que parta de un momento a otro. Na- 
die duerme. Ni adentro ni afuera del “Graf Spee”. 
La trasmisión por radio sigue toda la noche por- 
que para todos es el “ahora o nunca”. Es la úl- 
tima noche que le queda al corsario para poder 
huir. Porque si no lo hace, a las 20 del domingo 
será internado por las fuerzas uruguayas. Pero 
el “Graf Spee” no sale. Amanece y el corsario 
está alli. ¿Por qué no ha aprovechado la última 
noche? 

. Amanece el domingo, y el corsario sigue 
allí. Toda la mañana habrá febril trabajo. Lue- 
go hay unos movimientos raros. Al “Graf Spee” 
se aproxima el mercante alemán “Tacoma” que 
ancla muy cerca. Sobre la borda de ambos bu- 
ques se extienden lonas, de manera que es im- 
posible ver lo que ocurre. Sir Eugen es informa- 
do de inmediato y corre al Ministerio de Rela- 
clones Exteriores para exigir que se interne al 
“Tacoma” por auxiliar al corsario. Pero Guani 
no se atreve. Hay nerviosidad. ¿Después de todo 
qué pueden hacer si el “Graf Spee” se resiste? 
Guani convoca a reuniones pero de ahí no pasa. 
Comunica al “Graf Spee” que no podrá partir 
hasta las 18 porque recién a esa hora se cum- 
plirán las 24 de la partida del mercante inglés 
“Dunster Grange”. Langsdorff le contesta lacóni- 
camente que partirá a las 18.15. Gran alboroto 
cuando se recibe la comunicación. Además - de 
preparar todo el plan, Langsdorff ha pasado re- 
dactando un documento en el cual dice su pa- 
recer sobre la posición de Uruguay. Al zarpar 
lo envía a través de la legación alemana a Gua- 
ni. Pero Guani se rehúsa a recibirlo. La carta 
se dará luego a publicidad. Llama la atención 
la versación jurídica de Langsdorff con respecto 
a la aplicación de la Ley Internacional y de ca- 
sos análogos al Graf Spee”. Remata la nota di- 
ciendo que la actitud del gobierno uruguayo no 
consulta los sentimientos verdaderos del pueblo 
oriental. 

Son las 18. Ha llegado el momento. El corsa- 
rio ya sale a buscar la muerte. Dejemos que un 
historiador inglés, Dudley Pope, testigo del dra- 
ma, nos relate esos momentos: “El buque de 
guerra alemán habíase convertido en el centro 
de la atención mundial; docenas de cronistas y 
locutores de diversas nacionalidades habíanse 
congregado en Montevideo, durante los últimos 
tres días, y vartas estaciones de radio trasmi- 
tían sus comentarios directamente, los que, co- 
mo es natural, escucháronse a bordo de los cru- 
ceros británicos. Para los montevideanos el do- 
mingo prometía ser un día dramático, en tanto 
la multitud agolpábase le 19 g ¡Emrás estra- 
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tégicos. A las 18, un gran pabellón nazi Jue 
enarbolado en el palo del triínquete del “Graj 
Spee” seguido de otra bandera en el palo mayor, 
mientras una de sus anclas levábase lentamente. 
La segunda amarra levantóse del lecho del río 
con un sordo rumor de aguas, y cust impercepti- 
blemente, el acorazado de bolsillo comentó a "yo- 
verse. Para la multitud, el 'Graf Spee' parecía 
una visión majestuosa, ya que sín la ayuda de 
remolcadores, Langsdorff hízolo maniobrar has- 
ta poner proa al mar. Luego aumentó la veloci- 
dad; y con el pabellón nazi flameando al viento, 
el 'Graf Spee' salió por la escollera, en su últi- 
mo viaje. Quince minutos más tarde, el “Tacoma 
zarpadba siguiendo, la misma ruta”. 

“La multitud —continúa Pope— que ahora lle- 
gaba a un tercio de millón, manteníase silen- 
ciosa parada en los muelles, embarcaderos, es- 
colleras, y a lo largo de la costa, mientras e 
acorazado salía por la escollera hácia el canal, 
rumbo al sudeste. Todavía se la veía como una 
poderosa máquina de combate y muchos pensa- 
ron que entraría en acción y que el rumor de su 
autohundimiento era sólo un ardid para despis- 
tar a los británicos. De pronto vieron que cam- 
biaba de curso. Viró a estribor hásta quedar 
apuntando hacia el Oeste, hacia el ocaso. ¡Se 
iba a Buenos Aires! Navegaba hacia el pontón 
Recalada, marcación del canal de entrada a Bue- 
nos Aires, pero no había ido lejos por esta nuevo 
ruta cuando aminoró la marcha y paró. Pero po- 
cas personas entre la vasta multitud diéronse 
cuenta que el «Graf Spee» llevaba la tripulación 
estrictamente necesaria, y ni aún nuestro Ser- 
vicio de Inteligencia británico percatóse que com- 
poníase de un mínimo de 43 hombres”. 


En efecto. Durante todo el día, la tripulación 
había sido transportada al “Tacoma”. Y Langs- 
dorff había previsto todo: desde Buenos Aires 
vinieron dos remolcadores y una chata, de ban- 
dera argentina. 


Ahora está allí, en medio del río, con 43 hom- 
bres y su capitán. El oficial alemán Wattenberg 
cuenta así los últimos instantes: “No puedo ni 
deseo decir mucho del último viaje de nuestro 
hermoso barco. Todos nos encontramos en nues- 
tros puestos, solos, con nuestros pensamientos. 
Tampoco nuestro Capitán dijo mucho. Luego de 
anclar púsose en marcha el reloj de tiempo para 
encender las cargas... 20 minutos de intervalo 
para que los marineros y los técnicos del “Kom- 
mando' tuvieran sujiciente tiempo para subir 'a 
una lancha y dirigirse al 'Tacoma'. A último mo- 
mento, los cinco oficiales nos reunimos con nues- 
tro Capitán en el alcázar, arriáronse la bandera 
y el pabellón y luego subimos a la lancha que 
esperaba al costado del barco”. 


Otro oficial alemán presente, Hans Gota, des- 
cribirá asi esos momentos decisivos: “la alarma 
suena a bordo por última vez. Se han colocado 
sets cabezas de torpedos en distintas partes del 
barco y seis hombres, con temple de acero, han 
conectado los acumuladores al reloj de tiempo 
para que funcione a los 8 menos veinte. Estos 
hombres, con sus sacos de provisiones, sus sal- 
vavidas y sus pistolas en el bolsillo, salieron con 
determinación del cuarto de máquinas y de las 
torres de proa y de popa a la cubierta superior. 
El capitán Langsdorff los contó: uno, dos, tres. 
cuatro, cinco, seis, suban al bote él fue el últi- 
mo) y adelante, rumbo a Buenos Aires”. 

El buque (corsario ya está solo. Los últimos des- 
tellos del, so]- saen,sebre e) Rio de la Plata Son 


Las esposas de los marineros del “Graf Spee”” esperan ver a sus maridos que van a ser deportados en 
el “Highland Monarch”, en febrero de 1946. 


los hermosos ocasos de nuestra latitud, hermo- 
sos pero con esa tristeza muy propia de la pam- 
pa que se trabada a las aguas marrones del 
Plata. El hormiguero humano de los muelles es- 
tá en silencio. No se oye ni el lejano ruido de 
los tranvias. De pronto, una tremenda columna 
de humo envuelve al navio y se eleva a más de 
300 metros de altura; luego comienzan a ele- 
varse luces de todos los destellos. Las llamara- 
das y las explosiones se suceden en cadena. Se 
ven dos cañones de once pulgadas lanzados al 
aire como si fueran escarbadientes. 

La multitud queda atónita. La expresión es 
igual en todos los rostros: la boca semiabierta, 
la mandíbula colgando, los ojos vidriosos. Así, esa 
inmensa masa mira el holocausto del último cor- 
sario. Hasta que por alli alguien rompe a llorar 
y muchos comienzan a desahogarse. Se origina 
entonces un murmullo, como un rugido, la gente 
quiere balbucear algo. Algunos gritan. ¿Contra 
quién? Contra nadie ni a favor de nadie. Es un 
hecho inexplicable. Los seres que están alli vien- 
do el fin de la nave sufren, les duele el hecho. 


; Para ellos, la nave no tiene nacionalidad. Es 


- 


tal vez el marco romántico que ha rodeado a 
ese buque fantasma que emergió del medio del 
mar para presentarse una madrugada en Mon- 
tevideo. 

Luego, casi de improviso, la multitud comenzó 
a dispersarse con rapidez, como si la hubiera 
invadido un sentimiento apocalíptico, como si el 
sol se hubiera oscurecido de repente. O tal vez 
sólo era un sentimiento de vergiienza, de amar- 
gura o de desilusión por algo inexplicable. 


Pero el capitán Langsdorff no tenía tiempo de 
condolerse por la pérdida de su barco. Ahora de- 
be ganar su última batalla lo 1 debe 
obrar con celeridadO Los dos yr ua gen- 


tinos “Coloso” y “Gigante” y la chata “Chirigua- 
na”, de la misma bandera, aguardan al lado del 
“Tacoma”. De inmediato, la tripulación del “Graf 
Spee” que está en el “Tacoma” empieza a bajar 
por las escalas de gato hacia ellos. He aqui el 
relato de Rasenack: 

“Nos recuerda un asalto a un castillo de la 
Edad Media, al revés. Al Sr. Millington Drake le 
fallaron sus cálculos, pues no había contado con 
esto y ahora juega su última carta. Ha movili- 
zado a todos los remolcadores de Montevideo. 
Vienen hacta nosotros a toda máquina y llegan 
en el momento preciso en que el último tripu- 
lante baja del “Tacoma”. Los remolcadores uru- 
guayos tratan de encerrar a los remolcadores ar- 
gentinos poniéndoseles de lado para obligarlos 
a entrar en Montevideo. Hay una corta lucha. 
Cada vez que intentan lanzarnos un cabo, noso- 
tros lo rechazamos y empujamos a los remolca- 
dores uruguayos a un lado. Los uruguayos pron- 
to abandonan el ataque y vuelven a Montevideo”. 

Pero los uruguayos no se dan por vencidos y 
mandan al aviso de guerra “Zapican” al mando 
del comandante Sghirla. Y ahora viene el epí- 
sodio que tal vez diga más a las claras la con- 
dición de hombre de mando que tenía Langs- 
dorff. El capitán del “Graf Spee” venía en una 
lancha del acorazado y llevaba la bandera de 
guerra. Nos imaginamos la depresión íntima que 
sufriría Langsdorff en ese bote pequeño, en me- 
dio del río. Pero cuando ve venir al buque de 
guerra uruguayo, va directamente hacia él y pi- 
de hablar con el comandante uruguayo. Sale a 
la borda el comandante Sghirla y Langsdorff le 
pregunta si sabia quién era él. A lo que Sghirla 
le respondió que lo reconocía como al capitán 
Langsdorff, del “Graf Spee”. Langsdortf le repli- 
có que estaba a su disposición por si quería de- 
tenerlo. Sghirla, sorprendido, sólo atinó a res- 
ponderle que no tenim órden superior. Entonces 
Langsdorfí le ¡pregunta T3i tiens «csñones, a lo 
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que Sghirla, siempre sorprendido le responde que 
sí. El comandante del “Graf Spee” le dice: “Si lo 
desea puede hundir mi lancha”. 

Esto ya era demasiado para Sghirla que le 
contesta: “No faltaba más, capitán”, le hace la 
venia y pone pros a Montevideo “para informar 
a la superioridad”. Desde ese momento ya nadie 
molestará a los fugitivos, que llegarán a Buenos 
Aires a la mañana siguiente. 

Todo habia terminado en el Uruguay. También 
la misión de Sir Eugen Millington Drake.*El mis- 
mo relata su última visita a Guani: “A la ma- 
ñana siguiente, cuando fui a ver al Dr. Guaní 
y le comenté la escena del hundimiento del “Graf 
Spee' como algo que evocaba al “Ocaso de los 
Dioses', él anotó con sequedad que los alemanes 
tentan una tendencia marcada hucia lo wagne- 
riano”. 


Poco antes de llegar a Buenos Aires, a los fu- 
gitivos les salió al encuentro en un remolcador 
el embajador alemán en Argentina, barón von 
Thermann, quien iba acompañado de otras em- 
barcaciones en las que miembros de la colonia 
germano-argentina traían frutas frescas, leche y 
otros alimentos para la hambrienta tripulación 
del “Graf Spee”, que iba extremadamente apre- 
tada en la lancha y remolcadores. A las 10 lle- 
peron al puerto, plagado de público, que les tri- 

utó un recibimiento entusiasta. Pero parece que 
nuestras autoridades portuarias siempre sufrie- 
ron del mismo mal o por lo menos no se sintie- 
ron conmovidas por el episodio. Humorística- 
mente, Rasenack escribe en su diario: “Pero las 
autoridades portuarias se tomaron su tiempo, y 
por primera vez aprendimos el significado de la 
palabra paciencia. Recién por la tarde permitió- 
se atracar y desembarcar”. 

Los tripulantes fueron alojados en el Hotel de 
Inmigrantes y los oficiales en el Arsenal de la 
Marina, contiguo a aquél. 

En la mañana siguiente, el gabinete nacional 
resolvió internar a toda la tripulación. Comenzó 
la dificultosa tarea para los empleados adminis- 
trativos argentinos de anotar nombres y cargos. 
Las dificultades idiomáticas eran grandes, como, 
por ejemplo, cuando se encontraban palabras 
como “Oberstabgefreiten” (cabo de señales). 

Langsdorff quiso estar en todos los trámites 
con el embajador von Thermann. Luego, a la 
tarde del martes 19 de julio entró en el Hotel 
de Inmigrantes y. para no hacer una formación 
grande, fue reuniendo a toda la tripulación en 
grupos a los que les fue repitiendo las mismas 
palabras. Hans Gotz contará así esos últimos 
momentos: “Al atardecer, el Capitán dirigióse 
nuevamente a nosotros; en un tono de sincera 
camaraderta expresó su satisfacción por el am- 
plio recibimiento que recibléramos en la Argen- 
tina y-porque nuestro destino encontrábase en 
buenas manos. Los germanos-argentinos velarían 
por nosotros y nos ayudarían en todo sentido. Al 
finalizar su ¡discurso tre ») estro barco. 


Declaró que para hacer frente a futuras críticas, 
no le había faltado valor para pelear, aun con- 
tra un enemigo poderoso, y buscar una honora- 
«ble tumba de marino, pero de haberlo hecho así 
nosotros hubiéramos perecido con él. Nadie en- 
tendió lo que realmente quiso decir, y de que 
éstas serían las últimas palabras que “08 pp 
Había cumplido con su última tarea y mil jóve- 
nes le agradecerían por hallarse aún con vida”. 
Esa noche la pasa Langsdortí de sobremesa con 
sus oficiales, con el consejero de la embajada 
alemana y con amigos de la colonia germano- 
argentina. Los últimos testigos recuerdan haberlo 
visto absolutamente tranquilo sin dejar notar en 
nada la determinación que iba a adoptar tan 
sólo un par de horas después. ¿Qué hizo esa no- 
che? Su ayudante, Hans Dietrich, relata que fue 
el último en retirarse y al pasar por la ventana 
del cuarto del comandante, lo vio escribiendo. 


En efecto, Langadorfí escribió tres cartas esa 
noche. La primera, a su esposa; la segunda, a 
sus padres, y la tercera, a su embajador, barón 
von Thermaánn. 

El texto de esta última carta es bien explica- 
tiva de su determinación y de su concepto del 
honor. La transcribimos íntegra porque creemos 
que es el mejor testimonio que quedó sobre su 
personalidad. Dice así: 

“19 de diciembre, 1939. Al embajador, Bueno: 
Aires. Excelencia: Luego de una larga lucha in- 
terior, llegué a la grave decisión de echar a pi- 
que al acorazado de bolsillo GRAF SPEE para 
evitar que cayera en manos enemigas. Estoy se- 
guro de que, considerando las circunstancias, é¿s- 
ta era la úntca solución a adoptar, luego de ha- 
ber conducido a mi barco a la trampa de Mor- 
tevideo. Hubiera sido un fracaso completo cual- 
quier tentativa de hacerse a la mar con las múu- 
niciones que quedaban. Y sin embargo solamen- 
te en alta mar podía echar el barco a pique, 
luego de utilizar esas municiones restantes, paro 
impedir que cayera en manos del enemigo. An- 
tes de exponer mi barco al peligro de caer en 
parte o completamente en manos del enemigo, 
decidi no luchar sino destruir el armamento y 
hundir el barco. Era evidente que esta decisión 
mía podría ser mal interpretada, ya fuera in- 
tencional o inconscientemente, por personas aje- 
nas a mis motivos y atribuirla en parte o por 
completo a motivos personales. Por lo tanto de- 
cidí, desde un principio, sufrir las consecuencias 
que esta decisión llevara implicada, puesto que 
un Capitán, con sentido del honor, no puede se- 
parar su propio destino del su barco. 

Postergué mi decisión lo más que pude mien- 
tras me sentí responsable por el bienestar de la 
tripulación bajo mis órdenes. Luego de la deci- 
sión tomada por el gobierno argentino en el día 
de hoy, no puedo hacer nada más por la tripu- 
lación de mi barco. Tampoco podré tomar parte 
activa en el conflicto actual de mi patria. Ahora 
sólo puedo probar, con mi muerte, que los sol- | 
dados del Tercer Reich encuentránse prontos a 
mortr por el honor de su bandera. 

Solamente yo soy el responsable del hundi- 
miento del acorazado ADMIRAL GRAF SPEE. 
Soy feliz al poder evitar, pagando con mi vida. 
cualquier reproche que pudiera hacerse sobre el 
honor de la bandera. Iré al encuentro de mi 
destino con inquebrantable fe por la causa y € 
futuro de la Patria y de mi Fihrer. 

Escribo esta corta a vuestra Excelencia en la 
quietud dé a “noche, luego de reflerionar con 


calma, a fin de que usted pueda injormar a mas 
oficiales superiores y contradecir cualquier ru- 
mor público, si asi fuere necesario. (Firmado. 
LANGSDOR!"F, Comandante del acorazado AD- 
MIRAL GRAF SPEE.” 

Iangsdorff había pedido a sus oficiales tener 
ia última bandera que enarboló su buque. Esa 
amplia bandera la desplegó sobre su lecho, so- 
bre el cual él se extendió vestido con su unifor- 
me de gala. Y allí mismo se descerrajó un tiro 
en la sien derecha. 

A la mañana siguiente, a la hora del desayu- 
no, extrañados los oficiales de que su coman- 
dante no presidiera la mesa como era habitual, 
enviaron al teniente Dietrich a ver qué ocurría 
Fue este joven oficial quien primero halló muer- 
to a su comandante. 


Pero si el hundimiento del buque corsario ha- 
bía conmocionado al público uruguayo, la noti- 
cia del suicidio de Hans Langsdorfí causó estu- 
por en el sentimental hombre argentino. Fue te- 
ma de semanas enteras. La participación de los 
argentinos en las exequias del comandante cor- 
sario fue tal que sorprendió a los mismos marl- 
nos alemanes. Días después, el segundo coman- 
dante del “Spee”, capitán Walter Kay, escribiría 
en un informe: “El efecto moral de la muerte 
voluntaria del capitán Langsdorff en la opinión 
pública argentina ha “sido extraordinario y has- 
ta ha influido en parte a círculos que hasta aho- 
ra no simpatizaban con nosotros”. 

La prensa, que hasta ese día había sido total- 


Guardia de honor ante el tér o del comandante 
Hans lanar 3 e 


mente contraria a los hombres del SPEk y u 
Langsdorff, a partir de su muerte le rindió res- 
petuoso homenaje. “La Nación” trajo a toda pá- 
gina un título que sintetizaba la actuación de 
Langsdorff: “Ya en salvo los hombres confiados 
a su mando, puso término a su vida el coman- 
dante del Graf Spee”. 

El velatorio se instaló en el propio arsenal de 
Marina de la Dársena Norte. Al mismo concu- 
rrieron el ministro de Marina, León Scasso, y el 
capitán de navío Abelardo Pantín. El desfile an- 
te el féretro fue incesante. Al día siguiente, 21 
de diciembre, a las 18 fue retirado el féretro. 
Precedían a la carroza fúnebre dos coches con 
10 oficiales alemanes y 3 vehículos con ofrendas 
florales. Trescientos marineros alemanes rindie- 
ron honores. El cortejo tomó por avenida Alem, 
Pueyrredón, Santa Fe, Cabildo y Federico Lacro- 
ze, hasta el cementerio Alemán. Cuando se bajó 
el ataúd encabezaba el cortejo el teniente de fra- 
gata Ascher, quien llevaba las condecoraciones de 
su comandante (el mismo Ascher que luego pe- 
recería tres años después en la batalla del “Bis- 
marck”), 

Luego del responso del pastor protestante, ha- 
bló el embajador von Thermann, quien posterior- 
mente leyó el telegrama de pésame de Hitler; 
después lo hicieron el segundo comandante Kay 
y, por la marina argentina, el capitán de navio 
Daniel García. Caía el atardecer cuando se dio 
el postrer saludo al capitán corsario: sus marinos 
entonaron la vieja y triste canción “Ich hatte 
einen Kameraden...” El capitán y su buque ya 
estaban en su último puerto. Juntos, como cuan- 
do con su barba rubia, subido en el puente de 
comando, atishaba el horizonte en busca de 
presas. 


Pero alli no se termina todo. La figura del 
GRAF SPEE y de su capitán iban a supervivir 
hasta nuestros dias. Para sus oficiales, ese mis- 
mo 21 de diciembre, comenzaba la tarea de pen- 
sar en hyir para continuar la guerra. De los cin- 
cuenta oficiales, cuarenta y cuatro lograron es- 
capar en los seis meses siguientes. Los otros 6 
debieron quedarse por orden del Alto Comando 
alemán/ Para llegar a Alemania cada uno tuvo 
que vivir una aventura diferente. No alcanzarían 
centenares de páginas para describir las peripe- 
clas de aquellos jóvenes hombres. 

La hospitalidad argentina fue ancha y gene- 
rosa. A los marineros se les dio amplia libertad. 
Todos recordarán las singulares figuras de ellos 
con sus gorros con coletas caminando principal- 
mente por las calles de Belgrano, Olivos y Villa 
Ballester. Los oficiales, en cambio, estuvieron 
obligados a quedar bajo custodias en el arsenal 
naval. El primero en huir fue precisamente el 
teniente Ascher, quien fue también el primero 
en morir. Escapó en enero de 1940, a los pocos 
días de la muerte de Langsdorff. Llegó a Ale- 
manía por avión vía Buenos Alres, Brasil e Ita- 
la. Luego lo siguieron los tenientes Dietrich y 
Bludau, quienes lo hicieron a través de Barilo- 
che, atravesaron los Andes a pie y llegaron a 
Chile. Bludau tomó un barco que lo llevó a Ja- 
pón. De allí se dirigió a Wladivostok y tomó el 
tren transiberiano (la Unión Soviética todavía 
no se hallaba en guerra) y así llegó a Alemania. 
Dietrich llegó a Bolivia a través de Chile. De 
alí a Río de Janeiro. y ¿nego por avión a Italia. 

Pero estas huidas, trajeron grandes complica- 
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ciones al gobierno argentino que, ante la presión 
británica, decidió internar a los oficiales alema- 
nes en la isla Martín García. Dos días antes, al 
enterarse, deciden escaparse 13 de ellos. Para lo- 
grar el propósito, el ex ingeniero electricista de 
a bordo hizo un cortocircuito én las instalacio- 
nes del arsenal y en la oscuridad desaparecie- 
ron los trece complotados. Entre ellos estaban los 
oficiales Wattenberg, Klepp y Rasenack. Watten- 
berg llegó a Alemania, fue destinado como co- 
mandante del submarino N? 162 que hundió bar- 
cos aliados por un total de 86.000 toneladas (es 
decir, más que el “Graf Spee”) hasta que fue 
capturado en la isla Trinidad. Fue llevado pri- 
sionero a los Estados Unidos, huyendo espectacu- 
larmente en 1945 del campo de prisioneros, es- 
condiéndose durante cinco semanas en las mon- 
tañas del Colorado. 

Todas estas vidas novelescas que les tocaban 
en suerte a estos jóvenes arrancados de sus ho- 
gares por el destino parecen incomprensibles hoy, 
a 27 años de aquellos sucesos. Leamos a Rase- 
nack, cómo pudo llegar a su país: “A pesar de 
declaraciones emitidas por fuente enemiga, nin- 
guno de nosotros habia dado su palabra de ho- 
nor de que no abandonaría la Argentina duran- 
te la guerra. ¡Yo necesitaría casi medio año pa- 
ra llegar de vuelta a Alemanta y no fueron pocas 
mis aventuras! Llegué a Chile como ingeniero 
checoslovaco de la fábrica Skoda. Desde allí con- 
tinué mi viaje como corredor de vinos, de nacio- 
nalidad búlgara. En la zona del Canal de Pana- 
má fui internado por la policía secreta norteame- 
ricana en un barco italiano junto a otro de mis 
compañeros. Con la ayuda del jefe de este cuer- 
po de policías, de quien me había hecho muy 
amigo, conseguimos trasladarnos a un buque ja- 
ponés, en el que llegamos a Méjico y después a 
Estados Unidos. Desde allí cruzamos el Pacífico 
hasta el Japón. Atravesamos Corea, Manchuria, 
Siberia y Rusia como comerciantes alemanes y 
llegamos a Alemania el 1 de setiembre de 1940, 
al año exacto de estallar la guerra”. 

Los ingleses tenían un servicio especial de in- 
formaciones en Buenos Aires y Montevideo para 
prevenir la huida de los oficiales del SPEE. El 
teniente de fragata Diggins, que habia sido el 
primer ayudante de Langsdorff, trató de salir 
de Montevideo en 17 oportunidades. Pero tuvo 
que hacer pacientes esperas para lograr su pro- 
pósito. Entre esas esperas paseaba a caballo de 
incógnito por la playa de Carrasco. Y Sir Eugen 
Millington Drake gusta de contar ahora, como 


buen deportista que acepta un gol en contra, que ' 


tiempo después se enteró que Diggins “¡se paseó 
a caballo con mis hijas, niñas menores de vein- 
te años!” 

Los oficiales Dittmann, Frohlich y Herzberg, 


llegados a Alemania fueron destinados a buques : 


mercantes armados en corso. Finalmente Herz- 
berg murió en el “Komet” durante un combate 
frente a El Havre, en 1942. 

En agosto de 1940 escapó de Martín García un 
grupo de 17 oficiales. Poco antes,, la marinería 
había sido dividida por(el gore en grupos de 
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100 y distribuidos en las provincias de Mendoza, 
San Juan, Córdoba y cerca de las ciudades de 
Santa Fe y Rosario. Gran parte de los tripulan- 
tes conocieron mujeres argentinas, se casaron 
con ellas y tuvieron hijos argentinos. Pero la gue- 
rra no iba a terminar para ellos, a pesar de que 
en 1945 todo habia acabado en Berlín. 

La situación política argentina se reflejó en 
la suerte de los marineros del “Graf Spee”. En los 
últimos días del Tercer Reich, la Argentina de- 
clara la guerra a Alemania. Por consiguiente, los 
hombres del Spee pasan a ser prisioneros de 
guerra. Pero la oposición interna al gobierno de 
Farrel y de Perón no se considera satisfecha y 
sigue acusando al gobierno de nazi fascista. Se 
forma la Unión Democrática y principalmente 
los dirigentes del partido Comunista exigieron el 
juzgamiento y la expulsión de todos los nazis. 
En los diarios argentinos de principios de 1946 . 
se puede leer con sorpresa que acusan a los ma- ' 
rineros del “Graf Spee” de ser marinos piratas, 
de haber atacado a indefensos buques neutrales, 
etc. ¡A un año de haber terminado la guerra! 
Por otra parte el gobierno de la Unión Soviétl- 
ca exige a la Casa Blanca que sean expulsados 
de la Argentina los marineros del Spee . 

El gobierno argentino tambalea, son los dias 
difíciles de febrero de 1946. Y, al fin, el gobier- 
no se rinde y con la firma de Farrel y Juan 1. 
Cooke se decreta la deportación de todos los 
marineros del “Graf Spee”, sin distinción. Algunos 
pueden huir pero a la postre, 811 integrantes de 
la tripulación del “Spee” fuertemente custodiados, 
son concentrados en Campo de Mayo y entrega- 
dos a los ingleses quienes los embarcan" en el 
“Highland Monarch”. Para eso —¡oh ironía ! — le- 
gó a Buenos Aires el crucero ligero “Ajax” (aquel 
en que estaba Bobby Harwood durante la bata- 
la) para custodiar a los prisioneros, Se dividen 
así, sin ningún sentido, 400 familias. Triste es- 
pectáculo fue el de aquel 16 de febrero de 1M6 
cuando decenas de esposas y niños despedían a 
sus padres que eran llevados como prisioneros 2 
más de un año de terminada la guerra. Eviden- 
temente, un producto de la situación política n- 
terna argentina, en la que jugaba un gran 
el embajador norteamericano Spruille Braden: 
esos días se publica el Libro Azul del De - 
mento de Estado de los Estados Unidos, e 
temente dirigido a aplastar la candidat: 
Perón y en la cual se acusa abiertamente al 
bierno de Farrel de actividades nazis al de 
la entrega de los hombres del “Graf Spee”.* 
el diario comunista “La Hora” se festeja la. 
trega de los prisioneros y, en el comité . 
del Partido Comunista, el señor Victorio 
villa brinda en un ágape por los hombres gel 
“Highland Monarch” y del “Ajax”. > 

El hecho es tan deprimente que Sir Eugen Mi- 
llington Drake, por decoro y por sy carac 
tica sensibilidad, lo pasa por alto y no le con- 
signa en su libro. 

¿Qué pueden hacer los hombres del “Grat 
Spee” en la Alemania del hambre y de las rui- 
nas? Sólo piensan en sus familias argentinas. 
No bien llegados allá comienzan a pensar cómo 
huir y regresar al Río de la Plata. decir, jus- 
to lo contrario de 1940. Y en eso reciben la 30o- 
lidaridad de muchos que juegan sus vidas y sus 
cargos por traerlos. Uno de esos episodios, dig- 
nos de ser contados por Joseph Conrad, es pro- 
tagonizado por el joven oficial argentino Franz 
Roberto Bayer. Fs así como poco a poco y por 
todos los medios, los hombres del Spee regresan 
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a esta hospitalaria tierra. Hasta que pasan dos 
años. Cambia la política. Perón y Estados Uni- 
dos coquetean, ya olvidados de sus antiguas des- 
avenencias. Y producto de ello es la resolución 
del Departamento de Estado del 4 de febrero de 
1943, Al día siguiente, la Cancillería argentina 
dará el siguiente comunicado: “La embajada de 
los Estados Unidos de Norteamérica ha comunl- 
cado a esta Cancillería que por decisión del De- 
partamento de Estado de la Unión, las autorl- 
dades estadounidenses en la zona de ocupación 
norteamericana en Alemania. nermitirán salir a 
los ex marinos del “Graf Spee” que durante su 
internación en la Argentina contrajeron enlace 
con mujeres de nuestro país”. 


Estamos en 1967. Hemos relatado esta historia 
sin querer defender ideas, hombres ni actuacio- 
nes. Sólo quisimos hablar de un episodio «ue 
singularmente fue protagonizado por lo que nos 
gusta llamar “la hermosa gente”. Figuras como 
Hans Langadorff, como Sir Eugen Millington 
Drake, como Bobby Harwood, sólo se pueden en- 
contrar en las epopeyas. Son figuras definidas, 
son las que hacen la historia del género humano 
sin proponérselo. Son los que en las tragedias 
dan orgullogamente el rasgo de la calidad del 
hombre. A nosotros nos gusta esa gente. No nos 
gusta tomar partido por Adolf Hitler, por Winston 
Churchill, por José Stalin. 

Pero en cambio sí nos gusta describir las ha- 
zañas de un Hans Langsdorff, para nosotros, los 
rioplatenses, el último corsario. Sí: nos gusta des- 
cribir la simpática sonrisa de Sir Eugen, nada 
más que un gentleman; y la impasibilidad de 
un Bobby Harwood, quien sólo se alteró cuando 
un cañonazo alemán le destruyó los palos de golf 


Urénehla 


Kool 


en la cabina. Pero hay alguien más. Se llama 
Federico Guillermo Rasenack. Fue el Ulrico Sch- 
midel del raid del “Graf Spee”. No sólo escribió 
el diario de todas”sus hazañas y de la tragedia, 
no sólo huyó para servir a su Patria viviendo una 
odisea inolvidable sino que volvió a la Argenti- 
na y constituyó el Circulo de Camaradas del 
Graf Spee. Con su paciencia y su genio ha ayu- 
dado a Sir Eugen en su libro incomparable, Y 
todos los meses preside la reunión de los ex 
combatientes del acorazado de Langsdorff, en un 
local de Belgrano. Y lo excepcional del motivo 
de la reunión no es el resentimiento sino el re- 
cuerdo. Mes a mes se reúnen los antiguos com- 
batientes y sus familias. 

A ese Círculo se debe que la viuda del capitán 
Langsdortí y su hija visitaran la Argentina en 
1954, y pudieran estar junto a la tumba de su 
esposo y padre. En esa ocasión, la señora Ruth 
Langsdorff, esposa del marino —hoy ya falle- 
cida— señaló que quería que su esposo descansara 
para siempre en tierra de Buenos Aires, junto a 
sus compañeros muertos en el Río de la Plata. 

¿Por qué los destinos trágicos están llenos de 
casualidades? Hans Langsdorff fue padre de tres 
hijos —dos varones y una hija— al igual que 
aquel legendario vicealmirante von Spee, En 1937, 
Langsdorff pierde el primer hijo, un estudiante. 
Y en 1945, justo el día de su muerte, el 20 de 
diciembre, su bienamado hijo mayor Hans Joa- 
chim, de 20 años de edad, muere en una acción 
de submarinos individuales contra las exclusas 
de Amberes. Se repetía un destino. Como final de 
toda esta historia heróica pero amarga digamos 
Ja única frase que siempre nos sirve de consuelo: 
a todos estos hombres les tocó vivir un destino 
que no buscaron, pero que supieron vivir íntegra- 
mente. m 


La esposa y la hija del e Ha YA y pays frente a su tumba, en INS Enoprimer plano, el co- 
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MARTES 9 -- Por la combinación ferroviaria 
internacional llegaron a nuestra capital las em- 
bajadas extraordinarias de Alemania, Colombia 
y Chile, que asistirán en representación de sus 
paises respectivos, a las ceremonias en ocasión 
de la transmisión del mando presidencial. El 
conde von Spee, que tiene a su cargo la repre- 
sentación de Alemania, es un diplomático de 
larga actuación que ya ha estado otras veces en 
nuestra capital. Desde 1923 desempeña el cargo 
de ministro en Chile. El escritor colombiano 
señor Ricardo Sánchez Ramírez, que llegó en 
compañía de su esposa, trae a Buenos Aires la 
EI OaIR de embajador extraordinario de su 
pais 

La representación chilena es, de las llegadas 
hasta la fecha, la más numerosa. En carácter 
de embajador ha venido el señor Enrique Oyar- 
zún, distinguido estadista chileno que actual- 
mente desempeña la presidencia del'Senado en 
su país. Manifestó el señor Oyarzún que la em- 
bajada está integrada por ciudadanos que se 
han destacado por las simpatías que profesan a 
la Argentina, de manera que el gobierno chile- 
no ha querido dejar bien sentado, así, el elevado 
sentimiento de amistad hacia este pueblo her- 
mano. 
MIERCOLES 10 — Arribó a esta capital proce- 
dente de Asunción la embajada designada por 
el gobierno paraguayo para representar a ese 
país en el acto de la trasmisión del mando pre- 
sidencial, que se realizará en esta capital el 12 
del corriente. Está compuesta la delegación del 
país hermano por las siguientes personas: Em- 
bajador especial y jefe de la misión, el ex pre. 
sidente de la República y actual ministro de 
Hacienda, doctor Carlos Isasi; senador Carlos 
Sosa, senador Reinaldo Bibolini, diputado nacio. 
nal y director de “El Diario”, doctor Justo P. 
Benítez; diputado nacional y director de “El 
Liberal”, doctor Eduardo Peña; rector de la 
Universidad de Asunción, doctor Justo P. Prie- 
bs secretario de la embajada, doctor Horacio 
a o, 
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El doctor Marcelo T. de Alvear en los años de w 
presidencia. 


Al salir del Congreso Nacional, el automóvil que 

conducía a Hipólito Yrigoyen y Enrique Martinez 

fue rodeado por entusiastas que fueron prontamen- . 
te alejados por las fuerzas de seguridad. 


JUEVES 11 Con el protocolo de estilo fueron 
recibidas por el primer magistrado, doctor Al- 
vear, las distintas embajadas que asistirán, en 
representación de sus respectivos gobiernos, a 
los actos oficiales de la trasmisión del mando. 
En nombre de las misiones diplomáticas pre- 
sentes el nuncio apostólico, monseñor Cortesi, 
expresó, entre otros conceptos: “Los embajado- 
res extraordinarios, tanto permanentes como 
especiales, oportunamente acreditadas ante el 
gobierno de V. E., congregados en esta solemne 
reunión, han recibido de sus respectivos sobera- 
nos y jefes de Estado la grata misión de asistir 
a la transmisión de la magistratura suprema de 
esta República, y el encargo no menos agrada- 
ble de presentar, en esta ocasión, en nombre de 
las potencias que representan, las más sinceras 
felicitaciones al pueblo argentino y a sus ilus- 
tres gobernantes”, 

VIERNES 12 — Con las formalidades constitu- 
cionales establecidas y con el ritual que las tra- 


, diciones y prácticas han señalado dentro de la 


organización institucional argentina, el presi- 
dente Alvear entregó las insignias del mando a 
su sucesor, el señor Hipólito Yrigoyen, que por 
segunda vez vuelve a hacerse cargo de la alta 
investidura. 

El presidente electo, señor Yrigoyen, en com- 
pañia del vicepresidente, doctor Enrique Martí- 
nez, salió de su residencia particular, situada en 
la calle Brasil 1039, en un automóvil de la Pre- 
sidencia de la Nación. Lo fueron a buscar los 
dos jefes de más alta graduación y más anti- 
guos del Ejército y de la Armada, que son en 
este caso el general de división José F. Uriburu 
y el contraalmirante Juan A. Martín, respecti- 
vamente. El automóvil iba seguido por el jefe de 
las fuerzas que desfilarán, general Marcilese, la 
escolta del comandante y el regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. La asamblea legislativa ante 
la cual debían prestar juramento los altos dig- 
natarios se constituyó antes de las 15. La comi. 
sión que recibió a los nuevos mandatarios a la 
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Después de revestir las insignias del mando, Yrigo- 
yen saluda al pueblo desde el balcón de la Casa 
de Gobierno. 


entrada del palacio legislativo fue integrada por 
los senadores Delfor del Valle y Benito Soria y 
los diputados Andrés Ferreyra, Jorge Raúl Ro- 
dríguez y Francisco Emparanza; la comisión del 
interior estaba constituida por los senadores 
Diego Luis Molinari y Armando Antille y los 
diputados Víctor Guillot, Víctor Porta, Leopoldo 
Bard, Belisario Hernández y José Urbano Agui- 
rre, El recinto de la Cámara de Diputados pre- 
sentaba un aspecto imponente, propio de la so- 
lemnidad del acto que iba a cumplirse. A las 
14.55 los señores Yrigoyen y Martínez entraron 
en el recinto, saludándolos la concurrencia con 
un prolongado aplauso. En medio de ellos se 
escucharon vitores al nuevo mandatario. Este 
agradeció esas demostraciones y luego el señor 
Elpidio González pidió que se hiciera silencio a 
fin de poder tomar el juramento constitucional. 
El señor Yrigoyen avanzó, entonces, unos pasos 
y prescindiendo de la fórmula escrita, dijo de 
memoria: “Yo, Hipólito Yrigoyen, juro por Dios 
Nuestro Señor y estos Santos Evangelios, desem- 
peñar con lealtad y patriotismo el cargo de 
Presidente de la Nación, y observar y hacer ob- 
servar fielmente la Constitución de la Nación 
Argentina. Si así no lo hiciere, Dios y la Nación 
me lo demanden”. Dijo estas palabras pausada- 
mente y acompañando cada una de ellas con 
movimientos de la mano derecha. Habló en voz 
baja, que no pudo ser oida más que por los que 
se encontraban en los lugares más próximos a 
su persona. Una vez que hubo concluido agra- 
deció los aplausos que se le tributaron, con in- 
clinaciones de cabeza. El nuevo Vicepresidente, 
doctor Enrique Martínez, ante el silencio de la 
asamblea, leyó el “exto"' del "juramento en alta 
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voz, siendo también aplaudido cuandu terminó. 
En tal forma se dio por terminado el acto, di- 
rigiéndose los nuevos magistrados a la Casa de 
Gobierno. Cuando el nuevo presidente llegó a la 
Casa Rosada, el subsecretario del Interior, señor 
Espeche, el introductor de embajadores, doctor 
Amaya, y el jefe de la Casa Militar, general Sar- 
torl, se adelantaron para presentarle sus saludos. 
En el instante en que el nuevo primer magis- 
trado de la Nación, acompañado por el doctor 
Alvear, entró en el Salón Blanco, la concurren- 
cia prorrumpió en entusiastas aclamaciones. El 
presidente saliente, con gesto sereno y palabra 
clara, dirigiéndose al señor Yrigoyen, le dijo: 
“Excelentísimo señor presidente: Al entregaros 
por imperio de la ley y la voluntad soberana del 
pueblo las insignias de la primera magistratura, 
formulo los más sinceros y fervientes votos por 
el mayor éxito de vuestro gobierno, para pro- 
greso y felicidad de la República”. El señor Yri- 


goyen, en voz baja, contestó con breves palabras 
que no alcanzaron a oírse, y formuló votos por 
la ventura personal del doctor Alvear. Inmedis- 
tamente el nuevo presidente y el doctor Alvear 
pasaron a uno de los salones contiguos, donde 
aquél se colocó la banda presidencial. Cuando 
el señor Yrigoyen se hubo puesto la insignia 
presidencial, el doctor Alvear se adelantó pera 
despedirse y en estas circunstancias ambos se 
dieron un estrecho abrazo. Inmediatamente el 
nuevo presidente volvió al Salón Blanco, mien. 
tras el doctor Alvear, con sus ex ministros y 
otros funcionarios, se disponía a retirarse de la 
Casa de Gobierno. 

El señor Yrigoyen firmó posteriormente el de. 
creto que nombra secretario de Estado en el 
departamento del Interior al señor Elpidio Gon- 
zález, decreto que fue refrendado por el subsecre- 
tario. El señor González inmediatamente prestó 
el juramento constitucional correspondiente y lue- 
go refrendó los decretos por los cuales se nom- 
bran a los siguientes secretarios de Estado: 

De Relaciones Exteriores y Culto, al doctor Ho- 
racio B. Oyhanarte; de Hacienda, al doctor Enri- 
que Pérez Colman; de Justicia e Instrucción Pú- 
blica, al doctor Juan de la Campa; de Guerra, al 
general Luis Dellepiane; de Marina, al contraal- 
mirante Tomás Zurueta; de Agricultura, a) doctor 
Juan B. Fleitas y de Obras Públicas, al doctor 
José B. Avalos. Todos estos ministros prestaron 
juramento en el orden indicado y a medida que 
lo fueron haciendo, la concurrencia los hizo obje- 
to de entusiastas manifestaciones de simpatía. 

Los nuevos magistrados de la Nación salieron 
posteriormente al balcón, junto con los ministros 
recientemente nombrados, las autoridades de la 
Cámara de Diputados, varios legisladores y al- 
gunos amigos personales del señor Yrigoyen. En 
este momento una persona largaba de la plaza 
de Mayo bandadas de palomas mensajeras plo- 
tadas con los colores nacionales. 

Después de la designación de los nuevos mi- 
nistros secretarios de Estado, se realizó el desfile 
militar, en el que intervinieron unidades argen- 
tinas y extranjeras de los buques de guerra de 
países hermanos, venidos en oportunidad del 
acontecimiento constitucional. Ml 


Una imponente multitud siguió, ese 12 de octubre de 1928, los tradicionales ritos cívicos de la transmisión ; 
del mando de Alvear a Yrigoyen: fervor partidario y alegría popular. ; 
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ADOLFO MONTERO (Ca- 
2 pital Federal). Desea adqui- 
, rír el libro “Historia de San 
: Juan” por Carmen P. de Va- 
” rese y Héctor D. Arias y no 
- lo encuentra en las librerías 
de Buenos Aires. Le aconse- 

jamos dirigirse a la autora, 
General Paz 264 este, San 
Juan. 

EDGARDO AUGUSTO 
[BARRICHI (Goya, Corrien- 
tes). Formula distintas y 
amistosas observaciones y se- 
ñala que el general Lonardi 
(N9 4 “Vida y muerte del úl- 
timo servicio secreto de Pe- 
rón”) no asumió el poder el 
día 22 de setiembre de 1955, 
Fsino el día viernes 23 de ese 

es. 


MATEO SERRA  (Rosa- 
10) Sugiere algunos temas 
ara los próximos números 
ntre ellos un relato de la 
mana Trágica. Como ad- 
ertirá por el NY 5, hemos 
mplacido por anticipado sus 
eseos. 


HECTOR E. ZUNINO 
anta Fe). Critica algunos 
los temas incluidos en nú- 
eros anteriores y  reco- 
ienda algunos libros de me- 
morias para reproducir en 
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fragmentos. Muchas gracias 
por las constructivas y amis- 
tosas sugestiones. 


CAMILO ARGUELLES 
DEHEZA (Corrientes). For- 
mula algunas precisiones (N9 
4, “Los crímenes de Tata 
Dios”), en especial sobre la 
personalidad de Ramón San- 
tamarina, y nos hace una pre- 
gunta sobre la fecha de la co- 
locación de la piedra funda- 
mental del Puente Paso de 
Los Libres -Uruguayana, que 
lamentamos no poder con- 
testar. 


JUAN ALBERTO GRECO 
(Monte Grande). Pide se pu- 
blique alguna nota sobre la 
guerra de la Triple Alianza. 
Está previsto una nota sobre 
ese lema para un próximo 
número. 


JOSE MARIA FERNAN- 
DEZ CAMPON (Córdoba). 
Pregunta quiénes fijaron los 
límites interprovinciales ar- 
gentinos, en qué fecha y có- 
mo se procedió. En general, 
las provincias argentinas ocu- 
pan el territorio cuya juris- 
dicción ejercían los antiguos 
cabildos coloniales, en un pro- 
ceso que no tiene fecha de 
iniciación y que en algunos 
casos todavía no se ha com- 
pletado. Sugerimos al lector 
consultar la “Historia de la 
Nación Argentina” publicada 
por la Academia Nacional de 
la Historia, en el tomo co- 
rrespondiente a “Historia de 
las provincias”. 


J. S. COSSY ISASI (Misio- 
nes). Formula consideracio- 
nes (N% 3 “Los degollado- 
res”) que, por considerar de 
interés, reproducimos frag- 
mentariamente: 

“En el mismo (pág. 55), al 
hablar de Pago Largo, nos 
cuenta como se procedió al 
degiiello por décimo repetido, 
dato en el cual existe coinci- 
dencia de los investigadores 
de la Historia. Pero, líneas 
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más abajo, refiriéndose a las 
famosas maneas fabricadas 
con lonjas de piel del jefe co- 
rrentino Berón de Astrada, 
dice que el Mayor Calventos, 
luego de la batalla, andaba 
'sobando cuidadosamente una 
lonja de piel fresca: — Esta 
se la saqué del lomo a Berón 
de Astrada... —Se dice que 
con ella fabricó una manea 
que mandó a Rosas." 

Ahora bien, en la publica- 
ción recopilatoria realizada 
por el gobierno de Corrientes 
en cumplimiento de la Ley 
732, honrando el Centenario 
de Pago Largo, e impresa en 
el año 1938 en la Imprenta 
del Estado, se reproduce el 
texto pertinente de la 'Cró- 
nica Histórica de la Provincia 
de Corrientes' del Dr. M. F. 
Mantilla, donde el historia- 
dor no dice que el testigo 
Victorio Gauna pusiera en 
boca del oficial Calventos la 
autoacusación, sino que “nos 
miraba, nos mostraba el cue- 
ro y nos decía riéndose: este 
es el cuero de Berón de As- 
trada”. 

Más adelante, en la nota 
N9 72, cita, referido a testi- 
gos, que un inglés de apellido 
Etgoodman cortó la oreja 
del Gobernador de Corrientes 
y la clavó en el carretón de 
Urquiza. Refiriéndose nueva- 
mente a Calventos, aclara: 
“Un oficial de apellido Cal- 
ventos... fue el que sacó o 
mandó sacar la tira de piel 
del cuerpo del gobernador sa- 
crificado. Hizo de ella Cal- 
ventos una manea con argo- 
llas y virolas de plata, la que 
(según referencias) fue re- 
galada a Urquiza”. 

El Dr. Valerio Bonastre 
(Pago Largo'-1927) trans- 
cribe parte del folleto “Una 
visita al Gral. Urquiza”, im- 
preso en 1850 y cuyo*autor 
fuera Angel Elías, luego se- 
cretario personal durante la 
batalla de Caseros. Allí, se- 
gún el autor pone en boca del 
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Gral. que Urquiza recién se 
habría enterado del hecho al 
tercer día de la batalla, por 
boca de un brasilero, Asambu- 
lla, comisionado por el Gral. 
Bentos Gongalvez. Pero luego 
agrega: '...El Gral. Urquiza 
iba a continuar esta narra- 
ción cuando —.|coincidencia 
rara!— llegaba en ese mo- 
mento a donde estábamos un 
paisano que venía a ver al 
Gral., lo llamó inmediatamen- 
te diciéndole: “¡Qué casuali- 
dad!, aquí tiene Ud. al que 
sacó la piel a Berón de Astra- 
da'. “Ven para acá”, le dijo 
el general. ¿Quién sacó la 
piel al gobernador de Co- 
rrientes? “Yo, señor”, contes- 
tó el paisano. “¿Y quién te lo 
mandó ?”. “Yo no más, señor". 

Lo que es más interesante 
es lo manifestado por el pro- 
pio Gral. Urquiza: 


*En la batalla de Pago Lar- 
go, Berón de Astrada halló 
la tumba, y según mis enemi- 
gos, yo se la abrí y fui el au- 
tor de lo que se hizo en su 
cadáver arracándole parte de 
la piel, que a estar los que 
escribían en Montevideo, de 
ella se hizo una presea de ca- 
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ballo para presentarla al ge- 
neral] Rosas; mentira abomi- 
nable! De esa piel nu se ha 
hecho ninguna manea, pues 
se conservaba en Gualeguay- 
chú, en el cajón de una có- 
moda.” 

No se ha encontrado docu- 


mento alguno que pruebe o. 


desmienta que se haya fabri- 
cado una manea con el peda- 
zo de piel extraído del cadá- 
ver de Genero Berón de As- 


trada. Los unitarios y la tra- 


dición acusan a Urquiza de 
haber hecho fabricar esa ma- 
nea y enviársela de regalo a 
Rosas. Aquél, por su parte, 
negó terminantemente el 
hecho. 

Lo concreto es que la piel 
fue extraida y que, según el 
testimonio recogido por el 
Dr. Florencio M, Mantilla en 
su “Crónica histórica de la 
provincia de Corrientes”, lo 
hizo Calventos, como éste 
mismo lo reconociera ante el 
brasileño Asambulla, de 
acuerdo con el testimonio de 
Angel Elias. 

En cuanto al hecho de que 
Calventos se paseaba soban- 
do el pedazo de piel, fue rela- 
tado al autor de la nota en 
1928 por el entrerriano Pilar 
Gauna, cuyos antepasados 
militaron en las filas de Ur- 
quiza. Y también le fue con- 
tado por Andrés Vigo, quien 
se lo escuchó en 1893 o 94 en 
Rincón de Guayquiraró al co- 
ronel Barrios, que estuvo en 
Caseros. 


MARIA SUSANA PAS. 
TORINI (Rosario). Nos pro- 
pone varios temas para futu- 
ros números de nuestra re. 
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vista, relacionados todos con 
enigmas históricos. Mucho 
agradecemos esas sugestio- 
nes: 'algunos de los temas su- 
geridos (Entrevista de Gua- 
yaquil, Asesinato de Maza. 
Asesinato de Florencio Vare- 
la) ya han sido encargados a 
diversos colaboradores. 


MARIO JORGE FRANCO 
(Capital Federal). Nos pide 
las fotografías que ilustran 
las portadas de los Nos. 2 y 
3 de nuestra revista, aclaran- 


do que no solicita los “afi- 


ches” sino las fotografías 
originales. Los originales 
pueden solicitarse al Archirt 
Gráfico de la Nación. 


ACLARACION DE lA 
DIRECCION: Antes que »s 
lluevan las cartas señalánd 
nos la errata, nos apresun 
mos a aclarar que el homtr ' 
del académico de la Bistoa 
señor Roberto Etch . 
da (N* 5, “El Conspirader +! 
la Princesa”) no es “Root” 
como lamentablemente p' 
reció. También aclaramos qe; 
el autor de “Breve His 
Política del Teatro Cole” 
del mismo número, es el 
tor Horacio Sanguinetti. 
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Ha pasado medio año desde la aparición del primer número de TODO 
ES HISTORIA. Esta precisión importa tanto como decir que hemos conse- 
guido afirmarnos en el favor de un público lector cuyo interés ha sostenido 
nuestro esfuerzo. Pero ¿quiénes forman nuestro público? 


La labor periodística tiene una tremenda servidumbre: ignorar quiénes 
son los destinatarios del mensaje que se elabora. No hay “estudio de 
mercado” ni investigación que pueda definir con exactitud quienes si- 
guen una realización periodística. Los mismos lectores se ignoran entre 
si y la incomunicación entre los que hacen y los que leen un diario o re- 
vista, suele ser total. 


En nuestro caso, el interrogante también existe. Pero las cartas que reci- 
bimos son bastante representativas como para permitirnos una aproxl- 
mada idea de esos amigos lectores que nos acompañan. 


Por eso sabemos que nos leen muchos estudiantes. Y para responder al 
interós de esa juventud tratamos que el contenido de la revista tenga 
también una intención didáctica. Pero no en el sentido puramente escolar 
de la palabra sino, más bien, intentando trasmitirle una actitud libre, des- 
prejuiciada y sustancialmente honrada sobre nuestro pasado. Sólo con 
una actitud como ésta entendemos que puede asumirse nuestro pasado 
de manera constructiva. en una permanente elaboración personal. 


Pues ocurre que la historia nuestra se enseña, a nivel secundario, con 
esquemas arcaicos, lugares comunes y rigideces ideológicas que muchas 
veces logran, como lógica reacción, que a los estudiantes les resulte di- 
ficilmente aceptable. Y luego, cuando se liberan de la tutela del profesor 
secundario y empiezan a leer historia por sí solos —si es que todavía tie- 
nen ganas de hacerlo— se topan con otra versión del pasado drástica- 
mente distinta a la que les enseñaron. Entonces llega la confusión, el 
desaliento, el escepticismo. 


Los números de TODO ES HISTORIA que han aparecido avalan el propó- 
sito que inicialmente expusimos y que hasta ahora creemos haber cum- 
plido: mostrar la historia, pero toda la historia, sin anteojeras ideológicas, 
sin tabúes ni territorios vedados. Solo con esta predisposición de espíritu 
los jóvenes estudiantes que nos leen en todo el país pueden acercarse al 
pasado argentino con la sensación de la verdad. Solo así, las generacio- 
nes nuevas lo frecuentarán con amor, única forma de sentirio en profun- 
didad y hacerlo propio. 
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A Felipe Varela se lo ha descripto 
como un bárbaro. Pero el vencido de 


Vargas también vestía frac y su tra- 
yectoria reclama un objetivo y hon- 
rado análisis histórico. 
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plo y aviso de lo presente, advertencio 
de lo porvenir...” 
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HACE EXACTAMENTE CIEN AÑOS —CUANDO APAREZCAN ESTAS PAGI- 
NAS SE CUMPLIRA ESE LAPSO— UN PUÑADO DE HOMBRES, SEISCIEN- 
TOS U OCHOCIENTOS, CRUZABAN LA FRONTERA ARGENTINA POR LA 
QUEBRADA DE HUMAHUACA Y SE INTERNABAN EN TERRITORIO BOLIVIA 
NO. ERAN DERROTADOS: PAISANOS SANJUANINOS, RIOJANOS, CATA- 
MARQUENOS, QUIZAS UNOS POCOS CHILENOS, QUE UN AÑO ANTES, EN 
NOVIEMBRE DE 1866, HABIAN EMPEZADO UNA CAMPAÑA INSURREC 
CIONAL CONCLUIDA AHORA BAJO EL SIGNO DE LA DERROTA Y EL DES 
TIERRO. PAISANOS HARAPIENTOS, VESTIDOS DE CUALQUIER MANERA 
MAL MONTADOS Y PEOR ARMADOS; DOS CANÑONCITOS TESTIMONIABAN 
UN REMEDO DE ORGANIZACION MILITAR QUE ACASO TUVIERON ALGUNA 
VEZ. A SU FRENTE, UN CRIOLLO ALTO Y DELGADO, BLANCOS BIGOTES 
ENHIESTOS, SOMBRERO DE PANAMA, OJOS DOMINANTES, ENCABEZA 
BA LA MARCHA. SE LLAMABA FELIPE VARELA, EL CORONEL VARELA 
NOMBRE DE COPLA Y MIEDO ... 
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HASTA hace muy poco tiempo Varela era, para la his- 
toriografía clásica, apenas un bandolero. Se lo mencio- 
naba solo para recordar su condición de vencido en la 
batalla de Vargas. ¿Merece Felipe Varela esa etiqueta? 
Ya lo veremos. Por ahora recordemos que un ilustre his- 
toriador salteño, el Dr. Atilio Cornejo —Jde formación 
académica pero honrado e imparcial en sus apreciacio- 
nes—, señalaba ya en 1953: “Su actuación (la de Felipe 
Varela) ha sido interpretada en diversas formas: por 
unos, como un caudillo; por otros, como un bandido; 
Y [ NE por aquéllos, como instrumento de cierta política. Es 


decir, se lo ha interpretado más por sus efectos y con- 
secuencias que por sus causas e intenciones. Por otra 
parte, no se lo ha oldo para condenarlo o ensalzarlo. 
Ha llegado, pues, el momento en que la historia descu- 
bra ese velo y ese misterio”. 

A trece años de escritas estas nobles palabras, sigue 
el misterio nublando la verdadera imagen de Felipe Va- 
rela. El año pasado apareció un libro de Rodolto Orte- 
ga Peña y Eduardo Luis Duhalde titulado "Felipe Va- : 
rela contra el Imperio Británico". A juzgar por el título : 
—y el contenido— de la obra, el caudillo seria un cam- 
peón de las fuerzas nacionales de su época, erguido 
contra las maquinaciones del imperialismo británico 
Frente a esta interpretación exponemos este hecho: al 
invitarse a un conocido historiador para participar en 
un debate sobre la personalidad y trayectoria de Felipe 
Varela, contestó que él no tenía tiempo para perder en 
bandidos vulgares... 

¿En qué posición está la verdad? ¿Cómo se puede 
descorrer ese velo a que alude el doctor Cornejo? 
¿Animador de causas populares o bandolero? La res 
puesta es una sola: hay que investigar con honradez 
intelectual. Y el velo tiende a descorrerse. Este año 
del Señor de 1967 se ha hecho bastante en tal sen- 
tido. En abril —coincidiendo con el centenario de !a 
batalla de Vargas— se reunió en Catamarca un grupo 
de historiadores de todo el país, convocado por ii 
muy seria y muy eficaz Junta de Estudios Históricos 
de Catamarca, que preside el R. P. Ramón Olmos; du- 
rante cuatro días se leyeron trabajos, se cambiaron in- 
formaciones y se establecieron coincidencias de juicio 
en torno a Varela entre historiadores de muy diverse 
tendencia. Y hace un mes —centenario del sitio de 
Salta por Varela—, se reunió en esa ciudad una “mess 
redonda”, integrada también por historiadores de d:- 
verso origen y procedencia, organizada por el diario 
“El Tribuno"; aquí también se debatieron aspectos en- 
contrados y, a pesar de que los dueños de casa vivia" 
esos días el recuerdo de la sangrienta defensa de su 
ciudad, se logró también modificar de manera sustan- 
cial la imagen corriente del caudillo. 

Señalemos por fin que más o menos contemporánea: 
mente a estos aniversarios se hicieron publicaciones 
diversas: el libro “Los Caudillos'' de Félix Luna, que 
difundió documentos poco conocidos del caudillo, el 
ya mencionado libro de Ortega Peña y Duhalde y pu: 
blicaciones en el diario '“Clarín”, que hizo en abril uns 
evocación objetiva y documentada del proceso poll- 
tico militar protagonizado por Varela. De todo este mi: 
terial podemos hacer ya un balance para no termins: 
este año, centenario de su campaña, sin dejar esl 
blecidos algunos hechos que contribuyan a definir ' 
verdad. Esa verdad que íntimamente asistía, en su Je 
rrota, a los paisanos que pasaban a Bolivia en aquellas 
jornadas de noviembre de 1867, con su caudillo a la 
cabeza. 


LOS ANTECEDENTES INDISPENSABLES 


El coronel Felipe Varela con su secretario en cam- 
paña, Ricardo Moa a ¿le obtenida en paña, la acívación! de Varela es oscura pero sin tachas 
a 


Hasta 1867, cuando inicia su única y definitiva cam- 


San Juán, en 67. Nádié le Mepracnara, entoncue, gi más tarde, actos í”- 


decorosos o bárbaros. Había nacido en Valle Viejo 
(Catamarca) en 1821, de una antigua estirpe criolla 
de la región. Vivió desde su juventud en Guandacol 
(La Rioja) y empezó su carrera militar en la Coalición 
del Norte, en las filas unitarias. Pasó luego a Chile con 
los derrotados de Angaco y Rodeo del Medio: en el 
país trasandino se dedicó a actividades comerciales. 
A partir de Caseros el itinerario de Varela admite 
testimonios documentales. Retorna al pais, se pone 
: aórdenes de Urquiza y consigue que éste le reconoz- 
ca el grado de Teniente Coronel. Con esta graduación 
sirve varios años en la frontera india, en Rio IV. En 
1857 es nombrado ayudante del interventor nacional 
designado para restablecer al gobernador de La Rioja, 
derrocado por una pueblada; dos años más tarde 
acompaña al general Juan Sa, el famoso “Lanza Se- 
ca”, en su gestión interventora en San Juan. En esos 
años viaja varias veces a San José, el palacio de Ur- 
- Quiza, con el cual parece tener alguna intimidad: al- 
gunos historiadores llegan a afirmar que fue edecán 
ps pl de Caseros, pero no hay constancias 
ello. 
Poco a poco la figura de Varela va saliendo de ta 
- bruma para afirmarse en esos lustros: en 1862 está en 
La Rioja. como jete de policia del gobierno partidario 
. del Chacho. Los liberales lo describen como “gaucho 
- malo, corrompido hasta los huesos”. Lo cierto es que 
el coronel Varela es ya la mano derecha del Chacho 
y a partir de la batalla de Pavón será uno de los 
más activos animadores de la resistencia contra las 
. expediciones porteñas. En marzo de 1863 encabeza la 
invasión de los montoneros contra Catamarca, donde 
es derrotado. Acompaña al Chacho en sus campañas, 
y después del asesinato de su jefe, retorna a Chile. 
Permaneció en Copiapó hasta mayo de 1865 y es- 
cribe una notable carta a Urquiza, instándole a ayu- 
darlo para levantar una división e invadir las provincias 
del noroeste, virtualmente ocupadas por las tropas mi- 
tristas. En junio de 1865 Varela aparece en Rosario: 
en diez días, acompañado por diez oficiales argen- 
tinos, ha cruzado la Cordillera, atravesado la latitud 
del pals para ponerse a órdenes de Urquiza: ya ha- 
bia estallado la guerra contra el Paraguay y el je- 
te entrerriano convocaba a sus fieles para marchar 
al frente. Pero Varela —que parece haber estado 
durante la dispersión de Basualdo y Toledo— no 
peleará contra los paraguayos. Se queda con Ur- 
quiza hasta diciembre de 1865 y luego retorna a Chi- 
le, previa venia solicitada por escrito a su jefe. Apare- 
cerá de nuevo un año más tarde, en diciembre de 
1866. Pero no ya como un subalterno de otros jefes, 
sino como caudillo de una rebelión nacional que haría 
tambalear al gobierno de Mitre, controlaría seis pro- 
vincias argentinas y sería la expresión armada de sen- 
timientos e ideales vigentes en vastos sectores popu- 
lares. Pero para entender esto es necesario ubicarnos 
en el momento histórico de 1868/67. 


» n a 


La batalla de Pavón (setiembre de 1861) había ter- 
minado con el histórico predominio del partido Fede- 
ral, que a partir de 1820 —y con el breve intervalo del 
experimento rivadaviano— había vertebrado el conjun- 
to nacional, dándole instituciones orgánicas y atirma- 
do una conciencia de Nación que se puso victoriosa- 
mente a prueba en los conflictos con Francia e In- 
glaterra. Primero con los caudillos Ramirez, Quiroga y 
López, más tarde con Rosas, finalmente con Urquiza, 
la línea federal había mantenido una continuidad ideo- 
¡ógica que. a pesar de enfrentamientos internos y 
contradicciones violentas, habla conseguido convertir 
el primitivo caos nacional en un p organiza (pri- 
mero con los “tratados ¡ersexistentes:, (y )lie she la 


Constitución de 1853) y en vias oe un acélerado pro- 
greso. 

Frente a esta tendencia, curacterizada Básicamente 
por una intención integradors de la naciónalidad, el 
unitarismo, caido con Rivadávia, duramente margina- 
do por Rosas y parcialmente retornado á la vida po- 
lítica del país después de Caseros, mantellia su hos- 
tilidad contra todas las tormus de la vieja tendencia 
tederal. Apoderados del poder de Buends Aires desde 
setiembre de 1852, los antiguos unitarios —ahora H- 
berales— separaron a la plovincia del résto de la 
Confederación para ejercer aquí una influencia 
política, económica e ideológica que iba cercando 
paulatinamente a los viejos cáudillos tederales, a quie- 
nes consideraban expresiones de barbarie, 

La indecisa batalla de Pavóh permitió que la defec- 
ción de Urquiza fuera eprovethada por Mitre, jefe de 
las fuerzas porteñas, como uha victoria. Á partir de 
ese momento el avance porteño sobra lás provincias 
fue incontenible. 

Recluido en Entre Rios, Urquiza se mántuvo neutral. 
El gobierno de la Confederación no pudo subsistir 
sin su apoyo y se declaró en receso (noviembre de 
1861). Columnas expedicionatlas porteñas avanzaron 
sobre el interior del país, vólcando las situaciones 
provinciales o liquidando sin contemplaciones las resis- 
tencias locales, como ocurrió con el Chacho. Los li- 
berales provincianos sustituian rápidamente bn los go- 
biernos a los antiguos federales. Y en podos meses 
Buenos Aires recuperó la hegemonía política de. ia 
Argentina. La elección- de Mitte coro Prebidente de 
la Nación (octubre de 1882) tompletó el proceso de 
liquidación del partido Federal. 

¿Qué significaba este cambio? El liberallemo pre- 
tendía encarnar la ideología dél progreso. Pira que el 
país ingresara en el comerció mundial de bienes e 
ideas —pensaban los liberales era necesário supri- 
mir a los representantes del federalismo e imponer so- 
bre una Argentina limpla ya dé caudillismos un siste- 
ma jurídico que asegurara el Máximo de garantias a 
la propiedad privada, facilitará él ingreso de los capi- 
tales extranjeros y los inmigrantes, afirmando asi una 
comunidad de interesdd entre nuestro pala y las gran- 
des metrópolis europeas. Dentto de este esquema, 
nuestra “pampa húmeda” Jugada un papel fundamen- 
tal. Y la condición para que todó este programa se im- 
pusiera en los hechos —a través de ferrocarriles, in- 
migración, mercados de capitalés y corrientes perma- 
nentes de intercambio con Europa, especialmente con 
Gran Bretaña— era una conduculón política orientada 
desde Buenos Aires y una amplid receptividad para la 
“civilización” es decir, todo lo europeo. 

Heredero ideológico de Rivadavia, a Mitre le preocu- 
paba Buenos Aires y su contorno inmediato, como pri- 
mera prioridad. Después, jugaban las provincias en sus 
preocupaciones. América Latina, en cambio, no tenía 
ninguna importancia en este ideario. 

Pero la Argentina estaba dentro de América Latina. 
y en el continente pasaban algunas cosas que iban a 
complicar el claro programa de lós liberales. cuyo vo- 
cero ideológico era Sarmiento y cuyo ejecutor poli- 
tico-militar era Mitre. 


Nuestra América nunca vivió una conciencia de 
unidad tan profunda como la que tuvo cuando la lu- 
cha por su emacipación. San Martin y Bolivar se sen- 
tían americanos sobre todas las cosas y lo común 
era ver a patriotas de diferentes regiones del conti- 
nente desempeñando altas funciones políticas o mili- 
tares sin sentirse jamás extranjeros en ninguna cómar- 
ca americana. Parecia, que -!e desembocadura lógica 
del mov:m:ento emancipador (estallado de manera es- 
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pontáanea y contemporánea en toda la América de' 
habla española) sería una unión continental. Ese fue 
el sueño de Bolivar, pero obstáculos insuperables lo 
hicieron fracasar. Apenas independientes, las distintas 
fracciones nacionales de la gran patria americana de- 
bieron enfrentar problemas internos graves; la unión 
americana fue quedando relegada a la categoría de 
un sueño irrealizable por el momento. Guerras civi- 
les, dictaduras, anarquía, complican los días de las 
jóvenes naciones. Pero la dimensión americana de la 
vieja lucha emancipadora no dejaba de ser la medida 
ideológica de algunos hombres esclarecidos del con- 
tinente. A medio siglo del comienzo de la lucha eman- 
cipadora, no era mucho, ciertamente, lo que podían 
exhibir las naciones hispanoamericanas en orden a 
realizaciones de progreso material; pero al menos no 
habían perdido una noción de su esencial unidad, una 
elemental fraternidad que vinculaba en profundo a to- 
das las repúblicas. 

Al empezar la década de 1860 estos sentimientos 
tendieron a intensificarse. No era para menos: en 1861, 
inglaterra, Francia y España atacan a México para 
cobrar compulsivamente su deuda externa y después 
de un sinuoso proceso una expedición francesa posi- 
bilita en 1864 que un archiduque austriaco sea pro- 
clamado emperador de los mexicanos, frente a la in- 
dignación de toda América. En 1864 una expedición 
española ataca al Perú. ocupa las islas de Chinchas 
e inicia la llamada “guerra del guano”. Chile, tam- 
bién agredida, declara la guerra a España en setiem- 
bre de 1865 y luego lo harán también Ecuador y Boli- 
via. Toda la América de habla española cobra con- 
ciencia del grave peligro: una nueva colonización astá 
próxima a instalarse por la fuerza, aprovechando la 
desunión de las jóvenes repúblicas. Por un momento 
vuelve a erguirse un activo sentimiento americanista, 
semejante al que floreció en el alba de la emancipa- 
ción. En todo el continente empiezan a crearse filiales 
de la "Unión Americana”, suerte de grun partido con- 
tinental que predica la alianza de los pueblos contra 
la agresión europea y el monarquismo. 

Estos sentimientos tuvieron eco en nuestro país. La 
Unión Americana tuvo también repercusión y en junio 
de 1864 se realizó en Buenos Aires una gran manifes- 
tación de afirmación americanista; un mes después se 
constituyó la filial argentina de la Unión Americana. 
integrada por guerreros de la independencia como 
Tomás Guido, Enrique Martínez, Lucio Mansilla (padre 
del escritor), Tomás Iriarte, Manuel Olazábal, Jeróni- 
mo Espejo, Manuel Escalada, Angel Pacheco y otros 
El comité argentino hizo circular un petitorio popular 
solicitando al Congreso la reunión de un gran Con- 
greso Americano; algunos intelectuales de filiación fe 
deral adhirieron también al movimiento 

Pero era inútil pedir al gobierno de Mitre una acti 
'vda solidaria con el rest e Gal Para los libera 
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Varela con el doctor Carlos Juan Rodríguez, ge 
nador revolucionario de Mendoza, destacado pi 
tico cuyano que fue después senador nacional 


ha 


pan 


les que gobernaban el país. la prioridad excluyest 
en política internacional era el mantenimiento de * 
laciones excelentes con los grandes paises europtl 
Cuando en 1862 Chile pide a nuestro gobierno du 
hesión al Tratado Continental firmado en 1856, el E 
nistro de Relaciones Exteriores de Mitre contesló Mé 
“el gobierno argentino no tiene motivos para són 
la existencia de esta amenaza” (la europea sobre pr 
ses americanos) y agregaba con una absolulá 
queza: “Ligados a la Europa por los vinculos de 
gre de millones de personas que se ligan con nuesii 
familias y cuyos hijos son nacionales, fomeniánú 
la inmigración de modo que cada vez se melcl 
confunde con la población del pais robusteciendo $ 
ella nuestra nacionalidad, recibiendo de Europa * 
capitales que nuestra industria requiere, existiendo * 
cambio mutuo de productos, puede decirse que * 
República está identificada con la Europa haslá 
más que es posible”. Era todo un programa de $ 
bierno que excluía cualquier tipo de solidaridad (% 
la América morena. 

¿Por qué traemos a colación estos antecedente! 
Porque el primer punto de la proclama 
de Felipe Varela postulaba “la unión con /as den% 
repúblicas americanas 


NA 


La conciencia am>ricanista, vigorizada en la 04% 
de 1860. no incluia en sus sentimientos fraleraé 
un pais fuyas caracteristicas inshthinioAniesN vet 


Varela y algunos de sus compañeros de insurrección 
que no han podido ser identificados. Presúmese que 
en el grupo hay algunos oficiales chilenos. 


les eran extrañas a la comunidad continental: el Bra- 
sil. Su sistema monárquico y aristocrático repugnaba 
la fibra republicana de los pueblos del continente y 
el mantenimiento de la esclavitud —base de la eco- 
nomía brasileña— hería profundamente los sentimien- 
los igualitarios y el humanismo común a estos pue- 
blos. Se veía al Brasil coma un enemigo potencial 
de América Hispana, una cabeza de puente de todos 
los intereses europeos y un aliado incondicional de 
Gran Bretaña. 

Este sentimiento de desconfianza y antipatia era 
particularmente vivo en el sur del continente. De tiem- 
pos de los portugueses le venía al Brasil su vocación 
expansionista: sus avances hacia el Río de la Plata po- 
dían contarse por siglos. Nuestro país había chocado 
violentamente con el Brasil desde los primeros momen- 
los de la independencia y el conflicto hizo crisis en 
1824 con una guerra victoriosa por nuestra parte, 
que sin embargo, por presiones de la diplomacia britá- 
nica, significó la mutilación definitiva de la Banda 
Oriental. 

En la década de 1860 la diplomacia brasileña se 
había propuesto dos objetivos para su política rio- 
platense; anular al Paraguay, muro de contención de 
su expansión hacia el oeste, y controlar política y fi- 
nancieramente a la República del Uruguay, semillero 
de incitaciones separatistas para las ricas provincias 
brasileras del sur y meta siempre soñada de los avan- 
ces imperiales. Después de un proceso que no pode- 


mos exponer aquí, el Brasil AC r_yiolen- 
tamente al gobierno” ¡Srita y ) y encía 


(bombardeo de Paysandú, enero de 1865). Roto de 
este modo el equilibrio rioplatense, Solano López, dic- 
tador del Paraguay, decidió declarar la guerra al Bra- 
sil. En nuestro pals, la reacción antibrasilera tue gene- 
ral y airada: todo parecía indicar que la Argentina de- 
bía adoptar alguna firme actitud contra el enemigo 
histórico, que una vez más revelaba sus propósitos ex- 
pansionistas en el Río de la Plata. 

Pero Mitre veía en los “blancos” uruguayos —los 
antiguos partidarios del rosista Oribe—, en los urqui- 
cistas y en el Paraguay la base de una vasta alianza 
que en el fondo tenía el mismo color-que el partido Fe- 
deral, cuyo poder había desplazado después de Pavón. 
El predominio político de Mitre dependía, en gran me- 
dida, de la posibilidad de aplastar esta asociación 
potencial. Un gobierno 'colorado' —brasileñista— en 
el Uruguay, un Urquiza anulado por la liquidación de 
sus amigos orientales y un Paraguay derrotado era, 
para Mitre, la garantia de permanencia de su pólítica; 
en una palabra, sus intereses coincidían con los bra- 
sileros ... A 

Por eso, cuando una imprudencia de López provo- 
ca la guerra contra nuestro pals y coloca a la Argen- 
tina en alianza con el Brasil, Mitre recoge “los frutos 
de una gran política”, pero al mismo tiempo se con- 
vierte en destinatario de un profundo disgusto popular, 
salvo en Buenos Aires. Un vasto sector de intelec- 
tuales, con Juan Bautista Alberdi a la cabeza, clama 
contra esta guerra absurda y antihistórica, que cae co- 
mo una peste sobre la Nación desde mayo de 1865. 

¿Por qué traemos a colación estos ántecedentes? 
Porque el segundo punto de la proclama revoluciona- 
ria de Felipe Varela postulaba la inmediata paz con 
el Paraguay. 

* * e , A 

Dos temas fundamentales, pues, recibían una concre- 
ta respuesta en la proclama revolucionaria que Varela 
difundió en diciembre de 1866. La unión con los pue- 
blos de América agredidos por las potencias neoco- 
lonialistas europeas y la cesación de una guerra im- 
popular. Estas respuestas estaban ya en el corazón 
de la inmensa mayoría del pueblo. 


LA REVOLUCION DE LAS COPLAS 


A fines de 1866, la Argentina era un polvorín que 
solo esperaba la chispa para estallar. Si los secto- 
res intelectuales reprochaban al gobierno de Mitre 
su inditerencia por la suérte de los palses hermanos 
de América, en el pueblo el malestar por la guerra 
contra el Paraguay era ya incontenible.” Los contin- 
gentes reclutados en las provincias para alimentar las 
raleadas filas argentinas en el frente paraguayo se 
sublevaban a cada momento: en Basualdo y Toledo, 
ni siquiera el prestigio de Urquiza pudo impedir el 
desbande de entrerrianos y correntinos. Todo el parti- 
do Federal, vencido en el interior después de Pavón, 
nucleaba ese malestar; y aunque sin jefe ni vocero, 
mantenía latentes los agravios contra Mitre. Se recor- 
daba que éste había prometido en mayo de 1865 una 
guerra corta y victoriosa: un año y medio después, la 
guerra continuaba más sangrienta que nunca y en se- 
tiembre de 1866 la batalla de Curupaytí había sido 
una espantosa masacre. Las provincias del interior, 
dominadas por la fuerza desde el asesinato del Cha- 
cho, tenían justificados motivos de resentimiento con. 
tra el gobierno nacional: fusilamientos, destierros, pri- 
siones, '“cepo colombiano", incendios de casas, perse- 
cuciones y miseria de toda laya habían rodeado a los 
triunfos porteños en el interior después de Pavón: ha- 
cia apenas tres años que se había asesinado al Cha- 
cho. El gobierno de Buenos Aires se veía obligado a 
mantener fuerzas pérmanentesnen cada provincia para 
impedir una iasurrecciórs ¡quecpodía «estallar en cual- 
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* quier momento. Y los liberales que estaban en el 
poder de las provincias (salvo Taboada, de Santiago 
del Estero, que era un verdadero caudillo) se sentían 
huérfanos de apoyo popular, rodeados por un crecien- 
te descontento. Y éste era el tercer punto importante 
del programa expuesto por Varela en su proclama: la 
lucha contra el centralismo porteño, al que acusa de 
exclusivista y despótico. “Ser provinciano ——afirmaba 
Varela —es ser mendigo sin patria, sin libertad, sin 
derechos''. No era una queja nueva: retomaba las de- 
nuncias que desde Artigas en adelante habían levanta- 
do todos los caudillos provincianos contra la hegemo- 
nía porteña. 

Puntualizamos todas estas circunstancias para ex- 
plicar la razón de la popularidad que rodeó desde el 
primer momento a la campaña revolucionaria del Co- 
ronel Felipe Varela. Los liberales, echando mano a un 
viejo y siempre eficaz recurso de propaganda, descrl- 
bleron al caudillo como un simple bandolero carente 
de toda significación politica: lo mismo hicieron con 
el Chacho años antes -—''quiero en La Rioja una gue- 
rra de policia", escribía Mitre a Sarmiento en 1863— y 
en idéntica forma enjuiciarian a López Jordán años 
más tarde. Pero el movimiento que acaudillaría Varela 
no" haría otra cosa que recoger temas, motivos de 
agravio y descontento profundamente vigentes en el 
interior argentino. Su revolución no era una aventura 
sino parte de una vasta conspiración apoyada en los 
sectores del partido Federal que ya repudiaban la acti- 
tud colaboracionista de Urquiza frente a Mitre. 

No era, pues, una patriada lanzada al azar ni una 
loca aventura. La revolución de Varela radicaba en mo- 
tivos profundos y razonables y tenía apoyo potencial 
en todo el país, incluso en Buenos Aires. Por eso su 
emprendimiento estuvo rodeado de calor popular, tlo- 
recido en cantares y coplas a través de todo su itine- 
rario. Se ha dicho que en el cancionero popular ar- 
gentino de tipo histórico existe todo un “Ciclo Vare- 
la": es así porque la campaña federal de 1866/67 
expresó una poderosa corriente de ideas y sentimien- 
tos que se canalizaron en la persona singular de su 
jefe. 


Deciamos que a fines de 1866 todo el pals era un 
polvorín. La chispa estalló con un hecho minúsculo, 
La policia mendocina. exasperada por el atraso en el 
pago de sus sueldos, depuso al gobierno local el 
1% de noviembre de 1866 y liberó a los presos, entre 
ellos al dirigente federal Carlos Juan Rodriguez. Este 
se encontró, de un momento a otro, dueño de la si- 
tuación de Mendoza. Al mismo tiempo, e! contingunte 
reclutado para ser enviado al frente paraguayo se 
subleva; una fuerza nacional que enfrenta al gobierno 
revolucionario es derrotada. El gobernador de San 
Juan, alarmado, llama 'Codsle” La Rioja. 
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que es un coronel del ejército nacional: ambos man- 
datarios son derrotados por los federales mendocinos. 
El general Paunero, que avanzaba desde el sur de 
Córdoba hacia Mendoza para reponer al gobierno li- 
beral, se detiene en San Luis, hostilizado por partidas 
espontáneamente alzadas. Pocas semanas más tarde 


también San Luis cae en poder de los federales o | 
“colorados', como ya se hacian llamar por las rojas | 


divisas que cargaban. Casi sin esfuerzo, en dos meses | 


los insurrectos se han hecho dueños de todo Cuyo 
hay alarma en Buenos Alres, el vicepresidente llama 
urgentemente a Mitre, que está en el frente paraguayo. 

En enero de 1867 la situación está clara: Mendoza 
San Juan y San Luis están en poder de los rebeldes 
en La Rioja los antiguos lugartenientes del Chacho 
han sublevado toda la campaña; en Catamarca y Cór- 
doba el descontento puede estallar en cualquier mo- 
mento, facilitado por la división del liberalismo ofi- 
cialista. En el interior, solo Santiago responde en ese 
momento a Mitre. En Entre Ríos los urquicistas inde- 
pendientes están listos para sublevarse aun cuando 
tengan que pasar sobre su antiguo jefe, ahora vacilan- 


- 


te y dubitativo, que ni apoya ni condena a sus amigos ; 


de Cuyo. Y en Buenos Aires. un grupo de federales y 
antimitristas esperan, como sus correligionarios entre- 
rrianos, que la revolución de los colorados avante so 
bre el litoral para pronunciarse. Mitre decide abando- 
nar el frente de guerra y situarse en Rosario para di: 
rigir la represión, que llevarán a cabo varios regi 
mientos de linea trasladados desde Curupayti al inte- 
rior argentino. 


Y es entonces —enero de 1867— cuando el coronel | 


Felipe Varela cruza la cordillera y aparece en Jáchal 
Ya tiene la revolución su brazo armado. 


Conocemos los antecedentes de Felipe Varela. Apro 
ximémonos ahora a su personalidad. Las fotografias 
que nos han llegado (una media docena) nos lo mues 
tran como un criollo de alta estatura, magro de car- 
nes, altos bigotes canosos y patillas unidas por bajo 
de la pera, “ojos de mando y de guerra''... Su ime- 
gen más difundida es la que aparece con un pinto 
resco atuendo militar: uniforme blanco, botas altas. 
sombrero de panamá. chalina al cuello. Pero hay otras 
fotografías en las que Varela está vestido de frac, de 
levita o con el terno común. También hay documentos 
origináles de su mano y conocemos unas cuantas ca'- 
tas personales suyas Tiene una ciara y elegante letra. 
una sintaxis regular y usa la caprichosa ortografia de 
la época. Su estilo es áspero, bravio por veces, cha- 
cotón en ocasiones y con alguna palabrota si el caso 
llega. En muchas oportunidades (sobre todo en sus car- 
tas a Urquiza) habla de sus apuros de dinero. Es atec- 
tuoso con su familia: con su mujer, que sigue vivien: 
do en Guandacol, y con su hijo Javier, que años des: 
pués tendrá una distinguida actuación en el magisterio 

Analitando su actuación, fuerza es concluir que la 
caracteristica más notable de Felipe Varela es su po- 
der de mando, su energía inquebrantable, su capacidad 
para nuclear voluntades y conducirlas. Rodeado de 
montoneros indisciplinados e individualistas, Varela sa- 
brá imponer siempre su voluntad y ni siquiera en los 
finales de la derrota perderá la confianza y el afecto 
de sus conmilitones. Es un jefe militar hábil y capaz: 
levantará de la nada el ejército más numeroso y me- 
jor pertrechado de la época y solo cometará un arror 
táctico: un solo error... pero definitivo. Tiene valo: 
personal: en algunas acciones combatirá a lanza en 
la primera fila. No es un hombre cruel: hace la que- 
rra tal como la hacian todos, permitiendo a veces €! 
pillaje a sus huestes o tolerando algún ajusticiamiento 
"muy pedido” por los suyos. Sarmiento, dirá a este 
respecto algorestupendo. “Varela. el Chacho, que ocu: 


paron ciudades con soldadescas y montoneros, no sa- 
quearon ni fusilaron enemigos” (Obras Completas, T 
XXXII, pág. 280). 

Hará gala, por otra parte, de actitudes hidalgas: 
antes de atacar las plazas ocupadas por sus adversa- 
rios les intimará rendición (Catamarca en 1863, Tino- 
gasta en 1867 por su lugartenente Medina, Salta en 
1867) o invitará al jefe enemigo a que fije el lugar 
del combate (batalla de Vargas en 1867) y saludará a 
los jefes y oficiales adversarios al término de estas 
comunicaciones, caballerescamente. Tiene, además, la 
preocupación de justificar históricamente sus actitudes: 
asi lo revela la proclama liminar de la insurrección 
(diciembre de 1866) y el folleto impreso en Bolivia en 
1868 como “Manifiesto dirijido a los Pueblos Amerl- 
canos”, exposiciones que, aunque no le pertenezcan 
“á la ligne” (ningún documento político de nuestros 
caudillos fue escrito por ellos sino por sus asesores o 
secretarios), expresan indudablemente su pensamiento. 

Y su pensamiento es muy claro: adora a Urquiza y 
aborrece a Mitre. Odia el despotismo porteño y com- 
para en este aspecto a Mitre con Rosas. Enjuicia la 
guerra de la Triple Alienza como una traición a la 
causa americana que ha puesto a la Argentina al ser- 
vicio de los intereses brasileros. Reclama el retorno a 
la Constitución de 1852 «r las reformas sancionada: 


Coronel Juan de Dios Videla Moyano, gobernador 

revolucionario de San Juan (arriba); generol Wen- 

ceslao Paunero, jefe de las fuerzas nacionales que 
reprimieron la revolución de Cuyo (abajo). 
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. General Juan Sús,. gobernador revolucionario de 
OF) San Luis, de- larga rastusción cpelítiga: en la época 

E Ls; del gobierno confederodo de Paraná. 
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después de Pavón. Exige que las rentas nacionales 
sean repartidas con equidad entre las provincias, cuya 
devastación por los regimientos de linea denuncia con 
patéticos acentos. 

Años más tarde, en 1869, Sarmiento, ya presidente, 
decía en un mensaje al Congreso: '“'¿Han dicho Varela 
y sus cómplices lo que se proponían?" En 1873 insis- 
tía: “La rebelión de Varela, que absorbió seis provin- 
cias devastándolas, nunca supo decir lo que se pro- 
ponía”. Se equivocaba Sarmiento. En esos años con- 
fusos, abundantes de retóricas arengas, pocas veces 
se expuso un programa tan explícito y concreto como 
el que propuso Varela cuando invadió el territorio ar- 
gentino con una bandera punzó que decía 'Viva la 
Unión Americana”. 

Y ahora hagamos un recuento de sus déficit. ¿Cuá- 
les son? En primer lugar, aunque Varela tiene ideas 
claras sobre los fundamentos políticos de la revolu- 
ción que encabeza, carece de representatividad y re- 
levancia para urdir la vasta y sutil trama — inclusive 
de implicancias internacionales— que hubiera debido 
oponer a la que servía de apoyo a Mitre. En segundo 
lugar, el jefe superior de la revolución federal, el lí- 
der que debia asumir el movimiento para prestigiarlo 
con su nombre, es decir, Urquiza, habrá de tallar: 
volverá a dejar solos a sus amigos, como en Pavón. 
Y en tercer lugar, Varela carecerá de voceros: no dis- 
pone de un aparato que difunda una imagen convin- 
cente de su movimiento ni tiene un intérprete que 
establezca con claridad esa programática americanista 
y nacional, federal y popular, que podría confrontarse 
con éxito a la ideología liberal ante la opinión pública. 

Marcados estos déficit, asombra que Varela —su en- 
tereza y su empecinamiento —haya podido mantener 
durante un año la bandera de la rebelión contra Mi- 
tre. Solo un espontáneo apoyo del pueblo pudo haber- 
lo sostenido. Merece la pena relatar esta crónica ha- 
zañosa y violenta, que empieza con un florecer de co- 
plas como ésta: “¡Alto, quién vive!l/ La Patria y gen- 
te paisana / derecha como una vela / ¡Viva el gene- 
ral Varela!" ... 


EL CLIMAX DE LA INSURRECCIÓN 


A principios de febrero los dirigentes de la insurrec- 
ción de Cuyo y Varela se reúnen en San Juan. Los 
gobernadores revolucionarios de Mendoza, San Juan 
y San Luis son dirigentes prestigiosos: todos han ac- 
tuado y actuarán después en la política nacional, acu- 
pando altos cargos. Felipe Sáa, de San Luis, viene ac- 
tuando desde los tiempos de los unitarios; Juan de 
Dios Videla, de San Juan, es el hombre que impidió el 
pillaje de Mendoza después del terremoto; Carlos Juan 
Rodriguez, abogado, es una figura brillante, senador 


nacional posteriormente. ( 0) 
(E 


Los ¡efes revolucionarios flan de lucha. 


No es utópico en absoluto: las fuerzas de Cuyo aván 
zarán hacia el litoral buscando derrotar al general Pau 
nero antes que reciba los refuerzos que manda Mitre 
Por su parte, Varela ocupará La Rioja y Catamarca 
—objetivos fáciles por el calor popular que rodea en 
esas comarcas a la revolución— y se dirigirá sobre 
Santiago para anular a Taboada. En Córdoba, prestigió 
sos dirigentes federales —entre ellos el coronel Do 
mingo González, padre de Elpidio González— volcarás 
la situación en el momento oportuno. 

Todo está listo para iniciar la lucha formal. Los je 
fes federales se sacan varias fotografías y cada cual 
parte después para su destino. El Coronel Varela, que 
ha aprovechado esos días para engordar su caballada 
en las ricas praderas de Jáchal y ha tomado contacto 
con los viejos amigos del Chacho, se mueve hacia Chi 
lecito (La Rioja) y envía a Estanislao Medina a Tino: 
gasta (Catamarca) para ocupar esta plaza. 

¿Qué fuerzas mandaba Varela? Tenía a sus órd: 
dos batallones de chilenos muy bien armados, 
tados en las cercanías de Copiapó, al mando de ' 
dina; pero desde que llegó a territorio argentino ret 
bía constantes aportes de guerrillas espontáneamen- 
te alzadas en San Juan, La Rioja y Catamarca. Con 
taba además con dos cañones, más para hacer ruido 
que otra cosa. Faltaba remontar, armar y vestir a esas 
tropas irregulares y ello se hizo comprando elementos 
en Chile o exaccionando a los vecinos de filiación | 
beral en las poblaciones ocupadas. El 4 de mar:c las 
fuerzas varelistas obtienen el primer triunfo importánte 
de su campaña: después de un violento ataque, toman 
Tinogasta, es decir, la llave del dzmino hacia Santiago 
o Salta. Al recibir la noticia, Varela, que está en Chi- 
lecito, apura el equipamiento de sus fuerzas y marcha 
a unirse con su segundo. Hacia fines de marzo se s:- 
túa en Chumbicka'en 'la'linea de Catamarca, y unifica 


— «y. 


sus fuerzas! tiene sahorá un! imponente ejército "E Á 
$ 


General Antonino Taboada: “si no gano esta gue- 
rra / mo cargo espada...” Triunfador de la batalla 
de Pozo de Vargas, en abril de 1867. 


Fotografía obtenida hacia 1930 del algarrobo ba- 
jo cuya sombra dirigió Taboada la batalla de Var- 
gas; al lado, un rancho ya desaparecido. 


Croquis levantado hacia 1930 del lugar de la ba- 
talla de Vargas. Bajo los algarrobos hizo su cam- 
pamento el jefe santiagueño. 


. ee q” o ] "as A Y 
GAR CENTRAL DE LA BATALLA DEL POZO DE VARGAN 
El coronel montonero Severo Chumbita, caudillo de 


Aimogasta, compañero del Chacho y lugarteniente 
de Varela en su campaña federal. 


si 5.000 hombres de las tres armas. A su lado marchan 
todos los caudillos de La Rioja: el aimogasteño Severo: 
Chumbita, el chileciteño Aurelio Zalazar, el llanisto 
Sebastián Elizondo. También está Santos Guayama. 
el legendario lagunero. Y un cura, Francisco Aguilar. 
párroco de Arauco. Los pequeños cañones —los “bo- 
cones''— y una bandera punzó decoran militarmente la 
caravana. Varela se dispone a marchar sobre Catamar- 
ca; pero se entera que Taboada está en La Rioja y en- 
tonces contramarcha para buscar batalla. 

Es que el gobierno nacional no se habia quedado 
quieto. Después de enviar urgentes refuerzos al ge- 
neral Paunero, había indicado a Taboada que buscara a 
Varela y lo enfrentara antes que la insurrección pren- 
diera en otras provincias. Taboada bajó a La Rioja y 
la ocupó cuando su gobierno, acéfalo, estaba por caer 
en manos de hombres simpatizantes de la causa fede- 
ral. Allí esperaba el ataque de Varela. Por su parte, el 
general Paunero, reforzado con los aportes de linea 
mandados por el coronel Arredondo, se aprestó a en- 
frentar a los revolucionarios de Cuyo. El 1% de abril, no 
lejos de San Luis, tuvo lugar una de las batallas más 
enconadas y sangrientas de nuestras guerras civiles. El 
gobierno de San Luis, al cumplirse en el pasado mes 
de abril el centenario de la batalla de San Ignacio. 
rindió homenaje a las fuerzas insurrectas que se batie- 
ron con increíble valentia frente a la superioridad de 
las tropas nacionales. Un póstumo homenaje bien me- 
recido por los derrotados de San Ignacio, que debieron 
huir a Chile para evitar la represión que sin duda les 
esperaba. 

La derrota de San Ignacio y las detenciones y en- 
carcelamientos ordenados en Buenos Aires poco antes 
dieron por tierra las esperanzas del partido Federal en 
el sentido de ampliar la revolución de Cuyo a todo el 
ámbito nacional Ahgra!Msoló"quedaba erarbolando !a 
bandera rebelde Jal Weda5el Wárera EXAS 
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Dijimos antes que Varela solo cometió un único y 
definitivo error. Señalemos ahora que éste consistió 
en marchar sobre La Rioja a buscar pelea con Taboa- 

a. El jefe rebpide podía haber dejado atrás al caudi- 
llo santiagueñió? y avanzar hacia Catamarca, Santiago 
sy todo el norte, dejando que fuera Taboada quien lo 
alcanzara. Con esa marcha tremenda bajo los solazos 
riojanos en aquel mes de abril de 1867, Varela agotó su 
tropa, rindió su caballada y debió presentar batalla con 
su gente pereciendo de sed. Meses más tarde explicó 
Varela que fue traicionado por un jete que se compro- 
metló a dejar expeditas las aguadas y bebederos del 
camino. El o4so es que el 3 de abril emprende Vare- 
la su caminata, faideando el Velasco y el 10 llega 
frente a La Rloja, con su tropa exhausta. Aquí, cerca 
del pozo de un tal Vargas, tiene lugar la batalla cuyas 
líricas resonancias todavía reviven cada vez que ve 
entona la zamba asociada a su nombre... 


Se discute todavía si la famosa zamba de Vargas 
se tocó o ño durante la batalla entre Taboada y Va- 
rela. Con o sin ella, el caso es que la lucha fue feroz: 
desde el mediodía hasta la oración los federales tra- 
taron de romper las defensas de Taboada, armadas al- 
rededor del bebedero de Vargas. Uno y otro ataque de 
los montoñeros fueron rechazados por las fuerzas na- 
cionales; en una atropellada el gaucho Elizondo consi- 
guió romper las defensas de Taboada y entró a saco 
con la caballada y el parque de las tropas nacionales. 
Cuando empezaba a anochecer, una lluvia torrencial 
salvó de perecer a los vencidos, que se agruparon 
para emprender la retirada. Varela había perdido la 
gran oportunidad de su vida. Su campaña estaba ya 
definitivamente condenada al fracaso: las andanzas pos- 
teriores serian solo un empeño terco en mantener en- 
hiesta una bandera que ya estaba derrotada. Lo sal- 
vó —además de la lluvia— el desgano de Taboada 
en perseguirlo; en efecto, el jefe santiagueño quedó en 
La Rioja unos dias saqueando prolijamente al vecin- 
diario, y luego partió para Santiago dejando un go- 
bierno adicto. 


Pero Varela, aunque derrotado, no se sentía vencido. 
Se corrió hacia Chilecito, su baluarte, para reagrupar 
sus fuerzas. Es tradición que al llegar al pueblito de 
Tilimuqui, echó pie a tierra frente a una pequeña ca- 
pilla y colocó en la imagen de la Virgen las divisas 
federales de su uniforme como una muda ofrenda pro- 
piciatoria. Luego se aprestó a reorganizarse, mientras 
los montoneros, sedientos de venganza, cometlan al- 
gunas tropelías contra dirigentes liberales de la zona 
Fue entonces cuando partidas sueltas mataron a Ma- 
nuel Iribarren ——abuelo del actual gobernador de La 
Rioja— y al coronel Tristán Dávila 


Estos hechos nos obligan a hacer una pequeña di- 
gresión sobre las tan difu ma 4 s cometidas 
por 'os montohejás cladeyr (e patos de tr 
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Imagen de Nuestra Señora del Rosario, en la capills 
de Tilimuqui (Chilecito). Obsérvense las divisas fede 
rales que cuelgan de la cruz. 


barren y Dávila no fueron ordenados por Varela, Bun: 
que tampoco fueron castigados sus autores. El caud! 
llo, si, ordenó el fusilamiento de cuatro dirigentes '- 
berales en las Mesillas, en vísperas de la batalla de 
Vargas uno de ellos habia inventado la simpática Cos 
tumbre de pegar fuego a las casas de los federales 
Todos fueron contesados por el cura Aguilar antes 0 
su ejecución Un mes después de la batalla de Var 
gas. las 'uerzas de Varela derrotaron a las del co 
mandante Linares, aran perseguidor de federales. hom 
bre cruel y odiado Varela invitó a cenar a Su prisio 
nero y le preguntó qué hubiera hecho si el derrotado 
“uera él 

—Llo hubiera matado como a un perro —G0n 
testó Linares. 

Entonces Varela hizo preguntar a su tropa si debia 
fusilarse ” noOxigitel érmemigo. Con este raro e innege- 
erre UINIVERS TY ep ogdimiento fue condenado 


a muerte Linares. “Aqui duerme y no descansa el co- 
mandante José María Linares” rezaba hasta hace poco 
la lápida de su tumba, en Famatina. 

Pero estas condenables hechos, propios de la época 
y de la forma extrema y sin cuartel de la lucha, no 
pueden citarse sin confrontarlos con log que perpetra- 
ron también las fuerzas representantes “del orden y 
la civilización”. Para no alargar la digresión nos re- 
mitimos a las acusaciones que reciprocamente se lan- 
zaron Mitre y Sarmiento en 1863, en una famosa po- 
lémica, más elocuentes que cualquier mención de tu- 
silamientos, 'cepos colombianos” y prisiones arbi- 
trarlas. ! 

Antes de la batalla, el caudillo comandaba un ejér- 
cito organizado, con sus batallones, sus escuadrones, 
su parque. Después de Vargas, era Varela un derrotado 
y no controlaba totalmente las innúmeras partidas que 
formaban su fuerza. Los crimenes, hijos del odio po- 
pular por la “gente decente”, beneficiaria del sistema 
económico y social armado a partir de Pavón, no pue- 
den cargársele; aunque sería hipócrita pretender absol- 
verlo de toda culpa. Era jete de tropas irregulares, 
muchos de ellos paisanos con viejos agravios y vio- 
lentos resentimientos, Nadie hacía la guerra delica- 
damente. Y Varela menos que nadie. Pero de ahi a 
considerarlo un feroz “asesino, hay una diferencia, 


UNA LARGA RETIRADA 


Lo que sigue es la historia de una larga retirada, 
que todavía tuvo momentos victoriosos y jornadas de 
exaltación, añejos cantares y bárbaros amores, en el 
rastro de su andar. Pues asi como las crecientes sa- 
ben dejar en todo el territorio de su devastación un 
aroma campero de yuyos arrancados y desgajados 
árboles, así también ha dejado la larga retirada de "los 
varelas'' una huella de coplas que dicen de amoríos 
pasajeros y recuerdos ya dorados por la ausencia... 

Un mes después de la batalla de Vargas, el cau- 
dillo dominaba de nuevo toda La Rioja: ya estaba en- 
terado de la derrota de sus compañeros cuyanos, pero 
aún confiaba en llevar adelante la insurrección, con 
la ayuda de prestigiosos dirigentes federales de las 
provincias norteñas, Hecho tuerte en el oeste rlojano 
—la comarca de su juventud— Varela derrotó por 
tres yeces a una fuerza de línea que le enviaron desde 
San Juan. Todavía repiten las coplas: ''De qué le sir- 
ve a ese Charras / venir can gente de linea / si en 
la Ciénaga Redonda / me lo derrotó Medina”... 
Luego vence al coronel Linares y a finés de junio 
(1867) el caudillo se instala tranquilamente en la ciudag 
de La Rioja, abandonada por el gobierno liberal ante 
la aproximación de una corta montonera. Señalemos 
que, fuera de exigir auxilios para su tropa, no hay 
constancias de asesinatos p saqueos durante esta es- 
tada de Varela en la ciudad del Velasco. 

Pero se escandaliza el gobierno nacional ante esta 
inesperada resurrección de Varela; se ordena a Taboa- 
da y al coronel Arredondo que coordinen una persecu- 
ción efectiva. Sin muchas ganas, las fuerzas naciona- 
les emplezan a correr a Varela. El caudillo evacua ol! 
territorio riojano, vuelve a ocupar Tinogasta y aquí se 
despide de Medina, su lugarteniente chileno, que re- 
gresa a su país con sus compatriotas. En el duro in- 
vierno del 67, con los aguerridos soldados del 6 de 
línea pisándole los talones, Varela se interna por los 
valles cordilleranos hacia Antofagasta. Su tropa ya no 
es ni sambra de lo que fue: apenas cuenta con medio 
millar de hombres que deben comerse las mulas para 
no morir de hambre en la alta desolación de la puna. 


1 V, “Cuando se enojó SH Hibhto Y ¡Qro ale TODO 
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(Izquierda): El coronel Tristán Dávilg, muerto por los 

montoneros en su casa de Campanas (La Rioja). 

Puerta de la casa de Dávila, con la marca de los 
balazos (derecha), 


(Izquierda): Don Manvel Antonio Iribarren, muerto 
por los montoneros en su casa de Malligasta (La 
Rioja). Puerta de su cosa, con balazos (derecha). 


¿Se acabó Varela? De ninguna manera. Refugiado en 
territorio más o menos boliviano, el caudillo envía men- 
sajeros a sus amigos, les recuerda sus compromisos, 
pide auxilios, asegura contar con el apoyo del gobler- 
no boliviano y destaca partidas para observar al ene- 
migo. Una de estas pequeñas fuerzas, mandada pol 
Elizondo y Guayama, atropella y corre a un destaca- 
mento que custodia la entrada de los valles salteños 
No esperaba otra cosa Varela: entró a los preciosos 
pueblos vallistos, rehaciendo hombres y caballos de 
la trágica marcha anterior, con una deliciosa estada de 
casi un mes. No hay tampoco constancias de tropellas 
de los varelistas en los valles: par el contrario, los po- 
bladores les son adictos. Cantan la copla: ''Ese general 
Varela / es el que juega su juego / porque lleva tres 
toritos: / Lizondo, GuayamafrymCuello”. Luego, sin- 
tiéndose | -04 aporte de, ¿gente de la 
zona, se largó para yyE udad de Salta. La suya 2ra 
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una causa perdida: pero Varela pensaba que si Ocu- 
paba la ciudad de Lerma y se provela allí de las armas 
y pertrechos bélicos que necesitaba, todavía podía dar 
un dolor de cabeza a Mitre amenazándolo desde el 
norte: no está de más señalar que en Córdoba había 
estallado, pocas semanas antes, la demorada revolu- 
ción federal que debió ocurrir cuando la insurrección 
de Cuyo. Por otra parte, Arredondo habla abandonado 
la persecución del insurrecto, Taboada estaba ocupado 
en postularse como candidato a vicepresidente y el 
general Octaviano Navarro, comisionado por el go- 
bierno nacional para perseguirlo, era de los que ha- 
blan estado comprometidos con el movimiento federal. 
La ocasión, pues, no era para desaprovechar. 


+ + > 


Diez de octubre de 1867: Salta amanece rodeada por 
una montonera decidida a tomarla por asalto a todo 
costo. La tradición salteña ha exaltado, justificadamen- 
te, la heroica defensa que hicieron sus vecinos; pero 
nadie ha señalado, en cambio, el coraje de los mal ar- 
mados atacantes, que durante toda la mañana dieron 
cara a las trincheras hasta romper las defensas y pe- 
netrar a la plaza entre terribles gritos de victoria. 
Habían perdido los atacantes un centenar de hombres; 
los defensores, cerca de veinte. Cuando la monto- 
nera entró en Salta, un comprensible pavor sobrecogió 
a la población. Pero lo cierto es que los vencedores 
solo permanecieron dos horas allí: la vanguardia del 
general Navarro llegaba y Varela dio orden de evacuar 
la plaza para presentar batalla a campo abierto, en un 
humanitario gesto que no ha sido destacado como co- 
rresponde. 

Navarro dejó que los montoneros desfilaran ante sus 
lineas y prefirió dejarlos partir hacia Jujuy, siguiendo 
su marcha a prudente distancia. En el par de horas que 
estuvieron en Salta, los montoneros se apoderaron de 
víveres, ropas, caballos y armas. No hubo más muertos 
y el caudillo recibió afablemente a los frailes fran- 
ciscanos que fueron a impetrar por la seguridad de los 
vecinos —entre ellos el gobernador —refugiados en su 
iglesia. ¿Podía pedirse un comportamiento más razona- 
ble a tropas irregulares que acababan de conquistar 
con grandes pérdidas una ciudad importante, después 
de meses de agotadora peregrinación? 

En Jujuy pasó algo semejante, pero menos bélico: el 
gobernador jujeño prefirió desocupar la ciudad. Aban- 
donada la encontró Varela y quedó en ella un día en- 
tero, hasta que el lerdo paso del general Navarro empe- 
zó a ensuciar el horizonte. Después 'los varelas' enfi- 
laron por la quebrada de Humahuaca. Tuvieron una 
escaramuza en Tilcara con la vanguardia de Navarro 
y ocuparon sin mayor resistencia Orán y Humahuaca. 
La columna —siempre con_sus cañoncitos— trataba 
de retardar el paso de a Bryos Es destruyendo 
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el forraje y robando las cabalgaduras de los pueblos 
que dejaba atrás. Aunque la fuerza de Varela era ya 
una heterogénea horda, no perdía su disciplina in- 
terna: sus lugartenientes seguían enviándole partes 
comunicándole las novedades y pidiendo órdenes. Mu- 
chos montoneros iban cargados con diversos afectos 
pillados en Salta y Jujuy: era su botín de guerra y lo 
venderian después en Bolivia, ya que en esta patriada 
no había sueldos ni viáticos... 


Terminaba el emprendimiento iniciado un año atrás 
El 5 de noviembre de 1867 Varela se dirige a las au- 
toridades fronterizas pidiendo ser recibido “en calidad 
de asilado". Fueron desarmados en Sococha y rom- 
pieron filas definitivamente en Tupiza. Muchos regre- 
saron a sus provincias de origen —entre ellos Santos 
Guayama y Sebastián Elizondo— y algunos pocos que- 
daron con Varela, que viajó a La Paz, donde vivió en 
la intimidad del presidente Melgarejo durante un tiem- 
po. 

En los primeros meses de 1868 publicó su “Mani- 
fiesto”', interesantísima pieza que relata paso a paso 
sus andanzas guerreras y justifica los motivos del al- 
zamiento. Pero Varela no se daba por vencido. Mientras 
en su país continuaba la guerra contra Paraguay y Sar- 
miento asumía la presidencia, el caudillo organizaba en 
Bolivia una nueva entrada. Pero ahora ya no tenía 
sentido la intentona: los pueblos estaban exhaustos y 
solo querían paz. Además, Varela estaba enfermo, so- 
bre su nombre pesaba una negra fama cuidadosamen- 
te alimentada por los diarios porteños y las condicio- 
nes explosivas de dos años antes estaban atenuán- 
dose. 

En enero de 1869 intenta invadir Salta por la pun 
con un centenar de hombres: es fácilmente dispersado 
En julio de ese año recala en Coplapó, sede sempiterni 
de sus exilios. Su enfermedad pulmonar se agravó 
Vive en una absoluta indigencia. Es imposible que 
pueda intentar ninguna nueva invasión, pero la Legs 
ción Argentina en Santiago de Chile lo hace vigilar 


General Octaviano Navarro: persiguió a los monto: 
neros de Varela... pero poco. Se dijo que tenía 
compromisos con el caudillo. 
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Portada y primerg página del Manifiesto de Varela publicado en 1868. Rarisimo ejemplar bibliográfico, el 
existente en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires fue hurtado hace pocos años. El contenido explica los moti- 
vos de la insurrección y las peripecias de lo campaña. 


Localidad de NR oo triunfó Varela en ve bla a" se hospedó 
ano 


el caudillo para descansar la dura marcha por el al , Antes d 
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cuidadosamente. Su pobreza lo hace pedir unos pesos 
prestados al ministro argentino en Santiago, invocando 
su carácter de compatriota. Se va hundiendo en el 
olvido y la muerte el hombre que dos antes habia te- 
nido en su lanza seis provincias En mayo de 1876 
se entera del asesinato de Urquiza: parecia que hu- 
biera esperado esta noticia para morir en paz. No te- 
mia todavía cincuenta años y parecía un anciano. El 
4 de junio de 1870 muere el coronel Felipe Varela en 
Nantoco, cerca de Copiapó. “Que Dios le haya perdo- 
nado todo el mal que hizo a sus paisanos”, es el re- 
ticente responso del ministro argentino en Chile 


LA LEYENDA DE VARELA 


Después vino la leyenda, la mitificación del perso- 
naje, la deformación tremendista de los hechos. Se 
olvidó que Varela había expresado una innegable pro- 
testa popular. Se exageraron sus perfiles truculentos. 
Se generalizaran algunos hechos vandálicos que ocu- 
rrieron durante su campaña para tachar toda la em- 
presa de Varela como una andanza de bandoleros. 
Se negaron los fundamentos políticos expuestos por 
el jefe federal. Se tendió un velo de silencio sobre el 
claro programa que expuso y se alsló a su campaña 
del contexto que la explicaba, es decir, el malestar 
del interior, la guerra contra Paraguay y la situación 
continental 

Agí fue bloqueándose la silueta de Felipe Varela 
de los motivos que fundamentaron su revolución. Que- 
dé la leyenda de un azote terrible, de una batalla 
ganada al compás de una zamba, de un sitio que 
culminó con depredaciones incalificables. La sustan- 
cia histórica de los hechos pasó a convertirse en s<us- 
tancia folklórica, maleable a voluntad, olvidando, in- 
cluso, que todos los testimonios auténticamente fo!- 
klóricos dan cuenta de la popularidad que rodeó a 
Varela... Cuando J. J. Botelli y José Ríos compusie- 
ron su bella zamba 'La Felipe Varela”, estaban ca- 
yendo —indudablemente de buena fte— en la trampa 
armada por una historiografía parcial tendiente a sos- 
tener la ideología contra la que luchó el caudillo. 
"Felipe Varela viene / por los cerros de Tacuil / el 


valle lo espera y tiene / un corazón y un fusil”. No . . . , == 
hacía falta más para examinar el episodio: el caudillo » 

de las coplas era solo el flagelo que “matando viene j 

y se ya...” Ni siquiera quedaba a salvo la tradición a S . > 
galante de amores dolidos y lloradas ausencias que de di A > . 
alguna manera intentarían recuperar después Ariel Ra- : : 

mírez y Félix Luna con otra zamba: “Cuando viene 
Varela / sus batallones / van dejando la estela / de 
corazones". Para completar la deformación y terminar 
de embarullarlo todo, desde hace unos años, grupos 
ideológicos de izquierda y derecha exaltan la figura 
de Varela como un arquetipo ejemplar de sus propios 
extremismos; y esto, por supuesto, no ha hecho más 
que confundir su imagen. 

¿Llegará algún día la hora de la verdad para Feli- 
pe Varela? Esperémoslo así, puesto que esta intere- 
sante figura merece un esclarecimiento objetivo. Habrá 
que hurgar archivos bolivianos y chilenos, rebuscar en 
carpetas familiares olvidadas en las provincias donde 
actuó, aclarar mejor el sentido de los tiempos que 
fueron suyos y definir sus reales relaciones con mu- 
chos personajes de la época. Llegará éntonces, segu- 
ramente, el momento en que se devele ese misterio que 
Atilio Cornejo señalaba en 1953. Y cuando el enigma 
de Felipe Varela se aclare. no nos encontraremos se- 
guramente con un bandolero sanguinario ni con un 
prócer antiimperialista. Estaremos frente a la memo- 
ria de un criollo corajudo que en un mamento argen- 
tino singularmente grave sostuvo los anhelos pro- 
fundos de su pueblo con insobornable entereza. 
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Monumento en el cementerio de Salta, recordato- 
rio de los caídos en su defensa, el 10 de octubre 
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NY MENOS DE UN TERCIO DE 
LA POBLACIÓN ARGENTINA 


LLEVA APELLIDO ITALIANO; E 


UNA VIEJA, CORDIAL E IN- 
TIMA AMISTAD LIGA A NUÉS- 
IROS DOS PUEBLOS Y SON 
INFINITOS LOS APORTES DE 
LA NOBLE NACION PENINSU- 
LAR A NUESTRA CULTURA, 
NUESTRA ECONOMIA Y NUES- 
TRA SOCIEDAD. POCOS SABEN, 
SIN EMBARGO, QUÉ EL PRI- 
MER CONTACTO DIPLOMATICO 
ENTRE LA ARGENTINA Y EL 
REINO, DE CERDEÑA —EL MAS 
IMPORTANTE DE ITALIA EN 
SU EPOCA —TUVO UN DESEN- 
LACE ASPERO Y VIOLENTO... 


RELACIONES 
ARGENTINO" 
y ITALIANAS: 


EL 26 DE JUNIO DE 1834 de- 
sembarca en Buenos Aires un 
grupo de oficiales pertenecien- 
tes a la fragata “Ammiraglio de 
Geneys”, de la marina de gue- 
rra sarda, es decir de Cerdeña, 
que había acompañado a Rio de 
Janeiro al representante diplo- 
mático del Rey Carlos Alberto, 
Conde Palma, acreditado como 
ministro plenipotenciario ante 


$ A k la corte del Emperador del 
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Brasil. La misión sarda es recl- 
bida con todos los honores por 
las familias más distinguidas 
de la ciudad y principalmente 
por la de don Pedro Plomer, ri- 
co comerciante argentino, las 
cuales solicitan que se activase 
el comercio y el intercambio 
entre las dos naciones. Este an- 
helo llega a conocimiento del 
Encargado de Negocios y Cón- 
sul General de S.M. el Rey de 
Cerdeña en el Imperio del Bra- 
sil. Conde Palma, quien nombra 
a] ciudadano argentino don Pe- 
dro Plomer agente consular de 
su majestad en Buenos Aires. 
El Dr. Manuel Vicente Maza, 
presidente de la Junta de Re- 
presentantes, y gobernador in- 
terino de la provincia de Buenos 
Aires desde el 1 de octubre de 
1834, decreta a los veinte dias 
E, Pi PP de haber asumido el poder que 
ALEGÓ br “el presente Gobierno, durante 


NI OMIENZO 


Go 


le 
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su administración, no admitirá 
cónsul alguno general, ni parti- 
cular, ni ninguna otra clase de 
Agente de Comercio, de cuales- 
quiera de los Estados o Nacio- 
nes que no hayan reconocido la 
independencia de la República 
de las Provinpilas Unidas del 
Río de la Plata”, pero, “todo 
Cónsul o Agente de Comercio, 
perteneciente a alguno de los 
Estados de que habla el artícu- 
lo anterior que esté admitido 
en clase de tal por el Gobierno 
de esta Provincia y se halle en 
actual ejercicio de sus funcio- 
nes podrá continuar en ella ín- 
terin el Gobierno no disponga 
lo contrario”, Por tal decreto, el 
gobierno no concede el exequá- 
tur a dicho nombramiento y así 
se malogra esta primera tenta- 
tiva de establecer relaciones di- 
plomáticas oficiales con el Rei- 
no de Cerdeña. 

Rosas sucede en el gobierno 
al Dr. Maza en marzo de 1835 
y ratifica el decreto del 20 de 
octubre. Bajo estas condiciones 
llega en 1836, enviado por Car- 


los Alberto, séptimo rey de Cer- 


AS : e 


Don Juan Manuel de Rosas no 
trepidó en sxpulsar, all renraren l 
tante del rey de Cerdeña. 3 


deña, el Barón Enrique Picolet 
d' Hermillon, descendiente de 
una familia de antigua noble- 
za del] Ducado de Saboya, auto- 
rizado por su gobierno a reco- 
nocer oficialmente la indepen- 
dencia argentina. La etimología 
del apellido Picolet d' Hermillon 
recuerda el origen francés del 
Ducado de Saboya, anexado a 
Francia durante la época napo- 
leónicg, volviendo a pertenecer 
a aquélla por dictamen del Con- 
greso de Viena. 

El 12 de mayo se firma en 
Buenos Aires un protocolo que 
Gecía textualmente: “el Barón 
Enrique Picolet d' Hermillon, 
autorizado solemnemente por 
notas del Exmo. Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores del Reino 
de Cerdeña, de 23 y 25 de no- 
viembre último, reconocer 
en el real nombre de 8.M. el 
Rey de Cerdeña la independen- 
cía de la República de la Con- 
federación Argentina, que he 
presentado originales en nota 
del 30 de Marzo último; decla- 
ro, que su majestad el Rey de 
Cerdeña, reconoce como Nación 
soberana, libre e independien- 
te á la República de Pro- 
vincias de la Confederación Ar- 
gentina con toda la extensión 
de territorio que le pertenezca; 
y consiguientemente declaro, 
que en logs puertos y territorios 
de 8.M. el Rey de Cerdeña, el 
pabellón, ministros, autoridades, 
agentes y súbditos argentinos, 
gozarán en sus personas y pro- 
pledades de_las inmunidades, 
consideraciones y derechos que 
conforme a la ley común de las 
naciones dispensa á cualquiera 
otra Nación soberana e inde- 
penca y que respetará las 
eyes y disposiciones particula- 
res de la República Argentina 
como lo hace el Rey mí amo con 
con la de cualquier otro esta- 
do. Y por cuanto la ausencia 
accidental de S.M. en Génova 
no ha permitido una comunica- 
ción directa al Gobierno de la 
República sobre este asunto, á 
los ocho meses de la fecha pre- 
sentaré la expresa ratificación 
hecha por S.M. el Rey de Cer- 
deña, de la declaración del pro- 
nunciamiento que por su real 
Y solemne autorización hago de 
a soberanía e independencia 
de la República Argentina”. 

El 15 de mayo, el gobierno ar- 
gentino suscribía yn decreto por 
el cual el Barón Picolet d' Her- 
millon era reconocido en su ca- 
rácter de cónsul general de Cer- 
deña, expidiéndole el correspon- 


diente exequátur y el 18 de ser; 
Ctiembre, el Rey Carlos, ¡Alberto - 


firmaba la ratificación” de “los 


Felipe Arana, ministro de Rela- 
ciones Exteriores del gobierno de 
la Confederación Argentina. 


acuerdos estipulados con el go- 
bierno de la Confederación Ar- 
gentina. 

De esta manera el Reino de 
Cerdeña fue el primero de los 
estados italianos en reconocer 
la independencia argentina, si- 
guledo a Estados Unidos, |In- 
glaterra, Francia y Portugal. 

En un principio las relaciones 
diplomáticas con el Barón Pi- 
colet d' Hermillon eran cordia- 
les, El barón de entendía más 
con el cóngul general que con 
el canciller del Reino de Cerde- 
ña, pues por aquel entonces era 
muy común, como la afirmó el 
historiador Ignacio Welss, que 
“par la enorme distancia de los 
respectivos gobiernos centrales, 
por la complejidad de los inte- 
reses en juego, por la complica- 
ción de las distintas fuerzas po- 
líticas y personales que actua- 
ban en las regiones del Plata, 
no debe asombrarnos si a veces 
los representantes diplomáticos 
fueran obligados a tomar las 
resoluciones que les parecian 
las mejores, por su propia ini- 
clativa, sin tener instrucciones 
de sus gobjernos respectivos. A 
veces se vejan en la necesidad 
de resolver asuntos políticos de 
importancia sin estar en con- 
diciones de interpretar las con- 
tragdictorias instrucciones que 
llegaban de Europa, las cuales, 
a su vez, eran influidas o por 
razones de política Interior 0 
por motivos de política exterior, 
ignorados por sus propios repre- 
sentantes instalados en el Pla- 
ta. Sin contar que a menudo no 
desagradabga a los goblernos eu- 
ropeos que sus encargados ac- 


ltuspan contrariamente a sus 


instrucciones, por cuanto, en 
casó de “éxito de log trámites 


encaminados, podrían justificar 
su conducta frente a bus alla- 
dos y amigos; en caso de ma- 
logro, estaban en coridiciones 
de desautorisar a sus agentes, 
sosteniendo que no habían se- 


AE: 
, que 

de uno de los más calificados 
Ministros de Relaciones Exte- 
riores que hemos tenido: Felipe 
Arana, que al enfrentar a las 
dos naciones más poderobas de 
aquel entonces demostró al 
mundo que en el cono sur de 
América había una nación li- 
bre, independiente y sobérana, 
que sabia respetar y exigía igual 
tra: 


Buenos Aires es sometida al 
bloqueo anglo-fráncés, Rosas 
declara el contrabloqueo de 
Montevideo. Ml Barón Picolet d' 
Hermillon, además de rehusar 
reconocer el bloqueo, apoya 
abiertamente la agresión euro- 
pea. Los barcos sardos intervie- 
nen asociados a la expedición 
anglo-francesa que remonta al 
Paraná. Un súbdito sardo, José 
Garibaldi, condenado a muette 
en contumacia por el Rey de 
Cerdeña Carlos Alberto en 1834, 
como consecuencia de una in- 
tentona de revuelta de la “Jo- 
ven Italia”, uea la ciudad 
de Gualeguaychú con su Legión 
Italiana. 

La posición del Barón Picolet 
d' Hermillon, nombrado encar- 
gado de Negocios en mayo de 
1846, se hace intolerable. Rosas 
le escribe a su ministro Arana 
en mayo de 1847: “Babe V.S. 
que siempre he creído que el 
Barón Picolet ha sido el enemi- 
go más perverso, más feroz, y 
más sanguinario que hemos te- 
nido, que tenemos, y que hemos 
de tener; que nos ha causado, 
nos causa y ños ha de causar 
inmensos males”. 

La suerte del representante 
de Cerdeña ya estaba echada. 

Casi simultáneo con la posi- 
ción peligrosa que se encontra- 
ba la Confederación Argentina 
en 1848, a varios miles de kiló- 
metros de ella, hacían crisis en 
gran patte de Europa, los movi- 
mientos revolucionarios impreg- 
nados con un contenido de pro- 
greso y libertad que arrasaban 
a los sistemas absolutistas. 

Recordemos que Italia des- 
pués del Congreso de Viena, que 
sesionó de octubre de 1814 a 
junio de 1815, constituido por 
los representantes de las poten- 
clas que habían intervenido en 
la lucha victoriosa contra Na- 
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Hocio mediados del siglo pasado la división politica de Italia se 
definia asi. 


estados: el Reino Lombardo Ve- 
neciand con su capital la cludad 
de Milán, gobernado por un vi- 
rrey designado por el Empera- 
dor de Austria; el Reino de las 
Dos Sicilias, que comprendía la 
isla dé ese nombre y el sur de 
Italía, con la ciudad de Nápoles 
por capital, sujeto al poder de 
la dinastia borbónica; los Esta- 
dos Pontificios, gobernados por 
el Papa con su capital Roma; 
el Reino de Cerdeña, también 
llamado de Piamonte, que com- 
prendía la isla de Cera %a y los 
territorio de Génova, Niza y Sa- 
boya, con su capital Turín y con 
uh gobierno que pertenecía a la 
dinastia de Saboya; y los Du- 
cados de Parma, Módena y Tos- 
nace estaban bajo la in- 


fluencia del emperador de Aus- 
tria. 


En enero el pueblo de Paler- 
mo, B8icilla, se levanta contra 
su rey Fernando Il de Borbón 
y obtiene de éste una constitu- 
ción. Febrero marca la caida de 
Luis Felipe y la proclamación de 
la República Francesa. Marzo, 
mes revolucionario, nos señala 
la revolución de Viena y de Ve- 
necia; el día 18, en Milán, tras 
cruenta lucha, se consigue ex- 
pulsar al invasor austriaco. Es- 
tos hechos enardecen a los es- 
píritus liberales de Piamonte y 
Lombardía y exigen a Carlos 
Alberto la declaración de guerra 
a Austria. El rey de Cerdeña se 
decide a liberar a sus hermanos 
periin3ulares y lanza su famosa 
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proclama, en la cual no habla 
de la bandera sarda, sino que 
habla por primera vez de la 
“bandera tricolor italiana”: 
“Pueblos de Lombardía y Vene- 
cia: los destinos de Italia han 
madurado; feliz suerte ríe para 
los intrépidos defensores de 
conculcados derechos. Por amor 
de estirpe, por comprensión de 
los tiempos, por comunión de 
votos, nosotros nos asociamos 
primero a aquella unánime ad- 
miración que os tributa Italla”. 

Por decreto del 10 de abril de 
1848 el rey Carlos Alberto dis- 
ponía que la nueva bandera tri- 
color itallana con el escudo de 
Saboya en el centro, debía ser 
enarbolada también a bordo de 


los barcos de guerra y de la: 


marina mercante, especificando 
que los primeros debían tener 
la corona real sobrepuesta al 
escudo. Por razón de distancia, 
recién el 11 de agosto el encar- 
gado de Negocios, barón Picolet 
d'Hermillon, dirige al ministro 
de Relaciones Exteriores, Felipe 
Arana, la siguiente comunica- 
ción: “Tengo el honor de infor- 
mar a V. 8. que, en consecuen- 
cía de los acontecimientos polí- 
ticos que han tenido lugar en 
Italia, el Rey, mí augusto So- 
berano, ha resuelto adoptar un 
nuevo pabellón nacional, que 
debe ser compuesto de tres co- 
lores, verde, blanco y colorado, 
colocados verticalmente, con el 
escudo de Saboya al medio so- 
bre el color blanco. Ruego a V. 
E. se digne elevar esta resolu- 
ción de mi Soberano al conoci- 
miento del Exmo. 8r. Goberna- 
dor, en la esperanza que S.E. se 
dignará dar las órdenes necesa- 
rias para que este nuevo pabe- 
llón sea reconocido y respetado 
en toda la extensión de la Con- 
federación Argentina como pa- 
bellón nacional de Cerdeña”. A 
las cuarenta y ocho horas, Ara- 
na le contesta que el goberna- 
dor Rosas ha dado orden al ca- 
pitán interino del puerto, Pedro 
Ximeno, que no bien fuera 
ernarbolada en la residencia del 
encargado de Negocios y en la 
goleta de guerra “Fama” la nue- 
va bandera de Cerdeña sea sa- 
ludada, según la costumbre, con 


21 cañonazbs. Todo esto sucede 
el día domingo 13 de agosto de 
1848, fecha que quedó grabada 
en la historia como el día que 
flameó por primera vez en 
nuestro país la tricolor de Ita- 
lla. En tasa de los sardos 
residentes én Buenos Aires, es- 
ta bandera flameó pocas horas, 
pues no habían solicitado la au- 
torización previa del superior 
gobierno y la policía dio órdenes 
de sacarlas, como era habitual 
por aquel entonces de acuerdo 
a las disposiciones vigentes. En- 
tre los súbitos sardos se pueden 
nombrar a Jacinto Caprile, An- 
tonio Roccá, Agustín Castagni- 
no, Antonió y ustín Dodero, 
Juan Busso, Mat: Repetto y 
Carlos Enrique Pellegrini. Ja- 
cinto Caprile llegó a Buenos Al- 
res un añd antes del adveni- 
miento de en 1828, dedi- 
cándose a la importación de 
productos italianos, entre los 
cuales incluyó la esencia de 
rosas, de lá que fue el primer 
introductor, partidas de género 
de terciopelo, y, principalmente 
por su importancia económica 
para nuestro país, el primer lote 
de trigo italiano Baletta desti- 
nado a la siembra. Fue expor- 
tador de cueros, lanas, carnes, 
etcétera, 

El ingenitro Carlos Enrique 
Pellegrini, nacido en Chambé- 
ry, en 1800, cuando la Saboya 
estaba bajo la dominación fran- 
cesa, pronto alcanzó fama como 
retratista, pero también cultivó 
con éxito el paisaje. Contrajo 
matrimonio en 1341 con María 
Bevans y es digno de destacar 
que tuvo cómo padrino en sus 
bodas al encargado de Negocios, 
barón Picolet d'Hermillon, com- 
patriota y donterráneo suyo. A 
los seís años de casado nace su 
hijo Carlos, de relevante actua- 
clón pública, vicepresidente de 
la Argentina de 1886 a 1890, año 
que por dimisión de Juárez Cel- 
man asume la A O has- 
ta la terminación del periodo. 

Un entredicho producido en 
la noche del 22 de agosto, entre 
el encargado de Negocios de S. 
M. Sarda y el jefe de Policía, 
Sr. Juan Moreno, sobre esta 
enojosa prohibición, fue el fac- 
tor desencadenante que provocó 
el 2 de septiembre de 1848 la 
expulsión de nuestro país del 
representante del Rey de Cer- 
deña. Sobre este incidente el 
jefe de Politía informa al ofi- 
cial 19 del Ministerio de Gobier- 
no, don Benedicto Maciel: “Ten- 
go el sentimiento de poner en 
conocimiento de Usted. para 
que se sirva elevar al del Exmo. 
Sr Gobernador y Capitán Ge- 


TODO ES HISTORIAS N ¿Go gle 


neral de la Provincia, Brigadier 
Don Juan Manuel de Rosas, un 
suceso tan desagradable como 
inesperado para mí, ocurrido 
con el 8r. Encargado de Nego- 
clos de S. M. Sarda, y prepara- 
do por éste, sin duda con algu- 
no de los objetos que explicaré 
más abajo”. 

“En la noche de dicho día, 
como de seis y cuarto a seis y 
media, iba yo por la calle de la 
Catedral (actual calle San Mar- 
tín) en dirección al norte por 
la acera de la izquierda, y antes 
de terminar la primera cuadra, 
me encontré con el Barón Pico- 
let, Encargado de Negocios de 
8. M. Barda, y como traía la 
derecha, pasó por el lado de la 
pared y yo por el de la calle”. 

“Después de haber pasado es- 


Juan Moreno, ¡ete interino de po- 
liciía en 1848, protagonista del 
incidente. 


te Señor, pues ambos íbamos á 
prisa, él hácia el Retiro, me lla- 
mó de atrás diciéndome --Sr. 
Moreno”. 

“Al olr que me llamaban; di 
vuelta, saludé atentamente al Sr. 
Encargado de Negocios á quien 
no había conocido perfectamen- 
te cuando pasó a mi lado, como 
creo le había sucedido á él tam- 
bién. Luego que me paré, me 
dirigió la palabra expresándose 
en los términos siguientes: 
—Tenía deseos de ver a Usted, 
pero no lo he hecho, porque he 
estado muy ocupado en estos 
dias; y lo deseaba, para decirle 
que he sabido que Usted ha di- 
cho, que no se ha puesto en la 
casa de mis compatriotas la 
nueva bandera Sarda, porque 
yo no lo he pedido por nota. 
como debía haberlo hecho 


cuando Usted sabe, que he he- 
cho más que sí hubiese pasado 
diez notas, pues he ido perso» 
nalmente á ver al Sr. Arana, y 
después á ver a Usted con mo- 
tivo de haberme dicho el Sr. 
Arana, que creía no había in- 
conveniente para que se pusle- 
sen banderas, pero que ocurrie- 
se á Usted, pues esas eran cosas 
de la Policía, por cuya razón 
fuí á ver á Usted para avisarle 
que mis compatriotas habían 
manifestado deseos de hacer 
aquella demostración, y que se 
poridrían las banderas á las 
ocho de la mañana. Entre tan- 
to yo sé que las banderas no se 
han puesto, porque el Sr. Go- 
bernador no ha querido”. 

“Yo interrumpí al Sr. Picolet 
con toda moderación, y con el 


Antonio Dunoyer, que sustituyó al 
cónsul expulsado por Rosas. 


interés de que esta reconven- 
ción que me hacía en palabras 
altas, no fuese apercibida de los 
que pasaban, y le dije —Señor, 
Usted re equivoca, y puedo ase- 
er que á mi no me ha dado 
rden alguna $8. E. á este res- 
pecto, pués nada he podido ha- 
blar con él sobre el embande- 
ramiento que pretendían sus 
compatriotas”. “Cuando yo me 
expresaba asi, me interrumpió 
el Sr. Picolet, diciéndome: “No, 
yo lo sé bien: el Sr. Arana se 
lo escribió”. “Entonces le repu- 
se: Señor. yo ignoro lo que el 
Sr. MinisC3y Arana pueda avisar 
á 8. E., ó lo que $8. E. orden: al 
Sr. Ministro, y, ni es de mi re- 
sorte el saberlo, y ni tampoco 
investigarlo; de consiguiente 
nunca podré saber si efectiva- 


mente el Sr. Ministro a 
0) 


, Elese á mi, 


no á $. E.; y lo unico que puedo 
asegurar á Usted y repetirle es 
que, ni de 8. E. ni del Sr. Mi- 
nistro he recibido órden alguna; 
y que al no permitir yo la de- 
mostración pública que Usted 
solicitaba, he o en la 
órbita de mis atribuciones, y sin 
otra guía que las disposiciones 
vigentes”. Sigue informando el 
Jefe de Policía: “que extrañaba 
que sobre este asunto se diri- 
y más extrañaba 
aún, que lo hiciera en la calle, 
y de aquel modo alterado con 
que lo hacía, dando lugar á que 


; los que pasaban interpretasen 


... 


que estaba yo sufriendo una re- 
convención del Sr. Encargado de 
Negocios”. “Que en cuanto á lo 
demás, que tocaba á mí como á 


: Jefe de Policía, le reiteraba lo 


Victor Manuel Il restableció las 
relaciones sardo-argentinas. 


ya dicho; esto es que yo, en mi 
procedimiento, me había suje- 
tado a las disposiciones vigen- 
tes; y que si había obrado mal, 
el Supremo Gobierno me toma- 
ría cuenta de ello y que por 
último, como yo no tenía razón, 
ni aún atribución para pedir 
explicaciones, tampoco me so- 
metería á darlas sino a la auto- 
ridad competente”. 

La nota enviada por Felipe 
Arana, el 2 de septiembre de 
1848, al Sr. Encargado de Ne- 
ocios de 8. M. el Rey de Cerde- 

, barón Picolet d'Hermillon, 
notificándole su expulsión, de- 
cía textualmente: “El infras- 
cripto tiene el honor de dirigir- 
me á V. 8. para manifestarle, 
por órden del Exmo. Sr. Gober- 
nador, que con esta fecha ha 
ole. el Gobierno expedir á 


V. 8. pasaporte en la forma, y 
por los motivos que se enuncian 
en el decreto adjunto en copla 
autorizada. En su consecuencia 
el infrascripto cumple con el 
cebsr de ptr á a in- 
cluso pasaporte para V. 8. y su 
comitiva. Muy sensible ha sido 
al Gobierno que V. 8. haya oca- 
slonado esta medida, de cuyos 
fundamentos y motivos detalla- 
damente se instruye con esta 
fecha al Gobierno de 8. M. el 
Rey de Cerdeña. Ella es exclu- 
siva y enteramente contraida á 
la conducta y persona de V. 8. 
y, lejos de tender á afectar la 
distinguida consideración y 
amis que profesa. este Go- 
bierno al de 8, M. 8,, y las re- 
cíprocas amistosas relaciones. 
ha sido adoptada, así para sos- 
tener ilesas la soberanía y dig- 
nidad de la Confederación, co- 
mo con el fín de salvar tan im- 
portantes relaciones de los es- 
collos y ruptura á que deplora- 
blemente las ha encaminado 
V. S. con gravísima 'infracción 
del derecho de las naciones”. 

“El Gobierno Argentino con- 
tinuará dispensando á los resi- 
dentes Sardos la eficaz protec- 
ción que les ha garantido en 
todos tiempos, Y que cumplida- 
mente les asegura, conforme al 
derecho de gentes, y. vistos los 
vínculos de amistad que lo ligan 
con el Gobierno de $. M. el Rey 
de Cerdeña”. 

“Dios guarde á V. S. muchos 
años”. Felipe Arana. 

La partida del barón Picolet 
d'Hermillon dejó acéfala la re- 
presentación diplomática de) 
Rey de Cerdeña en Buenos Al- 
res durante varios meses. La 
grave situación en que se encon- 
traba el Reino de Cerdeña a 
consecuencia de la guerra con 
los austríacos, no permite al go- 
bierno sardo ocuparse de los 
asuntos del Río de la Plata. El 
23 de marzo el ejército de Car- 
los Alberto es completamente 
derrotado en la batalla de No- 
vara. El Rey abdica en favor 
de su hijo Victor Manuel II y 
se refugía en la ciudad de Opor- 
to, Portugal, donde muere pocos 
meses después. 

El nuevo Rey decide el resta- 
blecimiento de relaciones con 
nuestro país y nombra a don 
Antonio Dunoyer nuevo cónsu 
general, recibiendo éste su exe- 
quátur correspondiente el 10 de 
junio de 1850. Y así comienza 
una nueva etapa de las relacio- 
nes ítalo-argentinas que ya 
nunca sufrirían enfriamientos 
A mal comienzo —podría de- 
cirse— siguió una excelente 
amistad... NN 
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EL MIJO DE 
MARIANO MORENO: 
INGENIERO, CORONEL 
Y PROFESOR 

DE FISICA 


ls interesonte indogar ocerca del des: 
tino de los hijos de los próceres. Por 
lo general, no alconzan por supuesto, 
la estatura paterno. En algunos casos 


siguen timidamente el rumbo que la ti-. 


liación les morca, y hasta se benefician 
del antecedente, sin agregar brillo a la 
figura tutelar. A veces, sin embargo, al- 
cantón de por sí particular significa- 
ción. Y, por lin, no faltan los cotos en 
que se pierden en un oscuro anonimato. 
Sobre todo si la filiación —como se dan 
algunos cosos— no tiene los papeles en 
regla... 

Vayamos ahóra a un caso toncreto: 


agitaciones de su propia naturaleza y 
sus fervores patrios. Fue el mayor de 
los hijos del matrimonio de don Manuel 
Moreno y Argumosa —español, tantande- 
rino— y de doña Ana María Valle, mo- 
trimonio que tuvo nada menos que ca- 
torce hijos, a la moda de la época, aje- 
na a las teorías del inquietante Malthus. 
Mariano Moreno fue más modesto. El 
tiempo y el destino le dieron solo un 
hijo, que llevó también igual nombre. 
¿Qué fue, qué hizo, qué representó en 
nuestra historia Mariano Moreno (hijo)? 
Por cierto, fue el suyo un papel mucho 
menos importante que el de su padre, 


el hijo de Marlano Moreno. El encendi- 
do hombre de Mayo 


No se ha estudiado todavía con la debida 
profundidad la participación del indio en nues- 
tras luchas por la Independencia y luego en 
nuestras guerras civiles. La historia de los “indios 
amigos” deparará muchas sorpresas a nuestros 
historiadores. El blanco, en muchos casos, no 
hace más que prepararlo contra la civilización 
que él pretende representar. No olvidemos que 
los indios estuvieron presentes, por medio de 
sus caciques, en la jornada del 25 de Mayo de 
1810, y que integraron tropas defensoras de 
Buenos Aires en las Invaslones Inglesas —lo que 
es interesante antecederite-- considerándose, a 
partir de Mayo, buena parte de ellos, auténti- 
camente argentinos, que lo eran, salvo los lle- 
gados del otro lado de la cordillera, como los 
que introdujo Calfucurá. 


Hay un curioso documento del mes de enero 


de 1821, referente a las (erest0s 


pero digno y significativo. Nació en 


vivió entre las Chuquisaca (Alto Perú), en 1805. Su mo 


| 


CURITIPAY 


los indios ranqueles con el comandante general 
de Campaña, entonces don Cornelio Saavedra, 
en el que el cacique Curitipay se aflige —por 
lo menos el documento asi lo consigna— por 
haber quebrantado la paz con el “huinca”, y 
promete enmienda. Dice el mencionado docu- 
mento: 


“D. Cornelio Saavedra, Brigadier General de 
la Nación, y Comandante General de la Campa- 
ña del Norte de la provincia de Buenos Aires. 
Por el cacique grande Felipe Gaychul, y Milla 
Cuel enviado del cacique Lienan, ambos de la 
nación Ranquell (sic); he llegado a cerciorarme 
estar pesaroso y arrepentido el cacique Curiti- 
pay de haber quebrantado la paz, y la amistad 
que tenía con Buenos Aires y su gobierno y 
acometido a la guardia de Rojas, y llevándose 
cautivas las familias de aquel vecindarlo, de- 
jándose seduciwiny! sagañar de la promesa de 


dre fue unha guapísima altopervana, Ma- 
ría Guadalupe Cuenca, de ld cual se 
han publicado no hace mucho cartas 
dirigidas a tu mdrido, que éste no lle: 
96 a recibir. En su juventud, Marianó 
Moreño (hijo), siguiendo las huellas del 
podre —cargo, quizá, que se le dio con 
corótter de homenaje a Mbrianoa Mo- 
reno— fue ayudante de la Bibliotera 
Pública (la hoy llamada Biblioteca Na: 
cional, que Moreno fundó). luego fue 
oficial auxiliar del Ministeriv de Guertd 
(y poco antes había sido Segundo Ofi. 
cial de lo Comisión Topográfica). Intet- 
vino en la batalla de Ituzdingó, en den- 


—y también con cierta reminiscencia del 
destino paterno— fue Oficial Mayor en 
el Ministerio de Relaciones Exteriores. El 
25 de octubre de 1833 se le promovió 
a teniente coronel. Durante la época de 
Rosas, se exiló. A su regreso se le de 
signó Secretario del Consejo de Obras 
Públicas. Obtuvo el tlulo habilitante de 
Ingeniero Municipal, luego de cursar los 
correspondientes estudios, y llegó a Vi- 
cepresidente del Departamento Topográ- 
fico. Poco después ejerció la cátedra de 
profesor de Motemáticas en la Universi- 
dad. El 20 de octubre de 1858 se rein- 


junlo de 1859 —destino que quizá el pa- 
dre no había previsto— se le encargó la 
dirección de la fundición de cañones 
En 1860 fue profesor titular de Física 
Experimental, en la Universidad, tam. 
bién, patrióticamente, sin goce de suel- 
dos. Con igual carácter honorario diri 
gió la Academia del Cuerpo de Arti- 
llerío. El 24 de octubre de 1867 tue 
ascendido a coronel. En 1874 se le de- 
signó director del Colegio Militar de la 
Noción. Falleció en Buenos Aires, el 7 
de julio de 1876. Una vido, como se 
ve, digna del alto destino del padre, 
aunque sin el brillo que el talento y 


por 
LEON 
BENAROS 


de meretió, por su comportamiento, es- 
cudo y cordón de plata. Ulteriorménte 


PIDE PERDON 


los malos, y que deseaba dar pruebas de su 
arrepentimiento, sirviendo en beneficio del mis- 
mo gobierno, y uniendo sus fuerzas con las de 
los demás caciques amigos, para perseguir á sus 
contrarios, prometiendo al mismo tiempo resti- 
tuir todas las famllias, que ha hecho cautivas 
en la invasión de Rojas, pidiendo que el go- 
bierno lo indulte y perdone aquel delito: bajo 
las dichas condiciones, y yo así porque estoy 
penetrado de los mismos nobles sentimientos del 
mismo gobierno y que sobre todo desea la paz, 
amistad y buena armoníá, con los indios y 
caciques de este continente; que no es su vo- 
luntad tomar venganza de lo que contra él se 
haya hecho por engaño y seducción de hombres 
astutos y malignos, como porque también desea 
la recuperación y libertad de las familias cau- 
tivas, y finalmente por respeto y obsequio de 
los expresados caciques Feli 0531 e Lie- 


corporó al Ejército de la Provincia de 
Buenos Aires, sin goce de sueldo. En 


las circunstancias dieron a lo figuro 
paterno... 


nan, que han pedido con instancia esta gracia, 
he venido et conceder a nombre del gobierno 
superior de la provincia de Buenos Aires, el 
indulto y perdón que desea Curitipay, bajo las 
condiciones citadas, protestando que cumplidas 
éstas, será olvidado todo, y restituido a la amis- 
tad que antes tenía con cristianos, como si nada 
hubiera hecho contra ellos, y que todo será 
ratificado por el gobierno, y para que le sirva 
de resguardo y seguro salvo conducto, doy éste, 
en la guardía del Salto, cumo general de la 
Nación y comandante general de la campaña. 
a 30 días del ines de Enero de 1821”. 

¿Cuáles son esos “malos”, que según el docu- 
meneo, pudieron “seducir” al arrepentido Curt- 
tipay? 'Pal vez otros indios, pero posiblemente 
también algún cristiano de los refugiados en 
los toldos, que llegaban a tener enorme predi- 
camento sobre losoaborízenes y, para colmo, en 


EL DESVAN 
DE CLIO 


algunos casos, eran los que se constituian en 
verdaderos "caciques blancos” y participaban 
activamente en la organización de los malones. 

Personajes como “Arbolito”, “Pancho el Ñato”. 
los famosos Pincheira, están pidiendo un estu- 
dio más pormenorizado de sus actividades en 
relación a la gente de los toldos. No faltaron 
los pulperos que mantuvteron contactos intere- 
sadamente amistosos con los indigenas, ofician- 
do de infames entregadores. Algunos de ellos 
solicitaban al cacique de turno que sus “mucha- 
chos" —las bravas lanzas pampas o ranqueles— 
respetasen la pulpería del denunciante, a cam- 
bio de lo cual proporcionaban información pre- 
ciosa para algún malón próximo, especificando 
que el momento era oportuno, pues “las vacas 
de Zavaleta estaban muy gordas” o “el campo 
de Zelarayán está muy poblado de buena ye- 
guada”. etc. 


La Historieta 
de la Historia 


Cuando, con motivo de la tederalización de ta chu- 
dad de Buenos Alres, que pasó a ser capital de 
la República, fue necesario dar una nueva capital 
a la provincia de Buenos Alres, se propusieron 
varios nombres pera la “nueva capital”. En la Cé- 
mara de Diputados de la Provincia, algunos legie- 
ladores indicaron el nombre de “Moreno”, en ho- 
menaje a que el mismo habia propuesto, en 1810, 
fundar un puerto en la ensenada de Barragán. Otros 
propusieron el de “Rivadavia”, en mérito a que 
éste, en 1822, reiteró el proyecto. El nombre de 
La Plata tue sugerido por José Hernández, el au- 
tor de “Martin Fierro”. 


1 e e 


En el grave Buenos Aires colonial no faltó algu- 
na nota de humor. En 1749, cuando la jura del 
rey don Fernando VII, tuvo lugar la actuación de 


unos “excéntricos” que presentaron un curioso 
número musical. Se trataba de un carro adornado 
con pinturas cómicas. sobre el que se represen- 


*ODO ES HISTORIA NN: >? 


Tenía doce años cuando lel por primera vez las 
memorias del general José María Paz. No obstante 
mi corta edad, creo no haber digerido del todo mal 


- lo que dice en ellas el famoso manco de Venta y 


Media. 


Pero algo que no pule interpretar por más vusl- 
tas que le di fueron los gritos conque lo recibieron 
los indios cuando las tuerzas del brigadier López 
lo llevaban prisionero cámino a la cárcel de la Adua- 
na vieja de Santa Fe. 


Cuenta Paz que los indios se le venian al humo 
a toda carrera, como si fueran a alzarlo con sus chu- 
zas y que, cuando llbgaban casi a rozario, daban 
rápida y ágilmente la vuelta con sus fletes mientras 
gritaban: 

—ila yapa la Paz! ¡La yapa la Paz! 

Los indios suelen ser medio 'duros para hablar 
la Castilla" como decian en mis pagos hasta no 
hace mutho— del mismo modo cómo los “caste- 
llanos” somos “durob” del todo para chapurrear cual- 
quier dialecto indigéóna... Pero no me podía explicar 
qué querían decir ton aquello de “la yapa la Paz. 


taba una farsa. “En los intervalos —cuenta un 
cronista— se ofrócia un concierto musical... y al 
terminar éste se ola el ruido de un órgano de 
gatos bien discurridos, de menor a mayor, para 
concertar sus aullidos, acompañados de los ron- 
quidos que dabah unos lechoncitos que servian de 
bajos...” ; 


lo 


ho 


LA YAPA LA PAZ 


d 
! 
¡ 


Pu AA 


LA YAPA LA PAZ 


la yapa la Paz”, porque no iban a pedirle “la yapa” 
a un prisionero. 

Años después, cuando aprendi algo del dialecto 
mocobl, supe el sentido de las famosas palabras. Los 
indios no hacian sino saludarlo pues le decian: 

—¿La lapá Paz? ¿La lapá Paz? 

Que en mocobí quiere decir: 


—¿Qué tal amigo Paz? ¿Qué tal amigo Paz? 

También es muy probable que le hubiesen dicho: 
“La lapá La Paz” alterando su apellido, por esa ten- 
dencia del pueblo a modificar las palabras para ta- 
cilitar la pronunciación de ciertas frases. 

No lo engañó, pues, el joven oficial —hijo de una 
lustre familia santafesina— que el brigadier, por de- 
ferencia, puso al mandó del pelotón que lo llevaba, 
cuando 4 un requerimiénto de Paz, un tanto atemo- 
rizado por la actitud de los indios que él suponia 
belicosa, le dijo que era un saludo amistoso que 
éstos le hacian. (Tal vez no sería del todo amistoso, 
sino burión, ya que los indios suelen ser afectos a 
la chacota cuando tuando toman confianza. Pero 
nunca pudo haber sido hostil.) 


por J. M. V. 


Paz no quedó satisfecho con la contestación y en 
su libro deja entrever que su custodio lo engañó pia- 
dosa o taimadamente. Pero recogió las palabras para 
reproducirlas con no muy disimulada inquina, varias 
décadas después de aquel episodio. 

Y aquí viene tal vez lo más curioso del caso, que 
pone de manifiesto la carencia de aptitud para la 
comunicación humana de ese jete. Al preso que ma- 
taba sus interminables horas de cárcel haciendo jau- 
las, jamás se le ocurrió preguntarie a alguno de los 
centenares de soldados que durante su largo cauti- 
verio habrán pasado frente a la puerta de la habita- 
clón que le servia de celda, qué querían' decir las 
palabras citadas. Para colmo, entre esos milicos ha- 
brán habido no pocos indios y mestizos que habrian 
satistecho su curiosidad en el acto. 

Otra cosa hubiese ocurrido de haberse invertido los 
papeles y en vez de ser él prisionero de López, éste 
lo hublese sido suyo. Y al decir López podria nom- 
brarse 8 cualquier otro caudillo, desde Artigas al 
Chacho. El mismo Rosas, autor de un Manual de 
lengua pampa, se hublera comportado en 'torma dis 
tinta. 


SE PROHIBEN LAS PULPERIAS VOLANTES 


¿Qué es una pulpería volante? El término no 
está demasiado divulgado. Son -—digámislo de 
algún modo— boracherías eufemisticas, grandes 
carretas cargadás hasta el tipo de caña, ginebra 
y alguno que otro comestible, ambulatorios tem- 

de la diversión alcoholisada y el negocio 
ro. Los religiosos en plan de-evangelizar a 
los indios —particularmente el cronista Sánchez 
Labrador, en su Paraguay Católico— se quejan 
amargamente del atraso espiritual y desbara- 
proclive a todos los pecados capitales, que 

Y ss rio ambulantes llevaban, alí donde 
pl trinamiento parecía apaciguar y ordenar 

los impulsos desbordantes del aborigen. Cate- 

cismo y prédica ein castellano o lengua de la 

tribu adoctrinada: todo se perdía cuando las 

carretas de los aprovechados pulperos 

ban como emisarios del diablo, a borrar 

con caña y ginebra el adoctrinamiento paciente 
y trabajoso. 

El problema de las perías ambulantes se 
prolongó, en nuestro , más allá de los tiem- 
pos de la Revolución de Mayo. ' Precisamente 
un decreto de Rosas, del 138 de febrero de 1831, 
trata de poner orden en el asunto con dispo- 
siciones terminantes. Está ARO por To- 
más de anchorena y dice así 


“No pudiendo el gobierno ser insensible a los 
grandes males que producen en la campaña las 
pulperías volantes, cuyos Mc su 
embria- 


principal lucro Tomientand 


guez y el juego, ha acordado y decreta: 

Art. 1. — Quedan prohibidas las pulperías vo- 
lantes en todos los puntos de la campaña. 

2. —- Pasados cuarenta días de la fecha de 
este decreto, los jueces de paz y comisarios de 
policía, cuidarán de decomisar toda pulpería 
volante que se halle en su respectivo distrito, 
y de aprehender y poner en prisión segura al 
conductor de ella y mozos que le acompañen 
en su servicio. 


3. — Los artículos y efectos de que se com- 
ponga la pulpería, serán vendidos inmediata- 
mente en pública subasta por el juez o el co- 
misario aprehensor, Pg Coil será remi- 
noo al se de polic que lo vierta en 

tesorería del departamento aplicándolo al 
me de multas. 


4. — 8i la carreta, carretilla y animales que 
sirvan para el transporte de la pulpería volante. 
perteneciesen al dueño o conductor de ella, se- 
rán comprendidos en el decomiso; y si fuesen 
fletados, serán devueltos a su legítimo dueño 
luego que los reclame. 


5. — El dueño o conductor de la pulpería 
volante, los mozos o personas que vayan en su 
servicio, incluso los que tiren o dirijan la carreta 
(+) carretilla, serán puestos a disposición del jefe 
de policía, para que sean destinados al servicio 
de las armas porgún (año en las tropas vete 
ranas en ¡clase de peoidados.1 


Dar 1 


por Juan Lucio Almeida 


Cacique Valentín Sayhueque, Superior 
Gobierno de las Manzanás. 


3) PATAGONIA. 
DESCUBMIEN 


Y OF IEXAS 


TODO ES HISTORIA 


CINCO naves enormes, más grandes que el árbol 
más grande que recordaba haber visto en su vi- 
da. No cabian en ningún río; indudablemente 
habian venido del mar; por el camino del Sol. 
Oyó voces, voces de hombres; agudizó la mirada; 
sobre las naves había hombres de piel blanca y 
cabellera rubía como los rayos del Sol naciente. 
Brillantes y de raro colorido eran sus trajes. 

—Son ellos; los hijos del Sol — pensó. 

Largo rato trató de entender lo que decían, 
pero no lo consiguió. Estaban demasiado lejos. 
No era cosa de presentarse a ellos como un vul- 
gar cazador; asi es que trazó su plan. 

Cuando llegó a la playa tenía el rostro pintado 
de rojo, los ojos rodeados con un circulo amari- 
llo, en las mejillas dos dibujos en forma de co- 
razón, y el cabello empolvado. Empezó a cantar 
y danzar. Vinieron algunos de los barcos y can- 
taron y danzaron como él. Se echó polvo sobre 
la cabeza; los otros también. Levantó el dedo 
hacia el cielo; los otros también. Amigos. 

El cronista escribió: Venne uno de la statura 
casi como un gigante nella nave capitania... Ha- 
veva una voce simile a uno toro... Fugendo face- 
vano tanto gran passo, che is do non 
potevano plc e rt a y vda! o homo 
de statura de gigante... Questo era to grande 


che li davamo alla cintura e ben disposto, have- 
va la faza grande et dispinta... Certamente questi 
giganti coreno piu che cavalli... 

“El capitán general mandó darle de comer y 
beber, y entre bagatelas y baratijas, le regaló un 
espejo grande de acero. El gigante, que no tenía 
la menor noción de este utensilio, y que sin du- 
da veía por primera vez su figura, retrocedió 
tan asustado que derribó a cuatro de nuestros 
hombres que le rodeaban. Se le regalaron casca- 
beles, un espejito, un peine y algunas cuentas 
de vidrio; en seguida, y acompañado de cuatro 
hombres bien armados, se le volvió a poner en 
tierra”. 

Sin radio, sin diarios, sin televisión, la noticia 
se difundió por la región con la misma rapidez 
como si tales medios hubiesen existido. Aquellos 
hombres y mujeres, que calzaban un especie de 
zapato hechos con piel de guanaco, en señal de 
paz y amistad entregaron a los supuestos hijos 
del Sol, sus danzas, sus cánticos y todo cuanto 
pudiera fortalecer semejante corriente de bue- 
na voluntad. 

“Trajeron cuatro animales de los que he men- 
cionado, atados ton nunácespecie de cabestro; más 


eran para atrapar 
a los PEANEÑON a os: Praia los pequeños 


DESCUBRIENDO 
El MISIEMO 


a un arbusto; los grandes vienen a jugar con 
ellos, y los hombres, ocultos en la espesura, los 
matan a flechazos. Dieciocho habitantes del país, 
hombres y mujeres, habiéndoles invitados nues- 
tros hombres a acercarse a los navíos, se divi- 
dieron en dos grupos, discriminándose por las 
cercanías del puerto, y nos divirtieron cazando 
de ese modo”. 

E] cronista escribió: “.. Pasó algu 


nos dias con 


nosotros. Le enseñamos a pronunciar el nombre 
de Jesús, el padrenuestro, etc., y llegó a recitarlo 
tan bien como nosotros, pero can voz fórtisima. 
En fín, le bautizamos, poniéndole el nombre de 
Juan. El capitán general le reggló una camisa, 
una chaqueta, unos calzones de lienzo, un go- 


Croquis de la Patagonia sehalando los rios y lagos 


que fueron O É partir de 
Maga 


rro, un espejo, un peine, algunos cascabeles y 
otras bagatelas. Se volvió con los suyos muy con- 
tento, al parecer, de nosotros. A la mañana si- 
guiente trajo al capitán uno de esos grandes 
animales de los que hemos hablado y recibió 
otros regalos, por los que nos trajo a su vez más 
animales...” 

*“... Nuestro capitán llamó a este pueblo pata- 
gones...” ! 

Guanacos de la Patagonia por bagatelas y chu- 
cherías europeas. Importación y exportación de 
la Patagonia de 1520. Albores de su historia es- 
crita. Descubridores, conquistadores, misioneros, 
exploradores, colonizadores... usurpadores... aven- 
tureros... científicos... 

Patagonia, tiempo, hombre. 


HACIA EL PAIS DE LAS 
MANZANAS 


Año 1872. El comandante militar de Patago- 
nes, coronel Liborio Bernal, impartió la orden: 
“internarse en el desierto y tratar de llegar has- 
ta “Las Manzanas” a fin de conferenciar con las 
tribus de Ssyhueque, Ranque Curá y demás que 
reciben raciones del gobierno, y apreciar la equí- 
dad de esos racionamientos por el conocimiento 
de las tribus y su importancia, aprovechando 
ese viaje para tomar todos los datos posibles so- 
bre el número de indios que haya en esa parte 
y trayecto que siguiere, calidad de campos, clase 
y situación de las aguadas, etc., y cuanto pu- 
diese interesar al conocimiento de esas regiones” 
Ejecutor sería el sargento mayor don Mariano 
Bejarano. 

Implicaba ello penetrar en el misterioso y des- 
conocido Trtángulo Neuquino, donde sentaba sus 
reales el monarca supremo de los araucanos de 
los Andes orientales, don Valentín Sayhueque, 
Superior Gabierno de las Manzanas. Sus domi- 
nios se extendian desde las últimas tolderías le- 
vantadas sobre el Neuquén en el norte, hasta las 
nacientes del rio Chubut en el sur; y de la Cor- 
dillera al mar. Porque don Valentin también 
ejercía autoridad sobre los tehuelches de la Pa- 
tagonia norte. Cinco naciones, que totalizaban 
alrededor de treinta mil almas, con ochenta ca- 
ciques que podían conducir cinco mil lanzas al 
frente de combate, era algo digno de respeto. Say- 
hueque era un verdadero monarca. A Moreno le 
dijo un dia “que él no era gobernador, porque 
a éste lo nombraban los cristianos, ni general 
porque tal nombramiento emanaba del gobierno”. 
A Namuncurá le había puntualizado que si “in- 
tentaba invadir a Bahía Blanca o a Patagones. 
él iría con toda su gente a pelearlo en Salinas 
Grandes”. Cuando llegó un emisario del coronel 
chileno Serrano de Osorno con dos banderas, el 
Superior Gobierno de las Manzanas “las devolvió 
diciendo que él era argentino”. 

El capitanejo Miguel Linares, con cínco de sus 
hombres, fue toda la escolta que llevó Bejarano 
para aquella misión, 'e4! la que la pericia, el co- 
raje, ly ¡Hal JintelfesnciaOseriaál las únicas cartas 


que lo llevarian al triunfo. El 20 de junio partio 
de Carmen de Patagones, costeó el rio Negro por 
la margen izquierda hasta diecisiete leguas, cru- 
zó a la margen derecha y siguió por ella hasta 
el paso del Chichinal (actual General Roca), 
nuevamente cruzó a la margen izquierda y vadeó 
el Neuquén en el Paso cerca de la confluencia con 
el Limay. El 22 de junio se encontraba a 156 le- 
guas del punto de partida, en Manzananiyó. En 
el camino se había encontrado con algunos cací- 
ques que iban camino a Patagones, entre ellos 
Nahuelpán, quien le informó que los picunches, 
con el capitanejo Melingucó a la cabeza, iban a 
invadir el camino del Colorado. El 23 cruzó el 
arroyo Piquin-Puranmi, desvió grupas hacia la 
derecha, apartándose del Limay y encontró los 
primeros toldos. El capitanejo Willikcó quiso de- 
tenerlo hasta dar aviso a Sayhueque: “no le hi- 
ce caso”. 

El 27 llegó al rio Colloncurá por un desfila- 
dero que apenas permitía el paso a tres o cuatro 
hombres de frente. El 29 Miguel Linares, sobrino 
de Sayhueque, se destacó para pedir parlamento. 
Y así fue como el 30 “vadée el río y fui al parla- 
nientó. La indiada de Sayhueque constaba de 
500 y tantos indios. Este cacique estaba preve- 
nido contra mi por haberle dicho el cacique 
Payquecurá que yo iba para reconocer o mejor 
dicho espiar los canipos de ellos y las fuerzas 
con que contaba, etc., y que por consiguiente era 
necesario matarme. Linares les aseguró que ha- 
bian sido engañados y que para matarme ten- 
drían que hacer lo mismo con él y con todos lós 
hombres que me acompañaban. Que mi misión 
era únicamente para invitar a los caciques que 
viriesen a arreglar nuevos tratados con el Su- 
perior Gobierno Nacional, quien lo había dispues- 
to así y mandado poner en ejecución por el te- 
niente coronel Bernal. Entonces el cacique decla- 
ró que me consideraba como un amigo y que 
no permitiría que me hicieran daño. A conse- 
cuencia de lo cual se hicieron amigos todos los 
demás caciques y capitanejos, dispensándome el 
mejor tratamiento que podían”. 

Sayhueque organizó una boleada de avestru- 
ces en honor del militar, “..lo que acepté a pesar 
de la nieve que caía. En estas circunstancias vi 
los cimientos de un antiguo establecimiento de 
Misioneros situado a una distancia de diez a 
doce leguas al sur de los toldos y en el lugar 
indicado en el croquis que adjunto; las ruinas 
son de piedras y de una altura de vara y media”. 

Estaba ya en lo más crudo del invierno. El 26 
de agosto marchó rumbo a los toldos de Reuque- 
curá, en las riberas del rio Chimehuin. Cruzan- 
do manzanos, pinos y robles, y extensos campos 
de frutillas cubiertos por la nieve, llegó a las 
tolderías del cacique Juan Nancucheo, en las fal- 
das del cerro Villa Rica, orillas del rio Malleu. 
El cacique le presentó unos 300 hombres y “...tu- 
ve que despojarime de lanza, espada, revólver, 
quepí, una blusa, capa, poncho, freno, rebenque 
y espolines para regalar a los indios”. 

Habia andado ya más de mil kilómetros, las 
intensas nevadas dificultaban la marcha en gra- 
do sumo, de manera que tras algunos paseos con 
los caciques y dar descanso a la caballada, re- 
solvió emprender el regreso sin llegar a los lares 
de R:uquecurá. Cuando habia vadeado nueva- 
mente el Colloncurá. destino a Patagones, se cru- 
zó con algunos contingentes indigenas que con- 
ducian hacienda robada. Uno que volvia 0 Sa- 
linas Grandes “pertenecia E ca eupo 
y Pra, que e AEREO 0 y no; lle- 


vaban caballos patrios y alguna ropa militar 
otros doce, capitaneados por un tal Venancio, 
eran gente de Reuquecurá; otros, también con 
robo, del carique Pran;, otros, id, de Lucopó: 
una partida más numerosa, treinta y tantos in- 
dios armados, de Reuquecurá, venian también de 
Salinas Grandes. Pues por allí, al Este de la tra- 
vesía del “Chichiol” estaba la encrucijada del 
camino para esta capital de los pampas”. 

El regreso tuvo el mismo recorrido que ae ida 
hasta el paso de Chichinal, donde en lugar de 
cruzar el río Negro a la margen derecha, con- 
tinuó por la del norte hasta Carmen de Pata- 
gones. 

Como exploración previa a la “Conquista del 
Desierto” la del sargento mayor Bejarano fue de 
gran utilidad, puesto que hasta entonces nadie 
había llegado tan lejos después de Villarino en 
1783, Cuando en 1878 se planeaban la campaña 
del general Roca, el informe de Bejarano ofre- 
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ció las mejores indicaciones sobre aguadas, pas- 
tos, caminos, desfiladeros y tiempos empleados 
a marcha de caballo entre puntos claves. La ex- 
pedición fue concebida y cumplida con inteligen- 
cia, pero está visto que los indios tampoco se 
chuparon el dedo. 


HACIA LAS NACIENTES 
DEL RIO SANTA CRUZ 


En 1873, Valentín Feilberg tenía 21 años de 
edad, era subteniente de la Armada Argentina 
y llegó al rio Santa Cruz como segundo coman- 
dante de la goleta Chubut. Cuando este joven 
marino, que había participado en la guerra con- 
tra el Paraguay y en la represión del movimien- 
to subversivo de López Jordán, recibió la orden 
de explorar el rio hasta sus nacientes, un senti- 
miento de inflamado patriotismo le hizo bullir 
la sangre hasta en el más microscópico de los 
vasos Capitales. En la boca del Santa Cruz, al 
mástil del establecimiento de Dn. Luis Piedra 
Buena, en la Isla Pavón, flameaba la bandera 
azul y blanca; ahora tenía ante sí la oportunidad 
de hacerla flamear en el otro extremo, allá don- 
de el río nace. 

Sabia que en 1834 dos ingleses, Fitz Roy y 
Darwin, con tres botes y un total de veinticinco 
hombres habían sido vencidos por las correnta- 
das; que dos intentos de los chilenos, uno de 
ellos con lancha de vapor, también habían resul- 
tado infructuosos. Sabía también que en 1867, 
otro inglés, el marino G. H. Gardener, con los 
auspicios precisamente de Piedra Buena, había 
llegado al lago cuyo drenaje es el Santa Cruz. Se- 
ria pues, él, el primer argentino que se lanzaba 
a la aventura. Y como joven, como marino y co- 
mo argentino, no debía fracasar. De ello hizo 
plena conciencia. 

Un bote, cuatro marineros, víveres para vein- 
ticinco dias, y una sola idea en la mente: llegar. 
Bravo es el río, pero fuertes son los brazos que 
manejan los remos; mágico es el poder de la vo- 
luntad. No hay rápidos, ni pedregales, ni lagu- 
nas, ni matorrales, que puedan contra la deci- 
sión de esos cinco hombres que sirgan y reman 
jornada tras jornada en pos de única solución 
de continuidad: llegar. 

Remo, sirga, remo, sirga; tres, cinco, siete días 
por el río Santa Cruz... Remo, sirga, remo, sirga; 
nueve, once, trece días por el río Santa Cruz... 
Vientos huracanados, correntadas impetuosas, 
remolinos traicioneros... Remo, sirga, remo, sirga; 
catorce, quince, dieciséis. días por el río Santa 
Cruz... 

— ¡Río Santa Cruz!.. ¡Por qué te pusieron rio 
Santa Cruz!... ¡Por qué no te pusieron riv De- 
monio de la Patagonia!... 

La gota de agua horada la piedra; un rio son 
muchas cantidades de gotas de agua. ¡Cómo no 
han de minar entonces el vizor físico del hom- 
bre! 

— ¡Pero no la TO ríy del, demonio!. 


¡Sirga... sirg3y y sirga O gle 


Lo habia tumbado el cansancio; entreabrió los 
ojos y adivinó más que vió bajo su rostro la tie- 
rra humedecida, por el sudor, por la baba o por 
las lágrimas... Agudizó el oido cuando, como ma- 
rino, percibió un ronroneo que le era familiar: 
agua agitada por el viento, bramido de olas que 
mueren en la costa; se arrastró, se incorporó, 
caminó, corrió... ¡Había llegado! 

En la cima de un médano plantó un remo en 
cuyo tope flameó la bandera de la Patria; en 
la base amarró una botella en la que introdujo 
un acta: 

“Lago Viedma, noviembre 29 de 1873 -- El dia 
6 de noviembre de 1873, salí de la desembocadura 
del río Santa Cruz con un pequeño bote de la 


Subteniente de Marina Valentín Feiberg, primer ex- 
plorador del río Santa Cruz. Esta foto fue obtenido 
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goleta “Chubut” y cuatro hombres de tripula- 
ción, para explorar el lago Viedma. A los 20 días 
de la salida, llegué hasta la boca del lago, el 
dia 26 de noviembre; durante esos veinte días 
tuve vientos muy fuertes del 3% y 4% cuadrante; 
al día siguiente de llegar, como no me fuera po- 
sible entrar al lago por el río, por la mucha 
corriente y fuertes vientos, pasé el bote por so- 
bre la playa hasta el primer rio que desemboca 
en el lago, en la parte norte, y lo mismo hice con 
la del sur. Hoy, 29 de noviembre, hace tres días 
que estoy aqui, sin poder hacer nada por el tiem- 
po malo, y como las provisiones se me están acor- 
tando, vuelvo para abajo, llevando la latitud y 
longitud del lago, para darle su posición verda- 
dera, que aún se ignora. 
VALENTIN FEILBERG 
Subteniente de la Marina Argentina”. 


En febrero de 1877. Francisco P. Moreno, pro- 
fundamente emocionado ante la grandiosidad del 
panorama, dió nombre al lago con estas pala- 
bras: “¡Mar eterno, hijo del manto patrio que 
cubre la Cordillera, en la inmensa soledad, la 
naturaleza que te hizo, no te dio nombre; la vo- 
luntad humana desde hoy te llamará “Lago Ar- 
gentino!” 


LA ARMADA EN LOS 
MARES PATAGONICOS 


Cuando algo que es de alguien cae en sttuación 
de abandono y desamparo, no es extraño que 
aparezca otro y proceda a la ocupación de lo 
abandonado con intención de ejercer en ello su 
soberanía. En situación más o menos parecida 
estuvo la Patagonia entre 1810 hasta 1878. Pri- 
mero fue la fundación de un establecimiento pe- 
nal que luego se transformó en factoría y esta- 
ción carbonifera en el Estrecho de Magallanes; 
después la totalidad del estrecho mismo; y con 
el andar del tiempo las pretensiones se extendie- 
ron sobre toda la Patagonia. 

En 1876 una barca francesa de mil toneladas, 
la Jeanne Amelie, se hallaba en el puerto Santa 
Cruz abocada a la labor de extracción de guano; 
llegó la corbeta chilena Magallanes y la tomó 
presa. La Jeanne Amelie tenia permiso consular 
argentino, pero lo mismo fue conducida aj Es- 
trecho, donde se perdió para siempre entre las 
restingas de Punta Dugeness. Inmediato inter- 
cambio de enérgicas y ásperas notas diplomá- 
ticas, que concluye con el desconocimiento ca- 
tegórico de la jurisdicción argentina sobre la 
Patagoria más allá de la margen derecha del 
rio Santa Cruz. Y para demostrar que se hablaba 
en serio, en octubre de 1878, nuevamente la cor- 
beta Magallanes capturó otro barco guanero, el 
norteamericano Devonshire, que también opera- 
ba con autorización del gobierno argentino, y 
lo llevó a Punta Arerias. 

“Era necesario que la República Argenti:sa hi- 
ciera de una vez) ¡parotoda Rene de 


posesión de lo que era suyo, de su legítimo pa- 
trimonio, de aquello de que la querían despojar 
sin derecho ni razón, creyéndola débil y aniqui- 
lada por sus dolorosos desgarramientos inter- 
nos, y por eso fueron los buques de la escuadrilla 
de ríos, a hacer flamear a lo largo de las costas 
orientales patagónicas nuestra inmaculada ban- 
dera, clavándola sus tripulantes en la cima de 
uno de los cerros más elevados del cañadón de 
Misioneros, sobre la margen derecha del río San- 
ta Cruz”, expresa en 1928 el capitán de navio 
don Santiago J. Albarracín en su líbro “Páginas 
de Ayer”. 

Aquella escuadra destacada para tan honrosa 
como riesgosa misión, estaba compuesta por los 
buques construidos durante el gobierno de Sar- 
miento con destino a la defensa de los ríos de 
la cuenca del Plata. Pero el espíritu y el coraje 
argentino estuvieron siempre resueltos para la 
defensa de la soberanía nacional, sin reparar en 
la actualización o no de los medios con que contó 
en tal o cual casus belli. Qué hay que salir al mar 
con buques de rio, ¡pues en adelante serán bu- 
ques de mar! “...no había más, ni tampoco hu- 
biéramos podido adquirir otros... ¡y muy bien 
que nos sirvieron!”, dice Albarracín en la obra 
ya citada. 

En la tarde del 8 de noviembre de 1878, la es- 
cuadra al mando del capitán de navío (comodoro) 
don Luis Py, salió de Buenos Aires poniendo proa 
al sur, con instrucciones de exigir el abandono 
del puerto Santa Cruz, aún por medio de las 
fuerzas en caso necesario. Componíanla el mo- 
nitor Los Andes, la cañonera Uruguay, corbeta 
Cabo de Hornos, cúter Los Estados, y las bombar- 
deras Constitución y República; estas dos últimas 
tenian cada una, por toda artillería un cañón 
Armstrong de avancarga, de once pulgadas, que 
disparaba en línea de quilla, esto es que había 
que apuntarlo orientado la proa del buque hacia 
el blanco; además sus condiciones marineras 
eran tan precarias que en la jerga marinera 
recibieron el mote de “roca de media marea” 
puesto que estaban más tiempo bajo el agua 
que en la superficie. Pero llegaron. 

El 27 arribó la escuadra a Santa Cruz, y, fe- 
lizmente para nuestra historia, el trompa no 
recibió orden de tocar zafarrancho de combate. 
De inmediato se procedió a desembarcar todo 
lo que pertenecia al.Regimiento de Artillería de 
Plaza, con una fuerza de cien hombres entre 
clases y tropa, al mando del mayor don Félix 
Adalid. Al pie del gran cerro del Cañadón de 
Misioneros quedó establecido el cuartel, y en la 
cumbre se erigió un mástil con un tronco de 
palmera. El 30 todo quedó listo para la ocupa- 
ción de la margen sur del rio Santa Cruz. S3i- 
gamos a Albarracín: 

“En consecuencia, el 19 de diciembre desembar- 
có el destacamento de artilleria con sus jefes y 
en correcta formación, con sus armas, acompa- 
ñándolo algunos jefes y oficiales de marina, y as- 
cendiendo al cerro, se enarboló nuestra bandera; 
como, debido a unos chubascos, se tropezara con 
algunas dificultades, el teniente don Carlos Bec- 
car trepó al tronco de la palmera —que habia 
sido enterrado bien hondo asegurándolo con pie- 
dras— y con un pesado martillo y buenos clavos 
se fijó el pabellón en el sólido tronco, rindién- : 
dose los honores al izado con toda sencillez. 

“En ese solemne momento eran las 5 p.m. y 
quedaba aquel territorio ocupado definitivamente 
por los argentinos, sus, Jegitimos herederos de 
la madre patria, 
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"No se dispararon cañonazos ni tampoco se 
hizo ninguna fiesta especial; nos limitamos a 
establecer de una vez por todas la soberanía 
argentina en el río Santa Cruz y en su territorio”. 

La escuadra permaneció allí de estación hasta 
el 13 de marzo de 1879, fecha en que zarpó rumbo 
a Patagones para cooperar en la campaña del 
desierto que a fines de abril había resuelto em- 
prender el general Roca para la ocupación de la 
linea de fronteras con el indio dada por los ríos 
Negro y Neuquén. 


HACIA LAS NACIENTES 
DEL RIO DESEADO 


El gobierno argentino comisionó a don Ramón 
Lista para efectuar una exploración en el terri- 
torio de la Patagonia, a fin de reconocer el arro- 
yo (se suponía un rio) Valcheta, la existencia 
del tío Deseado y una cadena montañosa central 
al sur de esta arteria fluvial. 

El 2 de enero de 1884 partió de Buenos Aires 
destino Bahía Blanca y el 12, desde su campa- 
mento establecido en la margen derecha del 
arroyo Napostá, inició su viaje de exploración, 
acompañado por el teniente de marina Miguel 
Lascano, y el guardiamarina J. Igarzabal. Cinco 
indios tehuelches de la tribu del viejo cacique 
Orkeke, amigo de Lista y guía de Musters en su 
insólito turismo a través de la Patagonia en 
1869-70, eran los encargados de marcar rumbos 
enhebrando aguadas, cuidar de los cien caballos, 
proporcionar carne fresca, y exponer la vida, en 
caso de algún encuentro con los araucanos del 
Pais de las Manzanas, refugiados en esa época 
al sur del rio Limay. “¡Nobles y humildes cria- 
turas! Durante todo el viaje no dejaron de pres- 
tarme sus importantes servicios, siempre adictos 
a mi persona y cariñosos sin afectación en la 
vida íntima del vivac”. 

Marcharon directamente hacia el sur por Ca- 
.beza del Buey, Lagunas de Romiero, hasta al- 
canzar la margen izquierda del rio Colorado. 
“Cruzamos campos estériles poblados de chaña- 
res y de otros vegetales arbóreos, raquiticos y 
espinosos, y la tierra estaba tan reseca que los 
cascos de nuestros caballos levantaban enormes 
nubes de polvo que nos hacía cegar, absorbiéndolo 
los "pulmones por boca y nariz. Una tormenta de 
viento por esos parajes debe ser imponente; 
pero el polvo entonces es arrebatado en una sola 
dirección, mientras que estando la atmósfera po- 
co agitada, aquél se eleva verticalmente y se 
esparce en el alre”. 

El 23, Lista y los dos oficiales de la Armada 
cruzaron el río en una chalana, mientras los 
indios, a nado, cruzaron la caballada. Reinicia- 
ron la marcha orillando el Colorado aguas arri- 
ba para llegar el 1% de febrero al Rincón de 
Chiclana, un recodo que forma el rio, obligado 
por la Sierra del Avestruz (ep araucano Choique 
Malhuida). Tres cerros, que afectan la forma de 
un avestruz echado, e titud de descanso, es 
la particulanitadz ci e £ bh Le ctas mon- 


tañas. Provistos de abundante agua potable in- 
ciaron la travesia hasta el rio Negro, alrededor 
de catorce leguas. “Este largo trayecto estéril 
y enjuto, fue recorrido en seis horas de trote, 
sin haber perdido un solo caballo, apeándonos 
al oscurecer en el pueblo de Choele-Choel, frente 
a la isla del mismo nombre. Alli se encontraba | 
parte del Batallón 6% de Línea, y su Jefe, Co- 
mandante Nicolás Palacio, ofreció cordialmente | 
la hospitalidad de su propio rancho, que Lista | 
aceptó agradecido. La ulceración de una pequeña 
herida en la pierna, lo retuvo alli durante veinte 
días, “...en cuyo tiempo presencié una corrida 
de caballos, mucho más interesante para mi que ; 
la tan famosa del Derby, en Londres. 

"Recuerdo que era un dia primaveral y que 
un sol esplendente resplandecía en una atmós- 
fera apacible. Desde las tres de la tarde veians 
cruzar a pie a mujeres indigenas, con el cabello 
trenzado y engalanadas con sus trajes domin- 
gueros. El rojo, el verde, el amarillo, el azul, e 


En 1881 este era el aspecto que ofrecia Villa Ge 
neral, Roca, Hoy es” la progresista localidad 0* 


blanco, casi todos los coiores del iris, relucian 
al sol con gran contento de quienes sobre si los 
llevaban en amplios vestidos flotantes, o en re- 
bozos prendidos con cierta coquetería. Soldados 
e indios montados en unos inquietos caballos y 
otros cabalgando sobre escuálidos rocines, agru- 
pábanse en torno a una verde ramada, especie 
de cantina, donde circulaban con profusión la 
cerveza y otras bebidas. 

"Allí se vociferaba en español y araucano, se 
hacian apuestas y se elegian los rayeros. 

“En el interin, flacos y famélicos perros, de 
múltiples colores y diversas razas, correteaban 
por entre la apiñada niuchedumbre, saltando y 
ladrando a la vez. 

"A las 5 de la tarde, después de mil inciden- 
tes, disputas, agrias increpaciones y más o menos 
crueles desengaños, terminaban las carreras en 
el pueblo de Choele-Choel, dispersándose en- 
tonces las mujeres con sus pintarrajeados trajes, 
que parecian anunciar la llegada del carnava)”. 


Indudablemente el Choele-Choel que describe 
Lista, habia cambiado con respecto al descripto 
por Villarino en 1782 y por Descalzi en 1833, 
aunque no mucho. 

Salyhueque, Inacayal, Foyel, Trojol, y algunos 
otros caciques del Pais de las Manzanas, forzados 
ya a emigrar del Triángulo Neuquino, se defen- 
dian desesperadamente de las arremetidas fina- 
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.es cumplidas por los soldadus .1vl Ejercito en la 
campaña militar de 1883-1884, al sur del riv Ne- 
gro. El Comandanee Palacios, puso entonces a 
disposición de Lista, una escolta de 25 veteranos 
del desierto al mando del capitán J. Ledesma. 

Además de los oficiales de la Armada ya nom- 
brados, integraban también la expedición C. Bur- 
meister y el piloto Edmundo Moyzés, práctico 
del rio Negro, que había acompañado a Erasmo 
Obligado en las dos primeras exploraciones de 
los ríos Negro y Limay en 1881. De manera que 
con los cinco indios tehuelches, Huilches, Shol- 
pe, K'chorro, Tehuento y Mainau, formaban un 
total de 386 hombres. Reunidos en Fortin Castro, 
a 18 leguas de Choele-Choel, río Negro abajo, 
al alborear el 29 de febrero, iniciaron la travesia 
del desierto de Valcheta “...que se extiende ha- 
cía el austro como la imagen de la desolación 
o como el lecho enjuto de un mar agotado". 

En la primera jornada alcanzaron el cañadón 
del Gualíchu, “...ancho y profundo cauce de 
algún canal maritimo...”, donde hicieron noche 
martirizados por el insomnio y la sed; y, en 
demanda del Valcheta, trotaron luego el dia en- 
tero por las soledades de un desierto abrumador 
donde quedaron para siempre unos cuantos pe- 
rros que los habian acompañado desde el río 
Colorado, y ocho caballos que no soportaron los 
tremendos rigores de una planicie gris y desnuda 
donde la luz del sol de mediodia se esparcia como 
una lluvia de fuego. 


Pudieron por fin desmontar en una cañada 
para festejar la feliz llegada al arroyo Valcheta 
“ ..con un banquete a la manera indigera, esto 
es, matar una yegua y comer de su carne hasta 
quedar repletos como buitres para luego entre. 
garnos al sueño letárgico de una digestión la- 
boriosa. La, noche, templada y serena, descendió 
muy pronto sobre la comarca, mostrando en el 
cenit algunas constelaciones de su espléndido 
manto; y a la luz alegre de fogones militares, 
el milonguero (que nunca falta alguno en reu- 
nión de soldados) templó la dulce guitarra, lan- 
zando al aire las vibraciones de su voz”. 


“Valcheta no es un río propiamente dicho: 
apenas si merece el nombre de arroyo. Fluye de 
unos manantiales y se pierde en la cañada di- 
cha, que me permito denominar «General Vi- 
llegas»”. 

Lista tenía noticias de que el Comandante Li- 
no Roa se hallaba acampado en una isla del 
Valcheta no muy distante de la cañada “General 
Villegas”. Para confirmación, a la mañana si- 
guiente destacó a un indio, portador de cartas 
para Roa, quien regresó al anochecer con parte 
afirmativo. La próxima meta era el río Chubut, 
de manera que importaba conocer los recursos 
naturales de la región y la posible posición de 
los indios belicosos. El teniente Lascano fue co- 
misionado para una entrevista con el coman- 
dante Roa, y el 3 de marzo dicho jefe llegó al 
campamento de Lista para dar verbalmente los 
informes que le fueran solicitados por escrito. 
Los datos resultaron aleccionadores; el agua 
no estaseaba y las huestes de Sayhueque no 
acusaban movimientos visibles por el momento. 
El 4 por la tarde levantaron campamento y fue- 
ron a hacer noche unas cuatro millas río arri- 
ba. Reiniciaron la marcha en la madrugada del 
5, y a una milla de camir.o, sorpresivamente se 
toparon con u?, fortín ¿fuyo pozo formaba un 
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dorino, cerrando el paso de los indios hostiles 
que buscaron cruzar el Valcheta, que hasta tal 
punto corre amurallado y semi oculto bajo una 
bóveda de carrizales y cortaderas, permitiendo 
el vadeo recién en la isla donde se encontraba 
el comandante Roa, con el grueso de la colum- 
na militar. Franca y generosa fue la hospita- 
lidad ofrecida en el cantón. 


“En aquél campamento militar, el más me- 
ridional que existiera entonces en la región 
argentina, veíanse numerosos y mugrientos tol- 
dos formados de cueros de guanacos, cosidos 
entre si y sostenidos por gruesos maderos en- 
terrados en el suelo arenoso. Delante de esos 
aduares estaban plantadas algunas lanzas de 
filosas moharras. Indígenas de todas edades y 
de ambos sexos, las mejillas pintadas con ocres 
rojo y negro, suelto el lacio cabello sobre los 
hombros tostados y desnudos de las mujeres; 
y vestidos de chiripá y chaqueta los hombres 
con aros de plata en las orejas como aquellos 
los más acaudalados, y casi todos con buenos 
sombreros de castor, nos miraban con ojos sor- 
prendidos, empinados unos sobre otros, hablán- 
do entre ellos rápidamente y gesticulando co- 
mo simianos delante de un espejo”. 


Pero la algarabía máxima tuvo lugar rato 
después, cuando los tehuelches de la comitiva 
de Lista, que se habia retrasado en la marcha 
conduciendo las bestias de carga, llegaron al 
campamento. 


“¡Qué alegría desbordante se reflejó entonces 
en los rostros de aquéllos sencillos hijos del de- 
sierto! Los hombres gesticulaban, reian y gri- 
taban; los niños entraban a los toldos y salían, 
mientras que las chinas daban la bienvenida a 
los viajeros, entonando un canto monótono y 
triste. Uno de mis indios, el leal y cariñoso 
Huilches, estaba tan profundamente conmovido 
que le vi derramar lágrimas al estrechar la 
mano de una china, aún joven, alta gruesa, 
que después supe era la hermana de mi amigo”. 


Los indigenas pertenecian a la tribu arauca- 
na de los Quirquinchos, emparentados con los 
tehuelches del norte. Eran dos agrupaciones 
con sus respectivos caciques, de los cuales el 
más rico y caracterizado era Shacmata. Las 
referencias que sobre Lista suministró Huilches 
y sus pares fueron tan relevantes que, «en me- 
nos de una hora, arraigó un verdadero senti- 
miento de simpatia en favor del expedicionario. 
Constituyó un verdadero orgullo para los caci- 
ques poder conversar con Lista mediante un 
indio vivaracho y parlanchin que ofició de len- 
guaraz. Un rico cojinillo negro cubría el barril 
que sirvió de asiento a Lista en el toldo de 
Shacmata cuando por la noche lo honró con 
su visita. Hasta muy avanzada hora sz bebió 
en celebración de tal acontecimiento, y aunque 
los demás indios estuvieron en cuclillas, Shac- 
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tehuelches fueron niuy agasajados y que en 
honor de ellos se mató una yegua gorda cuyas 
vísceras sangrientas fueron devoradas casi pal- 
pitantes, mientras famélicos perros se disputa- 
ban a dentelladas el sitio preferente para hus- 
mear la res. También ellos estaban en el festín”. 

Al día siguiente, 6 de marzo, montaron ca- 
ballos y partieron rumbo al río Chubut en cuyo 
valle, a unas nueve leguas arriba de Gaiman, 
los encontró el amanecer del 18. Orillando la 
margen izquierda cabalgaron hacia la costa 
atlántica hasta llegar por fin a Rawson, asien- 
to de las autoridades de la colonia Galense. 
Grato resultó el arribo de los expedicionarios, 
sobre todo por la presencia de veinticinco sol- 
dados de línea, puesto que vivian temerosos de 
una ¡invasión de los indios Manzaneros. “La 
colonia Galense de Chubut, fundada según creo 
en 1865, contaba entonces con 266 familias o 
sean 1.286 habitantes aproximadamente, agru- 
pados en dos pueblecitos, Rawson y Gaiman. 
Dista el primero 6.000 metros en línea recta 
de la desembocadura del río, y el otro, mucho 
más pequeño, está situado a nueve leguas de 
la costa atlántica y sobre la margen izquierda 
del Chubut”. Rawson es una agrupación de 
edificios aceptables, con templos protestantes 
de los sectarios Metodistas, Independientes y 
Bautistas. En cambio en Gaiman, las casas son 
de piedra arenisca, mal contruidas”... bajas y 
sombrías, páramos inhabitables en el invierno, 
hornos caldeados en el verano. En cada pueblo 
hay una escuela sostenidas por la Nación y di- 
rigidas por don Juan Ulson. 

La permanencia de Lista en la colonia ga- 
lense fue prolongada. Resuelto ya a partir des- 
tino Puerto Deseado, despachó por tierra a los 
tehuelches de su comitiva conduciendo lo me- 
jor de la caballada, mientras él buscaba la cpor- 
tunidad de hacer el viaje por mar. Quince días 
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después de la partida de los indios, logró fletar 
la goleta Monte León, y el 25 de mayo, junta- 
mente con el teniente Lascano, el guardiamari- 
na Igarzabal y cuatro soldados, salieron al mar 
y pusieron proa al sur. El 30 fondeó la goleta 
frente a las ruinas del fuerte construido por 
Antonio de Viedma en 1779, al pie de unos ce- 
rros en el lado norte de la bahía; allí, en las 
ruinas, ya estaban acampados los fieles tehuel- 
ches enviados desde el Chubut. Lista y sus 
acompañantes se alojaron en la casa de Subpre- 
fectura, situada en el lado sur de la bahía. Es- 
taba impaciente por iniciar la exploración del 
Deseado, cuya existencia se ignoraba si era real 
o ficticia. Darwin, Moreno, Villarino y Onetto, 
que le habian precedido, no habían pasado más 
allá de los 66” 18” 10”. 

El 2 de junio abandonó la comodidad de la 
Subprefectura, cruzó al norte de la bahía y se 
puso en marcha rumbo al oeste. El río existe. 
Largas y penosas fuéronse sucediendo las jor- 
nadas por regiones agrestes, aporreados por 
vientos impetuosos y glaciares, lluvias y grani- 
zos. Pero el río existe y hay que seguir hacia 
el oeste. La cabalgata del día Y fue agotadora. 
“No hemos visto en todo el trayecto ni un ave, 
ní un cuadrúpedo; nada absolutamente que fije 
un instante la vista, que interese o despierte 
algún recuerdo. El paisaje es monótono, deses- 
perante y abrumador; el río es sinuoso y corre 
perezosamente formando pequeñas isletas sin 
paso útil”. Se duerme junto a dos alegres fo- 
gatas. Una liebre ha sido el fruto de la cacería 
del día anterior, y sobre la nieve un manchón 
rojo señala el lugar donde estuvo antes de ir 
a parar al asador. Pero a medianoche, como 
los caballos se han dispersado, se organiza una 
batida para reunirlos de nuevo en torno al vi- 
vac. Vuelve la calma y hasta algunas estrellas 
brillan en el cenit... 
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“De pronto un grito quejumbroso turbó el si- 
lencio de la noche; los perros, siempre vigilan- 
tes, contestaron con Bus ladridos; los soldados 
se pusieron de pie y tomaron sus armas con 
presteza. 

—¿Qué ocurre? —pregunté. 

—Un zorro, señor, un zorro que nos acecha 
desde temprano y que parece lamentarse por- 
que no hay carne para él, pero en cambio 
vamos a darle plomo —respondió el cabo Gómez. 

—¡Quietos! Que nadie tire hasta que esté bien 
cerca de nosotros. 

Olfateaba ya el animal én el mismo sitio 
donde antes estuviera la liebre cuando se oyó 
la orden de ¡fuego! y sonaron tres disparos 
casi simultáneos. 

—¡Cayó! 

— ¡Está herido! 

—¡Adios don Juan! 

Un indio tomó un tizón encendido y fue -n 
busca del Zorro. 

-—¡Nada, nada! —gritó el tehuelche”. 

Fingiendo dormir, Lista escucha la charla de 
los veteranos... “Uno de ellos era un Hércules 
negro, parlanchin sempiterno, ocurrente como 
un andaluz, valiente a carta cabal pero descon- 
fiado como un indio Ruelche. Habló de sus 
campañas militares, del lago Nahuel-Huapí, de 
los valles andinos y de los combates en que él 
tomara parte contra los aguerridos lanceros de 
Sayhueque, el Rey de las Manzanas. Otro, un 
santiagueño macizo, que desempeñaba a mi lado 
funciones de camarero en campaña, borracho 
consuetudinario, pero leal y cariñoso, refería en 
pesado lenguaje los principales incidentes de 
algunas batallas libradas por nuestros soldados 
en los esteros del Paraguay... Fingiendo dor- 
mir, quedéme dormido en verdad y tan profun- 
damente que sólo desperté al amánecer”. 

Siempre hacia el oeste. Pero los fríos eran 
cada vez más insoportables, las lluvias y las 
nevazones más frecuentes, los caballos estro- 
peados por las cortantes piedras del camino, 
escaseaban los víveres y la caza era difícil. Lle- 
gó así el momento que fue imposible seguir 
hacia el oeste. Según .el indio Sholpe estaban 
a diecisiete leguas más abajo de la confluen- 
cia del Deseado con el arroyo Aurkekegual. “En 
el punto extremo de mi explotación el Deseado 
es un arroyo correntoso, encajonado, y su valle 
amplio y rico en yerbas forrajeras”. 

“El 13, día de ventolina y chubascos, de nieve 
y granizo, emprendimos el regreso, dispuestos 
a marchar rápidamente”. 

Nueve dias después, al cerrar la noche del 
22, desmontaron frente a la Subprefectura, dan- 
do fin a la exploración al Alto Deseado, sin 
incidentes novelescos, pero con el mejor éxito 
a pesar de los intensos fríos y las grandes n*- 
vadas del invierno. Lista termina la parte nu- 
rrativa de su informe con ura sencilla expre- 
sión de deseos: “¡Ojalá que otros viajeros más 
afortunados o con mejores elementos, puedan 
llegar en la estación propicia hasta las mismas 
nacientes del pequeño rio austral!”. 

Microhistorias de la Historia escrita de la 
Patagonia inmensa. Hombres a lo largo, a lo 
ancho, por desiertos, por rios, por mares, por 
lagos, por montañas. Un escenario distinto para 
cada hombre distinto, para cada ambición dis- 
tinta, para cada sed de aventura, para cada 
sueño de superación. Hombres a través del 
tiempo en la Pajagoñta, irrealizada. Patagonia 
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RENUNCIA 
DE 
JUAREZ 
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Antes de cumplir treinta años, el doctor 
Ramón Cárcano era ya virtual candidato 
a la Presidencia de la Nación; sus aspira- 
ciones cayeron junto con Miguel Juárez 
Celman, después de la revolución de julio 
de 1890. 


Diplomático, políticó, legislador, histo- 
riador, Cáreano continuó sirviendo al pais 
durante muchos años; en 1943, al cumplir 
80 años de edad, publicó un sabroso libro 
de memorias con el grato título de “Mis 
Primeros Ochenta Años”. De él extraemos 
los recuerdos de los dramáticos momentos 
que precedieron a la renuncia de Juárez 
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Celman. 
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VENCIDA la revolución. el presidente Juárez se en- 
cierra en absoluta reserva respecto de su actitud 
personal 

Diariamente se ocupa con empeño de estudiar y 
salvar las dificultades que, por momentos. se agran- 
dan para la continuación de su gestión. Parece re- 
suelto a luchar hasta el agotamiento. Sin embargo. 
la ¡dea de la renuncia penetra en su espiritu No es 
una debilidad, sino una dignidad 

Un dia le manifiesto al ministro doctor Zavalia mis 
temores Es el ministro a quien más considera y 
respeta el Presidente. Deposita en él su mayor con- 
fianza 

-—¿Y por qué se le ocurre a usted que renunciará 
Juárez? —me pregunta Zavalia 

—Porque le afecta profundamente la imposibilidad 
de reorganizar el ministerio con los hombres més 
prestigiosos de su partido y del pais. y piensa que 
no alcanzará solución empleando personajes meno- 
res. sin fuerza suficiente en la opinión. 


—Puede usted hallarse seguro de que no renun- 
ciará. Contará siempre con su actual ministerio. que 
son hombres probados 

Una mañana. poco antes del mediodia nos en- 
contramos en el escritorio del doctor Juárez. dondr 
habitualmer ne a sus amigos, el ministro Zava 
lía. Quirno 
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Las horas son inciertas, llenas de acechanzas y 
peligros. 

El Presidente aparece sereno, pero en tu fisono- 
mía revela una noche de insomnio. 

No puede organizar el nuevo ministerio, El señor 
Torres acaba de transmitirle la respuesta del genera! 
Roca. a quien la vispera invitó a organizar el gabi- 
nete. “El general considera que ya es tárde, nada 
eficaz puede hacer de su parte”. 

Se produce entonces entre los presentes una con- 
versación de mucho contenido. 

Presidente. —Hemos triuntado de uma tevolución 
poderosa, pero se prolonga ahora en nuéstras pro- 
pias filas, que son las vencedoras. Me Sería muy 
fácil organizar un ministerio mediocre, peto el país 
y el momento requieren un gabinete de confianza 
pública, que sea una solución de seguridad y espe- 
ranza. Ustedes saben que yo no tengo, fl las cir- 
cunstancias permiten, reparos personales. 

Ministro Zavalia. —Me parece que en nuestros 
amigos, que son los que en este instante están en 
primer plano como peligro para el gobiérno, sólo 
existe el retraimiento y temores de las horas incier- 
tas, y que todo pasará apenas se organite un mi- 
misterio autorizado y responsable, capaz de afrontar 
la situación, resuelto a gobernar. 


“No olvide el señor Presidente las palabras de 
despedida del general Mitre. No fueron de simple 
cortesía. Seguramente ól prevea las circunstancias 
que estamos pasando. Con Quirno Costa podríamos 
conversar inmediatamente con el doctor Eduardo 
Costa, amigo personal de usted. Conservo por mi 
parte vieja amistad con José Maria Gutiérrez, con 
quien fuimos compañeros en la redacción de “La 
Nación”. Ambos, con el apoyo del general Mitre, 
podrían concurrir a organizar un gabinete de con- 
centración nacional, una fuerza nueva qué atraerla 
la confianza del país. 

Presidente. —Antes de llegar ustedes, me ha vi- 
sitado el señor Derqui, y me ha dicho que mi auto- 
ridad e influencia en el partido será incohtrastable 
mientras no me entregue a los mitristas que andan 
rondando mi casa. 

Quirno Costa. —Esta misma mañana 6l doctor 
Derqui me ha dicho a ml que la situación del pais 
está en manos de los mitristas, a quienes les ha 
Hegado su cuarto de hora. y que no pueden negarse 
a ejecutar una obra de patriotismo. Una cota seme- 
jante le habrá expresado ya el general Roca a su 
respecto, y quizá sea como suk propio deseo, lo 
realmente sincero. 

Presidente. —Derqui, como ustedes sabeh, es un 
poco apasionado contra los hombres del antiguo 
partido liberal, pero no creo que conmigo incurra en 
un equivoco. A Cárcano también le ha manifestado 
ayer. que vencida la revolución, el único pellgro son 
los mitristas. Por lo demás, me parece muy Oportuna 
la indicación de Zavallia. Ustedes recuerda lo ex- 
presivo que tue conmigo el general Mitre Antes de 
su partida. Sería para mí una satisfacción, y para 
el pals una seguridad, incorporar al gobierno hom- 
bres como Eduardo Costa y José María Gutiérrez. 
No existen personas de mayor tradición y autoridad 
política contrarias a la situación, de manéra que 
atraeríamos valores de verdadera eficacia. Me parece 
que es el mejor temperamento que podemos in- 
tentar. 

Queda entonces convenido que el ministro Zavalia 
y Quirno Costa hablarian inmediatamente cón don 
Eduardo y el doctor Gutiérrez. 

Nos retiramos todos juntos de casa del Presidente. 


En la calle, Zavalia y Quirpe, caminan yadelante. 
Yo voy detrás con;;¡el son TOPS gle 


—¿Qué le parece a usted, que tiene tanta expe- 
riencia —le digo—, esta nueva tentativa? 

—Veremos qué opinán Pellegrini y el general Ro- 
ca —me contesta. 

—Pero ya conocemos la opinión del general. Us- 
ted acaba de transmitiria al doctor Juárez. 

Don Gregorio guarda silencio y se despide en la 
esquina de San Martín y Tucumán. | 

Algunos momentos después me separo de Zavalia 
y Quirno, que me estrechan la mano, diciéndome el 
primero: 

—Ahora, me parecé que vamos a consolidar a 
nuestro amigo y tranquilizar la República. 


Fui de allí a visitar dl coronel Capdevila, en casa 
del doctor Benítez (calle de Las Artes esquina Char- 
cas), donde aún se asistía de la herida que recibió 
en la plaza Libertad.' : 

Encontré alli al genéral Mansilla, Estaba abruma- 
do de inquietudes y vácilaciones. Reterí el proyecto 
en marcha, buscando el concurso del general Mitre. 
Aprobaron plenamente.” Les pareció inteligente y 
lógico. “Cualqulera qué sea el resultado de este 
nueva combinación —+expresa Mansilla—, si el Pre- 
sidente organiza su miñisterio con los hombres que 
encuentre, observa una actitud firme y resuelta, soli- 
daria con su gabinete y sus amigos, dominará com- 
pletamente la situación. El ejército y marina no pue- 
den volver a sublevarse inmediatamente con los cam- 
bios operados, y hasta se cuenta todavía con todos 
los gobiernos de provincia, incluso Buenos Aires. Pero 
de nada sirve todo esto, si el Presidente no desa- 
rrolla una doble acción, defensiva y ofensiva, es 
decir, una reconstrucción rápida y enérgica. Usted 
ha renunciado A su cAándidatura y a su cargo de 
Director de Correos, el coronel acaba: de renunciar 
a la jefatura de Policia. Ha perdido Juárez las dos 
cabezas de turco que recibian los golpes a él diri: 
gidos, y en cambio le queda el campo limpio de las 
sospechas de interés político individual, y con apti- 
tud de cuidar las ambiciones de los demás. Todavía 
es el hombre de mayor fuerza en las manos". 

Algunas horas más tarde me comunica el doctor 
Quirno, que conversaroh ampliamente con los doc- 
tores Costa y Gutiérrez, quienes hallábanse dispuestos 
a concurrir a organizar el ministerio, a cuyo efecto 
telegrafiarian al general Mitre, informándole de !a 
situación política. A 

Todos dormimos esa noche con una gran espe- 


: ranza. 


A la mañana siguienté, próximo al mediodía. llega 
a casa Quirno Costa. 

—Como no ha visto usted hoy al presidente —me 
dice—, vengo a almorzar con usted y asi podemos 
conversar tranquilamente. 

Desde mi renuncia del cargo dé Director de -Co- 
rreos, concurro con menos frecuencia a visitar al 
doctor Juárez para no dar pretexto a sospechas. a 
intrigas con mi presenciá. 

Quirno revela una verdadera preocupación. 

—¿Hay malas noticias? —le pregunto. 

—Muy malas —me contesta—. Esta: mañana tu: 
a casa de Eduardo Costa, con quien usted sabe. 
aparte del parentesco, me vincula una respetuosa 
e intima amistad. Iba a saber si tenía ya la respuesta 
del general Mitre al telegrama convenido el dia an- 
terior. 

“No he telegrafiado al peneral —me dice—. y he- 
mos resuelto con Gutiérrez no concurrir a tormar 
el ministerio y mantener nuestra posición de aleja- 
miento y adversarios moderados del gobierno. Des- 
pués que ustedes se retiraron ayer, hemos meditado 
sobre la verdadera. situación política del pais. No 
podemos nosotros “aceptar ministerios. comprometer 
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a nuestros amigos, y comprobar al día siguiente, 
con el retiro posible del doctor Juárez, nuestra falta 
de visión política”. 


Quirno, esa misma mañana, refirió el episodio al 
Presidente, quien le escuchó con la mayor calma, 
comó si ya tuviera alguna resolución adoptada. Su 
comentario se reduce a estas palabras: 


—Otra tentativa frustránea. 


Ordenó luego al edecán que llamara a los minis- 
tros Zavalla y Sáenz Peña. 


Después de varias combinaciones infructuosas, 
guien propone continuar con el mismo ministerio. 
n una breve reunión el. Presidente sepulta esta idea 
son una frase lapidaria: “Continuar con el mismo 
Ministerio, es como pretender caminar sin piernas”. 


Pocos dias después el vicepresidente Pellegrini, por 
renuncia de Juárez, asume la presidencia de la Re- 
pública. Nombra ministro del Interior al general Roca, 
ministro de Relaciones Exteriores a Eduardo Costa, 
ministro de Justicia e Instrucción Pública a José Ma- 
ría Gutiérrez, exactamente la misma combinación que 
Juárez intentó realizar, 


El vencedor resulta el vencido. 

Alguna vez he leído que el sí en las narraciones 
perturba el curso natural de la historia y trastorna 
el criterio. Si Luls XVI hubiera tenido el genio de 
Federico Il, hubiera evitado la revolución francesa. 
Si Rivadavia hubiera poseído el espíritu combatiente 
de Dorrego, Argentina sería una república unitaria. 
Si el general Lavalle adopta las precauciones indi- 
cadas por el coronel Capdevila, desaparecen los pe- 
ligros inminentes y se conjura la revolución. Si 
Eduardo Costa envía el telegrama convenido, Juárez 
organiza el mismo ministerio, constituido luego por 
Pellegrini, que resulta solución de paz y confianza 
pública. 


Se escribe así con esos posibles la historia de lo 
que no ha sucedido en vez de explicar lo que sucede. 


Hasta el díá de la revolución y amnistía, el presi- 
dente Juárez cuenta con la adhesión franca del Con- 
greso, de los gobiernos y partidos políticos de 14 
provincias, del ejército, fuera de 1.000 hombres de 
batallones sublevados. El presidente dispone en aquel 
momento de 7.000 hombres de tropas leales. 


Si Juárez resuelve Mantenerse en la presidencia, 
seguramente concluye su periodo con más poder que 
antes de la revolución. 


Es la prueba de los casos manifiestos. 
Pellegrini y Roca continúan gobernando al pais 


( con el mismo partido y los UE S8ír de Juá- 
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Julio A. Roca: la presencia oculta en los sucesos 
de 1890. 


rez. La presidencia radical del doctor Luis Sáenz Pe- 
ña, engendrada por Pellegrini, es un accidente efime- 
ro y estéril. 


El partido radical adquiere fuerza popular y conta- 
giosa, después de su desprendimiento de la Unión 
Cívica, organización reaccionaria por sus hombres, sus 
ambiciones y estilo. El carácter nacional lo alcanza 
el radicalismo después de largos sacrificios e interreg- 
nos: nuevas tentativas revolucionarias, el suicidio de 
Alem, la tenacidad inquebrantable de Yrigoyen. El 
partido radical conquista el poder, veintiséis años des- 
pués de la revolución del 90. No es un asalto, sino 
el resultado de una lenta y penosa elaboración Je 
fuerzas. 


La víspera de la renuncia se realiza el último en- 
sayo. 


Alberto Lartigau manifiesta al presidente que ha con- 
versado con el senador doctor Dardo Rocha, quien 
estima que la situación todavia puede salvarse. ¿Por 
qué no aprovechar la buena voluntad de este hombre 
tan hábil y experimentado, quien piensa que puede 
organizar un ministerio de opinión y consistencia? 


—En buena hora —exclama el persidente sonrien- 
do—. Lléve usted en mi nombre al doctor Rocha el 
encargo de organizar el ministerio. Yo estoy como 
aquellos enfermos desahuciados que aceptan todos 
los remedios. Debo decirle a usted lealmente, que no 
creo en los fomentos de Rocha, pero tengo el deber 
de escuchar. 


Indudablemente, en aquel instante el doctor Juárez. 
en su fuero intimo, 9ya” tiene! resuelta la renuncia. 


El doctor Carlos Pellegrini sucedió en su carácter 


de vicepresidente al renunciante Juárez Celman. 


Pocas horas después vuelve Lartigau, acompañado 
de Manuel Espinosa. 

Apenas le saludan, el presidente les dice: que ya 
es muy tarde; que ha perdido la confianza ante el 
propio partido; que la crisis es presidencial. 

—Efectivamente, señor. Eso mismo me ha manifes- 
tado el doctor Rocha. 


Con frecuencia me llega la misma versión traída 
por ciertos amigos. entre quienes naturalmente no 
están ustedes comprendidos. Parece un plan de inti- 
midación. Ya ven ustedes que estoy pronto a ejecutar, 
para encontrar una solución, todo lo que las cinr- 
cunstancias impongan, compatible con la dignidad de 
la posición y del hombre 

Al día siguiente, 6 de agosto, hallábame terminan- 
do de almorzar solo con mi mujer, tristes y silencio- 
sos, cuando se anuncia el comandante Rafael Nis, 
edecán de confianza del presidente por su noble leal- 
tad, que le acompaña desde los días lejanos de su 
gobierno de Córdoba. 

El señor presidente me manda a decirle que vaya 
inmediatamente. 

—¿Con quién está? —preguntó. 

Está solo, señor. Ha dado órden de no recibir 3 
nadie hasta las cuatro de la tarde. 

—Digale que voy inmediatamente 

Me despido de Anita, acaricio a Miguel Angel. a 
quien alzaba en sus brazos. y le digo 

—Me parece que llegamos al final de esta penosa 
jornada. Seguramente el “GO ha le” pre- 


sentar su renundiágitized b O 3 e 


Encuentro al doctor Juárez paseándose lentamente 
con aire de profunda meditación, a lo largo del pasa- 
je de entrada de su casa. 


Apenas me mira, me dice sin saludarme: 


—Usted tampoco ha venido esta mañana. Le he 
mandado llamar para que redacte mi renuncia del 
cargo de Presidente de la Nación. Estoy muy nervioso 
y temo no escribirla con serenidad. 


Esta preferencia es para mí un gran acto de dis- 
tinción y confianza. : 

Dominado pór el pesar y la emoción. le ¡contestó 
con cierta timidez: 

—Le ruego, señor, que me libre de esta tarea. Yo 
veo que usted. como el soldado, debe morir en su 
trinchera. 


Me replica muy vivamente, alzando la voz: 


—Eso es simplemente una frase retumbante, por 
no calificarla de otra manera. 


Luego. cambiando el tono. agrega amargamente 
—¡Usted también se va! 


—Pero, nunca, señor. Estaré siempre a su lado 
¿Qué desea que exprese en la renuncia? 


El doctor Juárez se calma, y me dice, siempre con 
cierta vehemencia: 

—Usted ha penetrado la situación del país, sin 
duda, lo mismo que yo. He dominado la revolución 
militar; he proclamado en el mismo momento la am- 
nistia de todos los rebeldes; no tengo distancias para 
nadie delante de los intereses de la Nación; he go- 
bernado llamando al ministerio en distintas ocasiones 
a los hombres más capacitados del país: en el Con- 
greso están sentadas las figuras más eminentes sin 
exclusiones políticas: saben todos que soy pronto a 
escuchar su consejo o aceptar su concurso, y sin 
embargo, he sido vencido por la política del vacio 
de mi proplo partido. Todos los valores asociados. 
amigos y enemigos. solo han tendio eficacia para 
producir la solución negativa del vacio, como expo- 
nente de su esfuerzo creador. Yo sé que el país ha 
de salvarse por la reacción de la propia vitalidad, y 
no por la alquimia de los estadistas de rio revuelto. 
sedientos del poder. El alzamiento militar no me ha 
vencido. 


Hablando ya serenamente, añadió, sin ningún énfasis: 


—Por mi parte, no me falta fuerza material, a pe- 
sar de la conspiración del vacio, para continuar con 
un ministerio subalterno, pero sin lograr establecer la 
confianza de la opinión desde que yo no cuento ya 
ni con la de mis propios amigos, responsables del 
gobierno realizado. Eso será cerrar los ojos a la rea- 
lidad, prolongan el malestar y provocar nuevos desó"- 
denes. No quiero guerra ni sangre para mi país. La con- 
fianza es esencial. Necesito los hombres y no puedo 
encontrarlos, cuando sufro el retraimiento hasta de mis 
mejores amigos. En el Congreso se pide mi renuncia 
No se puede gobernar sin Congreso. Varias veces me 
dijo Pellegrini que nuestra fórmula es indivisible y 
solidaria, y que él siempre correría mi suerte. En esta 
maquinaria del gobierno, él es una polea de repues- 
to, y sería error su retiro, cuando puede ser una es- 
peranza y una solución. Mi esfuerzo sería estéril y la 
situación del pais no admite pérdida de tiempo. Diga 
la verdad de mi renuncia. sin disimulos ni eufemismos 


Los últimos conceptos del presidente, los expresa 
con entera calma y acento de convicción. Al mismo 
tiempo, tomándome serenamene del brazo, me Coi. 
duce a una pequeña sala contigua. donde $! mismo 
me trae útiles de escribir. Cierra la puerta y con' 
núa paseándose0pajnal galeria de entrada 4 


Y 
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APENAS quedó consolidada la 
“independencia argentina, el go- 
bierno nacional se hizo trizas 
en la anarquía. La provincia de 
Buenos Alres, feasumida la so- 


beranía federal, consagró los 
años que fueron desde el go- 
bierno de Martín Rodríguez has- 
ta la guerra cón el Brasil a de- 
sarrollar una serie de obras pú- 
blicas y reformas que se const- 
deraban fundamentales para 
organizar la comunidad. 


La conquista de las pam 

al sur del Sálado se hacía (ena 
postergable. Hasta la segunda 
mitad del siglo XVIII la expor- 
tación de cueros había consti- 
tuído la principal actividad eco- 
nómica y la mejor fuente de 
recursos del Río de la Plata.(!) 
Pero al transcurrir su primera 
mitad apareció con timidez, y 
luego en franca afirmación, la 
industria de la salazón de car- 
nes, y su subsidiaria paralela. 
la grasería. 


Los cueros se obtenlan me- 
diante caterías de bovinos ci- 
marrones, a las que se denomi- 
naban “vaquerías”, y no exigía 
ganados estables, ni alta mesti- 
zación de razas. La posesión 
efectiva de la tierra tampoco 
preocupaba demasiado. Por eso, 
hasta que se produjo la Revo- 
lución de Mayo, la política con 
respecto a los indios se limitó 
a ser defensiva, mediante una 
línea de fortines que iba apro- 
ximadamente desde la Ensena- 
da de SBamborombón hasta San 


vendio sus 


tropas 
a Buenos 


En 1823, Buenos Aires iniciaba la conquista del 
desierto pampeano. Entre Ríos no sabía 

que hacer con sus dragones y sus Húsares 
-——Un trueque que dio lugar a actos 

de arrojo y confirmó el prestigio de la 
caballería entrerriana—. La compra se hizo 
con sus mujeres y sus monturas. 


Nicolás. La verdadera frontera 
era —sin embargo— el Río Sa- 
lado, límite durante siglos de la 
civilización porteña y la “Tierra 
de Nadte”, o mejor dicho “de 
Todos”. 

La salazón de carnes —aun- 
que no requería aún la calidad 
que desembocó en el refina- 


(1) A comienzos del siglo XVII se exportaban unos 75 mil cueros 
anuales por Bs. As. A fines del siglo se había llegado a un millón 400 
mil unidades por año. “El cuero era una materia prima industrial de 
“mucho mayor importancia relativa que en la actualidad. Antes de la 
“edad del caucho, los metales elásticos y los materiales plásticos, se 
“usaba mucho el cuero para gran variedad de fines. En Brasil la gente 
“acaudalada dormía, en lechos de cuero; en Europa, los carruajes esta- 
“ban montados sobre muelles de cuero; las bombas de incendio estatan 
“provistas de mangueras de cuero y válvulas de cuero. Durante tre: 
*“ cuartos de siglo las máquinas de vapor llevaron juntas de cuero y 0h- 
*“ turadores de cuero. Los crecientes ejércitos de Europa insumían enormes 


“cantidades de cuero”. (Ferns. Gran 
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etaña y Argentina en el siglo XIX). 


SA” 
— cr O ANS 


miento de los ganados argentl- 
nos de fines de siglo— exigía 
una modificación de las estruc- 
turas económicas: el pastoreo 
reemplazó a la cacería. Al ga- 
nado salvaje los rebaños aque- 
renciados. Así nació la estancia 
colonial, predio inmenso donde 
el vacaje comenzó a tener due- 
ño, de mostrenco o realengo 
que era. 


Para crear la estancia, para 
criar vacas cuya carne 
iba a exportarse (generalmente 
a mercados esclavistas como 
Brasil o Cuba) reclamó la po- 
sesión efectiva de tierras. Con- 
quistar el desierto bonaerense 
era el paso previo. 

Atrás quedaron las gestiones 


evangelizadoras de los jesultss 
Falkner y Cardiel, o la misión 


El general Martín Rodríguez, 
gobernador de Buenos Aires, 


exploratoria del coronel Pedro 
Andrés García a Salinas Gran- 
des; o el “parlamento grande” 
que en nombre del gobierno re- 
volucionario de Buenos Aires 
mantuvo Feliciano Chiclana. Ni 


eric fue tenido en cuenta el 
idílico (y eficaz) intento de Ra- 
mos Mejía en su estancia “Mi- 
raflores” al sur del Salado, don- 
de sus peones eran indios. Las 
tierras debían conquistarse a la 
fuerza; los indios, ser corridos 
hacia el sur, por las buenas o 
las malas. 

Así comenzóse por la funda- 
ción de Dolores en 1819, y lue- 
go, mucho más al sur, a orillas 
de la Laguna Kake! Huincul, la 
guardia del mismo nombre. 

Martín Rodríguez, gobernador 
de la provincia desde 1820, tenía 
puestos los ojos más allá: en 
las sierras del Tandil y del Ca- 
shuatí (o de la Ventana). En 
1822, expedicionó hasta las már- 
genes del Chapaleofú, donde tu- 
vo encuentros con los indios. En 
1823 salió de Ban Miguel dei 
Monte y tras una marcha bas- 
tante tranquila llegó hasta Tan- 
dil y fundó el Fuerte de la In- 
dependencia.(+) En 1824 hizo su 
tercera y última expedición al 
sur. Tenía el propósito de fun- 
dar en la Ventana un 0 


similar al de Tandil. 

En esta expedición tuvieron 
participación destacada los Dra- 
gones y los Húsares de la Muer- 
te del recientemente asesinado 
caudillo Francisco Ramirez, jefe 
supremo del Entre Ríos. 


ENTRE RIOS "VENDE” 
A BUENOS AIRES 
200 DRAGONES 


Muerto Ramirez, regía provi- 
sionalmente los destinos de la 
provincia Lucio Mansilla. Entre 
Ríos adeudaba a Buenos Aires 
10 mil pesos de un préstamo 
anterior que Se suponía tarde o 
nunca podría pagar. 

Buenos Aires había quedado 
menguado de hombres tras de 
su aporte a la formación del 


en cuyo gobierno. se 
“compraron” doscientos 
entrerrianos para 
servicio de fronteras. 


Ejército de los Andes. Ahora 
necesitaba reclutar efectivos 
para conquistar el desierto pam- 
peano. - 

En Entre Ríos, a su vez, no 
sabía qué hacerse con las tropas 
regulares del extinto Ramírez * 
(no mucho más que rhontone- 


ras), que durante su vida no 


habían hecho otra cosa que 
pelear. 

Buenos Aires comisionó a 
Juan García del Cossio para 
negociar la operación. Se sus- 
cribió en Contepción del Uru- 
guay el 9 de noviembre de 1823 
y estipulaba que el gobierno de 
Entre Ríos remitiria al servicio 
del Estado de Buenos Aires 
“doscientos Dragones, con sus 
mujeres e hijos, Gefes, Oficia- 
les, armas y monturas”. Entre 
Ríos permitiría, además, bande- 
ras de reclutamiento de Buenos 
Aires si ésta lo creyera oportu- 
no. Buenos Aires pagaría por 
estos hombres a Entre Rios, 30 
mil pesos, en la siguiente for- 
ma: 10 mil pesos al contado, 
otros tantos al año de la apro- 
bación del tratado, y los últimos 
10 mil, como cancelación de la 
deuda de Entre Ríos a Buenos 
Aires. Esta se obligaba, asimis- 
mo, a reconocerles fueros, gra- 
dos y privilegios, sueldos y pen- 
siones “con las demás gracias 
y ventajas que por leyes y or- 
denanzas puedan corresponder 
y correspondan” a los Dragones 
así incorporados. También les 
reconocía la antigiedad de ser- 
vicios a los oficiales y jefes. 


(2) La erección de un fuerte en las sierras del Tandil debió cum- 
plirse en 1818, con el nombre de “San Martín”, en homenaje a la vic- 
toria de Maipú. La idea fue descartada en una reunión de ganadero: 
bonaerenses y se optó por su emplazamiento en Cakel Huincul. Cuando 
en 1823 Martín Rodríguez concretó el proyecto de 1818, Rivadavia ya era 


ministro. Sabida es su rivalidad con el 


fe de los Andes. Entonces s” 


optó por el de la “Independencia”, en coincidencia con el empeño de 
lograr el reconocimiento de la independencia en Estados Unidos y en 


Gran Bretaña. 


Ver en esta misma edición la nota de Francisco Hipólito Uza11 
titulada “San Martín y Rivadavia, una Cordial Enemistad”, en la 


ale tema se expone abundantemente; 


cuando 
Entre Rios 
vendio sus 


tropas 
a Buenos Aires 


Pancho Ramirez, el Supremo 

Entrerriano: a su muerte fue 

necesario dispersar sus fuerzas 

por medios tan insólitos como 
la venta de soldados. 


VIGOROSA ACTUACION 
DE LA CABALLERIA 
ENTRERRIANA EN LA 
CAMPAÑA DE 1824 


Los entrerrianos tuvieron una 
actuación destacada en esta 
campaña, que tuvo muchos vi- 
sos de drama, y para algunos, 
«de tragedia. 

El coronel Manuel A. Puey- 
rredóon, que hizo la campaña 
como jefe de la escolta del gsu- 
hernador Rodríguez, dejó un 
relato vivido de los aconteci- 
mientos al dar la  integra- 
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ción de las fuerzas del ejército 
de “Dragones y Húsares de la 
Muerte”, a cargo de los coman- 
dantes Medina y Morel. 

“Al pasar el primer cañadón 
—cuenta luego--- disparó una 
caballada recién traida de En- 
tre Ríos. Al alboroto que causó 
ésta se asustaron las demás, y 
6 mil caballos dispararon a un 
tiempo. Era un espectáculo aic- 
rrador el que presentaba esa 
masa de animales cernida por 
entre el agua y rompiendo pa- 
jonales; con un ruido espanto- 
so. Cuatro escuadrones de caba- 
llería se ocuparon en correrlos, 
por la tarde, y cuando se cun- 
siguió sujetarlos, se habian pur- 
dido 2 mil caballos”. 

Estas disparadas se repetían 
cada vez que la caballería atra- 
vesaba un cañadón. Los ba- 
queanos lo atribuían a la pre- 
sencia de leones ocultos en los 
pajonales. 

El escuadrón de Húsares en- 
trerrianos, al mando del coman- 
dante Medina, se destinó al só- 
lo trabajo de recoger las cabu- 
lladas y evitar que se disper- 
saran. Peligrosa - tarea, porqu” 
algunos campos estaban mina- 
dos de vizcacheras y otros ac- 
cidentes, ocultos ahora bajo 
mantos interminables de agua 
que inundaban las zonas eleni- 
das para marchar la trona 

Llegaron finalmente a Tandi! 
descansaron unos veinte días, y 
tras ese lapso mejoró el estado 
de las caballadas. Entonces, re- 
iniciaron la marcha explorato- 
ria hacia Sierra de la Ventana. 

Ios indios no presentaron 
combate, pero se mantuvieron 
siempre a la vista de la colum- 
na. Tan pronto en los flancos, 
como al frente. Su sola presen- 
cia ponía nerviosos a los hom- 
bres. Los indios respondían con 


General Lucio Mansilla —pos- 
teriormente héroe de la _Vuel- 
ta de Obligado y cuñado de 
Rosas— que concretó la ope- 
ración de venta de tropos 
entrerrianos. 


la táctica de “guerra del va-. 


cio”. Esperaban que la Natura- 
leza jugara por ellos el papel 
decisivo. Y no se equivocaban. 


CHOQUE CON LOS 
INDIOS. LA ACTUACION 
DE LOS HERMANOS 
VALENZUELA 


En las proximidades de Sie- 
rra de la Ventana, los indios 
amagaron presentar combate. 
El coronel Pueyrredón, por or- 
den de Rodríguez, salió con 50 
Dragones y 50 Húsares entre- 
rrianos, y dio una carga en fal- 
so, porque los indios huyeron, 
para reunirse más adelante, 
donde repitieron la operación. 

Era como si los indios esuvie- 
ran aguardando algo. Quizá su 
profundo conocimiento de la 
naturaleza les indicaba lo que 
sucedería poco después. 

Las tropas de Buenos Aires 
habían echado pie a tierra 
cuando se desató un furioso 
huracán. En medio del viento 
y la polvareda enceguecedora 
los indios cargaron. Los solda- 
dos intentaron mudar caballo, 
para combatir con los de reser- 
va. Fue tmposible. El viento los 
había dispersado. 

“Ertramos y nos mezclamos 
con éstos (cuenta Pueyrredón). 
En los primeros lances un indio 
volteó con caballo y todo al ma- 
yor de los Valenzuela” (los her- 
manos Valenzuela eran oficiales 
del ejército entrerriano. Man- 
silla los había recomendado al 
gobernador de Buenos Aires, re- 
latándole la estima que por 
ellos sentia Artigas, cuando 
combatieron en la Banda Orien- 
tal). 

Valenzuela cayó y su caballo 
le apretó una pierna. Pero su 
hermano. —que sólo usaba lan- 
za porque era manco y no podía 
mancjar la carabina— se aba- 
lanzó sobre un indio que iba a 
últimar a aquél. ¡Se la clavó en 
la nuca “sacándolo del caball 


como si fuera un pajarito!...” 

“Entonces, el primefo pudo 
levantarse y llegar hasta don- 
de yo estaba con sólo la pistola 
en la mano, amagando con ella 
a cada indio que lo quería ata- 
car, teniendo que hacer esta 
acción muchas veces, por el 
gran número que nos rodeaba. 
En tal estado cargaron los Co- 
lorados de las Conchas con los 
Húsares, y los indios huyeron, 
dejando algunos cadáveres en 
el campo”. 


EL PENOSO REGRÉSO 
HASTA TANDIL. 

¿CUAL FUE EL DESTINO 
DE LOS ENTRERRIANOS? 


El regreso a Tandil fue peno- 
so, insoportable. El frío y el 
hambre exterminaban los efecti- 
vos militares. Debieron comerse 
los bueyes de las carretas cuan- 
do se les acabó la carfie, y luego 
quemar las carretas, cuando 
concluyó la leña. Todas las no- 
ches morían de frio de 10 a 15 
soldados. 

Para mayor desventura, el 
gobernador Rodriguez recibió en 
camino la noticia de que habia 
sido sustituido, mediante deci- 
sión de la Legislatura, por el 
general Juan Gregorio de Las 
Heras. 

Dice Pueyrredón que, tras al- 
gunos días de descanso en Tan- 
dil, el Ejército se disolvió, y los 
cuerpos regresaron a sus ante- 
riores destinos. 

¿Qué fue de los entrerrianos” 
Aún no hemos hallado la do- 
cumentación que lo diga. Pero 
es de suponer que, por lo me- 
nos, algunos quedaron en el 
Fuerte de la Independencia y 
corstituyeron la segunda reme- 
sa de pobladores del Tandil. Lo 
confirmaría el hecho de que el 
coronel Narciso del Valle, entre- 
rriano, apareció afincado y 
prestando servicio en Tandil 
poco e 


En tanto, el legendario pres- 
tigio de la caballería entrerria- 
na había resonado en el seno 
del desierto bonaerense y había 
quedado nuevamente en alto. 


El general Manuel Alejandro 

Pueyrredón relata en sus me- 

morias las peripecias del cuer- 

po entrerriano al servicio del 
. ¡¡Sobierno bonaerense. 


AP 


HAY PERSONAJES DE LA HISTORIA SIGNADOS POR EL MISTERIO, 
CUYA VIDA SE HA DESARROLLADO TRAS UNA DENSA CAPA ENTRE- 
TEJIDA POR LARGOS SILENCIOS, ACTITUDES AMBIGUAS Y SECRETOS 
CELOSAMENTE GUARDADOS. CUANDO SU ACCION PUBLICA TRAS- 
CIENDE, ROMPE ESA CAPA, PERO DEJA TRAS ELLA LAS RAICES DEL 
IMPULSO O EL OBJETIVO REALMENTE PERSEGUIDO. TAL NO ES El 
CASO DE JUAN GALO DE LAVALLE, CUYA VIDA, PRECOZMENTE INI- 
CIADA EN LA CARRERA DE LAS ARMAS, ESTA ILUMINADA, EN LO 
PUBLICO, POR EL BRILLO DE SUS HAZAÑAS EPICAS, Y EN LO PRIVADO 
POR UNA COPIOSA CORRESPONDENCIA QUE EXPLICA EL PORQUE 
DE CADA UNA DE SUS ACCIONES. LAS POLEMICAS DESATADAS SOBRE 
SU PERSONALIDAD SE DEBEN A LAS DIVERSAS OPINIONES QUE HAN 
MERECIDO SUS ACTOS, PERO NO A LA FALTA DE UN CONOCIMIENTO 
CABAL DE LOS MISMOS. LA VIDA DE JUAN LAVALLE NOS ES CO- 
NOCIDA CON CLARIDAD Y AL DETALLE, Y ES RECIEN AL APAGARSE 
QUE SE PLANTEA AL HISTORIADOR, O AL SIMPLE CURIOSO DE LA 
HISTORIA, UN INTERROGANTE SIN RESPUESTA: ¿COMO MURIO JUAN 
LAVALLE? PARA RESPONDER A EL NOS FALTA EL ELEMENTO FUNDA- 


La muerte de 


LAVALLE 


MENTAL QUE NOS GUIA EN EL CONOCIMIENTO DE SU TRAYECTORIA: 
LA CLARA PALABRA DEL PROCER EXPRESADA EN LA ARENGA FIRME 
O EN LA CARTA LIMINAR. EL NO PUDO DECIRNOS COMO MURIO Y LA 
HISTORIA VACILA AL ENFRENTAR LA PREGUNTA. SABEMOS QUE 
FUE CADETE A LOS QUINCE AÑOS, OFICIAL A LOS DIECISEIS, JEFE A 
LOS VEINTIDOS Y QUE LLEGO AL GENERALATO ANTES DE LOS TREIN- 
TA EN LA CAMPAÑA DEL BRASIL. DE REGRESO A BUENOS AIRES, VEN- 
CEDOR EN ITUZAINGO, ABRAZA LA CAUSA UNITARIA Y, CON SUS 
TROPAS, DEPONE AL GOBIERNO FEDERAL; NO NOS SON DESCONO- | 
CIDOS LOS FACTORES QUE GRAVITARON SOBRE El PARA LLEVARLO | 
A ESTA ACTITUD Y LO INSTIGARON A CONSUMAR EL FUSILAMIENTO | 
DE MANUEL DORREGO, AUNQUE SU CONCIENCIA SE LO REPROCHARA | 
SIEMPRE. SABEMOS TAMBIEN COMO ABANDONO EL GOBIERNO QUE 

DETENTABA PARA EXILIARSE EN EL URUGUAY, SIN DECLINAR SU OPO- 

SICION A ROSAS, Y CONOCEMOS SUS DUDAS ANTES DE INICIAR, EN 

UA EGEON FRANCIA, SU CAMPAÑA LIBERTADORA CONTRA LA 
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Confederación Argentina, la 
que, tras recorrer todos los ja- 
lones del desastre, termina con 
su vida el 9 de octubre de 1841 
en una madrugada jujeña. En 
esa fecha comienza el misterio 
que trataremos de develar. 


LA VERSION OFICIAL 


Destrozado definitivamente el 
Ejército Libertador en Famaí- 
llá, el 19 de setiembre de 1841, 
inicia una retirada hacía el 
norte con el propósito de librar, 
con el apoyo del gobierno juje- 
ño, una guerra irregular con- 
tra las tropas de Oribe. Lava- 
lle pensaba entretener a los 
federales dando tiempo a que 
Lamadrid y Paz se hicieran 
fuertes en Cuyo y en el Lito- 
ral; cartas dirigidas a estos 
dos jefes no dejan la menor 
duda sobre sus planes. No en- 
contró el General ningún apo- 
yo en Jujuy, sus fuerzas, redu- 
cidas a poco más de doscientos 
hombres, acamparorn en las 
afueras de la ciudad mientras 
él, acompañado de su secreta- 
rio Dr. Félix Frias, su edecán 
Capitán Pedro Lacasa y una 


Un rincón de Plaza Vieja, en Fa- 
matina (La Rioja). Bajo este_árbol 
descansá.lexelle, O 


escolta al mando del Alférez 
Alvarez, entró en ella la noche 
del 8 de octubre para alojarse 
en casa de la familia Zenavi- 
lla, ocupada hasta la víspera 
por el gobernador unitario Be- 
doya, que habia huido a Bolivia. 
En la madrugada del dia 9 
una partida federal asalta la 
casa disparando contra la puer- 
ta y retirándose de inmediato. 
Uno de estos balazos mata al 
General Lavalle, cuyos restos 
son conducidos hasta Potosí, 
en cuya Catedral encuentran 
asilo y cristiana sepultura. Félix 
Frías, en carta dirigida a un 
hermano de la victima, y Pe- 
dro Lacasa, en libro destinado 
a exaltar la memoría de su 
jefe, relatan detalladamente 
los sucesos de ese día y, si 
bien con algunas explicables 
contradicciones, coinciden en 
lo principal: Lavalle murió por 
un balazo que atravesó la puer- 
ta; amigos y escolta huyeron 
por los fondos mientras los fe- 
derales lo hacian por el frente; 
los unitarios retiraron el cadá- 
ver y lo condujeron a Bolivia. 
Hay coincidencia también so- 
bre el carácter de la herida 
mortal; un tiro que le dio bajo 
la barba, ligeramente a la iz- 
quierda del esternón, y que le 
perforó el corazón. 

Como se ve son dos testimo- 
nios sólidos y coincidentes de 
testigos presenciales; por si 
esto fuese poco, la partida fe- 
deral, en parte a sus superio- 
res, hace un relato similar: la 
puerta fue baleada y uno de 
esos disparos ocasionó la muer- 
te de Lavalle. No dicen, desde 
luego, que las balas de sus 
malas tercerolas atravesaran 
las hojas de cedro macizo, pe- 
ro indican que un tiro afor- 
tunado pasó por la cerradura 
matando al “salvaje”. Eviden- 
temente no hay por qué dudar; 
se trata de una simple acción 
de guerra. Los federales ata- 
can una casa ocupada por 
unitarios, una bala pasa a tra- 
vés de la puerta y mata a 
Lavalle. Como en toda acción 
de guerra, hay gloria y premios 
para los vencedores y honor 
para el vencido que luchó por 


to > hasta el último alien-Oric 


Así se escribió esta página 
de historia y se dio vuelta la 
hoja; podría hablarse ya de un 
caso definitivamente terrado. 


LOS PRIMEROS 
INTERROGANTES 


Cuando la época de Rosas se 
convirtió en historia y los re- 
latos sobre la muerte de Lava- 
lle comenzaron a mirarse con 
espíritu crítico, hubo dos pun- 
tos Oscuros en ellos que llama- 
ron la atención. El prímero: 
¿Por qué los federales no ocu- 
paron la casa que fueron a 
tomar, si quedó desguarnecida 
a los primeros disparos? El 
segundo: ¿Por qué los relatos 
no mencionan la presencia en 
la casa de la última querida 
del general? 


El parte de los federales ex- 
plica la actitud de la partida 
al retirarse en el hecho de que 
advirtieron que la casa estaba 
ocupada por soldados unitarios 
y de que se les advirtió que 
en las afueras estaba acam- 
pado el ejército “celeste”. Pero 
del mismo parte surge que al 
aproximarse a la casa distin- 
guieron a un oficial unitario y 
que éste, al ser intimado a 
rendición, se refugió en ella 
cerrando la puerta. Sabiendo 
que en la casa hay tropa uni- 
taria el Comandante Blanco da 
orden de echar pie a tierra y 
disparar contra la cerradura; 
los cuatro tiradores preparan 
sus armas, operación muy len- 
ta, hacen una descarga que 
fracasa por completo, se vuel- 
ven a cargar las armas y de 
a uno, ya que los del interior 
pudieron contarlos, se disparan 
tres balazos. En ese momento, 
según Blanco, recibe la infor- 
mación de la presencia del 
enemigo en las afueras de Ju- 
juy y ordena la retirada; pero 
en ese momento también los 
ocupantes abandonan la casa 
en tropel por los fondos, cosa 
que no es observada por los 
atacantes, que, de hacerlo, po- 
drían haber entrado en ella en 
procura de los dineros y las 
armas que buscaban y hubie- 
ran encontrado allí, abandona- 
do, el cadáver de Lavalle. No 
fue entonces una retirada or- 
denada por prudencia sino una 
fuga que les impidió ver siquie- 
ra el efecto de sus disparos 
tan lentamente preparados y 
realizados. ¿Qué pasó mientras 
dispararon sus tercerolas que 
los impulsó a huir? Nunca se 


ciSmpe, gon claridad. 
asIren cuanta jasla segunda cues- 


tión, hubo respuestas fáciles. 
Los federales, que no estaban 
al tanto de la intimidad del 
general, ignoraban la presen- 
cía de una mujer en lo de Ze- 
navilla y ni Frías, en carta a 
la familia de Lavalle que de- 
bia llegar a manos de su viu- 
da, ni Lacasa, panegirista del 
prócer, tenian por qué mencio- 
nar un hecho íntimo que, por 
ser tal, no debía divulgarse. 
Frías y Lacasa cumplieron, con 
su discreción, un deber de 
amigos y caballeros y asi que- 
dó justificada su omisión y 
Doña Dámasa Boedo desapa- 
reció de la historia ese día. 
Pero, por ser quien era y por 
la forma en que se vinculó a 
Lavalle, este segundo interro- 
gante quedó en pie para que 
lo recogieran los críticos e his- 
toriadores del futuro. 


Y LAS PREGUNTAS 


SE SUCEDEN 


Fueron necesarios más de 
cien años para que nuevos in- 


dencia puntos oscuros en los 
relatos que dieron fe absoluta 
a las circunstancias de la muer- 
te del General Lavalle. Los 
primeros surgieron de la obser- 
vación de la puerta de la casa 
de Zenavilla, que estaba, y está 
para quien quiere verla, en el 
Museo Histórico Nacional. Hoy, 
con sus ciento cincuenta años 
de vida, podemos tocarla y 
palparla, sólida en su cedro 
macizo, con los huracos que 
recuerdan los lugares que ocu- 
paron el aldabón y la cerra- 
dura. En las hojas pueden 
verse algunas roturas superfi- 
ciales que, de deberse a balas 
como lo aparentan, demues- 
tran palmariamente que los ti- 
ros de tercerolas no pudieron 
atravesarla jamás ni dieron en 
la cerradura; que no se hable 
tampoco de resquebrajaduras 
donde los federales pudieron 
introducir el cañón de sus ar- 
mas, como lo sugiere un histo- 
riador desaprensivo: ese cedro 
ni sabe ni supo de tales res- 
quebrajaduras. La cerradura 
ausente se ha llevado parte 
del misterio, pero no fueron 
tampoco las redondas y grue- 
sas balas de las tercerolas las 
que pudieron atravesarla. Una 
bala moderna, de calibre pe- 
queño, en un disparo absoluta- 
mente horizontal y de una pre- 
cisión casi milagrosa, quizás 
podría hacerlo, siempre que la 
llave no estuviera puesta, co- 
mo de seguro lo estaba. Y, aún 


así, ¿cómo un tiro horizontal 
que pasa por una cerradura 
puede dar en el corazón de 
un hombre alto? Pero si la 
bala que mató a Lavalle no 
atravesó la puerta ni pasó por 
la cerradura debe colegirse que 
fue disparada desde adentro, y 
entonces las preguntas se:'su- 
ceden: ¿Quién la disparó? ¿Por 
qué Frías y Lacasa dieron a 
conocer hechos falsos? ¿Por 
qué los federales coincidieron 
en esta falsiía? ¿Tiene algo 
que ver en todo esto la exclu- 
sión de Dámasa Boedo de los 
relatos? y, en definitiva: ¿Có- 
mo y por qué murió Juan La- 
valle? 


LAS RESPUESTAS 
Y LAS HIPOTESIS 


Algunos de estos interrogan- 
tes tienen respuestas obvias, a 
los más sólo puede responder- 
se con conjeturas hipotéticas. 

¿Por qué mintieron los fede- 
rales? Evidentemente porque a 
nadie convenía más que a ellos 
la falsa versión que corrió por 
la ciudad de Jujuy, y la adop- 
taron. Una partida enfrenta la 
casa de Zenavilla con el pro- 
pósito de tomarla y dispara 
sobre su puerta; de inmedia- 
to desaparece de escena sin 
cumplir su objetivo. Luego se 
entera que ha dado muerte 
a Lavalle ¿por qué negarlo? 
Si lo primero era una falta 
que podia ser grave, lo segun- 
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Casa de doña Leonor Zenavilla de Alvarado, en la calle Lavalle 
256, ciudad de Jujuy, hoy Museo Histórico Provincial. Aquí encontró 
la muerte el general Lavalle. 


do era un mérito que desvane- 
cía a aquella por completo. No 
tomaron la casa donde presun- 
tamente se alojaba Bedoya, 
pero, en camblo, mataron al 
jefe de los salvajes unitarios; 
ante tal hazaña se olvidan de- 
talles y los autores se hacen 
acreedores a premios y ascen- 
sos. Como saben que sus ter- 
cerolas no pueden perforar la 
puerta enriquecen la versión 
con la leyenda de un tiro feliz 
por la cerradura. En aquel en- 
tonces no se hacían pericias 
balísticas... 

La exclusión de Dámasa Boe- 
do en los relatos de Frias y 
Lacasa ya no puéde explicar- 
se por elementales motivos de 
discreción y caballerosidad. 
Damasita pertenecía a una 
aristocrática familia salteña; 
nació cuando su padre repre- 
sentaba a su provincia en el 
Congreso de Tucumán, por lo 
que el mismo Martín Gúemes 
la llevó a la pila baustismal; 
huérfana desde pequeña, es 
criada, con su hermano, por 


un tio al Dt e 


padre. Tio y hermano! 
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ñero de armas este último de 
Lavalle en Ituzaingó, abrazan 
la causa federal y son fusíila- 
dos por orden del General a 
su paso por Salta. Damasita 
conoce a Lavalle cuando inter- 
cede, inútilmente, por la vida 
de sus seres queridos; luego, 
arrebatada por un amor un 
tanto inexplicable, huye a Sal- 
ta tras él, desafiando prejui- 
cios. Por las circunstancias an- 
tedichas, debemos reconocer, 
que no hay que ser excesiva- 
mente emprejuiciado para juz- 
gar muy severamente tal acti- 
tud: con la sangre aún fresca 
de quien fue como un padre y 
de su hermano, se entrega al 
amor del matador. Pero Dama- 
sita sigue a la tropa hasta Ju- 
juy y allí, en la casa de Ze- 
navilla, comparte la última 
noche de Juan Lavalle. ¿Es 
demasiado atrevido suponer 
que nos encontramos ante una 
Judith criolla, ante una Judith 
federal? Evidentemente no: 
Dámasa Boedo sigue al Holo- 
fernes de su familia y de su 


sa y llega hasta su lecho pa-' 
tener una oportunidad |Jdevy! 


vengar a los suyos, y asi lo 
hace. Pero si así hubiera sido, 
¿por qué no sacó justo partido 
de su heroica actitud?, ¿por qué 
no fue castigada por los com- 
pañeros del General? Dámasa 
Boedo lloró a Lavalle; es posi- 
ble que haya sido la única que 
permaneció junto a él cuando 
todos lo abandonaron. Lo si- 
guió fielmente a Bolivia en la 
trágica y heroica travesía tras 
el cadáver, lo veló en Potosi 
como vtuda, respetada por los 
unitarios y, aun cuando nuevos 
amores la consolaron de su 
dolor, nunca volvió a Salta. De 
hacerlo tras dar muerte al Ge- 
neral, no cabe duda de que 
hubiera sido recibida como una 
auténtica heroína federal. ¿O 
lo mató estando enamorada, y 
se amparó luego en la versión 
creada por los que huyeron y 
no vieron el desenlace. para 
purgar su crímen con dolor au- 
téntico y sin querer sacar pro- 
vecho de su gesto? No hay du- 
da de que la posibilidad de 
que Damasita Boedo haya ter- 
minado con la vida de Juan 
Lavalle es una hipótesis legiti- 
ma aunque fantástica. 


¿Por qué falsearon los hechos 
Frías y Lacasa? De la prolija 
lectura de sus relatos surge 
con evidencia que ellos aban- 
donaron la casa, en fuga, al 
producirse los disparos de la 
partida. Si bien Lacasa repite 
las palabras de Lavalle: “no 
hay cuidado, ya que nos abri- 
remos paso”, tal orden no se 
cumplió. Abrirse paso suponía 
para el General enfrentar la 

trulla y volver al campamen- 

por el frente y no huir por 
los fondos. Frías aclara que 
oyó al General decir: “Yo me 
iré por donde se ha ido Frias” 
pero no se detuvo a constatar 
el hecho y huyó. Resulta claro 
que ninguno de los dos estuvo 
presente cuando Lavalle reci- 
bió el balazo y hasta es posi- 
ble que no hayan visto a su 
jefe muerto antes de abando- 
nar la casa. Por elementales 
razones de amor propio jamás 
hablaron de su fuga y declara- 
ron que al abandonar la casa 
ya sabían que Lavalle había 
muerto; dan a entender asi 
que, producido lo irreparable, 
no tenía sentido permanecer 
en el peligro. Olvidan ambos 
las horas en que el cadáver 
quedó abandonado y retoman 
el relato con la conducción de 
los restos a Bolivia. No seamos 
demasiado duros con Frias, 
con Lacasa y con la escolta. 
El ¡Clima era de pánico; vencí- 
dos/ Cien Everés y traicionados 


Sepulcro, en la Recoleta, de La- 
valle. Sus restos fueron traslada- 
dos desde Bolivia. 


otras tantas veían en cada 
hombre un enemigo seguro o 
un desertor posible. En tal es- 
tado de ánimo, unos tiros sor- 
presivos al amanecer pueden 
>»rovocar espanto al hombre 
nás templado y la fuga, hu- 
nanamente, se justifica. Luego, 
za en el campamento, recon- 
'ortados por la lealtad de la 
ropa y a la luz del sol, resuel- 
zen volver a Jujuy, recuperar 
:l cadáver y defenderlo a sa- 
de y lanza de los que querían 
a cabeza del héroe para cla- 
rarla en una pica. No hay du- 
la que aun los más valientes 
10 son valientes siempre. Pero 
i rechazamos, por las reservas 
1wechas, la hipótesis de que 
uera Dámasa Boedo quien ma- 
ó a Lavalle y justificamos la 
alsa versión que de los he- 
hos hicieron Lacasa y Frias, 
n razonables motivos de amor 
opio, quedan aún en pie las 
1ás ¡importantes preguntas: 
cómo murió Juan Lavalle? y 
quién puso en fuga a los fe- 
erales? 

José Maria Rosa, con su 
rolijidad y erudición habitua” 


Gate 


les, ha lanzado la hipótesis del 
suicidio. No hay duda que esta 
hipótesis es la que tiene más 
asidero racional, porque si el 
General no se suicidó hay que 
convenir que tenía muy buenos 
motivos para hacerlo. Lavalle 
censuró agriamente a los exi- 
liados que  propiciaban una 
alianza con Francia para ata- 
car a la Confederación y de- 
rrocar a Rosas. Su patriotismo 
lo lleva, de acuerdo con Ma- 
riano Chilavert, a disponerse 
a ofrecer sus servicios al go- 
bierno de Bunos Aires después 
de la agresión a Martín García. 
Luego, enredado por la verba 
de los miembros de la Comi- 
sión Argentina, tomó el man- 
do del Ejército Libertador y, 
con la ayuda de Francia, inva- 
dió su país con la garantia de 
no servir intereses foráneos, 
en la convicción de que su 
causa era la causa argentina 
y de que sería recibido en 
triunfo por sus  esclavizados 
compatriotas. la verdad fue 
muy otra: a su paso los pue- 
blos vitoreaban a Rosas y a la 
Argentina federal. Las deser- 
ciones y las derrotas redujeron 
sus fuerzas a un puñado de 
hombres; San Martin, su res- 
petado y venerado jefe, en car- 
ta a Rosas se refiere a ellos, 
los unitarios aliados a Frapcia, 
como a infames traidores cuya 
“felonía ni el sepulcro haría 
desaparecer”. Esta carta, cuya 
copia hizo circular Rosas, le 
era sin duda conocida. Para 
colmo, al terminarse el dife- 
rendo franco-argentino, cesan- 
do Francia las hostilidades, es- 
te país le ofrece el grado de 
Mariscal en sus ejércitos y una 
gruesa suma en oro en pago 
de sus servicios: ya no hay 
duda, fue engañado, lo han 
convertido en traidor. Rechaza 
el oro y el grado, lo que lo 
honra, pero no se absuelve así 
mismo. Está torturado, como 
siempre, por la memoria de 
Dorrego, a quien rinde home- 
naje en Navarro, durante su 
patética peregrinación liberta- 
dora, y se compromete a rea- 
lizar una expiación pública en 
el mismo Buenos Aires. Cree 
que para sus compatriotas es 
un simple mercenario del ex- 
tranjero, se ve engañado hasta 
la traición, derrotado hasta el 
rídiculo, sín prestigio aleuno ni 
siquiera entre sus “amigos de 
Montevideo”, que por la pluma 
de Echeverria lo llaman “espa- 
da sin cabeza”, y ve en la muer- 
te su única salida decorosa y 
la busca frenética- 
los últimos encuen?! 


tros sin hallarla. Esa muerte 
espefa encontrarla en el no- 
roeste: Francia ya no está en 
la contienda, Lamadrid y Paz 
están aún en pie de guerra; él, 
en dúna campaña guerrillera y 
suicida, entretendrá a Oribe 
en Salta y Jujuy dejando que 
sus huesos blanqueen la mon- 
taña como prueba de su bue- 
na fe. Pero hasta esto le es 
negado: llega a Jujuy sin ar- 
mas ni ejército y no encuen- 
tra allí, como no lo encontró 
en ninguna parte, apoyo algu- 
no; la casa donde se aloja es 
atacada y hasta sus más fie- 
les huyen ante los primeros 
disparos dejándolo solo a mer- 
ced del enemigo; será captura- 
do, vejado, muerto y su cadá- 
ver ultrajado. ¿No son éstas 
razones bastantes para que un 
hombre se pegue un tiro? Cla- 
ro que lo son, y de mucho fun- 
damento. Esto explica. con luz 
meridiana, el porqué de ¡a fal- 
sedad de los relatos de Frías 
y Lacasa. Ya no se tergiversan 
los hechos para encubrir una 
debilidad personal. Para Frias, 
católico ferviente, el suicidio 
era un pecado horrible que 
mancharía la memoria de su 
jefe. e impediría su sepultura 
en lugar sagrado. Además, el 
secretario y el edecán son uni- 
tarios y comprenden que de 
divulgarse que Lavalle se sui- 
cidó impulsado por la vergiien- 
za y el remordimiento, conde- 
na definitivamente la causa de 
quieñes lo arrastraron a ella. 
Está claro entonces el porqué 
ocultaron el suicidio. Esta hi- 
pótesis, aparentemente, cubre 
todos los interrogantes: la puer- 
ta está intacta porque la bala 
homicida salió de adentro díis- 
parada por el mismo Lavalle. 
Frías y Lacasa ocultan el sui- 
cidio por razones religiosas y 
politicas y, al lanzar la versión 
de que los federales han ase- 
sinado a su jefe, dan una cla- 
rinada que llama al combate 
a los enemigos de Rosas. Pero 
si fue así, ¿por qué huyeron 
los federales? Dejemos esta 
pregunta para luego y sigamos 
con las hipótesis. 

Si Dámasa Boedo no mató 
al General y si éste no se sui- 
cidó, ni lo mataron los federa- 
les. queda aún otra posibilidad. 
Lavalle quería seguir la guerra 
en el Norte hasta el último 
hombre; él había declarado: 
“vencer o quedar tendido” y 
todos sabian que cumpliría su 
palabra y que la victoria era 
imposible. Pero, ¿estaban todos 
dispuestos 4 este sacrificio apa- 
rentement* OesterdAS solo por 


La muerte de 


LAVALLE 


salvar el honor de un jefe des- 
prestigiado? Un soldado dis- 
puesto a escoltarlo hasta Boli- 
via, vivo o muerto, pero sa- 
biendo que vivo sería imposible, 
¿no habrá disparado contra él, 
en el tumulto de la madrugada 
del 9 de octubre? Esta hipóte- 
sis parece razonable, es cohe- 
rente, pero debe ser rechazada. 
El asesino debió haber sido 
ejecutado en el acto. Si po- 
demos aceptar que Lacasa y 
Frías han ocultado el suicidio, 
y aun la participación de Dá- 


El retrato más conocido de Juan 
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masa Boedo en los sucesos, por 
motivos más o menos dignos, 
no podemos aceptar su com- 
Plicidad en el encubrimiento 
de un criminal traidor. Pero 
como esta hipótesis ha sido 


lanzada, no queremos ignorarla. : 


EL MISTERIO 
DE LA LLAVE 


De los tres relatos analiza- 
dos surge con claridad que el 
Capitán Lacasa cerró la puer- 
ta con llave, con doble vuelta, 
aclara él mismo. Por el siste- 
ma de las cerraduras de la 
época y por la prisa con que 
se realizó la maniobra, la llave 
debe haber quedado en la ce- 
rradura. Este hecho es uno de 
los pocos que podemos conside- 
rar incontrovertibles entre los 
tan dudosos acaecidos esa ma- 
drugada. No obstante, se con- 
tradice de inmediato. Los que 
retiraron el cadáver, a la vis- 
ta de medio Jujuy, entraron 
por el frente, sin forzar la 
puerta, que por lo tanto esta- 
ba abierta. En lo de Zenavilla 
solo quedó el cadáver de La- 
valle, y posiblemente Damasi- 
ta Boedo. Los federales no 
franquearon la puerta, ya que 
huyeron, ni los unitarios, que 
fugaron por los fondos, y en- 
tonces, ¿quién abrió la puerta? 
Y, una vez más, ¿quién puso 
en fuga a los federales? Es 
muy posible que estas dos pre- 
guntas, las últimas de las mu- 
chas formuladas, tengan una 
sola respuesta: Juan Lavalle, 
Veamos por qué. 

Los federales entraron en Ju- 
juy en busca del Gobernador 
Bedoya, depositario de armas 
y dinero destinados a los uni- 
tarios. Ya en lo de Zenavilla 
un centinela “celeste” les da 
el alto y se refugla tras la 
puerta cerrando ésta con lla- 
ve. Aun conociendo la presen- 
cia de unitarios armados en la 
casa, comienza la lenta ma- 
niobra de echar pie a tierra, 
cargar las tercerolas, cuyos dis- 
paros fracasan reiteradas ve- 
ces. recargarlas y tirar en de- 
finitiva tres balazos contra la 


puerta. Esta maniobra producg|y;cin: 
[8 inmediato la fuga, ¡de ¡os ->c egar., 
> ipágina 'de su historia. Y 


ocupantes, menos de Illavall*.'y 


éste, solo, con la moral destro- 
zada, en el último grado de la 
desesperación, ve la muerte 
cerca y se abalanza sobre ella 
abriendo la puerta para ofre- 
cer su pecho a las balas. Los 
diarios de la época no eran 
ilustrados y no había televi- 
sión: los soldados de la parti- 
da no conocerían el rostro de 
Lavalle, pero podría conocerlo 
Blanco, el comandante, y éste, 
de inmediato, da orden de re- 
tirarse precipitadamente y dan- 
do el ejemplo quizás con su 
actitud. Y es claro, la figura 
de Juan Lavalle, aun entre sus 
más enconados enemigos, “me- 
tía miedo”, y el comandante 
Blanco lo sintió. Ya no se tra- 
taba de despojar de bienes y 
armas a un civil, aunque es- 
tuviera acompañado por unos 
soldados: se trataba nada me- 
nos que de enfrentar al Gene- 
ral Lavalle, que estaría, a no 
dudarlo, en compáñia de una 
aguerrida escolta. Pero un co- 
mandante no puede decir que 
le tuvo miedo a un enemigo 
y explicar su retirada. tan rá- 
pida que ni siquiera le permi- 
tió apreciar que los tres bala- 
zos disparados bastaron para 
que los unitarios abandonaran 
el objetivo que él perseguía, en 
la circunstancia de que recién 
supo que en la casa habia sol- 
dados unitarios y que en las 
afueras había tropa acampada. 


¿Y Lavalle? Herido en el pe- 
cho por uno de los últimos 
disparos se desploma en el za- 
guán, entornando la puerta al 
caer, que queda abierta, y 
bendiciendo a la muerte que 
lo encuentra cuando ya no que- 
ría vivir. Si éste fue el desen- 
lace, suicidio por mano ajena, 
deseemos que sea cierto aque- 
llo de que en la agonía pasan 
por la mente, en apretada sin- 
tesis, los recuerdos de una vi- 
da, porque Lavalle lo merecía. 
Se habrá visto niño en San 
Lorenzo, vencedor en Achupa- 
llas, condecorado y ascendido 
en Chacabuco. Se habrá visto 
recibiendo de O'Higgins los cor- 
dones de oro de Maipú, y de 
San Martín el Sol del Perú, y 
de Sucre el escudo de 
Bamba, y de Alvear las palmas 
de General sobre el campo de 
batalla de Ituzaingó; sí, Lava- 
lle habrá recordado y habrá 
muerto arrullado por el galope 
de sus granaderos y de sus 
coraceros, acompasado por los 
toques de carga y de gloria del 
clarin, y como su agonía fue 
breys. no habrá alcanzado pa- 
ra, Megar,a la triste y última 
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GRANT ADVERTISINO 


SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZANO 


No. No plense mal... es mi mujer. 


Y nas vamos a vivir una aventura... 
Vamos a casa... con la familia! 


¿Se sorprende? 
e ue allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo. . 
las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 


(Ah... y si es soltero, c o vale la glo” 


CINZANO 
CINZANO 
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ZA ¡DIO 
FUERON ELEVADOS MENOS QUE ¿40 4 
)R SUS PROPIOS AUTORES AL GOBERNA- * 
DOR DE LA: PROVINCIA EN 1875. SANTA 
FE SE ENCONTRABA ENTONCES EN PLENA gprs 
UFORÍA COLONIMADQRA” LOS EMPRESA- - .; 
¿OS COLONIZADORES, NO SIEMPRE PRO- 9. +. 


EDIERON* «CON ENTERA CION:. Rm 
A MPOCO- FALTARON “DESPOJOS Et: nl 
AS, GENERALMENTE “LEGALES”. TAM- q a 


¡TRE 1864 y 65-.LUGARES APROPIADOS ***», En 
PARA FUNDAR COLONIAS, SE TOPOsEN El 
DEPARTAMENTO SAN JOSE (HOY+GARAY) 
CON UNA PEQUENA ras QUEMA Y 
DIOS. UNA DE LAS TANTAS QU 
ACIFICAMENTE-Y QUE HABIAN DADO S 
DADOS PARA LA CAMPANA DEL PARÁ- 
GUAY. COMO SU CACIQUE*HACIA R 
TAR LOS DERECHOS DE SU GENTE, SEEVL 
TABA “MOLEST RLO”, YA QuE si 
SU JUSTA REACCION: eE 


UNA 
CACERIA 
DE 
INDIOS 


ROMANG, que se titulaba médico, llegó a su 
población y encontró al cacique enfermo, por 
cuya razón le suministró un remedio, siguiendo 
luego su viaje de reconocimiento. Al retornar 
poco después, como el mal del indio se agravó 
durante su ausencia, le proporcionó una dosis 
mayor. Años más trade el “médico” suizo —que 
por lo visto desconocía el juramento de Hipó- 
crates— se chanceaba en privado de lo “duro” 
que había resultado ser el cacique, ya que ne- 
cesitó una enérgica segunda dosis de veneno pa- 
ra matarlo... 

Tales procedimientos originaron odio y provo- 
caron más de una reacción, justificada por cier- 
to. Pero está probado que en aquella época pro- 
vocaron más víctimas y daños los bandoleros 
que los propios indios, pues la mayoría de éstos 
vivia en esa región bajo la vigilancia de las 
fuerzas militares y la tutela de los religiosos. 

Por otra parte, cuando se producían atenta- 
dos —por lo general robos de ganado y alguno 
que otro crimen aislado, las autoridades sabían 
discriminar y las represiones jamás llegaron a 
la matanza de familias o destrucción total de 
las míseras poblaciones indígenas. Hubo veces, 
incluso, en que algún comandante criollo, para 
evitar inútiles bajas entre sus soldados, desafió 
en duelo singular al cacique rebelde. Y la lucha 
se hacia a lanza, que era el arnia por excelencia 
del indio, y no a facón, que era la del criollo, 
lo cual ya implicaba otorgar ventaja al adver- 
sario, procedic ...o de esta mánera el desafiante 
con un sentido del honor que hubiera envidiado 
el Cid Campeador. De este modo —dicho sea de 
paso— más de uno de nuestros caudillos obtuvo 
merecido ascendiente entre sus hombres. Así 
se comportó en más de una ocasión, en aquella 
misma época y en la zona (que nos ocupa, el 
legendario Flores Villalba, cuya lanza con media 
luna conservaba en su sala de recepción el doc- 
tor Manuel María de Iriondo.. 

Distinta fue la forma de obrar de los extran- 
jeros, que, como es sabido, trajeron consigo armas 
de repetición de gran calibre y alcance, cuando 
las fuerzas militares, salvo excepciones, usaban 
todavia viejos fusiles de ceba y malos sables. 
La reacción del inmigrante fue por lo general 
cruel e indiscriminada. En términos jurídicos 
se la podría calificar como “exceso de legítima 


defensa”, eufemismo que puede tener variadas' 


aplicaciones. Era común, por otra parte, que pa- 
ra justificar sus excesos represivos, los extran- 
jeros exageraran los daños que cometian en su 
perjuicio, al mismo tiempo que se cuidaban muy 
bien de manifestar la verdadera razón que habia 
movido a los indios para robarles o atacarlos. 
Si los aborígenes —como todavia suele ocurrir, 
por desgracia, en el Chaco y Formosa— robaban 
a un criollo para procurarse alimentos cuando 
sentian hambre, el perjudicado no reacciongba 


si el robo no era sel QU o] ] o, en cam- 
bio, ponía el gritocer Ye si ionaba en 


lo más mínimo el derecho de la propiedad pri- 
vada, tan arraigado en la clase media europea. 

También acostumbraban a disparar sus armas 
de largo alcance sobre los indios que cruzaban 
por sus campos, aunque lo hiciesen a la distan- 
cia y pacíficamente. En estos casos el desquite 
no tardaba en llegar y, a su vez, éste originaba 
la represión violenta de los extranjeros, que 
por lo general contaban con el apoyo de las 
autoridades locales. Y cuando eran remisas pa- 
ra atender sus reclamos, sabían cómo proceder 
para que se ordenasen “desde arriba” medidas 
en su favor. De ahí que adquiriera a fines del 
siglo pasado y principios del actual tanta difu- 
sión el dicho de que “los criollos no tienen 
cónsul en su país”. 


LA ZONA DONDE HABRIAN 
ATACADO LOS INDIOS 


En el documento a que nos referimos al co- 
mienzo, se hace una detenida descripción de 
cómo se produjeron los ataques de los indios y 
la forma en que los extranjeros llevaron a cabo 
la feroz matanza y destrucción de tolderías en 
una extensa zona del norte santafecino. Ana- 
lizando los documentos se advierten dos cosas: 
que se exageran los daños cometidos por los 
indios, al mismo tiempo que se trata de ocultar 
la verdadera cifra de los aborígenes que fueron 
ultimados en la expedición punitiva. 

En el primero de los documentos, fechado el 
31 de julio de 1875 y que un señor Marcos Gro- 
vet firma “a ruego” por el jefe de la expedición, 
Guillermo Moore, se dice que los indios lleva- 
ron un ataque contra la colonia Malabrigo. 
fundada —y administrada entonces— por Teó- 
filo Romang. Según el informe, en la mañana 
del 10 de junio, aprovechando una fuerte ne- 
blina “un número mayor de 150 indios bien 
montados, todos ellos armados con buenas lan- 
zas, saquearon, incendiaron, asesinaron a vario 
y pusieron fin a su correría llevándose dos ca- 
ballos”. Dice que también raptaron a dos mu- 
chachos. 

La zona donde ocurrieron los hechos está a 
poca distancia de la hoy pujante ciudad de Re- 
conquista. En toda esa región existian fuerzas 
militares, reducciones religiosas y colonias que 
se habían fundado en los últimos diez años. 
También habia aserraderos y estancias, se ex- 
traía leña y se fabricaba carbón. Estos últimos 
productos, así como los granos, las sandías, etc., 
se enviaban por vía fluvial al sur, especialmen- 
te al puerto de la Boca, en Buenos Aires. Asi- 
mismo habia vapores que hacian la carrera a 
Santa Fe. 

No se trataba, por lo tanto, de una población 
aislada y librada a su propia suerte, como las 
de la pampa sureña. Estas si estaban expuestas 
a lo peor, (pussal0g9'indios —muchos de ellos 
provenientes /[desOnile Fo armados allí-- ataca- 


Indios como éste —característico de la zona cha- 
gueña y perteneciente al grupo toba— fueron los 
que se “cazaron” en el norte santafecino. 


ban por miles. Tampoco estuvo desguarnecida 
ninguna colonia de las que en esos años se 
fundaron en Santa Fe. Además, a corta distan- 
cia de Malabrigo habia un destacamento militar 
con unos 300 soldados, según lo confiesa el pro- 
pio Moore en su informe. 

En las inmediaciones de Malabrigo se encon- 
traba la colonia Romang, integrada en su ma- 
yoria por suizos. Más al sur se hallaba Alejan- 
dra, poblada por suizos y norteamericanos; 
luego Eloísa, compuesta en su mayoría por fran- 
ceses. Finalmente venía California, fundada por 
norteamericanos llegados no hacía mucno del 
oeste de Estados Unidos. También estaba la 
colonia Galense y el ya entonces centenario pue- 
blo indígena de San Javier. 


INTERVENCION DE 
LOS NORTEMERICANOS 


Al producirse el ataque, el señor Romang no 
pidió ayuda a las fuerzas militares, que, como 
se ha dicho, estaban acantonadas a muy corta 
distancia. Tampoco se dirigió a sus connaciona- 
les suizos, de las colonias vecinas, entre los 
cuales tenía viejos amigos, alguno de agallas, 
como Gaspar Kaufíman y Samuel Sager. El 
socorro lo reclamó a la más lejana y menos 
importante de las colonias, California, distantes 
250 kilómetros. 

El mensajero de Romang fue directamente a 
la casa de Guillermo Moore, el cual reunió a la 
gente del lugar y emprendió la marcha hacia 


el norte, mientras a su Lera bir Ti" Ale- 
jandra se le sumabanenue bl Tan 


sólo dos dias después de haber recibido el lla- 
mado, Moore se hizo presente en Malabrigo con 
25 hombres bien armados, después de recorrer 
50 leguas. 

No era tarea fácil arrancar sin previo aviso 
25 hombres que viven en colonias situadas a lo 
largo de 250 kilómetros, haciendo que se armen, 
aprovisionen y dejen sus establecimientos en el 
corto lapso de menos de 483 horas, por mas que 
el chasqui hubiese ido de camino poniendo so- 
bre aviso a la gente. Todo hace pensar que 
Romang, que, como ya se ha visto, no reparaba 
en medios, hubiese planificado las cosas con 
anterioridad en combinación con Moore y de- 
más norteamericanos, habiendo acordado dar un 
terrible escarmiento a los indios en la primera 
oportunidad que se presentase. 

Los norteamericanos, que, como se ha dicho, 
procedian del “Far West”, traian sin duda al- 
guna experiencia al respecto. Eran, por otra 
parte, contemporáneos del coronel Cody —Eel 
famoso Búfalo Bill— que para esa fecha tenia 
unos 30 años y varios centenares de indios 
muertos en su haber, si los relatos no exage- 
ran sus hazañas. Los apellidos de los integran- 
tes no dejan lugar a dudas. Frente a unos pocos 
suizos, Kaufíman, Sager, Lehmann y Stirne- 
mann y dos o tres franceses, resulta una abru- 
madora mayoría de apellidos norteamericanos: 
hay cuatro Moore y luego vienen los Taylor, 
Mac Lean, Simpson, Nelson, Spencer, Griffin, 
Fortshire, Chapman, Pogh, Fort, Colman, un 
capitán Bayles, etc. Además, fueron éstos los 
que llevaron la voz cantante. 


ACUSACIONES CONTRADICTORIAS 


La crónica sobre esta expedición es escueta 
y se contradice en las fechas con otro parte, 
con el cual hay cierta coincidencia, sin embar- 
go, en el número de indios muertos. 

Se dice en la misma que, una vez llegados 
Moore y los hombres a Malabrigo, salieron de 
inmediato en persecución de los indios, a los 
que dieron alcance catorce días después. Es 
decir, que el 28 ó 29 de junio la expedición 
se encontraba en el lugar más distante desde 
donde partiera el 14 ó el 15. Y desde allí re- 
gresó porque los caballos no daban más de 
cansancio. 

En el segundo informe se dice que el día 29, 
es decir, en el mismo momento en que Moore 
y su gente hacían la primer matanza de indios, 
se producía un nuevo ataque de éstos a Mala- 
brigo —en otro lugar también se contradice en 
este aspecto, diciendo que fue colonia Romang—. 
Los daños que habrían cometido los invasores 
coinciden con los de la primera: mataron dos 
personas, llevaron dos niños cautivos y arrearon 
caballos. 

Lo curioso es que al cuarto día del ataque, 
el 3 de julio, el propia (Guillermo Moore y sus 
25 colaboradores japerscianosaliendo; en persecu- 
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cion de los indios. Y aqui corresponde hacer 
una pregunta: si el 28 ó 29 de junio se encon- 
traban a 14 dias de marcha de Malabrigo, con 
los caballos tan aplastados que se vieron en la 
necesidad de abandonar la persecución y regre- 
sar ¿podrían estar de vuelta en el mismo lugar 
de la partida y salir de alli en nueva persecu- 
ión en menos de cuatro dias? 

Lo curioso es que la segunda arremetida 
que se describe fue en un dia de intensa ne- 
blina —según dice el informe—, circunstancia 
que los indios aprovecharon para cubrir el ata- 
que. Una “intensa neblina” no permite ver sino 
a unos pocos pasos de distancia. Pero los colo- 
nos, pese a ello y al susto consiguiente, pudieron 
contar el número y además comprobar que es- 
taban “todos” armados con “muy buenas lan- 
zas” y bien montados. 

Y aqui viene algo más curioso aún. Pese al 
elevado número de Jos atacantes --más de 150-- 
los pocos colonos de Malabrigo —o Roruang. 
como dice al final del mismo parte, coincidiendo 
además de las fechas, los lugares-- persiguieron 
a los indios “para procurar de volver a tomar 
lo que podian”, es decir, para recuperar lo que 
los indios habian robado en su impetuosa aco- 
metida. Pero nada rescatan de lo que dicen les 
habrian robado. -Eso si, les quitan a los atacan- 
tes seis caballos ensillados, ponchos, boleadoras 
y también lanzas. 

Cuando un ladrón es perseguido. lo primero 
que arroja en caso de peligro es el producto 
del robo y no las armas. Aquí pareceria que 
ocurrió al revés. Además, unos pocos colonos 
corrieron a tan gran número de indios “bien 
montados y armados con buenas lanzas", ha- 
ciéndoles por lo menos una baja --según dice 
el parte— y sin tener a su lado un solo herido. 
Es demasiada la cobardia de tantos indios y 
envidiable la suerte de sus escasos perseguidores. 


LA PRIMERA MATANZA 


Pero volvamos al primer parte. Después de 14 
dias de marcha la expedición logró dar con 
una toldería de indios. Al parecer no fueron 
oidos por sus pobladores o éstos no dieron nia- 
yor importancia a la presencia de los extranje- 
ros, que es lo más probable, dada la forma en 
que rodearon por la noc'.- a la población, a 
fin de atacarla al día siguiente. El parte des- 
cribe de la siguiente manera la matanza. “Ape- 
nas empezaba a clarear el dia rompimos el fue- 
go y un momento después la victoria más com- 
pleta coronaba nuestros esfuerzos. Diezinueve 
cadáveres de indios quedaron en el campo y un 
número de heridos que pasa de veinte”. Nu dice 
cuántas mujeres y niños había entre los niuer- 
tos y heridos en tan singular “vigtoria”. Nou han 
de haber sido; poes, dad Chae GE ataba ae un 
fuepo cruzado y graneado cortita los toldos de 


paja y cuero donde se albergaban las familias. 
teniendo en cuerta que los niños habrían tar- 
dado en despertarse. mientras los hombres tie- 
nen rápida reacción y pudieron escapar con 
mayor facilidad y buscar la protección de la 
selva. 

También se describe el ataque a otra tolderia 
“Seguimos sin osar encender fuego durante to- 
da la noche hasta que al fin la vanguardia 
sintió los ladridos de los perros y los gritos de 
los niños. Se volvieron para atrás y todo el 
mundo ató sus caballos y esperó en silencio 
hasta la mañana”. 

Los niños jugarian sin duda. Los indiecito; 
suelen ser muy vivaces y, como a todas las 
criaturas, les gusta corretear y gritar. Pero 
como entre los aborígenes existe un instintivo 
respeto por la personalidad infantil, sus hijos 
gozan de mayor libertad en sus juegos que sus | 
congéneres “civilizados”, sin que por ello se 
molesten los grandes. Recordamos las bataholas 
infernales de los indiecitos que hemos escucha- 
do al atardecer en más de una toldería, mien- 
tras los indios mayores platicaban tranquila- 
mente, ajenos por completo a la infantil alga- 
rabía. 

El bullicio de los criaturas permitió sin duda 
que los extranjeros no fuesen oidos. Tanpoco 
debió haber provocado alarma algún ladrido de 
los perros, tratándose de un lugar donde abun- 
daban los animales salvajes. La cuestión es que 
los blancos no fueron oidos y pudieron esperar 
tranquilamente, como en la anterior ocasión, 
que llegase el dia para iniciar el tiroteo. 

En la descripción se hace gala de una san- 
grienta ironía: “Al rayar el dia alcanzamos ls 
toldería sin ser descubiertos. Una mujer salió 
muy de prisa de su rancho e inmediatamente 
se puso a gritar; no abrió más la boca en este 
mundo. Los hombres se abalanzaron afuera de 
sus ranchos al ruido de los tiros de rifles y 
la mayor parte disparó hacia los montes. La 
descarga sin embargo habia sido bastante lige- 
ra -—-se quiso decir rápida— y un gran numero 
fueron muertos y otros tantos llevaron balas 
con ellos” 

A la ida, lo mismo que al regreso, la mayo! 
parte de las tolderias que encontraron estaban 
desiertas. En algunas hallaron utensilios de 
cocina y también yerba, azúcar y café molido. 

Lo noticia de la expedición habria corrido po! 
todas partes, ocasionando el pánico, al cono: 
cerse los métodos implacables puestos en prac- 
tica. La matanza se inció no bien salieron de 
Malabrigo, baleando, al parecer, a cuanto indio 
se ponía al alcance de las mortíferas armas. Al 
segundo dia de marcha se encontraron con 
cuatro indios. “Naturalmente los mandamos al 
otro mundo”, dice el parte. Para dar algún jus- 
tificativo aliyhecho,,se dice que iban montados 
en- caballos -Fobados, ¡en- Malabrigo. Hubiera sido 
buério saber cómo vóonocieron a los caballos pur 


el pelo, desde lejos, cuando no iba ningún co- 
lono de Malabrigo. 

El número de indios muertos por el caminc 
no debió ser pequeño, pues dice el parte que al 
regreso encontraron indios que habian baleado 
a la ida. Parece, también, que se entretenían 
tirándoles deportivamente desde lejos, a fiu de 
comprobar fehacientemente la resistencia fisica 
de las victimas. Hecho el experimento “in áni- 
ma vili” —como decían los romanos cuando 
regalaban algún esclavo para que los anatomis- 
tas hicieran vivisección de ellos—, el señor Moo- 
re dictaba a su secretario el resultado de sus 
observaciones: “La tenacidad de la vida en ellos 
es cosa extraña; uno de ellos que habiamos he- 
rido a la ida había recorrido 55 leguas (275 
kms.); lo encontramos a cerca de 10 leguas de 
la toldería volviendo. Recibió tres balas antes 
de caerse del caballo y todavía alcanzó a uno 
de nosotros con su boleador (sic). No murió sino 
hasta el cuarto tiro”. No sólo es admirable la 
resistencia del indio, sino su valentía, ya que 
viéndose perdido ante el número abrumador de 
los extranjeros —eran 26— no intentó huir ni 
pidió clemencia, sino que atropelló al montón 
con su primitiva boleadora y todavía le «quedó 
un resto de aliento para machucar a uno de 
sus agresores. 


LAS BAJAS DE AMBOS BANDOS 


El parte termina con un balance de las bajas 
de ambos bandos. 

Del lado de los indios se anotan 17 muertos 
“cuyos estamos seguros y un gran número que 
morirán sin duda de sus heridas; 3 muchachos 
hechos prisioneros; 17 ovejas comidas en el ca- 
mino, 3 vacas lecheras traídas al Malabrigo y 
26 caballos”. Como se ve, no hay relación entre 
el número de muertos que se registra en el 
parte y los que se enumeraron en la crónica. Es 
más que probable que, al hacer el cómputo fi- 
nal, Moore haya creido prudente ocultar la ci- 
fra real, consignándolo así el “secretario” en el 
informe, sin cuidarse después de corregir éste 
para hacer coincidir las cifras. 

Dignas de ser destacadas son las bajas expe- 
rimentadas por los expedicionarios. Fueron las 
siguientes: “Un buen caballo perdido y algunos 
que se mataron por el camino a] cansarse”. 
Parece, por lo visto, que la lucha no fue muy 
equilibrada... 


NUEVA EXPEDICION 


Los extranjeros no quedaron conformes, sin 
embargo. Hicieron llegar el primer parte al go- 
bernador de la provincia, don Servando Bayo, 
y le pidieron esta vez autorización para hacer 
una nueva incursión y también ayuda en ma- 
teria de caballos y provisiones. 

En la anterior oportunidad habían recibido 
apoyo del comandante de la guarnición cerca- 
na al arroyo El Rey, quien les proporcionó ali- 
mentos y baqueanos. Pero es muy probable que 
hayan engañado al jefe militar, ocultándole el 
verdadero objeto de la expedición y diciéndole 
que tan sólo iban en busca de los dos niños 
que, según el parte, les habrian secuestrado los 
indios. Es casi seguro que ocurrió asi, pues al 
regreso pusieron buen cuidado de pasar lejos del 
acantonamiento para no ser tos, y lo que 
el mismo Moore ¡harteedeci Rie como 
ya se verá. i 


Nicasio Orono, gran gobernador de Santa Fe, fue 
el único que no tuvo intereses personales en las 
empresas de colonización de la época. 


El gobernador, en cambio, aprobó tácitamen- 
te la conducta de los extranjeros y ordenó la 
entrega de caballos y víveres. Cabe señalar que, 
quién más, quién menos, todos los gobernadores 
santafecinos de aquella época —con la sola ex- 
cepción, quizás, de don Nicasio Oroño— tenían 
intereses personales en las empresas colonizado- 
ras, el gran negocio de esos años, sobre todo 
por la valorización de los campos vecinos a las 
nuevas colonias. 

La expedición se organizó de nuevo en la 
casa de Guillermo Moore, en Colonia California. 
El 2 de setiembre se puso en marcha en direc- 
ción al norte, tardando esta vez 4 días en con- 
centrarse en Malabrigo. Según el parte, su 
objeto era ir a rescatar dos niños cautivos “Y 
vengar tanjbién los asesinatos y saqueos de to- 
das ciases que casi siempre impunemente comeé- 
ten los bandidos que infestan esos parajes”. Se 
habla de “venganzas” y de “bandidos”. Conven- 
drá recordar estas palabras, por lo que luego 
se verá. 

En esta ocasión los hombres fueron 43 y lle- 
varon 100 caballos. Aquellos se dividieron en 
grupos de 8 y a cada grupo se le entregaron 3 
arrobas de galleta, 3 de carne seca (charqui), 
1 de azúcar y 12 de] safé y yerba. También 
llevaron víveres, | ¡propios,, tal -Yez, quesos, pan, 
embutidos caseros, narina, etc.' Í 


Cestos y trabajos en 
vidades principalese devil 


UNA 


CACERIA 
Ñ DE 


é”. las acti- 
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INDIOS 


El lunes 6 estaban listos para salir, cuando a 
eso de las 11 llegaron 3 hombres para incorpo- 
rarse a la expedición, que envió el director de 
la colonia La Vanguardia, el francés Vatry. Los 
conduce el propio ingeniero de la colonia, mon- 
sieur Andrieux. En el parte del señor Moore se 
destaca especialmente que es francés y que 
“trae” un criollo de esta provincia y dos indios 
del Rey empleados como peones en la colonia 
Vanguardia. Traen víveres y caballos. Después 
de minuciosos datos que recobemos (sic) de Mr. 
Andrieux, el señor Moore acepta a esos tres 
hombres como miembros de la expedición y son 
los llamados Simón Frutos, criollo, Francisco 
Cabral y Juan Gómez, indios”. Aclara enseguida 
por qué los aceptan: “Haciendo regresar estos 
tres hombres —dice— nos exponíamos a que 
fueran a contar al Rey que los extranjeros es- 
taban reunidos para hacer una expedición al 
Gran Chaco”. 


SE INICIA LA MARCHA 


A las 2 de la tarde se dio la orden de partida 
En el corral esperaban las mulas cargueras, por- 
tando árganas de cuero de carpincho donde se 
habian colocado las vituallas. Tal medio de 
transporte, común entonces en el pais, lo habian 
aprendido de los criollos. Habrian visto también 
que unas veces las mulas se arreaban y otras 
las llevaban de tiro. Tal vez ignoraban el moti- 
vo, que aprenderían de inmediato. Al pasar por 
la puerta del corral las mulas se espantaron 
produciéndose una de corcovos y corridas a gra- 
nel. Las galletas, el charqui, el café, los quesos, 
los Cs, volaron en medio del desbande ge- 
neral. 

Las mulas no eran mansas, sino redomonas 
En esos casos conviene llevarlas de tiro y no 
zn arria. Recogieron todo y, por fin, se pusieron 
definitivamente en marcha llevando esta vez, 
prudentemente, las mulas de tiro. 

A la noche hicieron alto en medio del monte 
Se organizaron rondines de 6 hombres cada uno, 
los que se relevaban cada tres horas, para cus- 
todiar celosamente el campamento. A la maña- 
na advirtieron que se les habían escapado va- 
rios caballos y fugado Cabral y Gómez, sin que 
nadie lo advirtiera. Los indios, como por burla, 
le habían robado el revólver al propio Benjamin 
Moore, hermano del jefe y que, a su vez, las 
oficiaba de algo así como de jefe del servicio 
de vigilancia de la expedición... : 

Salieron a buscar los indios como para co- 
mérselos crudos... Pero éstos se habian hechp 
humo. Solo encontraron a una legua de distan - 
cia los caballos, que probablemente los mismo: 
indios hicieron escapar. De remate, cuando ibax: 
a salir, se produjeron nuevos corcovos de lat 


mulas un tanto chúcaras y volvieron a ds: 


galletas y Chástal uma bolsa de harina. 
En Eeste/lwidJelleácomtrarons que los indios hay 


AA 
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bían abandonado casi todas las tdlderías. Álgu- 
nas, con leña en los fogones, señalaban 
rapidez con que se había producido el éxodó. 
on, por fin, avistar uña toldería; muy 
ueña. Al verlos llegar, huyeron ia el/mon.* 
os ES únicos hombres que la habitaban y 
un adolescente. Tomaron prisioneras a mu- 
jeres y a los niños y salieron en persecución de 
los indios, a los que mataron a tiros. El niño 
logró escapar. Los matadores regresaron con 
los trofeos: “tres sombretos de hojas de palmas 
hechos pot las indias y tres cinturones”, consig- 
na el parte de Moore y concluye: “Esta tolde- 
ría era muy pobre y no poseía un solo caballo; 
sólo encontramos en ella alguñas pleles de aves- 
trus y nos cueros de gara”. No tenían “un 
solo caballo” ni lanzas, pero hombres fueron 
muertos y las mujeres y nifiob cautiv 
la acusación de haber ido a robar a Malabrigo, 
distante, por otra parte, muchas leguás de allí 

Los extranjeros siguieron marchá ton los 
prisioneros y el escaso botín, Las tolderías aban- 
donadas se sucedían a lo lafgo de lá marcha, 
hasta que el día 20 lograton sorprehder otra. 
Los hombres y adolescentes también huyeron, 
pero quedaron 4 mujeres y 1 niños menores, a 
los que también hicieron prisioneros. En la con- 
fusión que sin duda se produjo, dos madres 
escaparon llevándose a sus hijitos de mano. 
Se las baleó sin misericordia. Más tarde salieron 
en su búsqueda, encontrarón a una de ellas 
herida, que probablemente no pudo seguir la 
márcha, y la ultimafon. Él parte no lo oculta: 
“Nuestros compañeros —dice— que habían sali- 
db a las 12 en dos grupos para inspeccionar 
mejor el monte, vuelven Mácia las cuatro des. 

de haber ultitiado ura de las mujeres he- 
fidas por la mañaña. La otra, así como los ni- 
fñios, no fueron encontrados”. 

No es necesario seguir fplosando el parte. Con 
lo extractado basta pard tener una idea del 
proceder de los expedicionarios. Cabe señalar, 
eso si, que, tanto a la ida como a la vuelta, a1- 
ternaron la cacería de indios con la de ciervos, 
tapires, algún tigre y hasta osos hormigueros, 
sim duda cuando escaséaban las piesas humanas 
en quienes probar punteria. 

No dice cómo condújeron entre el monte a 
la caravara de mujeres y niños prisioneros. 
Sólo se anota lo ocurrido una nothe que llovió 
copiosamerite, pues el tiempo se había tornado 
Muvioso y frío. Señala que los prisioneros no 
tuvieron como ellos “el problema de hacer setar 
la ropa”. “Han soportado estolcamente la lluvia 
y dos o tres pulgadas de agua que los invadian” 
dice y concluye: “Los mismos niños no dejaton 
estapar un sólo grito”. Emociona el valor y tal 
ver el miedo de criatutas: pasaron la noche 
desnudos, bajo lá lluvia, con el agua arriba de 
los tobillos y no dejaron estapar un gemido. 


REACCION -EN EL EJÉRCITO 


A la vuelta se enteraton de que la matanza 
de indios y destrucción de sus poblaciones ha- 
bían producido indignación entre la oficialidad 
del cantón, donde recibieran espontánea ayuda 
durante la primera expedición. Uno de los ex- 
tranjeros que por algún motivo se había ate- 
lantado prudentemente a sondeur los ánimos, 
volvió con la noticia. Moore lo consigna en el 
informe al gobernador, de quen habrá contado, 
sim duda, con apoyo incondicional, pues le dice 


sin empacho o: “Nues; mpeñeyo es in- 
formado también [yu+i210cuekpo, 49 NOS (es- 


os bajo 


tado mayor) está muy contrariado de qe los 
gringos se otupen de la seguridad de las colo- 
nias y demuestren con muY pocas fuersas rele- 
tivamente a aquellas de que disponen las fron- 
teras, que se puede hacer lo que ellos cást nunca 
consiguen, es decir, matar y prender indios”. 
También se encontraron con otra novedad. 
Cabral y Gómez, que se fugaron la primet noche, 
se habían presentado al comando del cantón, 
donde denunciaron que “con engaños se qui- 
so llevar A matar a sus hermanos”. Aínbos se 
habrán también encargado de difundir entre los 
demás indios la noticia, pies muchos ¡ques 
con sus respectivas comunidades acudieron a 
refugiatse en las proximidades del abantona- 
miento militar o de las reducciones de los rell- 
osos en busca de Amparo, circunstancia, esta 
a que también se anota en el parte de 
(a 


Otro hecho que vale la pena anotár. A los 
pocos días de haber emprendido la márcha, los 
pocos franceses que integraban la xpedición 
abandonaron la misma y regresaron ú sus ho- 
gares, d os, sin duda, por los procedi- 
mientos de los demás miembros. 


LO3 INDIOS MUERTOS 
RESULTARON INOCENTES 


Y aquí viene lo más insólito. En una de las 
páginas finales del parte se dice que la expe- 
dición regresó sin haber podido eritontrar a la 
banda de Juan Gregorio, en cuyo poder se en- 
contrarían los dos niños caútivados en el mes 
de junio, según lo creía —e hizo constar en el 
relato— el propio Moore. 

Pero Juan Gregorio, según el mismo Moore, 
no pertenecía a ninguna de las tdiderías ani- 
qn Era un criminal que se había fugado 

e Martín García y a quien se le attibuían otros 
actos de bandolerismo en las colohias Alejan- 
dra, Eloísa y Galanse. Con lo que 1 as 
la conclusión de que todos los indios muertos 
eran inocentes y, con más rasón, las mujeres 
que también murieron o que fueton llevadas 
cautivas conentamente con sus hijos... 

Ya de vuelta en el pago, los expedicionarios 
se reunieron antes de retorhar a sus casas y 
armaron una juergú en la que no faltaron 
grescas. Así lo consigna también el prolijo in- 
forme de míster Moore, con su singular sinta- 
xis: “La mayo parte de los voluntarios recor- 
dando no haber tenido agua a discreción en los 
Poqi ep se desquitan de tal ayuno sacrifi- 
cando algunos momentos a Baco de lo cual re- 
sultan cantos bien pronto y alguras disputas 
que felizmente no tienen desenlace perjudicial”. 

terminan las gloriosás expediciones lle- 
vadas a cabo con el exclusivo objeto de “matar 
y prender indios”, según el testirionio escrito 
que legaron a le) ¡posteridad sus propios eje- 
cutores, E : 


DE LA “BELLE EPOQUE” DE LA CIUDAD 
QUEDAN TRES NOMBRES FLOTANDO CON 
EL HALITO DE UNA MODICA Y NOSTALGI- 
CA LEYENDA. TRES NOMBRES LIGADOS A 
UNA PICARESCA CASI DE GRAN ALDEA. 
UNO —GANGHI— UNIDO A LAS PERIPE- 
CIAS ELECTORALES ANTERIORES A LA 
LEY SAENZ PEÑA, CUANDO EL VOTO SE 
VENDIA EN EL TOMA Y DACA DEL COMITE, 
ASEGURANDO EL PUESTO PUBLICO O LA 
GAUCHADA POLICIAL. OTRO —RÁUL GRI- 
JERA— VINCULADO A LA VIDA FACIL DE 
LOS “NIÑOS BIEN”, EN LA TRAGICOMICA 
MUECA DEL PAYASO. Y EL TERCERO —RO- 
QUE— EN LA FRIVOLIDAD MUNDANA, EL 
“DANDYSMO” CASI GROTESCÓ DE UN 
TIEMPO FACIL Y CON PROTECTORES MUNI- 
FICENTES. LOS TRES PERSONAJES NADA 
TIENEN QUE VER YA CON LA CIUDAD; PER- 
TENECEN A SU ESTRICTA PREHISTORIA. 
LO QUE NO IMPIDE QUE ALGUNOS CIN- 
CUENTONES, A LA SOLA MENCION DE 
ESOS NOMBRES, SE APRESUREN A DAR SU 
TESTIMONIO. AL NEGRO LO VIERON HE- 
CHO UNA PILTRAFA, EN LOS ZAGUANES 
DE LA CALLE CALLAO; A DON CAYETANO 
EN SU ESQUINA DE CORRIENTES Y PARA- 
NA; AL PAYO, POR-SUPUESTO, EN LA CA- 
LLE FLORA; “EN Y CER PRIMA- 
VERA! CON LA FLOR EN EL OJAL. 
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rroquial y la estación del ferrocarril, era 

el centro geográfico de un vilorrio en- 
cantado. Grandes quintas con empinados cer- 
cos de ligus ocultaban su arbolado parque 
y el distinguido casco de arquitectura europea. 
Algunas casitas bajas, con jardín al frente, se 
agolpaban sobre la calle Rivadavia y comenza- 
ban a poblar los potreros de las calles laterales. 
En las esquinas, puentes de madera o senderos 
de ladrillo aliviaban al viandante del cruce so- 
bre el barro los días de lluvia. A cada puerta, 
un palenque esperaba dl indispensable caballo. 
Hacía el oeste, el rancherio y las quintas pobres, 
de cascos derruidos, definían a resta y pre- 
ságilában a Villa Luro. Hacía el este, empezaba 
la ciudad. 

En los veranos, Flores y sus quintas eran el 
descanso de los porteños importantes. Don Car- 
los Pellegrini, apenas ton los primeros calores, 
se corría a la de los Guiraldes, casi sobre la 
plaza. Era una quinta grande, de tantas frú- 
tas y flores como para anticipar el paraíso. Ál 
atardecer, una larga rueda de sillones de mim- 
bre, con fnesitas para el té y los pasteles case- 
ros, hacíd cómoda la tertulia, Eran los días del 
80 y acababa de resolverse la cuestión de la 
federalización de Buenos Aires. Todavía humea- 
ba la pólvora de los fusiles de Tejedor y teso- 
naba la polémica de Alem y Hernández de la 
Cámara. 

—Aquí cerca vive un gringo bolichero que 
quiere tonocerlo a usted, Don Catlos. Es un 
mozo joven, muy desplerto y se interesa por la 
política. 

Pellegrini depositó su tacita, Be reclinó sobre 
el sillón y contestó al dueño de casa: 

—Me parece muy bien. En toldo caso, cuirido 
demos la vuelta antes de la comida, usted me 
lo presenta, 

El Lp un fornido mocetón de 26 años y 
espesos bigotes, tenia su negocio —mitad tlma- 
cén, mi pulpería— frente a la plaza. Ye lla- 
maba Cayetano Ganghi. Había llegado haciá un 
año de Itália como inmigrante, anafalbeto y 
sin parientes, ni amigos. Pero, pese a ello, ya 
tenía la casita y el negocio propios. 

Esa noche conversó un rato con Pelle- 
grini. El diálogo entre los dos “gringos”, uno 
real y otro de apodo (y origen), cambió radi- 
calmente lá vida del anónimo inmigrante anal- 
fabeto. Y marcó el nacimiento del futuro “caáo- 
dillo positive”. Al despedirse, Don Carlos le dijo, 
con convicción y palmeándole confiantudamnente 
el hombro: : 

—No lo pensés mús, gringuito. Largú este bo- 
liche y venite al centro a politiquearla conmigo. 
Vos tenés condiciones; sos un tipo vivo comio 
pocos. Te espero la semana que viene en mi 
escritorio, 

El lunes siguiente, Cayetano, de larga levita, 
galera y plastrón, co a va cadena 
pendiendo de 087018111 el y un apa- 
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L Á plaza Flores, acotada por la iglesia pa- 


ratoso bastón de empuñadura dorada, subió al 
tren en la estación Flores. Era la última vez 
que iba al centro como pasajero. Las próximas 
serían en carruaje propio. 


EL DUEÑO DE SAN NICOLAS 


Los primeros paaoa de Ganghi junto a Pelle- 
grini y sús timigos políticos son simples: hay 
que comprar boletas cívicas (precursoras de las 
libretas de enrolamiento) asegurar, de ese 
modo, por antici , el resultado de los comi- 
cios. Pellegrini diríá más tarde, en pleno Con- 
g : “El voto líbre es el que se compra, 
púrque expresa en forma absoluta la verdadeta 
vúluntud de la ciudadania”. 

En la céntrica parroquia de San Nicolás, el 
gringo Cayetano, ton súu castellano cocoliche, 
los pesitos del cómité y el trabajo personal, 
hombre a hombre, va ensanchando las bases de 
su sustentación. Con el respaldo de Pellegrini 
—y los dipútados y funcionarios amigos— sata 
presos de las comisarías, consigue nombramlien- 
tos, kestiontá pensiones, Créditos, préstamos, sub- 
sidios, paga sepelios y consigue médicos para 
los enfermos. Todo un regimen previsional al 
único precio de la boleta cívica para las elec- 
clones. Por supuesto, a lo asistencial se agrega 
lo lúdico: garitos, sabe quiniela, riñas de gallo 
y asados son hechos rios y ubicuos. 

las cosas, la patroquia se hace imbatible. 
Nada de violencia en los atríios, al modo de los 
viejos matones criollos. Si hay que robar las 
urfias solo será en último caso. Antes queda 
siempre para Cáyetano Ganghi el camino amis 
toso y cámpechano de la persuasión, el favor 
o la cotmipra lisa y directa del voto a tantos 
pataecones por barba. “Hay que osare la t£beza 
porque cón la poe y lo grito non se gana na- 
da; lo muchacho sone todo bueno, ma hay que 
enteriderlo”, repite cdda vez que algún caudi- 
llejo propone el fraude directo o el asalto a las 
mésas. : 

En pocos años Cayétano Ganghi se convierte 
en el affente electoral más importante de la 
capital. Su comité de la calle Paraná 445 es el 
depósito de miles y miles de libretas. Cuando 
nó las obtiene al precio de un favor personal, 

comisario amigo se las acarrea tras un 
secuestro. Además, impone a cada afiliado la 
obligación de entregat su documento cívico cto- 
mó úna muestra de confianza. Un día Pellegri- 
ni —que ejerce la presidencia por renuncia de 
Juárez Celman, después de la crisis del 90— le 
dite burlón: 

«—Me parece, Cayetíno, que te estás vinierido 
abájo con tu parroquia; a ver si todavia per- 
demos las elecciones. 

El italiano se contonea sobrador con los pul- 
gares en los bolsillos del chaleco. Por toda res- 
puesta ensaya una risita sardónica y se va sin 
saludar. Dos) borasronmás tarde regresa con dos 
chañgrdores ¡ypun”gran7baúl< Ante la sorpresa 


Corrientes, casi esquina Catlos Pellegrini: angosta, 
farrista y populosa, esta arteria fue el centro del 
poder de Ganghi. 


y el estupor del presidente lo abre y muestra 
en su interior diez mil libretas cívicas. 
—¿Qué te parece a osté todas estas libreti- 
tas; la perdemo o la ganamo la eleccionée? 

Pellegrini se repone, ríe y abraza a Cayetano. 
Cuando: los peones con el baúl se retirán, el 
residente se disculpa y lo proclama un caudi- 
lo positivo. 


UN FAVOR A LA TERCERA 


La fama de Ganghi trasciende a todas las 
parroquias. Sus correligionarios de la tercera, 
allá en Barracas, andan de malas. La oposi- 
ción se has hecho fuerte y la fortuna del comi- 
clo peligra. Por un pedido del propio presidente 
de la República (en ese momento era Figueroa 
Alcorta al que Ganghi llamaba familiarmente 
“Pepe” entrando a su despacho sin previo avi- 
so) el “caodillo positive” toma a su cargo per- 
sonal el problema. Llega el día del comicíio, en 
medio de grandes preocupaclones. Los oposito- 
res citan a sus adherentes en la esquina de 
Vieytes y Puentecito. Pero éstos no llegarán 
nunca. Tres cuadras antes Cayetano ha insta- 
lado un local con asado, taba y naipes. Después 
dirá, sobrador y triunfante: 

—Y... se comprende, lo mochacho teniano 
hambre, pobrecito... 

Una inagotable fuente de nombramientos es el 
ministerio de Agricultura. En los tiempos que 
ejerce el cargo el doctor Eleodoro Lobos abun- 
dan las designaciones supernumerarias de “lan- 
gosteros”. Se supone que son los encargados de 
ir al campo y combatir contra lá plaga que 
diezma sembrados. Ganghi monopoliza el rubro. 
Sus “langosteros” son los vagos del comité que 
le dan, en cambio, la boleta cívica. Un día saca 
500 nombramientos de golpe. La plaga arrasa la 
provincia, pero los encargados de combatirla 
juegan al billar en la calle Corrientes. 


Otra fuente de no menor importancia es la 
Aduana. Allí ubica a un centenar de correligio- 
narios. Estos resuelven, al margen de normas y 
reglamentos, expropiar en su provecho una par- 
tida de relojes secuestrada a raíz de un contra- 
bando. Se arma un escándalo con intervención 
policial y difusión periodística. Los correligio- 
narios van a la cárcel. Ganghi se mueve ante 
jueces y ministros. Consigue el sobreseimiento. 
Los acusados salen en libertad y se pavonean 
por el éxito de su caudillo. El jefe de policía 
llama a Cayetano a su despacho y le dice: 

—Yo ordené la libertad de los muchachos por 
una orden de arriba. Digales ahora que sean 
discretos y que no anden mostrando los relojes... 


LA TRAGICA LEY 
Con la sanción dedile!lley”Sáenz Peña periclí- 


ta la estrella ¡del /fcaodillo) positiyes. Las elec- 
ciones ya no se ganan con las ¡ibretas “en la 


RELACIONES 
ARGENTINO 
ITALIANAS: 


caja de fierro”; el voto será secreto y con ga- 
rantias. Suben lós radicales y el cuadro parro- 
ulal se modificd. El poder de los viejos caudi- 
dos compradores de boletas se transfiere a los 
nuevos que llegan con otro estilo y otras ma- 
fas. Don Cayetino, amigo de gobernantes y 
ministros, comerisal de presidentes que lo tu- 


tean y se dejan tutear por él, no sirve para la 


oposición y el sacrificio. Es oficialista por tem- 
peramento y votación. En la adversidad, sin 
nombramientos di padrinos, fracasa irremisible- 
mente. Para pebr, una reciente investigación 
parlamentaria a raíz de negociados en la Di- 
rección de Tierrás y Colonias lo deja pública- 
mente malparadd, integrando el lote de convic- 
tos. Su casa de la calle Corrientes y Paraná, 
con una gran sála para seguir atendiendo los 
pedidos de los correligionarios, es el último re- 
fugio. Ahí vivirá triste, pero altanero, hasta el 
SS de marzo de 1928, día de su muerte a los 
años. 


Uno de sus últimos visitantes, partidario de 
la fórmula Melo - Gallo que perderá frente a 
Yrigoyen-Belró ése mismo año (y a la que 


Ganghi presta sus casi póstumos servicios pro- . 


fesionales), le recuerda a Sáenz Peña. 


—No me hable de ese doctore, Don Roque, que 
mie ha hecho tanto daño a mi y al país. Ahora la 
eleccione la gánáno cualquier desgraciado. 


EL LLANTO SOBRÁ LA TUMBA 


El día antes de su muerte aún lúcido, Caye- 
tano Ganghí tiede tiempo para preocuparse de 
las formalidades. Ordena que se enceren los pi- 
sos y se desocupe la sala, probable ubicación de 
la capilla ardiente. 


—Tiene qte estate todo blene arreglado, per- 
que seguro que vano a venire persona muy im- 
portante. 


Por supuesto, el velorio es un acto masivo de 
conservadores y antipersonalistas, entonces en 
plena campaña electoral. La crónica consigna 
lx llegada, a potos minutos del fallecimiento, 
de los doctores Leopoldo Melo, Vicente Gallo, 
Benito Villanuevá, Rodolfo Moreno, Adrián Es- 
cobar, Carlos Meyer Pellegrini, Manuel Yriondo 
y José Figueroa Alcorta. Los mismos que al día 
siguiente, en la Chacarita, disputarán las ma- 
nijas y los hilos del etaúd. 


En el sepelio, dn orador proclama: No se de- 
be llorar sobre la tumba de los hombres de esta 
talla. Y otro exalta sus virtudes morales y su 
servicio a la cauba de las derechas nacionales. 
A la salida un éscéptico acota: Vivió junto a 
presidentes y ministros, tuteó a grandes figuras 
y comió a su mesa, pero murió sin haber apren- 
dido a leer, ni a to 


reloj. OÍRTe la hora del 


AQUEL NEGRO PAYASO 


E apaga el verano de 1886. En la desven- 

cijada pieza del segundo patio, allá en el 

conventillo de México 1283, ya son seis para 
hacinarse. La mujer del negro Grijera, cochero 
de pescante lustroso, acaba de tener un varón. 
Otra boca más que achicará la ración del ca- 
ballo. El padre, casi sin convicción, inscribe su 
nacimiento: le pone Raúl como nombre. Y esa 
noche, en un boliche de la calle Santiago del 
Estero paga una vuelta de ginebra para cuatro 
amigos, pobres y negros como él. 

El chico crece en la calle, lejos de sus her- 
manos. Nadie como él para el remoloneo, la 
vagancia y las quince horas de sueño diario. 
La escuela se le hace cárcel y escapa de en- 
trada sin la mínima carga de un abecedario. El 
viejo cochero, encorvándose con los años y la 
miseria, se desentiende del hijo “trompeta”. Pe- 
ro un italiano de la calle Artes, Domingo Pa- 
Er lo lleva a su taller para enseñarle un 
oficio. 7 

Poco aguanta el yugo el negro Raúl Y el 
nuevo siglo lo sorprende correteando por el hi- 
pódromo donde a fuerza de changa y ratería 
crece desparejo y flaco, amigo de los peones 
que lo mandan a alimentar caballos pura san- 
gre y lo invitan a la vuelta del mate y el asa- 
do. El negro se hace hombre y su cara de betún 
brillante, ancha mandibula, ojitos saltones, 8s- 
na la simpatía de cuidadores y propietarios. E 
toma conciencia de ello y se esfuerza por Agra- 
dar, por despertar la atención de todos esos 
señores bien vestidos, altaneros y de doble ape- 
llído. Sabe que son ricos, poderosos. Que pueden 
tirarle sin problema los pocos que lo ha- 
rán feliz; que le evitaran la diabólica condensa 
del trabajo o el servilismo hacta los peones 
—pobres gatos como él. a la postre— por solo 
una achura o par de chorizos. 

En las tardes de los “studs” conoce a los hi- 
jos de los señores. Son Bernardo Duggan, María 
Celina Aguirre, Ernesto Victorica, Madero, Oli- 
ver, Alzaga Unzue, Villar Sáenz Peña, Gandulfo 
de la Serna, Tezanos Pintos, Casares, Dávila. 
Con el color de su piel, sus payasadas, su risa 
perpetua, sus preparados gestos de chimpancé y 
sus muecas tarda o en popularizarse entre 
los jóvenes, casi os estudiantes que acompa- 
fan a sus padres. “turfmen” del momento. El 
negro, en su ya aceptado carácter de bufón. se 
torna indispensable en esas tardes. Incluso hay 
quien pregunta si va a estar Raúl para decidir 
su concurrencia: Esos asados con la peonada 202 
tan sosos, que si no fuera por ese negro payaso 
nos aburfiriamos horrores... 

Raúl Grijera perfecciona, día a día, su papel 
Aprende morisquetas, inventa estribillos, comien- 
za a llamar a los jóvenes por sus apodos de 
familia: ahora serán “el niño Juanca”, “la niña 
Polita”, el “señor,Macoco”, “Don Saturno”. Ellos 
le hacen el juego y. van más allá; la diversión 
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a expensas del negrito bufón trascenderá la 
esporádica comida del stud y se convertirá en 
un plato casi cotidiano. Te imaginás, Leticia, la 
farra que podemos hacer con este negro en la 
estancia cuando los viejos se vayan «a Europa... 

Así, el chimpancé de Palermo y Belgrano via- 
ja al campo. Su raíida blusa, sus deshilachados 
pantalones de peón, son reemplazados por los 
trajes que le regalan los “niños”. De la estan- 
cia, en la que Raúl acepta todas las diabluras 
de sus protectores, desde la mano de cal hasta 
el baño de medianoche en la tina para los 
caballos, vuelve a la ciudad, triunfante. Tiene 
un largo jaquet, galera que le llega hasta las 
orejas y fuma colosales habanos. Son los años 
del Centenario. El insólito personaje pasea ufa- 
no por el centro. Sus amigos lo llevan al ca- 
baret y, de madrugada, a comer puchero en el 
viejo '“Tropezón” de la calle Callao. El agrade- 
ce su “status” no solo con morisquetas, sino 
aceptando cualquier pellejería a sus espensas. 
Los “niños” lo necesitan para divertirse. El lo 
sabe, paga el precio con su dignidad y cobra 
en ropa y dinero. 

Un día se deja encerrar en una caja y lo 
remiten como encomienda por ferrocarril a Mar 
del Plata; otro día lo casan con una francesa 
en medio de una fiesta ruidosa que escandali- 
za a Buenos Alres; otro, lo desnudan en la calle 
y lo dejan solo con su galera y bastón, hasta 
que todo termina en la comisaría. Son mil y 
más historias que se conocen de esa relación 
entre el negro Raúl y sus “niños” amigos. Lle- 
nan un lapso que llega hasta los años 30. Después, 
cuando los “niños' ya son padres y abuelos, 
profesionales conocidos, jueces y funcionarios, 
gente austera de sociedad, todo concluye. La 
larga y humillante fiesta se termina. El ne- 
gro cincuentón debe despertar a la realidad; 
una realidad sin protectores, ni pucheros en el 
Tropezón, con la galera abollada y el jaquet 
hecho un harapo. Como la sombra de una 
sombra, enfermo y hambriento, Raúl deambula 
por la ciudad. Los últimos timbres que toca no 
le responden: el doctor se ha mudado; la se- 
ñora no le puede recibir; dice la señorita que 
si vuelve, llamará al vigilante; el niño Bebé se 
fue a Europa, 

Con todo, pese al abandono de sus antiguos 
y encarnizados protectores, el negro Raúl se 
reconforta cuando por la calle la gente lo nom- 
bra. Ese es el famoso negro que andaba con los 
cajetillas. Y una noche, en Córdoba y Esme- 
ralda, Teresita (ex-mucama de uno de sus “ni- 
ños”) le da veinte pesos que él hace durar dos 
meses, a fuerza de pan de ayer. Y es justa- 
mente esa Teresita la que treinta años atrás le 
diera una lección que él no supo, o no quiso, 
aceptar. Fue en la estancia; los muchachos le 
dijeron que buscara a la mucama. Cuando la 
trajo, alguien ordenó: ““quítale la ropa”. Tere- 
sita los corrió con un cuchillo y a Raúl le gritó: 
¡Sos peor que ellos, esclavo asqueroso! 

Pero a medida que el abandono y la soledad, 
la miseria y el hambre crecen, el negro Raúl, 
durmiendo en los Zaguanes, se pone cada vez 
más serio; grotescamente serio. Y una noche 
estalla en una risa que se prolongará casi vein- 
te años más, alojada MO paredes del 


manicomio. O 3 e 


Una pose inconfundible del Payo Roqué, con sus 
quevedos de cinta, su gran plastrón y su infaltable 
clavellen''elojal. 


TRIPTICO DE 

LA ARGENTINA 
DORADA 

a Ey EL PAYÓ ROQUÉ 

M URIO hace treinta y siete años en una 


camilla de la Asistencia Pública. Lo 

identificó, con algunas dificultades, el 
doctor Benito Villanueva. Los enfermeros le 
habian afeitado el bigote y el ex-presidente del 
Senado, su amigo y protectór de largos años, 
pudo entonces decir, entre socarrón y piadoso: 
¡Pero si hasta parece Otro, sin el mostacho! 

Benjamín-Payo-Roqué, que dejaba el mundo 
a los 65 afios, en la numerada muerte de una 
sala de guardia, había llegado a Buenos Aires 
junto con su comprovinciano Miguel Juárez 
Celman en el 86. Era uh cordobés astuto, buen 
mozón, enemigo jurado del trabajo y las res- 
ponsabilidades, pero dueño de una arrolladora 
simpatía que jamás le produjo enemigos y si. 
en cambio, le abrió importantes puertas de aqui 
y de Europa. En su provincia ya era famoso 
desde muy joven por sus travesuras, su elegan- 
cla rayana en el “dandysmo” y su inconfundible 
silbido. Cuenta R. Cárcano que en 1880, en una 
clase de Fisica de último año secungario, un 
alumno, que había olvidado la explicación so- 
bre funcionamiento de la máquina de vapor, 
salió del paso imitando con el silbido el ruido 
de los aparatos. Era Roqué, que asi salvó el 
aplazo. 

En Buenos Aires, amigo del presidente, tuvo, 
mientras éste duró en el cargo, una pensión 
anual de 400 mil pesos fuertes. El Payo vivió 
asi en plena juventud —de los 21 a los 25 años—, 
los días más espléndidos de su vida. Se vinculó 
al alto mundo social de la ciudad y los mucha- 
chos de apellidos más característicos fueron 3us 
amigos: Saavedra, Villate Olaguer, Molina, Pa- 
lau, Naón, Nazúr Anchorena, De Vedia, Varela 
Ortiz, Taurel, Roldán. Y su pródiga cartera ban- 
có festines, aventuras románticas y patoterías. 

La crisis del 9D dejó a Juárez Celman sin go- 
bierno y al Payo sin subsidio. Vuelto pobre de 
golpe, le quedaron los trajes de ricas telas y 
los amigos que le devolvieron, por muchos años. 
sus gestos generosos de los dias fuertes. 

Los cafés de la época, el hipódromo y los 
salones de moda siguieron recortando su fi- 
gura invariable: agresivos bigotes en forma de 
manubrio, lentes con larga cinta hasta el: ojal. 
corbata plastrón y encolada levita abierta ha- 
ciendo marco a sú chaleco de piqué. Un bas- 
tón de Malaca, galera negra y guantes patito 
completaban un atuendo al que se mantuvo fiel 
hasta su muerte. 

El Payo —asi llamado por lo rublo-—- conci- 
lis.bba el porte mundano con el cantito inconfun- 
dible de las e Pig Su lenguaje se poblaba de 
; “po” y “ve” y las vocales se alargaban en clá- 
la cosa de Elias Romero, en Flores, fue una de las $icos “cooomo me gusta” o “queee t> parece”. En 


últimas quintas d .s 


¡6 hacia | AO ANS las tertulia 'déN<Caren"Paris” o el “Aus Keller” 
salió hacia la ta ñ no. Benati NRógk6|inteypolgba, enécdotas y cuen- 


tos con música cordobesa en guedas donde lo 
escuchaban, festejándolo, Rubén Dario, Anto- 
nio Monteavaro, Charles de Soussens, José In- 
genieros o Ricardo Rojas, 

Un día quiso ser periodista y fundó una re- 
vista insólita. Se llamaba “Pif-Paf”, salía cuan- 
do podía, es decir cuando el Payo ensartahba al- 
gún mecenas. En sus páginas colaboraron —sin 
poder cobrar nunca, por supuesto— Miguel Ca- 
né, Rubén Dario, Fernández Spiro y Pedro (o- 

pa, El director, que no sabía escribir una 

ea, se las ingentaba para vender los ejem- 
plares y hacer suscriptores que, al pagar por 
uno a dos años, solo recibirían un número. Pe- 
ro asegurarían, al menos, la sobrevivencia del 
intrépido pertodista. 

Su primer viaje a Europa lo hizo acompañan- 
do a su protector Benito Villanueva. Cuentan 
que en Niza, el conserje del hotel, impresionad 
por la elegancia del Payo, le preguntó a éste: 

—¿A qué hora desea el señor que se disponga 
la comida? 

Don Benito, furioso, se interpuso entre ambos 
y gritó. 

—Acá el señor soy yo, que C... 

Rogué hizo más de 50 viajes a Europa, y al- 
gunos a los Estados Unidos. Siem tuvo a ma- 
no un protector o, en su defecto, algún truco 
para costear el traslado. En París vivió varios 
años a expensas de los “rasta” sudamericanos 
dedicándoles números especiales de su "Pif-Paf”. 
Benito Villanueva le mandaba periódicos cheques 
de cinco mil pesos y firmaba la carta correspon- 
diente con un discreto “Papá Noel”. Este lNegaba 
siempre para año nuevo. Claro que, en casos de 
apuro, el Payo solía mandarle telegramas en ma- 
yo o junio con un desesperado "feliz año nuevo”. 

En uno de sus regresos, el millonario Juato 
Baavedra le propuso hacerlo estanciero. Se tra- 
taba de una costosa broma de ricos desocupados: 
meter el Payo en el campo. Fue así como se en- 
contró con una isleta de 300 hectáreas cerca de 
Junin. Sin la menor idea en la materia y con una 
ue hizo reír al “tqut 
Buenas Aires” gue siguió de cerca el experimen- 
to. Pidió anim prestados a sus amigos ¿ de- 
nó el campo de las razas y especies más diver- 
sas: vacas, toros, perros, cgballos, conejos, monos. 
Y puso como nombre del estableaimiento “El Ar- 
ez de Noe”. Después se aburriá y volvió a París. 

En sus últimos años, siempre con el levitón y 
la galera, el pronunciado abdomen traicionabg su 
elegancia y hacía casi ilusoria las ventajas del 
pelo teñido. Sus viejos protectores ya no lo tenían 
en cuenta y debía cambiar de hotel con fre- 
cuencia, hasta recalar en modestas pensiones. Pe- 
ro la ciudad —y especialmente la calle Florida 


en los atardeceres— lo nociendo. Por 
eso escribió Gerchunoff,. al Fuerte 
“Con su ena tlgo se ha ori Bue- 


SEPA MAS! 


GANE MAS! 


ESTUDIE EN SU CASA 


a CURSOS POR CORRESPONDENCIA S. A., 


primera Sociedad Anénima Argentina 
cen este abjeto, lo permitirá alcanzar en 
breve plazo el éxito económico y, si lo 
desea, forjarse un carácter dinámico me- 
diante un sistema de “tests”, como tqm- 
bién propercionarse un bagaje cultural, 
ertígtico e intelectual de alte nivel, 

9 Nuestros TEXTOS Y METODOS sen los de 
U'ECOLE UNIVERSELLE de París, la más 
cólebre del mundo en sy género. Son di- 
dácticos, rápidos, cómodos y discretos, 

9 Nuestros profesores sen calificadas profe- 

- plonales argentinos que han adaptado 
—o redactado— pera Ud. un primer gru- 
po de cursos: 

l - CONTABILIDAD PRACTICA 
Il - ORGANIZACION OPICINAS Y 
ARCHIVOS 
Il - ORGANIZACION DE LA 
EMPRESA MEDIA 


IV - PUBLICIDAD GENERAL 


V - EXPANSION, VENTAS Y PUBLIC. 


VI - SECRETARIADO JURIDICO 
Vil - EDICION Y LIBRERÍA 
Vil - ADMINISTRACION HOTELERA 
IX - GUION CINEMATOGRAFICO 
X - DIRECCION PRODUCCION 
CINIMATOGRAFICA 


XI - DESARROLLO DE LA 
PERSONALIDAD 


XIl - CULTURA MODERNA (c/diaposit.) 
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B 0 N O pora recibir gratuitamente 
nuestra documentación 


rr rro rro roscar pno por cr ro nrna caer or”. 


CURSOS POR CORRESPONDENCIA 
Sociedad Anónima 
Casilla-Cavres 3139 '¿“'Es. As. 
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El antiguo 


HISTORIA óS 
EM fuerte español 
> CANINOS del Pantano, 


en La Rioja 


TEXTO: 
FELIX LUNA 


FOTOS: 
MINUZZ! (Aimogasta L. R). 


7 
, 


A A 
eARBON TO» Da 
s s 


ir 


Don Lázaro Cabrera le a su cusa del Bañado de los Savres./¡Esouno de los pobladores mós 
ión ol y sl un baqueano profundamente/conocedorrderla/zona. Todavia pue: 
Hornillos” donde se encuentran 


red los 


antiguos de la 
des . , ” 
de acompañar a los viaieros que Assean conocer la misteriosa zona de “Los 


| 


LA HISTORIA, ESTA VEZ, ES UNA VIEJA MEMORIA DE HAZAÑAS ESPAÑOLAS Y MEDRO- 
SAS LEYENDAS. EL CAMINO ES LA RUTA QUE VA DESDE LA RIOJA A TINOGASTA, UNO 
DE LOS ITINERARIOS MAS PINTORESCOS DEL N. O. ARGENTINO QUE ARRANCA DE LA 
CIUDAD DEL VELASCO POR LA QUEBRADA Y EL DIQUE LOS SAUCES, CRUZA EL VALLE 
Y LA CUESTA DE GUACO, ATRAVIESA LOS PRECIOSOS PUEBLOS DE LA COSTA DEL VE- 
LASCO —FRUTAS, DULCES, VINOS, AGUARDIENTE CLANDESTINO, TEJIDOS Y AGUA PER- 
MANENTE EN LAS ACEQUIAS— PARA LLEGAR LUEGO A AIMOGASTA, EL “PAGO OLIVA- 
RERO”. DE AQUI HAY QUE ANDAR TREINTA KILOMETROS MAS: CUANDO UN CARTEL 
ANUNCIA LOS BAÑADOS DEL PANTANO SE DOBLA EN DIRECCION OPUESTA AL VELAS- 
CO Y SE CAMINA TODAVIA UNOS DIEZ KILOMETROS HASTA EL ANCHO CAUCE DE UN 
RIO SECO, EL SALADO. HAY QUE ATRAVESARLO Y ENTRAR EN UN DESIERTO DE ARENA 
BATIDO POR TODOS LOS VIENTOS. 

ALLI ESTAN LOS RESTOS DEL FUERTE DEL PANTANO, ERIGIDO EN 1632 POR LOS ES- 
PAÑOLES PARA REPRIMIR LOS PERMANENTES ALZAMIENTOS CALCHAQUIES. DURANTE 
UN SIGLO MANTUVIERON LOS CONQUISTADORES ESTA ATALAYA DEL DESIERTO, CER- 
CADA DE VIENTOS Y SOLEDAD. A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII EL FUERTE DEL PANTANO 
FUE ABANDONADO Y LA POBLACION INDIGENA QUE LO RODEABA EMIGRO TRES LE- 
GUAS MAS ABAJO, AL ACTUAL CASERIO LLAMADO BAÑADOS DE PANTANO. LOS RESTOS 
DEL ACTUAL FUERTE SE PERDIERON EN EL OLVIDO. EN 1914 EL ARQUEOLOGO SUECO 
ERIC BOMAN DIO CUENTA DE SU EXISTENCIA. EN 1932 EL PROFESOR JULIAN B. CACE- 
RES FREYRE PUBLICO UN TRABAJO DESCRIBIENDOLO. Y EN 1967 EL PQDER EJECUTIVO 
NACIONAL LO DECLARO MONUMENTO HISTORICO. PERO NADA SE HA HECHO TODAVIA 
PARA PRESERVAR ESOS GLORIOSOS VESTIGIOS Y EL ENORME YACIMIENTO ARQUEO- 
LOGICO QUE LO CIRCUNDA. SOLO EL ARENAL Y EL MIEDO A LOS FANTASMAS PROTE- 
GEN LOS RESTOS DE LA CONSTRUCCION MILITAR ESPAÑOLA MAS ANTIGUA DEL PAIS. 
ALLI ESTA, JUNTO AL CAMINO, ESPERANDO SALVAR EL ESQUELETO DE SU DEVASTADA 
ESTRUCTURA. ... 


y A 
pe 


E 
E 


“A los forasteros el viento no | 07 el o don Lázaro Cabrera»; (Sefeneja si entran los de 
afuera y más si viehentiacdoba 079 Ge los Incas”. Y agrego ¡que jarjende joyero él vio: at Inca custo- 
diando las riquezas ocultas bajo la Iglesia do os cuyos siete campanarios echan sus campanas al vuelo 


HISTORIA 
ESTA EN 
. TODOS LOS 
- CAMINOS 


Un páramo total, una absoluta carestía peinada por 
un incesante viento recibe al viajero que cruza el 
cauce seco del Salado: churquis, retamos, matas 
míseras afiladas por la arena voladora son la úni- 
ca vegetación. La caminata es fatigosa: hay que re- 
pechar blandos médanos cuyo filo promete ampli- 
tudes que nunca llegan, pues las dunas se suceden 
interminablemente... Sólo la constancia del baquea- 
no impulsa, después de varios kilómetros de andar, 
a seguir buscando los restos del histórico fuerte. 
Pero el esfuerzo tiene al fin su recompensa: a lo 
lejos, cortado sobre el cigto, aparecg el torreón del 
antiguo cr IC caminata 


tiene un objetivo fijo, lejano pero ya visible, 


Más cerca todavía: las murallas de lo que debié ser el cuartel de la tropa española y los paredones, 
todavía altivos, de la fortificación que los castellanos de hace tres siglos construyeron allí. 


He aquí la parte in- 
terna del torreón: du- 
ras paredes de barro 
semiocultas por la 
arena hambriento. 
Por allí hacian su 
ronda los centinelas. 


HISTORIA 
ESTA EN 


T0D0S LOS 
- CAMINOS 


— 


Allí arriba, dueños de la soledad, los castellanos vigilaban los 

caminos de Catamarca y del Capayán. Ningún indio dejaria 

de marcar su paso, ¡Cien años custodiando esas tierras! Pen» 
sarlo, aprieta el corazón... 


El viajero llega hasta las venerables murallas, deterioradas por un viento incesante. Debajo, tapados por 
la arena, están los vestigios de una ocupación española e indígena que algún día se sacarán a luz. 


Eran altas y tem» 
bles: hoy están a 
ras del suelo, |- 
mados por el tiem- 
po. Quedan come 
un testimonio del 
coraje español. De 
S una fe indomable 
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“SI no fuese a usted, a Goyo Gómez vo a O'Hig- 
gins, con quienes tengo lo que se llama una sin- 
cera amistad -—le dice San Martín a Guido en 
carta fechada en Montevideo el 27 de abril de 
1829 y que conocen mi carácter, yo no me 
aventuraría a escribir con la franqueza que lo 
he hecho. ¿Ignora usted por ventura que en el 
año 23, cuando yo por ceder a las instancias de 
mi mujer de venir a darle el último adiós, re- 
solví en mayo venir a Buenos Aires, se aposta- 
ron partidas en el camino para prenderme como 
a un facineroso, lo que no realizaron por el pia- 
doso aviso q "se me dio por un individuo de 
la misma administración, ¡y en qué época!, en 
la que ningún gobierno de la revolución ha te- 
nido más regularidad y fijeza? ¿Y después de 
estos datos, no quiere usted que me ponga a 
cubierto, no por mi vida, que la sé despreciar, 
pero sí de un ultraje que echaría un borrón 
sobre mi vida pública? Converga usted, amigo, 
que la ambición es respectiva a la condición y 
e en que se encuentran los hombres, y que 
alcalde de lugar que no se cree inferior a un 
JozES IV”. 
Para esta carta, casi huelgan los comentarios, 
pero son inevitables. Vamos por partes. 


EL REGRESO DEL LIBERTADOR 
A LA PATRIA 


¿Por qué está fechada en Montevideo, y en 
1829? Porque San Martín, después de pasar cinco 
años en Europa, resuelve, al tener conocimiento 
de la caída de Rivadavia, reintegrarse a su pa- 
tria, donde espera terminar sus días. Lo trae el 
buque “Countess of Chichester”, que arriba a 
Buenos Aires el 6 de febrero: por desgracia, coin- 
cidiendo con la coyuntura más dramática de 
nuestra historia. 

Semanas antes había sido fusilado el coronel 
Dorrego, gobernador de Buenos Aires y una de 
las figuras más destacadas del país. El Liber- 
tador no desembarca y decide, irrevocablemente. 
regresar al ostracismo. En esas circunstancias. 
desde la ciudad oriental le escribe a su amigo. 
amargado por el espectáculo que su patria ofre- 
cía, y también por la increíble ingratitud de al- 
gunos compatriotas. 

Indudablemente, los prohombres del partido 
unitario tratan a San Martín con una prevención 
rayana er la más agraviante hostilidad. José Ma- 
ría Paz, gobernador interino, cuenta a Lavalle. 
que estaba en campaña, la llegada del “Rey Jo- 
sé”, agregando sugestivamente: “Calcule usted 
las consecuencias de una aparición tan repenti- 
na”. Por su parte Florencio Varela publica en “El 
Pampero” del 12 de febreru un suelto que dice asi 
“AMBIGUEDADES: En esta clase reputamos el 
arribo inesperado a estas playas del general San 
Martín, sobre lo que diremos, a más de lo expues- 
to por nuestro coescritor “El Tiempo”, que este 
general ha venido a s isa el inco años. pero 
después que, ha, RS [eecno las pa 
ces con el emperador IS 
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Tamaña irreverencia con el vencedor de San 
Lorenzo, Chacabuco y Maipú, el Libertador de 
tres naciones sudamericanas, saca de quicio a 
cualquiera. ¿Cómo iba a desembarcar? Por eso 
escribió a Guido desde Montevideo, donde estuvo 
dos meses: “SI MI ALMA FUERA TAN DESPRE- 
CIABLE COMO LAS SUYAS, YO APROVECHA- 
RIA ESTA OCASION PARA VENGARME...”. 

Porque pasada la euforia revolucionaria de las 
primeras semanás, Lavalle sintió movérsele el pi- 
so bajo los pies; se encontró solo, sus instigadores 
emigraron uno a uno de Buenos Aires, y entonces 
intenta la solución salvadora: ¡Ofrecerle el go- 
bierno a San Martín! 

Al efecto envía a su secretario, Juan Andrés 
Gelly, y al coronel Eduardo Trolé, para entrevis 
tarlo a bordo y hacerle el ofrecimiento. Como er 
de esperar, San Martín rehúsa, y le escribe a La- 
valle una carta con este intencionado consejo 
“Una sola víctima que pueda economizar al pas 
le será de un consuelo inalterable”. Es clara lh 
alusión al sacrificio de Dorrego. 

Pero a su leal amigo O'Higgins le informa so- 
bre la verdadera causa de su negativa: “El objeto 
de Lavalle era el que yo me encargase del mand: 
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del ejército y provincia de Buenos Aires, y tran- 
sase con las demás provincias a fin de garantir 
a los autores del movimiento del 1 de diciembre. 
Pero usted reconocerá que en el estado de exal- 
tación a que han llegado las pasiones, era abso- 
lútamente imposible reunir a los partidos en 
cuestión, sin que quede otro arbitrio que el ex- 
terminio de uno de ellos. Los autores del movi- 
miento del 1 són Rivadavia y sus satélites y a 
usted le consta los inmensos males que estos 
hombres han hecho, no sólo a este país sino al 
resto de la América con su infernal conducta; 
si mi alma fuese tan despreciable como las su- 
yas, yo aprovecharía esta ocasión para vengarme 
de las persecuciones que mi honor ha sufrido de 
estos hombres, pero es necesario enseñarles la 
diferencia que hay entre un hombre de bien y 
un malvado”. 


LAS AMBICIONES DE RIVADAVIA 


Lo que dice esta carta es muy grave. Desande- 
mos el camino y recordemos que en la carta an- 
terior, a Guido, le confesaba que en 1823 trataron 
de prenderlo “como a un facineroso” si se atrevía 
a viajar a Buenos Aires. 

¿Quiénes eran los que gobernaban en Buenos 
Aires, a los que San Martín alude pero no nom- 
bra? El gobernador era Martín Rodríguez y su 
ministro, Bernardino Rivadavia. ¿Por qué descon- 
flaban así del héroe de Chacabuco, hasta el pun- 
to de disponerse a arrestarlo por encima de todo 
tipo de consideración? 

En aquella carta a Guido estampa esta frase 
no demasiado enigmática: “...la ambición es res- 
pectiva a la condición y posición en que se en- 
cuentran los hombres, y que hay alcalde de lugar 
que no se cree inferior a un Jorge IV”. 


La alusión a Rivadavia es evidente. Pero exis- 
ten circunstancias que explican —aunque no 
justifican— los recelos de los directoriales porte- 
fios hacia San Martín. Fracasado el Congreso de 
San Lorenzo (1820), Buenos Aires, Santa Fe y 
Córdoba convienen en realizarlo en la provincia 
mediterránea, gobernada entonces por el coronel 
Bustos, cuya admiración por el capitán de los 
Andes era conocida. Muchos creen que acariciaba 
la idea de hacer aprobar una ley de presidencia 
y convertir a San Martín en primer magistrado. 

¿No era esto interferir en los ambiciosos planes 
de quien no se creía “inferior a un Jorge IV”? 
Lo cierto es que al dicho Congreso de Córdoba 
comenzó a saboteársele desde Buenos Aires, y 
Bustos no pudo nunca verlo realizado. Poco tiem- 
po después se llevaría a cabo --en cambio— en 
la ciudad portuaria una ley de presidencia y 
sería elevado a la primera magistratura Bernar- 
dino Rivadavia. Si Bustos alimentó o no aquellos 
propósitos que algunos le atribuyen, es dificil de 
confirmar, porque no existen pruebas terminan- 
tes sobre el asunto; de todos modos, los hombres 
de Buenos Aires, hábiles y ambiciosos políticos, 
se pusieron a cubierto y los hicieron fracasar sin 
remedio. 


EL AISLAMIENTO DEL PROCER 


Desde el momento mismo en que el Libertador 
vuelve a poner su planta en territorio patrio, a 
su regreso del Perú, ya es hostilizado por los hom- 
bres del oficialismo porteño s amigos; el “Ar- 
gos”, periódico riyadaviano (d (dy res, lo 
ataca constantemente, comp oc 1 Cen- 


tinela” en una campaña agresiva y difamatoria 
que amarga al Gran Cápitán, recluido a la sazón 
en la bucólica vida de su chacra de Mendoza. 
Pero ni aún allí, en su plácido retiro, logra tran- 
quilidad. 

Esa actitud obedecía a algo. No podía ser sim- 
plemente hija de una antipatía personal ni de 
una pasión del momento. Por debajo de la super- 
ficie engañosa o confusa de las cosas, existiria 
un motivo serio y contreto para semejante con- 
ducta. O incondúucta. Y por cierto que existía. 

Martín Rodríguez y Rivadavia le tenian miedo 
a San Martín, al profundo y justificado resenti- 
miento que debía abrigar contra ellos su alma de 
patriota americano, dado por entero a la causa 
de la emancipación del continente. “A usted le 


Frente a la Plaza de Mayo (Bolivar 11) se levantó 
hasta 1911 la casgieuel EbiCongreso de las Provin- 
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consta —le decia a O'Higgins— los inmensos ma- 
les que estos hombres han hecho, no sólo a este 
país sino al resto de América con su infernal con- 
ducta”. Veamos las razones que asistían a estos 
duros calificativos de San Martin. El estratego 
que cruza con un ejército la cordillera de los An- 
des, libra dos batallas triunfales, deja libre de 
enemigos a Chile, expediciona por el mar del 
Perú y entra en Lima, corazón del poderío espa- 
ñol en América, era, sin ninguna duda, la pri- 
mera figura en la gesta libertadora. Pero el ejér- 
cito peninsular no había sido derrotado todavia 
en el Perú. Había desalojado su capital, pero se 
mantenía integro en la sierra, a la espera de 
cualquier oportunidad propicia. No hubiera sido 
sensato salir a pelearlo así nomás, jugando a 
una sola carta el triunfo o la derrota. 

San Martín había contado con Giiemes para 
atacar a las fuerzas españolas desde el sud, en- 
trado por la Quebrada de Humahuaca, pero la 
muerte sorprendió al caudillo antes de poder 
cumplir su cometido. El ejército del Norte se ha- 
bía disuelto en Atfequito en las circunstancias 
cohocidas. ¿Cómo solucionar el problema? Es 
entonces cuando el Libertador envía al coman- 
dánte peruano Antonio Gutiérrez de la Fuente 
como emisario ante los gobernadores Bustos, de 
Córdoba, y Rodríguez, de Buenos Aires (mayo de 
1822). Le pide a Bustos alrededor de dos mil 
hombres, y a Buenos Aires ayuda tdci y 
el parque. 

“Póngase usted a la cabeza del ejército --dice 
el Libertador al gobernador cordobés—- que debe 
Operar sobre Salta: la campaña es segura si usted 
me apoya los movimientos que 4.500 hombres van 
a hacer por Intermedios al mando de Alvarado: 
éste lleva órdenes de ponerse a las de usted. Yo 
espero un buen resultado; la Patria lo exige y el 
honor de nuestras provincias lo reclama. No hay 
que perder un momento, mi amigo: la coopera- 
ción de esa división va a decidir enteramente la 
suerte de la América del Sud”. 

El peruano consigna en su diario que halló en 
Bustos, en toda la provincia de Córdoba y en 
otras del interior, la mejor disposición para re- 
clutar fácilmente dos mil hombres, caudal sufi- 
ciente para la apuntada estrategia. 


Conocedor de la situación politica porteña y 
de la pequeñez de algunos, Bustos actúa con el 
más patriótico de los desprendimientos, desen- 
tendiéndose del nombramiento con que lo habia 
honrado San Martín. Para ello envía a su sobrino. 
Francisco Ignacio Bustos, acompañando hasta 
Buenos Aires a Gutiérrez de la Fuente, con una 
carta para Martín Rodríguez, que dice asi: “Yo 
me hallo invitado por S.E. el Protector del Perú 
a ponerme al frente de una fuerza que debe ope- 
rar por la espalda de los enemigos, mas jamás 
permitirá mi deseo que se paralice una empresa 
porque no tenga el honor de mandarla. Y pro- 
testando todo el desprendimiento que cabe a un 
hombre que fija sus miras exclusivamente en el 
país, he asegurado al comisionado del general 
San Martín, y aun a la América toda, que cual- 
quiera sea el jefe prepararé todos los auxilios 
que estén en mi esfera sin reservar nada a tan 
sagrado interés”. 

Esta hermosa actitud, condicionando a la deci- 
sión de Buenos Aires la jefatura ofrecida ya por 
el Libertador, no solo revela gran desinterés per- 
sonal y, paralelamente, supremo interés por la 
causa grande, sino también una fina capacidad 
política: quitaba a Buenos Aires hasta la sombrs 
de un pretexto para eludir la colaboración que la 
Patria común exigia de sus hijos. 

Pero los gobernantes de Buenos Aires teniar 
otras preocupaciones; estaban entablando nego- 
ciaciones pacifistas con España y posiblemente 
no se sentían muy inclinados tampoco a agran- 
dar la figura de un general desobediente. Mante- 
niase fresco en el recuerdo de los directoriales 
el desacato de San Martin a la orden del gobierno 
para repasar los Andes y emplear su fuerza mi- 
litar contra los caudillos federales. cuando ésto: 
se rebelaron contra las intrigas aristocráticas d: 
Buenos Alres y las hicieron fracasar en Cepeda 
Esta histórica desobediencia no seria perdonads 
por los directoriales, que después serian unitarios 


EL FRACASO DEL AGENTE 
DE SAN MARTIN 
A todo esto, el optimismo inicial del coman- 
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Había llegado a Buenos Aires el 29 de julio de 
1822, pasando por alto o atribuyendo a circuns- 
tancias intrascendentes el frio recibimiento de 
que fuera objeto. 

Pero correría todo el mes de agosto y mien- 
tras por un lado se entretiene al emisario de San 
Martin peregrinando de Herodes a Pilatos —las 
antesalas de Martín Rodríguez y de su hábil mi- 
nistro Rivadavia— por el otro se entablan nego- 
ciaciones con dos comisionados del rey de España 
para el cese de la guerra en el Perú, mediante un 
empréstito de diez millones de pesos que sería 
acordado a la península. Es decir, se compraba 
la independencia, mientras San Martín trataba 
de conquistarla... 

No extraña por eso el tono despectivo con que 
Juan Cruz Varela se refiere desde sus columnas 
de “El Centinela” al requerimiento sanmartinia- 
no. Dice así en su edición del 28 de julio: “Te- 
nemos en el territorio de las Provincias Unidas 
un enviado del gobierno del Perú que viene par- 
ticularmente encargado de mover la organización 
de un ejército para operar por Potosi sobre los 
enemigos. El enviado trae comisiones, según car- 
tas particulares, para el Coronel Mayor Bustos y 
para los Tenientes Coroneles Urdininea y Here- 
día que deben encargarse del mando del ejército, 
luego que Buenos Aires largue un parque y al- 
gunos dineros. Esto último tiene grandes dificul- 
tades en las circunstancias en que esta provincia 
debe, por su propia conservación, emplear los 
fondos públicos y los instrumentos de guerra en 
afirmar, al menos, la frontera del sur, ya que no 
es posible hacer lo mismo con la del Norte, para 
librar totalmente la campaña de las incursiones 
de los bárbaros. Además Buenos Aíres tiene al 
frente, en Montevideo, un enemigo que es nece- 
sario empujar o, cuando menos, contener”. 

Se argumentaba el fútil pretexto del problema 
del indio, al cual se subordinaba el problema de 
la emancipación americana. Y eso que no se le 
pedía lo más preciado, sus hombres, la sangre 
de sus hijos, pues eso lo suministrarían con cre- 
ces las provincias; San Martín solo pedía a Bue- 
nos Aires armas y dinero. Armas, se sabía que 
sobraban en relación con el pedido; dinero, no 
debería andar tan escaso, cuando la Sala de Re- 
presentantes discutió en sesiones la posibilidad 
de acordar a España nada menos que diez millo- 
nes de pesos de aquellos tiempos. Pero para don 
José de San Martín y la guerra de la Independen- 
cia, el gobernador Rodríguez y su ministro Ri- 
vadavia se mantuvieron inconmovibles: ni un so- 
lo peso, ni un solo fusil. 

El comandante Antonio Gutiérrez de la Fuente 
pasó en Buenos Altres todo el mes de agosto, de 
desengaño en desengaño, no queriendo creer lo 
que ocurría. Seguramente le daría miedo regresar 
con las tan increíbles cuanto malas noticias, con 
la secuela de derivaciones para la alta politica 
continental, en desmedro de las Provincias Uni- 
das y su integridad geográfica. Pero él, a fuer de 
peruano, no podría ser más papista que el Papa, 
y el 19 de setiembre emprendió el regreso. 

Señalemos que durante su gestión, Gutiérrez 
de la Fuente percibió perfectamente la atmósfera 
que habían creado en torno a la figura de San 
Martín los amigos de Rivadavia. “Todos los di- 
putados estaban complotados para el efecto - di- 
ce el agente en su Memoria refiriéndose al fra- 
caso de su misión— y la mayor parte eran eter- 
nos amigos de San Martin, incluso los tres mi- 
nistros”. (Manuel J. García, rnardino,Rivada- 
via y el General Cruz.) Ags glass 


habían respondido afirmativamente al patético 
pedido de auxilios formulado por el Libertador. 
la indiferencia del gobierno porteño había ma- 
tado el proyecto. Concluyamos la mención de este 
desdichado episodio puntualizando que, como co- 
lofón de esta actitud, el agente del protector del 
Perú, que en este carácter revestía condición di- 
plomática, fue despedido por Rivadavia “con sin 
Ígual descortesta” (J. L. Busaniche): se le envió 
la contestación negativa en sobre cerrado sin 
dársele la menor explicación, pese a la protesta 
del enviado, que insistió en que el gobierno de 
Buenos Aires recabara oficialmente a las provin- 
cias sus respuestas al pedido de San Martín. 


UN MISTERIO QUE YA NO LO ES: 
LA CONFERENCIA DE GUAYAQUIL 


Durante mucho tiempo se ha considerado un 
misterio la trascendental entrevista que mantu- 
vieron en el Ecuador San Martin y Bolivar. Unos 
y otros escfitores y ensayistas históricos, según 
estuvieran sus simpatías por el héroe argentino 
O por el venezolano, daban “su” versión en torno 
a la conferencia. Siempre, de todas maneras, ro- 
deada de un casi seductor halo de misterio. Eran 
todavía reminiscencias de la etapa romántica de 
la historia, reflejada en los historiadores, a veces 
con grave deterioro de la realidad. 

Ya no existe tal misterio. Detalle más o detalle 
menos, el esquema es simple y lógico: informado 
San Martín por vía chilena, aún antes del re- 
greso de su emisario, de la negativa de Buenos 
Alres para formar el ejército auxiliar que debía 
operar por Salta, envía a su vez un emisario a 
Bolivar y convienen en encontrarse en Guayaquil. 

Dejando de lado sutilezas examinemos los he- 
chos con el máximo de objetividad posible: la 
figura de San Martín, por su trayectoria desde 
el lejano Rio de la Plata, su casi increible tra- 
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vesía de la Cordillera de los Andes, la Indepen- 
dencia definitiva de Chile, su llegada al Perú, 
su entrada triunfal en Lima, la Ciudad de los 
Virreyes y el centro, sin disputa, del poderío es- 
pañol en América, y su proclamación de la inde- 
pendencia peruana, era desde el punto de vista 
exclusivamente militar —no entremos en otros 
terrenos— más importante, a nuestro juicio, que 
la del brillante general venezolano. 

Pero a Bolivar lo acompañaba su patria; San 
Martín, en cambio, no tenía retaguardia. Expues- 
ta la situación claramente por ambas partes, el 
argentino se allanó a colaborar hasta la termií- 
nación de la empresa, pero el venezolano dio a 
entender quí. prefería asumir solo la responsabi- 
lidad —y la gloria— de llegar al final, con el 
auxilio de los miles de veteranos argentinos y 
sus benem,éritos jefes. Nuestro Libertador, que no 
era hombre de luchas de predominio personal 
frente al enemigo común, adoptó la úmica deter- 
minación que correspondía: el camino del ostra- 
cismo 

La actitud negativa del gobierno de Buenos 
Aires lo obligó a cerrar asi, imprevistamente, su 
gloriosa campaña. Pero no se trataba solo de 
perder la gloria de que el libertador rioplatense 
coronara la mágna empresa iniciada: significó 
que el general Sucre, hombre de Bolívar, entrase 
en el Alto Perú en lugar del general Bustos --co- 
mo había proyectado San Martín— y separase 
de las Provincias Unidas esa importante porción 
de su territorio, fundando la República de Bolivar 
o Bolivia. 


LOS CAUDILLOS Y SAN MARTIN 


Cuando el gobernador de Buenos Atres, briga- 
dier Martín Rodríguez, y su ministro Rivadavia 
se enteran que San Martín se encuentra en Men- 
doza —residiendo en su inta “Los Barriales”, 
fruto de una donación popular-- de regreso del 
Perú, temen por las consecuencias de esta ines- 
perada presencia. 

Naturalmente, el aislamiento a que lo conde- 
naron y el deplorable epílogo que eso significó 
para las Provincias Unidas convertían al Liberta- 
dor en enemigo natural de los políticos que en- 
tonces gobernaban en Buenos Alres. Pero la for- 
mación del general no estaba hecha para estas 
miserias. A lo sumo, confidencialmente, a algún 
amigo íntimo, como desahogo espiritual impres- 
cindíble, confiaba las ingratitudes sufridas por la 
incomprensión o ambición de algunos compatrio- 
tas. Pero aquellos hombres temiah que conspirara 
contra el gobierno. Tal vez Rivadavia recordara 
aquel octubre de 1812, cuando la noticia del triun- 
fo de Belgrano en 'Tucumán terminó con el es- 
caso prestigio que todavía conservaba el Primer 
Triunvirato —conducido por él— y que había. or- 
denado el retroceso hasta Córdoba. En esa opor- 
tunidad las fuerzas al mando de San Martin y 
otros jefes depusieron arias autoridades, influye- 
ron en la instalación y del Helm iunvirato y 


fijaron la consigna de una asamblea nacional 
que declarara la independencia. 

Todos estos recuerdos, los de 1812, el desaca- 
to del año 20, y la negativa reciente de Buenos 
Aires a colaborar en la epopeya, se sumaban pa- 
ra hacer cavilar con honda preocupación a los 
gobernantes de la ciudad portuaria. Por eso, tal 
preocupación debe haber sido miedo cuando se 1 
informaron que San Martín se disponía viajar a 
Buenos Aires, aunque nadie ignoraba la grave- 
dad de la enfermedad de Doña Remedios Esca- 
lada, la mujer del general, que lo llamaba a su 
lado para despedirse, porque se sentía agonizar 

Tenían una deuda con San Martín, y creia. 
que él se las iba a cobrar conspirando para ba- 
jarlos del poder. Pero aquella carta a su leal 
O'Higgins fijaba su inalterable norma de con- 
ducta: “Si mi alma fuese tan despreciable como 
las suyas, yo aprovecharía esta ocasión para ven- 
garme de las persecuciones que mi honor ha su- 
frido de estos hombres, pero es necesario ense- 
ñarles la diferencia que hay de un hombre de 
bien a un malvado”. 

El miedo oscurece la mentalidad de los hom- 
bres, y tal cosa aconteció sin duda con los esta- 
distas de Buenos Aires, --dicho sea en su des- 
cargo— para cometer la irreverencia de apos- 
tar partidas en los caminos para detener nada 
menos que al Libertador de tres naciones, si in- 
tentaba viajar a Buenos Aires. 


Aunque el sólo testimonio de San Martín, co- 
nociendo la probidad de su carácter, basta y so- 
bra para cualquier argentino bien nacido, exis- 
te también otro testimonio de suma importancia 
ad proviene de un personaje que actuaba en 
un ámbito distinto y distante del que frecuenta: 
ba el vencedor de Chacabuco. Se trata de Esta- 
nislao López, caudillo y gobernador de Santa Fe 

Digamos ante todo que cuando Gutiérrez de 
la Fuente entrevistó por primera vez a Bustos 
éste le escribe a López diciéndole que conside- 
rando el estado de indigencia en que sabian set 
encontraba Santa Fe, habia sido excluido de to- 
do compromiso. Las guerras contra el Directorio 
primero y contra Ramírez luego, la habían de- 
jado en poco lucida situación. Pero López no se 
dio por excluido, y es así que le escribe al comi- 
sionado de San Martin en estos términos: “Pue- 
de estar seguro que doscientos o trescientos horm- 
bres de caballería escogida, tendrán el apetecido 
placer y honor de aumentar la filas de los de- 
fensores de la causa sagrada de la Patria”. 

Y también se dirige el santafesino directamen- 
te a San Martín con estas expresiones: “Mis an- 
sias se aumentan por el estado necesario de los 
momentos para cumplir con sus indicactones que 
mido como preceptos de gratitud, admiración y 
afección a su persona, que ofrezco acreditar en 
los lances de esa oportunidad en que se vincula 
el interés general al Norte de las empresas con 
que V.E. se distingue, adquiriendo el reconoci- 
miento de-todo_buen americano." 


Estas ¡ltimas ¡líneas sen,,como se comprende 


anteriores a la conferencia de Guayaquil. Vea- 
mos ahora el testimonio: López se entera que San 
Martin, a pesar de la gravedad del estado de su 
mujer, no puede hacer el viaje para no expo- 
nerse al ultraje que le inferirian quienes lo su- 
ponían eje de absurdas conspiraciones. 


Y en esa hora de suprema amargura para el 
prócer, el caudillo se hace presente con esta car- 
ta de sencilla grandeza, que sirve también para 
corroborar definitivamente la verdad sobre la in- 
famia urdida en la ribera del Plata: “Sé de una 
manera positiva, por mis agentes en Buenos Ai- 
res, que a la llegada de V.E. a aquella capital. 
será mandado juzgar por el gobierno en un Con- 
sejo de Guerra de oficiales generales, por haber 
desobedecido sus órd: en 1819 haciendo la glo- 
riosa campaña de Ciiue, no invadir a Satita Fe, 
y la expedición libertadora del Perú. Para evitar 
ese escándalo inaudito y en manifestación de mi 
gratitud y la del pueblo que presido, por haber- 
se negado V.E. tan patrióticamente en 1820 a 
concurrir a derramar sangre de hermanos con 
los cuerpos del ejército de los Andes que se ha- 
llaban en la provincia de Cuyo, siento el honor 
de asegurar a V.E, que a su sólo aviso estaré con 
mi provincia en imasa a esperar a V.É. en el 
Desmochado para llevarlo en triunfo hasta la 
Plaza de la Victoria”. 


Hemos hablado de la amistad de San Martin 
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con el coronel Bustos, el manso y progresista 
caudillo de Córdoba. Se entendia también el L1- 
bertador con Heredia, el culto y patriarcal cau- 
dillo tucumano. Con Giiemes, el salteño, sabemos 
las inteligencias y la coordinación de movimien- 
tos en que actuarian, después de las fecundas 
conversaciones mantenidas entre ambos. Cuan- 
do desde Buenos Aires, ya aprobado por su Sala 
de Representantes el acuerdo de paz coh Espa- 
na y el empréstito de que hablamos, se pide la 
opinión de las provincias, que fue unánimemente 
negativa, el caudillo Ibarra, de Santlago del Es- 
tero, exigló que se solicitara la ratificación del 
general San Martín antes de aprobar un docu- 
mento semejante. ¡Estos eran los caudillos bár- 
baros! También Facundo Quiroga, se dirige a 
San Martín en un comunicado desde La Rioja, y 
con el más respetuoso afecto le llama “mi vene- 
rado jefe”. ¿Hará falta que recordemos el copto- 
so intercambio epistolar entre el Libertador y 
Rosas y Rosas y el destino del glorioso corvo para 
completar el cuadro? 

En suma: mientras los estadistas de Buenos 
Aires lo hacian espiar hasta por sus sirvientes, 
rodeando de intranquilidad todos los minutos de 
su vida, destacando a la distancia, pará el cum- 
plimiento de tan triste cometido, el gobernador 
de San Juan Dr. Salvador Maria del Carril. 
mientras le hacian insoportable su permanencia 
en la patria cuya independencia acababa de con- 
quistar, los vilipendiados caudillos federales se 
le manifestaron, prácticamente todos ellos, cada 
uno en la oportunidad de su actuación, fervoro- 
samente partidarios, con una visión histórica de 
que rotoriamente carecieron los talentosos y cul- 
tos estadistas ciudadanos. Mientras se jugaba el 
destino continental, estos últimos, en cambio, se 
desentendieron del gran compromiso y procura- 
ron no se les importunase en la sanción de una 
serie de útlles iniciativas de legislación menor. 

Él Libertador no alcanzó a despedirse de su 
mujer, que exhaló el último suspiro sín habe: 
podido cumplir su entrañable deseo. Ante seme- 
jarite desenlace, que hubiera sido quizás el vincu- 
lo que con más fuerza retuviera Al prócer en 
su suelo natal. San Martín tiene sólo una idea: 
partir donde la ingratitud de algunos hombres 
no lo alcance, para regresar a su querida patria 
cuando el cambio de situación le ofrezca las ga 
rantías a que tiene derecho. 


Asi lo dice, para que sea trasmitido a Buenos 
Aires oflciosamente. Y entonces puede viajar sin 
inconvenientes. 


Ai arribar, de acuerdo a la posición eminente 
que ha ocupado. no podía menos que realizar 
una visita de cortesia a las autoridades, Martin 
Rodríguez y Rivadavia. De la misma forma. pro- 
tocolarmente, tanto el “Argos” como “El Centi- 
nela” lo saludan con un medido elogio. Pero va- 
rios días después comienzan a zaherirlo. como 
para que el prócer apresure el trárrite de su par- 
tia. lo cue hacerieimatecio 
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mujer, que en mármol blanco de 1,20 m. de al- 
to, 0,70 m. de ancho y 0,03 de espesor, dice tex- 
tualmente así: “Aqui descansa Dña. Remedios 
de Escalada, esposa y amiga del general San 
Martín - 1823.”. Cumplido el piadoso deber, po- 
bre y digno, conduciendo de la mano a su tierna 
hija Merceditas, pero orlado más que nunca de 
la grandeza moral que es su singular caracterís- 
tica, se aleja de Buenos Aires. El 10 de febrero de 
rt “Bayonnais” leva anclas rumbo al Viejo 
undo. 


Vana tlusión la de San Martín si creia que la 
distancia que lo separaba de su patria, le perm!- 
tiría vivir tranquilo. En carta a Don José Vicen- 
te Chilavert, escrita desde Bruselas el 1 de enero 
de 1825, hace memoria a su situación al instalar- 
se en Mendoza dos años antes, y a la saña de 
sus perseguidores: “A mi regreso del Perú (y no 
a mi retirada, como dice e! “Argos”) yo no tre- 
pldé en adoptar un plan que al mismo tiempo 
que lisonjeaba mi inslinación, ponía a cubierto 
de toda duda mis deseos de gozar una vida tran- 
quila, que diez años de revolución y guerra me 
hacian desear ton anhelo; consiguiente a él es- 
tablecí mi cuartel general en mi chacra de Men- 
doza, y para hacer más inexpugnable mi posi- 
ción corté toda comunicación (excepto con mi 
familia)»; yo me proponía, en mi retrincheramien- 
to, dedicarme a los encantos de una vida agri- 
cultora y a la educación de mi hija, ¡Pero vanas 
esperanzas! En medio de estos planes lisonjeros, 
he aquí que el espantoso “Centinela” principila a 
hostilizarme; sus carrívoras falanges se destacan 
y bloquean mi pacifico retiro: Entonces fue 
cuando se me manifestó una verdad que no ha- 
bía previsto, a saber, que yo habia figurado de- 
masiado en la revolución para que me dejasen 
vivir en tranquilidad. Conoci que mi posición era 
falsa y que a la guerra de la pluma que se me 
hacía, yo no podía oponer otra que esta misma 
arma, para mi desconocida. En lucha desigual. 
me decidí a abandonar mi fortificación y adoptar 
otro sistema de operaciones. He aquí mi primer 
plan destruido. 

He tenido el honor de atravesar en compañia 
de usted el borrascoso Atlántico; sin trepidar me 
entrego nuevamente a sus caprichos, creyendo 
que en sus insondables aguas se ahogarian las 
innobles pasiones de los enemigos de un viejo 
patriota; pero contra toda esperanza, el “Argos” 
de Buenos Atres se presenta sosteniendo los ata- 
ques de su conciliador hermano, el “Centinela”, y 
protegido de Eolo y Neptuno atraviesa el océa- 
no y en el mes de las tempestades arriba a este 
hemisferio con la declaración de una nueva 
guerra. 

Aquí me tiene Ud., paisano, sin saber qué par- 
tido tomar. En mi retiro de Mendoza yo propo- 
nia una federación militar de provincias; vengo 
a Europa, y al mes de mi llegada un agente del 
gobierno de Buenos Aires en Paris (que sin duda 
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residente en Londres tratan de llevar (metido 
en un bolsillo) a un reyecito para con él formar 
un gobierno militar en América. He aqui indi- 
cado al general San Martín... Por lo expuesto 
no sé qué conducta seguir, pues hasta la de 
desesperarme de las grandes capitales y vivir os- 
curecido en ésta no ponen a cubierto de los 
respectivos ataques a un general que, por lo me- 
nos, no ha hecho derramar lágrimas a su 
patria...” 

Como se ve de acuerdo a lo que cuenta a su 
amigo Chilavert en la carta, ni en la lejana 
proscripción lo dejaron en paz. Siempre por par- 
te del “Argos”, el “Centinela” y “La Abeja Ar- 
gentina”, “papeles públicos” —como se decia a 
los periódicos en el lenguaje de la é — que 
seguían ostensiblemente la política rivadaviana. 


UN DUELO HISTORICO: 
SAN MARTIN - RIVADAVIA 


Los argentinos, en general, desconocen que el 
mayor enfrentamiento personal en nuestra his- 
toria, por las incalculables derivaciones politicas 
y aun geográficas consecuentes a su desenlace. 
no está en la supuesta o real antitesis entre La- 
valle y Dorrego, o Lavalle y Rosas, o Rosas y Ur- 
quiza, sino entre San Martin y Rivadavia. 

Cada uno de los personajes representa a una 
de las dos opuestas políticas a seguirse en Amé- 
rica en punto A su proceso emancipador: el ge- 
neral fijó siempre un esquema claro e inteligible. 
que partía de la base de declarar ante todo la 
independencia, para luchar lealmente y de fren- 
te contra España, y por eso procuró que la Asam- 
blea del año 13 tuviera esa gloria, que los he- 
chos frustraron; y por eso también influyó efl- 
cazmente sobre el Congreso de Tucumán en el 
mismo sentido. Desde Buenos Aires, en cambio, 
los rivadavianos preferían enredarse en la di- 
plomacia, entablando tratativas pacifistas con 
España a espaldas de la epopeya sanmartiniana. 

Pero a veces el destino juega sus cartas en for- 
ma imprevista. Algo de eso tuvo el encuentro 
casual entre el Gran Capitán y Rivadavia, la no- 
che del 22 de marzo de 1825, en casa de unos 
amigos comunes americanos, en Londres. El Li- 
bertador habia viajado a Inglaterra pocos diaz 
antes, para visitar a su hija, a la sazón interna- 
da en un colegio de la capital británica. 

Nadie puede aún afirmar a ciencia cierta lo 
que motivó la agria discusión entre los dos ar- 
gentinos. No falta historiador que la haya atri- 
buido a discrepancias sobre formas de gobierno. 
No se nos ocurre verosimil la hipótesis, dado que 
fundamentalmente los hechos han probado que 
sobre el particular no existian diferencias: San 
Martín siempre se manifestó de convicciones re- 
publicanas, pero también expuso su pensamiento 
favorable al establecimiento de una monarquia. 
contrariando sus propios ideales, si con ello creia 
salvar a su Ppatrial denia anarquia y el desorden 
En quantoya ¡Rivadavia +eóricamente renuhlica 


Estonisloo López, gobernador de Santa Fe: “A su 

solo aviso estaré con mi provincia en masa a espe- 

rar a V.E. paro llevarlo en triunfo a la Plazo de 
la Victorio”... 


no asimismo, aunque cargado de sentido aristo- 
crático, déspota ilustrado desde el gobierno, alen- 
tó las aventuras monárquicas de año 1819, cuan- 
do la afanosa búsqueda de un principe europeu 
para coronarlo rey en el Rio de la Plata, moti- 
vando la ulterior protesta de los caudillos pro- 
vinciales. 

No tiene fuerza, pues, el tema de la forma de 
gobierno, como para desencadenar el violento in- 
cidente personal que protagonizaron en Londres, 
San Martín y Rivadavia. Creemos más bien que 
aqui estuvo en el tapete la conducta del gober- 
nante de Buenos Aires y el aislamiento a que fue 
condenada por él la gran empresa emancipado- 
ra protagonizada. 

El Dr. Diego Paroissien, médico y diplomático 
argentino, aunque de origen inglés, fue testigo 
del violento altercado, consignando en su dia- 
rio que Rivadavia estuvo realmente muy “des- 
cortés”. Dice también que durante la cena rec/. 
bió una nota de San Martín pidiéndole que fue- 
ra al instante. Asi lo hace, y con sorpresa se iri- 
forma que San Martín le pide>sea portador, an- 
te Rivadavia, de ¡unitreto be Quelo) (P e en ar- 
guye ante el amigo, ayudado por la z presen- 


cia de Garcia del Rio, que ese lance constituiria 
un desagradable escándalo para América y el 
Mundo. Y el duelo no se llevó a cabo. Pero sin 
lugar a dudas, quedaron ahondadas para siem- 
pre las profundas diferencias que ya los sepa- 
raban. 

La verdad es que ambos próceres nunca habian 
simpatizado y las ocasiones de trato personal 
entre ellos fueron escasas. San Martín llegó al 
pais a principios de 1812, cuando Rivadavia for- 
maba parte del Triunvirato, y fue recibido “por 
uno de los vocales con favor, por los dos restan- 
tes con desconfianza muy marcada” —recordaba 
en 1848 con carta al Mariscal Castilla --. Presu- 
miblemente, uno de los dos miembros descon- 
fiados del Triunvirato era Rivadavia. Pocos me- 
ses después, el joven teniente coronel de Grana- 
deros tiene parte decisiva en el movimiento Ci- 
vico-militar que lo derroca. Primer agravio de 
Rivadavia contra San Martín y causa de un dis- 
tanciamiento que además se hizo fisico cuando 
aquél es enviado en misión diplomática a Euro- 
pa, desde 1814 a 1821. Recién en 1823 se ven de 
nuevo, cuando el Libertador regresa a Buenos 
Aires en las circunstancias ya expuestas. En su 
carácter de ministro de Gobierno de la Provin- 
cia, Rivadavia, que no podía omitir el acto pro- 
tocolar, visita a San Martin y éste le regala el 
tintero de la Inquisición limena. Después de es- 
ta conversación se vieron una vez más en Lon- 
dres. Jamás se encontrarian posteriormente. 

Don Bernardino escribia a Manuel José Gar- 
cia, ministro de Las Heras, en setiembre de 1824, 
es decir, antes del ruidoso incidente, en estos 
sugestivos términos, elocuente expresión del al- 
cance de su antipatia: “Con respecto a este se- 
ñor -——se refería al Libertador— guardaré el de- 
coro que se deben todos los hombres públicos, y 
que me debo a mí mismo; pero por lo que he 
visto y sentido con tanto dolor en dos conversa- 
ciones que tuve con él, y en que me esforcé inú- 
tilmente en hacerlo entrar en razón, es de mi 
deber decir a Uds. para su gobierno que es un 
gran bien para ese pais que dicho general esté 
lejos de él. El por acá pierde cada día su con- 
cepto, aun entre sus más afectos: a los cinco 
días de mi arribo salió precipitamente para Bru- 
selas, por donde lo ha seguido el señor Pa- 
roissien”. 

A su vez, Rivadavia recibe desde Buenos Aires 
interesantes noticias sobre San Martin, que po- 
drían ser de gran valor, en aquellas visperas de 
guerra con el Brasil. Su amigo personal D. Ig- 
nacio Núñez le comunica el 21 de enero de 1825: 
"El general San Martín ha escrito al coronel Do- 
rrego: pero no sé lo que dice: lo que si sé es 
que Dorrego se ha introducido con uno que 
otro representante nacional y apurándolo para 
que se diese algún paso con tendencia a llamar 
al general San Martín para tomar al mando de 
una expedición sobre la Banda Oriental. Este es 
ahora el gran punte;¡de ra, oposición, y sus boca- 
nadas deben haber, csusado -alarma a los bra- 
sileros dé' Montevideo...” 
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¿Como no se iban a alarmar los brasileros si 
cs sable gloriosu del genera) que supo conducir 
en triunfo un ejército a través de los Andes, era 
el encargado de reivindicar los derechos de las 
Pruvincias Unidas a la Banda Oriental y a las 
Misiones Orientales! Pero el gobierno argenti- 
no, desoyendo las recomendaciones de Dorrego 

porque era opositor , comisionó esa gran res- 
ponsabilidad militar a Martin Rodríguez, prime- 
ro. reemplazándolo después por el general Alvear. 
Cierto es que se ganaron batallas en tierra y en 
mar, culminando con el hermoso triunfo de Itu- 
zaingó. Pero también lo es que fueron victorias 
inútiles, que no se lograron los objetivos pro- 
puestos, y ello por falta de una alta estrategia 
militar. Entonces, en cambio, prosperó, y se dio 
el caso paradójico que la nación que gana la 
guerra pierde territorio. (El propiv vencedor en 
Ituzaingó, general Alvear, nació en Santo An- 
gel. hoy territorio brasileño). 

No es inverosimil suponer que en esferas ofi- 
ciales inglesas hubieran tenido conocimiento de 
la correspóndencia entre San Martin y Dorrego 
y las gestiones de éste en Buenos Aires... 


"MIL VECES ME SACRIFICARIA 
POR SOSTENER LA REPUBLICA” 


Rivadavia regresa a la patria en vispera de 
asumir la presidencia, según la ley recientemen- 
te aprobada al efecto, y poco después estalla la 
guerra. 

Antes de asumir el flamante presidente su 
cargo, San Martín habia ofrecido sus servicios 
militares a Buenos Aires por intermedio de su 
hermano Manuel, portador de la carta. Esta .se 
extravió, no se sabe si en dependencias de] go- 
bierno o en manos de Manuel, cosa que al Li- 
bertador disgusta sobremanera. Sin embargo, ya 
no insiste, por dos importantes razones: la cir- 
cunstancia de estar su enemigo en el gobierno 
supremo, y el hecho de ser Alvear el comandan- 
te de las fuerzas republicanas, pues podría inter- 
pretarse que sólo deseaba reemplazar a quien 
tampoco era amigo suyo. 

Asi le escribe a Guido, con estos conceptos: 
“Confieso a usted que ne es sumamente extra- 
ña la conducta de Manuel en este asunto, por 
cuanto si dicha solicitud se habia extraviado, 
debia habérmelo avisado a mi nombre, y no de- 
jarme en un desabierto desagradable; en fin, 
ya es demasiado tarde para ofrecer mis servivtos 
y, por otra parte, estoy seguro, este paso se cre- 
ería aado por miras hostiles, tanto más cuando 
sé el empeño que se ha puesto en hacer creer 
que el general San Martín no ha tenido otro 
objeto en su viaje a Europa que el establecer una 
monarquia en Aniérica; los miserables que hacen 
circular tan indignas imposturas no conocen que 
los sentimientos que peca a pas soy li- 


bre) he expresado in Bs gel no tie- 
nen nada que lvertizam ps ja OE gel opinión 
de la masa en general, y que sacificaria mil ve- 


ces mil cxtolencia por sostener la republica ¿Pue 
den decir lo misnio los constitucionalistas de 1819 
que pretendieron enchalecar el pais en un orden 
juridico contrario a la voluntad de los pueblos to- 
dos del interior y a la misma Revolución de Ma- 
yo?” 

Pero en cuanto se entera de la caida de Riva- 4 
davia, San Martin manda nuevamente ofrecer 
sus servicios, de lo cual informa también desde 
Bruselas al general] Miller, el 16 de octubre de 
1827. En el párrafo pertinente expresa: “Ya ha- 
brá usted sabido de la ruptura con el Brasil, la 
abdicación de Rivadavia y el nombramiento de 
López en su lugar. Este cambio en la adminis- 
tracióf me ha obligado a ofrecer mis servicios a 
Buenos Aires: si ellos son aceptados, marcharé 
inmediatamente que se me avise...” 


Juan A de Pto) jobernador de Córdoba: % 
Mo tinc l a gro 9 jale. de- MAS fuerzos que debi 
marcHE hór OY VE SPA Mo Perú; Ad? proyecto frocosodo 


Seguramente hubiera sidy desalrado s! llega su 
utrecimiento durante la gestión rivadaviana; su- 
perada esa etapa, vuelve otra vez a ofrecerse por 
entero a su patria. Queda con esta actitud y las 
pruebas de la niisma, desautorizado el innoble 
artículo intitulado “Ambigúedades”, que escribió 
en “El Pampero” Florencio Varela el 12 de febre- 
ro de 1829, tratando de zaherir al Libertador, en 
circunstancias en que pensaba reintegrarse a su 
suelo natal. 


También a O'Higgins le escribe al informarse 
del fracaso de su implacable antagonista, y se 
leen en esas lineas expresiones donde se llama a 
las cosas por su nombre, sin reservas mentales 
ni sutilezas: “Ya habrá Ud. sabido la renuncia 
de Rivadavia; su administración ha sido desas- 
trosa, y sólo ha contribuido a dividir los ánimos; 
él me ha hecho una guerra de zapa, sin otro ob- 
jeto que minar mi opinión, suponiendo que mi 
viaje a Europa no ha tenido otro objeto que el 
de establecer gobiernos en América, yo he des- 
preciado tanto sus groseras imposturas como su 

, innoble persona. Con un hombre como éste Al 
. frente de la administración, no crei necesario 
ofrecer mis servicios en la actual guerra contra 
el Brasil, y por el convencimiento en que estaba 
.. de que hubieran sido despreciados...”. 


Cómo serian de profundas las heridas en el 
espíritu de San Martín, que aún en 1844, escribe 
desde Grand Bourg a un amigo chileno: “Si yo 
viese a su afortunada patria dar víidos a visiona- 
rios y precipitar las reformas, confieso a Ud. que 
me alarmaría por su futura suerte; tenga Ud. 
presente la que se siguió en Buenos Aires -- por 
el célebre Rivadavia— que empleó sólo en madera 
para hacer los andamios de la que llaman cate- 
dral, 60 mil duros, que se gastaron ingentes su- 
mas para contratar ingenieros en Francia y com- 
prar útiles para la construcción de un canal de 
Mendoza a Buenos Aires, que estableció un banco 
en donde apenas había descuentos, que gastó 100 
mil pesos para la construcción de un pozo arte- 
siano al lado de un río y en medio de un cemen- 
terio público —y todo esto se hacia cuando no 
había un muelle para embarcar y desembarcar 
los efectos, y por el contrario deshizo y destruyó 
el que existía de piedra y que habia costado 60 
mil fuertes en tiempos de los españoles, que el 
ejército estaba sin pagar y en tal miseria que 
pedían limosna los soldados públicamente; en 
fin: que estableció el papel moneda, que ha 
sido la ruina del crédito para aquella república 
y la de los particulares seria de no acabar si 
se enumerasen las locuras de aquel visionario, y 
la administración de un gran número de mis 
compatriotas, creyendo improvisar en Buenos Ai- 
res la civilización europea- con los decretos que 
diariamente se llenaba lo que se llamaba Archivo 
Oficial...”. La historia oficial tomó en serio lo 
de “visionario”, pero se hace notorio aqui el sen- 
tído irónico dado a la palabra. 

San Martin y Rivadavia representaron dos mo- 
dos' diferentes de entender el pais. San Martin 
coloco como primera prioridad la independencia 
americana; Rivadavia, hombre politico,: intentó 
negociarla. San Martín enfocaba los problemas 
desde un punto de vista continental: Rivadavia 
ponía el acento en Buenos Aires y de la ciudad 
porteña hizo el eje de su concepción. San Martín 
intuía fácilmente las vivencias populares y se 
ponía a la altura de Jos más humildes cuando 
sus necesidades tácticas lo requerían, Rivadavia. 


«¿Con grandes dificultades para eforosgss Era 
"stempre con una gran incomu n a 


—_>? 


sus gubernados y nu entendio o no quiso entender 
las exigencias populares San Martin era realista, 
práctico, concreto: Rivacavia era un ideólogo, un 
teórico, un creador de sus propias utopias. San 
Martin era llano, carecia de ambición de poder 
y concebia al pais como una empresa de tipo 
moral; Rivadavia, vanidoso y buscador del po- 
der, colocaba al progreso material como una 
condición inseparable de la independencia. 

Dos hombres asi no podían entenderse nunca. 
Y esa desinteligencia está marcada, bien mar- 
cada, en el mapa de América... % 


Bernardo O'Higgins: compañero leal, sostenedor in- 
fatigable de la geste¡nsanmartiniona, recibió del 
Libertodar pigrificariyas reonfidencias. 
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NOVIEMBRE DE 1955 


Jueves 10. — El Salón de los Pasos Perdidos de 
la Cámara de Diputados de la Nación, retomó 
hace pocas semanas ese nombre y su vieja fiso- 
nomía, y fue ámbito del significativo acto de 
constitución de la Junta Consultiva Nacional. Se 
lo había preparado especialmente para la cere- 
monia, que tuvo así condigno escenario y habría 
de contar con una concurrencia representativa 
de sectores políticos, de las tres armas y de di- 
versos núcleos sociales. - 

Al llegar al Congreso el presidente provisional 


Apenas asumida iizgobieko OS 


de la Nacion, general Eduardo Lonardi, fue reci- 
bido por el vicepresidente de la República y pre- 
sidente de la Junta Consultiva, contraalmirante 
Isaac Rojas, y el titular del Interior y Justicia, 
doctor Eduardo B. Busso. Estas personas se tras- 
ladaron al salón donde realizaría sus sesiones la 
Junta, instalándose en el recinto. Ocupó la ca- 
becera el titular del Cuerpo, contralmirante 
Rojas, quien invitó a situarse a su derecha a la 
doctora Alicia Moreau de Justo, y a la izquierda 
al doctor Busso. En los restantes lugares tomaron 
ubicación los demás miembros de la Junta, seño- 
res José Aguirre Cámara, Oscar Alende, Enrique 
E. Aríoti, Rodolfo Corominas Segura, Juan José 
Díaz Arana, Juan Gauna, Américo Ghioldi, Oscar 
López Serrot, Rodolfo Martínez (h.), Luciano 
F. Molínas, Adolfo Mugica, Ramón Muñiz, Julio 
A. Noble, Manuel V. Ordóñez, Reinaldo Pastor, 
Nicolás Repetto, Horacio J. Storni, Horacio The- 
dy y Miguel A. Zavala Ortíz. Invitados a dejar 
la sala quienes no participarian de la reunión, 
ésta se realizó a puertas cerradas desde las 17.15 
hasta las 18.35. Ñ 


SABADO 12. — Alrededor de la 1 de la mañana 
del día de la fecha se dio a conocer un comuni - 
cado del primer mandatario dirigido al pueblo 
de la República que, entre otros conceptos, ex- 
presaba: “Con la sesión inaugural de la Junta 
Consultiva tienen comienzo el cumplimiento de 
algunas ideas fundamentales esbozadas por el 
gobierno provisional, en lo que concierne al res- 
peto hacia todas las expresiones de la opinión 
pública”. 


DOMINGO 13. —- A las 2.35 de la madrugada lu 
Junta Consultiva presentó su renuncia. Se anun- 
cla que cinco miembros de aquel cuerpo delibe- 
rativo llevarán su dimisión al Ministerio de Ma- 


lens contacto con los representantes de lacTontaiaración General del 


Trabajo, a quienes garantizó et"mantenimiento de las conquistas obreras con significativo énfasis. 


El 17 de octubre de 1955 se realizó una de las primeras reuniones del gabinete nacional presidido por 
: Lonardi: no: se repetirian muchas veces, dado que el nuevo mandatario fue depuesto menos de yn mes más 


tarde. 


rina y que, asimismo, de un momento a otro se 
: dará un comunicado. La dimisión fue firmada 
por todos los miembros, menos los señores Arioti 
y Storni. Minutos después de llegar al Congreso 
. el vicepresidente de la República, contraalm!- 
rante Rojas, se reunió la Junta Consultiva hasta 
las 21.30, hora en que pasó a cuarto intermedio 
+ para reanudar la sesión a las 23.30. Se pudo saber 
* que el tono de la reunión acusó preocupación por 
- el rumbo que tomaba el movimiento revolucio- 
-- nario que, a juicio de los oradores en la reunión, 
se desviaba peligrosamente hacia tendencias re- 
ñidas con el anhelo del pais. Incluso llegó a de- 
cirse que carecía de misión la Junta, cuyo térmi- 
no había llegado. Mientras tanto, en los alrede- 
úores del edificio del Congreso se habian reunido 
unas 1.500 ó 2.000 personas que coreaban el nom- 
bre del contraalmirante Rojas, a la vez que gri- 
taban: “Rojas sí, nazis no”. A la 1.23 el contra- 
almirante Rojas se retiró del Congreso. La Junta 
quedó presidida por su vicepresidenta, la doctora 
Moreau de Justo. Momentos después de las 16.15. 
Radio del Estado hizo el primer anuncio oficial 
sobre la renuncia del general Lonardi. La noti- 
cla, repetida después varias veces, decía: “Se co- 
murica al pueblo de la República que las fuerzas 
armadas de la Nación han aceptado la renuncia 
presentada por el señor general de división don 
Eduardo Lonardi, al cargo de presidente del go- 
bierno provisional”. Con el objeto de enterar a 
la población sobre las causas que determinaron 
cl alejamiento del general Lonardi del gobierno 
provisional, y su reemplazo por el general Pedrc 
E. Aramburu, difundióse un documento cuya par- 
te sustancial, dice: “La discrepancia que determi- 
nó la devolución de sus facultades a las fuerzas 
armadas por el señor general Lonardi, respondió 
al distinto criterio en la elección de las personas 
que deben ejecutar los actos de gobierno. Tal y 
4 No utru ha sido el motivo de la comentada dis- 
Crepancia. El dia sábado 12 el general Lonardi 
comunicó al ministro del Interior y Justicia, 
doctor Eduardo B. Busso, su propósito de proce- 


der a la inmediata división d iste A! su 
cargo y encomendab ¡Jáizedrte: In E al 


El 28 de septiembre de 1955 Lonurdi recibe al 
cuerpo diplomático acreditado ante el gobierno 
argentino. 


doctor Luis Maria de Pablo Pardo. Ofreció al doc- 
tor Busso permanecer en el Ministerio de Justi- 
cia, ofrecimiento que fue rehusado. Horas después 
el general Lonardi ofreció la cartera de Justicia 
al doctor Bernardo Velar de Irigoyen. Estos actos 
provocaron inmediatamente disconformidad en c! 
seno de las fuerzas armadas, en funcionarios del 
gobierno y en la opinión pública, determinando 
la renuncia de miembros de la Junta Consultiva 
Nacional pertenecientes a lps partidos Unión Ci- 
vica Radical, Demócrata Nacional, Socialista, De- 
mócrata Progresista y Demócrata Cristiano, con 
la única excepción de los representantes de la 
Unión Federal Demócrata Cristiana. Como el se- 
ñor general Lonardoioststieca en sus puntos de 
vista, al hacer crisis ig questión TOptá por devo! 


DAr:. Ok 
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ver sus facultades a las fuerzas arinadas, que el. 
absoluta identidad de sentimientos, encomenda- 
ron la alta magistratura al señor general de di- 
visión don Pedro Eugenio Aramburur. Continua- 
rá en la vicepresidente de la Nación el contra- 
almirante Rojas”. Inmediatamente de prestar ju- 


ramento el nuevo presidente provisional dirigió 
una proclama al pueblo, que, entre otros concep- 
tos, expresaba: “En esta hora y ante dificultades 
que no fue posible superar, el señor general Lo- 


Después de asumir el poder, Aramburu inició viajes 
al interior. En mayo de 1954 viajó al litoral siendo 


Aramburu concreta uno de los objetivos del gol- 
pe de estado que PO ele restauración 


de la Constitución ¡0 
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6396 € de 1957). 


nardi ha devuelto a las fuerzas armadas la res- 
ponsabilidad de elegir un nuevo intérprete de su 
pensamiento revolucionario. La amplitud con que 
lo ha hecho lo recomienda, una vez más, a la 
consideración de sus conciudadanos. Un sólo 
espiritu alienta el movimiento de la Revolución: 
es el Sentimiento democrático de nuestro pueblo, 
que afloró en 1810 y resurgió después de Caseros”. 


LUNES 14. — Además del doctor Busso para 
la cartera de Interior e interino de Justicia, fue- 
ron nombrados: para el Ministerio de Transpor- 
tes, el capitán de navío Sadi Bonnet; Relaciones 
Exteriores y Culto, doctor Luis M. Podestá Costa: 
Hacienda, doctor Eugenio Blanco; Obras Públi- 
cas, ingeniero Pedro Mendiondo; Comercio, doc- 
tor Juan Llamazares, y para Asistencia Social y 
Salud Pública, el brigadier médico Manuel Agus- 
tin Argibay Molina. ' 


SABADO 3 DE DICIEMBRE, — Se dio a cono- 
cer por intermedio de la sección Prensa de la 
Presidencia de la Nación, una reseña oficial de 
los acontecimientos que culminaron con el cam- 
bio de gobierno. De acuerdo con ese documento. 
varios días después de la revolución se evidenció 
un descontento en la opinión pública al figurar 
en el gabinete algunas personas de reconocida 
fillación política, responsables, en cierta forma 
del advenimiento y afianzamiento del régimen 
depuesto; así, juntamente con el general Lonardi 
entró en la Casa de Gobierno el señor Clemente 
Villada Achával, su cuñado, quien asumió el car- 
go de asesor privado del presidente. En muy 
poco tiempo quedó de manifiesto su influencia 
decisiva en los trámites de gobierno. La tenden- 
cla política del doctor Carlos Goyeneche, secre- 
tario de Prensa, es suficientemente conocida co- 
mo para entrar en detalles. Los propios ministros 
hicieron llegar al presidente el deseo justificado 
de que fuera relevado de su cargo, sin que esos 
anhelos tuvieran resultados positivos. Con respec- 
to a la Junta Consultiva, desde el primer mo- 
mento el doctor Villada Achával actuó interfi- 
riendo en el decreto de creación de la misma. 
pretendiendo darle otro carácter. Así fue cómo 
el mencionado organismo quedó desconectado de 
su natural dependencia del Ministerio del Inte- 
rior. Triunfante la revolución y expuestos sus 
propósitos fundamentales, el desconcierto inva- 
dió, empero, a la opinión pública nacional y ex- 
tranjera, a causa de los nombramientos y acti- 
tudes oficiales. En tales circunstancias los mi- 
nistros militares solicitaron al presidente que se 
hiciera una pública declaración de principios y 
aún le fue presentado un proyecto escrito. Ese 
proyecto fue objetado sistemáticamente por la 
Secretaría de Asesoramiento a cuyo frente esta- 
ba el doctor Villada Achával, y nunca pasó de 
la etapa de estudio. Al firmarse el decreto para 
la designación de ministro del Interior al doctor 
Pablo Pardo, a pesar de las advertencias sobre 
la desfavorable impresión que tal nombramiento 
produciría en las fuerzas armadas y en la opi- 
nión pública, uno de los ministros militares, di- 
rigiéndose al general Lonardi, se expresó asi: 
“Firmo el decreto por que es su orden, pero debo 
advertirle que tengo la seguridad de estar fir- 
mando la insubordinación de las fuerzas arma- 
das”. Efectivamente, la acción prevista se produ- 
jo en seguida y fue entonces que la oficialidau 
de las instituciones armadas e resolvió y 
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PARA VISITAR 
EL PASADO... 


CAPITAL FEDERAL 


Buque Museo Fragata Presidente Sarmiento 

Dársena Norte, frente al Yacht Club Ar- 
gentino. Sábados, domingos y feriados, de 14 
a 17. Escuelas, martes y jueves, de 9 a 11 
y de 14 a 16, previa solicitud. 


Casa de Ricardo Rojas 
Charcas 2837. Miércoles y sábados, de 15 
a 18. Visitas explicadas, solicitar por nota. 


De Armas de la Nación 
Santa Fe 702. Miércoles a domingos, de 
M4 a 18. 


Histórico Nacional del Cabildo de la Ciudad 
de Buenos Alres y de la Revolución de o 

Bolívar 65. De martes a viernes, de 16 a 
18.30; domingos, de 14 a 17. Para escolares, 
de lunes a viernes, de 8.30 a 12.30. Las soli- 
citudes deberán presentarse con 10 días de 
anticipación, dentro del mismo horario al 
teléfono 30-0598. 


Histórico Nacional 

Defensa 1600. De jueyes a domingos, de 
14 a 18. Delegaciones escolares, martes, miér- 
coles, jueves y viernes, de 9 a 12 y de l4 a 
17, previo pedido de turno por teléfono: 
26-4588. 


Histórico Saavecra 

Parque General Paz, avenida General Paz 
y Republiquetas. Todos los días, menos lunes 
y martes, de 14 a 18. 


Histórico y Numismático del Banco 
de la Nación Argentina 

Bartolomé Mitre 826, piso 1% De lunes a 
viernes, de 12 a 16, Visitas guiadas y pro- 
yecciones para establecimientos escolares, de- 
be solicitarse horario, 


Mitre 
San Martín 336. De lunes a viernes, de 13 
a 18.80. 


Nacional de Aeronáutica 

Aeroparque, avenida Rafael Obligado fren- 
te al Club de Pescadores, Jueves, sábados y 
domingos, de 16 a 19. Para escolares, martes 
a viernes, de 8 13. 
Nacional Sanmartiniano 

Sánchez de Bustamante y Avenida A. M. 
Aguado. De lunes a viernes, de 9 a 17. 
Histórico Sarmiento 

Cuba 2079. Miércoles a viernes, de 14.30 
a 18.80. Sábados, e e y feriados, de 


15 a 19. O qe 


De la Casa de Gobierno : 

H. Yrigoyen 219. Martes a viernes, de 9 
a 16. Domingos, de 14 a 17. 
Histórico del Banco de la Provincia 
de Buenos Alres 

Córdoba 984, piso 1%. Martes, miércoles, 
jueves, sábados, domingos y feriados, de 14 
a 18. Las delegaciones estudiantiles deberán 
solicitar hora al 31-0509. 


PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Museo y Archivo Dardo Rocha (La Plata) 
Calle 60, número P33. De miércoles a do- 
mingo, de 9 a 11 y de 14 a 17. Lunes y mar- 
tes cerrado. 
Colonial e Histórico de la Provincia de Bue- 
nos Aires Enrique Udaondo (Luján) 
Diariamente, menos lunes y martes, de 
12.30 a 17.80. . 
Naval (Tigre) 
Victoria 125. Público en general, sábados 
y domingos, de 16 a 19. Delegaciones esco- 
lares y culturales, lunes a jueves, de 9 a 12, 


Almirante Brown (Bernal). 
25 de Mayo 198. De miércoles a domingos, 
de 12 a 18. 


Brigadier General Juan Martín de 
Pueyrredón (San Isidro) 

Sáenz Peña y Rivera Indarte. Martes, jue- 
ves, sábados y domingos, de 14 a 18. 


SANTA FE 


Museo del Departamento de Estudios 
Etnográficos y Coloniales 

25 de Mayo 1470. Ciudad de Santa Fe. 
Atención al público: martes a domingo, de 
10 a 12 y de 15 a 18, en invierno; y los mis. 
mos días, de 10 a 12 y de 17 a 20, en verano, 
El mes de enero permanece cerrado. 


Museo de la Comunidad del Convento 
de San Francisco 

Convento de San Francisco. Ciudad de 
Santa Fe. Atención al público: martes a do- 
mingo, de 10 a 12 y de 16 a 18, en invierno; 
y los mismos días, de 10 a 12 y de 17 a 20, 
en verano. El mes de enero permanece ce- 
rrado. 
Museo Histórico Provincial de Santa Fe 

San Martín y 3 de Febrero. Ciudad de 
Santa Fe. Atención al público: martes a do- 
mingo, de 10 a 12 y de 15 a 18, en invierno; 
y los días. de 10 a 12 y de 17 a 20, en verano. 
El mes de enero, permanece cerrado. 
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AMIGOS 


WASHINGTON ANIBAL SO0- 
ÑEZ. (Paraná, Entre Ríos.) — 
Nos solicita más detalles sobre 
las entrevistas entre el presí- 
dente Yrigoyen y José Ingenie- 
ros (“La Semana Trágica” N9 5) 
Sobre esas entrevistas no hay 
más referencias que las aporta- 
das por Delia Kamia (Delia In- 
genieros) en su libro “Entre 
Yrigoyen e Ingenieros”, pues se 
realizaron dentro del mayor se- 
creto. 


GREGORIO ANGEL MOREI- 
BA. (Merlo, Buenos Aires.) — 
Nos señala que el intendente 
de Buenos Aíres en 1925 no era 
Martín Noel (“Breve historia 
política del Teatro Colón N? 5) 
sino su hermano Carlos. El 
error se deslizó al autor del epí- 
grafe, por lo que queda salva- 
da la responsabilidad del au- 
tor de la nota. 


ALFREDO F. RAGUCCI. (Ca- 
pital.) — Nos señala que Tor- 
cuato de Alvear no pudo con- 
currir a la inauguración del 
Teatro Colón en 1908 ya que 
falleció en 1890. Esta vez la res- 
ponsabilidad del “horror” co- 
rresponde al autor de la nota; 
digamos en descargo del doctor 
Sanguinetti que trató de corre- 
gir el “lapsus” pero ya la edición 
de la revista estaba impresa. 


E. DE TEJADA. (Capital Fe- 
deral.) — Nos recuerda que en 


el teatro Colón ('Breve histo- 
ria política del teatro Colón” 
N9 5) no se realizaron espec- 
táculos ajenos a la tradición 
artistica solamente en la época 
de Perón, ya que en 1934 ó 1936 
se realizaron dos actos para 
consagrar a la Reina del Tan- 
go, resultando triunfadora .en 
uno de ellos Libertad Lamar- 
que. También señala que las 
funciones de etiqueta no fueron 
suprimidas en tiempo de Pe- 
rón;, sólo se excluyeron del 
aran Abono a las funciones de 
gala. 


LEOPOLDO BURGOS FUNES. 
(Capital Federal.) -- Nos feli- 
cita por nuestra revista y por 
sus artículos y, en su carácter 
de único nieto del capitán de 
fragata Leopoldo Funes, coman- 
dante de la “Rosales” (“La Tra- 
gedia de la Rosales”, Nros. 2 y 
3) pone a nuestra disposición 
el archivo de su abuelo. Asi- 
mismo nos envía copla de una 


tarjeta que el comandante de 
la “Rosales” recipió del capitán 
de navío Jorge H. Lowry 

días después del naufragio de 
su buque. La tarjeta dice: “Jor- 
ge H. Lowry, capitán de Navío, 
Armada Argentina, Juncal 1441, 
saluda afectuosamente al capl- 
tán de Fragata D. Leopoldo Fu- 
nes felicitándole muy sincera- 
mente a él como también a sus 
bravos oficiales por haber sal- 
vado milagrosamente del nau- 
fragio de la Rosales, debido ma- 
yormente a la pericia y bravura 
demostrada de su parte en el 
infausto acontecimiento, cred!- 
table comportamiento cuya 
honra refleja ventajosamente 
sobre toda nuestra Armada, Bs. 
As., julio 19/98”. 


Mucho agradecemos la signi- 
ficativa felicitación del señor 
Burgos Funes cuya vos, como 
único descendiente del coman: 
dante Funes, tiene para noso- 
tros una especial y definitiva 
validez. 


HUGO DEL CASTILLO. (Capita) Federal.) — Insiste en que la 
fotografía de apertura (“La Tragedia de la Rosales” Nros. 3 y 3) 
no corresponde a la nombrada nave y acompaña su carta con la 
fotografía de un óleo pintado por el Capitán de Fragata Silvestrini 

ul. 
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Hemos contestado ya al lector Del Castillp (“Lectores .amigos” 
N? 4) que en ningún momento quizimos hacer pasar otra nave por 
la “Rosales” y aclaramos que la fotografía que abría dichas notas 
correspondía a la “Espora”, gemela de la “| les”. El lector Del 
Castillo insiste en polemizar sobre algo que no está en discusión. 
Le preguntamos a nuestra vez si a su juicio es condenable que una 
nota que se refiere a un buque, sea ilustrada gon la fotografía de su 
gemelo, sin epígrafe; por nuestra parte, sólo quisimos dar una re- 
ferencia gráfica sobre el buque naufragado, con la mayor aproxi: 
mación posible. De todos modos, es grato apreciar la tarea que st 
ha impuesto el lector Del Castillo para lMeggr a su propia verdad 
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Esta vez no vamos a hablar de historia. Vamos a hablar de un his- 
toriador. Un hombre que desde hace medio siglo viene hurgando incan- 
sablemente los testimonios del pasado argentino para encontrar sen- 
tido a los lustros de hoy y también a los de su futuro. Nos referimos a 
don Vicente Sierra. 

Lo que nos decide a dedicarle nuestra habitual carta al lector ami- 
go, es el hecho de haber recibido el tomo VIl de su "Historia de la 
Argentina”. Confesamos que ese envío nos conmovió. No era un libro 
cualquiera, de los muchos y a veces muy interesantes que solemos re- 
cibir por gentileza de sus autores. Esa macizo tomo era (asi lo sentimos) 
la expresión concreta de una vida dedicada a una honda pasión nacional. 

_ Era, además, la concreción de una tenacidad admirable, una testarudez 
que culmina ahora con esta verdadera suma de la historia argentina. 

La cosa tiene todavía más significación si consideramos que Sie- 
rra empezó a publicar su “Historia de la Argentina” hace once años, a 
una edad ya alta. Y que sigue produciendo volumen tras volumen —el 
tomo VIl abarca de 1820 a 1829— dentro del programa planeado, sin 
contar con otro ingreso que una irrisoria jubilación y el que le reditúa 
su Obra, y sin tener siquiera la ayuda material de un mecanógratfo ... 

Los organismos oficiales de la historiografía ignoran sistemática- 
mente a don Vicente Sierra. No es académico, no ocupa cargos y sus 
libros no son comentados por los grandes diarios que responden a la 
mentalidad historiográfica clásica: oficialmente, Sierra no existe en la 
Argentina. No lo ignoran, en cambio, los lectores que han hecho de su 
obra un real “best seller” desde hace once años sin necesidad de pro- 
moción ninguna. Ni lo ignoran en el exterior, la crítica especializada 
norteamericana ni la de España y América Latina. 

Nuestra revista no está al servicio de ningún prejuicio, de ninguna 
secta; parte de un supuesto de libertad intelectual amplia y se jacta de 
no estar comprometida con ningún interés de capilla. No podemos com- 
plicarnos, pues, en esta conspiración de silencio que se ha urdido abr 
rededor de la obra de don Vicente Sierra. Sin perjuicio de poder dis- 
crepar con algunos de sus puntos de vista, esa obra traduce una acti- 
tud personal que es ejemplar por su honradez, su disciplina metodoló- 
gica y su claro sentido nacional. 

Eso es lo que queriamos subrayar hoy. El ejemplo emocionante de 
un historiador solitario, consagrado como un monje a cumplir un voto 
de infinita devoción por su país. 
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El famoso cuadro de Blanes sobre la 
fiebre amarilla conmovió en su épo- 
ca a los porteños, que habían vivido 
esa catástrofe en carne propia: hoy 
recuerda un episodio cuyos detalles 
son poco conocidos debido a la de- 


solación que la peste provocó. 
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PRONTO se cumplirá un siglo del mayor de- 
sastre soportado por la ciudad de Buenos 
Aires en el curso de su historia: la epidemia 
de fiebre amarilla que entre enero y junio de 
1871 arrasó la población, sembró el pánico, 
paralizó los resortes administrativos, vació 
la ciudad y estuvo a punto de provocar un 
colapso total de la vida comunitaria. 

Un sencillo resumen pintará la magnitud 
de la calamidad que asoló a la capital ar- 
gentina: de unos 190.000 habitantes murie- 
ron 14.000, se colmaron todos los hospitales, 


rios y oficinas públicas, cerraron los bancos, 
las escuelas, las iglesias, los comercios. Las 
calles quedaron desiertas, huérfanas de gen- 
te y de vehículos. En una ciudad donde el 
índice normal de fallecimientos diarios no 
llegaba a veinte, hubo momentos en que mu- 


en una u otra forma. ; 

En el mes de abril era tan formidable el 
descalabro, que la capital argentina presen- 
taba el aspecto de una ciudad semiabando- 
nada en la que sólo quedaban 60.000 perso- 
nas, es decir menos del tercio de la población 
normal, cifra que algunos rebajan aún más, a 
45.000. Para terminar, aquélla fue la única 
ocasión en que las autoridades aconsejaron 
oficialmente el éxodo: pasajes gratis, casillas 
de emergencia y vagones de ferrocarril como 
viviendas provisorias en San Martín, Merlo, 
Moreno. Nunca, ni antes ni después en los 
cuatro siglos de historia porteña, se recurrió 
a este extremo heroico: abandonar Buenos 
Aires, convertida en un escenario de terror 
sólo habitado por enfermos, imposibilitados 
y Unos pocos valientes que se quedaron pa- 
ra ayudar a sus semejantes. 

Pese a su magnitud, la epidemia de 1871 
ha sido poco estudiada y es bastante mal 
conocida, fuera de algunos episodios anec- 
dóticos. A lo largo de casi un siglo, sólo dos 
libros le fueron dedicados especificamente, 
el último publicado veinte años atrás. De los 
artículos escritos a su Cooglo cuyo 
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número no es por cierto aplastante— buena 
parte aparecieron en revistas especializadas, 
de escasa difusión, lo que les restó repercu- 
sión general. 

Empero, hubo un contemporáneo, un testi- 
go de la Gran Epidemia, que dejó un retrato 
vivo del desarrollo del drama, expuesto en 
forma de diario, reducido a frases breves, 
cortantes, lapidarias, con las que asentó los 
rasgos salientes de cada jornada de la trage- 
dia, elaborando de ese modo un documento 
de gran valor, fiel reflejo de lo ocurrido en 
Buenos Aires en el primer semestre de 1871. 

El autor se llamó Mardoqueo Navarro. Una 
vez pasada la epidemia, y en el mismo año 
1871, lo publicó por la imprenta del desapare- 
cido diario “La República”, acompañado de 
un cuadro ilustrativo de las cifras de mortali- 
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dad, por mes y por nacionalidades, cuadro 
que desde entonces se ha usado copiosa- 
mente. Desconocemos el tiraje de la edición, 
pero debió ser corto, ya que veinte años des- 
pués era una pieza rara, de la que quedaban 
pocos ejemplares al alcance del curioso o 
del investigador. 

Cerca ya del cuarto de siglo de la Gran 
Epidemia, el Diario de Mardoqueo Navarro 
fue rescatado del olvido al ser publicado en 


Desde la antigua estación del Ferrocarril Sud 

—hoy Plaza Constitución— partieron caravanas 

de porteños buscando la salvación en la huida 
de la ciudad contaminada. 


los Anales del Departamento Nacional de 
Higiene, número 15, año IV, correspondientes 
al mes de abril de 1894, bajo el título “Fiebre 
amarilla. 10 de abril de 1871.”. 


Debieron pasar cincuenta años, medio si- 
glo redondo, antes de que el documento de 
Navarro volviera a merecer la atención de 
un estudioso. El doctor Carlos Fonso Gan- 
dolfo, profesor de enfermedades infecciosas 
en la Facultad de Medicina de Buenos Aires, 
desarrolló una conferencia titulada “La epide- 
mia de fiebre amarilla de 1871”, basada esen- 
cialmente en el diario de Mardoqueo Navarro, 
que presentó cuidadosamente al público. La 
conferencia fue incluida luego en las páginas 
de Publicaciones de la Cátedra de Historia de 
la Medicina, tomo lll, año 1940. 


Como se puede apreciar, fuera de su apa- 
rición en 1871, el Diario de Navarro sólo fue 
reproducido desde entonces en órganos es- 
pecializados, de escasa difusión y circulación 
obligadamente limitada por su carácter. 

En cuanto a los dos únicos libros escritos 
hasta ahora sobre la Gran Epidemia, el pri- 
mero cronológicamente, Bajo el horror de la 
epidemia, debido a la pluma de Ismael Bu- 
cich Escobar, apareció en Buenos Aires en 
1932. A través de las 156 páginas de texto no 
es mencionado una sola vez el Diario o su 
autor. Como la obra carece de guía biblio- 
gráfica, no sabemos si la omisión se debió a 
simple prescindencia o a desconocimiento de 
esa fuente. 

El segundo libro, La Peste Histórica de 
1871, de Leandro Ruiz Moreno, mucho más 
completo y compacto historiográficamente 
que el anterior, salió de imprentas en Paraná 
en 1949. Obra del digno nieto de un médico 
que dio su vida durante la Gran Epidemia, 
es lo más completo publicado hasta el mo- 
mento sobre el tema. Naturalmente, Ruiz Mo- 
reno conocio el Diario de Mardoqueo Nava- 
rro, al que incluyó en la bibliografía, además 
de utilizar algunas de sus informaciones en 
el texto, pero en forma de referencias circuns- 
tanciales, de modo que la forma y el conte- 
nido del Diario0no sofwvisibles ni perceptibles 
al lectdiE UNIVERSITY OF TEXAS 
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De lo anterior podemos concluir que, des- 
pués de un siglo, el citado Diario sigue sien- 
do una pieza curiosa, muy poco conocida e 
injustamente radiada del panorama histórico 
de aquellos terribles momentos de 1871, de 
allí que hayamos creido conveniente devol- 
verlo al recuerdo, ya que la historia de un 
pueblo no sólo esta edificada sobre su des- 
arrollo político, social, militar y económico, 
sino también sobre sus grandes desgracias 
colectivas, esas imprevisibles calamidades 
que pueden sacudirlas hasta extremos increl- 
bles. Eso también es historia. 

Vamos, pues, al Diario de Mardoqueo Na- 
varro. 

En aquel tiempo la ciudad de Buenos Ai- 
res ostentaba el incómodo privilegio de po- 
seer un triple carácter político, de donde re- 
sultaba que en su ejido se amontonaba una 
serie de autoridades abarcando todos los 
planos: nacional, provincial y comunal, ya 
que la federalización se encontraba a nueve 
años de distancia en el futuro. 

Era un municipio autónomo regido por una 
Comisión Municipal, presidida a la sazón por 
don Narciso Martínez de Hoz (no existía el 
cargo de Intendente, creado en 1880); tam- 
bién era capital de la Provincia de Buenos 
Aires y residencia de su gobernador, enton- 
ces don Emilio Castro, que tenía su despacho 
oficial en la calle Moreno, frente a la actual 
puerta lateral del Colegio Nacional de Bue- 
nos Aires, en la casa que fuera de los Ezcu- 
rra, suegros de don Juan Manuel de Rosas. 
Finalmente, la ciudad porteña era sede pro- 
visoria del Gobierno Nacional, presidido en 
aquel momento por don Domingo Faustino 
Sarmiento, con despacho en el mismo lugar 
donde hoy está la Casa Rosada (precisamen- 
te fue a Don Facundo —como solía llamarlo 
la oposición— a quien se le ocurrió por pri- 
mera vez pintar al edificio de ese color). 

Como se ve, eran demasiados capitanes 
para una sola nave, y por supuesto se lleva- 
ban todo lo mal que era de esperarse, rozan- 
do continuamente entre sí, planteándose tre- 
mendos problemas de precedencias y proto- 
colo, sin faltar los permanentes codazos por 
razones políticas. Para,celmo Bugnos Aires, 
escenario del tales e 1068 pesado 
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proceso de transformación, no siempre suave, 
a raíz de una expansión verdaderamente ex- ; 
plosiva, alentada por la creciente marea in- 
migratoria, que modificaba rudamente los 
viejos cuadros de la ciudad colonial, amena- 
zando anegar a los porteños. Por la fecha que 
estudiamos vivian en Buenos Aires tantos ar- 
gentinos como extranjeros, con cifras prácti- 
camente a la par, que lentamente se inclina- 
ban a favor de los gringos. 

La presidencia del robusto sanjuanino no 
fue un lecho de rosas. Poco antes había con- 
cluido la sangrienta guerra del Paraguay, pe- 
ro el poco hábil manejo de la. política exte- 
rior, en manos de Mariano Varela, produjo 
una crisis diplomática que estuvo a un pelo 
de llevar a una ruptura con Brasil e incluso 
la guerra. Para redondear el cuadro, al co- 
menzar 1871 la sublevación de López Jordán 
en Entre Ríos llevaba interminables meses 
de lánguido e indeciso desarrollo, degastando 
sensiblemente la popularidad de Sarmiento. 

Así estaban las cosas cuando —para re- 
mate general— estalló la epidemia de fiebre 
amarilla. Oficialmente comenzó el 27 de ene- 
ro con tres casos que fueron diagnosticados 
en San Telmo, barriada de conventillos e in- 
migrantes. Tres médicos coincidieron en la 
identificación de la enfermedad: los doctores 
Luis Tamini, Santiago Larrosa y Leopoldo 
Montes de Oca, y el primero de ellos, que 
pertenecía a la Comisión Municipal, informó 
a ésta en sesión secreta. Con la esperanza 
de que sólo se tratara de un brote aislado, 
las autoridades consideraron más prudente no 
dar a publicidad el hecho para no sembrar 
alarma en la población. Pero hubo filtracio- 
nes y pronto corrió la voz, al punto de que 
los diarios discutían abiertamente la posibi- 
lidad de una inminente epidemia. Navarro 
anota escópticamente: 


Enero 27. — Según las listas oficiales 
de la Municipalidad, 4 de otras fie- 
bres, ninguna de la amarilla. 

Corriendo por cuenta de él el subrayado. 
En los días siguientes aparecieron nuevos ca- 
sos en San Telmo, a ritmo pausado: un caso 
por día en lo que restaba de enero, hasta 
cinco diarios entre a!,2 y el 8 de febrero, en-: 
tre cinco y nueve por jo¡nada hasta el 14 del 
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mismo mes, alrededor de diez hasta el 22. 

Se ha recriminado con acritud a la Comi- 
sión Municipal acusándola de ocultar la ver- 
dad para no deslucir los inminentes festejos 
de Carnaval, que entonces eran algo serio, 
casi sagrado, sumamente populares, cele- 
brándose ruidosamente y a lo grande. Lo 
cierto es que el pueblo porteño dejó de la- 
do los temores y se divirtió de lo lindo entre 
bailes, corsos y comparsas. El cronista anota, 
con la severidad de un profeta: 

Febrero 20. — Las fiestas arrecian y la 
fiebre se olvida. Los excesos rendirán 
su fruto. 

Aún persistían dudas sobre si el brote era 


Donde hoy se levanta la Asistencia Pública 

—Esmeralda 50— se edificó en 1774 el Hospital 

General de Mujeres que Á00S en 1877 
t 


y prestó servicios. dur UY 24 ia. 


o no de fiebre amarilla. Como ésta es una en- 
fermedad exótica en Buenos Aires, se plan- 
tearon disidencias en las que se metieron a 
opinar hasta los legos en medicina. Por ejem- 
plo Manuel Bilbao, director de “La Repúbli- 
ca”, pontificaba desde sus páginas afirmando 
muy suelto de cuerpo que no se trataba de 
fiebre amarilla. Hasta terciaron en la polémi- 
ca médicos extranjeros que no habían visto 
un solo enfermo en Buenos Aires, lo que pro- 
vocó la salida a la palestra de un joven mé- 
dico de 27 años, que venía atendiendo a los 
enfermos de San Telmo y sabía lo que se 
traía entre manos. Este novel profesional se 
llamaba Eduardo Wilde, y publicada su carta 
—primera muestra de su garra de polemista 
y humorista— levantó bastante polvareda. El 
escueto Mardoqueo Navarro anota flemática- 
mente: 
Febrero 23.—La epidemia es fiebre 
amarilla (Wilde). El Dr. Luque estudia 
y dice NO ES fiebre amarilla. 


Y mientras se discute, sigue el Carnaval: 


Febrero 24. — La fiebre salta de San 
Telmo al Socorro. Pasada la locura 
carnavalesca, viene la calma y a ésta 
sucede el pánico. 

Con razón ... los muertos pasaron de vein- 
te por día desde el 23 de febrero, superaron 
los treinta el último día del mes y marzo em- 
pezó con cifras por encima de los cuarenta. 
Alarma general. Las autoridades prohiben los 
festejos finales del agonizante Carnaval. 

Marzo 2. — Prohíbense los bailes des- 
pués que pasaron. 

El miedo se extiende como un reguero an- 
te la amenaza que planea sobre la ciudad. 
No era para menos: diariamente moría el 
doble de personas que en tiempos normales. 
Además la epidemia ya no se limitaba a un 
barrio pobre poblado de cocoliches, sino que 
iba estallando un poco por todas partes, mos- 
trando una franca vocación democrática, sin 
hacer discriminaciones raciales ni disting os 
sociales. En consecuencia. todo el que te- 
nía medios contantes y sonantes huia de la 
ciudad y se iba a tornar aire. en !ardio ve- 
raneo, a las quintas que estrechaban a Bue- 
nos Aires_o a los pueblos vecinos. 
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Marzo 4. — Focos. Ataque de la prensa 
a los Mercados. La población huye. 
La inmigración se embarca. 

¡Como para no embarcarse! Justamente era 
la más castigada por la epidemia, especial- 
mente la de procedencia italiana, hacinada en 
los conventillos del barrio sur. En un momen- 

- to dado se amontonaron en el consulado de 
Italia más de cinco mil pedidos de repatria- 
ción. 

A partir del 6 de marzo la epidemia adquie- 

re una violencia inusitada y salta a más de 
cien muertos por día. Bilbao, el director de 
“La República”, cambia de criterio médico y 
de un estilo sobrador y suficiente restando 
importancia al asunto, se pasa con armas y 
bagajes al campo contrario. Ahora es un 
- alentador del pánico, y tres días después su 
diario aparece encabezado con un titular en 
letras catástrofe: TERROR. Nada extrañó 
pues que con semejantes moderadores los 
habitantes se dispersaran en una verdadera 
estampida, un sálvese quien pueda general. 
Los pueblos vecinos se llenan de fugitivos y, 
aunque es el mes de marzo, muchos hacen 
su agosto: 

Marzo 7.—Todo es contra los focos y 
todo es ahora un foco. La población 
huye... Alquileres fabulosos afuera. 

La cantidad de enfermos es tremenda. Se 
llenar todos los hospitales, el de Hombres 
(antecesor del actual de Clínicas), el de Mu- 
jeres (predecesor del Rivadavia), la Casa de 
Expósitos. Se levanta urgentemente un esta- 
blecimiento para dar albergue a la marea de 
febriles, es el Lazareto de San Roque, donde 
hoy está el Hospital Ramos Mejía; la Socie- 
dad de Beneficencia habilita otro, el gobierno 
provincial arrienda el Hospital Italiano, pero 
todo es en vano. Imposible abarcar sanita- 
riamente al flagelo; la ciudad entera es un 
inmenso hospital. 

Marzo 8.— No hay hospitales. No hay 
sepultureros. Focos hay mil. Despo- 
blación. 

La gravísima situación perturba hondamen- 
te la vida de la ciudad. El puerto de Buenos 
Aires queda paralizado. No solo lo ponen en 
cuarentena los países vecinos, sino que las 
provincias limitrofes CikTEAD ía 3 úlera e im- 
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piden el paso de personas u objetos proce- 
dentes de la capital. Para colmo comienzan a 
huir los funcionarios públicos. Y como siem- 
pre ocurre, la gente le echa la culpa al go- 
bierno. Dado que la ciudad tiene dos a falta 
de uno, la población es imparcial y los culpa 
a ambos. 

Marzo 9. — Los Gobiernos: sin Senado 
el uno, sin autoridad el otro, no res- 
“ponden a la situación. Huyen Jueces 
y Curiales y aun Médicos. 

La última acusación es, desgraciadamente, 
cierta. De acuerdo al censo de 1869, Buenos 
Aires contaba con 160 médicos, es decir me- 
nos del uno por mil de la población. Una par- 
te de ellos se hizo humo al empezar la ep 
demia, poniendo a salvo sus preciosas per- 
sonas tras el horizonte. Otra importante frac- 
ción se trasladó a las afueras, pero regresa- 
ba para atender durante el día y volver a 
marcharse al caer la noche. Finalmente, un 
número de médicos que oscila entre los 50 
y 60 se quedó permanentemente en la ciu- 
dad, apechugando con valor la emergencia 
y atendiendo sin horario a una masa enorme 
y Creciente de enfermos. Hicieron honor al 
juramento hipocrático y muchos murieron en 
el cumplimiento del deber. 

En tanto, los muertos aumentaban y la en- 
fermedad seguía en expansión. Las críticas al 
gobierno subieron de tono, y la histeria co- 
lectiva se transparenta en los diarios de la 
época, que en coro unánime y a gritos pedían 
soluciones de excepción, sin acertar a de- 
cir cuáles podrían ser éstas. 

Marzo 11. — “La República” pide mee- 
ting. “La Nación” grita: REVOLU- 
CION. El Dr. French murió el 10. El 
Clero hace rogativas y la peste vícti- 
mas. 


En círculos periodísticos y masones —eran 
términos casi sinónimos en aquel tiempo— 
se gestó la idea de constituir una comisión 
destinada a suplir la supuesta ineficiencia de 
las autoridades. El 10 de marzo los repre- 
sentantes de la prensa porteña, tanto nacio- 
nal como de colectividades extranjeras, se 
reunieron en un domicilio particular y deci- 
dieron fundar¿la. ¡Comisión Popular de Salu- 
bridady Pública spara)rencarer la lucha con- 


ós: 


tra el terrible flagelo. Vale la pena recordar 
algunos de aquellos nombres. El decano de 
los diarios porteños era ''El Nacional”, pero 
a pesar de ser el más viejo estaba repre- 
sentado por un hombre muy joven, flaman- 
te abogado de 23 años llamado Aristóbulo 
del Valle. Junto a Manuel Bilbao de “La Re- 
pública” estaba el director de ''La Tribuna”, 
Héctor Varela, el popularísimo Orión, incon- 
dicional sostén del caudillo porteño Adolfo 
Alsina, a la sazón Vicepresidente de la Repú- 
blica. Justamente, un hermano de Varela era 
ministro de Relaciones Exteriores y otro sub- 
secretario del Interior, de allí que los suspi- 
caces llamaran al diario: “La Tribuna de los 
Varela”. 

Todos los periódicos que entonces man- 
daron representantes han desaparecido, sal- 
vo dos: “La Prensa”, que se hizo presente 
en la persona de su fundador, don José C. 
Paz, mozo de 28 años, y “La Nación”, repre- 
sentada por su director, Bartolomé Mitre y 
Vedia, hijo del general, de 25 años. Recorde- 
mos al pasar al director del diario alemán 
“Freie Presse”, Adolfo Korn, cuyo apellido al- 
canzó la fama con el hijo, Alejandro Korn. 

De aquella reunión surgió el llamado a un 
mitin popular, que se realizó el 13 de marzo 
en la Plaza de la Victoria. Allí, en el atrio de 
la Catedral y usando por tribuna una silla, 
quedó formalmente constituida por aclama- 
ción la Comisión Popular, cuya presidencia 
se confió al doctor Roque Pérez. 

Como una burla del destino, a partir de 
ese momehto la Gran Epidemia arreció lle- 
vándose más de 150 víctimas diarias. El te- 
rror alcanzó proporciones patológicas y solo 
los muy valientes o los que no tenían otro 
remedio se quedaron en Buenos Aires. 

Marzo 19. — Médicos que recetan des- 
de el estudio. EL PRESIDENTE huye. 
Legisladores, jueces, municipales, 
etc., todos huyen cada día gratis. 

En efecto, Sarmiento se alejó de Buenos 
Aires en esos momentos de tribulación. Lo 


En conventillos como éste Cas y la cae ego 
el barrio Sur, poblado va das, 
convirtió en un perdia E ción. 
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malo fue que lo hizo a lo Sarmiento, es decir 
estrepitosamente, con ostentación, rodeado 
de una llamativa escolta de 70 individuos de- 
masiado visibles y embarcado en un tren es- 
pecial. Los diaros opositores pusieron el grito 
en el cielo, y el 21 de marzo “La Prensa” bra- 
mó iracunda en un editorial titulado lisa y 
llanamente El presidente huyendo: “Hay cier- 
tos rasgos de cobardía que dan la medida 
de lo que es un magistrado y de lo que po- 
drá dar de sí en adelante, en el alto ejerci- 
cio del cargo que le confiaron los pueblos”. 
En vano los periódicos adictos trataron de 
paliar o disimular el desliz. 

Para colmo, días antes el general Mitre 
—jefe de la oposición— había aceptado in- 
corporarse a la Comisión Municipal, y su fla- 
ca silueta coronada por el clásico chamber- 
go recorría las calles porteñas indiferente 
al peligro que lo rodeaba. El que fuera Pre- 
sidente no sólo aceptaba cubrir un modesto 
puesto de combate en la hora de emergen- 
cia, sino que se exponía conscientemente. Ni 
él ni sus hijos salieron en ningún momento 
de Buenos Aires. Tanto él como sus hijos en- 
fermaron de fiebre amarilla, superando afor- 
tunadamente el trance. 

Además, no sólo se fue Sarmiento. Su vi- 
cepresidente, Alsina, puso cuarenta leguas de 
distancia entre la capital y su persona, to- 
mándose unas urgentes vacaciones en una 
estancia remota. Todos los ministros nacio- 
nales emigraron, apareciendo por sus despa- 
chos a las cansadas, un par de veces por 
semana. Uno de ellos no volvió a asomar la 
nariz por Buenos Aires hasta que pasó el 
peligro, pero al menos tenía la disculpa de su 
avanzada edad. 

Pero no se tome lo anterior como un fácil 
dardo antisarmientista. Antes de burlarse del 
sanjuanino, que cada uno medite con la ma- 
no en el corazón. Cuando en nuestros días 
muchos hombres valientes palidecen de te- 
rror ante la idea de acercarse a un enfermo 
contagioso, no de fiebre amarilla, sino de sa- 
rampión, gripe estacional o cualquier otra en- 
fermedad perfectamente curable, no hay de- 
recho a juzgar maliciosamente a Sarmiento 
—que fue un hombre valiente— por flaquear 
ante una peste que mat 15 de los 
que atacaba. igtzeS y So ete 
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Y eran tantos los muertos que a veces ni 
tiempo había de cerciorarse de la defunción, 
de allí que más de un desdichado fuera des- 
pachado al cementerio antes de tiempo, ge- 
nerando escenas de tragedia o de humor ne- 
gro. 

Marzo 16. — Un vivo, tomado por muer- 
to, se sale del cajón. 

Además surgió otro problema: aquella ciu- 
dad donde morían unas veinte personas dia- 
rias, contaba con cuarenta coches fúnebres 
que cubrían holgadamente la demanda de se- 
pelios. ¿Qué pasó cuando morían más de 
150 seres humanos por día? 

Marzo 20.— Antes: 40 coches por un 
muerto; ahora: un solo carro para mu- 
chos muertos. 

Un recurso heroico consistía en alquilar un 
coche de punto, un mateo, y llevar de ese 
modo el féretro, pero los cocheros pescaron 


Inmigrantes y criollos desplazados eran los po- 
bladores de los cenventillos dol harrio sur, pasto 
'* prefe 


o de la epidemia. 


al vuelo la posibilidad del negocio y llegaron 
a cobrar más de 800 $ por viaje, suma enor- 
me para la y al alcance de pocos bol- 
sillos. Al disminuir las posibilidades de trans- 
porte individual, los ataúdes debieron ser apl- 
lados en la calle, a la espera de los coches 
que recorrían regularmente las calles, reco- 
giendo la macabra carga y llevándola colecti- 
vamente al enterratorio. 

Pero pronto se acabaron también los ataú- 
des o llegaron a costar una fortuna. Buenos 
Aires no tenía tantos carpinteros y además 
también ellos huían. Entonces los cadáveres 
fueron acarreados directamente, sin envol- 
torio alguno, como no fuera una simple sá- 
bana. Incluso escasearon coches y cocheros, 
y como el problema de los muertos requería 
resolverse con urgencia, se emplearon carros 
de basura para la triste tarea. Buenos Aires 
vio traquetear por sus desiertas calles esos 
tétricos vehículos cargados al tope de cadá- 
veres, conformando una escena de pesadilla, 
una más entre las muchas que vivían enton- 
ces los porteños. 

Años después Paul Groussac ——<que fue 
testigo del desastre— recordaba: “Por cen- 
tenares sucumbian los enfermos, sin médico 
en su dolencia, sin sacerdote en su agonía, 
sin plegaria en su féretro”. 

El miedo llegó tan hondo que muchos re- 
vertieron a un estado de animalidad elemen- 
tal, derribándose de un golpe los códigos de 
ética levantados laboriosamente a través de 
siglos de civilización. El terror aventó todo 
eso y quedó el hombre primitivo al descu- 
bierto, valido solo de su instinto de conser- 
vación. Así fue como muchos enfermos se 
vieron abandonados por sus familiares, que 
huyeron aterrados por el espectro amarillo. 
Otro testigo, el doctor Guillermo Rawson, lo 
dijo en voz alta: “Yo he visto al hijo aban- 
donado por el padre; he visto a la esposa 
abandonada por el esposo; he visto al her- 
mano moribundo abandonado por el herma- 
no ” 


Y Mardoqueo Navarro anota en su diario 
estas sencillas palabras: 


Marzo 22. — La muerte. El espanto. La 
soledad..Los sal A le. 
Porque no faltaron los a en río 


revuelto que aprovecharon el desastre. Cien- 
tos de casas abandonadas se ofrecían ten- 
tadoras, y los delincuentes no desperdicia- 
ron la ocasión. La policía, cuyo personal co- 
laboró decididamente con las autoridades, 
se vio desbordada por la situación, y pron- 
to a los saqueos tranquilamente ejecutados 
en cómodos carros de mudanza siguieron 
asaltos en la vía pública, en pleno centro y 
a la luz del día. La policía de 1871 y su ex- 
traordinario jefe, Enrique O'Gorman, ya han 
encontrado su historiador, que les ha rendi- 
do cumplida justicia. Remitimos a los traba- 
jos de Francisco L. Romay al que desee pro- 
fundizar en el comportamiento, más que 
ejemplar, heroico, de ese cuerpo. 

Marzo 25. —La mostaza a 60 pesos la 
libra. Los conventillos de Esnaola ... 
¡Cuánto cristiano muerto sin conte- 
sión! 

El primer punto señala otra consecuencia 
de la epidemia: la enorme cantidad de en- 
fermos agotó la existencia de medicamentos 
y los pocos que se conseguían debían ad- 
quirirse a precios prohibitivos. Tanto la Co- 
misión Popular, como la Municipal y las pa- 
rroquiales, además del gobierno provincial, 
invirtieron fuertes sumas en la compra de 
medicamentos, que fueron distribuidos gra- 
tuitamente entre los enfermos no pudientes. 

La segunda anotación, escuetamente acu- 
sadora: “Los conventillos de Esnaola ...” se 
refiere directamente al conocido músico que 
le enmendó la plana a Blas Parera corrigien- 
do la música de nuestro Himno Nacional. 
Hoy se recuerda a Esnaola en su aspecto ar- 
tístico y ha desaparecido en un rincón de 
piadosa sombra su faz de poderoso financis- 
ta que alternaba el trato con Bach y Mozart 
con su despacho de banquero (fue director 
del Banco y Casa de Moneda en dos oportu- 
nidades y presidente del Banco de la Provin- 
cia de Buenos Aires en otra), y que entre 
sus caros bienes terrenales se contaba una 
hermosa colección de conventillos, esplén- 
didos focos de epidemia. A ello se refiere 
Mardoqueo Navarro. Además Esnaola tenía 
establecida una sólida fama de tacaño, y en 
aquellos momwntos (ion demostró cumplida- 
mente. ¡Cuando is ¡Comisión/ Popular inició 
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una colecta para recaudar fondos, comenzó 
golpeando las puertas de los pudientes. Los 
padres de Esnaola suscribieron de buen gra- 
do sumas importantes, pero el destacado 
maestro —que evidentemente pertenecía a 
la especie que alguien llamó “con bolsillo 
de una sola mano”— se anotó con un mí- 
sero óbolo de dos mil pesos papel. Debió en- 
fréntar las iras de la Comisión Popular en ge- 
neral y de Héctor Varela en especial, pero 
sin mayores consecuencias. 

Marzo 29. — Se entierran vivos. Mueren 

un 70 por ciento sin asistencia. 

Lo primero es rigurosamente cierto. “La 
Prensa” del 18 de abril da cuenta de lo ocu- 
rrido a un señor Pittaluga, que fue dado por 
muerto y llevado al cementerio, ““resucitan- 
do” a mitad de camino, y en el número co- 
rrespondiente al 15 de abril el mismo diario 
informa de otro caso, ocurrido con un en- 
fermero que después de cinco días de in- 


Juan Pablo Esnaola: alternaba sus aficiones 
musicales con hn, anplotalión(le) 144 Cosas de 
inquilinato. 
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tensísimo trabajo se tomó unas horas de 
asueto, durante las cuales se pescó una for- 
midable borrachera. De regreso a casa cayó 
desvanecido en la calle, pasó un carro reco- 
lector de cadáveres y lo levantó, creyéndolo 
una víctima más. Despertó providencialmen- 
ta a tiempo, en el fondo de una fosa común, 
cuando lo estaban rociando con cal, a punto 
de echarle encima las primeras paladas. Y 
bien, documentada la veracidad de tales ca- 
sos —Qque se repitieron demasiado— cabe 
preguntarse ¿cuántos fueron enterrados vi- 
vos, antes de recuperar el sentido? 

En cuanto al 70% de enfermos sin asis- 
tencia que calcula Navarro, es otra verdad 
consistente. El 18 de marzo murieron 204 
personas, 219 el 25, 231 el 26, 310 el 27, 
¡337! el 28; el ritmo seguía en ascenso, la 
epidemia se expandía y los médicos, tra- 
bajando al máximo de su capacidad, no po- 
dían multiplicarse más allá de sus facultades 
humanas. Los diarios de la época certifican 
hasta qué punto se prodigaron los profesio- 
nales conscientes de su deber, atendiendo en 
ocasiones hasta un centenar de enfermos 
por día. Desgraciadamente, también era ele- 
vado el número de médicos que caían pre- 
sa de la enfermedad que combatían. 

Marzo 30.— La caridad explotada por 
ladrones disfrazados de pobres. Un 
millonario vende su boleto de abono 
y pide otro gratis. 

La anotación no requiere mayores comen- 
tarios y pertenece al cúmulo de miserias hu- 
manas que siempre brotan en situaciones 
de emergencia. Lo que aprovechaba ese mi- 
llonario no identificado era el pasaje gratis 
que el gobierno provincial entregaba a las 
personas de escasos recursos que desea- 
ban abandonar la ciudad. 

Sin embargo el éxodo no parecia aplacar 
la violencia del flagelo, que seguía arrasan- 
do vidas, especialmente donde la promiscui- 
dad y falta de higiene ofrecían un/ fértil cal- 
do de cultivo. 

Abril 2. — La Comisión pide el incendio 
de los conventillos. 72 muertos en 
Uno. Original from 

No sólo la Comisión FPopular, también los 
diarios pedían cortar : -: lo sano. utilizando 


ese drástico procedimiento, pero sólo par- 
cialmente se encaró el problema, a través 
de una ordenanza de abril 15 que dispuso 
el desalojo total de las casas de inquilinato. 
Parciamente, puesto que se llevó a cabo 
menos que a medias, y además porque en el 
intervalo la Gran Epidemia alcanzó su acmé 
con una violencia desenfrenada, que erigió 
a la primera mitad del mes como la quincena 
más mortifera en los anales de Buenos Alres. 


Aquel 2 de abril en que Mardoqueo Nava- 
rro anotaba su anatema a los conventillos 
era Domingo de Ramos; ese dia fallecieron 
318 personas de fiebre amarilla; el lunes 3 
los decesos ascendieron a 345 y el martes 
4 alcanzaron la aplastante cifra de 400. Así 
comenzó la Semana Santa de 1871,.que se- 
ría de triste recuerdo para los porteños. El 
Viernes. Santo (murieron 380 personas por 
fiebre amarilla y apenas 8 por otras causas), 
anotó Mardoqueo Navarro: 

Abril 7. — El cementerio del Sur rebosa. 
Entierros por abreviatura. Todos 
amarillos, de fiebre los muertos, de 
miedo los vivos, 

Desde los primeros días de la epidemia se 
comprendió que el Cementerio del Sur, ya 
casi colmado, no podría dar cabida a las vic- 
timas de una epidemia especialmente mortí- 
fera. A raíz de ello la provincia compro sie- 
te hectáreas en el partido de Belgrano, en el 
lugar conocido como Chacarita de los Cole- 
glales, con el fin de convertirlas en enterra- 
torio. Como quedaba apartado de la ciudad, 
se venían tendiendo a toda prisa los rieles 
de un ramal del Ferrocarril Oeste, con punto 
de partida en la intersección de las actuales 
avenida Corrientes y Pueyrredón y trayecto 
similar al que hoy cubre el subterráneo B. El 
ramal fue habilitado reción el 14 de abril, con 
dos vagones adaptados para el transporte de 
fóretros y un depósito en el punto de partida 
donde se acumulaba la carga fúnebre. Fue 
el único ferrocarril de la historia cuyos usua- 
rios eran difuntos. Para arrastrar los dos va- 
gones se exhumó a la veterana y gloriosa “La 
Porteña”, la abuela de los rieles argentinos. 
Realizaba dos viajes por día, con los que 
apenas daba abasto a la macabra demanda. 

Pero mientras ese, ramal (Cejavejeemina. 


do, se vivieron horas de angustia en el ce- 
menterio sureño por la dificultad en ubicar los 
cientos de cadáveres que a diario entraban 
y requerían ser sepultados. Se aprovechó el 
espacio hasta cualquier extremo imaginable, 
aguzando el ingenio hasta el preciosismo. Ya 
no había tumbas individuales sino grandes 
fosas comunes, donde eran apilados —en 
realidad estibados— los muertos que llega- 
ban incesantemente, hora tras hora, en el 
tétrico desfile de los carros de basura impro- 
visados en coches fúnebres. En esas circuns- 
tancias, resulta comprensible que los entie- 
rros fueran “por abreviatura”. 

Todos :'amarillos: de fiebre los muertos, de 
miedo los vivos... el Sábado de Gloria su- 
cumbieron 430 víctimas de la fiebre, tan sólo 
10 por otras causas. 
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Domingo 9 de abril, Pascua de Resurrec- 
ción ¡501 fallecidos por la epidemia! Jamás 
flagelo alguno había alcanzado ese récord 
brutal, que coincidió con la aparición de ca- 
sos fulminantes que mataban en 24 ó 48 ho- 
ras. Ese día, ante la magnitud de la calami- 
dad, la Comisión Popular toma la resolución 
extrema de aconsejar la evacuación total de 
la ciudad. En un manifiesto al pueblo ex- 
presa: “En tal situación, la Comisión Popular 


El 8 de diciembre de 1871 los porteños asistie- 
ron a un acontecimiento que los conmovió pro- 
fundamente. Ese día, en el foyer del viejo Tea- 
tro Colón, el famoso pintor uruguayo Juan Ma- 
nuel Blanes, de 41 años de edad, presentó al pú- 
blico su tela “Episodio de la Fiebre Amarilla”, y 
que se reproduce en la tapa de este número. 

E| cuadro, hoy celebérrimo, sacudió a la ciudad 
que aún tenía las llagas abiertas. Blanes había 
sabido expresar sustancialmente la miseria, el 
horror y el heroísmo de aquellos actagos dias, a 
través de una composición equilibradamente ale- 
górica: una miserable pieza de conventillo, sobre 
tuyo suelo de ladrillos yace una Joven mujer, 
muerta de flebre amarilla. Sobre ella gatea el 
hijo de pocos meses, buscando con sus pequeñas 
manos el seno materno. Al fondo, sobre un le- 
cho desordenado, se desdibuja el cadáver del pa- 
dre. Las dos hojas de la puerta de la habitación 
están abiertas, y contra ella se destacan dos 
miembros de la Comisión Popular. El centro del 
cuadro lo ocupa el doctor Roque Pérez, el rostro 
bajo, las manos unidas en un gesto de conmise- 
ración y tristeza. A su lado, el doctor Manuel Ar- 
gerich se descubre reverente, mientras un mu- 
chacho pobremente vestido vuelve la cara, evl- 
tando mirar al interior, y un empleado de la Co- 
misión espía entre Argerich y Pérez hacia la ha- 
bitación. 

No podía ser más oportuno el cuadro de Blanes 
para golpear en lo más hondo a los porteños. 
No sólo en la realista crueldad con que pintó esa 
pieza pobre y sucta con sus victimas, sino al en- 
lazar con ella la inagen de dos de los mártires 
más «queridos, dos inolvidables caidos en la mi- 
sión de caridad cristiana. 

Del presidente Sarmiento abajo, todos felicita- 
ron calurosamente a Blanes. La prensa lo puso 
por las nubes, los poetas le dedicaron versos, los 
escritores redactaron crónicas laudatorias. Los 
miembros de la que fuera Comisión Popular, los 
médicos que lucharan contra el flagelo, todos los 
que vivieron aquellos dias de espanto, acudían al 
foyer del Colón y contemplaban largamente a 
Roque Pérez y a Manuel Argerich --sus compa- 
ñeros de ayer— irguiendo su pena sobre una vic- 
tima tronchada en plena juventud. Miraban y 
revivian. 

Al unisono se propuso que el gobierno argen- 
tino comprara la que tan exacta- 
merrte hahizesabido 
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Pe 


aconseja a todos los que puedan abando- 
nar la ciudad que se alejen de ella lo más 
pronto posible, para salvarse a sí y salvar 2 
los suyos”. Dejamos constancia que el sub- 
rayado pertenece al original, que con em : 
recurso tipográfico quiso destacar la premu | 
ra. 

¡Abandonar Buenos Aires! Era la orden de | 
capitán ante la imposibilidad de salvar alne : 
vlo que se hunde. Pero esa orden la daba un , 
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Aires. Allí empezaron las dificultades. Blanes ez 
plicó qué el cuadro ya había sido vendido pa 
diez mil pesos al coronel Pagola, que lo compr 
por cuenta del gobierno uruguayo. De inmediav 
se ofertó a éste, para que el cuadro quedara e 
esta orilla del Plata. Las ofertas fueron amable 
mentes rechazadas. Se iniciaron negociacion 
ue no llegaron a nada. Los uruguayos estabas 

ecididos a quedarse con la tela. Intervienen la 
diarios de ambas orlllas y se inicia una encont 
da polémica que va subiendo de tono, hasta cs 
si desembocar en un conflicto diplomático. E 
gobierno argentino pide a Blanes que pinte us 
copia. Iras en Montevideo. Blanes, asustado ) 
desorientado antes las inesperadas derivacions 
de su arte, se va con el cuadro y allá queda ést 
ocupando un lugar cn el Museo de Montevida 


Exactamente setenta años después, «e 1941, 1 
cuadro volvió a cruzar transitoriamente el rio! 
fue expuesto en Buenos Alres, en una muesta 
general de la obra de Blanes. Por entonces ya % 
quedaban sobrevivientes del desastre de 181) 
los descendientes no podian contemplar la tel 
con la misma carga afectiva que sus abuelos. U 
obra de Blanes —una de las difundidas-  volm 
a la patria de su autor, donde es custodiada. 


“Episodio de la fiebre amarilla” posee una com 
posición que no requiere mayores explicaciones l 
pintor pudo idear integramente la escena, <= 
rudos caracteres son un compendio de la cs 
trofe, pero es digno preguntarse sí Blanes tomó 
el cuadro de la realidad, es decir, si en vez « 
de idearlv de manera absoluta, no se inspiró e 
un episodio real que hublera acontecido en Bu” 
nos Alres durante los primeros trágicos mess 
de 1871. 

Bucich Escobar, en su libro Bajo el horror é 
epidemia, contesta afirmativamente y adelanta 
fecha y lugar del drama: babria ocurrido el Y 
de marzo en la calle Balcarce 3:44 numeracios 
antigua. Cuenta que el sereno, ul notar en £ 
recorrida nocturma que estaba abierta la puera 
de esa casa, entró, hallándola abandonada. Yi 
uno de esos clásicos conventillos emplazados = 
bre una vieja casa colonial, que a esa hora de 1 
noche y en medio del silencio reinante, abria fun 
enormes patios en sombra y sus interminabirs 
habitaciones. en un cuadro tétrico y desoladxr. 
Una tras otra recorrió el sereno las vacias dr- 
pendencias,, hasta que al abrir una puerta y u- 
zar el farol” la" luz destacó el espantaso esqet 
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capitán que estaba dispuesto a hundirse con 
la nave. El manifiesto termina con estas pa- 
labras, referidas a los miembros de la Comi- 
sión: “Los hombres que la componen no te- 
men al contagio ni a la muerte". 

Abril 9. — Los negocios cerrados. Ca- 
lles desiertas. Faltan médicos. Muer- 
tos sin asistencia. Huye el que pue- 
Se Heroísmo de la Comisión Popu- 
ar. 


El 10 de abril tanto el Gobierno Nacional 
como el provincial decretan teriado hasta fin 
de mes. Todos los ministerios y oficinas pú- 
blicas son cerrados, el Consejo de Higiene 
Pública también aconseja el abandono de la 
ciudad. Por primera y única vez en cuatro 
siglos de existencia, se decide oficialmente 
la evacuación de la capital argentina. 

Y la pluma de Mardoqueo Navarro va ano- 
tando escuetamente la terrible secuencia de 


DE UN CUADRO FAMOSO 


táculo de una mujer muerta en el suelo y un 
niño de pecho tratando desesperadamente de 
mamar en el seno materno. 

Sigue Bucich Escobar: 

“Corrió el sereno hasta la sede de la Comisión 
Popular y volvió con dos de sus miembros, los 
doctores Roque Pérez y Argerich, quienes levan- 
taron a la criatura y la condujeron a la Casa de 
Expósitos, adoptando en el lugar las medidas 
profilácticas del caso.” 

Leandro Ruiz Moreno, en La Peste Histórica, 
corrobora la veracidad del episodio y transcribe 
el parte policial correspondiente, que el comisa- 
rio Lisandro Suárez, de la sección 14%, elevó a 
su jefe Enrique O'Gorman. Reproducimos este 
parte, tal como aparece en la importante obra 


del autor citado: 
Marzo 17 de 1871. 
“Al señor Jefe de Policia: 


“A la una de la madrugada de hoy, el sereno 
de la manzana 72, Manuel Dominguez, notó que 
la puerta de la calle Barcarce número 384 estaba 
abierta. 

“En cumplimiento de su deber, llamó, y visto 
que no se le contestaba, entró, y encontró a una 
muj:r muerta, con una criatura de pecho ma- 
mándole. Entonces, éste recogió al niño y pasó 

bra al ayudant>, don José Maria Sáenz Pe- 

, Quien remitió al niño a ese departamento. 

“En la mañana de hoy, el que firma fue a la 
indicada casa y encontró el cadáver tirado en el 
suelo, encima de un colchón. Según los infor- 
mes que he podido conseguir, esta mujer fue tral- 
da ayer en un carro a la citada casa. Dicen que 
se llama Ana Bristiani, italiana, y que tiene su 
marido enfermo en la Boca del Riachuelo, pero 
que no saben dónde. 

“La casa en que ha fallecido esta mujer, se 
halla abandonada; por tanto, tan pronto como 
se saque el cadáver, cerraré la puerta hasta tan- 
to se presente el marido de ésta, para ponerlo 
en posesión de algunas cosas que hay, si bien de 
poco valor.” 

¡Que tremendo drama en tan escueto informe! 
Lo cierto es que el caso trascendió al conoci- 
miento público. Hemos encontrado en “La Na- 
ción” del 18 de marzo de 1871, esta noticia: 

“A medida que la epidemia va azotando a la 
población, vamos conociendo casos desgarradores 
y tristisimos, principalmente entre la te aje- 
na de toda clase de recursod(. ,() le 


“Sabemos que anoche un sereno penetró en 
una casa de la calle Balcarce, llamando la aten- 
ción que la puerta estuviera abierta en altas ho- 
ras, y se encontró con el cadáver de una mujer 
y entre sus brazos una criatura de cuatro meses 
que mamaba aún de los pechos de aquella. 


“Es de suponer que esta mujer ha sido ataca- 
da de la fiebre y ha muerto sin tener quién le 
prestara el menor auxilio. 


“La niña fue recogida y remitida a la Casa de 
Expósitos.” 

De modo que Blanes pudo fácilmente tomar 
conocimiento directo del patético caso. Ahora 
blen, Bucich Escobar, aparte del error secunda- 
rio de equivocar la fecha —el drama ocurrió el 
17 y no el 20 de marzo— yerra mucho más se- 
rlamente al narrar la secuencia de los hechos, 
relato en el que se deja llevar por la imagina- 
ción. Dentro de la corriente de hipervaloración 
de la Comisión Popular, afirma que el sereno 
corrió hasta la sede de la Comisión Popular... 
¿Qué tenia que ir a hacer el sereno a la sede 
de la Comisión Popular? Su deber como emplea- 
do policial era dar parte a la comisaria respec- 
tiva, que fue justamente lo que hizo en la rea- 
lidad. 

Si el sereno no acudió a la Comisión Popular, 
luego los doctores Pérez y Argerich no aparecie- 
ron jamás por la calle Balcarce 384. Además, 
aceptando la versión de Bucich Escobar, queda 
reducida a su minima expresión la inventiva de 
Blanes, que se habria limitado a “fotografiar” 
una escena, 

Fue Blanes quien completó imaginariamente el 
cuadro, ngreyando el cadáver del marido al fon- 
do y colocando en lugar destacado a dos miem- 
bros de la Comisión Popular, victimas del flage- 
lo, como un homenaje que simultaneamente 
agregaba fuerza expresiva al cuadro. 


Tal es la génesis de “Episodio de la fiebre 
amarilla”. 


¿Y qué de Ana Bristiani? ¡Pobre mujer inm:- 
grante llegada a la capital argentina en busca 
de una vida mejor, para dejarla sobre el suelo 
de un conventillo! 

¡Pobre Ana Bristiani, cuyo fugaz paso por este 
mundo se proyectó impensadamente en la ¡ms- 
teridad, rescatada por la. Ainapiración y el pincel 
de un artista! 


bar” mu 
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aquellas horas amargas, interminables: 
Abril 10. — 563 defunciones, Terror. Fe- 
ria. Fuga. 
Abril 11. — Reina el espanto. 
Abril 12. —... Asesinatos. Salteos. 
Abril 15. —...Ladiones con carros. 


Numerosos huérfanos. 

Y aquí emerge la figura de otro O'Gor man, 
Eduardo, hermano del jefe de policía y cura 
párroco de San Nicolás de Bari. Al impulso 
de este gran sace: dote las autoridades se mo- 
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El prólogo a la gran epidemia de fiebre ama- 
rilla que sufrió Buenos Alres en 1871, se escribió 
en Corrientes, ciudad que ofreció un cumplido 
anticipo del terror y la desolación que sacudi- 
ría a los porteños muy poco después. La simili- 
tud de ambos procesos es asombrosa, con un pa- 
ralellismo de emergencias, situaciones y reaccio- 
nes tan absoluto, que la única diferencia nota- 
ble radica en la proporción numérica de las po- 
blaciones de ambas ciudades. En escala reduci- 
da, la fiebre amarilla pareció ensayar, paso por 
paso, los actos del drama que desplegaría en 
gran escala en Buenos Aires. 


A, fines de 1870 estalló un brote de vómito ne- 
gro en Asunción, entonces ocupada por los ven- 
cedores de la reciente guerra que desolara a 
cuatro países durante cinco años. El brote no 
tardó en pasar a la ciudad de Corrientes, que 
era el principal nudo de comunicaciones de 
aliados y centro de abastecimientos de las fuer- 
zas de ocupación. El primer caso en esta ciudad 
fue diagnosticado el 14 de diciembre de 1870. A 
partir de este momento la epidemia se expandió 
violentamente, provocando un rápido despobla- 
miento de esa capital de once mil habitantes. El 
14 de enero —al mes de iniciarse la epidemia— 
se informó oficialmente que debían suspenderse 
todos los trámites en las oficinas gubernativas 
er imposibilidad de darles curso ante la falta 

e personal. Pero no sólo huían los empleados. 
La misma “Corporación Municipal” se resintió 
al extremo por la deserción de casi todos sus 
componentes. 

Ausente en campaña el gobernador titular, co- 
ronel Santiago Baibiene, retenido en la frontera 
de Entre Ríos por el levantisco López Jordán, el 
gobernador delegado Dn. Pedro Igarzábal inten- 
tó hacer frente a la situación con el mejor de 
su celo. La deserción general sólo dejó a su la- 
do, en casa de goublerno, a un empleado, único, 
valiente y último auxiliar de Igarzábal, que ni 
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vieron para dar solución al problema “de los 
muchos niños desamparados, desvalidos por 
la mueite de sus padres, y en ese mes de 
abril se fundó el Asilo de Huérfanos que aún 
existe —el mejor monumento a la memoria 
de O'Gorman —y del que fue alma y nervio 
hasta que, pasado el azote, la Sociedad de 
Beneficiencia se hizo cargo de la obra. 


Buenos Aires había muerto. Escuelas, tea- 
tros, confiterfas, comercios, iglesias, bancos, 
oficinas, casas particulares, eran un expo- 


ministros tenía para gobernar, ya que todos hu- 
yeron con la única excepción del de hacienda, 
que al cabo cayó enfermo, dehatiéndose durante 
largos días entre la vida y la rmnuerte. 


Ante ese cúmulo de circunstancias adversas 
—y como una premonición de lo ocurriría en 
Buenos Atres casi exactamente dos meses des- 
pués— unx grupo de vecinos recurrió a métodos 
heroicos para superar la crisis y el 14 de enero 
de 1871 se constituyó una Comisión Central de 


' Balud Pública, auto-nombrada, que tomó en sus 


manos las riendas administrativas y sanitarias, 
con facultades extraordinarias. 


A fines de enero restaban menos de cinco mil 
personas en Corrientes y se contaban doscientos 
muertos por fiebre amarilla. En febrero los de- 
cesos alcanzaron a cerca de quinientos. El fla- 
mante cementerio de San José se colmó con ra- 
pidez aterradora. Faltabgn sepulteros, no habia 
coches fúnebres, los cadáveres eran llevados de 
cualquier modo al enterratorio, donde se cavaban 
amplias fosas comunes, ya que por razones de 
espacio y de tiempo era imposible cavarlas in- 
dividuales. Como la vigilancia no era posible, se 
generó un nuevo problema: gran cantidad de pe- 
rros, abandonados por sus dueños en fuga, mero- 
deaban por todas partes, famélicos y desespera- 
dos. Estas jaurias de animales medio cimarrones, 
peligrosas y agresivas, acechaban por las cerca- 
nías del cementerio y de noche se metían den- 
tro, escarbaban las superficiales tumbas apenas 
protegidas y arrancaban trozos de cadáveres pa- 
ra alimentarse. 

El corto número de médicos de Corrientes, ya 
desbordado, debió asistir a la reducción de sus 
magras filas cuando la epidemia comenzó a co- 
brar victimas entre los valientes y abnegados 
servidores. Cuatro de ellos murieron a consecuen- 
cia de la fiebre amarilla, a los que deben su- 
marse dos practicantes, uno de ellos hermano 
del gubernador Baibiene. También sucumbleron 


- nente de desolación, silenciosas y con las 


puertas cerradas. Las casas en construcción, 
que eran muchas, se levantaban inconclu- 
sas acentuando la sensación de ruina. El co- 
lapso era total. Muchos comerciantes hasta 
ayer prósperos se vieron de cara a la insol- 
vencia; las ventas cayeron a cero, nadie cum- 
plía sus compromisos de pago. Desde media- 
dos de marzo se venía desatando una cadena 
de quiebras que en abril se convirtió en ava- 
lancha, amenazando desarticular el anda- 


varios miembros de la Comisión Central de Salud 
Público, y para redondear este cuadro sin pre- 
cedenteb, el 11 de febrero falleció el gobernador 
delegado, Dn. Pedro Igarzábal, última autoridad 
legal que restaba en la ciudad, único miembro 
del gobierno regular que seguia en su puesto. Sin 
gobernador, sin ministros, sin secretarios, sin em- 
pleados, la máquina gubernativa cayó en colapso 
y durante cuatro días la casa de gobierno quedó 
yacía, sin titular ni sustituto, cuatro días * de 
acefalía absoluta. Al cabo, un vecino de agallas, 
Gregorio Zeballos, adoptó la enérgica resolución 
de entrar por su cuenta en el despacho guberna- 
mental y hacerse cargo por sí y ante sí de la 
autoridad en carácter provisorio, hasta tanto re- 
gresara el gobernador titular, Nadie discutió a 
Zeballos decisión tan inusitada e impar, pero en 
esos momentos el poder era una brasa ardiente, 
muy poco AcraciiYa, que nadie gustaba recibir en 
SUS MANOS. 


La profunda cat halló alivio parcial al lle- 
gar las tropas argentinas al mando del general 
Julio de Vedia, que regresaban del Paraguay. El 
jefe militar puso todos los servicios del ejército 
a disposición de la población, y si bien no eran 
muy abundantes, sirvieron de paliativo en esas 
horas amargas. 


La fiebre amarilla mató a dos mil de los once 
mil habitantes de la Ciudad de Corrientes, pru- 
longándose hasta junio de 1871. Los sufrimientos 
de Corrientes en ese semestre fatal fueron inena- 
rrables y figuran entre los más terribles en la 
historia de ese pueblo al que el destino no aho- 
rró padecimientos y luchas. Pero debió capear 
sola el temporal. La violencia de la epidemia de- 
satada con dias de diferencia en Buenos Alres, 
eclipsó ante el resto del país, la historia, y las 
naciones vecinas, el drama del pueblo le” 
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SEPA MAS! 
GANE MAS! 


ESTUDIE EN SU CASA 


e CURSOS POR CORRESPONDENCIA $. A., 
primera Sociedad Anónima Argentino 
con este abjeto, le permitirá alcanzar en 
breve plazo el éxito ecenémico y, si lo 
desea, forjarse un carácter dinámico me- 
diante un sistema de “tests”, como tam- 
bién proporcionarso un bagaje cultural, 
artístico e intelectual de alto nivel. 


O Nuestros TEXTOS Y METODOS son las de 
VECOLE UNIVERSELLE de París, la más 
cólebre del mundo en su género. Sen di- 
dácticos, rápidos, cómodos y discretos. 


O Nuestros profesores son calificados profe- 
slenales argentinos que hen adaptado 
—e redectado— para Ud. un primer gru- 
po de cursos: 


1 - CONTABILIDAD PRACTICA 
$! - ORGANIZACION OFICINAS Y 
ARCHIVOS 
Il - ORGANIZACIÓN DE LA 
EMPRESA MEDIA — * 
IV - PUBLICIDAD GENERAL 
V - EXPANSION, VENTAS Y PUBLIC. 
VI - SECRETARIADO JURIDICO 
VIl - EDICION Y LIBRERIA 
VIIl - ADMINISTRACION HOTELERA 
IX - GUIÓN CINEMATOGRAFICO 
X - DIRECCIÓN PRODUCCIÓN 
CINEMATOGRAFICA 
XI - DESARROLLO DE LA 
PERSONALIDAD 
xXx" - en MODERNA (c/diaposit.) 
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BONO pora recibir gratuitamente 
nuestra documentación 
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CURSOS POR CORRESPONDENCIA -: 
Sociedad Anónima 
Casilla Corres, 5133. -- Bs. As. 
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miaje financiero de la ciudad. Los suicidios, 
las neurosis, el alcoholismo y la delincuencia 
aumentaron vertiginosamente. Uno tras otro 
los diaros dejaban de aparecer por falta de 
personal y de lectores, pese a que el periodis- 
mo hizo punto de honor el seguir en la calle 
con sus hojas. El 10 de abril cayó “El Na- 
cional”, que cesó sus ediciones. Con estuer- 
zo sobrehumano, “La Prensa” capeó el tem- 
poral reduciendo sus páginas de cuatro a dos. 
Desde el martes 11 de abril hasta el miérco- 
les 10 de mayo este diario apareció así redu- 
cido, sin numeración correlativa y con este 
título: “LA PRENSA. SUPLEMENTO DIARIO A 
CONSECUENCIA DE LA EPIDEMIA”. En cuan- 
to a “La Nación", atravesó el torbellino al pa- 
recer imperturbable, incólume y firme en la 
brecha, a. pesar de enfermar su director y 
buena parte del personal. 

Entonces, cuando todo parecía perdido, 
cuando la epidemia aparentaba ser invenci- 
ble y la medicina impotente para detenerla, 
suavemente la fiebre amarilla comenzó a re- 
mitir. 

El 11 de abril murieron 361 personas y el 
12, 427, pero el 13 descienden a 293, el 14 a 
276, el 15 a 263, manteniéndose en los días 
sucesivos la disminución. El 19 de abril la 
cifra de muertes es 171, dos días después 
105, y el 23 de abril 89. Parecía que el fan- 
tasma amarillo se esfumaba y en consecuen- 
cia comenzó el regreso de los que se fueran 
en busca de seguridad. Regreso masivo que 
resultó imprudente, ya que los recién llega- 
dos se enfrentaron con un inesperado recru- 
decimiento de la epidemia. El 26 de abril 
mueren 130 personas, el 27, 153 y el 28, 161. 
La triste historia volvía a repetirse, el pánico 
volvía por sus fueros y otra vez la gente es- 
capaba enloquecida. Ese último día Mardo- 
queo Navarro apuntó: 

Abril 26. — Gastos del gobierno en la 
epidemia hasta el 24: 5.965.831 pe- 
sos. Las familias regresan. La fiebre 
aumenta. 

Abril 27. — Sacerdotes: 49 muertos 
hasta la fecha. 

Es importante el detalle porque estudian- 
do las cifras de mortalidad por profesiones, 
resulta claro y evid se fpsector hu- 
mano que pagó más Hno] o en vidas a 


la epidemia fue el clero, debido a la ejemplar 
dedicación con que los sacerdotes de Bue- 
nos Aires cumplieron con su misión espir- 
tual durante las horas de prueba. Quien pr 
mero lo reconoció fue el doctor Rawson, al | 
que ya hemos citado. Al presentar el cuadro 
de abandono en que quedaron muchos en- 
fermos por la fuga de los familiares, el gran 
médico sanjuanino continuaba del siguien 
te modo; “Pero he visto también, señores, en 
altas horas de la noche, en medio de aque 
lla pavorosa soledad, a un hombre vestido 
de negro, caminando por aquellas desiertas 
calles. Era el sacerdote, que iba a llevar la 
última palabra de consuelo al moribundo”. 

En sesenta cacula Rawson el número de 
sacerdotes muertos de fiebre amarilla. Con- 
párese esa cifra con los doce médicos muer- 
tos por la misma causa, a los que deben si: 
marse dos practicantes y cinco farmacéut: 
cos caídos en el cumplimiento del deber. L: 
Comisión Popular, que en la historia ha rec: 
bido prácticamente el monopolio de todos 
los honores y méritos, recogiendo los aplau 
sos, contó cuatro bajas entre sus miembros 
La Comisión de Higiene, hoy casi olvidad: 
y apenas mencionada, contó nada menos qui 
22 bajas en sus filas. Lo cual demuestra qui 
el medio centenar de sacerdotes fallecido: 
dan fe y testimonio indiscutible del vaio: 
sentido misional y mérito social del clero ee 
gentino durante a Gran Epidemia. 

El repunte de fiebre amarilla se exti 
en los últimos días de abril. El 30 fueron 
los fallecidos. Con el cierre del mes 
ron los primeros cómputos sobre el númers * 
de victimas desde el comienzo de la epide 
mia. El primer cálculo lo publicó el pao 
del diario inglés “The Standard”, 
as siguientes cifras, evidentemente E 
radas: 
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Una oleada de indignación se a en is 
prensa portefia añte el desmesurado cálculo. 
Mardoqueod Navarro'anaió: 


Abril 30. — El Standard mata de un so- 
lo 26.600 personas: 

El cuidadoso cronista llevaba por su cuen- 
ta un cálculo de víctimas, al que volveremos 
a referirnos. Sigamos en tanto con la epide- 
mia, que a través de mayo siguió disminu- 
yendo sensiblemente. A mediados de mes la 
cifra de muertos por la epidemia ya igualaba 
a la normal de tiempos corrientes, es decir 
unos veinte por día, lo cual permitió reducir 
los servicios. 

Mayo 6. — La Comisión Popular reduce 
sus gastos. Anchorena eroga quinien- 
tos $ m/c. 

Ya para entonces la Comisión estaba en 
tren de liquidación. Una serie de graves di- 
vergencias internas, sumada a la intolerante 
conducción de Héctor Varela —que sucedió 
en la presidencia al doctor Roque Pérez al 
fallecimiento de éste, resquebrajaron de tal 
modo la imprescindible unidad, que se con- 
sideró preferible dar por concluidos sus ser- 
vicios y disolverla buenamente. Durante su 
corta y eficiente vida, la Comisión Popular 
se las había arreglado para llevarse mal con 
todo el mundo, recogiendo una numerosa co- 
lección de rencillas y roces con la Comisión 
Municipal, con la de Higiene, con la Comi- 
sión Médica y con todas las autoridades, res- 


l infección... Las 


Qa de- 


Miseria más promiscuidad, ¡ 
citrus de la epidemiasamye le 
mostración de esta trágica ecudelón. 


tándole aún tiempo para varias trifulcas ca- 
seras entre sus componentes, al punto de 
convertirse en acérrimas enemistades las que 
fueran sólidas vinculaciones, como pasó en- 
tre Héctor Varela y el coronel Lucio V. Man- 
silla. , 
Mayo 20. — Cesa la Comisión Popular. 
Tuvo entradas por 3.774.343 $ y sa- 

lidas por 3.654.304 $. 

Así pasó por la historia aquella extraña ins- 
titución de emergencia. Su acción fue noble 
y eficaz, pero la posteridad ha sido extrema- 
damente generosa con ella, al punto de atri- 
buirle méritos que también corresponden a 
las otras comisiones, a las diversas institucio- 
nes y a los numerosos particulares que traba- 


- jaron desinteresada y oscuramente, sin estri- 


dencia ni piroctecnia, pero con un sentido no 
menos puro que el de la Comisión Popular. 

Con mayo se iba la Gran Epidemia. Mardo- 
queo Navarro comienza el nuevo mes con es- 
ta anotación: 

Junio 1. — Enfermos 51, casos nuevos 
4. Gran aumento de población. Rea- 
parece el Ministro del Interior. Fa- 
llecidos sin herederos: 117 propieta- 
rios de casas, depósitos, etc. 

El 2 de junio fue el primer día, desde el ya 
lejano 26 de enero, en que no se registró nin- 
gún fallecimiento por fiebre amarilla. Apunta 
Navarro: 

Junio 2 — MUNICIPALIDAD: sus gastos 
en la epidemia: 5.645.665 $. 

Y entonces vino el epílogo. Aparte del luto 
general, la disgregación de las familias, la 
desorganización, el periodo post-epidémico 
se caracterizó por un violento estallido de 
pleitos y litigios de todo orden, que amon- 
tonaron en los tribunales montañas de expe- 
dientes, provenientes de una sabrosa canti- 
dad de litigantes. La furia se debió a que apa- 
recieron infinidad de testamentos sospecho- 
s0s, que suscitaron verdaderas guerras pri- 
vadas entre la multitud de herederos que de- 
jJÓ tras de si la Gran Epidemia. Ya durante el 
transcurso de la misma una serie de delin- 
cuentes legales habían manejado testamen- 
tarías en forma fraudulenta, derivando las 
aguas de la fortuna. hacia molino propio. Du- 
rante las horas más terribles faltaron médi- 
cos, enfermeros, auxiliares, voluntarios, pero 


HEBRAAMAR UVA 
AN BUENOSIAIRES 


siempre hubo a mano señores que se otre- 
clan full time, si de trabajar en testamentos 
se trataba. Como ae puede dudar de lo 
que afirmamos, aquí va este aviso, que pue- 
de leerse en “La Prensa” de la época: 

“Escribano público. El que suscribe se 
ofrece al público para hacer testa- 
mentos, sea o no enfermo el testador 
de la epidemia y se lo encuentra a 
disposición del solicitante a toda ho- 
ra del día y de la noche, en la calle 
Chacabuco, número 296. Marcos MI- 
randa."” 

Lo cual justifica las expresiones de Mar- 
doqueo Navarro, que cierra su diario el 22 
de junio con estas palabras: 

Junio 22.— La epidemia: olvidada. El 
campo de los muertos de ayer es el 
escenario de los cuervos de hoy: 
Testamentos y concursos, edictos y 
remates son el asunto. ¡¡¡AY DE TI, 
JERUSALEN!!! 


Y cerremos nosotros también esta reseña.: : 


Mardoqueo Navarro llevó junto a su diario un 
cómputo de fallecimientos muy escrupuloso 
y que ha tenido suerte, ya que es práctica- 


mente el único que se tiene en cuenta cuan- : 


do se dan cifras de la Gran Epidemia. 

Sin embargo, desde aquel lejano 1871 se 
debatió sobre el número real de víctimas de 
la fiebre amarilla, El doctor Guillermo Raw- 
son afirmaba que murieron 106 personas por 
cada mil habitantes, cifra exagerada, como 
la publicada por “The Standard”. 
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La Revista Médico Quirúrgica de Buenos 
Alres, en su número del 8 de Junio de 1871, 
da los siguientes números para el lapso com- 
prendido entre el 27 de enero. y el 31 de ma- 
yo: 


ENOTO .................o. 6 
Febrero ................. 318 
MAarzO .................. , 4.992 
ADT. 7.584. 
o A 845 
JUNO... 38 
TOM a 13.763 


Hemos agregado el cómputo de junio, so- 
bre el que hay general acuerda. Considers- 
mos de importancia estos datos porque la 
“Revista Médico Quirúrgica" era vocero of 
cial de la Asociación Médica Bonaerense. 
que nucleaba a mucho de los profesionales 
que lucharon contra la epidemia, y estabs 
por ello en condiciones de poseer los datos 
más fidedignos. Empero sus cifras no fueron 
utilizadas por los que se han referido o histo 
rlado a la Gran Epidemia. Mardpqueo Nave 
rro difiere poco de esos cálculos, pero la di 
ferencia convierte a las suyas en las cifras 


más bajas: 
ENBMPO .................... 6 
Febrero .................. 298 
A A 4.895 
ADIÓ oia d 7.535 
MAYO: voii rada 842 
JUNIO: ¿iaa 38 
TOMA ui as 13.814 


Repetimos que los cifras de Navarro han 
sido acéptadas desde entonces como legíti- 
mas y son las únicas generalmente citadas. 
El único investigador que se tomó el traba- 
jo de verificar los números de Mardoqueo 
Navarro fue el doctor José Penna, a princi- 
pios de la última década del siglo pasado, 
y de su pesquisa dedujo que aquel autor se 
quedó corto, ya que las cifras que a su vez 
obtuvo fueron más abultadas. Para llegar a 
éstas, el doctor Penna recurrió al sencillo ex- 
pediertte de compulsar en los libros de los 
cementerios cuántos cadáveres de personas 
muertas de fiebre amarilla fueron inhumadas 
en el primer semestre de 1871. Obtuvo estos 
resultados: 

Cementerio del Sur ...... 11.044 
Cementerio de la Chacarlta 3.423 


TOMA canaria 14.467 

También Penna encontró una disparidad 
entre el número de entierros diarios asenta- 
dos en los libros de los cementerios y las 
cifras del cuadro de Navarro. Sin embargo, 
con ejemplar probidad, el gran médico agre- 
ga en su estudio: “Es posible que mi esti- 
mación contenga también errores, explicables 
quizá porque muchos fallecidos por enferme- 
dades comunes fueron anotados a continua- 
ción de los febricientes sin establecer el ver- 
dadero diagnóstico; pero aún así se ve que 
la mortalidad absoluta producida por la epi- 
demia osciló alrededor de los 14.000”. 

Compárense esas cifras con los 588 muer- 
tos el ejército argentino y 408 del brasileño 
—un total de 995— de la batalla de Curupay- 
tí, que despertó oleadas de indignación por lo 
mortífera, y tendremos una idea de lo que re- 
presentó la Gran Epidemia de 1871. Compá- 
rense también las cifras de mortalidad total 
en la ciudad de Buenos Aires en los años 
anteriores (datos del ingeniero Nicolás Bes- 
sio Moreno): 


1863: 4.539 1868: 6.546 
1864: 4.378 (Epidemia de cólera) 
1865: 5.857 1869: 5.982 
1868: 5.111 1870: 5.886 
1867: 8.029 1871: 20.748 


(Epidemia de cólera) 


Y aquí terminamos Y de 0ja cación 
del pasado. Cuaridó el lel ec os sen- 


deros del Parque Ameghino en la Avenida 
Caseros, frente al Hospital Muñiz, acérquese 
al modesto y ya muy arruinado monumento 
que se alza en su centro. En ese mismo lu- 
gar estuvo antaño el edificio de la adminis- 
tración del Cementerio del Sur. Gire su vista 
en torno. Ese espacio por donde hoy corre- 
tean los niños, donde se deslizan las pare- 
jas de enamorados, donde el viento mece la 
copa de los árboles susurrando misteriosa- 
mente, es el mismo cementerio. A sus pies se 
encuentran todavía los restos de muchos 
desdichados arrebatados hace un siglo por 
un fantasma amarillo. Vuelva los ojos al mo- 
numento y lea la inscripción central: 
EL SACRIFICIO DEL HOMBRE POR LA 
HUMANIDAD ES UN DEBER Y UNA VIR- 
TUD QUE LOS PUEBLOS CULTOS ES- 
TIMAN Y AGRADECEN. EL MUNICIPIO 
DE BUENOS AIRES A LOS QUE CAYE- 
RON VICTIMAS DEL DEBER EN LA 
EPIDEMIA DE deco AMARILLA DE 
1871. 
Tendrá entonces la certeza de que esa fea 
y poco aparente pirámide tal vez sea el más 
grande y hermoso monumento que los 'por- 
teños han levantado a sus héroes., 
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endo del puerto de Buenos 

hi rumbo a la Antártida. Vien- 

sonados, “icebergs” peli- 

rosos y tremendos fríos aguar- 

n a los valientes exploradores 
de la región polar. .. 
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fines del año 1901 visi- 
ta el puerto de Buenos 
Aires, de paso para la An- 
tártida, el buque de bande- 


ra sueca “Antartic'" condu- 
ciendo a la expedición cien- 
tífica del doctor Otto Nor- 
denskjóld que debía explo- 
rar el sudeste de la penin- 
sula Antártica, de acuerdo al 
plan de'la Gran Expedición 
Antártica Internacional pro- 
piciada por la Sociedad Geo- 
gráfica de Londres, y en la 
que participaban también 
Alemania y Gran Bretaña. 
El principal motivo de esta 
visita era que “el “Antartic'" 
debía recoger aquí a un ofi- 
cial de la Armada Nacional 
propuesto por nuestro go- 
bierno para representario en 
la expedición. Sin embargo. 
cuando el Dr. Nordenskjóld 
supo que la idea era que di- 
cho oficial invernara en An- 
tártida, vaciló en responder 


afirmativamente a la própues; 
ta de las autoridades - 3 


tinas. El conocía muy bien la 
vida en las regiones polares. 
Sabía de los días dificiles en 
que la depresión moral, el 
pesimismo y el tedio se apo- 
deraban del ánimo del expe- 
dicionario tornando insufrible 
la presencia de sus propios 
compañeros. En tales cir- 
cunstancias ¿cómo se com- 
portaría un hombre sin expe- 
riencia en esa vida? ¿Qué 
problemas ocasionaría a los 
demás? Para colmo de ma- 
les se trataba de un indivi- 
duo totalmente extraño al 
grupo que debía integrar. 
Tales pensamientos ocupa- 
ban la mente del jefe de la 
expedición, cuando en la 
mañana del 17 de diciembre 
se le presentó el joven alfé- 
rez José María Sobral, de- 
signado para dicha misión. 


y 00 


Tras la oresentación comen- 
zó el diálogo, y muy poco 
tiempo necesitó el sabio sue- 
co para conocer la personali- 
dad del joven Sobral. ''Me 
pareció tan sencillo —confe- 
sará un día Nordenskjóld—, 
tan simpático, tan entusias- 
ta y tan valiente que, dejan- 
do de lado todas mis vaci- 
laciones, me decidí a admi- 
tirlo definitivamente”. 

Un problema sumamente 
importante, como que afec- 
taba a la convivencia del 
grupo expedicionario, queda- 
ba resuelto. Sin embargo, 
otro inesperado surgió ame- 
nazando la partida del bu- 
que: la huelga general de los 
trabajadores portuarios im- 
posibilitaba el aprovisiona- 
miento de carbón. Pero Nor- 
denskjóld no es hombre de 
amilanarse ante ninguna di- 
ficultad. Averigua quién es el 
jefe de los huelguistas y lo 

trevista; le explica su mi- 

n: misión de paz!parane! 


progreso de la ciencia en be- 
neficio de la humanidad. El 
jefe de los trabajadores en 
huelga comprende, compro- 
mete su palabra y se dirige 
a sus compañeros pidiéndo- 
les colaboración. Inmediata- 
mente se movilizan los obre- 
ros haciendo una tregua en 
su lucha, y el 'Antartic” re- 
cibe el carbón necesario pa- 
ra ir en demanda de las ru- 


tas antárticas. Quizá aque- 


llos hombres que así proce- 
dieron, para orgullo de la 
clase trabajadora argentina. 
habían comprendido que los 
científicos que solicitaban su 
apoyo eran también trabaja- 
dores que con distintas he- 
rramientas y de diferente ma- 
nera trabajaban igualmente 
por un mundo mejor. 
Conviniendo con nuestro 
gobierno que en caso de no 
tenerse noticias de los expe- 
dicionarios en el término de 
dos años se le enviaría so- 
corro, parte Nordenskjóld lle- 
vándose la imagen imborra- 
ble del Buenos Aires de prin- 
cipios de siglo que acababa 
de conocer y que jamás ol- 
vidará. Cuando años más tar- 
de publica en Suecia el re- 
lato de esta aventura men- 
cionará la impresión que le 
ha causado nuestra ciudad 
con su lujo más ostentoso 
que el de cualquier capital 
europea. Había en ella, se- 
gún su concepto, signos evi- 
dentes de grandes riquezas: 
magníficas y modernas calles 
y palacios, parques con abun- 
dante vegetación y artísticos 
monumentos. ¡Qué agradable 
era mezclarse con la gente 
que circulaba por sus calles 
y ver el elegante público que 
viajaba en sus coches! Y no 
falta tampoco el elogio para 
las porteñas: "las señoras de 
Buenos Aires no sólo son 
elegantes sino que pueden 
competir en atractivos per- 
sonales con las más hermo- 
sas de cualquier pais”. 
Transcurrido el plazo con- 


venido | y/o teniéndose not 
O 


cias de la expedición, nues- 
tro gobierno envía en su bús- 
queda a la corbeta 
guay” de la Armada Nacio- 
nal, comandada por el enton- 
ces teniente de navío Julián 
Irízar, que parte de Buenos 
Aires en octubre de 1903 cor 
la siguiente Plana Mayor: te: 
niente de fragata Ricardo J. 
Hermelo (segundo coman- 
dante), alférez de navío Jor- 
ge Yalour, teniente Fliess, al- 
féreces de fragata Enrique 
Plate y Francisco Arnaut, Dr. 
José Gorrochategui (médico), 
Juan L. de Bertodamo (jete 
de máquinas) y el oficial chi- 
leno Alberto Chandler Ban- 
nen. Tripulación: veintidós 
hombres. 


Después de completar su 
instrumental en la isla Año 


Nuevo se dirigió a Ushuaia ' 


para reunirse con el buque 
“Le Francais” de Charcot, y 
el “Frithjor” de Tylden. El 19 
de noviembre, después de 
inútil espera, la “Uruguay” 
continúa sola su itinerario al- 
canzando el día 4 los prime- 
ros hielos al N. O. de las is- 
las Shetland del Sur. Nave- 
vegando siempre entre tém- 
panos recala en cabo Sey- 
mour, en la isla homónima, el 
6 de noviembre. El día 8 se 
produce el primer encuen- 
tro con los expedicionarios: 
el Dr. Bodman y el señor 
Akerlund, que habían ido alli 
accidentalmente y debían re- 
gresar a la isla Cerro Neva- 
do, al S.O. de Saymur, don- 
de Nordenskjóld había ins- 
talado su campamento de in- 
vierno mientras esperaba el 
regreso del “'Antartic” que, 
al mando del capitán Larsen, 
había partido para realizar 
.exploraciones zoológicas, 
botánicas y geológicas en 
los alrededores de Tierra del 
Fuego. Trasladáronse todos 
juntos allí, reuniéndose con 
Nordenskjóld y sus hombres, 
entre los que se hallaba So- 
bral, en un promontorie ro- 
coso que Larserd habias (de- 
nominado. antes de partir, 


“Uru- 


cabo Dreyfus. Más tarde en 
Buenos Aires Nordenskjóld 
relató asi ese encuentro: ““Ha- 
bíamos dejado la carpa en 
la isla Seymour y al día si- 
guiente fueron el Dr. Bodman 
y Akerlund allí. La intención 
era que debían juntar algu- 
nos huevos de pingúinos y 
después regresar al siguiente 
día. No nos causó, por con- 
siguiente, sorpresa cuando 
ese dia —el ocho de no- 
viembre— apercibimos al- 
gunas personas que se veian 
llegar desde lejos sobre el 
hielo; pero tanto más fuerte 
fue nuestra emoción —la 
más fuerte que en nuestra 
vida hemos sentido— cuan- 
do vimos que no eran dos, 
sino cuatro, las personas que 
se aproximaban. En una mar- 
cha, que era más bien una 
carrera, fuimos a su encuen- 
tro, y no tardamos mucho 
en ver a Irízar y a Yalour 
que nos dieron dos grandes 
noticias: una triste, que del 
“Antartic” no había noticia, 
y la otra agradable, que la 
República Argentina nos 


tiende la mano salvadora en 
difícil situación para noso- 


IA 


en el verano de 1 
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lan “Antartic” aprisiorado | tre. hielos_en_la isla Seymour, 
3 AAA 


tros mandándonos buscar 
con la “Uruguay”. A esa emo- 
ción se agregaría otra ese 
mismo dia; mientras prepa- 
raban sus cosas para em- 
barcar, empañada la alegría 
del rescate con la angustia 
de considerar perdidos a los 
compañeros del “Antartic”, 
el ladrido de los perros anun- 
ció la llegada de gente ex- 
traña. ¿Serían hombres en- 
viados por Irizar para ayudar 
a arreglar el equipaje? No; 
nueva sorpresa y nueva emo- 
ción aguardaban a Nordensk- 
jóld y su gente. El capitán 
Larsen con el Dr. Anderson 
y cuatro marineros llegaban 
procedentes de la isla Pau- 
let, donde hablan invernado 
después de perder al “An- 
tartic”, que sucumbió apri- 
sionado por los hielos. La 
tripulación quedaba a la es- 
pera en dicha isla. "Después 
de una ausencia de casi dos 
años —dice Nordenskjóld— 
hablan llegado en la noche 
del mismo día en que no- 
sotros por primera vez. real- 
mente los considerábamos 
perdidos; el mismo día que 
vino el socorro, y en la últi- 


. Fotografía de Larsen. 
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ma hora para poderse apro- 
vechar de él”. Larsen rebau- 
tizó el lugar con el nombre 
de cabo del Feliz Encuentro. 

El diez de noviembre em- 
barcaron todos en la “Uru- 
guay”, que puso proa a la 
isla Seymour, donde dejaron 
un depósito de provisiones 
para futuras expediciones y 
una nota firmada por Irizar. 
El señor Carl Skottsberg, que 
se encontraba entre los que 
allí esperaban el regreso de 
Larsen, al referir en Buenos 
Aires los difíciles momentos 
vividos después de la pérdi- 
da del “Antartic”, en una 
improvisada casa de piedras. 
comiendo carne de focas y 
pingúinos, dijo: “Cada día 
ibamos a la cumbre de nues- 
tra isla para ver si podíamos 
descubrir el buque liberta- 
dor... pero nada... Imposi- 
ble es entonces poder des- 


cribir nuestra alegría cu O 
la “Uruguay” Letitirad le 


'embre a las cuatro de la 


mañana» nos despertaba con 
sus silbidos. En el primer 
momento no queriamos creer 
que fuese verdad que había 
llegado la hora de la libera- 
ción, pero saltamos de nues- 
tros lechos y al ver con los 
ojos la 'Uruguay” en frente 
de nuestra choza no podíia- 
mos menos que gritar: ¡Viva 
la Argentina!”. 

Sin embargo, esa alegría 
era empañada por un triste 
suceso ocurrido en Paulet. 
El jóven Wennersgard, de 
veintiún años, había fallecido 
víctima de una afección car- 
díaca. Hay que pensar en el 
estado anímico de aquellos 
hombres, viviendo en tan pre- 
carias condiciones en un me- 
dio hostil, en un ambiente 
deprimente como el que ofre- 
ce el triste invierno antárti- 


00 


co, y con la angustia de un 
futuro incierto, para com- 
prender lo que debe haber 
significado para ellos la 
muerte de un compañero. 

Cumplida su noble misión 
la “Uruguay” emprendió el 
regreso arribando a la isla 
Observatorio después de ha- 
ber soportado un temporal 
que le causó algunas ave- 
rías. Alll desembarcaron So- 
bral y Bodman para efectuar 
observaciones, siendo reco- 
gidos el 20 de noviembre. El 
22 ya están en Santa Cruz, 
desde donde envían noticias 
del rescate. 

El 2 de diciembre la “'Uru- 
guay" hace su entrada al 
puerto de Buenos Aires en 
medio del entusiasmo gene- 
ral. En la dársena se había 
levantado una tribuna donde 
funcionarios del gobierno y 
destacadas personalidad e s 
esperaban a los viajeros. Allí 

o el comandante derla 
ruguay”, teniente de na- 


vio Julián Irizar, recibió de 
manos del ministro de Mari- 
na su flamante despacho de 
Capitán de Fragata. Inmedia- 
tamente se inició la marcha 
hacía el Circulo de Oficiales 
de Marina —en la calle Flo- 
rida—- recibiendo los expe- 
dicionarios durante el trayec- 
to las muestras de afecto y 
entusiasmo del público que 
desde aceras y balcones ha- 
cían llegar sus ramilletes de 
flores que poco a poco tue- 
ron cubriendo la calzada con 
una colorida altombra. En 
presencia de aquel espec- 
táculo pensaba Nordenskjóld 
que ese homenaje iba prin- 
cipalmente dirigido a los 
hombres de la “Uruguay” 
que bien ganado lo tenían 
pues 'hablan trabajado de- 
nodadamente a bordo de 
aquel buque, que distaba 
mucho de reunir todos los 
requisitos necesarios para el 
objeto que se le había desti- 
nado”. Esas mismas manifes- 
taciones del público porteño 
le harían expresar el siguien- 
te juicio: ...'“si es cierto, co- 
mo se ha dicho algunas ve- 
ces, que el interés producido 
por una empresa de verda- 
dero valer da la medida de 
la cultura de los pueblos, 
constituía esta manifestación 
seguramente una prueba del 
excelente estado en que se 
encontraba el pueblo argen- 
tino”. 

El 9 de diciembre se ofre- 
ció en el Teatro Politeama un 
emotivo homenaje a los ex- 
pedicionarios en un acto tan 
imponente que el diario “La 
Prensa” diría al día siguien- 
te: “supera el esfuerzo des- 
criptivo el cuadro que pre- 
sentaba anoche la sala del 
Politeama”. Agrega la nota 
que "en el escenario rodea- 
ban los asientos de honor la 
oficialidad y tripulación de la 
«Uruguay» y en el fondo, al 
centro, aparecía el doctor 
Gharsot, con la oficialidad y 
tpioutación ¡deh «Le Francais». 

Hablaron en la oportuni- 


dad el teniente Yalour, de- 
legado del Instituto Geográ- 
fico Argentino en la “Uru- 
guay”, quien hizo una rese- 
ña del viaje; el doctor Nor- 
denskjóld, que refirió porme- 
nores de su estadía. trabajos 
y peripecias en Cerro Neva- 
do, como asi también los 
resultados clentificos de su 
expedición. Finalmente el 
señor Carl Skottsberg refirió 
el naufragio del “Antartic”. 

Resulta interesante desta- 
car algunos pasajes de la 
conferencia del doctor Nor- 
denskjóld, que entre otras 
cosas dijo: . "es seguro 
que hunca olvidaremos el pa- 
bellón azul-blanco que fue 
el primero en buscarnos en 
la hora de la angustia”. Con 
respecto a la tarea realizada 
expresó que si únicamente 
hubieran salido las expedi- 
ciones británica y alemana, 
una por el Pacífico y otra 
por el Indico, los resultados 
habrian sido muy incomple- 
tos por no haber tenido lugar 
una exploración desde la ter- 
cera gran región representa- 
da por el sur del Atlántico. 
siendo entonces que la Ar- 
gentina resolvió el estableci- 
miento de un observatorio en 
. la isla de Año Nuevo, y Sue- 
cia envió su expedición para 
cooperar con el observatorio 
argentino en la misma longi- 
tud más cerca del polo. 

Antes de concluir su con- 
ferencia el Dr. Nordenskjóld 
dedicó algunas palabras a la 
expedición de la “Uruguay” 
pronunciando una sentencia 
realmente profética: ...'“esta 
expedición de la «Uruguay». 
la primera que ha salido del 
hemisferio sur, no será la 
última que la Argentina man- 
de". El orador invitó luego a 
nuestro pals a continuar con 
las exploraciones antárticas 
asegurando que toda expe- 
nmencia por ellos adquirida 
en el Polo Norte dba a 
nuestra disposición 


gentina no seráyparapn P600s 


tros un extraño sino que se- 


rá tratada como un amigo 
querido”. 


Con respecto a Sobral di- 
jo el sabio sueco: ... “en 
el teniente Sobral poseen 
Uds. ya una persona que es- 
tá al corriente de todas .las 
cuestiones que un explora- 
dor de las regiones polares 
del Sur necesita conocer”. 

Con relación a nuestra ca- 
pacidad para este tipo de 
empresas agregó: ...'“que 
una expedición como la de 
que me ocupo, de carácter 
científico, sea bien prepara- 
da. lo garantiza el nombre 
del gran sabio doctor Mo- 
reno que era uno de los pri- 
meros entre los inciadores 
de la expedición ahora con- 
cluída”. “Que expediciones 
aquí, una vez resueltas, son 
bien preparadas y bien lleva- 
das a conclusión, lo sabe 
cualquiera persona que con- 
templa la expedición que ha 
sido llevada a un tan gran 
éxito por la armada nacional, 
y especialmente la que ha 
sido efectuada por su jefe, 
S.E. el señor Ministro de Ma- 
rina, y por el jefe, oficiales y 
tripulantes de la «Uruguay» 

.“una expedición se me- 
jante, siempre sabrá aumen- 
tar el respeto y el honor de 
la bandera argentina”. 


En cuanto a Sobral, la 
aventura despertó en él una 
nueva orientación profesio- 
nal. En diciembre de 1904 
solicita su baja de la Arma- 
da para dedicarse a los es- 
tudios geológicos. Ingresa a 
la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad de Buenos 
Aires pasando luego a la 
Universidad de Uspala —en 
Suecia—, donde obtiene los 
títulos de licenciado y doc- 
tor en Geología, regresando 
a su patria para servirla co- 
mo geólogo con la misma 
dedicación y eficiencia con 
que antes lo había hecho co- 
qe marino. En 1922 ocupa 

argo de Director de Mi- 
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El doctor Otto Nils Nordensk. 
jold, director de la misión que 
condujo el buque “Antartic””. 


nuestro país en Noruega in- 
terruumpe su actividad pro- 
fesional, para reiniciarla a 
su regreso incorporándose a 
Yacimientos Petroliferos Fis- 
cales en calidad de petró- 
grafo. Su vida se extingue 
en Buenos Aires el 14 de 
abril de 1961, dia en que se 
cumplia el octogésimo pri- 
e aniversario de su naci- 

ento... ocurrido en la ciudad 
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Es de imaginar el incenti- 
vo que significó para las fu- 
turas campañas el viaje de 
la “Uruguay”. Su nombre y 
el del capitán Irízar, ''que ha- 
bía respondido al honor que 
se le dispensara al elegirle 
para comandar la expedi- 
ción", según concepto del 
entonces presidente del Ins- 
tituto Geográfico Argentino, 
ingeniero Seguí, despiertan 
verdadera admiración por la 
hazaña realizada. 

Y no fue ésa la única 
oportunidad en que la “Uru- 
guay” navegó por rutas an- 
tárticas. Entre los meses de 
enero y marzo de 1905 vuel- 
ve por aquellas latitudes, lle- 
vando las provisiones y rele- 
vo para el primer destaca- 
mento argentino de Antárti- 
da instalado en lasy islas 
Orcadas del ¡Suri Sp ñ 
jue efectuará anualmente 


hasta 1923, en que es radia- 
da del servicio. 

Quedaban así inciadas las 
actividades argentinas en el 
Antártico. Los viajes conti- 
nuariían especialmente a par- 
tir del año 1942, en que el 
capitán de fragata Alberto 
J. Oddera toma posesión for- 
mal en nombre del Gobierno 
Argentino, en la isla Decep- 
ción, del sector comprendi- 
do entre los meridianos 25 
y 68" 34' de longitud oeste 
y 60” de latitud sur hasta el 
polo. (*) En 1947 se realiza 
la gran expedición organi- 
zada por la Comisión Nacio- 
nal del Antártico bajo el co- 
mando del capitán de fraga- 
ta Luis M. García, y ese 
mismo año tiene lugar tam- 
bién el primer vuelo argen- 


00 


tino sobre el círculo polar 
antártico. El contraalmirante 
Gregorio A. Portillo parte 
desde Santa Cruz al polo 
regresando sin etapas. Por 
primera vez se efectuaba 
una empresa de tal natura- 
leza desde nuestro continen- 
te. Desde entonces se efec- 
túan anualmente las expedi- 
ciones al Antártico en cum- 
plimiento de una larga y 
paciente tarea que poco a 
poco va develando la incóg- 
nita del Sexto Continente, 
cumpliéndose así las profé- 
ticas palabras del sabio sue- 
co: “esta expedición de la 
«Uruguay»... no será la úl- 
tima que la Argentina man- 
des 


(1, Por Resolucion nv 4 de la Comi- 
sión Nacional del Antártico. el Gobiernc 
Argentino con techa 
| 7 modificó el timite occidanial| extern: 


miendolo desde el meridanc 68 34 W. 


al de Tá. 9 


12 de marzo (dejgina la 


El teniente de navío Julión lr 
zar, comandante de la “Ur 
guay”, que rescató a los expe: 
dicionarios del '”Antartic” en 
proeza que honra a la marino 
argentina. 


José María Sobral, el ¡oven ol- 
férez argentino que acompañó 


lGs expedicionarios del “An 
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NO TODO TIEMPO PASADO FUE MEJOR... 


Hace unos años, editar libros de autores argentinos constitula un riesgo. 
Y publicar exclusivamente temas nacionales, era impensable. Hoy, un 
público maduro y con conciencia nacional, permite que ese impensable 
de ayer sea una realidad concreta. De ahí que la EDITORIAL SUDES- 
TADA sólo publique libros de autores argentinos sobre temas naciona- 
les, segura de la buena acogida de los mismos. Por eso, este aviso no 
tiende a convencer al público lector sobre la necesidad de adquirir las 
obras editadas. Sólo se pretende poner en su conocimiento los libros 
que han aparecido y se encuentran en venta: 


JOSE MARIA ROSA 


e “EL CONDOR CIEGO (La extraña muerte de Lavalle)” 
e “ESTUDIOS REVISIONISTAS” : 


ROBERTO CARRI 
e “SINDICATOS Y PODER EN LA ARGENTINA” 


JOAQUIN O. GIANNUZZI 
e “LAS CONDICIONES DE LA EPOCA” (Poemas) 


RODOLFO ORTEGA PEÑA y 
EDUARDO LUIS DUHALDE 
e “FELIPE VARELA CONTRA EL IMPERIO BRITANICO” 
e “FELIPE VALLESE: PROCESO AL SISTEMA” 
e “FOLKLORE ARGENTINO Y REVISIONISMO HISTORICO” 


EDITORIAL SUDESTADA 
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Guerreros abipones, 


tal como los vio y 


el misionero 
Dobrizhotter. (Del 
libro “Entre los 


dibujó 


»” 


ablpones del Chaco 


de Guillermo Furlong.) 
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INDIO ABIPON 


A A 
DER ESISTIENGIAS 


por Ramón Tissera 


EN 1750 FUE FUNDADA 
LA REDUCCION JESUITA 
SAN FERNANDO DEL RIO 


NEGRO, QUE DIO ORIGEN 
A LA ACTUAL CAPITAL 
DEL CHACO. 
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A PARTIR de 1769 se radicó en Viena un sacer- 
dote jesuita ya maduro, de físico robusto y as- 
pecto agradable. Su trato trasuntaba aquellos 
refinamientos culturales propios de su profesión 
y que hicieron decir a Seignobos: “la Compañía 
de Jesús, en contraste con la vestimenta desa- 
seada y los modales groseros de los monjes, hizo 
del sacerdote un gentilhombre”, Pero lo que más 
atraía del recién llegado, que en realidad había 
regresado a su patria luego de veinticinco años 
de ausencia, consistía en sus novelescos relatos 
de viaje, referidos a países y pueblos exóticos, 
inimaginables para la sensata existencia viene- 
sa. La propia emperatriz María Teresa se inte- 
resó por tales historias y convirtió a su relator 
en un asiduo del Palacio de Schonbrunn. 

Durante las tertulias, los cortesanos guardaban 
espectante silencio cuando el Padre Martín Do- 
brizhoffer evocaba sus trabajos misioneros en el 
continente americano, sobre la ribera occidental 
del Paraná, donde se extendía la enigmática re- 
gión llamada Chaco, boscosa y salvaje, habitada 
por varias razas aborígenes entre las que se des- 
tacaban las tribus abiponas como las más ori- 
ginales en costumbres. 

María Teresa de Austria, que gustaba grande- 
mente de la conservación del misionero, lo ex- 
hortó en una oportunidad a que escriblese sus 
notables recuerdos. Dobrizhoffer se dedicó en- 
tonces a componer un libro que luego tituló 
“Historia de abiponibus”. Y éste fue el origen 
del primer gran trabajo de crónica, o por lo 
menos del más completo de su época, sobre la 
región chaqueña, Después la imprenta dio a 
conocer los escritos de otros misioneros como 
Domingo Murtlel, Joaquín Camaño, José Cardiel 
y José Josís, con los que se completó la obra de 
Dobrizhoffer. Se trata de documentos de alta 
calidad, pues a más de su verosimilitud, provie- 
nen de los hombres más cultos que pisaban 
América, de forma que su visión de la realidad 
es objetiva y crítica. 


EL MUNDO HIPERBOREO 


El Gran Chaco del siglo XVIII se extendía 
desde el Pilcomayo hasta las proximidades del 
río Salado. Abarcaba las actuales provincias ar- 
gentinas de Formosa Chaco, norte de Santa Fe 
y las zonas limítrofes de Santiago del Estero, 
Salta y el occidente paraguayo. 

El panorama caprichoso de este vasto escena- 
rio comprendía llanuras cubiertas de maleza, 
interrumpidas cada tanto por mogotes de árbo- 
les, y de pronto la selva compacta, hostil, más 
inhóspita que el páramo, atendiendo su maraña 
y la infinidad de especies zoológicas que en un 
su seno libraban la lucha implacable de vivir y 
devorarse. Los ríos eran más la única poesía del 
rudo paisaje. Lentos unos, torrentosos otros, re- 
memoraban la calma o la impetuosa vitalidad 
edénicas. 

Diversas naciones aborígenes poblaban esa ju- 
risdicción; casi todas aún salvajes, sólo algunas 
en el primer estadio de la barbarie, Los tobas, 
moscovíes, guaycurúes, vilelas y abipones pueden 
señalarse como los tipos raciales predominantes. 

“Los abipones eran de suyo belicosos —afirma- 
ba Dobrizhoffer— ... y fueron los jinetes más 
exímios que recuerdan los anales de América”. 
Dos viajeros ingleses, los hermanos Robertson, 
que muchos años después encontraron una tol- 
dería de abipones en Corrientes, los describen 
O 3 e 
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con idéntica admiración: “Eran la más hermosa 
raza que vimos: altos, atléticos, bien proporcio- 
nados, de porte tan digno que parecían princi- 
pes. Las mujeres eran altas y graciosas, con voz 
suave y un lenguaje musical”. 

No eran los más numerosos, y sin embargo, 
podían considerarse los más aventajados en to- 
do. Fueron los espartanos de la selva. Desecha- 
ban la molicie enervante del bosque. Cuando 
no guerreaban, dedicábanse a esparcimientos de 
destreza muscular. Excepto algunas periódicas 
borracheras colectivas, llevaban una existencia 
sobria. Sacrificaban al nacer los niños defectuo- 
sos. Las madres se avergonzaban si parían me- 
llizos, pues una rígida tradición prescribía que 
el hombre, a diferencia de los animales, sólo 
debe engendrar un hijo por vez. 

Ambos sexos exhibían el tatuaje como atribu- 
to muy valioso, La mujer hacíase grabar proli- 


- jos filigranas sobre el rostro, los brazos y los 


senos. Los adornos del hombre figuraban su 
austeridad y fiereza: quitábase todo rastro de 
cabello en la barba, cejas y párpados; hacíase 
tatuar cruces sobre la frente y rayas tranjver- 
sales en las mejillas; para combatir se pinta- 
rrajeaba el rostro, 

Por su mayor evolución con respecto a las 
otras, esta raza vino a ser el puntal de los 
primeros intentos de civilización en la región 
chaquense. 


CORRIENTES Y LOS JESUITAS 


Llevaba ya un siglo y medio de progreso la 
extraordinaria colonización misionera de la “Pro- 
vincia Jesuita del Paraguay”, el discutido impe- 
rium in imperio que mereció tantas ponderacio- 
nes y diatribas apasionadas, pero que de cual- 
quier modo llamó la atención de estudiosos cali- 
ficados, europeos y americanos, desde Voltaire 
y Fourier hasta Félix de Azara y Lugones. 

Al promediar el siglo XVIN los jesuitas, con- 
tinuado su infatigable expansión, se dispusieron 
a llevar sus experimentos colonizadores al Cha- 
co. Comenzaron con la fundación de reduccio- 
nes sobre la zona fronteriza, al sur. Concretá- 
ronse así dos poblados: La Concepción, sobre las 
márgenes del río Dulce, en Santiago del Estero, 
y San Jerónimo, situado sobre el territorio que 
hoy ocupa la ciudad de Reconquista. 

En 1749 se presentó una circunstancia favora- 
ble para incidir sobre el corazón del Chaco. Aca- 
baba de asumir el gobierno correntino en calidad 
de lugarteniente el sargento mayor Nicolás Pa- 
trón. Tratábase del primer gobernante afecto a 
la obra de la Compañía de Jesús, ya que sus 
antecesores dirimeron fuertes “rencillas cor la 
Orden, habiendo otorgado casi siempre sus favo- 
res a la evangelización franciscana. 


Cartografía ¡jesuita 
que data de 1772 y 
donde aparecen se: 
ñaladas las reduc. 
ciones abiponas de 
San Jerónimo (Re- 
conquista), San Fer- 
nando (Resistencia) 
Rosario del Timbó 
(Herradura). * 
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Para el vecindario de Corrientes representaba 
todo un problema de seguridad y subsistencia, 
levantar una población sobre la ribera occiden- 
tal del Paraná, que sirviese de antemural frente 
a las continuas incursiones de las hordas cha- 
queñas. Con frecuencia las tribus cruzaban a 
jurisdicción correntina y se entregaban a pilla- 
jes sanguinarios: saqueaban, asesinaban y cap- 
turaban especialmente a los indios guaraníes 
pacificados, con quienes rivalizaban en odios 
inmemoriales. 

Los jesuitas accedieron complacidos a la pro- 
puesta de Patrón. El propio lugarteniente, acom- 
pañado de prudente custodia armada y de algu- 
nos misioneros de Loyola, sostuvo conversacio- 
nes con caciques de las principales naciones 
aborígenes, entre ellos el abipón NÑaré Alaikin, 
el toba Guachenkalen y un moscoví sobre cuyo 
nombre discrepaban las crónicas. Se concerta- 
ron acuerdos de paz con todos. Ñaré fue el úni- 
co que se manifestó dispuesto a afincarse en un 
pueblo, a condición de que le aseguraran una 
colonia con comodidades para su gente y ven- 
tajas para resistir la segura asechanza de otras 
tribus que le guardarían rencor por su deserción 
de la vida silvestre. El pacto resultaba excelen- 
te. Con él se obtenía el decisivo apoyo de los 
abipones que, por otra parte, dominaban la fran- 
ja del territorio vecino al Paraná. 

El dia 26 de agosto de 1750, procedióse a fun- 
dar con toda la solemnidad y formalidades del 
protocolo español, el pueblo de San Fernando 
del Río Negro, cuya ubicación precisa puede de- 
terminarse sobre la margen sur de un recodo 
del río de su nombre, afluente del Paraná, a 
tres leguas rectas de la ciudad de Corrientes, 
con más exactitud, en el ángulo noroeste del 
actual ejido de Resistencia. Presidió las cremo- 
nias Nicolás Patrón, quien nombró Cura de la 
nueva parroquia al Padre Thomás García y Co- 
rregidor al cacique Ñaré Alaikin, a los que dio 
posesión del pueblo “con una legua de territorio 
a cada uno de los cuatro vientos ... para su 
éxido y labranzas, dejando lo demás realengo y 
común, en reserva de hacerles merced de más 
terreno que en adelante necesitando pidiesen 


para sus estancias y demás menesteres”, 

Al día siguiente inauguraron y bendijeron el 
templo precario, construido con barro, paja y 
techumbre de palmas. Durante el acto, reunida 
la población nativa ante la iglesia, el lugarte- 
niente ordenó aclamar al rey Fernando VI “por 
tres veces, y otras tantas se batió la real ban- 
dera”, ya que en su homenaje se instituia pa- 
trono del pueblo a San Fernando. 

La flamante misión, constaba de cincuenta 
casas blen construidas y un número igual de 
familias aborígenes, que integraban unos dos- 
cientos habitantes. Con el aporte conjunto de 
Corrientes y de las misiones guaraníes, se pro- 
veyó a los nuevos colonos de $00 cabezas de ga- 
nado vacuno de cría, 80 bueyes, 50 caballos y 
2 carretas. 


DEL INFIERNO AL PURGATORIO 


Los primeros tiempos de la misión fueron de 
vida azarosa y difícil. El clima y la naturaleza 
resultaban insufribles para todo europeo. El 
calor tropical con los rigores de la selva, las 
alimañas de toda especie, el agua salada del 
río Negro —“ni los animales la bebían”— y la 
suciedad de las lagunas próximas, eran mortifi- 
caciones que convertían en penuria el solo he- 
cho de habitar la región. Los párrocos jesuitas 
debían ser relevados de contínuo. Cuenta Dobriz- 
hoffer, el cuarto Cura a menos de tres lustros 
de la fundación: “Los primeros años pude aguan- 
tar este estado de cosas, pero después se me 
hizo intolerable. Mi mal comenzó por no poder 


En el mismo paraje donde ciento cuarenta años antes el Comendador Ñaré y el Párroco Thomás 
García gobernaban el pueblo, levántase el monumento de recordación al desembarco de los inmi- 
¡q peana italianos en 1878. A besa 
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dormir a causa de los mosquitos. Me levantaba 
de noche ...para librarme de los mismos. Ca- 
_minaba de un extremo al otro del patio. Así no 
dormía y tampoco podía comer. Me puse tan 
delgado y pálido que parecía un esqueleto re- 
vestido de piel. Se opinaba que no viviría yo 
sino dos o tres meses más, pero el Provincial 
me salvó la vida enviándome a las Reducciones 
Guaraníticas”. 

Pero el riesgo mayor estaba representado por 
la vecindad hostil de las tolderías. Cuando no 
atacaban resueltamenté, éstas amenazaban des- 
de la espesura. Destruían los sembrados, roba- 
ban vacas y caballos, hostigaban a los poblado- 
res que se aproximaban al linde natural del 
bosque. San Fernando era casi una ciudad sitia- 
da. Y a esta acechanza debían sumarse las cons- 
o desavenencias entre los propios oo 
abipones y que exigían muc o por 
parte de los párrocos para evitar que su misión 
resultara abiertamente favorable a uno de los 
bandos, 

Ichoalay no era propiamente un cacique, pero 
procedía de la estirpe abipona de los “rukakés” 
y su gran prestigio personal le daba predica- 
mento en muchas tolderías. Podía movilizar 
huestes numerosas. Se afincó en la misión de 
San Jerónimo, a la que incorporó muchos adep- 
tos. Aunque odiaba a los españoles, tomó gran 
aprecio por los misioneros, cuyas reducciones 
protegía impidiendo a menudo que fueran obje- 
to de desmanes por los naturales, 

Pero Ichoalay mantenía vieja enemistad a 
muerte con dos caciques abipones: Oaherkaikin 
y Debayakaikin. El segundo ejercía influencia 
sobre el primero, a quien solía ut para en- 
cubrir sus tropelias. Con ambos Ichoalay dirimió 
diferencias repetidas veces, en combates de suer- 
te variable. Y ambos también, tomaron por cos- 
tumbre refugiarse en la misión de San Fernan- 
do luego que sufrían algún descalabro. Desde 
allí tendían sus hilos para aliarse con tobas, 
mocovíes y guaycurúes para reanudar sus an- 
danzas. 

Cuando por segunda vez Debayakaikin se ins- 
taló en San Fernando huyendo de una derrota 
que le infligiera Ichoalay, éste resolvió atacar el 
reducto de su viejo rival, olvidando a lasazón 
el respeto que le merecían las misiones. Presen- 
tóse en San Fernando al frente de varias tribus. 
La intervención de los misioneros consiguió evi- 
tar la batalla inminente. Mandaron llamar a 
Nicolás Patrón, quien acudió desde Corrientes 
con la tropa necesaria para imponer la paz. 

Tiempo después Debayakaikin abandonó la 
reducción; pero fue para dirigirse a la misión 
de Concepción, cuyo caserío asaltó y devastó. 
Ya volvía con abundante botín de haciendas y 
cautivos, cuando se le interpuso Ichoalay. Tras 
un recio encuentro, la turba de Debayakaikin se 
desbandó dejando el cadáver de su cacique en 
el campo. Ichoalay ordenó cortarle la cabeza, 
que llevó a San Fernando como prueba del es- 
carmiento. Clavó el macabro trofeo en un pos- 
te y pronunció ante la chusma congregada una 
ferviente proclama de venganza y reparación, 
pues Ichoalay debía parte de su renombre a la 
elocuencia y conocimiento de los ritos guerreros 
abipones. 


EL INTENDENTE Y LA FAMILIA... 


Naré continuaba Comendador del pueblo. Esta 
función, equivalente a q actual pp 


OOgle 


Típico habitante toba de nuestros días, sobrevi- 
viente de una de las razas autóctonas más bra- 
vías y numerosas del primitivo Chaco. Desde la 
modestia de su condición, asoma la mirada; ma- 
liciosa y penetrante acusando un Íntimo orgullo. 


de Intendente, había correspondido a tal hom- 
bre en razón de las leyes de Indias, que exigían 
para lag comunidades aborígenes la designación 
de autoridades indígenas, Además los jesuitas 
ponían énfasis en el cumplimiento del requisito, 
que ayudaba a mejores vínculos del párroco con 
loos naturales, al paso que evitaba los infalta- 
bles pleitos de jurisdicción de los funcionarios 
españoles. Sin embargo, Ñaré no era la perso- 
na ideal para el cargo. Su bondad llegaba a la 
despreocupación, Carecía de energía para crien- 
tar a su gente. Por otra parte, su inclinación a 
la jarana lo entregaba con frecuencia a juegos 
estrepitosas. Pero estas mismas deficiencias le 
granjeaban el afecto de la tribu. Despojarlo de 
autoridad, suponía no sólo violentar la tradición 
tribal (el cacicazgo era hereditario) sino provo- 
car irritaciones o desaliento. La proverbial pru- 
dencia jesuita encontró una solución: mantener 
a Ñaré como Intendente y dar mucha ingeren- 
cla en los asuntos públicos a su hermano Pa- 
chieké, hombre que de veras reunía excelencias 
de carácter y de mando. 

Cuéntase de éste una anécdota que destaca su 
altanería. San Fernando atravesaba días acia- 
gos. Las refriegas entre Ichoalay y Debayakai- 
kin y las depredaciones inacabables de parte de 
las tolderías comarcanas, habían llevado al pue- 
blo a la miseria. El ganado, la caballada y hasta 
los bueyes de labranza habían sido robados unos 
y comidos otros por los mismos habitantes. Se 
pidieron auxilios a Nicolás Patrón, pero como 
éste no diera noticias, se lo reclamó imperiosa- 
mente varias veces. Cuando Patrón se presentó 
al fin en San Fernando, Pachieké salió a reci- 
birlo con el rostro pintado —detalle decorativo 
que entre los abipones significaba un reto—. 
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Entonces se entabló un diálogo digno de los per- 
sonajes de Esquilo: “Si quieres hablar conmigo 
—señaló Patrón— lávate primero el rostro”. 
“Pues precisamente porque debo hablar con vos 
—replicó el indio—, me he puesto estos colores”. 
Y a continuación Pachieké reprochó al lugarte- 
niente sus olvidos, pero lo hizo recordándole que 
los abipones no habían concurrido a la misión 
como pordioseros sino para cuidar la seguridad 
de los españoles. “Nosotros los victoriosos —di- 
jo— concedimos a ustedes la paz que nos pí- 
dieron”. 

Nicolás Patrón, lógicamente confundido, pro- 
metió colaboración, Tampoco esto se cumplió, si 
bien la informalidad resulta explicable, pues Co- 
rrientes soportaba esos días la peor indigencia. 
Al cabo las misiones guaraníticas ayudaron a 
San Fernando con un aporte de 1000 cabezas 
de ganado. 


LA FRUSTRACION 


Pese a sus vicisitudes, San Fernando llegó a 
duplicar la población inicial. Pequeñas tribus se 
incorporaban paulativamente, convencidas de la 
utilidad de civilizarse. Más aún, San Fernando 
vino a constituirse en base de expansión de la 
colonización jesuita. En 1763, un grupo seleccio- 
nado de catecúmenos abipones se trasladó con 
Dobrizhoffer (llamado al efecto de las misiones 
guaraníes para aprovechar su dominio de la len- 
gua vernácula), y fundaron la Reducción dl 
Timbó en la proximidades del río Paraguay, so- 
bre la laguna Herradura, donde hoy está situa- 
da la ciudad formoseña del mismo nombre. 

Empero, de manera imprevista, la ciudad in- 
cipiente recibió un impacto, de primera impre- 
sión accidental pero decisivo en sus consecuen- 
clas. El rey Carlos III firmó en 1767 la Cédula 
de expulsión de la Compañía de Jesús de todos 
sus dominios. Casi un año después, se dio cum- 
plimiento al oficio en los pueblos del Paraná. El 
último párroco jesuita de San Fernando, Juan 
José Quesada, fue relevado de sus funciones, 
trasladado a Buenos Aires en prisión y desde 
allí desterrado. Terminó sus días de proscripto 
en Faenza, (Italia), donde se había asilado con 
otros de su Orden. 

Sabido es que el extrañamiento jesuita repor- 
tó automáticamente la decadencia de las misio- 
nes fundadas por ellos, San Fernando contaba 
entonces, apenas dieciocho años de existencia. 
No estaba suficientemente consolidado como los 
pueblos guaraníes. Su sino, pues, fue peor que la 
declinación. Se agotó como un organismo de- 
masiado débil para resistir la intemperie. 

Un destacamento militar se hizo cargo de la 
misión. Y para reemplazar a los hombres de Lo- 
yola, nombróse párroco a un sacerdote francis- 
cano. Pero este tampoco pudo tolerar el sopor 
climático. Sin renunciar al curato, se instaló en 
Corrientes, desde donde atendía los asuntos de 
la misión. 

El desorden y la inanición comenzaron a re- 
lajar la de por sí escasa vitalidad de San Fer- 
nando, Un día NÑaré decidió abandonar el pue- 
blo. Se apropió de los caballos, incendió las 
casas y se internó para siempre en la selva. No 
se supo más de quien durante dieciocho años 
fuera legítimo Comendador del pueblo, el que 
por mandamiento real debía recibir trato de 


Don como los hidalgos. 
Otra situación ¿por ¿entáacgo)! ny exhibe vino 
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a agudizar la crisis. Desde las postrimerías del 
siglo XVIII, comienza la extinción de la raza 
abipona. ¿Qué causas gravitaron para producir 
la rara desaparición, al extremo de no quedar 
hoy un solo sobreviviente? Quizá la eugenesia 
que practicaban para preservar su identidad ra- 
cial; tal vez la índole intermedia de su estado 
—ni del todo salvajes ni tan sumisos pará asi- 
milarse por completo a la colonización—, lo cier- 
to es que se extinguieron totalmente, a diferen- 
cia de los tobas, guaycurúes y mocovíes, cuyas 
tribus raleadas atravesaron intactas el “compli- 
cado proceso civilizador del siglo XIX, 

Así pues, todos los protagonistas de aquella 
gesta inicial de San Fernando, se perdieron de- 
finitivamente, lejos del escenario de su efimera 
actuación. 


LA RECUPERACION 


Pero una ciudad no es un hecho casual. Cons- 
tituye de por sí un núcleo, una energía que, aun 
empobrecida o aislada, sustenta principios acti- 
vos. Ninguna ciudad concluye realmente hasta 
no haber cumplido su inevitable destino de cre- 
cimiento y decandencia. 

El lugar donde había gobernado Ñaré, donde 
vivieron Debayakaikin, Caherkaikin y Dobrizho- 
ffer, continuó llamándose San Fernando. El san- 
to patrono de la actual Resistencia sigue siendo 
San Fernando Rey, y de aquí tomó su nombre 
el departamento capital del Chaco. 

Pese a que un siglo después de la disolución 
los franciscanos instalaron otro centro de po- 
blación con la capilla de San Buenaventura del 
Monte Alto, a poca distancia del lugar pero casi 


Por estas inmediaciones, donde actualmente pre- 
valecen las cómodas instalaciones del Club de 
Regatas, el lugarteniente Nicolás Patrón fun- 


dé San Fernando 


frente a Corrientes (se buscaba mayor proximi- 
dad), San Fernando siguió existiendo como sitio 
de cita para cierta población trashumante de 
cazadores y aventureros que comerciaban con 
los indios por pieles a cambio de aguardiente 
y baratijas. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, un 
Coronel retirado, José María Avalos, verdadero 
pionero de la zona, estableció una extensa quin- 
ta sobre el mismo terreno que ocupara la reduc- 
ción jesuita. En torno a este predio, donde aún 
se conservan ruinas visibles de la derruida igle- 
sia, volvió a congregarse una población estable; 
ahora de agricultores y obrajeros, algunos co- 
rrentinos y otros de procedencia europea. Pocos 
indios, a la verdad, se redujeron al trabajo. La 
mayoría de las tribus se conservó reacia y aun 
agresiva. Precisamente, de la defensa armada y 
constante con que los pobladores debían repe- 
ler las arremetidas aborígenes, tomó el paraje 
su nuevo nombre: Resistencia. 

Una vez constituido el Territorio Nacional del 
Chaco, la Comisión encargada de establecer y 
mensurar las primeras ciudades, particularmen- 
te la Capital, eligió a este efecto el paraje San 
Fernando y, desde ese ángulo visual trazó el 
cuadrilátero de manzanas y calles que compon- 
drían el ejido de Resistencia. Un descubrimien- 
to singular aconteció tiempo después en las in- 
mediaciones, Al realizarse excavaciones para 
instalar campamento, los soldados de una exp2- 
dición militar encontraron a poca profundidad 
un cañón de pequeño calibre y un reloj de sol 
montado sobre mármol, instrumentos de que 
siempre estaban provistas las reducciones jesuitas. 

El 2 de febrero de 1878, prodújose un aconte- 
cimiento de gran significado para la renacient2 
colonia;- acontecimiento que, sin proponérselo 
sus actores, deparó con el tiempo el malenten- 
dido que ya veremos, El día indicado, desembar- 
có de unas barcazas que habían remontado el 
río Negro, un contingente de familias italianas 
recién llegadas al país como inmigrantes. El de- 
sembarco realizóse exactamente junto al recodo 
del río donde Nicolás Patrón elijiera (ciento 
veintiocho años antes) el lugar propicio para la 
fundación de San Fernando. Sobre la misma 
playa, los recién llegados debieron acampar va- 


clavada en un poste la cabeza de Debayakai- 
kin, ante la cual Ichoalay pronunció su arenga. 


Entonces el río Negro era caudaloso; medía más 
de 100 metro dacgudg e 


rios días, mientras se les asignaban los lotes 
que se les habían destinado. 

Este contingente, al que poco después se agre- 
gó otro del mismo origen, constituyó indudable- 
mente un impulso efectivo de prosperidad. Los 
inmigrantes traían la vocación laboriosa, la cons- 
tancía, la aptitud de mejoramiento que carac- 
terizaba su Pa Sin perjuicio de ello, 
favoreció el éxito de la empresa el estímulo ofi- 
clal. Por primera vez el noreste argentino, como 
otras regiones hasta entonces abandonadas a su 
propia suerte, recibió el incentivo de una políti- 
ca colonizadora pródiga en auxilios económicos, 
respaldada por una legislación adecuada y con 
la decidida voluntad gubernativa de promoción. 


EL OLVIDO INJUSTO 


Diversos motivos, no ya históricos sino ente- 
ramente subjetivos, casi emocionales, acrecenta- 
ron de tal modo la importancia de ese esfuerzo 
final de la inmigración, que el real origen de 
la ciudad de Resistencia quedó relegado al olvi- 
do en la conciencia pública. Así, el vecino co- 
mún, el hombre de la calle, desconocen por lo 
general que su ciudad tiene.más de dos siglos 
de existencia y que fue fundada una vez en 
nombre de Fernando VI de Borbón. Aun para 
las esferas oficiales, no existe aquel pasado. 

Mientras el 2 de febrero —fecha aniversario 
del desembraco de la inmjigración— se festeja 
con todos los honores del feriado, izamiento de 
bandera, concentraciones alusivas, etc., práctica- 
mente una celebración del nacimiento, la verda- 
dera fecha líminar, el 26 de agosto, pasa abso- 
lutamente desapercibida, como uno de los.tan- 
tos días laborables. 

Desde luego, no es que tan asombrosa omisión 
obedezca a que las reminiscencias permanezcan 
inéditas. Esta nota no constituye la revelación 
de ningún misterio. Estudiosos como Guillermo 
Furlong, José Alumni, Manuel F. Mantilla, pro- 
baron desde hace décadas la verdad histórica; 
sus libros contienen documentación tan abun- 
dante como inequívoca; la suficiente para re- 
componer el pasado de Resistencia desde 1750 a 
nuestros días. El olvido se explica por la sobre- 
valoración de un acontecimiento en desmedro 
de otros ante la sensibilidad pública. A esto ha 
contribuido sin duda, el celo de los descendien- 
tes de aquellas familias inaugurales de la ciu- 
dad moderna, 

Al fin de cuentas, las interrupciones y suspen- 
sos que acusa la trayectoria de San Fernando 
hasta Resistencia, se repiten con otras ciudades 
argentinas. Santiago del Estero fue fundada en 
un lugar distinto al que se prefirió después, y 
originariamente tuvo otra documentación. In- 
cluso la principal ciudad argentina, Buenos Ai- 
res, se frustró a pocos años de su fundación por 
Pedro de Mendoza, y la desolación fue borrando 
sus efímeras ruinas hasta que mucho después 
Garay reanudó el intento, sin que nada afecta- 
ra la continuidad de una historia. La diferencia 
consiste en que la posteridad ha sido ingrata 
con San Fernando. Siendo ella el origen cierto, 
indiscutible de lo actual, se ha relegado a una 
ocultación reticente, como si no fuera una cuna 
honrosa. 

Alguna vez, sin embargo, fatalmente, las aguas 
vuelven a su nivel, y emergen entonces las for- 
mas primigenias¡/que/el desborde pudo cubrir 
pero R0/DOrrarctciy Or TEXAS 
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DESVAN 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


LA PIRAMIDE DE MAYO EN PELIGRO 


La Pirámide de Mayo es uno 
de los monumentos de la Patria 
que sufrió un mayor número 
de vicisitudes. Fue trasladada 
con un sistema que pareció en- 
tonces un verdadero alarde de 
ingeniería. Se la recubrió hasta 
el caso de estar la primitiva 
pirámide encerrada en la ac- 
tual. Le agregaron una figura 
de mujer en su cúspide, que no 
estaba en el monumento primi- 
tivo. Le sacaron la reja que la 
circundaba. En fin, sufrió mu- 
chos embates, pero pocos re- 
cuerdan que estuvo a punto de 
desaparecer, Y no porque no 
tuviera el significado espiritual 
que hace de ella verdadero al- 
tar de la patria, como lo han 
considerado las generaciones 
desde tiempo atrás, sino porque, 
precisamente, parecía monu- 
mento demasiado modesto para 
celebrar las más altas glorias 
nacionales. 

En la época de Rivadavia, si 
bien con la mejor intención, la 
Pirámide estuvo a punto de ser 
demolida, sustituida (““subroga- 
da”, dice la respectiva ley), por 
un monumento más fastuoso y 
representativo. 

La ley a que nos referimos, 
de 1826, dice: 

“El Congreso General Consti- 
tuyente de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, ha san- 


oria, se levantará a''costa 
del Tesoro Nacional un monu- 


cionado la siguiente Ley: e 
tículo 1%. En la plaza de la 


mento, que subrogado al que 
hoy existe, perpetúe la memoria 
del glorioso 25 de Mayo de 1810 
y la de los ciudadanos benemé- 
ritos que por haberlo preparado, 
deben considerarse los autores 
de la revolución que dio princi- 
pio a la liberación e indepen- 
dencia de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 


Art. 2%. El monumento consis- 
tirá en una magnífica fuente 
de bronce que represente cons- 
tantemente a la posteridad el 
manantial de prosperidad y de 
gloria que nos abrió el denoda- 
do patriotismo de aquellos ciu- 
dadanos ilustres. 

Art. 3% En su base se gra- 
bará la siguiente inscripción: 
“La República Argentina a los 
autores de la Revolución en el 
memorable 25 de Mayo de 1810”. 


Art. 4% El Gobierno presentará 
oportunamente a la aprobación 
del Congreso el plano del mo- 
numento decretado por esta ley 
y el presupuesto de costo. 

Y por orden del mismo se co- 
munica a V. E. para su conoci- 
miento y cumplimiento. 


MANUEL DE ARROYO Y 
PINEDO 
Presidente 


Juan C. Varela 
Secretario 


” Rivadavia acusó recibo, como 


Presidente, “según providencia 
de fecha 12 de tunio de 1826. 
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NEGROS EN EL RIO DE LA PLATA: CLASIFICACIÓN DE LAS “PIEZAS” 


La individualización de los esclavos introduci- 
dos haciase mediante las denominaciones siguien- 
tes: cabeza de negro o cabeza de esclavo, era 
todo individuo de cualquier “edad, sexo y condi- 
ción; pieza de Indias, era todo hombre o mujer 
desde quinte hasta los veinticinco o treinta 
años, de complexión robusta, sin taras ni defec- 
tos, y con todos sus dientes; un cuarto, media 
pieza o cuatro quintos de pieza correspondían a 
los que por edad, estatura y salud no llegaban 
a llenar las anteriores condiciones; tres piezas 
de Indias constituían una tonelada de negros; 
negro bozal era el recién llegado de Africa; 
ladino, el que ya había estado en esclavitud du- 


rante un año, en América; alguna vez ocurre la 
voz: negro de asta, como significando, a nuestro 
entender, una cabeza de esclavo que llegaba a 
la medida denominada asta; muleque era el ne- 
gro bozal, de siete a diez años; muiecón el 
negro bozal, de diez a quince o dieciocho años. 


Para establecer estas diferencias existían pe- 
ritos ad hoc, quienes eran encargados, al orri- 
bar un buque negrero, de subir a bordo y pro- 
ceder a la clasificación antes aludida. En tiem- 
pos de la compañía francesa, fue habilitado un 
lugar permanente en tierra donde lós negros 
eran conducidos y mantenidos, hasta tanto, pro- 
cedente de la clasificación, corrían la suerte de! 
mercado. Los negros eran medidos, palmeados y 
luego morcados. A los hierros que para tal cosa 
servían se les denominaban piezas ¡de carimbar. 


O e 


Costumbre tan inhumana fue desterrada en el 
siglo XVIII... Realizada la venta, eran conduci- 
dos al interior, hacia el Perú, vía Chile o vía 
Potosí, según la estación del dño o la exigencia 
del mercader. Generalmente existia la propor- 
ción de un tercio o la mitad de mujeres, entre 
el número de los introducidos. Establecida la 
exigencia de esta proporción á fin de continuar, 
mediante los matrimonios entre esclavos, la casta 
servil, no se producían, sin embargo, los efectos 
esperados. Disminvía la natalidad, y las muertes 
prematuras arrebataban a grah parte de los ne- 
gros deshabituados e inadaptables a las condi- 
ciones dietéticas y climatéricas de su nueva re- 
sidencia. La hermandad de Caridad de Buenos 
Aires manifestó en 1790 la conveniencia de ca- 
sar a nueve o diez negros esclavos solteros que 
tenía la estancia de las Vacas, para cuyo efec- 
to debía comprarse igual número de esclavas. 
En cuya virtud el hermañio don Tomás de Bela- 
zántegui, como agente de la compañía de Fili- 
pinas, propuso las nueve o dlez negras que se 
necesitaban, al precio cada Una de doscientos 
setenta o doscientos ochenta pesos. Se autorizó, 
en consecuencia, al hermano mayor para que, en 
caso de ajustarse los esclavos, se llevase a efecto 
la adquisición, disponiéndose lo conveniente para 
que los pretendientes viniesen de dos en dos a 
verificar la elección de sus consortes. 

DIEGO LUIS MOLINARI. De La trata de negros. 
Datos para su estudio en el Río de la Plata. Bue- 
nos Aires. 1944, 


EL DESVAN 
DE CLIO 


FATAL ERROR: El FRANCES QUE 
QUISO MATAR AL SANTIAGUEÑO 
JUAN FELIPE IBARRA 


Mano pesada en extremo tuvo Juan Felipe Ibarra, 
gobernador de Santiago del Estero. En 1820 Belgrano 
lo había designado “comandante general de la fron- 
tera de Santiago”, y el 31 de marzo de 1820 se hizo 
cargo de la gobernación de la provincia, que fue el 
primero en detentar, luego que ésta se separó de 
Tucumán. y 

“Ibarra —cuenta un cronista— había sido nom- 
brado gobernador por dos años, y al concluir el tér- 
mino prefijado disolvió la Legislatura; mas el pueblo 
se reunió el Cabildo Abierto y le hizo saber que ha- 
bía terminado el período de su mando. Preséntase, 
entonces, Ibarra en la sala capitular y tira el bastón, 
prodigando insultos a los individuos que componían 
el Cabildo. En seguida, se retira al Salado, y de allí 
manda una fuerte parón que saca en andas a los 
capitulares.. 

Habiéndose imaginado Ibarra que se tramaba una 
conspiración contra su vida, empezó a mandar arres- 
tar y decapitar a todos los que sospechaba de com- 
plicidad en ella. Tal procedimiento levantó mucha 
excitación en el pueblo, que abiertamente manifes- 
taba su descontento, pero esto sólo sirvió para em- 
peorar la situación, pues muchos de los ciudadanos 
más inofensivos que se habían atrevido a vituperar 
la conducta del gobernador, por lo que ellos consi- 
deraban asesinatos, fueron a su vez arrestados y 
mandados decapitar, hasta que ya nadie se concep- 
tuó seguro. 

Don Miguel Sauvage, químico y astrónomo, enco- 
nado con el gobernador Ibarra por 200 azotes que, 
según se decía, le había mandado dar por falso mo- 
nedero, con embargo de sus bienes y prisión de su 
esposa, fue (a fines de 1823) uno de los que ma- 
nifestaban libremente su opinión, hasta que al cabo 
llegó a comprender que había orden de prisión con- 
tra su persona; y desde que se consideraban cons- 
piradores todos los que hablaban, una orden de 
prisión equivalía a una sentencia de muerte. “Así, 
se dijo para sí, ya que he de morir, trataré de que 
termine esta matanza al por mayor”. Cargó, pues, 
dos pistolas, y se despidió de su esposa, a quien 
manifestó que iba a ser preso como uno de los cons- 
piradores y que estaba determinado a asesinar al que 
se preparaba a matarlo. Sauvage arregló todo apa- 
rentemente bien, pero el diablo quiso que la cosa 
saliese de otro modo. Sabía Sauvage que el goberna- 
dor Ibarra, como hacía mucho calor, dormía toda 
la noche con puertas y ventanas abiertas, pero con 
una guardia a la puerta principal. Conocía también 
el cuarto donde Ibarra dormía, así como dónde el 
secretario tenía su. cama, Mató del dor- 
mitorio del gobernador. Qui OS que Iba- 


rra, al entrar en su apofento, encontrase desocu- 


el que ocupaba la cama del gobernador. En la creen- 
cla de haber dado muerte a Ibarra, no hizo Sauvage 
esfuerzo alguno para escaparse, sino que se entregó 
a la guardia, que al instante le rodeara; pero cuando 
el desgraciado descubrió su error y vio que acababa 
de matar a un inocente, se puso furioso y arrancán- 


a los soldados que le fusilasen sobre la marcha, No 
le complacieron, sino que se le conservó atormentán- 
dosele hasta el día siguiente, en que fue conducido a 
la plaza y fusilado en presencia de sus enemigos. 
Su pobre esposa se enloqueció al saber tan triste 
suerte”. 


Juan Felipe Ibarra, caudillo de Santiago del 
Estero: gobierno duro y paternal, según las 
circunstancias 


LOS CONSTITUYENTES DE 1853, 
EN SANTA FE 


A figura de estos hombres se hizo familiar en 
! Santa Fe. Del Carril, en su retraimiento al- 
tivo, contenía sus pasiones y la violencia de 
su genio; Facundo ' Zuviria, sentimental y candoroso. 
deslumbraba com da retórica dmpílosa de sus discur- 


sos; Gorostiaga, huraño, buscaba la soledad para en- 
simismarse en sus fantasías; y Llerena, inquieto y 
andariego, abandonaba sus libros de Historia Natural 
y Astronomía, para asomarse en la hondura de la 
noche y seguir, con sus ojos, el trepar de las estrellas, 
mientras iba tejiendo con sus patas de araña, una 
tela de ensueño sobre la ciudad dormida. 

Algunas veces, con el andar apagado y mudo, cru- 
zaban la Plaza y se dirigían hacia el Cabildo. Los 
gallos de riña, cantaban bajo los naranjos atados de 
la pata con un tiento sobado, y junto a las tapias 
ruínosas, la vergilenza encendía el tejado en las ca- 
sas de adobe. 

En los salones del Cabildo se citaban “los Derechos 
del Hombre” y “El Federalista” y en sus períodos 
sonoros y rotundos los oradores, con ademanes am- 
pulosos, llamaban “lid” a la guerra, “trompas gue- 
rreras” a los clarines y “los pueblos” al inmenso 
despoblado de las provincisas. 

Para llegar a Santa Fe cruzaron todo el desierto, 
oprimidos en el frac europeo y con las alas de sus 
corbatones abiertos bajo el mentón rasurado; pero 
desde Chile, Alberdi les advertía que “no es dado a 
un sastre distribuir con su tijera la civilización”. 

“Traed la Europa, clamaba en sus cartas quillota- 
nas, por el libre comercio, por los ríos, por los fe- 
rrocarriles, por las inmigraciones y no por vestir de 
paletot al que sólo es digno de poncho”. 

Los diputados constituyentes seguían sus delibera- 
ciones. En la ciudad los gallos daban la nota larga, 
ondulosa, enronquecida y quejumbrosa de su canto, 
que se levantaba como un salmo desde la umbría 
de las huertas y en los solares abandonados las higue- 
ras retorcían sus brazos mutilados... Caserones som- 
bríos, con el espinazo de sus cumbreras agobiado 
de años; puertas entreabiertas desde donde atisba- 
ban, en un hedor de pobreza, unos profundos y tristes 
ojos femeninos: mujeres embozadas en sus mantos 
camino a las novenas, después de haber pasado el 
día mirando desde una ventana la tapia frontera 
donde en las horas de la siesta rezongaba el man- 
gangá entre el perfume de las diamelas y los jazmi- 
nes; hombres erizados de barbas cruzando las calles 
con un gallo bajo el brazo; muchachos encogidos y 
medrosos; vacas criollas, cabezonas, huesudas, abru- 
madas bajo sus grandes aspas retorcidas; y caballos 
con aperos de campo, aburriéndose, soñolientos, a la 
puerta de las pulperías 


Agustín Zapata Gollan 


e APODOS 


Ni los próceres ni los hombres públicos que, 
de alguna manera, hicieron historia, se libra- 
ron, en su tiempo, del apodo con que el in- 
genio popular los bautizó. Señalamos algunos 
de los muchos apodos que nuestra Historia 
ha recogido: 


JOSE DE SAN MARTIN: “El rey José”. 


MANUEL BELGRANO: “Chupa Verde” (por 
su uniforme verde con guarniciones de piel 
de mono, que casi no usó). “Bomberito de la 
Patria” (por la desvelada dedicación con que 
vigilaba, observando o “bombeando” el estado 
de las tropas y la conducta de sus soldados 
en el campamento). 


FELIPE ARANA (Ministro de Rosas): “Fe- 
lipe Batata”, por su cortedad de genio. 
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ANTECEDENTES 


En ¡a primera mitad del siglo XIX, las regio- 
nes del Sur de Chile y la Argentina estaban 
habitadas por tribus de indios Pehuelches, Ma- 
pochos, Araucanos, Hueliches, etc.; gozaban de 
una independencia total en relación a los Go- 
biernos constituidos en la Argentina y Chile, 
no teniendo otra fuente de autoridad que la de 
sus propios caciques. 

Si bien es verdad que los Gobiernos de las dos 
Repúblicas tenían derechos sobre todas esas 
tierras, las circunstancias políticas y geográfi- 
cas impidieron la realización de actos de auto- 
ridad o de posesión formal reiterados. 

Dos siglos antes, durante la conquista, las 
tribus Araucanas guerrearon con las fuerzas 
españolas, que se habían establecido en la Ca- 
pitania de Chile. Como consecuencia de esas 
acciones militares, se firmó el Tratado de Quillen 
en el año 1641, por el cual la Corona de España 
reconocía el río Bio-Bio como frontera de la 
Capitanía de Chile y los Araucanos, confirmán- 
dose posteriormente este hecho por un nuevo 
Tratado denominado de Negrete, en el año 1773, 
y ratificado a continuación por otro que se 
designó Tratado de Santiago. 

Será necesario aclarar sí esos documentos a 
los que se denomina Tratados fueron tales, re- 
conociendo la real independencia de Araucania 
como un Estado, o simplemente el otorgamiento 
de una especie de autonomía a las tribus arau- 
canas, dado que en esos tiempos, las posibili- 
dades de control real escapaban a los medio: 
de la autoridad de la Capitanía General. 

Las dilatadas distancias, los casi inexistentes 
medios de comunicación, la mínima densidad 
demográfica, hacian poco menos que imposible 
el verdadero ejercicio de la autoridad jurisdic- 
cional, por lo cual bien pudo confundirse el 
estado de independencia con el de autonomía 
lo que hizo decir al historiador chileno Horacio 
Lara (año 1889), en su estudio titulado '““Cró- 
nica de Araucania”: “en el estado de absoluta 
independencia en que Araucania había perma- 
necido hasta 1860”. La verdadera autoridad era 
ejercida solamente por los caciques. 

Tal era la situación del_Arauco el pano- 
rama reinante, cuando MefS 9 jas chile- 
nas el ciudadano  irancé: lie ine de 
Tounens. 


EL PERSONAJE 


¿Quién era este personaje? Nacido en Fran- 
cia, en el Perigord, pertenecía a una familia, 
que si bien no era de altisima clase social o 
nobiliaria, tampoco era de clase humilde, pues 
tradicionalmente estaba arraigada en Tounens 
del Perigord con raices profundas en los siglos 
anteriores. Ya en 1668, la familia Tounens está 
firmemente afincada en la Parroquia de Santa 
Eulalia, burgo de Chournac, como propietaria de 
tierras (por ello hombre libre, no dependiente 
del Señor de la comarca). Era el jefe de la 
familia Juan de Tounens, cuya descendencia 
había de continuar en los años posteriores, has- 
ta llegar a otro Juan de Tounens, padre del 
personaje que nos ocupa. 

Integrante de una familia compuesta de ocho 
hermanos, nuestro hombre buscó horizontes dis- 
tintos al de agricultor, por lo cual se orienta 
a otras actividades, llegando a obtener los des- 
pachos de abogado, según unos; procurador, 
según otros; instalando luego un estudio gue 
prontamente vendió, para emprender viaje a 
Chile, a donde llega en el año 1858, desembar- 
cando en Coquimbo y permaneciendo después 
durante dos años en Valparaiso. 


A A A 


ate 


S. M. Aquiles 1?... Rey de Araucania y Pata- 

gonia, por abdicación do su antecesor. “Jefe 

del Estada: y jHofe: desu Gobisre en el exilio”, 
se titulaba. 


COMIENZO DE LA EMPRESA 
MONARQUICA 


¿Cómo nació en su cerebro la idea de la magna 
empresa de organizar un Reino? ¿Fue después 
de estar en Chile y conocer las condiciones en 
que se encontraban las desérticas regiones del 
"Sud? ¿En Francia, por estudios o noticias reci- 
bidas de estas comarcas, inspirándose en otras 
figuras de navegantes o descubridores del pa- 
sado? ¿O experimentó la emulación de aconte- 
cimientos como los de la India, en la que fue 
protagonista el inglés Clive? 

Los conocimientos que existían en Europa el 
siglo pasado, sobre las condiciones y caracte- 
rísticas de estos paises de América del Sud, eran 
una mezcla de noticias verdaderas y de imagi- 
nerías fabulosas, que los hacian aparecer como 
campos propiciog, para todas las posibilida- 
des; desde el logro rápido de fortunas a lo 
Creso hasta la conquista de Reinos. Para la 
mayoría de los europeos, la América seguía sien- 
do el Eldorado de los primeros conquistadores. 
Las fabulaciones, las novelas, las narraciones 
fantásticas, referidas a nuestras tierras, permi- 
tían alimentar las más inverosímiles esperanzas. 
El mismo impulso que llevó en el año 1884 al 
ciudadano francés Clemente Cabanettes, nacido 
en el Departamento de Aveyron, a fundar en 
pleno desierto, la que hoy es la floreciente ciu- 
dad de Pigié, lo llevó también a Orelie Antoine 
Tounens de querer fundar un Reino, en regiones 
mucho más alejadas de la civilización. 

Pero volvamos al acontecimiento en sí. Mien- 
tras Orelie Antoine estaba en Valparaíso, trabó 
relaciones y conocimientos con las tribus arau- 
canas y sus caciques. ¿De qué medios se valió? 
¿Qué argumentos esgrimió ante los jefes caci- 
ques? ¿Cuál fue;su presentación? Lo ignoramos. 
Peso quizá le fue útil asus: propósitos la leyen- 
da existente en las-tribusaraucanas de que en 
algún” momento” apateeería ur hombre blanco 
que les traería: gloria y libertad. 

Lo cierto es que-el 17 de noviembre de 1860, 
se cumplió” su [proclamación como ORELIE AN- 
TOINE TOUNENS 1%, Rey de Araucania. 

Según el historiador Marc Augier de Saint 
Loup en su libro “El Rey Blanco de la Patago- 
nia” - (París, 1955), se efectuaron asambleas 
muy numerosas desde el mes de noviembre has- 
ta el de diciembre en las tribus Quicheranas 
y de Taiguin, las que, reunidas bajo la direc- 
ción del muy poderoso cacique Guentucol, ro- 
dean a Orelie y le proclaman su Rey. 

Este aserto fue confirmado por la declara- 
ción del ciudadano chileno Rosales, en el pro- 
ceso que las autoridades chilenas le hicieron 
posteriormente al Rey diciendo: “que todos los 
araucanos lo rodearon y lo saludaron como 
Rey”. 

Obtenida la aceptación Ela de la 

mayoría de las tribús ara A icular- 
— AAA AñOvo incondicional del cacique Quila- 


Medallas entregadas por el principe Felipe de 
Araucania y Patagonia al ex embajador argen- 
tino en París, doctor Adolfo R. Galatoire. 


pan que era el que gozaba de mayor autoridad, 
Orelie Antoine se decide a sancionar en forma 
auténtica su advenimiento al Trono creado por 
su iniciativa, y dicta su primer resolución que 
es la siguiente: 

“Nos, Príncipe de Araucania Orelie Antoine 
“de Tounens. 

“Considerando que: 

“Las extensas tierras del Arauco son indepen- 
“dientes y no dependen de ningún Estado reco- 
“nocido, y que actualmente se encuentran di- 
“vididas en numerosas tribus, lo que reclama 
“para su progreso y adelanto la constitución 
“de un Gobierno Central, tanto en el orden 
“general como en el particular: 

“Decretamos lo que sigue a continuación: 

“Art. ler. — Se funda una Monarquía cons- 
“titucional y hereditaria en el Arauco, siendo 
“designado por la voluntad de todos, como Rey, 


“el Príncipe Orelie Antoine de Tounens. 


“Art. 22 — En caso de que el Rey no dejase 
“descendientes directos, sus herederos serán to- 
“mados de las otras ramas de su familia, si- 
“guiendo el orden que ulteriormente se esta- 
“blecerá por real decreto. 

“Art. 39 — En tanto se constituyan los Cuer- 
“pos del Estado Araucano, los Decretos reales 
“tendrán fuerza de Ley y deberán ser obedeci- 
“dos. Fechado en Araucania el 17 de Noviembre 
“de 1860. — Firmado: Orelie Antoine ler. 

“Por el Rey refrenda y firma el Ministro Se- 
“cretarío de Estado del Departamento Legal. — 
“Firmado: F. Desfontaines ”. 

Proclama la monarquía, quiere el monarca 
darle una organización al estilo europeo y re- 
dacta una Constitución que ha de regir los des- 
tinos de Estado: Constituciónque, debidamente 
refrendada por quien corresponde, da a publi- 
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cidad, para lo cual envió copias al diario El 
Mercurio de Valparaiso y a la revista Católica 
de Santiago, que la publicaron textualmente. 

Al mismo. tiempo que publicaba tan trascen- 
dental documento, cursaba comunicación oficial 
al Presidente de Chile, que en ese momento era 
don Manuel Montt. Como era la práctica estric- 
tamente protocolar, escribió una carta autógra- 
fa al nombrado Presidente redactada en estos 
términos: “Exelencia: Nos ORELIE ANTOINE 
“ler. por la gracia de Dios, Rey de Araucania, 
“mos hacemos un honor en comunicarle que 
“acabamos de fundar el Reino en Araucania y 
“pedimos a Dios, Exelentísimo Señor, que os 
“tenga en su Santa y digna guarda. Fechado 
“en Araucania el 17 de Noviembre de 1860. — 
“ Oreile Antonie ler”. 

Esta carta, lo mismo que el Decreto de fun- 
dación del Reino, está refrendada por el mismo 


Señor Desfontaine, pero esta vez, como Minís- 
tro de Relaciones Exteriores. 

Ya tenemos al Reino de Araucania y a su 
Rey. ¿Cómo se convierte también en Reino de 
la Patagonia? 

Las respuestas de los caciques patagónicos a 
las exhortaciones de Quilapan, comienzan a lle- 
gar, aceptando unánimemente este acontecimien- 
to extraordinario. Todos ellos manifiestan de- 
seos de incorporarse a esta nueva monarquia 
que les asegura orden y libertad, y sobre todo 
los pone a cubierto (según creencia) de la co- 
dicía de las fuerzas blancas vecinas. 

El 20 de noviembre, vale decir dos días des- 
pués, tira un nuevo decreto: “considerando que 
“los indígenas de la Patagonia tienen los mis- 
“mos derechos que sus hermanos los araucanos, 
“y han declarado solemnemente que quieren 
“unirse a ellos: ordenamos y decretamos que 
“la Patagonia queda unida desde hoy a nuestro 
“Reino de Araucania, etc., etc. ”. 

Es por este Decreto que la Patagonia desde 
el Río Negro hasta el Estrecho de Magallanes, 
y desde el Ande hasta el Océano Atlántico, que- 
dó incorporada al Reino de Orelie Antoine 1er. 

Cumplidas todas estas acciones, designa su re- 
presentante ante Francia al ciudadano del Pe- 
rigord Lagrange, y en lá carta poder que le 
envía lo instruye para gestionar el reconocimiento 
del emperador Napoleón III y al mismo tiempo 
gestione un Empréstito de 50 millones de fran- 
cos. Señalemos que, a pesar del cumplimiento de 


Grupo de araucanos que acompañaron al caci- 

que Nahuelpan en su gira por Europa en 1883. 

Al llegar a París saludaron al Rey de Arautania 

y Patagonia Aquiles 1?, presentándole su home- 

naje; volvieron a Chile con un mensaje del mo- 
narca para sus súbditos. 
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las gestiones encomendadas, el emisario no vb- 
tuvo el reconocimiento del Emperador Napoleón, 
seguramente porque éste se sentiria escéptico so- 
bre las posibilidades monárquicas en los países 
de América, después del resultado poco favora- 
ble de su aventura en México con Maximiliano 
de Austria. 

Mientras se lban cumpliendo estos aconte- 
elmientos, no dejaban de preocupar a Orelie An- 
toine las posibles desinteligencias que surgirían 
eon el Gobierno de Chile. por lo que comienza 
a organizar a su ejército, tratando de obtener 
armas en Europa y en las ciudades fronterizas 
de la Patagonla. 


Cuidadoso de conservar el orden interno y 
de acrecentar su ascendiente, viajaba a menudo 
a caballo (único medio de movilidad) rodea- 
do de una pequeña escolta, integrada por fieles 
amigo y una especie de valet de nombre Rosa- 
les, que fue quien, poniéndose al servicio de los 
chilenos, le fue infiel a Orelie Antoine, lleván- 
dolo a una emboscada. en la que aquéllos 
do hicieron prisioneros el $ de enero de 1862. Un 
año y días había durado su reinado. 

Desde esa fecha, los acontecimientos comien- 
zan a serle adversos. Pierde su libertad y es 
mantenido preso durante siete meses, sin que 
se tuvieran con él mayores consideraciones. 

Como consecuencia de un diálogo un tanto 
brusco mantenido con el coronel 3avedra, jefe 
chileno de las fuerzas fronterizas, y en el cual 
Orelie Antolne mantuvo su empaque personal, 
fue encerrado en un calabozo carenté del con- 
fort y de la higiene más elemental; encierro que 
se prolongó más'de lo debido, lo que le produjo 
un fuerte quebranto nervioso y debilitamiento de 
su salud. 

Un rasgo notable de su fisico era su larga 
cabellera y su abundante barba negra que le da- 
ban aspecto de mesías y que quizá le hayan ser- 
vido como ascendiente sobre los caciques. Du- 
rante los meses de su prisión, fue perdiendo sus 
atributos tapilares, llegando a quedar absoluta- 
mente calvo. Mas como posteriormente, ya de 
regreso en Francia, recuperó toda su cabellera, 
podría hacerse un diagnóstico retrospectivo de 
alopecia herviosa, 

Trasladado a Santiago, inicialmente como ban- 
dido, se pide para él la pena de muerte; pero 
posteriormente, se cambia de criterio y se le 
considera como alilenado mental, a pesar de que 
tos médicos Burke y Faynaud, que lo revisaron, 
informaron que “gozaba de plena salud y per- 
fecta rázón"”. 

A pesar de ello, sus jueces mantuvieron el 
fallo de alienación mental y se le condenó a la 
internación en el Hospital de Alienados de San- 
tiago, con la declaración expresa de que “Pue- 
de ser tutelado por sus familiares o por el En- 
cargado de Negocios. de (8 ale 

Es la intervención de este últi unciona- 
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Mimno dedicado a Orelie Antoine por Guiller- 

tho Frick (1864). Formaba parte de una especie 

de ópera, en la que el Rey de Araucania apare- 
cía sobre un trono de pieles de guanacos. 


con destino a Francia en los primeros meses 
del año 1862. 

Mientras sucedían estos hechos, las tribus que- 
daron bajo el mando de uno de sus lugartenien- 
tes indios, el cacique Quilapan. 


SEGUNDO VIAJE 


Ya en Francia, las actividades de Orelie An- 
tone 1% están dedicadas a obtener el emprés- 
tito que había encargado a su representante La- 
grange, interesando inclusive a banqueros y al 
mismo Gobierno de Francia, uno de cuyos ml- 
nistros, M. Bagne, demostró singular interés por 
los hechos narrados. 

Como consecuencia de esas actividades em- 
o un segundo viaje, efectuado en una em- 

rcación fletada especialmente para ese fin 
según unos; según Giménez Abendaño, la nave 
pertenecia a la armada francesa. 

Según Braun Menéndez en-su libro “El Reino 
de Araucanía y Patagonia”, no puede dudarse 
que esa nave perteneciese a la armada fran- 
cesa, llegando a afirmar que la fragata se deno- 
minaba Entrecasteaux, que en su viaje a las po- 
sesiones francesas de la Oceanía lo transportó 
hasta las costas patagónicas. 

Es así que a mediados del año 1869, desembar- 
có sigilosamente en la Ensenada de San Antonio, 
lugar desértico, “pero' en 'el “Cua? lo esperaban 
aleunos de sus amigos v partidarios con los 
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cuales emprendió la dificil travesía desde la costa 
Atlántica hasta el Arauco. 

En este viaje llegó hasta la isla de Choele- 
Choel, donde lo esperaba el cacique Lemunao 
de la tribu chilena de Leculman. Había sido en- 
viado por el cacique Quilapan, que había que- 
dado al frente de las tribus después del destierro 
del Rey. Acompañado por Lemunao, atravesó la 
cordillera de los Andes siguiendo una línea pa- 
ralela al curso del arroyo Picun-Leofú, afluen- 
te del Limay, atravesando por el paso de Llaima 
por el Lonquimay para llegar directamente a 
Mapu, lugar de residencia de Quilapan, encla- 
vado en plena selva araucana, y alejada por ello 
de la acción de las fuerzas chilenas, siempre al 
mando del Coronel Cornelio Saavedra, ya men- 
cionado. 

Este militar, que comandaba las operaciones 
contra los araucanos, tenía instalado su cuartel 
general en el fortín de Folden; tan pronto como 
fue informado por sus amigos de la llegada de 
Orelie Antoine 1% cursó comunicación urgente 
a su Gobierno anoticiándolo que: “ha entrado 
en territorio del Arauco el aventurero Antoine 
Orelie, que viene acompañado de numerosas per- 
sonas y muchos indios que han ido en su busca 
los que vienen bien armados y pertrechados...” 

Y más adelante de su comunicación insiste 
“que por estas razones he procedido a tomar las 
medidas militares correspondientes, ante la in- 
minencia de actividades indias, que pueden es- 
capar al control del suscripto...” 

El coronel Saavedra convocó inmediatamente 
una gran reunión de los caciques que considera- 
ba adictos, planteándoles la necesidad de no obe- 
decer al titulado aventurero y por cuya cabeza 
ofrecía “dos almudes o cutamas de pesos fuertes 
autorizando a difundir esta oferta por todos los 
iimites de la tierra.” 

Y, consecuente con los propósitos enunciados. 
después de haber planeado las operaciones mi- 
litares con sus ayudantes, Saavedra ordenó el 
comienzo de las hostilidades concentrando seis- 
cientos hombres en la localidad de Puren con 
artillería, infantería y caballeria. 

El 19 de febrero de 1870, estas tropas iniciaron 
el avance, internándose en las tierras del Arauco, 
arrasando los sembrados y quemando sus rutas o 
tiendas. 

Orelie Antoine 1% al enterarse de que se habia 
puesto precio a su cabeza, dirigió una nota al 
general en jefe de las fuerzas chilenas, .gene- 
ral Pinto, en la que protestaba por lo qué son- 
sideraba una indignidad contraria a las - leyes 
de la guerra, pues se le negaba condición de 
beligerante, como si fuera un delícuente común 

Imposibilitado de continuar la lucha en con- 
diciones tan desventajosas, y sabiendo que algu- 
nos de los caciques que se le manifestaban fie- 
les habian asistido. a la reunión presidida por 
el Coronel Sa«védra. 'el_Rey resolvió retirarse 
declarando. querto! hacía parñáacevitar a los arnu- 
canos los tremendos males que significaba ls 


actitud de las tropas victoriosas que empleaban 
los recursos de la tierra arrasada. 

Luego tomó contacto con el cacique Quilapan, 
y le declaró que tras de su persona llegarían de 
Francia armas, soldados y cañones para comba- 
tir al Gobierno de Chile. Pero esta promesa nun- 
ca fue cumplida y posiblemente ello fue lo que 
trajo la defección de algunas tribus desilusiona- 
das por ese incumplimiento. 

Por esta razón, se le ha hecho a Orelie An- 
tolne el cargo de embustero; ello está desvirtua- 
do por el hecho de que, mientras duró este le- 
vantamiento indio, la misma fragata Entrecas- 
teaux, que lo dejó en la playa atlántica, per- 
maneció largamente fondeada en la rada de Levú, 
como esperando el resultado de la lucha. 

Es así que el mismo Coronel Saavedra, al en- 
terarse de esto, vuelve a dirigirse a su gobier- 
no urgiendo la definitiva conquista del Arauco, 
“para —dice— cerrar las locas aspiraciones de 
cualquier aventurero extraño que pretenda es- 
tablecer un Estado Independiente en las tierras 
de Chile, quién sabe si con la protección de 
algún pais que no sospechamos”. 

Derrotado antes de combatir, Orelie Antoine 
yuelve a pasar por el paso del Llaima, atrave- 
sando una vez más la Cordillera hacia el Atlán- 
tico llegando a la toldería de Rauque-Cura, ca- 
cique amigo y fiel, para luego dirigirse a las 
tolderiías de Juan Calvucurá en las Salinas Gran- 
des, donde traba conocimiento con el coronel 
argentino Murga (encuentro que posteriormen- 
te ha de tener singulares consecuencias) y de allí 
a Bahía Blanca, donde embarca en el vapor 
Patagones, para llegar a Buenos Aires, donde los 
diarios se hacen eco de la llegada del Rey aun- 
que ironizando el hecho. 


Después de una corta estada en Buenos Aires, 
se traslada a Montevideo para embarcarse nue- 
vamente hacía el viejo mundo. 


TERCER VIAJE 


De regreso a Europa, se instala en Inglate- 
rra permaneciendo allí durante un año. Intere- 
sa a comerciantes y banqueros, los cuales, fieles a 
sus hábitos utilitarios, piensan aprovechar los 
sueños de gloria y grandeza de Orelie Antoine 19 
en beneficío de sus prácticas comerciales. 

Por eso este tercer viaje es auspiciado y pa- 
trocinado por una compañía comercial organi- 
zada por la casa de banca Nociles Carter y Cía., 
que indican para acompañar al Rey al barón Hen- 
ri de Coellu, como representante de la Casa de 
Banca y a un tal comandante Jules Peuchot 
como sobrecargo. Lo extraño de este tercer via- 
je es que Orelie Antoine 1% tan celoso de su 
majestad y de sus prerrogativas, se aviniera a 
viajar en una posición secundaria, pues lo hizo 
bajo el nombre de Juan Prat y como simple em- 
pleado de la Compañía. 

Muchos de los detalles de este tercer viaje 
se deben a los estudios realizados por Braun Me- 
néndez y Castro Tossi. Por ellos sabemos que 
la travesía del Atlántico se efectúa sin incon- 
yeniente alguno, llegando nuestros tres perso- 
najes a la ciudad de Montevideo, donde los es- 
peraba el ciudadano José Fernández Simonet, que 
había salido de Francia algunos meses antes. 
Todos ellos pasan rápidamente por Buenos Al- 
res, siguen viaje a Bahía Blanca en el navío 
Pampita llegando a la ciudad nombrada el 31 de 
mayo y tomando contacto inmediato con los 


Busto de Orelie Antoine en la exposición organizada en Tourtoirac (Francia), esculpido por Henri 
Cros. Los paisanos del Rey de Araucania miran con curiosidad la efigie. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


REVES 
FRANCETES 
PRA 


PATAGONIA 


hermános Claraz, uno de los cuales había co- 
nocido al rey Orelie cuando de regreso del se- 
gundo viaje lo hospedó al trasladarse a Buenos 
Aires. 


En la ciudad de Bahía Blanca, los primeros 
20 dias gozó de absoluta libertad, lo que apro- 
vechó para comunicarse con sus parciales, re- 
corriendo la región a caballo y provocando una 
gran reunión de nativos en Huachamapú. 

Poco tiempo después comienza ána agitación 
desusada en las tribus de Percundo, Leuvucu, 
Gradichadihue y Caleovú. 

Esta actividadd fue inmediatamente conocida 
por los comandantes de la zona entre los cua- 
les se encontraba precisamente el coronel Mur- 
ga, que había conocido con anterioridad a Ore- 
lie Antoine en las tolderías de Salinas Grandes. 
El militar argentino, entrando en sospechas sobre 
los motivos de la agitación india, impartió la 
orden de arresto para el titulado Juan Prat, 
en quien cree reconocer a Orelie Antoine. 


La orden de arresto fue cumplida por el co- 
misario de policía Melchor Gil, pero no fue 
duradera, pues recuperó la libertad por inter- 
vención del barón Coellu, aunque debió per- 
manecer en la casa en que se hospedaba, bajo 
la vigilancia permanente de la Guardia Nacio- 
nal a las órdenes del subteniente Salvador 
Correa. 


A medida que pasaban los' días aumentaban 
las medidas de seguridad mientras el coronel 
Murga ordenaba al mayor Caronti que levantara 
una información sumaria sobre la personalidad 
del susodicho Juan Prat, “en quien he creído 
reconocer como Orelie Antoine 1%, a quien traté 
hace dos años en Salinas Grandes y Patagones”. 

De inmediato, el mayor Caronti inicia el su- 
mario, llamando a declarar al señor Jorge Cla- 
raz, quien manifiesta ignorar la verdadera per- 
sonalidad de la persona sospechada, expresándo- 
se en la misma forma los señores barón Coellu 
y Jules Peuchof. 


En cambio el soldado Joaquín Montiel, que 
acompañó al coronel Murga en el mencionado 
viaje a Salinas Grandes, manifiesta que cree re- 
conocerlo como Orelie Antoine 10. 


Juan Prat eleva formal protesta al coronel 
Murga, por lo que con ra detención injusta. 
ofreciéndole ¡estezmilit lt 


8svez a de diri- 
girse a la ciudad de Patagones, séa bajo cus- 


todia, o ya sea solo, dirigiéndose a caballo en 
etapas de fortín a fortin. 

Temiendo por su vida, opta por el primer .tem- 
peramento, trasladándose a Patagones, siempre 
acompañado por los otros personajes que inte- 
graban el grupo. 

No existe precisión en la fecha del traslado 
de Patagones a Buenos Aires, donde se le encuen- 
tra el 17 de julio de 1874, permaneciendo bajo 
vigilancia hasta el mes de octubre del mismo 
año, en que por gestiones del ministro francés. 
se le levanta la interdicción, embarcándose nue- 
vamente para Francía. 


CUARTO Y ULTIMO VIAJE 


Este último viaje no es ni con mucho seme- 
jante a los anteriores, en que nuestro héroe, lleno 
de fe y de salud, luchó (desde luego desventajo- 
samente) para volver a las tierras que conside- 
raba le pertenecían. 

Con nuevas ayudas económicas se embarca una 
vez más para Montevideo, con un solo acompa- 
ñante. Su llegada al puerto de destino está ro- 
deada de adversidades, pues es víctima del robo 
de su equipaje. y al llegar a Buenos Aires es 


Fotografía tomada en 1875 a Orelie Antoine 1* 
(Del libro de-Armándo Braun Menéndez "Peque- 
¡HE UlaaERestoriel Patagónica”). 


po 


-acusado calumniosamente dé contrabando, por lo 


que el Réy y su acompañañte son arrestados en 
el mismo puerto, aunque récuperando de inme- 
diato la libertad. 

Inicia gestiones para indtalarse en la isla de 
Choele-Choel amparándosé en las reglamenta- 
ciones inmigratorias que attierdan a los inmi- 
grantes tierras para afincafse y trabajar. Segu- 
ramente elige ese lugar, pira estar más ecrca 
de los territorios del Sud, ro antes de que 
hubiera recaído alguna resólución sobre su soli- 
citud, cae gravemente enfefmo, debiendo ser in- 
tervenido quirúrgicamente de un proceso abdo- 
minal. Alcanza todavia a réflizar un viaje hasta 
el Azul, para tomar contatto con gente amiga, 
pero sin recursos y sin posibilidades de éxito para 
sus propósitos (pues ya há comenzado la trans- 
formación de las condicioné3 de vida de la Pata- 
gonia y Araucania, por los iHiciales aportes inml- 
gratorios), se embarca esta vez definitivamente 
para Europa en el vapor Pafaná de la Cía. Mens- 
sageries Maritimes, el 26 de setiembre de 1877. 

Un año después de habétse instalado en la 
localidad de Tortoirac, en la Dordogne, termina 
su azarosa existencia, fallétiendo el 17 de se- 
tiembre de 1878; la misma fecha en que, años 
antes, creyó tener en sus mános la gloriosa con- 
sagración. a 

A pesar de que recibía iyuda económica de 
algunos amigos, su situación en sus últimos tien)- 
pos fue bastante precaria, tazón por la cual los 
gastos de inhumación fueron costeados por la 
Municipalidad, colocando eñ su tumba la síguien- 
te lápida: “Aquí reposa Totinens Orelie “Antoine 
1%, Rey de Araucania y Patágonia”. 

Debe señalarse como hetho curioso, que su 
tumba tiene esculpida una forona igual a la que 
aparece en la figura del Ref de Corazones de los 
naipes franceses, pues el estultor debió descono- 
cer la verdadera que pudb haber usado Orelie 
Antoine. ¿ 

A pesar de los años tranSturridos desde aque- 
lla época, el recuerdo del personaje se ha man- 
tenido vivo en Tortoirac, pbr esa devoción pro- 
funda que los pueblos europeos tienen por todo 
lo que represente alguna tradición. 

Lo demuestra el hecho dé que en el año 1960 
esa misma población de Toftoirac realizara una 
serie de actos conmemorativos del centenario de 
la fundación del Reino de Araucaria y Patago- 
nia, conmemoración cumplida con el espíritu 
monárquico que caracterizá al republicano pue- 
blo francés... ; 

A los actos asistieron el hovelista Andre Mau- 
rois, el vicecónsul de Chile én Burdeos y las au- 
toridades locales. Era un Acto casi nostálgico, 
destinado a recordar uná. personalidad cuyas 
condiciones deben haber sido notables si pensa- 
mos que consiguió unificar a las aguerridas tri- 
.bus araucanas y algunas pátagónicas, con la sola 
persuasión de la palabra. En realidad, la gente 
dearnesa hizo bien en methorar una figura de 
características tan insólitas como las de este 
hombre que, en otros tiemfjos y condiciones, tal 
vez pudo ser un Cortés, uH Pizarro, un Clive, 
un Rhodes... 


LA SUCESION MONÁRQUICA 


Todo este acontecer, mitad realidad, mitad en- 


sueño, no termina con la es n lB crea- 
dor. Otros aparecerán 4 E Qu gerán 
la sucesión y tratarán de continuar empresa. 
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trono de Araucanía Adrián Jean Tounens, so- 
brino de Orelie Antoine 12. 

Pero éste, antes de emprender su cuarto y úl- 
timo viaje, redactó un testamento por el cual 
instituía heredero del Reino de Araucania y Pa- 
tagonta a Su Alteza Real el Principe Gustavo 
Xavier Laviarde D'Alsene, excluyendo asi del tro- 
no a Adrián Jean Tounens y sus posible desten- 
dientes. S 

El 26 de marzo de 1882, se reúne en la Lega- 
ción del Paraguay, 1 Rue Lafayette, el principe 
Adrián Jean de Tounens, sobrino carnal de Ore- 
lie Antoine 1%, y en presencia de todo el Go- 
bierno Arauco-Patagónico constítuido en Paris, 
y los representantes consulares reconocidos por 
algunas potencias, firma el acta por la cual 
acataba lo resuelto por su tio, reconociendo como. 
Rey legítimo a Aquiles Laviarde; abdicando cual- 
quier derecho aun eventual. 

Este caballero era hijo único de Beltrand Xa- 
vier Laviarde, poseedor de gran fortuna, que 
heredó a la muerte de su progenitor. 

Había cursado estudios en el Liceo Imperial 
de Reims, adquiriendo amplio dominio de los idio- 
mas español, italiano, inglés y alemán, perfec- 
clonándose además en el latin y griego. Siendo 
joven practicó con entusiasmo los deportes, dis- 


Al inaugurarse. una! plac "conmemorativa en la 
casa natal de Orelie” Antoine. habla el alcalde 
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tinguiéndose en natación, esgrima, tiro y parti- 
cularmente equitación. 

Ya más entrado en años, se dedica a las acti- 
vidades políticas, identificándose con el bonapar- 
tismo, lo que le permitió ocupar representaciones 
importantes. 


Cuando se consideraba ya en plena posesión 
de los derechos sobre el Reino de Araucania y 
Patagonia, envía una carta al director del diario 
“Le Courrier du Soir”, manifestándose continua- 
dor de la obra comenzada por Orelie Antoine y 
expresando que “continuará con energía indoma- 
“ble y si la muerte viniera a buscarme, existirá 
“algún otro varón que recogerá el pesado cetro 
“caido de mis manos”. ; 


Orgariza su Corte con nunierosos personajes 
residentes en Frarcia y algunos en las lejanas 
tierras del Arauco, Designa Ministro de Guerra 
a José Santos Quilapan, que como cacique lo he- 
mos visto acaudillándo las tribus en rebelión; de 
Relaciones Exteriores al Sr. Luis Montret; Mi- 
nistro de Gobierno, a otro cacique, Francisco 
Quílahueque; Mivistros Consejeros a Giménez de 
la Rosa, duque de Valentinois, y Antonio Gross, 
Duque de Nicahel. Este último, hermano del poe- 
ta Charles Gross, desempeñaba también el cargo 
de Guardasellos del Reino. Además, integra la 
Corte con otros humerosos cargos, que sería ex- 
tenso mencionar y que integraban al Consejo 
Privado, el Cons=jo de la Cancillería, el Con- 
sejo Heráldico, etc., etc. También nombra sus 
ayudantes de campo en las personas del con- 
de Pasquier de la Gressieres, comandante del 
Estado Mayor ftancés y al barón Henri de Gau- 
plier, mayor del Ejército suizo. 

Otorga títulos y honores que son aceptados con 
orgullo y satisfacción por los favorecidos, entre 
los cuales se encuentra el poeta Francois Copee, 
al cual le otorga el título de duque. 

Cualesquiera que hayan sido los puntos de 
vista y el pensamiento de todas estas personas 
ligadas a la sociedad francesa de su tiempo, ellos 
acompañaron a Aquiles 12 en sus propósitos, no 
existiendo razones valederas para calificarlos co- 
mo “Caballeros de industria, mentecatos, aventu- 
reros o incautos” (Braun Menéndez). 

Para cumplir lo que entendía que eran sus 
deberes de rey en el exilio, para con sus súbdi- 
tos que luchaban contra las autoridades cons- 


tituidas en Chile y la ntina] comenzó la 
organización eitiuea bw dla eEición: ini- 


ciando negociaciones con los banqueros ingleses 
Frederick Pool y Joshef Blech, pues consideraba 
que su fortuna era insuficiente para llevar a 
buen término una empresa de tal importancia. 

Esta gestión ante los banqueros fue cumplida 
por el enviado extraordinario general conde de 
Beaufroy en el año 1882, llegando a firmarse un 
convenio por el cual se acordaba ayuda económi- 
ca, estableciendo en su Art. 49: “sostener la vuel- 
“ta del Rey a sus Estados, aun a costa de una 
“guerra con los paises vecinos ”. 

Consideraban los técnicos que actuaban a su 
lado en esa circunstancia; que serían necesarios 
por lo menos tres barcos mercantes con sus tri- 
pulacionres debidamente armadas y dirigidas por 
oficiales expertos, reclutados en Europa. 

No debe de llamar la atención esto último, 
pues en esa época, era costumbre que militares 
alejados de sus ejércitos, sea por licenciamiento 
o por otras razones, se dirigieran a otros paises 
en busca de trabajo. Algunos llegaron a la gloria 
(Brandsen, Brown, Cochrane). Otros fueron me- 
nos afortunados y según el bando en que se en- 


.rolaron, merecieron el calificativo de héroes o de 


aventureros. 

Pero lo que le fue imposible solucionar a Aqui- 
les 1% fue la obtención de navíos de guerra para 
proteger la expedición. a: pesar de que en forma 


persistente gestiono de varios gobiernos euro- 
peos el otorgamiento de ellos. 


Sus consejeros indicaron a Aquiles 1% una ges- 
tión ante el gobierno de Norteamérica (cosa 
que realizó). Washington se declara neutral, por 
considerar que la empresa expedicionaria, si se 
llevaba a la práctica, no vulneraría la Doctrina 
de Monroe. (De Schryver. “El Reyno de 9rauca- 
nia-Patagonia.”) 

Mientras Aquiles 1% realizaba estas gestiones en 
Francia, en el Arauco y en la Patagonia, los 
caciques Quilapan, Shaihueque, Calfucurá y des- 
pués Epulef cumplian acciones esporádicas que 
fueron perdiendo importancia frente a la aplas- 
tante superioridad de las tropas, tanto chilenas 
como argentinas, por la mayor capacidad de la 
oficialidad que comandaba, y el armamento mo- 
derno usado. 

Además, las tratativas y gestiones de los go- 
biernos argentino y chileno con los caciques de 
las tribus, fueron debilitando su fe en su lejano 


Ofrendas florales sobre la tumba del primer Rey 

de Araucania y Patagonia; diputados, alcaldes 

de la región y el cónsul chileno participan de 
le ceremonia. 


Rey. Gradualmente se incorporaban los indios a 
la vida organizada en los dos paises, en cantida- 
des cada día mayores. 

A pesar de estas informaciones adversas, Aqui- 
les 19 siguió en la brega, para desistir en forma 
definitiva al fracasar su última gestión de lograr 
syuaa naval del gobierno de Italia. (De Schri- 
ver). 

La marcha de los años fue debilitando poco 
a poco las esperanzas que pudo abrigar sobre la 
posible reconquista de lo que consideraba su 
Reino. El 16 de marzo de 1902, el segundo rey 
de Araucania y Patagonia fallecia en su lujoso 
palacete de París, después de una lucha persis- 
tente mantenida durante 25 años. 


ANTOINE Il 


El tercer Rey en el exilio que sostuvo sus dere- 
chos al trono de Araucania fue designado por 
Aquiles 1% antes de morir, en la persona de su 
Ministro Consejo Antonio Gross, poseedor del tí» 
tulo de Duque de Nicanahel, que inicia su actua- 
ción a comienzos del año 1902. 

En los dos años que transcurrieron hasta su 
muerte, acaecida en 1903, gestionó sin éxito, que 
los gobiernos europeos desconocieran el laudo 
arbitral emitido por el rey de Inglaterra Eduar- 
do VII sobre la cuestión de límites entre la Ar- 
gentina y Chile, argumentando que, desde la 
promulgación del laudo, las dos naciones suda- 
mericanas obtienen el dominio sobre el Árauco 
y la Patagonia, que le correspondían por derecho. 

Las gestiones de Antoine II no fueron corona- 
das por el éxito, porque la mayoría de las nacio- 
nes aceptaba el concepto de “uti possidetis ju- 
ris”, sobre el cual se fundamenta el derecho de 
la Argentina y Chile y aceptado por el árbitro 
en el laudo del 20 de noviembre de 1902. 

El “utis possidetis juris” es la concepción in- 
ternacional que surge de la idea de la continui- 
dad e integridad de los territorios que pertenecie- 
ron a las colonias hispano-americanas y que fue- 
ron heredadas por las naciones constituidas des- 
pués de sus independencias. Al surgir estas nuevas 
naciones, los numerosos territorios desiertos les 
seguían perteneciendo sobre la base de que en 
América no existe el “res nullius”. 

Señalamos entonces como posible, que la ra- 
zón para que Norteamérica y Brasil reconocie- 
ran a los cónsules de Orelie Antoine 1% fuera 
la circunstancia de que estas naciones se atenian 
para fundar derechos territoriales a la “posesión 
de hecho”; en el entendimiento de que Orelie 
Antoine era quien había ejercido el “animus y 
el corpus” como base del concepto de posesión. 

Al morir Antoine II deja heredera de sus de- 
rechos a su hija Laura Teresa 1*%, quien a su 
vez es heredada por su hijo Jacques Antol- 
ne III. 

Desde este momento, tanto Laura Teresa co- 
mo Jacques Antoine, dejan de usar el titulo de 
reyes en el exilio, usando solamente el de prin- 
cipes de Araucania. 


FELIPE 19 


En la actualidad, la continuidad de esta casa 
nobiliaria, es ejercida por Felipe 1%, principe de 
Araucania, quien encarna la tradición y mantie- 
ne las aspiraciones sobre los derechos que pue- 
dan existir. 

Francés de nacimiento TMpresenta la dualidad 
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de su ciudadanía, de la cual se honra y cuyas 
obligaciones ha cumplido y cumple religiosa- 
mente y la de continuador de la rama dinástica 
fundada por Orelie Antoine 19. 

Descendiente lejano del nombrado, a través de 
las alternativas familiares, ha debido presentar- 
se ante los Tribunales franceses, reivindicando 
títulos y derechos sobre el Principado de Arau- 
canta, lo que le fue reconocido por resolución 
del 25 de abril de 1966. 

Sus actividades ciudadanas son varias. Direc- 
tor propietario de una revista hebdomadaria, 
ocupa distintos cargos en varias empresas co- 
merciales, que le aseguran una situación econó- 
mica holgada, cumpliendo también actividades 
docentes. 

La actuación del principe Felipe durante la 
ocupación alemana fue valiente: a los diecisie- 
te años tomó parte en los combates de la libera- 
ción de París, según certificación otorgada por 
el Consejo Nacional de la Resistencia, siendo 
condecorado con la medalla conmemorativa de 
estas acciones poseyendo también la medalla de 
Caballero de la Orden de las Palmas Académicas. 

En cuanto a la otra faz de su personalidad, la 
principesca, debe señalarse que la lleva con gran 
dignidad, considerando que le asisten derechos 
que generalmente evita ostentar, pero respetan- 
do estrictamente al protocolo cuando las circuns- 
cias así lo exigen. 

En numerosas ocasiones ha afirmado lo im- 
prescriptible de sus derechos; pero ello es más 
una manera de exteriorizar una fidelidad a la 
causa moral de los pueblos que integraron las 
regiones arauco-patagónicas, que una pretensión 
viva de orden político. Ha creado un Instituto 
de Altos Estudios Araucanos, cuya finalidad es la 
realización de investigaciones exhaustivas de to- 
do aquello que pueda significar aportes valede- 
ros para la demostración de la Independencia 
que gozó la Araucania en el siglo do. 

Es precisamente este pensamiento el que sos- 
tiene el príncipe de Araucania a través de ar- 
tículos, interviús y declaraciones de prensa, sin 
poner ningún énfasis en la reclamación de dere- 
chos reales, inspirado por el loable propósito de 
llamar la atefción sobre las malas condiciones 
en que se encuentran, según su convicción, las 
regiones arauco-patagónicas. 

Este concepto ha de haberse modificado, por 
las informaciones que pueda haberle brindado el 
jefe de su Casa Civil, barón Serge 3] Bengssen, 
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que en el año 1965 integró un grupo de cazado- 
res franceses que yiajaron al Neuquén en busca 
de ciervos, permaneciendo durante una semana 
en aquellas regiones. Ese viaje le habrá permi- 
tido comprobar la profunda transformación ope- 
rada en esas regiophes que fueron campo de ac- 
ción de Orelie Antoine. 

Las actividades 'del príncipe Felipe tienen la 
virtud de irritar de tiempo en tiempo a algunos 
cindadanos chilenos, que intervienen en el de- 
bate histórico, negando los acontecimientos ini- 
ciales que la m a historia chilena acepta. 

Y otras veces, les actividades del principe son 
las que producen 'yeacciones por lo menos extra- 
ñas para nosotros. y 

El 18 de octubre del corriente año, el prirttipe 
Felipe debía trasladarse a la ciudad de Houston 
en el Estado de Teyas, Norteamérica, para pre- 
sidir un “baile de caballeros”, en el curso del 
cual otorgaría algunas medallas conmemorativas 
y Otras distinciónes recordatorias, recibiendo la 
A RDACIón de huésped de honor del Estado de 

exas. 

La publicidag de este hecho ha motivado la 
protesta primero del embajador chileno ante el 
gobierno norteamericano y luego la del cónsul 
en Texas, neggndo la representación principesca 
invocada y lag Ordenes de Caballería que iba a 
otorgar (información cursmda por carta de fe- 
cha 7 de octubre al autor, por el jefe de la Ca- 
sa Civil del príncipe, barón Serge de Benigssen). 

Por supuesto, nadie piensa que nuestra Pata- 

onía y la región araucana Je Chile puedan de- 
de de pertengcer a sus respectivas nacionalida- 
des ni aceptgy un gobierno que no sea el de sus 
países. Pero eso no autoriza ey disminuir moral- 
mente a los sucesores de Orelie Antoine 1*., que 
mantienen uha tradición desprovista ya de toda 
intención política. Que la mantienen, simplemen- 
te, por la lleza misma de exa tradición, sin 
otro propósito —a nuestro juicio -- que el respe- 
to por la memoria de un person:ije un poco es- 
trafalario tal vez, pero ego de respeto por su 


coraje y sy constancia. 


El actyal pretendiente al trono de Araucania y 
Patagonia, príncipe Felipe, con su señora esposa, 
en una recepción diplomática en París. 
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De LOS 
GESARES 


El caso, sin embargo, no debe sorprendernos. 
Cada vez que se realiza en nuestro 'pais algún 
descubrimiento arqueológico de tipo anómalo 

construcciones, restos humanos de prigen des- 
conocido, estatuillas de insólito modelado-- vuel- 
ve a surgir desde el fondo de los si los el espe- 
jismo de la misteriosa ciudad, pobla. por seres 
humanos que la imaginación popular ha dotado 
de caracteristicas singulares, integrando siempre 
un sistema social de convivencia humana de gran 
perfección. ¿Qué era la “Ciudad de los Césares”? 
¿Qué razones profundas determinafon el naci- 
miento de esta leyenda? ¿A qué se debe su per- 
durabilidad? ¿Por qué se la ubica ep tierra ar- 
gentina, en zona que comprende el vallé de Cala - 
muchita de Córdoba o el de Conlara en San Luis? 
¿Por qué Ricardo Rojas llega a degir que esta 
leyenda constituye la expresión sintetizada de los 
ideales argentinos? ; 


Meonolito levantado en el lugar donge Sebastián 
Caboto levantó el fuerte Sancti Spirity. Se emplo- 
zó en 1941 y su placa alude al fuerte como “La 


primera rotación, TY ql Plata”. 
8 
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UNA EXCEPCIONAL EXPEDICION E 
LLEGA AL RIO DE LA PLATA 


La expedición que parte de San Lúcar de Ba- 
rrameda el 3 de abril de 1526 al mando del ve- 
neciano Sebastián Caboto estaba excepcional- 
mente dotada. Su destino debian ser las Molu- 
cas y así lo había pactado Caboto con el rey 
Traía unos 200 tripulantes embarcados en tres 
naos y una carabela. Venian hombres de armas, 
calafates, carpinteros, alguaciles, cirujanos, lom- 
barderos, herreros y no menos de cincuenta tri- 
pulantes en carácter de marineros, pajes, criados 
y grumetes. También la integraban un clérigo. 
un escribano, un tesorero y tres contadores. El 
capitán general de la armada ejercia en ese mo- 
mento el cargo más alto en España: piloto ma- 
yor del rey. Caboto, hija de John Cabot, descu- 
bridor de América del Norte, era un verdadero 
hombre de ciencia de la época. Integraba la ex- 
pedición Alonso de Santa Cruz, joven entonces 
de 20 años que habría de ser después famoso 
cosmógrafo del rey, a cuyo cargo corrian los as- 
pectos técnicos. Y entre los hombres de armas. 
un capitán de 28 años, Francisco César, gentil- 
hombre del rey, natural de la ciudad española 
de Córdoba, valiente y prudente, nos proporciona 
con su apellido la primera pista con respecto 2' 
nombre de la mitológica ciudad. 

Llegado a las costas del Brasil, Caboto comien- 
za a recibir extrañas noticias. En el fondo de 
las tierras a que llegaba, hacia el Oeste, existiria 
un riquísimo y fabuloso imperio. Estando ancla- 
da la nave capitana frente a la isla Santa Cata- 
lina llegan un día en una canoa dos españoles 
Se trataba de Enrique Montes y Melchor Rami- 
rez, que permanecian alli desde hacia 15 años 
después de la fracasada expedición de Juan Diaz 
de Solís. Ambos le suministran reservadamente 
datos importantisimos. “Nunca hombres fueron 
tan bienaventurados como los de esta armada 
—decía llorando Montes a Caboto— que hay tan- 
ta plata y oro en el río de Solis que todos serian 
ricos”. Porque bastaba subir por un río Parana 
arriba y otros que a él vienen a dar y que iban 
a confinar con una sierra para “cargar las naves 
con oro y plata”. 

Las noticias deciden a Caboto a desistir de su 
viaje a las Molucas. Llega al rio de Solis, entra 
en él y se detiene en atenta espera en la embo- 
cadura del Delta. Una mañana, nueva sorpresa 
Otro náufrago de la misma expedición Solis 
Francisco del Puerto, grumete que habia salvado 
providencialmente su vida y que desde entonces 
convivia con los indigenas de la región, sube 
también a la nave capitana y aventa los últimos 
escrúpulos de Caboto diciéndole que él conoce 
cuál es el rio que desciende de la desconocióa 
y deslumbrante “sierra de la plata". Penetrs 
el Paraná de Las! Palimgs, remonta el Paranít y 


sn 
Mm] 
t 
9? 
as 
z 
Y 
. 
£ 
o 


se establece en el mes de mayo de 1527, un año 
después de partir de España, en la desemboca- 
dura del río Carcarañá, donde habrá de perma- 
necer dos años y medio. La noticia que propor- 
clonaba Francisco del Puerto de que dicho rio 
descendia de las montañas era exactisima. Por 
cuanto el rio Carcarañá o Tercero es el único rio 
de las sierras de Córdoba que desemboca en el 
Paraná. : 

Caboto funda allí el conocido fuerte Sancti 
Spiritu. Mientras su tripulación se recupera de 
las penurias sufridas alimentándose con “el me- 
jor pescado del mundo”, como llamó Caboto a la 
fauna icticola de la región, busca la mejor ma- 
nera de cumplir sus propósitos. á 

Estamos ya en el punto de tida. En el cen- 
tro mismo del nacimiento del mito. Pero antes 
prod algo sobre nuestra fuente de informá- 
ción. 


EXTRAORDINARIA FUENTE 
DE INFORMACION 


Puede decirse que al dia siguiente de su regre- 
so a España y no bien terminaba de anclar en 
Sevilla la “Santa María del Espinar”, nave capi- 
tana de Caboto, el 28 de julio de 1530, llovieron 
sobre él toda clase de juicios y acusaciones. La 
Corona inicióle juicio por haber torcido el rum- 
bo. Gregorio Caro, capitán de una de las naves, 
hizo lo mismo. Catalina Vázquez, madre de Mar- 
tín Méndez, sustituto de Caboto en la propia 
capitanía general de la armada, que había muer- 
to ahogado en Santa Catalina, le inicia proceso 
criminal. Además se entablaron demandas judl- 
ciales contra los armadores por parte de los tri- 
pulantes. Todo esto formó una tupida montaña 
de papeles. Alli, en el Archivo de Indias, se puso 
a trabajar un notable investigador chileno, José 
Toribio Medina, quien publicó en el año 1908 un 
famoso aunque poco conocido libro “El veneciano 
Sebastián Caboto al servicio de los reyes de Es- 
paña”. Este material es la mejor fuente de infor- 


mación sobre el apasionante ue Je free 
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Oesde 1938 se vienen investigando los importan- 

tes yacimientos arqueológicos de la zona de los 

cinco ríos que dan nacimiento al Río Il o Car- 
carañá, detallada en este croquis. 


PRIMERA EXPEDICION POR TIERRA 


La vida en Sancti Spiritu transcurre plácida- 
mente. Caboto inicia una expedición hacia el alto 
Paraná que resulta desdichada: faltó viento, fal- 
tó comida y por último es atacado por los indi- 
genas en las cercanías del Bermejo, quienes le 
matan 18 hombres. Vuelve a Bancti Spiritu y es 
entonces cuando autoriza, al terminar el año 
1523, a su hombre de confianga, el capitán Fran- 
cisco César, a que remonte el río Carcarañá e 
intente llegar por tierra hasta las ignoradas 
y famosas sierras. En los últimos días de diciem- 
bre, el capitán Francisco César parte hacia lo 
desconocido en compañia de 15 hombres. 

Este primer viaje de los españoles por territo- 
río argentino permanece en el más absoluto 
olvido. Nadie lo ha mencionado. Nada hay tam- 
poco —en las provincias de fanta Fe o Córdo- 
ba— que memore su paso. Nj una calle, ni una 
plaza, nt un camino, ni una ruta, ningún pueblo, 
lugar, establecimiento lo recuerda. Sin embargo, 
se trata de la primera expedición española por 
tlerra argentina. Es la primera vez que hombres 
blancos se apartan de los grandes ríos, atravie- 
san la provincia de Santa Fe de este a oeste y 
viceversa, y es también el primer grupo de hom- 
bres blancos que pisa tierras de Córdoba. Se ha 
llegado a decir que el mismo César nunca exís- 
tió y que todo no fue más que una hábil patra- 
ña urdida por Caboto. 


UN FAMOSO CAPITAN 


El capitán César, sin emi o, no sólo existió 
y realizó su expedición hasta fuentes del riu 
Tercero, sino que Pegrezó para suministrar infor- 
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mación muy valiosa a su jefe. Retornó a España 
con Caboto y se incorporó después a la expedí- 
ción que Pedro de Heredia llevaba a Cartagena, 
donde participó en audaces empresas muriendo 
finalmente alli de fiebre tropical en 1538, diez 
años después de su aventura por nuestras tie- 
rras. El historiador español Fernández de Ovie- 
do, contemporáneo suyo que conoció a todos los 
expedicionarios de la época, lo alude directamen- 
te en su Historia general y natural de las Indias, 
al decir que en Cartagena en un famoso ataque 
de los indios ““mostróse ducho en esta batalla un 
teniente del gobernador, llamado Francisco Cé- 
sar”. En las Elegías de Castellanos también se 
hablada de él y de su paso por Venezuela de la 
siguiente manera: 


Destos que procuraban su provecho 
Fue Francisco César excelente, 

Y César en el nombre y en el hecho 
A quien Heredia hizo su teniente 

Y lo trató con amigable pecho 

Por sus extremos grandes de valiente. 


e 


e 


Firma de Francisco César, que prueba su autén- 
tica existencia y su participación en la expedi- 
ción de Sebastián Caboto. 


Y ninguna duda nos deja —si es que desde 
1908 no existiera la definitiva información dada 
por José Toribio Medina en su libro ya citado— 
cuando sigue Castellanos hablándonos de él como 
acompañante de Caboto en esta otra parte de su 
relato: 

Y ven gente que traen a su voto 
Perdidos de jornada menos grata 
Que los traía Sebastián Caboto 

De conquistar el Río de la Plata. 


DESCUBRIMIENTO DE LAS 
SIERRAS DE CORDOBA 


Lo cierto es que la expedición parte a fines del 
mes de diciembre de 1528. Lo hace dividida en 
tres partes: una por donde moraban los indios 
querandies, otra por los carcaraes y ófra siguien- 
do las márgenes del Carcarañá. Por la necesidad 
de contar con agua y el hecho de que la incur- 
sión se' hiciera a pie (Caboto no trajo caballos) 
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es muy posible que se unificaran las tres partes 
a poco de partir. El regreso ocurre al cabo de 
setenta dias de viaje con sólo “siete o seis de 
sus compañeros” (declaración de Nicolás de Ve- 
necia prestada en España), con “obra de siete 
personas” (según Valdivieso, uno de los que 
acompañan a César en la empresa). 

El regreso del capitán César a Sancti Spiritu 
y las noticias que trae despiertan enorme entu- 
siasmo en el fuerte. Valdivieso manifiesta que 
dijeron “que ellos habian visto grandes riquezas 
de oro y plata y piedras preciosas”. El capitán 
César, en cambio, habla prudentemente de “'al- 
gunas muestras de oro”. Pero el objetivo funda- 
mental de Caboto estaba cumplido. Las montanas 
existían y no muy lejos, al alcance de la mano. 
Fuése o no la “sierra de la plata”, allí estaba. 
Había que llegar a ella sin pérdida de tiempo. 
Se toma una rápida determinación que queda 
pronto en suspenso. Transcurren algunos meses 
más y cuando Caboto, en el mes de setiembre, 
se dirige hacia la zona del Delta para poner a 
buen resguardo las naves a fin de emprender 
con toda su gente el camino hacia las sierras, 
el fuerte es asaltado por los indigenas, quemado 
y destruido. Poco tiempo después Caboto aban- 
dona para siempre el Rio de la Plata. 


NACIMIENTO DEL MITO 


A partir de este momento el mito sobre los 
desconocidos lugares recorridos por Francisco Cé= 
sar y sus compañeros —de aquí viene el nombre 
de los césares— crece con increíble velocidad. 
tal forma y con tales magnitudes que la verdad 
de 'a expedición es devorada rápidamente : 
el mito mismo. No es raro, pues, que por una 
verdadera ironía de la historia la expedición lle 
César que da nacimiento a la leyenda de la 
“Ciudad de los Césares” haya transformado A 
éste poco-menos que en un mistificador. Su real 
y verdadera hazaña ha quedado rodeada de una 
aureola de mentira y embaucamiento. -« 


LA VERSION 
ACTUALMENTE CORRIENTE 


La versión actualmente corriente es que César 
remontó el Carcarañá, llegó a las nacientes del 
río en Calamuchita, siguió luego alguno de sus 
afluentes, traspuso las Sierras de Comechingones 
—Qque aquí separan a Córdoba de San Luis— y 
arribó hasta el valle de Conlara, en San Luis. 
Esta versión fue dada a conocer por primera vez 
por el arqueólogo Antonio Serrano en su líbro 
Los comechingones (1945), libro dedicado especi- 
ficamente a los indígenas cordobeses. Es la ver- 
sión que siguen Víctor Barrionuevo Imposti en 
Contribución a la historia hispana del valle de 
Traslasierra (1949) y Anibal Montes en Las sie- 


rras de San Luis, sus indígenas, sus conquistado- 
res y la leyenda de los Césares (1955). 

Evidentemente, la versión se aproxima bastan- 
te a la verdad y supera a la de Enrique de Gan- 
día, quien dice que César habría recorrido “las 
llanadas de San Luis y Mendoza”. Pero no toda. 
Porque el caso es que existe una abundantisima 
documentación —inexplicablemente dejada de 
lado— que nos permite fijar por fin con consi- 
derable precisión el lugar al que llegaron César 
y los suyos. 


UBICACION DEL 
FANTASTICO LIN LIN 


El severo rostro de la historia había permane- 
cido impenetrable. Pero las mismas ocultas y 
caprichosas razones que mantenían inviolable su 
secreto nos llevan ahora de la mano a develarlo 
seguidamente. 

Francisco César trajo un nombre indígena del 
lugar a que habia llegado. Ese nombre era Lin 
Lin, nombre que se asocía constantemente, una 
y otra vez, al de la “Ciudad de los Césares”. Pues 
bien, Lin Lin era un topónimo cordobés, la de- 
signación de un lugar perfectamente conocido 
en la época de la conquista de nuestro territorio 
existente en la provincia de Córdoba, en el valle 
de Calamuchita, en las inmediaciones de donde 
está actualmente ubicado el hermoso Embalse 


El río Quillinzo, siempre caudaloso, en las inme- 
diaciones de Cañada del Sauce, da vida a toda 
esa montuosa zona. 


del Río Tercero. Vale decir, allí donde forma un 
solo cauce el Tercero o Carcarañá, donde se unen 
—<como los dedos de la mano-— los cinco podero- 
sos rios que le dan nacimiento: Santa Rosa. Am- 
boy, Grande, Quillinzo y de La Cruz. 


EL LIN LIN GEOGRAFICO 


La información es, repetimos, abundante. Y 


fácilmente accesible. La que í suministramos 
está contenida en. e Cárdopd deny nm, es- 
crito hace años por el invest U s Pa- 


blo Cabrera. 


1573, Jerónimo Luis de Cabrera comisiona al ca- 
pitán Mejía de Mirabal a inventariar las pobla- 
clones indígenas en el mes de octubre (Córdoba 
hacía apenas tres meses que estaba fundada) 
y hace referencia a Lin Lin del siguiente modo: 
“Bajar al valle de Calamuchita y tomar noticias 
de los caciques y señores principales de Lin 
Lin...” Dos años más tarde, en 1575, vuelve a 
aparecer este nombre en una de las primeras 
encomiendas indigenas otorgadas por Gonzalo 
de Abreu, gobernador que sucede a Cabrera. Pe- 
ro esta vez ubicando directamente a Lin Lin en 
Calamuchita. He aquí el titulo de la encomien- 
da: “A Juan Martin Cirujano, los pueblos de Lin 
Lin, Ibachanaure, Simso-sacat... ubicados tras 
la sierra de Calamuchita y en aquella comarcá” 
(Escritura Primera, Legajo 5, Expediente Uno bis 
del Archivo Histórico de Córdoba). Esta enco- 
milenda fue declarada vacante 20 años después 
y se otorgó como “merced de tierras” al general 
Manuel de Fonseca Contreras, quien la recibe 
en 1598 tomando posesión de las “tierras de Tin 
Lin cocho” el 12 de octubre de dicho año, tras- 
ladándose para ello al valle de Calamuchita. 

Además, el jesuita Pedro Lozano en su Histo- 
ría de la conquista (tomo IV, pág. 373) ubica 
definitivamente el lugar. Al hacer referencia al 
importante alzamiento indigena del año 1600 
señala que comprende a los indios de Lin Lin. 
“localidad esta última ubicada sobre las márge- 
nes del Rio Tercero". Podríamos agregar todavia 
que Pablo Cabrera nos dice que el primitivo 
nombre del Río de la Cruz era de “Licsin”, trans- 
parente referencia a Lin Lin. 


EL MAPAMUNDI 
PUBLICADO POR CABOTO 


La presencia de Alonso de Santa Cruz, uno de 
los hombres más informados de su época y luego 
renombrado cartógrafo y cosmógrafo, en la ex- 
pedición Caboto tiene también relación con el 
caso. Durante muchos años circuló en toda Euro- 
pa el conocido mapamundi de Caboto, publicado 
en el año 1547. José Toribio Medina, su biógrafo, 
después de estudiar prolijamente los textos que 
integran el mapa afirma concluyentemente que 
pertenecen al propio Caboto. Las noticias traídas 
por César, la colaboración de Santa Cruz y los 
mencionados textos —en particular la leyenda 
número siete que se refiere al Río de la Plata— 
terminan de esclarecernos. í 

Después de referirse a la extraordinaria ferti- 
lidad de las tierras cercanas al Paraná, Caboto 
nos brinda la primera noticia que se haya dado 
de los indígenas que habitaban la provincia de 
Córdoba. “No lejos hi'—o sea de Sancti 
Spiritu, noscdice!chay! únas grándes sierras... 
Hay en esa tierra unas ovejas grandes como 


[L/A CIUDAD | 
GESARES 


tienen la lana tan fina como seda. . la gente 
de dicha tierra es muy diferente entre sí, por- 
que los que viven en las faldas de la slerra son 
blancos como nosotros y los que están hacia la 
ribera del rio som morenos”. Y agrega después: 
“son grandes trabajadores y recogen mucho 
maíz, del que hacen pan y vino”. Datos todos 
ástos que son confirmados plenamente postertor- 
mente cuando la instalación definitiva de los es- 
pañoles en Córdoba. 

Y en el mapamundi mismo nos encontranios 
“on dos importantes revelaciones: el nacimiento 
del Carcarañá se ubica en los 32 20', 0 sea exac- 
tamente en el lugar de unión de los rios que le 
dan nacimiento, en el emplazamiento del actual 
Embalse. Y más allá de la Sierra de Comechin- 
zones no hay ninguna mención de rios o mon- 
tañas. Si César hubiera traspuesto las menciota 
das serranias --las más altas de Córdoba la 
indicación no hubiera faltado. 


RICARDO ROJAS 
Y EL MITO DE LIN LIN 


Develado por fin el misterio del lugar recotl: 
du por el capitán Francisco César, nos toca ocu- 
parnos ahora del mito. Aunque será convenienicr 
no perder de vista el lugar geográfico real de la 
Lin Lin indigena. 

Ricardo Rojas, respetuoso y amante investiga 
dor de nuestro pasado, escribió una obra de tea 
tro O0ue fue estrenada en Buenos Aires el año 
1929. La obra se llama Elelín, una de las formas 
con que se designaba a Lin Lin y que Rojas ¡pmre- 
fiere por su resonancia poética. Si tema drama 
tico se anuda alrededor de la muerte» del cap1- 
tán Diego de Rojas en las selvas sanbiagucñas. 
Diego de Rojas es quien encabeza la segunda 
expedición por nuestras tierras. Partio dosde el 
Perú en 1543 y venia ja en busca de esa conmu- 
nidad maruvillosa que habria encontrado Cé ar 
Entro por el norte, descubrió Salta, Jujaiy, el 
Tucumán En Santiago del Estero, en la rexión 
de Salavina, es herido mortalmente por una (le 
cha indigena envenenada, y muere, 

Ricardo Rojas, en el prólogo de la obra, site 
tiza asi el significado que tiene para los urgen 
timos el mito: “Elelin - dice-- ha seguido siendo 
nuestra Argentina en el ensueño de las mods - 
nas migraciones. Y en un plano más elevado del 
pensamiento Elelin pudiera ser ese reino de la 
esperanza hacta el que los hombres caminan «. 
medio del dolor, tristes de no llegar au él e inmfa 
tigables en la ilusión de buscarlo”. 

Hemos transcrito el concepto porque en él esta 
id encerrado el carácter del mito de 

“Ciudad de los Césares' Gal e difiere 
olaents de cocos los ikrg die ogro. con 
el descubrimiento y conquista éricu. Cada 
una de ellas resnandia a ina esnacie de olarmira. 


cion racional de algo existente. El mito de lis 
Amazonas, por ejemplo, ho es sino la idealiza 
ción de los retiros conventuales femeninos exis- 
tentes en el Imperio Incaico. El de la “Ciudad 
de los Césares”, en cambio, se integra en otra 
categoria de leyendas. Porque es, nida mas y 
nada menos, que la expresión de las imas pro- 
fundas aspiraciones filosóficas . y aun popula- 
res - de la alta Edad Media. Era el deseo de 
encontrar la sociedad humana perfecta, máxima 
expresión de los hombres del Renacimiento. 

Las leyendas nacidas con el descubrimiento 
y conquista de América desaparecieron rápida 
mente, ¿Por qué permanece en ple la de la “Ciu- 
dad de los Césares”? Sencillamente porque la 
razón fundamental de creer en su existencia era 
anterior al hecho que le dio nacimiento. Era la 
época de los grandes d>scubrimientos, del incre- 
mento de las ciencias naturales, del progreso de 
las “luces”. Que se expresa principalmente en 
dos destacados pensadores, uno inglés, otro ita- 
liano. 

Toniás Moro, nacido en Londres, estudiante 
en Oxtord, abogado, fue enviado a Amberes como 
embajador por su rey Enrique VIT. All comien - 
za Aa reductar su famosa obra Utopia. El descu- 
brimiento de América y las condiciones de vida 
de sus indigenas le hace decir en dicho líbro: 
“Los hombres deben vivir con arreglo a la natu- 
raleza. En América los indigenas ho poseen nin- 
guna propiedad. Entre ellos todo está en común” 
Como es lógico suponer su Utopia prbdujo honda 
conmoción. Chocaba con toda la concepcion de 
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En las inmediaciones del Río Tercero, numerosos 
valles como éste ICON 14 serranía de Comechin- 
gones lolEfohdIER permiliahk id prosperidad de 


lane imelia, 
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Embalse de Rio Il. Obsérvese el hidroavión que acuatiza en el amplio espejo de agua obtenido por 
medio de la gigantesca represa. 


la sociedad medieval, envuelta en el tremendo 
control de clases y categorias sociales, amos y 
vasallos, nobleza y siervos de la gleba. Tarde 
o temprano debía tener un violento conflicto con 
su rey. Y lo tuvo. Acusado de alta traición, fue 
ejecutado en la Torre de Londres. 

Un siglo después, el monje napolitano Tomás 
Campanella corre suerte bastante parecida. De- 
fensor de las ideas de Galileo, es acusado por la 
Inquisición, y encarcelado. En la prisión, en 1602, 
scribe su Ciudad del Sol, donde imagina una so- 
siedad ejemplar, sin propiedad privada e inspi- 
rada en muchos aspectos no sólo en Tomás Mo- 
ro, sino en las noticias del sistema social dei 
imperio incaico. 


EL VIAJE DE CESAR 
Y EL IMPERIO INCAICO 


Eso ocurria en las altas cumbres del pensa 
miento europeo. El pueblo de la Edad Media, so- 
metido a rigidas estructuras, participa ardorosa- 
mente de estas concepciones. América presentaba 
año a año revelaciones asombrosas. En particular 
al tenerse conocimiento completo de la estructura 
social del imperio incaico. 

Cuando Franciscu César llega 
se siente profundamente sorprendido ante el 
grado de civilización de los indigenas. Indios 
vestidos, grandes sembradores, que dominan el 


a Calamuchita 


¿arte del tejido y la cerámica, agrupados en co 


munidades. Mujeres de rara belleza prolijamente 
peinadas. Guerreros que portan_gruesas corazas 
de cuero. En fin, una. civilizadión 1 Hi ble- 
mente superior a la-quecónde less Nenas 
pescadores y cazadores de las costas de Parana 


paña. Y cuando apenas han pasado cuatro uhos 
de su regreso, los españoles descubren muravi 
llados el imperio incaico, con sus grandes con” 
centraciones ciudadanas como el Cuzco. su sis 
tema de caminos y regadios, y su tratamiento 
de los metales preciosos. Pero particularmente 
dotado de un sistema social donde se desconocen 
el desamparo y la pobreza, donde no existe el 
dinero, donde el sistema racional de crianza de 
animales y cosechas se entrelaza armoniosamen 
te con una sistema religioso basado en los etelos 
solares y lunares. 

Y es entonces cuando comienza la incesante 
búsqueda. La “noticia de César” se ve plenamen 
te confirmada por el descubrimiento del imperio 
incaico. Todas las aspiraciones utópicas de la 
época habían sido entrevistas bajo el ciclo de 
Calamuchita. ¡La sociedad ideal estaba, pues, cer- 
cana, muy cercana! El imperio incaico era una 
cabal demostración de la posibilidad de que «st 
fuera. Produciéndose de este modo una paradó- 
jica consecuencia: un lugar de debilitarse. el 
entusiasmo se acrecienta. . 

Por eso es que los españoles aparecen pot se 
gunda vez en nuestro territorio, procedentes del 
Perú, en búsqueda de ese mundo descubierto pot 
César. Y luego muchos otros. El propio Juan de 
Garay murio a manos de indígenas en el Parana 
cuando regresaba de una de esas salidas Su 
yerno, Hernando Arias de Saavedra, también es 
pedicionó en busca de los “césares”. Jeronimo 
Luis de Cabrera, nieto del fundador de Córdoba 
realizó una extraordinaria expedición hacia la 
zona de Rio Cuarte 'coñ 400 A mbres, 200 carretas 
y 6.000 cabezas WN hi para la 
época! La desconocida y huidiza ciudad. sin em 


LA GUDAD 
De LOS 
CESARES 


tonces un carácter más alucinante. Para quienes 
creían en definitiva en ella no podia tratarse 
sino de una ciudad encantada: se podían tran- 
sitar sus calles, estar en medio de su gente, sin 
uno saberlo... ¡Sociedad maravillosa sometida al 
o de los mejores ensueños de la huma- 
nidaa! 


LA FALSA NOTICIA 
QUE DURA CUATRO SIGLOS 


Pero volviendo al Lin Lin geográfico debemos 
señalar que hubo un relato —dado a conocer 80 
años después de la hazaña de César— que osci- 
reció todas las perspectivas de conocer la ver- 
dad. Nos referimos a La Argentina Manuscrita. 
libro aparecido en España en el año 1612, escrito 
por el primer narrador criollo, Ruy Díaz de Guz- 
mán, nacido en Asunción del Paraguay, nieto de 
Irala. La obra fue puesta en circulación de nuevo 
en el siglo pasado entre nosotros por Pedro de 
Angelis. La que circula actualmente, llamada La 
Argentina, lleva notas de Paul Grousaac. Hasta 
que se conoció la biografia de Caboto escrita por 
José Toribio Medina, hace 60 años, no se sabía 
de otra versión que la dada por Diaz de Guzmán 
sobre la expedición de César al interior. 

Pues bien: Diaz de Guzmán narra que César 
remonta el Carcarañá, llega a las sierras y luego 
regresa a Sancti Spiritu. Pero al llegar al fuerte 
—y aqui comienza la dramática confusión-- lo 
encuentra destruido. Deciden entonces los “césa- 
res” volver a las sierras. Y a partir de ese mo- 
mento comienzan a recorrer y recorrer distancias 


lugares (primero hacia el sur, luego al oeste, 
hosimenta al norte) en una odisea que habria 
durado cinco años y que culmina en el Perú, 
donde César se encuentra con Pizarro, su recién 
legado conquistador. 


CORRIENDO EN POS 
DE LA IMPOSIBLE 


El itinerario dado por Guzmán se convierte en 
una especie de laberíntica guía para encontrar 
el lugar que descubriera César. La Patagonia Tue 
el predilecto de tales supuestos destinos, particu- 
larmente sus valles cordilleranos. Van surgiendo 
relatos —sobre todo de sacerdotes jesuitas como 
Cardiel o Silvestre de Rojas— inspirados en Díaz 
de Guzmán. Se llegan a formar voluminosos ex- 
pedientes como los famosos “Autos de Valdivia” 
en Chile. Se postulan expediciones para recorrer 
todas aquellas regiones aún no conocidas de 
nuestro territorio. j 

Se sumó a todo esto el hecho de haberse pro- 
ducido algunos naufragios de naves españolas en 
el extremo sur de la Patagonia, dando asi pábulo 
a la creencia de que aquellos hombres habrian 
fundado ciudades con los indigenas lugarenos. 
Surgió también la idea de que numerosos incas 
escapados del Perú habrian ido a esconder sus 
riquezas en el fondo de inaccesibles e impene- 
trables lugares. ; 

El resultado fue, naturalmente, nulo. Jamás se 
encontró el menor vestigio de la supuesta gran 
ciudad. El relato de Guzmán recién se reveló en 
su completa inexactitud cuando Medina exhumó 
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Original from 


las pictografías de ¡Cuero pCotararoT fueran descubiertas en 


1903 por Leopoldo Lugones y én ellas aparecen, además de guerreros españoles, águilas, soles, ett., 


Fragmento del famoso mapamundi de Sebastían Caboto; el emplazamiento del nacimiento del río 
Carcarañá figura al pie de las sierras de Comechingones (32% 20"); en función de la latitud —referida 
a la declinación del sol en' el horizonte— este mapa es muy exacto. 


toda la verdad de los Archivos de Indias: Cé:ar 
volvió en febrero de 1529 a Sancti Spiritu, el 
fuerte es destruido recién en el mes de setiem- 
bre y él regresa a España con Caboto, donde 
presta declaración en los juicios que se inician 
contra él. 


INUSITADA VIGENCIA DEL MITO 


Como es dable imaginar aqui deberiamos poner 
punto final a nuestro relato. Sin embargo, no. 
Hay algo más. Importante, significativo y que 
revela la inusitada fuerza del mito. 

Muchos historiadores, sociólogos e ideólogos de 
la Argentina de nuestros días apuntan la nece- 
sidad de crear una sociedad modelo, una ciudad 
modelo, como futura capital de los argentinos. 
La fundan en muchas razones, a veces contra- 
dictorias entre sí, de toda indole. Pero en una 
curiosa y sorprendente unanimidad no vacilan 
en señalar como el lugar ideal para instalar esta 
Brasilia argentina en las márgenes del Embalse 
del Rio Tercero, en la provincia de Córdoba. 
Bernardo Canal Feijóo, Alcides Greca y muchos 
otros así lo dicen. Hace apenas cuatro añous se 
planteó formalmente el te en la gislatura 
cordobesa: la discusión; s eL ámbito 
nacional y llegó a motiva ISS amiento 


de la Universidad de Córdoba en « .do que 


paa llzvar adelantz tal iniciativa no era nec :- 
sarío proceder a la reforma a la Constitución 
Nacional. 

¡Maravillosa aspiración del Renacimiento vuel- 
ta a renacer! Porque da la extraordinaria casua- 
lidad que la ubicación que se elige es nada me- 
nos que el lugar donde estaba el auténtico, el 
verdadero, el geográfico Lin Lin, donde tuvo ori- 
gen el bello mito. 


CAUTIVANTE Y 
DESCONOCIDA CALAMUCHITA 


Pablo Cabrera en su Córdoba del Tucumán nos 
dice que Calamuchita —por la riqueza de sus 
abrigados valles, sus mil arroyos, la benignidad 
de su clima— era lugar de cita de indigenas que 
venían de lejanas regiones. Su inspirada lira sue- 
na en este capitulo de su libro con sonidos de 
gran armonía y belleza. Lo cierto es que ése era 
el centro de la civilización comechingona y fue 
la que asombró al capitán Francisco César. 

¿Es una mera casualidad que los argentinos 
miren nuevamente hacia allí? Imposible saberlo. 
Pero lo cierto es que asi como el mito, en su 
poderosa vitalidad, llegó. 4 oscurecer totalmente 
la realidad al, punto de hacer olvidar la hazaña 
real del rel e Sesdi hoveces es tan 
poderoso aue puede contribuir a crearla 


DOS CRONICAS 
PARA 


AÑA MAR 


EN LA“REVISTA AGROPECUARIA: ORGANO DE LA SOCIEDAD RU- 


RAL DE CORDOBA (N? 1, AGOSTO DE 1983) APARECIO LA por 
CRONICA QUE SE LEERA EN PRIMER TERMINO, FIRMADA POR 

“IGNOTUS”. SE REFIERE A LA ESTANCIA “ANA MARIA”, FUN- “"/, motus” 
DADA POR EL DR. RAMON H. CARCANO EN 1887, NO LEJOS DE Yi 


BALLESTEROS VIEJO, SOBRE EL RIO TERCHBRO. EL CONOCIDO 


ESCRITOR ARTURO JAURETCHE HACE, A CONTINUACION, UNA ) 
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FECUNDA EN CONCLUSIONES. EL LECTOR JUZGARA. 


Casco 

de la 
estancia 
“Ana 
María”, 
fundada 
por Ramón 
J. Cárcano, 
a la que 
se refiere —Digitizáll 
esta nota. 


“La estancia de <Ana María» 
fue fundada por el doctor Ra- 
' món J. Cárcano en el año 1887. 
Adquirió varios lotes de campo. 
, con una extensión de 3.000 hec- 
, láreas, a la Compañía de Tierras 
del Ferrocarril Central Argenti- 
no. Formaha parte de la dona- 
ción de una legua de tierra a ca- 
da costado de la vía del ferro- 
carril, que le ofreció el gobierno 
, a la empresa. desde Rosario a 
'' Córdoba. La Compañía de Tie- 
rras había comenzado a organi- 
zar colonias agrícolas en la pro- 
vincia de Santa Fe hasta Cañada 
de Gómez y le pidió al doctor 
| Cárcano que contribuvera a ha- 
cerlo en la provincia de Córdo- 
ba. Podía escoger la ubicación 
que más le conviniera en esa 
- enorme extensión. El doctor Cár- 
| cano recordaba que el general 
Paz en sus “Memorias” refería 
que una de las causas del triun- 
y fo del general Bustos sobre el 
¡ ejército del general López en la 
batala de la Herradury fue el 
excelente estado en que se halla- 
ban sus cabalgaduras, muy bien 
alimentadas por los excelentes 
pastos de la región. entre Balles- 
teros Viejo y Villa Nueva. Con 
espe antecedente, sin revisar el 
carapo que adquiría, ubicó su es- 
tancia en la actual estación Ru- 
món JJ. Cárcano. 


El campo de “Ana Maria” es 
tendido y llano con un ligero de- 
clive de norte a sur, El suelo es 
fértil, con una capa de treinta 
centímetros de tierra negra de 
composición uniforme y homogé- 
nea, de tipo silícico arcilloso y 


ble. A la clase vulgar 
permea ji 


se Jlamada de pastos [iéñca 
a Ma Ms mais esatiralden. mez- 


clados con numerosas gramíneas, 
especialmente cebadillas, que 
abundan en los años húmedos. El 
agua dulce se halla a cuatro y 
seis metros en el campo natural, 
a siete y nueve en los campos 
alfalfados. En el límite sur corre 
el río Tercero. cuyas riberas es- 
tán pobladas por bosques de al- 
garrobos, talas y espinillos. En el 
norte existía parte de las lagunas 
de Ochoa, hoy desaparecidas por 
el cultivo. El Monte de los Lazos 
lindaba por el oeste, famoso por 
sus bandidos y cuatreros. El 
monte se extendía hasta Villa 
María. Hoy ha sido talado y la 
tierra se halla muy dividida. Par- 
te de ese monte se conserva vir- 
gen en “Ana María” al borde del 
camino nacional. En la banda 
sur del río Tercero continuaba 
un espeso y enmarañado hosque 
habitado por numerosos intru- 
sos y gente de mala vida que vi- 
vían en miserables ranchos de 
paja y harro, con una majada de 
cabras: cuatreros y delincuentes 
que la policía no podía dominar. 
El dueño de las tierras expro- 
piadas por el gobierno vivia en 
un extremo del campo sobre el 
río Tercero, Se llamialga Cecilio 
Lazos, tenía 92 años y recordaba 
todavía con Temor las invasiones 
de los indios, que saqueaban y 
quemahan en elsmismo lugar en 
que se hallabá “Ana María”. 
El doctor Cárcano comenzó a 
trabajar en “Ana María” en el 
año 1887. Construyó rápidamen- 
te dos habitaciones de ladrillos 
y él mismo abrió el primer sur- 
co para la siembra de trigo. Se- 
sole por su primer mayordo- 
EA e Dixon. hombre experto 
y activo, extendió los primeros 


alambrados, cavó pozos, instal: 
norias 'y bebederos, compró u» 
lote de bueyes y cinco arado: «e 
hierro, con lo cual organizó una 
cuadrilla de aradores para ruin: 


per campo y preparar la tierra 


para la siembra de la alfalfa. se 
trazó el pueblo y se donaron te- 
rrenos para la policía. escuela y 
correo nacional. Adquirió un pe: 
queño rodeo de vacas de cria 
criollas a las cuales las =irvió 
con toros mestizos Durham. 


Todos estos gastos y fantasia» 
revelan que todavía el propir- 
tario de “Ana Maria” no tenia 
espíritu comercial ni poseía ex 
periencila campesina. 

Para organizar la colonia ayri- 
sola recurrió al Departamento 
Nacional de Inmigración. dond: 
escogió diez familias de agricul- 
tores recientemente llegados de 
España e Italia. Les adjudicó en 
arrendamiento 150 hectáreas a 
cada uno, habilitándolos con ma. 
quinas, animales de labor y se: 
millas. Se comprometían a sem- 
brar trigo y maíz, abonando el 
10 por ciento de su producción 
al propietario y dejando al cabo 
de 5 años el campo sembrado 
con alfalfa con semillas suminis- 
tradas por el establecimiento. 

Los primeros años fueron muy 
málos para la agricultura. Los 
colonos carecían de experiencia 
para cultivar las tierras argen- 
tinas y las mangas de langosta 
se comían el maíz y diezmalran 
los trigales, El negocio menos 
aleatorio, una vez que se dis- 
puso de alguna extensión alfal. 
fada, fue la invernada de novi- 
Men, y shueyes. 


“IGNOTUS"” 


DOS CRÓNICAS 
PARA 
AÑÑA MARIA 


El doctor Ramón J. Cárcano le compró las tres 
mil hectáreas iniciales de “Ana María” a la Com- 
pañía de Tierras del Ferrocarril Central Argen- 
tino, como lo informa I/gnotus, agregando que 
éstas formaban de la donación de una 
legua a cada o de la vía hecha por el go- 
bierno argentino a la empresa desde Rosario 
a Córdoba. 

Según nos informa Scalabrini Ortíz, para ha- 
cer esta donación al ferrocarril se exproplaron 
346.727 hectáreas. Para pagar esas expropiacio- 
nes, la provincia de Santa Fe remató 187 le- 
guas de tierras fiscales y la provincia de Cór- 
doba aportó 112 leguas que eicements fueron 
vendidas en grandes bloques y sustraidas al pa- 
tsimonio fiscal, que hubiera podido colonizarlas. 
Pero esto es otra historia y ahora voy a limi- 
tarme a seguir la que está én la columna de 
arriba. 

¿A quiénes expropiaron las tierras que se re- 
galaron al ferrocarril? En el preciso momento 
en que los campos van a valorizarse porque los 
cruza el riel y se va a facilitar una explotación 
moderna correspondiente a las nuevas condi- 
clones de transporte, los viejos propietarios son 
desapoderados. 

Los que se rasgan las vestiduras por cualquier 
expropiación con destino a una finalidad social, 
como la estancia Pereyra Iraola, o la coloniza- 
ción, como la estancia entrerriana de Saturnino 
Unzué, y los diarios que arman escándalo por 
el supuesto despojo, a pesar de que el precio 
lo fijan los tribúunales, donde, generalmente, los 
propietarios tienen más influencia que los go- 
bernantes, no han tenido nada que decir jamás 
sobre estas expropiaciones, en las que grandes 
extensiones de campo se las quitaban a Juan 
para dárselas a Pedro, para que se beneficiasz 
de la valorización en las partes que el ferroca- 
rríil no reservó para su propia especulación en 
tierras. Pedro era, generalmente, inglés, e ingle- 
ses también lo fueron los compradores de las 
tierras que las dos provincias mencionadas re- 
mataron para concribuir al pago de las expro- 
placiones. Scalabrini Ortiz cita a Wilfred La- 
tham, quien en su libro “Los Estados del Rio 
de la Plata” ratifica lo que se acaba de decir. 

Entre estos ingleses se entreveró don Ramón 
J. Cárcano, seguramente porque la Compañia 
Ferroviaria quería ponerle un poco de color locai 
a la cosa. Además le interesaba tener algunos 
pobladores efectivos que sirvieran de plantas 
piloto para las ventas sucesivas a medida que 
fueran aumentando los precios. Los expropiados, 
desde luego, no eran ingleses. 

Van aqui algunos nombres correspondientes a 
la provincia de Santa Fe: Robledo, Tiscornia, 
Paz, Peralta, Berón, Ledesma, Gallego, Abalo, 
Mansilla, Burraco, Machain, Carranza, Señorans, 
Araya, Vidal, Vázquez, Espe ensú, San - 
tacolona, Videia, Arias, rá ea, etc. 

Pero vamos a limitarnos a Córdoba, y dentro 


de Córdoba a ese campo que compró don Ramón 
J. Cárcano Pon ds 


¿Quién era el anterior tario, el expro- 
piado por el que no lloró nadie y cuya historia 
no figura en los anales de ninguna sociedad 
rural, si no es, como en este caso, por descuido? 

Nos lo dice /gnotus: “El dueño de las tierras 
expropiadas por el gobierno vivía en un extre- 
mo del campo sobre el río Tercero. Se llamaba 
Cecilio Lazos y tenía 92 años”. 

A este viejo Lazos le sacaron el ca 
lo dieron al ferrocarril antes de que se v: á 
Y el ferrocarril le vendió una puntita a don 
Ramón J. Cárcano, que quedó así prendido en 
la valorización. 

¿Quién sería este estanciero paisano llamado 
Cecilio Lazos? 

Ignotus —ver arriba— nos informa que don 
Cecilio “recordaba todavía con temor las inva- 
slones de los indios que saqueaban y quemaban 
en el mismo lugar en que se halla “Ana María”. 
No era un propietario ausentista ní un especu- 


Dos momentos de la vida política de Ramón 
Cárcano. Aquí, elijan proclamado candidato a 
la gubarnación. do Céndoiva per el partido Demó- 
crata, en 1913, junto con Joaquín V. L::=zález. 
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lador de tierras. Era un gaucho que había po- 
blado en el desierto y había peleado contra los 
indios para defender su población. El ferroca- 
rril y don Ramón J. Cárcano eran la civiliza- 
ción. Pero, ¿don Cecilio no la era? ¿No había 
hecho la parte más difícil? Démosle mérito al 
pionero último que aguantó los soles y encalleció 
las rnanos, pero recordemos a este pionero que 
también aguantó los soles, encalleció las manos, 
y puso el cuero para hacerlo. 

Y don Cecilio Lazos no sólo había peleado 
con los indios. Tiene 92 años, según /gnotus, en 
1887, lo que quiere decir que ha nacido en 1795. 
Este paisano tenía 15 años cuando la patria 
salió a la guerra de la Independencia. Tal vez 
estuvo presente en Cabeza de Tigre, que no 
está muy lejos, cuando lo fusilaron a Liniers. 
Esa era la edad en que los hombres de la patria 
vieja entraron a pelear, y tal ves siguió con el 
ejército del Norte, él con su gente, asentada 
sobre su campo, como ya veremos, hasta el Alto 
Perú. izá con sus recuerdos de indios se en- 
trevera recuerdos de Suipacha, Sipe-Sipe y 
Ayohuma, de Tucumán y Salta. No lo sabemos, 
porque no se sabe la historia de los Cecilios 
Lazos ni de la hueste criolla que los siguió, pero 
basta con decir que pobló la tlerra y la defendió 
de los indios. Tal vez fue el hombre de las tro- 
pas federales que defendieron la integridad del 
país de la traición interna y de la agresión ex- 
terna. Tal vez estuvo en Caseros y en Cepeda, 
en Pavón y en la matanza de Cañada de Gómez. 
Todos los de la época lo estuvieron; sólo que 
los de un lado no tienen historia. 

¿Desde cuándo los Lazos eran propietarios de 
esas tierras? Ya el nombre del monte, El Mon- 
te de los Lazos, que menciona /gnotus, está ad- 
virtiendo que eran tan viejos que fundaban to- 
ponimia. 

Ignotus habla también de los “numerosos in- 
trusos y gente de mala vida que vivían en ml- 
serables ranchos de paja y barro, con una maja- 
da de cabras, cuatreros y delincuentes, que la 


policía no podía dominar”. Han de ser los mis- 
mos que menciona antes que “habitaban el Mon- 
te de los Lazos, famoso por sus bandidos y 
cuatreros”. ¿Fueron siempre intrusos? ¿O eran 
los paisanos amigos de los Lazos ganados a su 
sombra y propietarios de hecho de las parcelas 
que el señor criollo les dejaba para habitar (ge- 
neración tras generación), porque eran también 
su ayuda en las labores del campo y sus com- 
pañeros de pelea con el indio y el contingente 
que, tal vez, fue al Perí y a las guerras civiles? 

Desalojados, privados de sus ranchos, ¿qué 
otra cosa podían hacer que refugiarse en los 
montes, para cuatrerearle a los nuevos propieta- 
rios, que para ellos eran los intrusos? 

Hay algo más en el reverso de la historia, y 
esto se refiere a los gringos chacareros. El con- 
trato que tienen con don Ramón J. Cárcano es 

neroso, pues reciben los arados, los animales 

bor y las semillas y sólo pagan el 10 por 
ciento; también lo es el plazo, 5 años, si se 
compara con los habituales. Ahora, que hay que 
pensar lo que era dar vuelta a esos pajonales 
con los arados de ese tiempo, y es lo que dice 
Ignotus de que los primeros años fueron malos 
por falta de experiencia ¡AR langosta. El ne- 
gocio bueno, también lo dice Ignotus, era la al- 
falía que quedaba sembrada, Pero la alfalfa no 
era para los chacareros, 
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Como se advierte, todo es historia: la de los 
viejos pobladores criollos sin historia, la de tos 
paisanos que vivieron a su sombra, la del fun- 
dador de la estancia que abre en ella rutas de 
progreso, la de los gringos que roturaron la tie- 
rra y la alfalfaron... Todo es historia y esta 
breve comparación de textos sugiere la necesidad 
de que las generaciones nuevas miren con más 
ecuanimidad a todos los es contri na ha- 
ce Incluso a “Ignotus”" y a uro Jau- 
retche... - 


...Y aquí, al asumir la presidencia del Consejo Nacional de Previsión Nacional, bajo el gobierno 


“de facto” del general daa te junto al coronel Juan Domingo;P. 
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Esta maqueta del antiguo Fuerte de Buenos Aires 
se exhibe en el Museo de la Casa Rosada: 
representa con exactitud la continuidad de una 
sede del poder que aún continua. 


TODO ES HISI 


Cuando los argentinos pasan frente a la Casa Rosada, en Buenos 
Aires, la miran con un distraído interés, como si esperaran ver salir a 
su ocupante mayor, el presidente de turno, que es automáticamente el 
dueño de casa. No son muchos, en cambio, los que recuerdan que una 
historia de casi cuatro siglos ha pasado por ese solar. Pues el destino 
ha designado esa manzana, que cuadra uno de los flancos de la Plaza 
de Mayo, como la permanente sede del poder de estas tierras: un po- 
der que tuvo signo español primero y residió en gobernadores y vi- 
rreyes en el viejo Fuerte de San Juan Baltazar de Austria para adqui- 
rir más tarde color nacional, formas y protagonistas muy diferentes. 


LA ROSADA 


AHORA, esa casa pintada de rosa tiene un má- 
gico e inexplicable significado. Es la meta de 
la carrera del poder: quien la posea es el dueño 
de los resortes del gobierno argentino. No impor- 
ta que en el pais existan 21 capitales de pro- 
vincia; no importa que haya guarniciones mili- 
tares, apostaderos navales, bases aéreas; no im- 
porta que el poder sea algo indefinible que está 
radicado en oficinas burocráticas, cuarteles, dia- 
rios, parlamento, legislaturas, centros de gravi- 
tación económica, sindicatos, partidos políticos, 
ete. 

Tampoco > age que la Casa Rosada, que 
otrora albergó totalidad del gobierno nacional, 
ahora sea apenas la sede de la Presidencia de 
la Nación y algunos de los organismos que de 
ella dependen, así como parte del Ministerio del 
Interior y del de Defensa Nacional; el resto del 
poder político está diseminado en una profusa 
arquitectura burocrática de ministerios y direc- 
ciones. Ni importa —aún menos— que la rosada 
casa sea totalmente antifuncional, derrochadora 
de espacio en ciertas áreas y estrecha en otras, 
oscura, húmeda y poblada de ratas que aparecen 
al anochecer... No importa nada: en las reglas 
del juego político nacional está establecido que 
quien sea dueño de esa casa pintada de rosa, es 
dueño del país... El primero en entenderlo asi 
fue Uriburu, al que bastó ocuparla con un pu- 
ñado de cadetes para derrumbar la era yrigo- 
yenista. 

La Casa Rosada —o mejor dicho, el solar en 
que se levanta— es un protagonista importante 
de nuestra historia. 


EL FUERTE DE SAN BALTAZAR DE AUSTRIA 


Nace, virtualmente, en el momento en que 
Juan de Garay plantaba el “rollo real” en esta 
ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de 
Santa María de los Buenos Aires. Conforme a 
las ordenanzas españolas, el fundador designó 
un solar para la construcción de la correspon- 
diente fortaleza; ella estaría situada en la mi- 
tad Este de la actual Plaza de Mayo. Fue en 
1580: pero cinco años más tarde el gobernador 
Hernando de Montalvo pedía al rey se proveye- 
ran medios para construir una fortaleza de pie- 
dra y ladrillo, pues la que existía era de tierra 
apisonada y no servia para los posibles ataques 
de franceses e ingleses. Y todavía en 1590 el 
procurador de la naciente ciudad se presentaba 
al Cabildo haciendo constar que el Adelantado 
Juan de Torres lo había nombrado alcaide de la 
fortaleza... pero la tal fortaleza no existía y 
de ello debíase informar —sosteniía— a Su Ma- 
jestad “porque este puerto está con mucho ries- 
go”. Dos años después, el progresista gobernador 
Juan Ramírez de Velasco insistía al Rey sobre 
la necesidad de erigir un fuerte para Buenos 
Aires. 

Sin embargo, pese a la osidad las auto- 
,"idades metropolitanas, Jos(po IG ppprendían 
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En 1720 ya estaba casi terminado el Fuerte de 
San Juan Baltazar de Austria, dominando lo 
actual plaza de Mayo sobre el río. 


la urgencia de construir una fortificación que 
defendiera a la población de las incursiones de 
piratas y enemigos. En 1594 el gobernador Fer- 
nando de Zárate resuelve levantar la suspirada 
fortaleza: es un simple cerco de forma cuadrada, 
con cuatro bastiones y un foso inundable. Pero 
no estaba situada en el solar indicado por Ga- 
ray sino un poco más hacia el Este, es decir, 
prácticamente sobre la orilla del río, en el exac- 
to emplazamiento actual de la Casa de Gobierno. 
Satisfecho, Zárate escribía al Rey que “tenialo 
acabado, sin haber costado a Su Majestad un 
real y era la mejor cosa que había acertado a 
hacer”. 

De allí en adelante, el fuerte de Buenos Aires 
pasó por varias transiciones, de acuerdo con la 
mayor o menor preocupación de los gobernantes 
y con el ambiente más o menos bélico de estas 
tierras. Empezó siendo un recinto de 120 metros 
de lado, rodeado de un foso, amurallado con 
una pared de tierra y comunicado hacia la ac- 
tual Plaza de Mayo por un puente levadizo que 
duró hasta los tiempos de Rivadavia. En 1610 se 
reforzaron las esquinas con cuatro bastiones: 
aunque era muy difícil conseguir piedras en la 
llanura donde estaba asentada Buenos Aires, al 
menós podían traerse ladrillos de la Colonia y 
con ellos se fabricaron las garitas y bastiones. 
La madera se trajo de Misiones. 

Un relato anónimo que se conserva en la Bi- 
blioteca Nacional de Paris y data, aparentemen- 
te, de 1620, describe “las casas del gobernador, 
tan próximas al rio que casi batía el agua en 
ellas, tienen un torredo pequeño con cuatro li- 
geros cañones”. Sin embargo de esta modestia, 
ya en 1 se denominaba a la construcción 
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Fuerte de San Juan Baltazar de Austria. En 
1667 el gobernador Martínez de Salazar cuenta 
al Rey que ha construido una galería de 150 
pies de largo y 20 de ancho, en cuyos estantes 
se han puesto armas y municiones; además —re- 
lataba el activo gobernador— se habia instalado 
una tahona, un molino de harina, tres baluartes 
y una cortina; también anuncia que está cons- 
truyendo cuarteles y polvorines, un silo subte- 
rráneo, caballerizas y otras instalaciones. 

Todas estas mejoras eran necesarias. Aparte de 
ser la residencia natural de las autoridades, el 
Fuerte sería, en caso de ataque exterior, el lu- 
gar de refugio de toda la población. Su amplitud 
permitía meter allí la no muy numerosa vecin- 
dad de Buenos Aires hasta que los temidos ata- 
ques de los piratas pasaran. 

Un jesuita, el padre Antonio Sepp, anoticia 
en 1691 que el fuerte tenia una guarnición per- 
manente de novecientos hombres; pero en 1703, 
un comerciante de esclavos cuyo nombre no se 
conserva, afirma que el fuerte “carecía de im- 
portancia”; y en 1708 un viajero inglés anota 
40 cañones y 500 soldados como defensa del re- 
cinto. 

El tratante de esclavos tenia razón. En 1708 
un ingeniero militar informa al gobernador que 
el fuerte “estaba totalmente arruinado” y que 
el lienzo de muralla que daba hacia la actual 
Plaza de Mayo estaba a punto de venirse abajo. 
Ya Buenos Aires era una ciudad relativamente 
importante. No podia dejársela expuesta a la 
codicia de los aventureros. En 1713 empiezan las 
obras definitivas, que duran hasta 1720; recién 
para estas calendas estuvo concluido ese fuerte 
por el que habian clamado los porteños desde 
ciento cuarenta años antes... Para los que pro- 
testan por la morosidad de la burocracia actual, 
el ejemplo de esta construcción que tarda un si- 
glo y medio en hacerse es bastante consolador... 

Sobre todo, advirtiendo que cuando concluyo 
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su construcción y Buenos Aires pudo sentirse or- 
gullosa de la gran masa de piedra que cortaba 
el flanco opuesto al del Cabildo, esa masa ya no 
servía. Era inútil. No fueron muchos los que ca- 
yeron en cuenta de esto en tal momento, pero 
décadas más tarde ello quedó demostrado pal- 
marjamente. Por ahora —mediados del siglo 
XVITI— la capital de la gobernación del Rio de 
la Plata y futura sede del Virreynato se sentia 
amparada por el macizo fuerte, con sus torreo- 
nes en los cuatro ángulos artillados con caño- 
nes de bronce. 

Quien quiera tener la exacta sensación de lu 
que era el Fuerte de Buenos Aires durante su 
época de esplendor tendría que trasladarse a la 
Fortaleza de Santa Teresa —un poco posterior 
en su construcción pero sustancialmente erigida 
según el mismo plan— que se encuentra sobre 
la costa atlántica uruguaya, a pocos kilómetros 
de la frontera brasileña. Ella reproduce con re- 
lativo parecido el aspecto de nuestro fuerte: un 
gran recinto rectangular abierto afirmado en 
sus esquinas con imponentes torreones. Adentro, 
diversas construcciones desparramadas, agrupa- 
das, superpuestas y construidas en diferentes 
épocas. En 1803 se reforzaron las defensas ex- 
teriores que daban al rio y se construyó una pa- 
red de ladrillos sobre el foso que daba a la pla- 
za. Para entonces la construcción encerraba las 
siguientes dependencias: Contaduría y Tesore- 
ría del Virreynato y sobre ella, la Sala de Armas; 
almacenes subterráneos de la Real Hacienda; par- 
que de la Real Artillería; “lugar común” para 
toda la población del Fuerte; almacen general; 
cuartel y capilla; cuerpo de guardia del Virrey; 
calabozos; sala de la Real Audiencia; sala de 
Acuerdos; escribania de Gobierno y otras ofici- 
nas administrativas; casa del Virrey. Como se 
advierte, una concentración total de dependencias 
políticas, militares, judiciales y económicas, refle- 
jando la vertical estructura del gobierno hispano. 
Y por supuesto, presidiendo todo el movimiento, 
la figura del Virrey de turno, cuya familia re- 
sidía en el no muy cómodo alojamiento como 
sello personal de la majestad del poder real. 


UN LENTO DETERIORO 


Dijimos que en la época en que terminó la cons- 
trucción del Fuerte, éste ya era inútil. Efectiva- 
mente: la fortaleza que necesitaban los porteños 
en siglos anteriores habia dejado ya de tener 
efectividad, aunque ahora el muro de tierra fue- 
ra una imponente muralla de piedra y aunque 
los pequeños cañoncitos de la época de los go- 
bernadores fueran una amenazante hilera de bo- 
cas apuntando al rio. 

Porque no era por esa parte donde el enemigo, 
fuera quien fuera, iba a atacar. El puerto de Bue- 
nos Aires se defendia por sí solo a causa de su 
bajo fondo y sus bancos de arena, que obligaban 
a los buques a fondear a dos o tres millas de la 
orilla. ¿Qué desembarco se podia realizar en esus 
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condiciones si los viajeros comunes tenian que 
trasbordar del buque a unas carretas que los 
llevaban sorteando pozos y canales hasta tierra 
firme? Y ¿qué cañones podian bombardear a 
buques situados tan lejos? Como defensa del puer- 
to, el Fuerte era inoperante. Y como defensa de 
la ciudad, también, porque estaba situado en su 
centro. Todo esto quedó demostrado sin lugar a 
dudas cuando las invasiones inglesas. Los britá- 
nicos desembarcaron en Quilmes y avanzaron 
tranquilamente sobre la ciudad. Y cuando llegó 
el momento de la Reconquista, a pesar de que los 
invasores eran dueños del Fuerte, una vez tomado 
el ejido urbano por los criollos, inútil fue que los 
ingleses se atrincheraran en una fortificación en 
la que quedarían sitiados si no se rendian, como 
ocurrió. 

De modu que, en vísperas de la Revolución de 
Mayo, el Fuerte de Buenos Aires era técnicamente 
inútil, Pero la manzana del Este de la Plaza Ma- 
yor ya estaba revestida por esa Imagen de poder 
que sigue siendo su atributo máximo; no impor- 
taba que su potencia militar fuera nula. El Fuer- 
te era la sede del gobierno, el lugar donde resi- 


Plano del Fuerte de Buenos Aires que se conserva en el Archivo de Indias. Obsérvense las construccio- 
s agrupadas en su interior. Original from 
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dia el poder: nada mas ni nada menos. Igual que 
ahura. 

Por eso en el Fuerte ocurrieron todas las cu 
sas importantes de la Patria, desde antes de 1810 
Alli fue donde Liniers recibió el apoyo de los 
militares criollos contra el “golpe de Estado” de 
Alzaga, en 1809; alli fue donde Cisneros hubo der 
resignarse a renunciar su mandato para entre- 
garlo a la Junta de Gobierno. Alli se instaló +: 
primer gobierno patrio y - tal como correspondia 
por tradición y derecho-- su presidente, Cornelio 
de Saavedra, se apresuró a ubicar alli a su fami- 
lia: uno de sus hijos nació en el amurallado re- 
cento. Fue en el Fuerte donde los diversos go- 
biernos patrios se sucedieron: la Junta, los dos 
Triunviratos. el Directorio. Todo pasaba por esa 
anacrónica. fortificación, cuya perspectiva se ha- 
bia reducido al construirse la Recova en la exacta 
mitad de la Plaza Mayor. 


Pero en punto a simbolismo, lo más iniportan- 
te que ocurrió en el Fuerte durante toda su histu- 
ria sucedió el 22 de enero de 1815 a las dos de l: 
tarde, cuando el pabellón real de Espuña fue 
arriado para no ser izado nunca más: y más aun 
lo que pasó el 17 de abril del mismo año a la ma- 
drugada, cuando la bandera celeste y blanca fue 
enarbolada por primera vez. Alli flameaba cuando 
en 1850 la escuadra británica la saludó con 21 
cañonazos en ocasión del firmarse la paz entre 
la Confederación Argentina e Inglaterra. 

La Recova era, por otra parte, como una dis- 
creta pantalla de mercachifles y chismografia, co- 
locada entre el poder tradicional que ocupaba +. 
Fuerte y un nuevo poder, vigoroso y atropellador 
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En 1816 el Fuerte de Buenos Aires ofrecía este aspecto desde el río: desde un año antes flameaba 
la bandera nacional en sus murallas; en la playa, las negras seguían lavando... 


que sentaba sus reales enfrente, en el Cabildo. 
Pues si el Fuerte era la sede del gobierno que 
regia el antiguo Virreynato, lo cierto es que el 
Cabíldo de Buenos Aires se atribuia una cierta 
virtud supervisora que entraba a funcionar cada 
vez que algo se dislocaba en la maciza construc- 
ción al lado del rio... Fue el Cabildo el que de- 
signó Director Provisario a Alvarez Thomas cuan- 
do un motín militar destituyó a Alvear; fue el 
Cabildo el que provocó o amparó diversos can1- 
bios políticos y también el que fundó la autono- 
mía de Buenos Aires como provincia, cuando des- 
pués de Cepeda los candillos vencedores, López. 
y Ramirez, exigieron la disolución del gobierno 
nacional y la erección de un poder provincial por- 
teño con el cual tratar las bases de la paz. El 
Cabildo de Buenos Aires se atribuía derechos 
que indudablemente no le correspondian: pero 
habia ganado ciertos titulos para esa virtud tu- 
telar desde 1810... 

De todos modos, la lueha entre el Cabildo y 
el Fuerte anunclaba en cierto modo el progresivo 
deterioro de este úitimo. Su decadencia militar 
preanunciaba también su decadencia política. 
Factores de poder que no residían en el Fuerte 
sino en otros lados en la campaña bonaerense, 
por ejemplo, en la novisima Legislatura, en los 
diarios, en los cufés  presionaban sobre un go- 
bierno que ya no podia manejar estas tierras del 
modo simple y vertical con que los Virreyes las 
habian conducido. Sin embargo, los gobernado- 
res de la flamante Provincia de Buenos Aires tra- 
taron de dar desde 1820 un nuevo lustre al Fuer- 
te, su residencia. Cuenta Iriarte en sus Memorias 
que cuando él y Alvear fueron a visitar al go- 
bernador Las Heras en el Fuerte, el mandatartp 
se enorgulleció de haberle dado “un nuevo ver 
a la Casa de Gobierno, haciéndole refacciones y 
empapelar; que todos los muebles eran nuevos y 
de mucho gusto y que él vivía ahora con más dig- 
nidad, porque antes de su residencia era una 
cueva sucia y oscura”. Agrega Iriarte: “yo esta- 
ba absorto de oir tantas vaciedades, al mismo 
tiempo que recordaba que para entrar al salón 
habiamos tenido, literalmente, que pasar pisan- 
do los colchones de los niños del gobernador, que 
se secaban en el corredor, y a través de la mis- 
ma puerta de la entrada principal...” 

Por su parte, Rivadavia, cuando fue proclama- 
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do presidente, llevó al Fuerte los lujosos muebles 
que había comprado durante su estada en Euro- 
pa y mandó suprimir el puente levadizo que co- 
municaba con la Plaza de Ja Victoria, reempla- 
zándolo con un amplio portón de hierro que to- 
davía en 1910 vegetaba en una casa del barrio 
de Constitución. 


Fueron los últimos años de esplendor del viejo 
Fuerte. Era ya un león desdentado y sarnoso. Su 
foso no existía, sus cañones daban risa, las mu- 
rallas no resistirían el bombardeo de los buques 
de guerra de la época. Tal vez el último acto su- 
lenme que vivió la vieja construcción fue el ve- 
lorio de Dorrego, cuyo cadáver, exhumado por 
Rosas un año después de la tragedia de Navarro, 
fue llevado en imponente procesión al antiguo 
recinto para ser trasladado luego a la Recoleta 

Rosas no amaba a] Fuerte. Nunca lo ocupó. Lo 
transformó en cuartel y él, por su parte, convir- 
tió a su casa particular, en la calle Representan- 
tes (hoy Moreno». en oficinas de gobierno; hacia 
1840, cuando se instaló en Palermo, el Fuerte 
quedó todavia más abandonado, Después de Ca- 
seros empezó la larga agonia de lo que había 
sido el Fuerte de San Juan Baltazar de Austria: 
en 1835 la Legislatura de Buenos Aires «autorizó 
al gobernador Pastor Obligado a demoler la cons- 
trucción. Asi se hizo empezando por el sector que 
daba sobre Victoria (hoy Hipólito Yrigoyen? y 
Balcarce. La parte que daba sobre Rivadavia y 
Balcarce se salvó y fue refaccionada, permane- 
ciendo invariable el pórtico central. Habia entra- 
do en el pais la fiebre del progreso: habia que 
demoler todo lo que oliera a pasado. En 1855 em- 
pieza la construcción de la Aduana: un enorme 
edificio - para la época - de curiosa forma re- 
dondeada, que se alzaba en el actual Paseo Co- 
lón, más o menos en el centro de la cuadra 
de la actual Casa de Gabierno. Lógicamente, 
la construcción preslonaba la demolición del 
último resto del viejo Fuerte. Sin embargo, la 
antigua construcción de los virreyes lo que de 
ella quedaba se defendió durante casi treín- 
ta años de la piqueta. 

Como dijimos, sólo quedaba en pie un sector 
del Fuerte, sobre Rivadavia y Balcarce, por su- 
puesto desprovisto ya de muralla, baluarte y foso 
Mitre lo ocupó como sede de las oficinas presi- 
denclales en 1862. Se lo hubia refaccionado un 
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poco y unos jardines al frente suavizaron la hos- 
quedad de su fachada. Pero en 1867 ocurren dos 
incendios, casí consecutivos. Cuando se lo repara, 
Sarmiento, ya presidente, ordena que la casa se 
pinte de color rosado. Hay una vieja tradición 
que atribuye esta rara elección cromática a la 
intención presidencial de atenuar las luchas de 
partidos con el símbolo de una residencia guber- 
nativa que no fuera ni roja ni blanca sino que 
tono intermedio, Esta tradición carece de aside- 
ro: en primer lugar, Sarmiento no era hombre 
de buscar transacciones sino, al contrario, de pe- 
lear de frente y con todo. En segundo lugar, nin- 
gún rtido tradicional de esa época ostentaba 
el color blanco, y en cuanto al urquicismo, al 
rojo clásico del rtido Federal lo negaba ver- 
gonzantemente. Probablemente Sarmiento --que 
venía de Estados Unidos— quiso imitar a la re- 
sidencia presidencial norteamericana creando 
aquí una “Casa Rosada” en reminiscencia de la 
“Casa Blanca” de Washington. Pero lo más se- 
guro es que el ala superviviente del Fuerte ya 
estaba pintada de ese color y lo único que hizo 
Sarmiento fue hacerle dar una “mano” con idén- 
tico tono. Acotemos de paso que entre los viejos 
habitantes de la Casa Rosada rige la tradición 
o leyenda o superstición que atribuye mala suer- 
te política al presidente que hace pintar el edifi- 
cio: ninguno —afirman— termina su mandato. 
El fundamento de este aserto es improbable pero 
lo cierto es que los presidentes Frondizi e Illia 
hicieron pintar el edificio... Lo concreto es que 
desde 1868 la Casa de Gobierno es, por antono- 
masia, la Casa Rosada. Fue aquí, en ese viejo 


caserón remendado y “maquillado” pero que to- 
davia albergaba a los fantasmas de añejos virre- 
yes, donde Sarmiento corrió a puntapiés a un 
empleado que se le insolentó; fue todavía aquí 
cuando una delegación de indios pampas, reci- 
bida por el Presidente en audiencia, solicitó cor- 
tés pero angustiadamente que se abrieran las ven- 
tanas “porque no soportaban el olor a cristia- 
no”... 

Pero el resto del Fuerte estaba irremisiblemen- 
te condenado. Durante la presidencia de Sarmien- 
to se sanciona la ley 553 por la que se autoriza 
a construir un edificio destinado a Correos, en el 
sector S.O. del antiguo solar del fuerte. En 1873 
se firmó el contrato con un arquitecto sueco y 
las obras se iniciaron tres años más tarde: poco 
después se inauguraba un edificio de rara fa- 
chada, mezcla de clasicismo y neobarroco con un 
toque francés dado por los techos de pizarra. El 
edificio de Correos y la construcción colonial pin- 
tada de rosa ocupaban la casi totalidad de la 
manzana que hoy llena la Casa Rosada, dejando 
un callejón en el medio. Un callejón inútil —pues 
no llevaba a ningún lado— y molesto porque di- 
vidia dos edificios públicos que funcionalmente 
debían estar unidos. 


LA CASA ROSADA de 


La hora final al último resto d21 Fuerte llegó 
en 1882, en plena época de Roca. La vieja casa 
de los virreyes fue demolida; casi contemporá- 
neamente cl intendente Torcuato de Alvear echa- 
ba abajo la Recova vieje* (de la que se dijo que 
se habia tardado 9 meses en construirla, durado 
81 años y tardado 5 dias en ser demolida). De 
este modo la antigua Plaza Mayor adquiría una 
nueva perspectiva, mucho más vasta aunque me- 
nos recogida e íntima. El encargado de construir 
la nueva casa de gobierno fue por rara casuali- 
dad otro arquitecto sueco, que se limitó a edificar 
un edificio casi exactamente igual al del Correo. 
De este modo, dos construcciones virtualmente 
idénticas-- separadas siempre por el callejón inú- 


En 1830 se celebró así el 25 de Mayo, con la pirámide adornada de banderas y flores; atrás, la Re- 
cova vieja y O el se” ya bastante cambiado en su aspesto primitivo. 
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til se convirtieron en sede del gobierno, pues la 
administración de Correos pasó a funcionar en la 
antigua casa de Rosas, confiscada después de Ca- 
seros y todavia en poder del Estado nacional. Así 
volvía el antiguo solar colonial a recuperar la po- 
sesión del poder político del país. Sólo faltaba, 
por lógica, convertir el callejón que dividia a los 
dos edificios en un elemento útil. Un arquitecto 
italiano, Francisco Tamburini (al que se le debe 
el primitivo proyecto del Teatro Colón y el del 
Teatro Rivera Indarte de Córdoba), fue el res- 
ponsable de la dificil obra. 

Teniendo en cuenta lo que estaba hecho, Tam- 
burini logró un resultado bastante coherente. 
Construyó una suerte de gran arco que vinculó 
definitivamente las dos construcciones anterio- 
res: es la actual entrada de la Casa Rosada que 
da sobre Plaza de Mayo, donde montan guardia 
permanente dos soldados del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. Luego Tamburini renovó la 
fachada del conjunto, reemplazando los techos 
de pizarra por terrazas italianas con balaustra- 
das. De este modo la Casa Rosada adquirió su 
fisonomía actual que, aunque no es simétrica, re- 
sulta de agradable aspecto. Pocos son los que ad- 
vierten que el edificio tiene tres pisos en el fren- 
te oeste (sobre la Plaza de Mayo) y sólo dos en 
el este; tampoco son muchos los que caen en 
cuenta que aquel frente consta de tres pisos en 
el arco central y ellos no compaginan bien con 
las dos plantas de los pabellones laterales. Pero 
los argentinos estamos tan acostumbrados a la 
estructura de la Casa Rosada que no reparamos 
en estos y otros detalles pintorescos o curiosos. 

El proceso de construcción no fue corto. El ar- 
co central, es decir la unión entre lo que era la 
Casa de Gobierno y el edificio de Correos, se hizo 
en 1884; en 1887 se prosiguieron los trabajos so- 
bre la calle Rivadavia y recién en 1894 se com- 
pletó la construcción sobre Paseo Colón. De este 
modo, 174 años después de haberse concluido el 
viejo Fuerte, la Casa Rosada completaba idén- 
tico volumen de construcción. Pero si ul Fuerte 
habia prestado servicios, total o parcialmente, du- 
rante más de un siglo y medio, la Casa Rosada 
fue declarada inapta apenas cuarenta años más 
tarde... 

En efecto, durante la presidencia de Agustin 
P. Justo, en 1938, se ordenó la demolición de la 
Casa Rosada para prolongar la Avenida de Mayo 
hasta Paseo Colón. De inmediato comenzó en la 
calle Victoria (hoy Hipólito Yrigoyen) el trabajo 
de la piqueta. Pero los argentinos ya estaban 
acostumbrados a la Casa Rosada y tenían un 
amor por sus tradiciones más alerta que medio 
siglo atrás: una ola de protestas se desató sobre 
la inconsulta resolución y li derroliciór —que 
había avanzado una veintena «e metros sobre el 
edificio— se suspendió por orden del presidente 
Ortiz, reconstruyéndose después el frente destrui- 
do y aprovechando lo hecho para ensanchar la 
calle Hipólito Yrigoyen. 

Señalemos que el conato de demolición no de- 
jó de beneficiar a la Casa Rosada: un obrero que 
trabajaba en la reconstrucción de la vereda un 
la esquina de Hipótito Yrigoyen y Paseo Colón 
descubrió una galería subterránea revestida d2 
ladrillos. El descubrimiento produjo sensación en 
Buenos Aires: se habló de tesoros escondidos, pa- 
sadizos secretos y toda la gama de fábulas que es 
común en casos como éste (1) Una prolija inves- 
tigación estableció quese crol e, ¡galeria 
de la Aduana construida en 03 mbién 
auedó determinado que uno de los extremos de 


Este es el sillón de Rivadavia; pero no está en 
la Casa de Gobierno sino en la Catedral de 
Buenos Aires, en la sala de canónigos. 


ella había pertenecido al antiguo Fuerte. Estos 
substerráneos —“las catacumbas”, en la jerga del 
personal de la Casa Rosada— fueron habilitadas 
posteriormente como Museo de la Casa de Go- . 
bierno. El recinto más antiguo —probablemente 
un depósito de armas o de trigo del Fuerte—, en 
su lobreguez y añejo aspecto, proyecta al presen- 
te la heroica estructura que durante un siglo y 
medio defendió a Buenos Aires de enemigos: el 
macizo Fuerte de San Juan Baltazar de Austria. 
por donde empezó a pasar, bajo el pabellón es- 

pañol, el meridiano del poder de estas tierras. . 


ALGO MAS QUE UNA CASA 


Porque indudablemente la Casa: Rosada es :1)- 
go más que una casa. Así quedó demostrad:» 
cuando la demolición de 1938 debió suspender- 
se. Cuando, en 1958, un colaborador inmediato del 
presidente Frondizi estudió prolijamente un pru-- 
yecto para trasladar las oficinas presidenciales 
a un edificio más adecuado, la iniciativa ni si- 
quiera fue considerada... 

Es que hay algo en la ya vieja Casa Rosada 
que la reviste de un raro prestigio. Algo mas 
que el hecho de que allí trabaje el presidente. O 
que viva, circunstancia que no se da desde los 
tiempos de Roque Sáenz Peña, que habitó el ed1- 
ficio con su familia hasta que su enfermedad lo 
obligó a trasladarse a una quinta, donde murió. 
(Anotemos de paso que Sáenz Peña, cuya ley de 
voto secreto democratizó la vida política del pass. 
tuvo el capricho de hacer vestir a los ordenan 
zas y lacayos de la Casa Rosada con galoneado: 
calzones y levitas, dando; «sus pasillos un ale 
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versallesco impropio de una casa republicana). 

El prestigio lo tiene la Casa Rosada porque 
es el centro nervioso del país y porque es diferen- 
te a todo. Su población está politizada. Todos 
viven en el ritmo que fija el presidente que la 
ocupa. Y cuando un nuevo mandatario llega alli, 
la casa mantiene unos días de suspenso y obser- 
vación para empezar luego a adaptarse al pulso 
del nuevo dueño de casa. El observador avezado 
puede darse cuenta perfectamente si el presi- 
dente está o no en la Casa Rosada. Cuando no 
está, hay una suave distensión, un andar distraí- 
do, una placidez que se parece a la de cualquier 
oficina pública; cuando está en el edificio, un 
zumbido de campanilleos, timbres, ronquidos de 
intercomunicadores y rápidos pasos vibra en todo 
el edificio. 

Pero la casa es vieja y mañera y sabe siempre 
hacerse a la modalidad de su dueño. El presi- 
dente Perón, por ejemplo, fue el más madruga- 
dor: solía llegar a las 6.30 de la mañana, aunque 
demoraba una hora y media en su arreglo per- 
sonal y charlas informales antes de empezar a 
trabajar. El presidente Yrigoyen, en cambio, lle- 
gaba a su despacho después de almorzar y se que- 
daba hasta altas horas de la noche. El presiden- 
te Illia vivia en la Casa Rosada durante las jor- 
nadas de trabajo y regresaba a la Residencia Pre- 
sidencial para pasar allí los fines de semana. 

Distintos ritmos y distintas costumbres. Al pre- 
sidente Alvear placianle largos y conversados al- 
muerzos, abundantes de cigarros y buenos vinos. 
El presidente Frondizi almorzaba invariablemen- 
te medio pomelo, un bife de higado y medio toma- 
te; sus colaboradores —se cuenta— excusábanse 
suavemente d+ compartir semejantes penitencias 
. gastronómicas. El presidente Perón no podia 
prescindir de su pucherito diario, y el presidente 
Guido, por su parte, era solo exigente en mate- 
ría de vinos. Hasta la llegada al poder del radica- 
lismo, en 1916, se ofrecía a los visitantes de Pre- 
sidencia café, cigarro3 y licores; el presidente 
Yrigoyen rompió con esta costumre y además 
prescindió de calefacción y ventiladores. 

El presidente Ortíz haciase traer enormes fuen- 
tes de masitas de la confitería La París y rega- 
laba con ellas largos tes con sus amigos. El pre- 
sidente Sáenz Peña (Roque) contaba con un 
guardarropa tan nutrido que sus trajes ocupa- 
ban lo que hoy. es la biblioteca del Ministerio 
del Interior. Esto de las comidas podría llevar 
muchas páginas, porque Ja Casa Rosada es una 
de los pocos eficicios públicos provistos de varias 
cocinas: para la Presidencia, para el Ministerio 
del Interior, para la Casa Militar, etc. A la hora 
adecuada, todo el edificio se embalsama con aro- 
mas de fritos, hervidos y asados que pueden 
llegar a hacer desfallecer a los visitantes: y el 
rancho de la guardia permanente de Granaderos 
no es el menor de los contribuyentes a este 


perfume... Pero en materia de excepciones, la 
Casa Rosada puede “ bir varias, entre ellas 
la circunstancizede C; consultorio 


médico v odontológica Ai co várias habita- 


ciones instaladas para pasar allí una o varias 
noches. Otra rareza de la Casa Rosada con re- 
ferencia a otras oficinas públicas es la de tener 
más personal masculino que femenino: tal vez 
pervive la manía de Elpidio González que, cuan- 
do fue titular del Ministerio del Interior, despla- 
zó a todas las mujeres que alli trabajaban a 
otras reparticiones. 


Todas estas variedades son sustancia de con- 
versación y comentario,en la Casa Rosada du- 
rante los primeros dias: después, como hemos 
dicho, ella se adapta al gusto de su ocupante 
mayor. Un ocupante que, además de ser el Pre- 
sidente de la Nación, es destinatario natural de 
una serie de instituciones, manías, ritos y tradi- 
ciones que veremos en seguida. Pues, por repu- 
blicano y democrático que sea un sistema de 
zobierno, su titular es una especie de Rey Sol 
en cuyo torno giran una cantidad de elementos 
Esto, en todos lados: en la Casa Blanca y en tl 
Quirinal, en la Moneda y en el Palacio da Alvo- 
rada. Y también en nuestra Casa Rosada. 


LA CASA DE LAS TRADICIONES 


Está, por ejemplo, la Casa Militar. Es una ofl- 
cina que depende directamente del Presidente 
integrada por altos oficiales de las tres armsás 
que le prestan funciones de colaboración inme- 
diata; a ella están adscriptos los edecanes de 
turno. “Edecán” no es más que la castellaniza- 
ción de “Aide de Champ” (ayudante de campo! 
un oficial cuyas obligaciones son simples pen 
delicadas: debe estar al lado del Presidente *l 
todo momento, acompañarlo a los actos ofici- 
les, estar al lado de su despacho y permanect 
atento a sus indicaciones. Junto con la Secreti- 
ria Privada, la Casa Militar 2s la organización 
administrativa que facilita al primer magistri- 


do el desenvolvimiento de todas las actividades 
que no son de decisión política o técnica. 

La institución de los edecanes presidenciales 
es tan vieja como el pais: en octubre de 1810 el 
secretario de la Junta de Gobierno, doctor Ma- 
riano Moreno, refrendaba la resolución que de- 
signaba a cuatro oficiales en carácter de tales, 
“con 15 pesos de sobresueldo para mantener ca- 
ballo”. El nombre de “Casa Militar” recién se 
usó a partir de 1909, pero el edecanato existe, 
como decimos, desde los primeros tiempos de la 
patria. Es curioso consignar que el coronel Dio- 
nisio Quesada fue edecán del director supremo 
Pueyrredón en 1818, y cuarenta y ocho años más 
tarde volvió a serlo del presidente Sarmiento. 

Llegar a ser edecán del Presidente de la Na- 
ción es uno de los más altos honores a que puede 
aspirar un jefe de las Fuerzas Armadas. Pero 
muchos de ellos encuentran demasiado burocrá- 
tico y monótono ese destino, comparado con el 
que su función especifica les reserva en cuarte- 
les, buques o aviones... Sin embargo, es frecuen- 
te que los edecanes que durante un año han 
convivido con el primer magistrado —luciendo 
los decorativos cordones de oro en sus uniformes 
y turnándose cada tres días en la función— es- 
trechen cordiales relaciones con él y aun, sin de- 
searlo tal vez, cierta solidaridad política. Es clá- 
sico el caso del coronel Gregorio Pomar, edecán 
del presidente Yrigoyen, que después del derro- 
camiento de éste se convirtió en un infatigable 
revolucionario yrigoyenista y más tarde ingresó 
al radicalismo, llegando a ocupar una banca -=n 
el Congreso; el mayor Ignacio Cialzetta y el co- 
ronel Juan Francisco Castro, edecanes del pre- 
sidente Perón, tuvieron amplia actividad política 


Una litografía del Fuerte de Buenos Aires en la 
época de Rosas, aproximadamente en 1830. 


En 1910 apareció en una quinta de la calle Pa- 

vón 4050 la reja antigua de la puerta del Fuer- 

te de Buenos Aires, ya deteriorada y llena de 
herrumbre... 


antes y después de 1955; y aun podemos agre- 
gar el caso de los edecanes del presidente Fron- 
dizi, los cuales, en la mañana del 29 de marzo 
de 1962, cuando lo llevaban detenido a Martin 
García lloraban como niños en el “hall” de la 
residencia de Olivos... 

La Casa Militar es, en suma, la presencia de 
las Fuerzas Armadas, tan asociadas a la histo- 
ría de la patria, junto a Ja cotidiana tarea de 
quien tiene la responsabilidad de conducir sus 
destinos. Pero hay en la Casa Rosada otra pre- 
sencía armada cuyo colorido y gallardía parecen 
inseparables del edificio oficial: el Regimiento 
de Granaderos a Caballo. 

Ningún argentino ignora que este cuerpo fue 
formado por el entonces teniente coronel José 
de San Martín, en 1812. Lo que se sabe menos 
es que en 1826 el regimiento fue disuelto por or- 
den del presidente Rivadavia; para entonces, 
solo 76 granaderos, veteranos de todas las gue- 
rras de la Independencia, habían regresado a 
Buenos Aires después de servir con San Martin 
y Bolívar. La escolta presidencial existía desde 
1814, por decreto del director supremo Posadas, 
que había creado un cuerpo de caballería de 
doscientos hombres llamado “de Húsares Guias”. 
Este servicio pasó por diversas vicisitudes al 
ritmo de los acontecimientos que vivió 21 pais; 
hacia fines del siglo pasado no existía una es- 
colta presidencial permanente y diferentes tro- 
pas de línea se turnaban en la custodia de la 
Casa de Gobierno. Recién en 1897 se creó un 
escuadrón escolta del Presidente y diez años más 
tarde se asignó esta función al Regimiento de 
Granaderos a Caballo, restaurado en 1903 por 
iniciativa de Ricchieri. de entonces, los azu- 
les morriones del únildrnédeado por San Mar- 


tín acompañan Jal Présidérite deXla5 Nación en 
todas los actos oficiales y en la Casa Rosadu 
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Además de los centinelas que, hieráticos y bien 
plantados, montan guardia en las entradas prin- 
cipales, dos soldados se apostan permanentemen- 
te en la puerta principal del despacho presiden- 
cíaol, con los sables desenvainados. Y la pareja 
masa ecuestre “de los Granaderos es, junto con 
los marciales sones de la Marcha de Ituzaingó 
(oficializada como marcha presidencial por de- 
creto de Sarmiento), el preanuncio de la llega- 
da del Presidente en función oficial. Señalemos. 
al pasar, que las funciones de escolta no inclu- 
yen la obligación de velar por la seguridad per- 
sonal del primer magistrado: ésta se encuen- 
tran a cargo de una sección de la Policía Fede- 
ral especialmente adiestrada, cuya función es 
la de prevenir atentados. Se ignora desde cuándo 
la policía cuida al presidente: Sarmiento no es- 
taba protegido por nadie cuando fue agredido 
por los hermanos Guerri ni lo estaba el presi- 
dente Roca cuando fue apedreado en 1888. Se 
cree que la protección policial existe desde tiem- 
pos del presidente Figueroa Alcorta. Felizmente, 
desde el atentado que sufrió el presidente Yri- 
goyen por obra de un demente en la Navidad 
de 1929, no se registran otros actos semejantes 
en nuestras crónicas. 

Pero hay otros ritos vinculados al ocupante de 
turno de la Casa Rosada, sea quien sea. Por 
ejemplo, la banda y el bastón, atributos físicos 
del poder que todo Presidente ostenta en sus re- 


e les . Roca: ac- 


Sillón que usó el pss 


tualmente sy JirEce Aa oro acho presi- 
dencial de la Casa Rosada. 


tratos oficiales y en los actos protocolares más 
importantes, por imperio de una tradición de 
origen indefinido. La imposición de la banda y 
el bastón es el acto formal que perfecciona y 
completa el acto constitucional del juramento. 
Recién cuando se reviste de estos signos exter- 
nos, el Presidente está en posesión de su poder: 
una vaga reminiscencia de la coronación de los 
reyes, así como el bastón de mando no es mas 
que una variación del monárquico cetro o de la 
hispánica vara de justicia. 

Suélese hablar de la banda y el bastón del 
Presidente en singular, como si estos instrumen- 
tos fueran únicos y se transmitieran de mano 
en mano a través del tiempo. En realidad se 
trata de bandas y bastones diferentes, aunque 
de similar diseño. Pues la costumbre quiere que 
cada nuevo Presidente ciña la banda y empuñe 
el bastón que prefiere, generalmente obsequiado 
por sus amigos, sus correligionarios o sus com- 
provincianos. En el Museo de la Casa de Gobier- 
no se conservan varios de los que usaron dis- 
tintos mandatarios: algunos son delicadas obras 
de arte, tanto por sus cañas de ricas maderas 
con sus puños labrados en metales preciosos, 
como por el prolijo trabajo de oro de los soles 
bordado sobre la fina tela. 

Y está también “el sillón de Rivadavia”. Un 
sillón que no existe, pero que representa, por 
antonomasia, el republicano trono de nuestros 
jefes de Estado. Cuando se dice que tal ciudada - 
no ocupa el sillón de Rivadavia, se expresa una 
imposibilidad: no hay tal sillón. Mejor dicho, lo 
hay, pero no se sienta en él ningún presidente 
sino los canónigos de la Iglesia Catedral Metro- 
politana. Alli está, sí, un sillón que perteneció 
al primer presidente argentino. Pero el asiento 
que usa actualmente el primer magistrado en 
su despacho fue originariamente del presidente 
Roca. En la Casa Rosada se conservan algunos 
sillones de distintos mandatarios: el más anti- 
guo fue del presidente Derqui, pero el de Riva- 
davia es solo un “flatus vocís”, una metáfora 
que valdría igual si el personaje aludido fuera 
Urquiza. Juárez Celman o Castillo... 

Ninguna ley impone a los Presidentes el uso 
de la banda y el bastón. Ni mucho menos ls 
obligación de sentarse en determinado sillón. 
Pero en la Casa Rosada hay muchas rosas que 
se hacen por tradición, cuya fuerza es igual que 
si derivara de la ley. Ninguna disposición esta- 
blece el ingreso de los bustos de los ex presi- 
dentes al Salón Blanco, pero después de cuatro 
o cinco años de haber abandonado la función, 
una reproducción en mármol del ex mandatario 
se incorpora a la colección, sin decreto previo y 
sin ninguna ceremonia: en la actualidad faltan 
en la galería de bustos, iniciada por Cornelio 
Saavedra —en su carácter de presidente del pri- 
mer gobierno patrio—, las efiges de los presiden- 
tes Perón, Frondizi, Guido e Illia. Anotemos que 
en la egregia colección, la efigie del presidente 
Alvear es la única que está a pecho desnudo, 
al modo romano: las restantes ostentan traje o 
uniforme, según los casos. 

Pero tampoco hay ninguna ley que reglamente 
el padrinazgo presidencial. ¿De dónde viene la 
costumbre de que el Presidente «de turno apa- 
drine al séptimo hijo varón consecutivo de todo 
matrimonio residente en el pais? Se ignora. Un 
edente Puede ser la llamada “hidal- 
guía Háúel jetaT Y que [sex Atorgaba en España 
al Padre: d de siete hijos varones, fuera cual fus- 
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En 1878 la Casa Rosada era esto: un pabellón del viejo Fuerte, pintado de rosa, agraciado con unos 
pequeños jardines. 


ra su condición social. Un antecedente más pró- 
ximo puede ser el compadrazgo que aceptaba 
Rosas a veces con algunas familias de negros, 
en ocasión del nacimiento de un séptimo hijo. 
Se ha sostenido también que esta costumbre se 
estableció para contrarrestar, mediante el hala- 
zador apadrinamiento, la difundida superstición 
del lobizón, que atribuye al séptimo hijo varón 
la manía de convertirse en lobo los viernes a la 
noche... De todos modos es evidente que en es- 
ta simpática tradición influyó un propósito de 
favorecer a las familias numerosas, ratificando 
aquello de que “gobernar es poblar”. El caso es 
que varios presidentes ejercieron esta costumbre 
de manera mas o menos informal; el presidente 
Quintana institucionalizó la tradición hacia 1904, 
aunque sin fundamentarla en ningún texto le- 
gal, y desde entonces se sigue manteniendo. En 
1928 se empezó a llevar un registro de los ahi- 
jados presidenciales en la Casa Rosada: el pri- 
mero de los anotados, apadrinado por el presi- 
dente Yrigoyen, nació en Bragado. Se dice que 
hay unos 7000 anotados hasta ahora. Puntuali- 
cemos que la calidad de ahijado presidencial no 
confiere al favorecido ningún privilegio especial: 
el ilustre padrino se hace representar en la ce- 
remonia bautismal —que debe ser de rito ca- 
tólico— por uno de sus edecanes o por algún 
funcionario de la provincia de nacimiento del 
niño: habitualmente le envía un obsequio, un 


retrato autobiografiado enmarcado en plata y 
una libreta de ahorro postal con un depósito 
inicial. 

Todo esto, como decimos, es tradición. Pero 
tal vez no hay un lugar en todo el país donde 
sea tan vigorosa la fuerza de la tradición como 
en la Casa Rosada. La tradición es la que impo- 
ne la fórmula de juramento de los ministros, 
que no “está reglamentada por ninguna ley; la 
tradición establece que el presidente entrante 
debe refrendar su primer decreto (nombrando a 
sus secretarios de Estado) con la firma del fun- 
cionario permanente de más jerarquía del Mi- 
nisterio del Interior. La tradición exige que el 
presidente sea el único ciudadano a quien se 
pueda tratar de “Excelentísimo Señor”; todos 
los restantes dignatarios del Estado, incluso obis- 
pos, gobernadores o ministros nacionales serán, 
en el mejor de los casos, “Su Excelencia”, aun- 
que en el trato diario es de práctica llamarlo 
“Señor Presidente”. Como es también la tradi- 
ción la que ha hecho de la familia Garrido la 
titular de Escribanía Mayor de Gobierno desde 
hace casi cien años. Inclusive en lo que se re- 
fiere a la continuidad de su personal juega la 
tradición. Podria suponerse que la renovación 
del dueño de casa, cada seis años —con opti- 
mismo legalista— ap á una renovación par- 
cial del personal de sérvicio o administrativo. 
Sin embargo, la población permanente de la 
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El señor Presidente acaba de llegar a su despacho; el ordenanza cierra la puerta; los granaderos, 
con los sables desenvainados, montan guardia. 


Casa Ro:ada, desde los ordenanzas, ascensoris- 
tas y mozos hasta los funcionarios de alto nivel 
administrativo en Jos organismos que dependen 
de la Presidencia, suele ostentar una impresio- 
nante antigiedad en sus cargos. No es raro en- 
contrar jefes de sección o antiguos ordenanzas 
que cuentan con 35, 40 y aun más años de ser- 
vicios. Acaso por ello, a pesar del ajetreo y la 
actividad que reinan en la casa, sobre todo cuan- 
do está el Presidente, en el edificio trasciende 
clerta calma, cierta serenidad que es la resultan- 
te de haber visto mucha historia y haber pasa- 
do por demasiadas alternativas. Ahora, ya nada 
es capaz de alterarla, de asombrarla. 

Ya dijimos que el Fuerte era asiento del go- 
bierno español y a la vez residencia particular 
de los virreyes, carácter que siguió teniendo con 
pocas excepciones, hasta Rosas. Posteriormente, 
los mandatarios vivieron en sus casas particula- 
res, algunas de las cuales —como la de Mitre en 
la calle San Martín, la de Avellaneda con su be- 
llo mirador de la calle Moreno, la de Yrigoyen 
en la calle Brasil y otras, alcanzaron celebridad 
pública—. A medida que la función presidencial 
iba dejando atrás el austero sentido republicano 
de los primeros tiempos, se comprendia la nece- 
sidad de que el primer magistrado viviera en 
una residencia apta para atender sus obligacio- 
nes protocolares. Esa es la función que ahora 
cumple la residencia presidencial de Olivos, ocu- 


pada por primera vez 1 presidente Justo de 
manera intermitente ¡(180 presidente 
8 


TODO ES HISTORIA N* 


Castillo, en forma permanente por sus suceso- 
res, salvo el presidente Perón, que solia pasar 
temporadas largas en una casa de la entonces 
Avenida Alvear (anteriormente propiedad de do- 
ña Adela Harilaos de Olmos) hoy demolida. El 
presidente Ortiz residió durante cos años en 
una ca a oficial de la calle Suipacha entre San- 
ta Fe y Charcas. que hoy es sede de la Coria 
Metropolitana; alli vivió el drama de su en- 
fermedad. 

Pero la bonita residencia presidencial de Oli- 
vos era la más adecuada para los efectos que 
se buscaban. Vale la pena relatar su historia 
porque es la de una generosidad y una gratitud. 

El Virrey Antonio Olaguer Feliú, que rigió los 
destinos del Río de la Plata entre 1797 y 1799, 
había adquirido una amplia suerte de tierra en 
lo que hoy es Olivos y Vicente López. Casado 
con una hermana del brigadier Miguel de Az- 
cuénaga —miembro de la Primera Junta—, el 
Virrey dejó por heredero de sus bienes a un 
hijo de su mismo nombre. Este murió soltero y 
las tierras sobre el rio de la Plata pasaron a su 
sobrino carnal, don Carlos Villatte y Olaguer. 
Hombre de gran fortuna, viajero incansable, Vi- 
llatte fundó en esos terrenos, casi despoblados, 
la “Cabaña Azcuénaga”, en recuerdo de su ilus- 
tre tio abuelo. A mediados de siglo encargó A 
Pridiliano Pueyrredón los planos de una casa 
que dominaria el centro de su propiedad: existe 
una carta del¡conocido pintor en que éste expll- 
ca un poro encserio y un,ypozo en broma — que 


ha concebido la construcción como un homena- 
je personal a su dueño, leve, aéreo, ligero, agra- 
dable. Y efectivamente, la casa construida en 
1853 era primitivamente así: diferente a las ma- 
cizas construcciones de adobe que predomina- 
ban en nuestra arquitectura rural. 


Pasó el tiempo. Carlos Villatte murió en 1918.” 


Cuando falleció, un espléndido parque rodeaba 
su residencia, una de las más hermosas de la 
zona, aunque bastante diferente a la construc- 
ción proyectada por Pueyrredón. Y aquí viene 
el acto de generosidad: porque Villatte —<que 
también murió soltero— resolvió legar su casa 
al gobierno nacional para que “sirviera de resi- 
dencia veraniega del presidente de la República”. 
El presidente Yrigoyen aceptó la donación en 
septiembre de 1918 y visitó una vez la mansión, 
rodeada todavía de cuadras, bretes y galpones. 
El presidente Alvear también se llegó dos o tres 
veces hasta allí, sin poder bajar nunca del au- 
tomóvil, debido al barro; pero comprendió la 
importancia del legado y ordenó las primeras 
medidas para que la ca:a de Olivos fuera con- 
servada y mejorada. El presidente Justo, como 
dijimos, empezó a habitarla, dispuso la creación 
de una colonia de niños débiles que todavía exis- 
te y mandó delinear el parque. Fue durante su 
mandato que la residencia presidencial de Oli- 
vos se “inauguró” como tal, en ocasión de la 
visita de Getulio Vargas: una brillante recep- 
ción tuvo lugar allí y a su regreso al Brasil, el 
presidente del país hermano le envió cien or- 
quídeas de colección para enriquecer el parque. 

Desde entonces la residencia presidencial de 
Olivos cumple sus funciones de casa particular 
del Presidente. No es una casa muy grande ni 
muy cómoda: un Presidente con familia nume- 
rosa se vería en grandes incomodidades para 
vivir allí. Pero tiene el encanto incambiable de 
su rico material de construcción —-—traido de Es- 
tados Unidos, aunque parte se perdió en un nau- 
fragio— y sobre todo, la maravilla de un parque 
que es ideal para dar al presidente el marco 
necesario para su descanso y solaz, después de 
las arduas jornadas en la Casa Rosada. Un des- 
tacamento de granaderos custodia las entradas 
de la residencia presidencial de Olivos, y lo que 
advierten los viejos servidores es una progresiva 
“burocratización” que ha convertido a lo que de- 
bia haber sido una “residencia veraniega” en 
ua oficina presidencial más... pero rodeada de 
magnolias, palmeras, araucarias y eucaliptus... 
De todos modos, la residencia de Olivos es un 
lugar más grato, y menos severo, que la Casa 
Rosada. 


Hablar de la residencia presidencial nos lleva 
naturalmente a ocuparnos de algo que está muy 
vinculado a esta casa. Es algo no reglamentado 
por ninguna norma, pero indudablemente se en- 
cuentra muy consustanciado con la institución 
presidencial: nos referimos a la familia del pri- 
mer magistrado. La mujer, los hijos, los parien- 
tes carnales o políticos del presidente son siem- 
pre objeto de interés público; de su mesura y 
discreción depende que la imagen presidencial 
mejore o se perjudique aunque, por cierto, nada 
tenga que ver el presidente con la conducta pri- 
vada de los suyos. 

La esposa del presidente, en especial, ocupa 
un lugar preponderante en el plano protocolar 
y está ligada de manera muy directa a la fun- 
ción de su marido. Una explicable curiogidad la 
rodea y su figura completa) y) Utsg fte. El 


único. presidente soltero fue Hipólito Yrigoyen; 
Urquiza se casó pocas semanas antes de asumir 
la presidencia; Sarmiento y Roca estuvieron se- 
parados de sus respectivas esposas; todos los 
otros fueron maridos normales... En nuestro 
país no se admite la denominación de “Presi- 
denta” para referirse a la esposa del primer ma- 
gistrado, como no se admite tampoco que la es- 
posa de un embajador sea “embajadora” o la de 
un general, “generala”, como ocurre en otros. 
Sin embargo, la esposa del presidente cumple 
funciones oficiales y en consecuencia tiene asig- 
nados un par de automóviles y un pequeño plan- 
tel de empleados; pero, tal como ocurre en la 
mayoría de los matrimonios, sus gastos de re- 
presentación deben ser aportados por el mari- 
do... ya que para el presupuesto nacional la es- 
posa del presidente no existe. 

Casi todas nuestras “presidentas” han limita- 
do su papel a tareas protocolares u opacas acti- 
vidades benéficas. La de Alvear hizo mucho por 
los artistas y la gente de teatro; la de Avella - 
neda fue célebre en su época por su belleza, al 
igual que las de Roca y Juárez Celman, que 
eran hermanas. Naturalmente que en esta ma- 
teria, la esposa de Perón aparece como una fi- 
gura de características únicas, que rompió todos 
sus precedentes y excedió en mucho el modesto 
rol tradicionalmente desempeñado por sus pre- 
decesoras o sucesoras. 

Y también están los hijos. Una historia de Jos 
hijos de presidentes argentinos presentaría, sor- 
prendentemente, muchos casos patéticos, desde 
Rivadavia en adelante. Si es dificil ser esposa 
de presidente, no lo es menos ser su vástago. Un 
hijo de Presidente es un destinatario obligado 
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Unico vestigio del antiguo Fuerte: en los sóta- 
nos, forma parte ahora del Museo de la Casa 
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de halagos, tentaciones y adulonerías; y la ju- 
ventud no suele ser propicia para atravesar in- 
cólume estas emboscadas... 

Por eso podria señalarse el caso de un hijo 
de un presidente de la década del 30 que cometió 
un incalificable acto de vesanía con un modesto 
lustrabotas, en un momento de ira; o el de otro, 
más reciente, que tuvo la mala suerte de “per- 
der” el automóvil oficial que usaba; en la puer- 
ta de una casa de citas; o el de un presidente 
provisional que fue acusado de beneficiarse con 
un sucio negociado. A otros, hijos de un presi- 
dente de comienzos de siglo, la policia debió sa - 
carlos reiteradamente de los lugares donde se 
bailaba tango y se perpetraban hazañas patote- 
ras,.. A veces, la actitud de los hijos frente a 
su [padre Presidente traduce una rebeldía juve- 
nil contra la política de su progenitor: un vás- 
tago del presidente Justo interrumpió el discur- 
so del mandatario estadounidese Roosevelt ante 
el Congreso Nacional, gritando “Abajo el Impe- 
rialismo” y provocando un corto desorden que 
los diarios callaron piadosamente; la hija del 
presidente Frondizi mantenía tremendas discu- 
siones con su padre sobre temas políticos, aun- 
que sus discrepancias no alcanzaron nunca a 
romper su cariño filial A Roca, en cambio, le 
cupo la satisfacción de ver a su unigénito lan- 
zado brillantemente al “corpus honorum” que 
culminó con su consagración como Vicepresiden- 
te de la Nación en 1932. Yrigoyen resolvió el 
problema drásticamente: su hijo más próximo 
en afectos era vista de aduanas cuando él fue 
ungido Presidente y jamás fue ascendido o me- 
jorado. Sarmiento vió resuelto el problema del 
hijo presidencial de otra manera, mucho más 
trágica: su amado Dominguito fue muerto en 
Curupaytí un año antes de asumir la primera 
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magistratura... También a Justo le murió un 
hijo en accidente de aviación, poco antes de de- 
jar el poder. Parecería* que los hijos de presi- 
dentes reiteran el doloroso destino iniciado por 
los de Rivadavia, que terminaron peleados con 
su padre y al servicio de Rosas... 

Pero ni la mujer ni los hijos agotan la tota- 
lidad de la familia presidencial: sobrinos, cuña- 
dos, primos en diversos grados completan el pa- 
norama. Y en esta materia de cuñados presi- 
denciales también habría mucho que decir: bas- 
te recordar a dos cuñados —Juan Duarte y Cle- 
mente Villada Achával— cuya presencia al lado 
de Perón y Lonardi, respectivamente, determinó, 
con razón o sin ella, cierto deterioro de ambos 
presidentes y en el último caso, su derrroca- 
miento... 

Cada hogar es un mundo y cada familia un 
sistema planetario... Pero en el caso de las pa- 
rentelas presidenciales, cada planeta carga un 
contenido explosivo que a veces se torna contra 
el centro de ese sistema... Pues si el nepotismo 
es una tentación para todo gobernante, la expe- 
riencia parece demostrar que los parientes no 
suelen ser los asesores más capaces ni más me- 
surados ni a veces más probos. .. 


Todo esto que traemos a colación tiene, como 
se ve, una directa relación con el habitante má- 
ximo de la Casa Rosada. Ella, como sus dueños 
circunstanciales, ha tenido buenos y malos rmo- 
mentos. Las pacíficas ceremonias rituales que 
son propias de la Casa Rosada —juramento de 
presidentes o ministros, presentación de creden- 
ciales, saludos protocolares— han tenido dramá- 
ticas excepciones. Hubo momentos —sobre todo 
en los últimos treinta y cinco años— en que la 
Casa Rosada se convirtió en fortaleza: jornadas 
de extrema tensión se vivieron allí y hasta ca- 
yeron bombas sobre su estructura (16 de junio 
de 1955). Los viejos habitantes de la casa son, 
es este aspecto, verdaderos archivos vivientes y 
su testimonio es inapreciable para ubicar cada 
uno de los momentos importantes de nuestra 
historia cotemporánea. Entre los episodios más 
dramáticos de los últimos años recuerdan cuan- 
do, detenido y confinado ya el presidente Fron- 
dizi, el teniente general Raúl Poggi se instaló en 
el despacho presidencial en la tarde del 29 de 
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ta la sede del gobierno, no termina su mandato... 


marzo de 1962 y empezó a impartir órdenes; 
hasta que un civil de modesta estatura y aspec- 
to fatigado entró en la sala de edecanes y se 
hizo anunciar como el nuevo Presidente de la 
Nación. Era el doctor José Maria Guido, que aca- 
baba de prestar juramento ante la Corte Supre- 
ma y venía a asumir sus difíciles responsabilida - 
des. No menos dramática fue la jornada que vi- 
vió la casa el 26 de junio de 1966 a la madruga- 
da, cuando fuerzas de seguridad entraron (por 
primera vez en la historia) en el despacho pre- 
sidencial para expulsar al presidente Illia, que 
se habia negado a acatar el ultimátum de las 
fuerzas revolucionarias. Pero las horas más som- 
brias de la Casa Rosada fueron las que se vivie- 
ron a mediados de junio de 1956, cuando se or- 
denó la aplicación de la pena de muerte a los 
autores de la abortada revolución del Y de ese 
mes: durante tres dias una angustiada tensión 
rodeó en oficinas y corredores los pedidos de 
clemencia que de diferentes sectores llegaron in- 
fructuosamente hasta el presidente provisional 
Aramburu. 

Estos y otros episodios cargados de tensión y 
dramatismo hicieron recuperar por veces al vie- 
jo solar la condición primitiva del antiguo 
Fuerte, erizado de vigilantes cañones y poblado 
de temores ante peligros que podian materiali- 
zarse en cualquier momento. Felizmente, nues- 
tra sede oficial no vivió nunca jornadas luctuo- 
sas como las que ocurrieron en el Palacio Que- 
mado de La Paz (Bolivia) en 1945, cuando al 
presidente Villarroel lo asesinaron y echaron su 
cadáver por el balcón; o las caóticas horas que 
se vivieron en el Capitolio de Bogotá (Colombia 


en el famoso “bogotazo” de 1948. Tal vez la” 


misma suavidad de su color impone a la Casa 
Rosada una tendencia a la aceptación de los 
matices. a no llevar a extremos demasiados vio- 
lentos -—-salvo unas pocas y lamentables excep- 
ciones— la lucha por el poder en nuestro país. 

No en vano han desfilado por allí muchos ciu- 
dadaros de diferente filiación política. Pues la 
Casa Rosada, lugar de trabajo del presiden- 
te de la Nación, conszrvatorio de añejas tradi- 
ciones, sede del poder político del pais, es tam- 
bién en gian medida un campo neutral donde 
han dialogado o se han alternado argentinos de 
concepción muy diferente. Basta pensar, para 
afirmar esto, que en su solar gobernaron vein- 
tidós presidentes llevados a su cargo por vías 
más o menos constitucionales: Bernardino Riva- 
davia, Vicente López y Planes, Bartolomé Mitre, 
Domingo Faustino Sarmiento, Nicolás Avellane- 
da, Julio Argentino Roca, Miguel Juárez Celman, 
Carlos Pellegrini, Luis Sáenz Peña, José Evaris- 
to Uriburu, Manuel Quintana, José Figueroa 
Alcorta, Roque Sáenz Peña, Victorino de la Plaza, 
Hipólito Yrigoyen, Marcelo T. de Alvear, Agus- 
tin P. Justo, Roberto M. Ortiz, Ramón Castillo, 
Juan Domingo Perón, Arturo Frondizi y Arturo 
lllia. Y que también funcionaron seis ciudadanos 
que ejercieron de facto la presidencia: José Fé- 
lix Uriburu, Pedro Pablo Ramírez, Edelmiro J. 
Farrel, Eduardo Lonardi, Pedro Eugenio Aram- 
buru y José Maria Guido. 

Esta heterogénea lista da, por sí misma, la 
amplitud de la Casa Rosada en su capacidad de 
recepción política. Por eso ninguna parcialidad 
puede considerarla como propia. Por esoysu ve- 
tustez rosada está reyestida y raddge que 
solo puede tener aquello que”eés de os los 
argentinos .. 9 


El patio interior de la Caso Rosada: un remanso 

de paz y frescura en el ajetreo de todos los 

días. Palmeras, alberca de fresca agua y pes- 
caditos. .. 
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LUNES 7.— El hidroavión aeropostal pi- 
loteado por el conocido aviador francés Jean 
Mermoóz, que fue quien cruzó por primera 


Jean Mermoz, en la época en que su simpática 
prestancia era una figura común en Buenos 


Aires, donde hacía ba: y 
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vez el Atlántico sur en vuelo comercial el 
12 de mayo de 1930, se pierde durante la 
travesía del Atlántico meridional. El aviador 
Mermoz había partido en horas de la maña- 
na del día de la fecha, desde Dakar, terri- 
torio africano, rumbo a Natal, con el hidro- 
avión “Ville de Buenos Aires”, gemelo del 
“Croix du Sud”, de la compañía Air France. 
Las últimas noticias suyas se tuvieron a las 
11 de la mañana, cuando se encontraba a 420 
millas al sudoeste de Dakar. El “Ville de Bue- 
nos Aires” es un aparato de cuatro motores 
con un total de 2.600 caballos de fuerza, que 
normalmente realiza la travesía del océano 
en 19 horas, siendo capaz de flotar en mar 
agitado. Mermoz es un perito en vuelos sud- 
atlánticos, pues había realizado 24 travesías. 
El último mensaje recibido en París del pi- 
loto de la máquina llegó a las 10.40 de la 
mañana, y en él se anunciaba que uno de los 
motores no funcionaba adecuadamente. Agre- 
gaba el mensaje que el mar estaba en calma. 


MARTES 8.—La Air France dirigió un 
mensaje radiotelegráfico a todos los buques 
que navegaban en el Atlántico sur, pidiéndo- 
les que traten de localizar al aviador Mer- 
moz y a sus acompañantes, después que el 
hidroavión “Ville de Santiago”, que traspor- 
taba la correspondencia de oeste a este, llegó 
a Dakar procedente de Natal, a las 4.55 de la 
madrugada, el cual informó no haber hallado 
huellas del aparato perdido. Se informa des- 
de París que el Ministerio de Marina anun- 
ción que se impartió orden al buque 'D'En- 
trecasteaux”, que se dirige de Dakar a Doua- 
la, de explorar el mar en busca del aviador 
Mermoz, desaparecido en circunstancias en 
que volaba desde Dakar a Natal. El hidro- 
avión salió de Dakar a las 6.52 de la maña- 
na del lunes con rumbo a Natal. Mermoz :es- 
peraba realizar la travesía 259 del Atlántico 
sur, antes de regresar a París para compare- 
cer ante los tribunales y respondera las acu- 
saciones hechas contra él, de estar reorgani- 
zando la disuelta “Liga Fascista”. También 
el coronel La Rocque se halla bajo la misma 
acusación. 

La esperanza de que el silencio de Mermoz. 
de quien no se tienen noticias desde que se 
comunicó por radio el lunes a las 10.40, obe- 
dezca simplemente al hecho de que no -fun- 
cione su aparato de radio se ha disipado, y 
sólo queda la remota posibilidad de que: el 
hidroavión permanezca a flote sobre el agua. 
Los directores de la Air France manifiestan 
que puede flotar sobre el mar durante una 
semana. Cuando se comunicó por última vez 
por_radio, Mérmoz avisó que se había visto 
obligado'a' detener 'el motor posterior de la 
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derecha. Esto sucedió cuatro horas después 
de haber salido de Dakar. Poco antes de sa- 
lir de dicha ciudad, la hélice de ese motor no 
funcionaba con la debida velocidad a causa 
de tener exceso de aceite. Los mecánicos sal- 
varon ese inconveniente, pero el desperfecto 
volvió a producirse cuatro horas más tarde. 
Se cree que Mermoz pudiera haber resuelto 
regresar a Dakar, lo que hubiera podido rea- 
lizar en cinco o seis horas funcionando tres 
motores, decisión que hubiera sido más se- 
gura que continuar el vuelo. El buque de gue- 
rra que recorre la ruta para caso de posible 
emergencia se encontraba a unos 100 kiló- 
metros de distancia. Durante toda la noche, 
aviones de la Air France y avisos de guerra 
continuarán la búsqueda del “Ville de Bue- 
nos Aires” a la luz de potentes reflectores, 
recorriendo toda la ruta que siguen normal- 
mente los aviones del servicio aéreo a la 
América del Sur. 


Todos los hombres que se hallaban a bor- 
de del “Ville de Buenos Aires” son vetera- 
nos en la aviación, lo mismo que Mermoz. 
Pichodou, el copiloto, cruzó el Atlántico sur 
12 veces; Egau, jefe de ruta, 18 veces; Cri- 
velher, radiotelegrafista, 12 veces y Lavida- 
lis, 21 veces. El hidroavión, además de sus 


cinco tripulantes, conducía 285 kilogramos de 
correspondencia. De haberse perdido, sería 
el segundo aparato del mismo tipo que desa- 
parece este año. El 10 de febrero último el 
“Ville Río de Janeiro”, de la compañía La- 
tecoere, cuatrimotor como el “Ville de Bue- 
nos Aires”, desapareció con una tripulación 
de seis hombres, de quienes jamás apareció 
rastro alguno. 


MIERCOLES 2.— Al cumplirse el tercer 
día de la infrutuosa 'búsqueda del aviador 
Jean Mermoz y del hidroavión “Ville de Bue- 
nos Aires” sin que haya podido obtenerse 
el menor indicio del lugar donde pudo haber 
caído, se afirma la creencia general de que el 
aparato se hundió, ahogándose sus cinco tri- 
pulantes y perdiéndose toda la corresponden- 
cia que transportaba, a pesar de que la com- 
pañía Air France ha expresado que está re- 
suelta a continuar buscando a los aviadores 
perdidos. El hidroavión de dicha empresa 
“Ciudad de Santiago” salió de Dakar volan- 
do sobre la ruta aérea normal, tanto hacia 
el norte como hacia el sur. Asimismo, los bu- 
ques “Formose y ““Cruzhton”, que se desvia- 
ron de su ruta para cooperar en la búsqueda 
no encontraron rastro alguno, por lo que re- 


Hidroavión Laté 28-3 ¡gun «ww (oo inició el primer vuelo comercial, uy trevs del Atlántico 


sur, el 12 de mayo de 1930. la máqui 


era marca Hispano Suiza de 600 H.P. con velocidad má- 
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solvieron proseguir su viaje dejando que 
otras cinco naves continúen las exploracio- 
nes. El optimismo de la Air France se basa 
en el hecho de que Mermoz y los tripulantes 
que lo acompañaban son hombres de gran 
experiencia, que ya han pasado por la prue- 
ba de los aterrizajes o descensos forzosos. 
Mermoz logró salvar la vida tres veces cuan- 
do tuvo que aterrizar en el desierto africano 
de Río de Oro, pues estuvo a punto de ser 
apresado: por tribus hostiles. Asimismo re- 
sultó ileso en un descenso forzoso sobre el 
Atlántico sur y dos en la cordillera de Los 
Andes. Mermoz tiene 35-años de edad, es ca- 
sado y tiene un hijo. Es también vicepresi- 
dente del partido Social Francés del coronel 
La Roeque, que sustituyó a la agrupación 
Croix de Feu cuando ésta fue disuelta. 


JUEVES 10.— La compañía Air France 
anunció que consideraba perdido al aviador 
Mermoz «con el aparato que tripulaba en su 
vuelo desde Dakar a Natal. El ministro de 
Aviación, señor Cot, ordenó, sin embargo, 
que continúe la búsqueda del hidroavión desa- 
parecido. Manifestó el ministro que “nadie 
tiene derecho a desesperar de que sea en- 
contrado el aviador Mermoz”. Dispuso que 
se redoblen los esfuerzos en el Atlántico sur, 
donde 5 naves francesas se unieron para 
buscar al desaparecido aparato. También co- 
labora un: hidroavión alemán, pero aún no 
pudo encontrar rastro alguno. 


Se han cumplido 84 horas que la Air Fran- 
ce está sin noticias del “Ville de Buenos Ai- 
res”. El ministro de Aviación de Francia dio 
el siguiente comunicado: “Hace muchas horas 
que esperamos ansiosamente noticias de Mer- 
moz y de sus compañeros. En nombre del go- 
bierno de Francia me asocio a la inquietud. 
Mermoz, grande entre los grandes pilotos y 
precursor de la ruta aérea sudamericana, 
cuenta con la admiración unánime de la avia- 


ción francesa rc us compañeros 
comparten sú glor 5 ahorrado es- 
fuerzo alguno para buscarlo”. 


Dos recuerdos argentinos a la memoria de Mer 

moz: el monumento que se levanta en la Avd 

Costanera, frente al Aeroparque y la placa 
Ciudad Jardín El Palomar. 


LECTORES 


AMIGOS 


A 8. BACIGALUPI (Capita! 
“ederal). — Nos envía una carta 
on recuerdos (N* 5 “La semana 
rágica”) que transcribimos por 
sonsiderarla de interés: 


“Como testigo presencial de lo 
¡currido en la “Semana Trágica” 
¡ue con viva realidad relata, me 
rermitiré referir un episodio 
nedito y sólo conocido por las 
J0CaSs personas que intervinie- 
on en el mismo. El mayor mé- 
ito que tiene es que tuvo su 
jarte en él el Gral. Luis J. De- 
lepiane, entonces Comandante 
el 11% Ejército acantonado en 
'ampo de Mayo. El recuerdo 
1rerece publicidad para sumarlo 

las nobles cualidades de ese 
igno jefe que Ud. destaca en 
1 nota. 


En primer término presentaré 
os aclaraciones: 1%. Además de 
's dos matutinos que Ud. nom- 
ra como únicos diarios que 
:ndieron los canillitas el vier- 
»s 10 de Enero de 1919, ven- 
Óóse también el vespertino 
.42 Epoca”. En él ese dia 
areció una citación del Pre- 
jente de la “Junta Central del 
»mité Universitario Radical”, 
relardo Alvarez Prado, noticia 
e llevé en la mañana en mi 
rácter de Secretario General, 

citación, en vista de los 
:ontecimientos, era a los 
liembros de la junta para reu- 
rse a las 8 de la noche en el 
arís Hotel”. En sus salones 
n entrada por Rivadavia so- 
mos reunirnos. 2%. Efectiva- 
te, ese dia no hubo trans- 
rtes, salvo algunas motocicle- 
'; que pasaban raudamente 
entando un banderin rojo. 


Así las vi en las calles del sur, 
a pocas cuadras de la Av. de 
Mayo donde grupos civiles le- 
vantaban pavimento formando 
trincheras. 


Llegada la noche la ciudad 
quedó a obscuras, no sólo por 
los focos de luz destruidos, sino 
porque los negocios y casas ce- 
rraron sus vidrieras, puertas y 
ventanas. Así también lo hizo 
el “Paris Hotel”. Nos reunimos 
algo más de veinte en la es- 
quina de Salta y Av. de Mayo 
y después de una corta delibe- 
ración aceptamos la propuesta 
de nuestro presidente: concu- 
rrir a la Jefatura de Policia pa- 
ra ofrecer nuestros servicios en 
defensa del orden y estabilidad 
institucional. En aquella direc- 
ción se escuchó un tiroteo y ya 
al caer la tarde esporádicos dis- 
paros. 


Marchamos por la Avenida y 
antes de llegar a San José sen- 
timos un tumulto. En la esqui- 
quína una persona algo meyur 
que nosotros tenía tomado por 
el cuello a un sujeto, propinan - 
dole planazos en la espalda ..on 
un buen puñal exigiéndole qe 
gritara “Viva la Patria”. Cuan- 
lo hizo lo soltó y el individuo 
se alejó corriendo. Seguidamen- 
te nos preguntó: “Dónde van, 
muchachos”. Respondimos que 
eramos estudiantes y lo que nos 
proponiamos. Nos explicó que al 
llegar a la esquina encontró en 
actitud sospechosa unos indivi- 
duos que al interrogarlos se 
dispersaron rápidamente, que- 
dando uno que le contestó: “qué 
te importa, cajetilla”. El resul- 
tado lo presenciamos. Nos feli- 
citó y se sumó a nuestro grupo. 


Seguimos por San José por el 
centro de la calzada con excla- 
maciones de “Viva la Patria”, 
sorprendidos de no encontrar 
imaginarias llegamos a Moreno 
y doblamos en dirección del 
Departamento y al llegar a la 
mitad de la cuadra sentimos 
disparos a nuestras espaldas. 
Nos refugiamos bajo los dinte- 
les de las puertas. Un compañe- 
ro dijo que sintió el silbido de 
una bala. Después de unos mi- 
nutos sin novedad seguimos por 
las aceras adosados a las pa- 
redes. 


Al llegar a Sáenz Peña dimos 
recién con un agente armado 
que nos dio el alto. Adelantán- 
dose Alvarez Prado le explicó 
nuestra condición y propósitos. 


Goa lo le natural el agente 


se nos adelantáramos 


da 


de la calzada y que 


se presentara a la guard 
repetir lo que le dijo. De. 

de los años pienso que el ag 

te y sus superiores estab. 
mucho más lejos que nosotro. 
de la realidad de lo que ocu- 
rría. 


Pasamos hasta enfrentar la 
luz que salía de la ancha puer- 
ta del edificio de la Jefatura, 
con su mole a oscuras. En el 
umbral se encontraba un oficial 
y un agente armado. Alvarez 
Prado se aproximó en mi com- 
pañía y expresó lo ya dicho, 
agregando que deseábamos ha- 
blar con el Jefe de Policia o 
con quien pudiera resolver so- 
bre nuestro ofrecimiento. El of|- 
cial manifestó que para eso po- 
día pasar una persona. Se decí- 
dió que fuera yo. 


Acompañado por un agente 
subi al primer piso. En el an- 
cho corredor habia agentes ar- 
mados y un oficial al que le di 
mi nombre y expliqué la razón 
de mi presencia y la de mis 
compañeros que esperaban fren- 
te al edificio. Prometió anun- 
ciarme. 


Unos diez minutos después 
por la escalera próxima ascen- 
dieron rápidamente un jefe, ofi- 
ciales y soldados. Los agentes 
se cuadraron y el oficial que re- 
gresaba, saludó: “Buenas no- 
ches, mi general”, y le abrió la 
puerta. Un agente susurró a mi 
lado: “Es el general Dellepia- 
ne”. Su nombre habia corrido 
por la ciudad ese dia al apare- 
cer algunas tropas. Segui detrás 
ae Jo; oficiales y nadie me ata- 
JO. 

De la primera sala se pasó a 
otra donde se encontraban va- 
rias personas, entre ellas, me di 
cuenta, estaba el Jefe de Poli- 
cía recientemente nombrado, 
Dr. Elpidio González. El general, 
con voz de mando, dijo: “Seño- 
res, buenas noches. Desde este 
momento me hago cargo de la 
defensa de la ciudad hasta el 
restablecimiento del orden”. De 
allí ingresamos a un salón, se 
presentaron oficiales superiores 
de policia y el Gral. Dellepia- 
ne ordenó abrir las ventanas y 
encender todas las luces del 
edificio, y comenzó interrogan- 
do y dando órdenes. Yo espe- 
raba la oportunidad para pre- 
sentarme. 


De pronto se oyeron disparos 
que parecian provenir de la es- 
quina de Cevallos. Se apagaron 
las luces, y, seescuchó el tiroteo 
generalizado enel departamen- 
to. El general, con'vóz tonante, 


ordenó que se volvieran a en- 
cender las luces y que nadie 
usara de sus armas, pues nadle 
atacaba el departamento y que 
las fuerzas a su mando estaban 
llegando a la Jefatura. Reco- 
rrió a grandes pasos los despa- 
chos y el corredor haciendo ce- 
sar la confusión. Entonces, diri- 
giéndose a los inspectores, co- 
misarios, oficiales y agentes les 
recordó que había sido jefe de 
la institución y sabía del valor, 
espiritu de sacrificio y patrio- 
tismo de sus servidores y la se- 
renidad y disciplina eran los 
mejores arortes a la misión que 
lo traía. 


Mi exaltación por lo que pu- 
diera haber ocurrido a mis com- 
pañeros hizo que me adelantara 
- seguramente sin Ja serenidad 
conveniente— a decirle que co- 
rrian peligro sus vidas en la ca- 
lle, porque dirigiéndome a uno 
de sus oficiales le dijo: ““Deten- 
ga a este Jovenzuelo hasta que 
se calme, para atenderlo”. Me 
tomaron de un brazo y me con- 
dujeron a una oficina con un 
soldado de guardia. Ahora rela- 
taré lo ocurrido a mis compa- 
ñeros. 


En medio de la calzada pre- 
senciaron la llegada del gene- 
ral y su acompañamiento. En la 
puerta quedaron un oficial y 
varios soldados. Ellos esperaban 
confiados mi regreso cuando 
ocurrió el tiroteo y el apagón. 
Ante el peligro de su' posición 
avanzaron hacia la puerta para 
refugiarse en el gran vestíbulo. 

Las armas del oficial y solda- 
dos los detuvieron. Nuestro pre- 
sidente a gritos explicó quiénes 
eran y por qué estaban alli, El 
oficial dudó, pero las manifes- 
taciones de todos acabaron por 
convencerlo, disponiendo que 
pasaran y fueron ubicados en el 
salón de la derecha, ocupado 
solo por alguna mesa, sillas y 
estantes, donde quedaron ence- 
rrados mientras se disipaba el 
fragor de la confusión. Desde 
allí. por el ruido de armas y pa- 


tura era ocupada militarmente. 


Más O menos una hora des- 
pués se abrió la puerta y los hi- 
cleron salir de a uno en fondo 
conduciéndolos a un patio si- 
tuado a la derecha —me dicen 
que lo han techado y se destina 
a oficinas— y les ordenaron que 
se colocaran con la espalda 
contra la pared y esperaran 
nuevas órdenes. Quedaron dos 
soldados con bayonetas caladas 
e instrucciones de no dejar mo- 
ver de alli a los “detenidos”. 


Como a las tres de la madru- 
gada el general me hizo compa- 
recer a explicarle lo que desea- 
ba, Creo que debió ser simple y 
emotivo el relato, porque levan- 
tándose me dio un apretón de 
manos y un abrazo; y, dirigién- 


dose a los oficiales presentes, 


expresó que era una actitud 
digna de felicitación. 


Descendimos al patio. Ante la 
escena se dio vuelta y miró se- 
riamente a los oficiales que lo 
acompañaban. Luego, muy son- 
riente, nos dijo: “Bueno, mu- 
chachos. Uds. sabrán disculpar 
el mal rato que han pasado, 
pero cosas peores han ocurrido 
en el desorden, que terminará”. 
A continuación pronunció una 
arznga que empaño los ojos 
varios, para terminar diciendo 
que riientras haya juventud que 
sepa reaccionar ante una ame- 
naza co:tra la patria y sus ins- 
tituciones republicanas, la Na- 
ción estará siempre a salvo. 


Luego nos manifestó que po- 
diamos retirarnos con la tran- 
quíilidad del deber cumplido y 
en la seguridad que las f ¡erzas 
armadas de mar y tierra cus- 
todiaban la ciudad y que garan- 
tizaban el orden. Que un oficia! 
y dos soldados acompañarian a 
cada grupo que formáramos se- 
gún la dirección de nuestros 
hogares, por algunas cuadras y 
solo por precaución. Nos dio un 
apretón de manos a cada uno y 


se retiró. Así conocí a un gene- : 


ral del Ejército Argentino. 


Al salir, en el corredor, un 
oficial de policia, dirigiéndose 
al desconocido que se había su- 
mado a nosotros, produjo este 
diálogo: “¿Qué pito tocás en es- 
te grupo?”. A lo que respondió: 
“Para qué pregunta si ya lo ha 
oído”. “Bueno, dijo el oficial, 
menos mal que en esta ocasión 
has merecido una felicitación”. 

Uno de nuestros compañeros 
en un aparte preguntó al inter- 
locutor quién era el fulano, a lo 
que respondio: “El mentado...”. 


sos. comprendieron og [eFertiramente, casi todos Rhúl 


bíam«s oido su nombre con mo- . 
tivo de comentarios de andan- 
zas y grescas, que protagoniza- 
ba en fiestas y cabarets. Era hi- 
Jo de una distinguidisima fami- 
lia mediterránea, descarriado 
por las tentaciones de la ciu- 
dad porteña. Pero su sentimien- 
to a la patria se mantenía in- : 
colume.” 


DAMIAN COUCOZZA (Chivil- 
coy). Nos pregunta si nuestro 
colaborador Tabaré de Paula 
ha usado los mismos materiales . 
(N9 6, “Ruggierito: un tango . 
con el dedo en el gatíllo”» que . 
usó Norberto Folino en-su-tibru 
“Barceló, Ruggierito y el popu-* 
lismo oligárquico”. Para la re- 
dacción de esta nota nuestro 
colaborador manejó el siguien- 
te material: “Crítica” 22, 23-9- 
33; 18-1-40; 24-6-43; 16-6-43; 13 
14-11-46; de “Noticias Gráficas” 
(22, 23-9-33; 10-1-35); de “La 
Nación” (12, 13, 14, 15-12-15; 22, 
23-9-33; 14-9-46; 17-5-56); de 
“El Mundo” (3, 9-44); de “La 
Prensa” (11, 12, 14-12-15; 2, 
23-9-33; 17-5-56); de “La Ra- 
zón” (23-9-33; 11-7-38; 13-11- 
46); de “La Vanguardia” (25- 
9-23; 11-1-40); de “El Pueble” 
(1, 5, 14-1-11); de “Clarin” (28- 
1-61); de “Primera Plana” (1- 
3-61). Y en fin, la misma cosa 
del prontuario de la Dirección 
de Investigaciones de la Policia 
Federal, cuya foto aparece em 
páginas anteriores del libro 
aludido. 


Por supuesto también tuvo mn 
cuenta el libro de Folino, asi 
como “Buenos Aires: vida coti- 
diana y alineación”, de Jem 
José Sebrelli. y “Revolución y 
contrarrevolución en la Argen- 
tina”, de Jorge Abelardo Rams. 
La Dirección de “TODO ES 
HISTORIA” sugiere siempre a 
los colaboradores que omitan en 
lo posible la mención de citas. 
notas de pie de página y bibiis- 
grafía, en aras de la amenidid 
de la revista: de allí que De * 


Paula no haya mencionado al- 


gunas de las fuentes utilizadas. 


UN VECINO ANTIGUO DE 
BARRACAS AL SUD. (Avellane- 
da). Señala que el diario “El 
Pueblo”, de Avellaneda (NY 6. 
“Ruggierito: un tango con el 
dedo en el gantillo”», nunca fue 
opositor a Barceló. Dice el le- 
tor: “Sus directores, hijos del 
fundador, fueron Manuel y Af- 
gentino Estévez, ambos defini- 
dos barcelocistas. Manuel dejó 
la dirección del diario que no 
146 diario, sino periódico, que 


salia los miércules y sábados, 
: para ocupar de mudo perma- 
* nente el cargo de secretario de 
- la Intendencia, puesto que des- 
'- empeñó con Barceló y con to- 
.: dos los intendentes y comisio- 
: nados que don Alberto designa- 
" ra. Le sucedió en la dirección 
* Argentino, definido conservador 
barcelocista, que ocupó el cargo 
hasta la desaparición del perió- 
.- dico al cumplir los 75 años de 
.. existencia. La oposición sólo 
s eontó con un diario”“La Liber- 
s tad”, pero poderoso caballero... 
- fueron vendidas la mayoria de 
- las acciones a... Barceló”. 
E 


. RENAN PAJARO NIEVES (Ca- 
, dital). Objeta varias afirmacio- 
, Res (N9 6 “Ruggierito”: Un tan- 
. Bo con el dedo en el gatillo” 
_ Que pueden sintetizarse: 1) Que 
. Ruggierito tuvo domicilios fue- 
. ra del Dock Sud y la Isla Ma- 
. cial, contrariamente a lo que 
afirma la nota. 2) Que don En- 
* rique Barceló nunca fue dueño 
"de un prostíbulo. 3+ Que el dia- 
- rio “El Pueblo” nunca fue opo- 
* sitor a Barceló. 4) Que la casa 

cuya foto ilustra la nota como 
»perteneciente a una amiga de 
-Ruggierito, era de un tal Mo- 
'retti, que fue el entregador del 
: maleante. Concluye ofreciendo 
una nota sobre el mismo tema 
“pero esta nota se cotiza muy 
«alta y temo que al señor Direc- 
.tor le parezca mucho el precio 
de la misma”. A la cual respon- 
demos: A la 1): Efectivamente, 
Ruggierito tuvo varios domici- 
"lios (“aguantaderos” se diria 
 ¡hora), pero nunca abandonó 
su zona, y hasta su muerte - si- 
* guió alquilando un conventillo 
en Dock Sud. A la 2): Mucha 
gente de su época afirma que 
¡"el hermano de Barceló regen- 
:leaba un prostíbulo; otros afir- 
man que era dueño de la pro- 
piedad, aunque no del estable- 
“timiento; y cuando se intervino 
la Comuna de Avellaneda en 
+ 1943, se presentó ante las nue- 
ras autoridades el dueño de un 
.Jenocinio denunciando que el 
saudiíllo conservador lo habia 
presionado para que le diera un 
, tmpleo a su hermano en el ex- 
,Hablecimiento. A la 3): Nos re- 
_nitimos a la manifestación del 
lector “Un vecino antiguo de 
Barracas del Sud”. A la 4): En 
diciones del diario “Noticias 
- Gráficas” del dia 21 y 22 de oc- 
: abre de 1933 figura esa foto- 
- rafia indicándose que reprodu- 
-se la casa de Elisa Vecino, ami- 
: ya de Ruyzglerito: en cuanto a 
que el tal Moretti habria “en- 


trcgado” a Ruggieríto, ello no 
consta en ninguna fuente. No 
habría inconveniente en com- 
prarle la nota al lector Pájaro 
Nieves, pero ocurre que, a jul- 
cio de la Dirección, el tema ya 
ha sido exhaustivamente trata- 
de por nuestro colaborador de 
Paula. 


WILLIAM L. F. HORSEY (0Oli- 
vos). Nos escribe contándonos 
interesantes recuerdos sobre 
Firpo (N9 6 “El combate del si- 
glo”) que reproducimos por con- 
siderarlos de interés: “Como to- 
dos los periodistas somos mor- 
tales y yo voy llegando al final 
del camino, permitame rescatar 
antes que sea tarde, de las ne- 
blinas del tiempo, algunos bre- 
ves alcances al articulo sobre 
Luis Angel Firpo: “El combate 
del siglo”, publicado en el nú- 
mero correspondiente al mes de 
octubre. 

“Porque resulta que yo era 
amigo personal de él y un an- 
tiguo jefe mio fue quien le lan- 
zó a Nueva York y a la gloria. 

Por alli en 1916 cuando el en- 
tonces novato Firpo practicaba 
sus primeros cambios de golpes 
en el Internacional Boxing Club 
con el profesor Martínez, llegó 
a Buenos Alres un alto joven 
norteamericano, con ojos azules 
y pelo rubio, James Irvine Mi- 
ller. 


Miller era oriundo del Estidec 
de Indiana en los EE. UU. Es- 
tudió minería en la Universidad 
de Stanford en California, y 
vino a Sudamérica cóntratado 
por una empresa de cobre. 

Nunca me explicó cómo dejó 
esa profesión para siempre, pe- 
ro el hecho es que al llegar a 
la Argentina vino ya como pro- 
fesor de "box, cosa casi novedo- 
sa en aquellos largos tiempos. 


Con él venían varios púgiles 
nortcamericanos, incluso el ne- 
gro californiano David Mills, 
también un hombre gigante. 
Como Uds. bien dicen, Firpo le 
conquistó el primer titulo su- 
damericano derrotándole en el 
primer round, en el campeona- 
to celebrado en Chile. 

(Mills se aclimató rápida- 
mente en Chile y puso un gim- 
naslo en la calle Morandé 470. 
Lo descubri “yo porque enton- 
ces era gerente del diario 
“South Pacific Mail” y como 
periodista no pude explicar 
tanto ruido detrás de la mura- 
lla de mi propia oficina». 


Pues bien, casi al mismo 


GUSgie o menos por el año 


1919, Miller dejó la p» 
y se corresponsal 
U.P. llegando con los año. 
vicepresidencia para Sudan 
ca y ser un hombre muy qua 
do en todas las redacciones. 8: 
gún me contó el propio Mills, 
según su criterio, Miller pudo 
haber sido el campeón del mun- 
do si fuera profesional. 

Nunca olvidó su interés en 
Firpó, ni menos don Luis Angel 
en él. Según me contó el propio 
Miller, un buen día llamó al 
púgil argentino y le sugirió 
trasladarse a los EE. UU. Le 
compró el pasaje por vapor 
--no había aviones entonces —, 
le dio 200 dólares y una carta 
de presentación al entonces fa- 
moso productor mundial Tex 
Richard de Madison Square 
Garden de Nueva York. 

Según me contó el propio 
Firpo años después, lo único 
adicional fue “un cuello de ce- 
luloide de repuesto”. 

Firpo me contó que al llegar 
a Nueva York fue derechito a 
ver a Richard que sólo mandó 
un secretario para decirle que 
él hacía todos sus tratos con 
los managers únicamente y no 
con los púgiles. 

“Yo le contesté --dijo Firpo 
que no tenía manager y no pen- 
saba tener uno. Total, igual no 
me quiso ver”. 

Al final -tal vez para hacer 
un gesto a Miller que entonces 
ya subia rápidamente en la 
agencia noticiosa mandó 
arreglar unas horas diarias de 
sparring para Firpo, si no re- 
cuerdo mal en el gimnasio de 
Stillman's. 

Dentro de muy poco tiempo 
fueron a avisar a' Richard que 
el argentino era un verdadero 
*“Toro Salvaje de las Pampas' 
que dejó a todos maltrechos. 

Firpo no cejó y según me di- 
jo nunca tuvo manager. Luego 
comenzaron los primeros en- 
cuentros por bolsas cada vez 
mejores. 

Y llegó a un paso de la corona 
mundial en el ya histórico en- 
cuentro con Jack Dempsey, a 
quien le tiró por las sogas sobre 
la máquina de escribir de un 
periodista lo que resultó en la 
famosa “long count” o cuenta 
larga que hasta el día de hoy 
se encuentra en apasionada 
discusión. 

Como dice el artículo, los me- 
dios de comunicación eran de 
otros tiempos. Esa noche del 14 
de setiembre de 1923 me tocó 
estar en la redacción de “La 
Unión” 'de> 'Vélparaiso. Chile. 


y 


Cada diez minutos "llegó un 
mensajero del cable a través de 
un mar.humano en la Plaza 
Victoria frente al viejo diario 
y desde los balcones -.previa- 


mente traducido del inglés 
un redactor gritaba el texto por 
megáfono. ¡Ay, sombra de tran- 
sistores! 

Luego de su efimero paso por 
| campo automovilístico con el 
Stutz Bearcat y afrontar las 
dificultades de la gran crisis 
mundial de 1929-32, Firpo se 
rehizo y hasta su muerte, en 
1960, se dedicó a fondo a la ga- 
naderia. 

Yo lo veia de vez en cuando, 
porque rara vez faltaba una 
noche de gala en el Luna Park. 

Su gran orgullo fue: “Nunca 
me marcaron la cara... vea ..” 
v asi corrió sus dedos por la 
nariz, por las orejas. Por su- 
puestu tampoco sufrió ninguna 
conmoción cerebral. 


Miller murió en Paris el año 
pasado a la edad de 77 años 
después de haber visitado la 
Argentina todos los años. 


Dentro-de miis papeles tengo 
datos de aquellos lejanos liem- 
pos, pero por ahora sólo estoy 
apelando a mi memoría. Para 
otra vez será. 


Perdone el daño que hago a 
ia hermosa lengua de Cervan- 
tes, pero casi medio siglo de 
America no me ha quitado del 
todo algunos 
nico.” 


MANUELA LOREA DE BLAN- 
CO (Capital Federal). En su 
caracter de tataranieta de don 
Isidro Lorea, muerto en la pri- 
mera invasión inglesa. nos ex- 


dejos de britá- 


presa su alarma por el propós!- 
to que habría de cambiar el 
nombre de la Plaza Lorea por 
el de “Plaza Teniente General 
Lonardi”. Con todo el respeto 
que le merece la memoria del 
ex presidente provisional Lo- 
nardi - nos dice considera 
que seria injusto borrar de la 
nómina porteña el recuerdo de 
Lorea, que generosamente cedió 
el terreno que hoy conforma la 
plaza de su nombre --sin du- 
narlas-- para comodidad y be- 
neficio del público. 


COMISION DE HOMENAJE 
AL CORONEL MANUEL -DO- 
RREGO. (Navarro, Pcia, de Bs. 
Aires). Nos pide que difunda- 
mos la noticia de que se está 
construyendo un monumento 
recordatorio de Dorrego en el 
lugar donde fuera fusilado en 
1828. 


ROBERTO BOERO MANSI- 
LLA. (Capital). Niega que Lu- 
cio V. Mansilla haya sido el au- 
tor de la candidatura de Sar- 
miento (N?* 6 “Cuando se enojo 
Sarmiento) y da buenas razo- 
nes para fundamentar su tesis. 


El autor de la nota se ratifica - 


en un todo en cuanto al apoyo 
brindado por Lucio V. Mansilla 
a la candidatura de Sarmiento. 
Se funda para ello en documen- 
tos originales de los propios 
protagonistas, entre otros: 1 
La carta de Mansilla a Sarmien- 
to, del 7 de julio de 1867, fecha- 
da en Fraile Muerto, en que le 
expone las simpatias con que 
su candidatura contará en las 
fílas del ejército: 2) La carta 
de Sarmiento a Mansilla, fecha- 
da en Nueva York el 20 de se- 
tiembre de 1867, y que el sobri- 
no de Rosas recibe estando yn 
en el Paraguay; 3) Artículo de 
Mansilla en el diario “El “Wa- 
cional”, del 7 de diciembre de 
1867, en que dice que hay en el 
ejército 180 jefes y oficialef4 que 
están por Sarmiento; y 4) Car- 
ta de J. A. Gelly y Obes a su 
esposa, fechada en Tuyú-Cué 
el 13 de diciembre de 1867, cn 
que critica los escritos electora- 
les de Mansilla en favor de la 


candidatura de Sarmiento. To- 
dos estos documentos han sido 
publicados. 


ADRIAN LEONARDO FUKS. 
(Capital). Nos acusa de “no ha- 
cer juego limpio” porque hemos 
ínsinuado que podriamos pasar 
por sarmientistas (N? 6 “Lector 
Amigo"» siendo que el artículo 
de tapa es “lapidario para Sar- 
miento y Mitre”. Precisamenle 
nuestra insistencia sobre la ma- 
nía de etiquetar que tenen:os 
los argentinos nace de que 2 
nuestra revista se la juzga a 
veces por los retratos de la tapa 
y no por su contenido. 


MIGUEL ANGEL CLEMENTEt. 
(José Mármol, Pcia. de Bs. As.). 
Nos escribe pidiendo trasmita- 
mos al lector Camilo Argúielles 
Deheza, de Corrientes (N? 6 
“Lectores Amigos”) la respuesta 
correcta a su pregunta sobre la 
techa de colocación de la pie- 
dra fundamental del puente in- 
ternacional Uruguayana-Pasou 
de los Libres. Según el amable 
lector Clemente, esa fecha es él 
9 de de enero de 1938. 


MARIO GINATELLA.  (0Oli- 
vos). Nos felicita, pero teme que 
nuestra revista se convierta, en 
poco tiempo más, en una publi- 
cación sensacionalista y se la- 
nienta de esta eventualidad. 
No se ponga el parche antes 
que le salga el zrano. 


VARIOS LECTORES, entre 
ellos ESTEBAN CORALLO, MI- 
GUEL ZABALA, ADOLFO DU- 
_POY, LAFRATTI IBAÑEZ, todos 
de Buenos Aires, y MIGUEL 
ANGEL FLORES, de San Mi- 
guel, nos sugieren diversos !le- 
mas para próximos números: 
muchos de ellos están en pre- 
paración por nuestros colabo- 
radores, por lo que preferimos 
contestar a esos amigos lectores 
invitándolos a descubrir sus 
propias solicitudes en las pági- 
nas de las futuras entregas de 
la revista. 


—- ——— [on 
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TARIFA REDUCIDA 


¡ARGENTINO 


OBRAS 

FUNDAMENTALES 
PARA EL ESTUDIOSO 
DE NUESTRA HISTORIA 


HISTORIA DE LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 


3 TOMOS - Por ADOLFO SALDIAS - Edición 1967 


“Piedra Fundamental” del proceso revisionista de nuestra Historia; basada en la aplica- 
ción del método histórico en la investigación e interpretación de un período de Gran 
Historia, cuyos hechos exceden el marco convencional y proyectan al país al plano ame- 
ricano y mundial. 

De excepcional riqueza gráfica y documental. Prólogo: Dr. José María Rosa. 


HISTORIA ARGENTINA 
5 TOMOS - Por el Dr. JOSE MARIA ROSA - 2a. Edición 1966 


La obra más completa de historia argentina por su rigor metodológico, su cuerpo do- 
cumental y su brillante estilística. Una auténtica visión de nuestro pasado histórico que 
cubre una ya impostergable necesidad de los argentinos de encontrarse en la verdad 
de los hechos históricos, sin omisiones, ocultamientos ni deformaciones. 

Una'obra realizada para el juicio adulto de un país sin complejos. 


HISTORIA COMPLETA DE LAS MALVINAS 
3 TOMOS - Por JOSE LUIS MUÑOZ AZPIRI - '1a. Edición 1966 


Unico estudio integral del conflicto que abarca desde los primeros viajes de navegación 
españoles hasta los debates, en nuestros días, de la Organización de las Naciones Unidas, 
Esta obra excepcional incluye — por primera vez en la historia — el proceso de Pinedo. 
culpable de la pérdida de las, islas. 

30 colaboraciones especiales debidas a prestigiosas figuras como: Ricardo R. Caillet-Bois, 
Lucio S. Moreno Quintana, Etc.; 24 diapositivas inéditas ilustran sobre las bellezas 
naturales, flora, fauna, urbanización y vida actual en las islas. En suma, esta obra 
constituye uno de los fenómenos bibliográficos más ilustrativos y enaltecedores de la 
historia del país. 


Condiciones especiales para el personal civil y militar de la aeronáutica argentina 
afiliado a D.!1.B.A. 


SOLICITE INFORMES Y CONDICIONES DE VENTA ENVIANDO ESTE CUPON 


Agradeceré me remitan informes completos de las obras: 

Historia de la Confederación Argentina 

Historia Argentina 

Historia Completa de Las Malvinas 

Nombre y Apellido 

Domicilio Particular Domicilio Comercial 
Localidad Profesión 
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JUNIN 558, Piso 10 7T.E. 46-0966 / 45-0873 BUENOS AIRES 


UN GRAN 
REGALO 
PARA LAS 
FIESTAS 


Regale a sus amigos, a'sus hijos, a sus compa- 
ñeros de trabajo, la colección completa de TODO ES - 
HISTORIA encuadernada a todo lujo. Pidala personal- 3 > 
mente o por correo a Honegger $. A., México 4256 
con cheque o giro postal por $ 850. ¡Una lectura pa- 
ra toda la vida! OriginaBra, 
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